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I 


Después  de  quiíuíe  años  de  una  labor  Ciusi  <*.ontinua, 
íutevnunpida  solo  por  nuestras  tareas  periodísticas,  hemos 
logrado  dar  remate  a  esta  obra  de  biografía  nacional,  que 
inmiprende  toda  la  historia  de  la  sociabilidad  chilena  desde 
la  í'<)ní[uista  española  hasta  el  período  actual. 

En  sus  comienzos  fue  un  libro  de  bien  poco  numerosas 
pajinas  y  de  Tioticias  sumarias  sobre  los  hombres  merito- 
rios del  pais  que  se  habían  distinguido  en  los  diversos  ra- 
mos de  la  actividad  pública  desde  la  iiulependencia. 

No  existia  una  fuente  de  consulta  ordenada  y  metódica 
{.{Wv  permitiese  la  recopihicion  dt^  datos  e  infonnaciones 
completas  y  t^xaí-tas  con  rtdacion  a  los  ciudadanos  y  servi- 
dores ])úblicos  mas  notables. 

Hubimos  dt*  T'ccurrir  en  ese  primer  ensayo,  a  las  necro- 
lojías  y  «i  los  artíi'ulos  de  diarios  y  periódicos  que  se 
í/ncuentran  an^hivados  en  la  Biblioteca  Nacional. 

Los  Anales  de  la  UfurersidaiL  La  Rerista  Católica,  El 
Mercario.  El  Ferroearrih  La  Rerista  Chílemí,  La  Estrella  de 
Clrile,  La  Rerista  del  Pacífico,  El  Siid  América,  La  Retnsta 
d4>  Santiiuio  y  El  Nnero  Ferrocarril,  fueron  las  piibli(*aciones 
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que  mayor  número  de  datos  nos  proporcionaron  para 
la  obra. 

El  DÍ4'4yionario  Bwgrdji^o  Americano,  editado  en  Paris 
en  1876  por  el  bibliógrafo  chileno  don  José  Domingo  Cor- 
tes, nos  ofreció  detalles  sobre  varios  escritores  y  hombres 
públicos  que  hablan  actuado  en  la  política  y  en  las  letras. 

Nuestro  libro,  coriio  obra  de  cará(*ter  nuevo  on  la  lite- 
ratura chilena,  de  tendencias  menos  restrinjidas  que  el  de 
Colotes,  que  habia  tomado  nota  Tínicamente  de  las  persona- 
lidades sociales  mas  prestijiadas  y  pudientes,  produjo  una 
impi-esion  de  viva  polémica  en  el  diarismo  militante,  por- 
que habia  dado  acceso  en  sus  breves  capítulos  a  jóvenes 
literatos  y  a  pereonalidades  modestaos  de  las  artes  y  la 
industria. 

Se  dijo  que  el  autor  venia  a  innovar  introduciendo  la 
democracia  en  la  historia,  nivelando  todas  las  esferas  so- 
ciales en  las  letras. 

Semejante  apreciación,  que  do  era,  por  cierto,  el  resul- 
tado de  un  juicio  crítico  severo  y  justiciero,  nos  indujo  a 
dar  a  la  obra  mas  amplitud  en  sus  proyecciones  literarias  y 
sociales,  no  como  uno  réplica  a  los  estudios  publicados 
sobre  ella,  sino  como  complemento  de  los  proposites  que 
nos  habian  jíuiado  al  escribirla. 


II 


La  edición  de  1886,  fué  rehecha  y  ampliada  de  un 
modo  cx)nsiderable  en  1888,  presentando  una  obra  nueva, 
si  cabe  decirlo,  diferente  de  la  anterior  en  la  foinna,  aunque 
conservando  la  índole  y  el  programa  de  la  primitiva. 

Las  noticias  de  cada  biogi^afía  con  mas  minuciosidad 
en  los  datos  y  en  las  apreciaciones  de  los  hechos  relatados, 
ofrecían  un  carácter  de  novedad  por  la  copiosa  información 
que  demostraban. 
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No  era,  por  cierto,  aquella  uua  edición  definitiva,  ni 
Y»odria  pretenderlo  la  preseut(>,  siendo  como  es  ésta  una 
obra  de  selección  hist(>rica  v  social,  v^  ademas  estando  vin- 
<-ulada  al  desari'ollo  constante  del  pais  t[ue  nuevas  persona- 
lidades hace  r<*surjii*  en  el  curso  de  los  adelantos  de  sus 
instituciones. 

La  unidad  de  propósitos  ({ue  hemos  puesto  de  relieve 
en  sus  pajinas,  a  la  vez  que  el  sentimiento  nacionalista  que 
nos  ha  guiado  consignando  los  rasgos  biogi'áñ(íOs  de  los  ciu- 
dadanos distinguidos  de  provincias,  es  decir,  dando  perso- 
nalidad a  todos  los  hijos  <*.aracte rizados  del  pais,  no  ha  sido 
ílehidamente  estimada  poi-  algunos  escritores. 

Se  ha  pretendido  imponemos  la  doctrina  de  privilejio 
de  que  este  Diccionario  solo  ha  debido  consignar  las  biogra- 
fías de  los  individuos  estimados  como  notablcis,  prescin- 
diendo de  los  <úudadanos  de  modesta  esfera  social  y  de  la 
juventud  que  ha  dedicado  sus  a])titud<^s  a  las  l<»tras  o  a  las 
bellas  ai'tes. 

Habiendo  contrilmido  todos  los  ciudadanos  ilustrados 
e  intelijentes  en  sus  labores  y  con  sus  esfuerzos  al  progreso 
jeneral  del  pais,  justo  es  que  se  remuerden  los  nombres  de 
los  mas  activos  v  entusiastas,  sin  atender  ni  a  la  condi(*ion 
humilde  de  su  rango  ni  a  la  suiM'te  infortunada  que  h»s 
haya  correspondido  en  el  lot(í  de  la  vida  pública. 

De  este  modo  la  obra  cumpkí  su  objetivo  principal, 
<^ual  es  el  de  estimular  a  la  juventud  y  a.  los  que  perseveran 
en  las  difíciles  tareas  del  periodismo,  dtí  la  industria  y  d<* 
los  sei-vicios  nacionales,  (malquiera  (jut*  sea  su  rol  y  su  es- 
tado social. 

Al  reunir  en  los  capítulos  de  este  libro  a  los  escritoi'es  y 
periodistas  de  los  pueblos  mas  apartados  del  centro,  hace- 
mos obra  de  justicia  y  de  estímulo  patriótico  y  social,  por- 
que aquellos  también  son  obreros  del  progreso  nacional, 
son  soldados  de  la  cultura  pública,  son  ciudadanos  de  la 
democracia  que  cooperan  al  engi*andecimiento  de  la  patina 
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imponiéndose  como  un  deber  de  solidaridad  y  de  amor  a 
su  suelo  la  ímproba  tiarea  del  trabajo  intelectual  para  satis- 
facer las  nobles  aspiraciones  de  su  alma  y  realizar  los  lejí- 
timos  ideales  de  su  intelijencia  pensadora. 


III 


Jeneralizando  las  tendencias  y  las  noticias  históricas 
de  est^i  obra  en  la  edición  que  ahora  teiminanios  y  que 
es  ya  la  cuai-ta,  hemos  dado  a  las  biografías  mas  estrcnsion, 
tanto  en  sus  detalles  como  en  sus  apreciaciones  críticas  y 
filosóficas,  para  imprimirle  el  carácter  de  nacionalismo  a 
(|ue  obedece  en  sus  fines  patrióti<?os  y  sociales. 

Nxunerosas  de  sus  biogi*afías  comprenden  períodos 
histíiricos  importantes,  representados  en  personalidades 
ilustres. 

Así  la  obra  cumple  su  misión  histórica  y  sociológica  y 
de  justicia  para  con  los  mas  esclarecidos  ser^'idores  púl)licos 
de  la  nación. 

Hemos  señalado  lugar  en  la  obra  a  los  artistas  desco- 
nocidos y  olvidados;  a  los  maestros  de  épocas  ya  lejanas;  a 
los  periodistas  populares;  a  los  industriales  laboriosos  y 
perseverantes;  a  los  militares  mas  humildes,  y  a  los  héroes 
del  trabajo,  para  llenar  dignamente  los  fines  (jue  nos  dictan 
sus  ])iografías,  dejando  establecida  una  base  de  estudio 
para  el  futuro  de  nuestra  historia  y  de  nuestra  literatura. 

De  esta  universalidad  de  noticias  y  de  personalidades 
nativas,  se  desprende  la  moralizadora  e  instructiva  ense- 
ñanza sociolójica  e  histórica  que  se  ha  deducido  por  nuestros 
educadores  en  su  adopción  como  testo  de  historia  nacional 
en  los  colé j  ios  y  liceos  de  la  República. 

De  la  infonnacion  histórica  que  hemos  acopiado  en 
sus  pajinas,  con  paciente  laboriosidad  y  espíritu  afanoso 
de  estudio  y  de  trabajo,  obtienen  fuente  abundosa  de  recur- 
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SOS  literarios  todos  cuantos  se  dedican  entibe  nosotros  a  la 
composición  de  libros  de  este  jénero. 

Todas  las  obleas  biofj^i'áficas  que  se  publican  en  el  i>ais, 
reproducen  las  noticias  que  liemos  reiuiido  en  nuestra  obra 
en  lai'gos  tiempos  de  investigación  y  con  injentes  gastos  de 
dinero  y  de  salud,  para  obtener  datos  particulai*es,  adquirir 
(locxunentos,  libros  y  peri<)dicos  antiguos,  y  copias  de  noti- 
cias de  diarios  en  los  arcbivos. 

Se  anuncian  libros  de  biogi*afías  y  se  aguarda  la  publi- 
<'acion  de  nuestro  Diccionario  para  utilizar  sus  informa<'io- 
nes,  sin  citar  ni  nuestra  obra  ni  nuestro  nombre. 

Este  mismo  sistema  emplean  los  directores  y  reda<í- 
tores  de  revistas  ilustradas,  copiando  íntegi*as  las  biogi'a- 
fía8  de  nuestra  obra  sin  indicar  la  fuente  de  donde  las 
reproducen,  sin  el  menor  (escrúpulo  y  sin  el  respeto  (jue 
deben  merecer  la  propiedad  literaria  y  el  trabajo  intelec- 
tual perseverante  ¡y  costoso  í|U(^  hacemos  sin  omitir  sa- 
crificios ni  esfueiy.os  de  actividad  v  de  consagración  a  las 
letríi^i. 


IV 


Estu  nueva  e<li(*ion,  la  mas  (^steusa  que  hemos  llevado 
a  feliz  coní'lusion,  como  (jue  consta  de  cuatro  grandes  volú- 
menes, abanta  en  sus  n<jticias  la  época  colonial,  desde  la 
conquista,  consignando  las  biografías  de  los  héroes  lejenda- 
rios  de  la  Araucaina,  los  nombres  de  los  capitanes  mas  no- 
tables de  aquel  período  memorable  y  los  recuerdos  de  los 
misioneros  y  gobernantes  de  la  era  d(»  dominación  ])eninsu- 
lar  de  oríjen  nativo. 

No  liemos  omitido  a  los  escritores  y  funcionarios  ad- 
ministrativos y  judiciales  de  ese  tiempo,  a  fin  de  marcar  en 
la  obra  un  punto  de  partida  a  los  que  deseen  mas  tarde  for- 
mar un  cuadro  completo  de  nuestra  intelectualidad  o  de 
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nuestra  sociabilidad,  puesto  que  aun  no  se  ha  escrito  ni  la 
historia  literaria  ni  social  de  nuestro  pais. 

En  este  orden  d(^  biogi'afías,  hemos  tenido  opoi*tunida<l 
de  hacer  conocer  personalidades  distinguidas  que  actuaron 
en  ese  período  lejano  de  nuestra  luicionalidad,  tanto  en  el 
pais  como  en  Aniórica  i  Europa. 

Por  otra  parte,  hemos  dejado  establecido  en  ese  estu- 
dio sintético  de  la  vida  de  los  personajes  mas  notables  d(í 
la  colonia,  los  oríjenes  de  familias  y  de  nombres  prestijio- 
sos  que  han  figurado  en  la  historia  y  en  el  desenvolvimien- 
to de  nuestro  pais. 

Los  hombres  singulai-es  de  la  revolución  de  la  inde- 
pí.^ndencia,  ocupan  un  lugai'  preferente  en  la  obra,  en  mé- 
rito de  haber  sido  los  fundadores  de  nuestra  soberanía  d<í 
nación. 

Nos  hemos  detenido  con  vivo  (^.ntusiasmo  en  el  estu- 
<l¡o  de  algunos  de  los  mas  conspicuos  capitanes  y  gobernan- 
tes, lejisladores,  estadistas  y  políticos,  benefactores  y  pu- 
blicistas de  ese  período  glorioso,  para  dar  una  idea  completa 
de  su  vida  y  de  sus  esfuerzos  por  la  libertad  de  la  patria  y 
la  orijanizacioii  de  sus  instituciones  fundamentales. 

El  resumen  histói'icode  la  vida  y  las  obras  délos  patri- 
cios de  la  independencia,  permite  conocei*  en  la  biografía 
de  cada  personaje  estudiado,  todo  el  período  en  que  figura- 
ron y  los  resultados  producidos  por  su  acción  en  la  sociedad 
y  en  el  Estado,  en  la  prensa  y  <^n  los  Congresos,  en  las  pri- 
meras <*ori3oraciones  intelectuales  y  (?n  los  pi'ogi'esos  de  ini- 
ciativas progi*esistas. 

Siendo  la  historia  de  Chile  una  de  las  mas  hermosas  y 
variadas  de  América  y  la  que  con  mas  interés  se  ha  estu- 
diado y  descrito  por  nuestros  escritores,  no  es  fácil  cono(íer- 
la  a  fondo  por  la  estension  de  las  obras  que  la  narran. 

En  nuestra  obra  presentamos  la  síntesis  de  los  promoto- 
res y  los  fundadores  de  esa  misma  historia,  relatando  sus 
hermosos  hechos  y  sus  afanes  por  impulsar  al  pais  en  los 
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la  tutela  estranjera. 

La  ópo<íade  oi^anizatñoii  y  de.saiTollo  nacional,  que  vo- 
mioii7,a<'on  la  iniplantaeion  del  réjimeii  republiííano  fundado 
»íU  la  Constitución  del  Estado,  ha  sido  estudiada  en  todos 
los  midadanos  (lUc  han  contribuido  al  progreso  y  al  bienes- 
tar de  la  nación  en  los  diferentes  ramos  de  la  c.ultnra  y  de 
líi  pi-osperidad  públicas. 

En  este  período,  que  es  el  mas  eatenso  de  nuestra  histo- 
ria, hemos  astudiado  a  todos  los  hombres  públi^-os  que  se 
han  distinguido  en  alguna  de  las  manifestaciones  del  tal»'nto, 
del  trabajo,  de  las  artes,  de  las  industri;is,  de  la  beneficencia 
o  de  la  (^iltui-a  social. 

Es  ésta  la  parte  mas  interesante',  sin  duda,  de  la  obra, 
porque  analiza  el  período  contemporáneo,  en  el  qut!  el  país 
ha  alcanzado  sn  mayor  gi-ado  de  desarrollo  y  su  pi*estijio  de 
nación  le  ha  atraído  la  at^-ncion  de  Eui-opa  y  de   América. 

El  (iarácter  de  univei'salidarl  de  las  noticias  biof^ráficas  de 
psta  «íbra  que  estudia  en  sus  i)á3inas  todas  las  profesiones 
de  la  vida  ci\ilÍ7,ada,  da  a  este  Dirf:k>»arh  una  tendencia 
que  jeneraimente  no  tienen  las  obras  del  mismo  jéiiero. 

La  parte  literaria  de  la  <»bra  es,  ]ior.sobrc  las  demás  ma- 
terias, la  quií  reúne  mas  estensas  y  variadas  infonnaciiones 
hiatói'icas,  pudiendo  servir  de  suficiente  base  i»ara  una  his- 
toria o  bien  de  la  prensa,  de  la  educación  o  de  la  litei-atura 
chilena  en  todos  los  períodos  de  la  cultura  nacional. 

Las  obras  do  eaniííter biográfi,cí)  son.  tiu  el  mundo  inte- 
lectual moderno,  las  qm^  educan  mejor  el  espíritu  y  disci- 
plinan la  voluntad  de  la  juventud  y  las  jeneraciones. 

Aestaíndole pertenecen  los  libros  de  los  ascritoi-es  mas 
célebre»  de  Francia,  luglateiTa,  Estados  Unidos.  Alemania, 
España,  Italia  y  América,  los  que  alcanzan  pi-estijio  uni- 
versal. 

Lord  Macaulay,  Alfonso  de  Lamartine,  Samuel  Hmiles, 
Juan  Fastenrath,  Edmundo  de  Amieis,  Emilio  Castelai-, 


12  PEÓLOGO 

J.  M.  Torres  Caicedo,  M.  A.  Amimátegiii,  Samuel  Blixeu, 
han  inculcado  ideas  de  valor  cívico  y  de  fuerza  moral 
poderosa,  inyectando  la  savia  de  una  nueva  vida  a  las  almas, 
con  sus  libros  de  biogi'afías,  en  los  que  dan  lecciones  de 
carácter  y  de  filosofía  práctica  y  social. 

Los  estudios  de  Macaulay  y  Smiles  y  Loh  CHvih'sado7*es' 
de  Lamartine,  han  trasfonnado  el  cai*ácter  del  miindo  mo- 
derno, a  la  manera  de  las  Vidas  Paralelas,  de  Plutarco,  que 
fonnaron  la  filosofía  del  mundo  antiguo  con  sus  enseñan- 
zas imponderables. 

En  América  han  influido  poderosamente  en  la  cultura 
de  la  sociabilidad  y  en  la  literatura,  los  Ensayos  Biogrdjicos 
de  don  José  María  Toitcs  Caicedo. 

En  Chile,  los  Estudios  Críticos  Hispaiio- Americanos,  do 
don  Miguel  Luis  Amunátegui,  al  j^ar  que  ha  sido  un  libi'o 
de  la  mas  espresiva  belleza  literaria,  ha  contribuido  a  for 
mar  el  criterio  de  las  jenei-aciones. 

La  obra  contemporánea  mas  atrayente  y  mas  instru<?- 
tiva  de  América,  es  la  que  con  el  título  de  Estudios  Compen- 
diados de  Literatura  Contemporánea  ha  publicado  en  el 
Uruguai  el  notable  literato  don  Samuel  Blixen. 

Con  el  carácter  de  una  liistoria  de  la  literatura  amcií- 
cana  y  imi versal,  ha  presentado  el  brillante  escritor  orien- 
tal un  resumen  biográfico  de  todos  los  literatos  y  poetas  del 
mundo  moderno,  a  grandes  rasgos,  analizando  sus  obras  y 
describiendo  su  vida. 

Es  el  rasgo  biográfico  mas  comprensivo  para  el  cono- 
cimiento de  toda  personalidad  intelectual  o  superior  en 
cual<|uier  orden  de  la  sociedad  i  de  la  vida. 

Penetrados  de  esta  convicción  filosófica  i  literaria,  hemos 
perseverado  durante  tantos  años  en  esta  obra  de  estímulo 
del  iíarácter  nacional,  haciendo  sacrificios  verdaderamente 
superiores  a  nuestras  fuerzas,  para  llevarla  a  cabo  en  bien 
de  la  juventud  y  de  la  sociabilidad  chilena. 

Susceptible  de  ser  ampliada  con  las  nuevas  persona- 
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lidades  que  dia  a  dia  resurjeu  en  la  sociedad  nacional  í^i 
fueraa  de  la  cultura,  podria  darse  a  esta  obra  una  latitud 
t^n  considerable  (?omo  la  de  la  Ennd&pedia  Biográfica  Bri- 
tdnka,  siempre  que  se  cuente  con  los  elementos  necesarios 
para  realizar  tan  costosa  empresa. 

hii  edición  di}\  Dice WH ario  de  Biografía  Na4^io>}a1  que  ha 
publicado  en  L<Sndres  Mr.  Crfíorge  A.  Smith,  con  un  costo 
de  140  mil  libras,  ha  dejado  una  pérdida  de  mas  de  70  mil 
lil>ras,  no  obstante  el  desarrollo  de  la  (niltura  inglesa  y  del 
crédito  int<n*nacional  de  obra  tan  valiosa  que  címiprende 
la  liistoria  dt^  Irlanda  v  Gran  Bretaña. 

Nuestra  obra  nos  ha  exijido  un  esfuerzo  intelectual  pe- 
noso de  largos  anos,  y  a  la  vez,  un  desembolso  pívuniario 
do  unos  doct»  mil  pesos,  de  los  cuales  apenas  el  público  nos 
ha  ayudado  para  pagar  hi  impresión  de  los  dos  primeros 
volúmenes. 

Sin  la  n()l)le  l)uena  voluntad  de  los  señores  Barros  v 
Balcolls,  pr<)j)ietarios  (ie  la  Imi)renta  y  Litografía  Barcelo- 
na, que  nos  han  favorecido  con  el  crédito  que  nos  han  dis- 
pensado por  nuestra  constancia  en  (4  trabajo  inteliH'tual, 
no  nos  habriasido  posible  publicarla  obra  completa, porque 
su  costo  es  superior  a  los  recursos  de  un  escritor  sin  for- 
tuna. 

Para  que  esta  ol)ra  produzca  los  resultados  que  sus 
prí)p()sitos  sociales  e  históricos  sintetizan,  es  menestei'  qutí 
el  Congreso  o  el  Supremo  Gobierno  adquieran  una  edición 
^conómi<*a  numerosa  para  hacerla  circular  en  los  colejios 
del  Estado,  a  fin  de  ([ue  hi  juventud  eduque  su  carácter  en 
las  lecí'iímes  d(í  patriotismo  y  de  trabajo,  de  estudio  y  de 
moralidad  que  en  sus  capítulos  l)iográficos  se  preconizan. 
Por  nuestra  parte,  ponemos  punto  final,  estimulados 
por  la  mayor  satisfacción,  a  esta  obra  que  ac(mietimos  ani- 
mados del  mas  elevado  sentimiento  nacionalista,  que  hemos 
escrito  en  di  as  de  difíciles  circunstancias  i)ersonales  y  que 
hemos  logizado  concluir  cojí  verdadero  entusiasmo  patriótico 
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porque  ella  encierra  nuestras  mas  caras  aspiraciones  litera 
rias  y  nuestros  mas  sinceros  esfuerzos  por  el  progreso  d(^ 
la  historia  patria. 

Sirva  este  libro  de  título  suficiente  a  nuestros  hijos, 
para  que  alguna  vez  en  su  vida  puedan  merecer  el  respeto 
y  las  consideraciones  de  sus  compatriotas,  por  las  ideas  de 
fraternidad  que  lo  han  dictado  y  los  ejemplos  de  abnega- 
ción que  hemos  señalado  a  la  imitación  de  todos  los  que 
aman  la  virtud  social  i  hiunana. 

Pedro  Pablo  Figiieroa 


BABtiago,  Enero  1.*  de  1901. 
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QUEPUANTU.— Toqui  arauca- 
uo.  Se  dÍ6tii)guió  como  caudillo  en 
las  guerras  de  Arauco,  combatien- 
do la  conquista  española,  en  el  si- 
glo XVII.  Murió  en  duelo  con  el 
cacique  Loncomilla,  por  rivalidad 
de  predominio  en  el  mando  de  su 
tribu. 

UÜESADA  (Vicente).— Abo- 
gado  y  codiñcador.  Nació  en  Co- 
piapóenl812.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Instituto 
Nacional.  Cursó  leyes  en  la  sección 
universitaria.  Obtuvo  su  título  de 
abogado  el  20  de  Marzo  de  1834. 
Establecido  en  su  ciudad  natal  en  la 
época  del  esplendor  de  (>hafiarci- 
Uo  y  otros  minerales  de  Atacaraa, 
se  distinguió  en  el  ejercicio  de  su 
profesión  y  fué  industrial.  Duran- 
te muchos  años  fué  abogado  de 
la  antigua  y  respetable  casa  de  los 
señores  Gallo  y  Goycnechea,  que 
tVanentaba  la  minería  en  la  pro- 
vincia y  en  el  litoral  del  norte, 
sosteniendo  un  establecimiento  de 


beneficiar  metales  de  plata  en  Co- 
piapó.  En  1865  redactó  un  Pro 
j/ecto  de  Código  de  Minería  por  en- 
cargo del  Suj)remo  Gobierno, 
tomando  parte  del  código  del  ra- 
mo vijenie  en  Méjico.  Colaboró 
en  la  prensa  de  Copiapó.  y  perte- 
neció al  partido  radical.  Tuvo  una 
participación  activa  en  la  revolu- 
ción constituyente  de  1859  y  per- 
teneció al  directorio  do  la  asamblea 
radical  de  Copia[)ó.  Formó  parte, 
en  varios  períodos  del  Municipio 
de  (^opiapó.  Falleció  i^n  Copiapó 
en  1877. 

QUESADA  DEL  RÍO  (José  de  i, 
('armen). — Abogado  y  mfljistrado 
judicial.  Nació  en  Concepción  1 833. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional  y  cursó  le- 
yes en  la  Universidad.  Se  tituló  abo- 
gado el  14  de  Enero  de  1858.  Aman- 
te de  la  literatura  clásica,  y  de  las 
ciencias  físicas  y  matemáticas,  es- 
tudió las  lenguas  griegas  y  latinas 
bajo  la  dirección  del  sabio  orienta- 
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lista  Vendel  Heyl.  Establecido  en  su 
ciudad  natal,  fué  nombrado  juez 
interino  en  Abril  de  1862.  Radica- 
do mas  tarde  en  la  ciudad  de  los 
Anjeles,  fué  ele j ido  presidente  del 
Club  de  la  Democracia  el  20  de 
Agosto  de  1869  En  1876  se  le 
nombró  juez  letrado  de  Lebu.  Po- 
co después  fué  encargado  de  la 
judicatura  de  Chillan,  en  cuyo  car- 
go permaneció  hasta  el  dia  de  su 
fallecimiento,  acaecido  a  fines  de 
Noviembre  de  1885.  Se  distinguió 
en  el  desempeño  de  sus  funciones 
judiciales  y  en  sus  relaciones  de 
sociabilidad  por  la  elevación  de  su 
carácter.  Como  juez,  dictó  siempre 
fallos  rectos  y  justicieros,  mere- 
ciendo el  respeto  y  las  simpatías 
de  la  culta  sociedad  chillaneja.  Al 
morir,  el  pueblo  de  Chillan  inició 
una  colecta  pública  para  adquirir 
una  casa  para  su  familia  como  un 
elocuente  testimonio  de  cariño  a 
su  memoria.  Este  sentimiento  de 
justicia  tributado  a  la  probidad  del 
majistrado,  se  tradujo  en  una  me- 
recida, aunque  modesta  pensión, 
que  el  Senado  acordó  a  su  esposa 
el  27  de  Agosto  de  1886,  por  un 
proyecto  de  lei  propuesto  por  la 
Comisión  de  Lejislacion,  suscrito 
por  los  senadores  Fabres,  Vergara 
e  Ibáñez.  Su  integridad  de  majis- 
trado  le  conquistó  el  respeto  pú- 
blico. 

QUEVEDü  Y  VASQÜEZ 
(Francisco  Javibr).  —  Educacio- 
nista. Nació  en  Santiago  en  1857. 
Fueron  sus  padres  don  Juan  Que- 
vedo  y  la  señora  Carlota  Vásquez. 
Se  educó  en  la  Escuela  Normal 
de  Preceptores  en  1874.  Titulado 
profesor  de  Estado,  se  le  nombró 
director  de  una  escuela  pública 
de  Quillota  en  1875.  Poco  tiempo 
mas  tarde  fué  director  de  la  Es- 


cuela Superior  de  esa  misma  ciu- 
dad. En  1877  mereció  por  sus  tra- 
bajos escolares  el  primer  premio 
provincial  de  los  preceptores  de 
las  escuelas  públicas  de  la  provin- 
cia de  Valparaíso.  Fundó  en  ese 
mismo  año  la  Sociedad  de  Ins- 
trucción Primaria  de  Quillota.  Asi- 
mismo organizó  y  dirijió  la  escue- 
la nocturna  para  obreros  adultos 
de  esa  ciudad.  En  1888,  redactó 
el  periódico  El  Correo  de  Quillota, 
En  1892  obtuvo  en  concurso  el 
puesto  de  director  de  la  escuela 
Blas  Cuevas  de  Valparaíso.  En 
1893  se  le  nombró  director  jene- 
ral  de  instrucción  primaria  del 
ejército.  En  este  cargo  ha  organi- 
zado el  ramo  de  instrucción  pri- 
maria en  el  ejército,  dependiendo 
del  Estado  Mayor  con  el  grado  de 
sarjento  mayor  asimilado.  En  1889 
formó  parte  del  Congreso  Pedagó- 
jico,  que  se  organizó  por  primera 
vez  en  Chile.  Educacionista  estu- 
dioso, se  distingue  por  su  espíritu 
de  actividad  en  el  desarrollo  de  la 
instrucción  primaria. 

QUIJADA  VI V ANCO  (José 
H  E  R  N  A  R  I)  I N  o).  — Educacionista. 
Nació  en  Lontué,  provincia  de 
Talcti,  el  20  de  Mayo  de  1848. 
Fueron  sus  padres  don  Pedro  Pa- 
blo Quijada  y  la  señora  Carmen 
Vivanco.  Hizo  sus  primeros  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Liceo 
de  Curicó  v  en  el  de  Talca.  Cursó 
los  ramos  de  la  carrera  del  precep- 
torado  en  la  Escuela  Normal  de 
Santiago.  Se  inició  en  el  profeso- 
rado en  1863,  sirviendo  a  la  instruc- 
ción primaria  en  la  provincia  de 
su  nacimiento,  en  escuelas  elemen- 
tales y  superiores  del  Estado.  En 
1865,  fué  nombrado  profesor  del 
Liceo  de  Talca  y  bibliotecario  del 
mismo  establecimiento.   En  1869, 


QUI 


BIOGRÁFICO    DK    CHILE 


CiUI 


17 


se  le  nombró  profesor  del  colejio 
de  San  Vicente  de  Paula.  Hasta 
1871  se  consagró  a  la  enseñanza 
en  diversos  establecimientos  de 
educación  en  su  provincia  natal. 
En  1872  fué  nombrado  rector  del 
Liceo  de  Ancud^  teniendo  a  sn^car- 
go  varias  asignaturas.  En  1873  se 
le  nombró  tesorero  municipal  de 
aquel  departamento.  Eu  1885  fué 
nombrado  rector  del  Liceo  de  Ran- 
cagua,  en  cuyo  puesto  permaneció 
durante  dos  años.  En  diversas  oca- 
siones ha  sido  propuesto  eu  las 
temas  para  los  rectorados  de  los 
liceos  de  Chillan,  Concepción  y 
Santiago.  AI  fundarse  el  Instituto 
Pedagójico,  fué  comisionado  por 
el  gobierne  pai*a  hacer  estudios 
especiales  en  ese  plantel,  a  fin  de 
introducir  reformas  en  los  méto- 
dos de  enseñanza  de  los  liceos.  En 
cumplimiento  de  disposiciones  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública, 
visitó  los  liceos  de  Valdivia,  Puer- 
to Montt  y  Aucud.  Jubilado  des- 
Cues  de  treinta  y  cuatro  años  de 
uenos  servicios  a  la  instrucción 
pública,  en  premio  de  su  consa- 
grracion  a  la  enseñanza  de  la  ju- 
ventud, se  encuentra  retirado  en 
su  hogar  mereciendo  el  respeto  de 
todos  los  maestros. 

QUINTANA  (Anjel  Custodio). 
—  Abogado  y  servidor  público.  Na- 
ció en  Loncomilla  el  2  de  Octubre 
de  18C5.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Liceo  de  Talca  y 
en  el  Instituto  Nacional.  Cursó 
leyes  en  la  Universidad  y  obtuvo 
su  título  de  abogado  el  19  de  Abril 
de  1888.  Adicto  a  la  literatura 
como  hombre  de  estudio,  ha  per- 
tenecido a  varías  sociedades  de 
bellas  letras,  habiendo  sido  socio 
corresponsal  del  Círculo  Literario 
Miguel  Luis  Amunátegui  en  1888. 
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En  este  mismo  año  fué  nombrado 
secretario  y  procurador  de  la  Mu- 
nicipalidad de  San  Javier  de  Lon- 
comilla. En  dicha  ciudad  sirvió  el 
puesto  de  capitán  ayudante  de  la 
brigada  cívica.  Eu  1889  se  le  nom- 
bró miembro  de  la  Junta  de  Viji- 
lancia  de  Prisiones.  En  1891,  fué 
nombrado  notario  público  y  con- 
servador de  bienes  raices,  cargo 
que  desempeñó  hasta  el  derroca- 
miento del  Presidente  Balmaceda 
por  la  revolución  del  Congreso.  En 
este  año  fué  electo  rejidor  de  la 
Municipalidad  de  San  Javier.  Du- 
rante el  curso  de  la  revolución, 
sirvió  como  secretario  del  consejo 
de  guerra  que  sentenció  a  la  pena 
de  muerte  a  los  montoneros  de 
Putagan,  cuyo  cadalso  se  levantó 
en  la  Puntilla  de  Quilipú  el  20  de 
Agosto.  La  montonera  de  Putagan 
intentó  volar  el  puente  del  ferro- 
carril para  impedir  que  la  división 
militar  de  Concepción  se  encon- 
trase en  las  batallas  de  Concón  y 
Placilla.  El  señor  Quintana  fué  te- 
nazmente perseguido  por  la  revo- 
lución triunfante,  siendo  absuelto 
por  la  Corte  de  Apelaciones  de 
Talca.  En  1892  fué  electo  director 
del  partido  liberal-democrático  del 
departamento  de  Loncomilla  y 
secretario  del  directorio  de  esa  co- 
lectividad. En  1893  ee  le  eiijió  re- 
jidor del  municipio  de  ese  dei)ar- 
mento.  En  1895  fué  renovada  su 
elección  en  el  directorio  del  par- 
tido liberal  democrático.  En  1896 
fué  delegado  del  departamento  de 
Loncomilla  ante  la  ( onveiicion 
del  partido  liberal-democrático  que 
se  celebró  en  Talca,  y  en  la  que  se 
reorganizó  el  liberalismo  derroca- 
do del  poder  por  la  revolución  de 
1891.  En  1896  fué  electo  primer 
alcalde  de  la  comuna  de  San  Ja- 
vier. Joven  ilustrado,  figura  con 
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honor  en  el  foro  de  la  zona  aus 
tral. 

QUINTANILLA  (Francisco 
Javieu).  —  Sacerdote.  Nació  en 
Rancagua  en  1833.  Hizo  sus  es- 
tudios, para  la  carrera  eclesiástica, 
en  el  Seminario  Conciliar  de  San- 
tiago. Durante  varios  años  fué 
catedrático  en  derecho  canónico  y 
ciencias  teolójicas  en  ese  estableci- 
miento. Publicó  dos  notables  obras 
relijiosas,  tituladas  Tradicionalis- 
mo e  Historia  de  la  Teolojia.  Formó 
parte,  por  su  ilustración,  de  la 
Facultad  de  Teolojía  y  Ciencias 
Sagradas  de  la  Universidad. 

QUINTAVAI.LA  (Pedro  Ju- 
lio). — Militar.  Nació  en  Santiago 
en  1850.  Se  inició  en  la  carrera 
militar  en  1865,  en  calidad  de  sar- 
gento segundo  del  batallón  3.^  de 
línea.  En  este  año  emprendió  la 
campaña  de  la  Araucania.  Duran- 
te el  bloqueo  del  puerto  de  Tomé 
por  la  escuadra  española,  perma- 
neció de  guarnición  en  ese  litoral. 
En  1868,  se  encontró  en  el  sitio  y 
los  combates  do  los  fuertes  Colli- 
pulli,  Perarco  y  Curaco,  comba- 
tiendo contra  numerosas  bandas 
de  indios  araucanos.  En  1867  hizo 
la  campaña  al  interior  de  la  Arau- 
cania y  espedicionó  a  Dilloliüe. 
Hasta  1872  concurrió  a  todas  las 
empresas  militares  de  la  alta  fron- 
tera araucana.  En  1879  emprendió 
la  campaña  del  litoral  del  norte, 
con  motivo  de  la  guerra  contra  el 
Perú  y  Bolivia.  Se  encontró  en  los 
bombardeos  de  Antofagasta  por  el 
monitor  peruano  Huáscar,  con- 
currió a  la  toma  de  Pisagua,  y 
asistió  a  las  batallas  de  Dolores, 
Tacna,  Chorrillos  y  Miraflores.  Hi- 
zo las  espediciones  de  Dibujo,  Pis- 
co e  lea  y  las  campañas  al  interior 


del  Perú  y  a  las  sierras  de  Junin 
y  Cerro  de  Pasco.  Mandó  en  jefe 
las  tropas  que  se  batieron  en  Du- 
nc  guai  contra  las  fuerzas  del  co- 
ronel peruano  Secoca^  atrinchera- 
das en  Gijú.  En  1885,  fué  nom- 
brado gobernador  de  Freirina.  En 
1888,  se  le  nombró  comandante 
del  batallón  cívico  de  Curicó.  En 
1890,  fué  nombrado  comandante 
de  la  brigada  cívica  de  Rere.  En 
1896,  se  le  nombró  jefe  de  la  Es- 
cuela Militar  de  Tiro  y  en  ese  mis- 
mo año,  Edecán  del  Presidente  de 
la  República.  En  1900  ha  sido  en- 
cargado de  una  comisión  militar 
a  Europa. 

QUINTUNGUENU. — CaudUlo 
de  Arauco.  Se  caracterizó  por  su 
valor  y  destreza  en  el  asalto  del 
fuerte  Marihuenu  en  1591.  Murió 
combatiendo  por  la  libertad  de  su 
suelo  en  las  montañas  de  Mari- 
huenu.- 

QUIÑOLEF.-- Cacique  de  Villa 
Rica.  Fué  el  fundador  de  la  dinas- 
tía de  Arauco.  La  familia  de  los 
Lef,  representa  la  nobleza  indíjena 
araucana.  Según  la  etimolojíade 
la  lengua  araucana,  Quine  quiere 
decir  una  y  Lef  significa  corona. 
Provienen  de  esta  raza  los  caudi- 
llos Caíale/,  PalMe/  Huenchulef, 
y  Epulef.  Este  caudillo  Epulef,  fué 
el  último  cacique  de  Villa  Rica,  que 
en  1883  sostuvo  los  fueros  de  su 
raza.  A  él  le  cupo  el  honor  de  ma- 
nifestar su  amor  a  la  soberanía  de 
su  pueblo.  Al  notificarle  el  jeneral 
Urrutia  la  toma  de  posesión  que 
hacia  de  Villa  Rica,  a  nombre  del 
Gobierno  de  Chile,  Epulef,  en  ple- 
no parlamento,  declaró  que  podia 
establecer  su  predominio  en  las 
tierras  que  fueran  de  los  españo- 
les, pero  que  él  como  representau- 
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te  de  la  raza  araucaDs,  no  le  reco- 
noda  derecho  para  que  imperase 
en  ene  dominios.  Confirmó  así  la 
altiva  independencia  de  su  carác- 
ter y  la  cualidad  injénita  de  su  es- 
tirpe. 

QÜIROGA    Y  APABLAZA 

(Juan  de). — Mariscal  de  Campo 
de  los  ejércitos  de  Espaíla.  Kació 
en  Santi»go  en  1774.  Sus  padres 
fueron  americanos,  pero  su  fami- 
lia provenia  de  GHlicia  por  su  fun- 
dador y  de  Guipúzcoa  por  su  pro- 
jeuitora.  Hizo  sus  estudios,  para 
la  carrera  de  Ins  armas  en  la  Aca- 
demia Militar  de  Cadetes  y  Oficia- 
les de  Zf  mora.  Se  inició  en  el  ser- 
vicio militar  como  cadete  del  Te- 
jimiento de  infantería  Granada  en 
1796.  En  1809  se  incorporó  al  real 
cuerpo  de  Injenieros  Militares. 
Fué,  poco  mas  tarde,  nombrado 
comandante  jeneral  de  injenieros 
de  Aragón  y  en  jefe,  en  campafia, 
de  varios  cuerpos  de  ejército  de 
operaciones.  Sucesivamente  sirvió 
el  elevado  puesto  de  capitán  jeneral 
interino  de  Aragón.  Declarado  be- 
nemérito de  la  patria  en  grado  he- 
roico y  eminente  por  las  campañas 
de  la  independencia  (1808),  fué 
condecorado  con  la  cruz  de  los  in- 
jenieros de  Alcalá  de  Henares  en 
el  mismo  año  1808.  Recibió,  así 
mismo,  las  condecoraciones  de  las 
dos  campañas  de  defensa  de  Zara- 
goza en  1808  y  1809.  Obtuvo  los 
escudos  y  cruces  de  los  dos  sitios 
de  la  histórica  ciudad.  Mereció  la 
cruz  de  la  orden  de  la  Flor  de  Lis 
de  Francia  y  fué  creado  caballero 
de  la  orden  de  Cruz-Proca  de  Por- 
tugal. Se  le  concedieron  las  conde- 
coraciones de  la  real  y  militar  or- 
den de  San  Fernando  del  mérito 
militar  y  la  gian  cruz  de  la  Real 
Orden  de  Isabel  la  católica,  de  la 


Lealtad  Acrisolada.  Fué  nombrado 
miembro  de  honor  de  la  Academia 
de  Bellas  Artes  de  San  Luis  de  Za- 
ragoza, jeneral  por  los  méritos  con- 
traidos en  el  sitio  de  Aliaga  du- 
rante la  campaña  de  1840,  siendo 
comandante  jeneral  de  injenieros 
del  ejército  de  operaciones  en  el 
centro  y  mariscal  de  campo  de  los 
ejércitos  de  España.  Le  fué  pedido 
su  retrato  en  1843,  para  la  Galería 
de  Injenieros  Célebres  establecida 
en  el  salón  de  exámenes  de  la  Aca- 
demia de  Guadalajara.  Murió  en 
Zaragoza  en  1845,  después  de  se- 
senta años  de  servicios,  contados 
los  abonos  del  tiempo  de  campafia. 
Hechos  los  funerales  y  los  honores 
militares  de  ordenanza,  fué  sepul- 
tiido,  previo  el  acuerdo  de  la  Aca- 
demia, en  el  lugar  privilejiado  que 
ésta  tiene  en  el  cementerio  de  la 
ciudad.  Fué  leida  su  biografía  a 
los  alumnos  de  la  Academia  de 
injenieros  de  Guadalaj^ara,  en  el 
acto  solemne  celebrado  en  Diciem- 
bre de  1845,  en  la  ya  citada  gale- 
ría de  retratos.  Restablecido  el  Go- 
bierno nacional  en  Chile,  don  Juan 
de  Quiroga  y  Apablaza  se  trasladó 
de  España  a  Santiago  y  pidió  al 
Gobierno  se  le  reconocieran  sus 
grados  militares  de  la  Península 
para  ingresar  en  el  ejército  patriota. 
Habiéndosele  rehusado  esta  peti- 
ción, regresó  a  España.  Este  ilus- 
tre hijo  de  Chile  fué  padre  del 
actual  brigadier  de  injenieros  del 
ejército  de  España,  don  Juan  de 
Quiroga,  distinguido  literato  y 
poeta.  De  este  brillante  injenio 
contemporáneo  se  rejistran  mui 
bellos  cantos  en  el  Romancero  de 
la  Ouerra  de  África. 

QUIROGA  DE  URMENETA 
(Carmen). — Filantrópica  matrona. 
Nació  en  San  Juan  de  la  Puntilla, 
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eii  las  márjenos  del  Rio  Grande, 
en  Ovalle,  el  18  de  Setiembre  de 
1812.  Fueron  sus  padres  donjuán 
Bautista  de  Quiroga  y  la  señora 
Antonia   Darrigrande.   Unida  en 
mati  imonio  con  el  prestijioso  ca- 
ballero i  filántropo  don  José  To- 
mas de  Urmeneta,   fué  una  noble 
continuadora  de  sus  obras  de  be- 
neficencia social.  Su  nombre  estu- 
vo siempre  ligado  a  jeuerosas  ac- 
ciones de  caridad  cristiana  y  po- 
pular.   Como    presidenta    de    di- 
versas  sociedades  de   socorros   y 
religiosas,  contribuyó  a  la  funda- 
ción  de   templos   y  de  asilos  de 
pobres.  Su  ocupación  favorita  fué 
su  consagi'acion  al  bien  ajeno  co- 
mo si  el  alivio  de  las  necesidades 
de  los  aflijidos  hubiese  constituido 
una  segunda  naturaleza  de  su  ter- 
nura. Modesta  y  silenciosa,  distri- 
buia  su  cuantiosa  fortuna  sin  la 
menor  ostentación,  sin  otro  anhelo 
que  la  dulce  satisfacción   de  su 
noble  espíritu.  Cuando  falleció,  el  4 
de  Diciembre  de  1897,  un  diario  de 
la  capital  deciadesus  virtudes  carac- 
terísticas: fSe  dedicó,  casi  por  ente- 
ro, a  ejercer  la  caridad,  sin  gran  bu- 
lla, sin  que  se  diera  cuenta  al  púbU- 
co,  sin  recibir  mayor  premio  que  las 
bendiciones  de  los  protejidos   que 
ignoraban  a  veces  el  nombre  de  | 
su  protectora».  Tres  virtudes  pe- 
culiares adornan  su  bello  carácter, 
de  las  que  hizo  un  culto  como  si 
se  las  hubiese  impuesto   como  un 
deber  de  su  vida:  el  hogar,  la  reh- 
jion  y  la  caridad.  Al  morir,  dis- 
puso que  sus  funerales  se  hiciesen 
sin  la  menor  pompa.  En  confor- 
midad a  sus  postreras  disposicio- 
nes, se  celebraron  modestas  hon- 
ras en  la  iglesia  de  San  Francisco. 
Su  memoria  se  conserva  perenne 
en  el  corazón  de  las  familias  que 
le  debieron  su  protección,  y  en  los 


anales  patrios  y  sociales  se  re- 
cuerda su  nombre  como  un  ejein- 
pío  de  virtud  y  caridad. 

QUIROS  (Adolfo).  —  Poeta  y 
servidor  público.  Nació   en   San- 
tiago el  1.®  de  Febrero  de  1853. 
Fueron  sus  padres   don  José  D. 
Quiros  y  la  señora  Carmen  Cabre- 
ros. Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  el  Instituto  Nacional. 
Cursó   leyes    en  la   Universidad. 
Dedicado  a  la  carrera  administra- 
tiva,    interrumpió    sus    estudios 
legales  en  1879  por  sei'vir  la  se- 
cretaría particular  del  Ministerio 
de  la  Guerra  en  el  curso   de  la 
contienda  contra  el  Perú  y  Soli- 
via, puesto  de  suma  laboriosidad. 
En  1877  fué  nombrado  oficial  de 
número  del  Ministerio  del  Interior, 
siendo  Ministro  el  prestijioso  esta- 
dista don  Vicente  Reyes.  En  1879 
fué  ascendido  al  puesto  de  Jefe  de 
Sección  y  nombrado  por  el  Presi- 
dente don  Aníbal  Pinto  secretario 
privado  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, imponiéndose  ima  labor  su- 
mamente considerable  con  motivo 
de  la  campaña  contra  el  Perú  y 
BoUvia,  desempeñando  el  elevado 
cai-go  de  Ministros  de  Estado  los 
señores  Belisario   Prats,   Antonio 
Varas,  Manuel  Recabárren  y  Do- 
mingo Santa  María.  En  1881  fué 
nombrado  Intendente  de  la  pro- 
vincia del  Maule,  en  cuyo  cargo 
tuvo  que  presidir  la  elección  de 
Jefe  de  la  República,  siendo  electo 
don  Domingo  Santa  María.  De  re- 
greso al  Ministerio  fué  nombrado 
Director  de  la  Imprenta  Nacional 
cuando  falleció  don  Francisco  Fer- 
nández   Rodella.    Como    jefe  de 
sección  del  Ministerio  de  don  José 
Manuel  Balmaceda,  le  cupo  la  ta- 
rea de  contribuir  a  la  confección 
de  la  lei  de  elecciones  de  1884  v  a 
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las  leyes  de  rejistro  y  matrimonio 
civil  y  de  cementerios.  Para  coo- 
perar a  la  efectividad  de  estas  le- 
yes, fué  electo  diputado  suplente 
al  (/ougreso  por  el  depai*tamento 
de  Cachapoal,  al  crearse  este  de- 
partamento. En  1885  fué  nombra- 
do Intendente  de  la  provincia  de 
Arauco.  Poco  después  fué  nom- 
brado funcionario  de  la  Adminis 
tracion  de  la  Aduana  de  Valparaí- 
so, en  cuyo  puesto  permaneció 
liasta  1891,  del  cual  fué  separado 
por  la  revolución  triunfante  de 
Enero.  Adicto  a  la  literatura  y  do- 
tado de  inspiración  poética,  se  de- 
dicó aJ  cultivo  de  las  letras  en 
1876,  concurriendo  como  visitante 
a  la  Academia  de  Bellas  Letras  de 
Santiago.  Sus  lecturas  en  prosa  y 
verso  en  dicha  corporación  litera- 
ria, han  sido  citadas  en  los  Be- 
cuerdos  Literarios  de  Lastarria. 
JK  Deber ^  de  Valparaíso,  de  aquel 
afío  elojió  con  justiciera  elevación 
su  Ckinto  a  Cuba  que  leyó  en  dicha 


institución  intelectual.  Ha  colabo- 
rado en  diversas  revistas  y  varias 
de  sus  poesías  han  sido  premiadas 
en  certámenes  literarios.  De  pre- 
ferencia han  insertado  sus  compo- 
siciones, la  Revista  Chilena,  El 
Pensamiento,  Las  Veladas  Litera- 
rias, El  Nuevo  Ferrocarril,  El  Cu- 
rioso Ilustrado,  El  Búcaro  Santia- 
guino,  La  Lira  Chilena  y  otros 
periódicos  ilustrados.  Miembro  y 
fundador  de  la  Asociación  de  la 
Prensa,  ha  ocupado  el  puesto  de 
confianza  de  tesorero  del  Directo- 
torio  Jeneral,  en  todos  sus  perío- 
dos. En  la  primera  velada  litera- 
ria de  esta  corporación,  leyó  una 
hermosa  poesía  titulada  La  Inspi- 
ración. Es  un  poeta  de  deUcado 
sentimiento  y  de  orijinal  concep- 
ción. Sus  poesías  son  tiernas  y 
melodiosas,  hijas  de  una  inspira- 
ción elevada  y  vigorosa.  Sus  cua- 
lidades de  poeta,  son  realzadas 
por  una  brillante  y  eacojida  ilus- 
tración. 
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RAMOS  (Mblchos  José). — Li- 
terato y  estadista.  Nació  eu  San- 
tiago el  3  de  Enero  de  1805.  Fue- 
ron sus  padres  el  comerciante 
portugués  don  Antonio  Joaquiu 
Ramos  y  la  señora  Juana  Josefa 
Font.  Hizo  sus  primeros  estudios 
en  el  convento  de  Santo  Domingo, 
recibiendo  lecciones  de  gramática 
latinado  frai  Maquilla  (1814  1816). 
Poco  después  fué  enviado  a  Lima 
a  seguir  una  carrera  en  la  Univer- 
sidad de  San  Marcos,  regresando 
a  Chile  en  1823.  Durante  su  per- 
manencia en  la  ciudad  de  los  vi- 
rreyes, cursó  ramos  superiores  en 
el  colejio  de  San  Fernando,  deno- 
minado después  de  la  Indepen- 
dencia, diríjido  por  el  canónigo 
don  Francisco  Javier  Luna  Pizarro, 
arzobispo  mas  tarde  de  Lima,  que 
estuvo  proscrito  en  Chile.  A  su  re- 
greso a  Santiago,  Elamos  se  incor- 
poró al  Instituo  Nacional.  Estudió 
ramos  de  derecho  y  ciencias  socia- 
les y  políticas.  Fué  miembro  fun- 


dador de  la  sociedad  organizada 
por  Lozier  en  1825  en  el  Instituto. 
Ramos  introdujo  en  el  pais  la  ta- 
quigrafía y  fué  profesor  de  esa 
asignatura  en  el  Instituto.  Colabo- 
ró en  1826  en  El  Redactor  de  la 
Educación  con  estudios  de  meteo- 
rolojía.  Contribuyó  a  la  reforma 
del  primer  5t7a&ario  que  se  escribió 
en  el  pais  por  don  Diego  Thomp- 
son. En  1826  fué  nombrado  ins- 
pector del  Instituto  Nacional.  Fué 
taquígrafo  del  (yongreso  en  1825. 
Eu  1826  fundó,  asociado  a  don 
Bruno  Larrain,  el  periódico  titula- 
do El  Correo  Mercantil  e  Indus- 
trial, el  cual  se  llamó  mas  tarde 
Correo  Mercantil,  Político  y  Lite- 
rario. En  este  periódico  Ramos 
propuso  al  Gobierno  una  enseñan- 
za comercial  superior  para  la  ju- 
ventud. A  pesar  de  su  juvetud,  se 
manifestó  un  verdadero  maestro  y 
publicista.  En  1827  fundó  el  pe- 
riódico político  El  Cometa^  del  que 
fué  redactor,  sosteniendo  la  poli- 
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tica  del  jeueral  Freiré  y  del  jene- 
ral  Pinto,  es  decir,  del  liberalismo. 
En  ese  mismo  año  fué  nombrado 
oficial  mayor  del  Ministerio  del 
Interior.  Habiendo  cesado  la  pu- 
blicación de  El  Cometa,  a  causa  de 
una  polémica  personal  entablada 
por  El  Verdadero  Liberal,  Ramos 
fundó  el  periódico  La  Clave,  que 
redactó  durante  do3  años,  siendo 
ese  período  de  su  labor  literaria 
y  periodística  el  mas  considera- 
ble de  su  carrera  pública.  Puede 
considerarse  a  don  Melchor  José 
Ramos  uno  de  los  precursores  y 
fundadores  mas  ilustres  del  perio- 
dismo nacional.  Una  de  sus  mas 
nobles  ocupaciones  en  la  prensa, 
aparte  de  la  defensa  de  los  dere- 
chos políticos,  fué  la  de  estudiar  y 
hacer  conocer  los  libros  que  se 
lograba  introducir  en  el  país  para 
difundir  el  gusto  por  la  lectura  y 
fomentar  la  ilustración  en  la  so- 
ciedad. El  Presidente  Pinto  lo 
nombró  Ministro  del  Interior  cuan- 
do apenas  contaba  veintidós  años, 
reconociendo  su  talento  y  la  eleva- 
ción de  BU  carácter.  Desde  su  tri- 
buna de  La  Clave,  inñuia  en  la 
dirección  de  todos  los  poderes  pú- 
blicos. En .  El  Independiente,  de 
1828,  publicó  un  artículo  sobre 
educación,  criticando  la  enseñanza 
de  los  colejios  católicos.  En  este 
año  fué  electo  diputado  al  Con- 
greso Constituyente  por  el  depar- 
tamento de  San  Fernando,  habien- 
do suscrito  la  Constitución  promul- 
gada por  el  Presidente  jeneral  Pin- 
to. Se  distinguió  como  orador  par- 
lamentario, combatiendo  la  lei  de 
abolición  de  libertad  de  ejercicio 
de  derechos  de  los  estranjeros.  Es- 
píritu independiente,  anhelaba  la 
libertad  y  pertenecía  al  partido 
liberal  unitario.  Era  un  apóstel 
del  comercio  libre  y  tenia  predi- 


lección por  la  iniciativa  propia  del 
pueblo  y  los  ciudadanos.  En  1829, 
fué  prosecretario  del  Estado,  del 
Presidente  Vicuña.  Tomó  una  par- 
ticipación activa  en  la  política  de 
ese  Bjitado  período  político,  de- 
mostrando integridad  y  noble  ab- 
negación por  sus  principios.  Des- 
terrado al  Perú  en  1830,  falleció 
de  nostaljia  en  Jauja,  el  19  de 
Abril  de  1832.  A  los  27  años  ha- 
bla hecho  la  mas  hermosa,  bri- 
llante y  honrosa  carrera  pública  a 
que  puede  aspirar  un  hombre  de 
talento.  Su  vida  no  ha  sido  cono- 
cida de  sus  conciudadanos,  per- 
maneciendo en  el  olvido  durante 
55  años,  hasta  que  el  libro  postu- 
mo de  don  Miguel  Luis  Amunáte- 
gui  dedicado  a  su  memoria,  lo  ha 
incorporado  en  el  lugar  que  le  co- 
rrespondía en  la  historia  patria. 

RAMÍREZ  (Eleüterio).  —Hé- 
roe y  mártir.  Nació  en  Osorno  el 
18  de  Abril  de  1837  Fueron  sus 
padres  el  sárjente  mayor  don  José 
Ramírez,  capitán  de  la  Indepen- 
dencia, y  la  señora  Marcelina  Mo- 
lina. Esta  señora  era  hija  del  co- 
mandante del  célebre  batallón  Val- 
divia, don  Lúeas  Ambrosio  de 
Molina,  que  rindió  heroicamente  la 
vida  por  su  rei  en  Chillan  el  8  de 
agosto  de  1813.  Casi  niño,  ingresó, 
en  1855,  en  el  Ejército,  a  hacer  el 
aprendizaje  de  las  armas  en  el 
cuerpo  de  Jendarmes  de  línea.  En 
1858  era  ayudante  mayor.  La  gue- 
rra civil  de  1859  lo  llevó,  en  el  Sur, 
a  la  batalla  de  Talca,  y  en  el  Norte, 
a  la  de  Cerro  Grande,  que  se  dio 
a  las  puertas  de  la  Serena,  contra 
las  tropas  populares  del  caudillo 
copiapino  don  Pedro  León  Gallo 
(24  de  abril  de  1859).  Ascendido  al 
grado  de  capitán  pasó  alrejimiento 
2.®  de  línea,  que  comandaba  el  en- 
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tÓDces  coronel  y  mas  tarde  jeneral 
don  José  Antonio  Villagran.  Desde 
1860  a  1865,  asistió  a  las  campa- 
ñas de  la  frontera  araucana  y  en 
1866,  marchó  a  Caldera  con  su 
cuerpo  militar^  con  motivo  de  la 
guerra  contra  España.  En  Calde- 
rilla se  batió  contra  los  buques  de 
guerra  de  la  escuadra  española, 
siendo  obligados  los  españoles  a 
retirarse  con  pérdidas  de  su  tripu- 
lación. En  1870  pasó  a  Copiapó  y 
fué  comandante  del  cuerpo  de  Po- 
licía. En  1871  fundó  en  Santiago 
el  Foro  Militar,  primer  periódico 
destinado  a  servir  los  intereses  del 
Ejército.  Recordando  esta  pajina 
de  su  vida  el  publicista  don  Augus- 
to Orrego  Luco,  lo  ha  denominado 
el  periodista  militar.  Al  sobrevenir 
la  guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia, 
emprendió  la  campaña  del  litoral 
del  Norte,  en  el  rol  de  jefe  del  re- 
jimiento  2.^  de  linea.  Hizo  la 
campaña  de  Antofagasta  y  de  Ta- 
rapacá,  en  la  que  se  cubrió  de  glo- 
ria consumando  el  martirio  de 
su  precioso  existencia.  Después  de 
sostener  el  combate  mas  san- 
griento y  desigual  en  la  que 
brada  de  Tarapacá,  el  27  de  No- 
viembre de  1879,  murió  herido  i 
quemado  en  un  rancho  como  el 
mártir  mas  heroico.  La  batalla  de 
Tarapacá  fué  una  de  las  jornadas 
mas  gloriosas  de  la  guerra  del  Pa- 
cifico. ^El  comandante  Ramírez, 
deoia  el  elocuente  orador  parla- 
mentario don  José  Manuel  Balma- 
ceda,  en  el  Congreso,  acomete  al 
enemigo  al  frente  de  su  rejimien- 
to.  Una  bala  le  destroza  un  brazo. 
Bañado  en  sangre,  continúa  man- 
dando, como  si  el  dolor  no  aflijiera 
su  espíritu,  y  como  si  la  sangre  no 
postrara  sus  fuerzas.  Herido  nue- 
vamente, cae  de  su  caballo,  mas 
no  decae  su  enerjía.  y  contintia 


mandando  y  continúa  comba- 
tiendo. 

«Arrastrado  a  un  edificio  en  que 
se  hace  fuerte  con  algunos  solda- 
dos, exhorta  a  su  jente,  los  esti- 
mula al  sacrificio,  y  acompañado 
de  sus  bravos  y  hasta  de  sus  can- 
tineras, perece  en  medio  de  lla- 
mas cuyos  resplandores  alumbra- 
rán para  siempre  aquella  figura 
grande  e  inmortal. :&  El  eminente 
diarista  don  Justo  Arteaga  Aleni- 
parte,  lo  definía  con  estos  gráficos 
perfiles  de  su  pluma: 

^El  comandante  Ramírez  perte- 
necia  a  la  raza  de  los  héroes  como 
Prat.  Era  un  hombre  de  guerra 
que  gustaba  de  la  ciencia  y  de  las 
letras,  pensador  y  escritor,  suave, 
insinuante^  culto,  león  sin  garras 
en  la  vida  ordinaria,  león  temible 
en  la  batalla.  Su  familia^  su  bata- 
llón y  sus  libros  eran  toda  su  preo- 
cupación y  toda  su  fiesta.  Como 
Prat,  Ramírez  no  tenia  corpulen- 
cia física,  pero  tenia,  como  aquél, 
la  nobilísima  corpulencia  del  alma. 
Era  pálido.  Su  mirada  era  dulce. 
Sus  ojos  eran  claros,  pero,  obser- 
vados con  atención,  reflejaban  un 
alma  enérjica  y  bondadosa.  Su  es- 
tatura era  proporcionada.  Su  apos- 
tura militar  no  pretendia  a  los  es- 
trépitos de  la  marcialidad.  No  habia 
en  su  esterioridad  las  esteriorida- 
des  del  héroe  que  sueñan  las  ima- 
jinaciones  populares.  El  heroismo 
no  se  albergaba  en  una  robusta 
salud,  en  una  alta  estatura,  en  la 
abundancia  de  carnes,  en  la  voz 
sonora  ni  en  la  gracia  para  condu- 
cir un  corcel  de  batalla.  El  héroe 
de  Tarapacá  no  arrastraba  su  es- 
pada. Era  un  héroe  sin  aparato 
escénico.»  Su  sacrificio  sirvió  de 
norma  lejendaria  al  ejército  chi- 
leno en  toda  la  campaña  y  en  la 
historia,  es  una  leyenda  gloriosa  y 
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una  tradición  heroica  para  las  je- 
neraciones.  Su  memoria  es  vene- 
ra ia  por  el  pueblo  chileno  y  su 
nombre  ha  sido  cantado  por  la 
€  popeya.  La  música,  la  poesía  y  el 
r:n encero  popular  rememoran  su 
::'  rioso  nombre. 

RAMÍREZ  (Francisco  Anjel). 
— Militar.  Nació  en  Raiicacrua  en 
l^Ui.  í>e  educó  en  la  Escuela  Mili 
Mr.  Muí  joven  ingresó  en  el  ejér- 
Mo.    Poco  después  fué  goberna- 
ior  de   Copiapó.    En    1848    fué 
«►nviado  a  Lima  por  el  Gobierno 
de  Chile  a  recabar  de  la  cancillería 
del  Perú  la  suma  de  500,000  pesos 
que  le  fueron  acorda<los  como  gra- 
üficacioa  el   5  de  Noviembre  de 
1  r*39,  orno  igualmente  una  meda- 
lla de  houor  decretada  el  20  de 
Enero  del    mismo  año.   Terminó 
íañífactoriamente  su  comisión  el 
A»  de  Abril   de  1850,  mereciendo 
ur:a   nota   de  agradecimiento  del 
g-'bierno  chileno.  El  7  de  Noviem- 
bre de  1850  fué  nombrado  Inten- 
denle  de  Santiago,  puesto  que  de- 
sempeñó hasta  el  25  de  Setiembre 
de   1 555,  habiendo  sido  electo  di- 
paLa  do  al  Congreso  en  los  períodos 
lejisiíitivos    de   1852  y  1855.  Da- 
raiite    su    administración  local  se 
fundó  la  Casa  de  Orates,  se  cons- 
inyó  la  capilhi  de  Pedro  de  Val- 
áivÍEL  y  el  gran  Teatro  Municipal 
que  se  iucendió  ea  1870.  El  ilustre 
o:«ronel    Ramírez  fué  un  servidor 
pni.-ico  y   militar  esclarecido,  que 
irírreció  el  respeto  y  las  simpatías 
de    sus   contemporáneos.   Falleció 
^p  Santiago  el  7  de  Octubre  de 
1  ?5f5.    Su  vida,  su  labor  y  su  his- 
toria fué  recordada  en  El  Ferroca- 
rrü.    eu    una  pajina  brillante  de 
;>j5iicía    postuma.  De  este  modo 
•i-ennia  el  citado  acreditado  diario 
su    carrera:    «Militar,  funcionario 


público,  diputado,  siempre  los  cam- 
pos de  bataUa,  la  majistratura  y  el 
Congreso  lo  vieron,  marchar  pe- 
gado a  sus  deberes,  prudente  y 
valeroso  como  miembro  de  la  ad- 
ministración, solícito  y  concienzu- 
do como  representante  del  pueblo. 
En  todos  estos  terrenos  el  señor 
Ramírez  supo  siempre  desempeñar 
el  papel  de  un  buen  servi«lor  del 
pais  y  hoi  que  seis  años  de  fatigas 
en  el  servicio  público  han  venido 
a  acelerar  su  muerte,  cábenos  el 
triste  deber  de  rendir  a  su  memo- 
ria un  homenaje  de  justicia.  El 
ejército  restaurador  del  Perú  lo  vi6 
enrolarse  espontáneamente  entre 
sus  filas  para  ir  a  combatir  en  tie- 
rras estrañas  por  los  ságralos  in- 
tereses de  la  patria.  No  necesita- 
mos encomiar  el  valor,  la  disciplina, 
las  excelentes  dotes  militares  que 
desplegó  entonces,  como  en  las  va- 
rias ocasiones  mas  o  menos  difíci- 
les en  que  se  vio  mas  tarde.  Co- 
mandante de  algunos  cuerpos  del 
Ejército,  entregado  a  las  tareas  or- 
dinarias de  cuartel  o  asumiendo 
como  jefe  de  uim  provincia  el  car- 
go de  primer  guardián  del  orden 
en  ella,  jamas  desmintió  la  enerjla 
i  la  oportunidad  de  acción  que  ha- 
bían prendido  a  sus  primeros  pa- 
sos en  la  carrera  de  las  armas.  ^' 

RAMÍREZ  (Fr.\nci3co  Axjkl). 
— Periodista.  Nació  en  Santiago 
en  1S41.  Fué  su  padre  el  ilustre 
coronel  y  funcionario  público  don 
Pedro  Ánjel  Ramírez.  Se  educó 
ea  el  Instituto  Nacional.  Mai  jo- 
ven fué  nombrado  profesor  del 
Liceo  de  la  Serena.  D  arante  algún 
tiempo  fué  redactor  del  diario  Li 
Patria  de  Valparaíso,  y  contribuyó 
con  su  injeuio  y  sus  producciones 
literarias  al  prestíjio  del  diario  El 
Ferrocarril,  de  Santiago.  Sus  ar- 
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tfcnlos  eran  notables  por  el  colorido 
y  la  animación  de  au  eatilo.  Fuera 
de  su  labor  de  diarista,  eu  la  que 
brilló  con  gloria  y  lampos  de  luz 
su  talento,  publicó  una  serie  de 
folletos  políticos  de  singular  im- 
portancia, siendo  el  mas  notable 
de  ellos  el  que  versa  sobre  la  acu- 
sación a  la  Corte  Suprema  de  Jus- 
ticia, hábilmente  escrito  y  dado  a 
la  publicidad  en  18()8.  Murió  en 
Santiago  eu  1869.  Era  uu  escritor 
fecundo  y  perseverante.  Su  nom- 
bre no  lia  quedado  desconocido  en 
loe  anales  de  la  literatura  y  del 
periodismo  nacional. 

RAMÍREZ  (Juan  EnriqueI.— 
Industrial  y  agricultor.  Eti  iniu 
época  en  que  todavía  ejerciuii  no- 
table iiiQuencia  en  el  pais  los  di- 
versos sistemas  rutinarios  dr  la 
üolonia,  planteó  la  fabricación  de 
tejidos  de  cáñamo,  la  empresa  de 
la  Compafiia  de  Gas  y  la  del  Fe- 
rrocarril Urbano  de  Valparaíso. 
Falleció  súbitamente  en  Iquique 
en  1872.  Ha  dejado  un  grato  re- 
cuerdo eu  la  historia  y  en  el  pais, 
por  su  consagración  a  las  indus- 
trias y  11  la  agricultura  de  la  Re- 
pública. 

RAMÍREZ  (Peoeo  Antonio).— 
Presbítero  y  poeta  místico.  Nació 
en  Sau  Fernando  en  1845.  Se  edu- 
có en  el  Seminario  (>)nciliai-  de 
Santiago,  en  cuyo  establecimiento 
fué  durante  ocho  años  profesor  de 
gramática  y  latin,  de  historia  y  de 
literatura  y  de  historia  literaria. 
En  otros  colejios  ha  sido  profesor 
de  humanidades,  ñlosoffa,  teolojia 
dogmática  y  moral.  Se  ordenó  sa- 
cerdote el  28  de  Marzo  de  1868. 
Ha  si<lo  capellán  y  pro-secretario 
arzobispal.  Ha  colaborado  eu  El 
Estandarte   Católico,  El  Indepen- 


diente i  La  Estrella  de  Chile,  con 
mui  notables  composiciones  poéti- 
cas relijiosas.  Ha  sido  fiscal  de  la 
curia  eclesiástica.  Es  autor  de  va- 
rios valiosos  libros  titulados  Prin- 
cipioB  de  Literatura,  Mantuü  de 
Composición  LUeraria  y  una  Histo- 
ria Literaria.  Sacerdote  ilustrado, 
ha  cultivado  las  letras  con  talento 
y  elevado  espíritu  de  cultura. 

RAMÍREZ  (Juan  Rakon).— Sa- 
cerdote y  escritor.  Nació  en  Gna- 
cargüe.Caupoliean,  el  30  de  Enero 
de  ISii.  Fueron  sus  pudres  don 
Juan  Ramírez  y  la  sonora  Josefa 
MaHa  Gálvez.  Se  educó  en  eí  Se- 
minario (Jouciliarde  Santiago.  Or- 
denóse presbítero  en  1868  y  en 
en  186!)  se  !e  designó  para  ocupar 
el  puesto  de  vice-rector  del  Semi- 
nario Conciliar  de  la  Serena.  Tam- 
bién ha  sido  catedrático  en  ñloso- 
fla  y  literatura  en  aquel  estableci- 
miento. Durante  nueve  afioí  ilus- 
tró con  los  artículos  de  su  pluma 
El  Correo  de  la  Seretia  (1870  79). 
Goza  de  fama  de  orador  sagrado  y 
de  escritor  brillante  en  la  capital 
de  Coquimbo.  Es  autor  de  la  His- 
toria de  la  Virjen  de  Andacollo.  Ha 
sido  párroco  de  su  ciudad   natal. 

RAMÍREZ  (Jdab  Rafael).— 
Bombero  mártir.  Se  sacrificó  en 
defensa  de  la  propiedad  en  el  in- 
cendio del  1 7  de  Mayo  de  1 8^8, 
que  tuvo  lugar  en  Santiago.  Su 
recuerdo  es  un  ejemplo  de  abne- 
gación. 

RANDOLPH  (María  Isabel). 
— Escritora  y  educacionista.  Nació 
en  Oopiapó  en  1855.  Fueron  sus 
padres  el  respetable  doctor  ingles 
don  Guillermo  Randolph  y  ln  se- 
ñora Margarita  Martínez.  Seeducó 
bajo  la  dirección  de  sus  padres  y 
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1824,  caiacterizáa-i.'>K  t^  r-:^  - 
tínio  pQesu>  cjm3  1^  —rü-ir": 
amigo  del  soldado  M^i  -^ri-i  ::- 
capellán  del  Ejertii-j  l'^l-::.  i^ 
gran  inflajo  en  el  zvC-i-i— ;  y  t-  ^ 
aoGÚbÜidad  de  sa  Ceccio-  Tt.  r-v  : 
«o  Santiago  el  23  de  J:l:-^  ^-^  :  ir  ? 
Kn  un  verdadero  ap>'>*'.L  :-?.  -  :-í 
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sido  reconocidos  por  el  Congreso. 
Fundador  de  una  familia  ilu'-tre, 
su  nombre  ha  pasado  a  la  historia 
rodeado  del  prestijio  del  talento  y 
del  patriotismo. 

RAVEST  Y  BONILLA  (José). 
— Abogado,  escritor  y  majistrado. 
Nació  en  la  Serena  en  Agosto  de 
1823.  Fueron  sus  padres  el  tenien- 
te corone]  de  la  independencia  don 
Ramón  Ravest  y  Castillo  y  la  se- 
ñora Tadea  Bonilla.  Hizo  sus  es- 
tudios de  humanidades  en  el  Cole- 
jio  Literario  de  la  Serena  y  cursó 
ciencias  naturales  bajo  la  dirección 
del  sabio  don  Ignacio  Domeyko. 
Su  aprovechamiento  lo  colocó,  des- 
de su  mas  corta  edad,  entre  los 
primeros  alumnos  del  colejio,  y 
siendo  mui  joven,  ocupó  puestos 
de  distinción  en  el  profesorado.  £n 
1837  se  inició  en  la  noble  carrera 
del  profesorado  en  el  Liceo  de  la 
Serena,  distinguiéndose  como  un 
latinista  verdaderamente  notable. 
Habiéndose  trasladado  a  Santiago, 
en  1841,  ingresó  al  Instituto  Na- 
cional, dando  comienzo  al  estudio 
del  derecho  en  la  sección  universi- 
taria. En  este  plantel  de  educación 
se  hizo  acreedor  al  aprecio  del  rec- 
tor don  Francisco  de  Borja  Solar 
y  mereció  el  nombramiento  de  pro- 
fesor de  humanidades.  Recibido  de 
abogado  el  20  de  Enero  de  1849, 
regresó  a  la  Serena,  en  cuya  ciu- 
dad desempeñó  los  mas  honrosos 
puestos  públicos.  Desde  1852  sir- 
vió a  la  localidad  y  al  pais  en  las 
comisiones  universitarias  y  de  be- 
neficencia, en  el  Municipio  y  en  la 
judicatura,  como  elector  popular 
y  miembro  de  jurados,  siendo  juez 
y  fiscal.  En  1891  fué  nombrado, 
por  el  Presidente  Balmaceda,  Mi- 
nistro de  la  Corte  de  Apelaciones 
de  Santiago.   Pensador  ilustrado, 


se  distinguió  como  escritor,  tanto  en 
el  periodismo  como  en  las  pajinas 
del  libro,  en  defensa  del  derecho. 
Fué  redactor  de  El  Coquitnbano^  de 
la  Serena,  y  escribió  diversos  tra- 
bajos jurídicos  de  la  mayor  impor- 
tancia legal.  De  espíritu  tranquilo 
y  reflexivo,  sus  producciones  se 
caracterizan  por  su  elevada  forma 
esterna  i  la  mas  serena  observa- 
ción filosófica.  Nos  es  grato  citar, 
entre  otras  obras  de  su  labor  inte- 
lectual, las  denominadas:  Codifi- 
cación Agrícola  de  Chile;  Proyec- 
to de  Código  Rural;  Anotaciones  al 
Proyecto  de  Código  de  Enjuicia- 
mientos;  Estudio  comparado  del  Pro- 
yecto de  Reforma  del  Código  de 
Minería)  El  nombramiento  de  los 
Jueces  en  Chile;  El  Nuevo  Código 
de  Minería  de  Chile  y  La  Propie- 
dad Minera  Carbonífera^.  Su  nota- 
ble obra  denominada  Codificación 
Agrícola  de  Chile,  fué  premiada 
con  medalla  de  oro  en  el  certamen 
de  la  Esposicion  Nacional  de  1884. 
Valias  de  sus  obras  inéditas,  de 
jurisprudencia,  se  destruyeron  en 
el  incendio  de  su  casa-habitacion, 
en  la  Serena,  en  1893.  Pertenecian 
éstas  al  jénero  de  los  comentarios 
jurídicos  de  los  Códigos  Civil,  de 
Comercio  y  de  Enjuiciamiento.  La 
modestia  de  su  carácter  le  impidió 
desempeñar  como  publicista  un  rol 
mas  espectante  y  notorio  entre 
nuestros  jurisconsultos,  contentán- 
dose con  contribuir  desde  lejos  al 
])rogreso  de  las  ciencias  legales  y 
forenses  de  su  pais  con  sus  estu- 
dios y  sus  libros.  Su  naturaleza 
delicada  y  de  esquisita  ternura,  lo 
inclinaba  a  las  impresiones  supe- 
riores, de  suprema  nobleza  y  de 
nobles  aspiraciones  patrióticas  y 
humanas.  Dotado  de  carácter  lleno 
de  benevolencia  y  de  un  tempera- 
mento suave,  amable  y  culto,  eran 
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propioB  de  sn  modo  de  ser  esos 
rasgos  de  bellos  ideales.  Su  vida 
entera  la  consagró  al  servicio  pú- 
blico de  su  patria,  sin  ambiciones 
ni  preeminencias,  animado  solo  del 
jeneroso  anhelo  de  contribuir,  co- 
mo buen  ciudadano,  al  bienestar  y 
al  progreso  de  las  instituciones  le- 
gales. Las  cualidades  heredadas 
de  su  ilustre  familia  patricia,  for- 
maron el  credo  de  toda  su  vida, 
que  fué  de  constante  abnegación 
y  noble  amor  a  su  suelo.  Modelado 
su  carácter  en  las  costumbres  anti- 
guas, su  existencia  fué  un  ejemplo 
permanente  de  moralidad  i  de  vir- 
tud social  i  cívica.  Falleció  en  la 
Serena,  el  18  de  Setiembre  de  1900, 
legando  a  su  familia  y  al  país  con 
las  enseñanzas  de  su  vida  el  noble 
ejemplo  de  una  virtud  acrisolada. 

RAVEST  Y  CAMPAÑA  (Josií 
Ramón). — Abogado  i  escritor.  Na- 
ció en  la  Serena  el  23  de  Noviem- 
bre de  1860.  Fueron  sus  pmlres  el 
prestijioso  jurisconsulto  don  José 
Ravefet  y  Bonilla  y  la  seflora  Jua- 
na Campaña  y  Villarreal.  Hizo  sus 
primeros  estudios  de  humanidades 
en  el  Liceo  de  la  Serena  y  comple- 
tó sus  cursos  superiores  en  el  Ins- 
tituto Nacional.  Cursó  leyes  en  la 
Universidad  y  obtuvo  su  titulo  de 
abogado  el  9  de  Octubre  de  1873. 
Establecido  en  su  provincia  nati- 
va^ ha  desempeñado,  en  el  depar- 
tamento de  Coquimbo,  los  puestos 
de  procurador  de  la  Municipali- 
dad, en  vanos  períodos  legales,  y 
promotor  fiscal,  sirviéndolos  gra- 
tuitamente. Ha  sido  diputado  al 
Congreso  por  el  departamento  de 
Coquimbo,  en  las  legislaturas  de 
1886  a  1891.  En  el  Congreso  Cons- 
tituyente de  este  año,  desempeñó 
el  cargo  de  secretario  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  hasta  la  abdica- 


ción del  Presidente  Balmaceda.  To- 
mó una  participación  activa  en  los 
debates  eronómicos  de  1886,  carac- 
terizándose como  notable  orador 
|>arIamentario.  Ha  publicado  un 
Diccionario  de  la  Jurisprudencia 
Chilena,  obra  valiosa  en  su  jénero, 
que  ha  sido  premiada  con  medalla 
de  oro  en  la  Esposicion  Interna- 
cional <ie  Guatemala,  en  Centro- 
América.  Ejerce  su  profesión  con 
éxito  brillante  en  la  Serena. 

RAVEST  Y  CAMPAÑA  (Fran- 
cisco Aníbal). — Doctor  en  medi- 
cina, servidor  público,  e  industrial. 
Nació  en  la  Serenad  15  de  Octubre 
de  1852.  Fueron  sus  padres  el 
distinguido  jurisconsulto  don  José 
Ravest  y  Bonilla  y  la  señora  Juana 
Campaña  y  Villa  Real.  Hizo  sus 
primeros  estudios  de  humanidades 
en  el  Liceo  de  la  Serena  y  los  com- 
pletó en  el  Instituto  Nacional.  Cur- 
só medicina  en  la  escuela  del  ramo 
y  se  graduó  de  médico  y  cirujano 
en  1875.  Siendo  estudiante  de  me- 
dicina en  1873,  se  distinguió  por 
su  celo,  abnegación  y  preparación 
científica  en  los  lazaretos  de  vario- 
losos en  la  epidemia  que  asoló  ala 
capital  y  a  la  República.  Sus  ser- 
vicios fueron  premia'los  por  la  Mu- 
nicipalidad de  Santiago  con  una 
medalla  de  oro.  Al  estallar  la  gue- 
rra contra  el  Perú  y  Bolivia  en 
1879,  hizo  la  primera  campaña  en 
caHdad  de  cirujano,  encontrándose 
en  los  batallas  de  Pisagua  y  Dolo- 
res. Ha  ejercido  su  profesión  con 
éxito  y  brillo  en  Lima,  Serena  y 
Santiago.  Con  el  mayor  acierto  ha 
desempeñado  los  siguientes  pues- 
tos: Médico  de  Lazaretos  y  Hospi- 
tales en  Santiago,  Puerto  Montt, 
Pisagua  y  Antofagasta;  Méiico  de 
las  Termas  de  Chillan;  Médico  del 
«Instituto  de  Caridad t,  con  un  mo- 


■á 


30 


RAV 


DICCIONAKIO 


RAY 


vimiento  de  200  a  300  enfermos 
mensuales;  de  las  «Conferencias 
de  San  Vicente»  y  de  la  1.*  Com- 
pañía de  Bomberos  de  Santiago. 
Ha  sido  Director  y  secretario  de  la 
Sociedad  Médica,  director  de  la  So- 
ciedad de  Farmacia,  y  de  otras  so- 
ciedades de  instrucción  y  Benefi- 
cencia. Asimismo  Director  de  la 
«Protectora  de  viudas  y  huérfa- 
nos de  la  guerra  del  Pacífico»,  de 
la  que  fué  Presidente  el  eminente 
ciudadano  don  B.  Vicuña  Macken- 
na,  y  por  encargo  de  éste,  fundador 
de .  una  ^sociedad  del¡  mismo  hu- 
manitario fin  en  Curicó,  en  Cau- 
quenes  y  en  otras  ciudades,  orga- 
nizando al  efecto  meetiugs  popu- 
lares e  interesando  la  opinión  des- 
de la  prensa  de  las  respectivas  loca- 
lidades. Fué  Presidente  de  la  «Cruz 
Roja»  de  la  Serena  durante  la  in- 
vasión del  cólera  asiático  i  Presi- 
dente del  Círculo  de  Obreros  de 
aquella  ciudad  y  conferencista  en 
el  seno  de  esta  institución.  Es  autor 
de  una  üartilla  para  asistencia  de 
coléricos,  que  mereció  jeneral  acep- 
tación. Ha  colaborado  en  algunos 
diarios,  en  especial  en  el  Nuevo 
Ferrocarril,  con  el  seudónimo  de 
Hipócrates.  Como  industiíal  mi- 
nero ha  fomentado  este  ramo  de 
la  actividad  nacional  en  la  Higue- 
ra, en  Tiltil  y  en  otros  centros  de 
trabajo.  Ha  sido  candidato  a  dipu 
tado  por  el  departamento  de  Com- 
barbalá  y  a  municipal  por  el  depar- 
tamento de  Santiago.  La  Vosde  las 
Provincias,  defínia  su  personalidad 
en  un  artículo  editorial  del  modo 
siguiente:  c  Hombre  de  consejo, 
escritor  y  tribuno  distinguido,  el 
doctor  Ravest  se  ha  conquistado 
muchos  y  merecidos  aplausos.  Los 
clubs  políticos  de  Santiago  lo  cuen- 
tan en  el  número  de  los  mas  entu- 
siastas soldados  y  sus  discursos  lo 


han  hecho  mui  popular  en  las  ma- 
sas». Desde  hace  varios  años  reside 
en  Santiago  y  vive  dedicado  a  la 
especialidad  de  las  enfermedades 
del  corojson  y  afecciones  sifilíticas  y 
venéreas,  y  que,  sin  volver  del  todo 
la  espalda  a  la  Alopatía,  busca  con 
ahinco,  con  fe  y  con  éxito,  nuevas 
fuentes  de  recursos  para  sus  en- 
fermos, en  la  Dosimetría  y  en  la 
Homeopatía,  estimando  que  las  tres 
escuelas,  aplicadas  con  criterio  se- 
reno, tranquilo  y  verdaderamente 
clínico — según  la  naturaleza  de  las 
enfermedades,  la  edad,  el  sexo  y 
el  temperamento  délos  enfermos — 
son  susceptibles  de  prestar  servi- 
cios inestimables  a  los  que  sufren 
El  esclusivismo  sectario — ciego  e 
inconsciente,  muchas  veces — ^ha 
sido,  es  y  será  siempre  odioso  y 
funesto,  tratándose  de  la  salud  y 
la  vida  de  la  humanidad.  En  su 
rol  social  es  un  filántropo  por  la 
nobleza  de  sus  sentimientos. 

RAYO  (Francisco  Luis). — Pe- 
riodista. Nació  en  Santiago  el  20 
de  Setiembre  de  1833.  Fueron  sus 
padres  don  Francisco  Plácido  Rayo 
y  la  señora  Carmen  Guerra.  So 
educó  en  el  antiguo  y  afamado  co- 
lejio  del  sacerdote  don  Juan  de 
Dios  Romo.  En  1851  comienza  su 
odisea  política,  siendo  reducido  a 
prisión  como  revolucionario,  mién- 
tras'su  padre  era  conducido  a  la  isla 
de  Juan  Fernández.  Las  persecucio- 
nes lo  apartaron  de  su  carrera  y  de 
la  capital  y  establecióse  con  su  fa- 
miUa  en  Constitución,  donde  tuvo 
que  consagrarse  al  trabajo  para  sos- 
tener a  su  familia^  En  1860  se  tras- 
ladó a  Cauquénes,  i  en  1865  fué 
nombrado  profesor  de  gramática 
del  Liceo  de  esa  ciudad.  Consagra- 
do al  arte  fotográfico  en  1869,  para 
el  cual  habia  hecho  estudios  espe- 
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dales,  obtuvo  con  sus  retratos  un 
premio  de  honor  en  la  Esposicion 
Nacional  de  1872.  En  1870  fundó 
el  periódico  titulado  El  Polo,  que 
aun  existe,  el  que  redactó  hasta  la 
hora  de  su  muerte,  en  el  curso  de 
veinte  años.  Tomó  una  participa- 
ción activa  eu  la  campaña  presi- 
dencial en  favor  de  la  candidatura 
del  ilustre  ciudadano  don  Benja- 
mín Vicuña  Mackenna  en  1875. 
Fué  presidente  de  la  asamblea  que 
proclamó  al  eminente  publicista 
en  Santiago.  Falleció  en  Cauqué- 
nes  el  8  de  Julio  de  1884.  Fué  un 
periodista  ilustrado  y  perseveran- 
te, a  cuyos  afanes  de  escritor  debe 
grandes  adelantos  la  rejion  agríco- 
la central  del  país. 

RECABÁRREN  (Estanislao). 
— Patricio  y  sacerdote.  Figuró  en- 
tre los  mas  distinguidos  proceres 
de  la  independencia  en  1810  y  fué 
deán  de  la  Catedral  de  Santiago. 

RECABÁRREN  (Manuel  A.)— 
Coronel  de  la  independencia.  Fué 
un  acendrado  patriota  y  tomó  una 
participación  activa  en  los  movi- 
mientos revolucionarios  de  1810. 
Emigró  a  Mendoza  en  1814,  con 
motivo  del  fracaso  de  Rancagua  y 
la  reconquista  española.  Regresó 
al  pais  en  1817  en  el  ejército  del 
jeneral  San  Martin,  encontrándose 
en  la  batalla  de  Chacabuco.  Alcan- 
zada la  libertad  y  organizada  la 
constitución  política  del  pais,  fué 
en  diversos  períodos  legales  Inten- 
dente de  Santiago,  de  Coquimbo  y 
de  Talca.  Fué  asimismo  Ministro 
de  la  Corte  Marcial  en  apocas  bien 
difíciles  para  la  República.  Falle- 
ció en  Santiago  en  1840. 

RECABÁRREN  (Manuel).— 
Abogado,  estadista  y  servidor  pú- 


blico. Nació  en  Santiago  en  1827. 
EQzo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional.  Cursó  le- 
yes en  la  Universidad  y  se  tituló 
abogado  el  7  de  Marzo  de  1855.  Se 
inició  en  la  vida  pública  en  1849. 
En  ese  año  defendió  en  la  prensa 
los  fueros  del  joven  estudiante  de 
derecho  don  Benjamín  Vicuña  Mac- 
kenna, conculados  por  el  célebre 
canónigo  don  Juan  Francisco  Me- 
neses  en  la  Academia  de  Práctica 
Forense  de  la  Universidad.  En  1 850 
cooperó  a  la  fundación  de  la  So- 
ciedad de  la  Igualdad  y  fué  uno 
de  sus  directores  con  el  ilustre  filó- 
sofo Francisco  Bilbao  y  Santiago 
Arcos.  Habiendo  tenido  una  activa 
i  directa  participación  en  la  revo- 
lución del  20  de  Abril  de  1851,  sa- 
lió proscrito  del  pais  y  en  el  estran- 
jero  se  dedicó  a  la  carrera  del  pro 
fesorado.  Desde  1842  fué  profesor 
de  economía  política  en  el  Instituto 
Nacional.  A  favor  de  la  lei  de  am- 
nistía, dictada  por  el  Presidente 
don  José  Joaquin  Pérez  en  1862, 
regresó  al  pais  y  formó  parte  de  la 
redacción  del  diario  La  Voz  de  Chile 
en  1864.  Eu  1866  fué  electo  diputa- 
do al  Congreso.  Sostuvo  en  ese  pe- 
ríodo parlamentario  la  reforma  de 
la  Constitución  de  1833.  Presentó 
varios  proyectos  de  lei  para  refor- 
mar las  leyes  de  elecciones  y  de 
imprenta.  So  distinguió  como  ora- 
dor parlamentario  por  la  forma  cor- 
tes de  sus  discursos,  la  enerjía  de 
su  carácter  y  la  firmeza  de  sus  prin- 
cipios liberales.  Al  sobrevenir  la 
guerra  contra  España  en  1865,  fué 
nombrado  secretario  de  la  escua- 
dra del  almirante  don  Manuel  Blan- 
co Encalada.  Unido  al  glorioso  ma- 
rino vino  a  la  Moneda  a  proponer 
al  Presidente  Pérez  la  idea  de  en- 
viar al  almirante  español  Méndez 
Núñez,  un  cartel  de  desafío  a  fin 
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de  evitar  el  bombardeo  de  Valpa- 
raíso. El  reto  de  duelo  de  las  dos 
escuadras,  chilena  y  española,  no 
fué  aceptado  por  el  almirante  Mén- 
dez Núfiez,  quien  reconoció,  sin 
embargo,  el  valor  y  la  hidalguía  de 
los  marinos  chilenos.  En  1866  se 
dedicó  a  las  labores  agrícolas  y  se 
retiró  de  la  política  militante.  En 
1879,  fué  llamado  por  el  Presiden- 
te don  Aníbal  Pinto  al  Ministerio 
del  Interior,  correspondiéndole  la 
ardua  empresa  de  organizar  la  es- 
pedición  a  Lima  en  la  guerra  con- 
tra el  Perú  y  Bolivia.  Terminada 
la  campafía  de  Lima  y  con  motivo 
de  las  sublevaciones  de  las  tribus 
de  Arauco,  que  se  aprovechaban 
de  las  consecuencias  de  la  guerra, 
se  hizo  venir  del  Perú  una  parte 
del  ejército  espedicionario  para  pa- 
cificar de  ese  modo  dt-finitivo  la 
Araucanía.  El  Ministro  Recabárren 
dirijió  personalmente  la  campaña 
de  Arauco  y  fundó  la  floreciente 
ciudad  de  Temuco  en  las  márjenes 
del  Cautín.  En  1885  fué  electo  Se- 
nador de  la  República,  figurando 
en  el  Senado  en  las  administracio- 
nes de  los  Presidentes  Santa  Ma- 
ría, Balmaceda  y  Jorje  Montt.  Ha 
sido  presidenta  del  Directorio  del 
Partido  Radical.  En  1891  cooperó 
al  éxito  de  la  revolución  del  Con- 
greso contra  el  Presidente  Balma- 
ceda. Desacuerdos  políticos  han  se- 
parado al  señor  Recabárren  del 
Partido  Radical  y  al  presente  se 
halla  alejado  por  completo  de  los 
partidos,  del  Parlamento  y  del  Go- 
bierno de  la  República.  Es  un  esta- 
dista y  político  prestijioso  del  pais. 

RECABÁRREN    DE   MARÍN 

(Luisa). — Ilustre  matrona.  Nació 
en  la  Serena  en  1777.  Fueron  sus 
padres  don  Francisco  de  Paula  Re- 
cabárren y  Pardo  de  Figueroa  y 


la  señora  Josefa  Aguirre  y  Argan- 
doña.  Don  Francisco  de  Paula  Re- 
cabárren y  Pardo  de  Figueroa,  fué 
hijo  de  don  Martin  <le  Recabá- 
rren. Oidor  de  la  Real  Audiencia 
de  Chile,  fundador  de  la  familia 
de  su  apellido  en  nuestro  pais.  En 
1785  quedó  huérfana  doña  Luisa 
Recabárren,  al  amparo  de  sus  tíos 
don  Estanislao  Recabárren,  deán 
de  la  Catedral  de  Santiago,  i  doña 
Juana  Recabárren,  quienes  le  die- 
ron nobles  ejemplos  y  brillante 
educación  cristiana.  La  escojida 
y  culta  sociedad  que  se  reunia  en 
su  hogar,  compuesta  de  los  mas 
distinguidos  sacerdotes  i  letrados 
de  su  tiempo,  le  permitió  adquirir 
una  ilustración  completa  y  un  ca- 
rácter lleno  de  gracia  i  de  atracti- 
vos. En  1796  se  unió  en  matrimo- 
nio con  el  doctor  don  José  Gaspar 
Marin,  hábil  jurisconsulto  y  des- 
cendiente de  las  mas  ilustres  fami- 
lias de  Coquimbo.  Desde  esa  épo- 
ca se  consagró  a  los  deberes  de  su 
hogar  y  en  sus  horas  de  reposo 
nutrió  su  intelijencia  con  conoci- 
mientos jenerales  de  historia,  lite- 
ratura y  relijion,  que  lucia  en  su 
conversación,  sobre  todo  adquirió 
amplia  cultura  en  la  historia.  Cuan- 
do sobrevino  el  movimiento  revo- 
lucionario de  1810,  en  el  cual  su 
esposo  tomó  una  participación  di- 
recta, su  casa  fué  el  centro  de  reu- 
nión de  los  célebres  patriotas  Ca- 
milo Henríquez,  Argomedo,  Alcal- 
de, Vera,  Mackenna  y  demás  no- 
bles ciudadanos  que  luchaban  por 
la  libertad.  Su  esposo,  el  doctor 
Marin,  se  vio  precisado  a  emigrar 
a  Mendoza,  en  1814,  a  causa  de 
la  reconquista  española,  dejando 
sus  intereses  comprometidos  por 
los  azares  de  la  política  i  de  la 
guerra.  Doña  Luisa  Recabárren 
tuvo  que  atender  no  solo  a  las  ne- 
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por  el  Presidente  don  Anfbal  Pin- 
to al  Minieterio  del  Interior.  La 
gaerra  contra  el  Perú  y  Solivia 
tuvo  en  él  nn  resuelto  impul- 
sador y  siendo  Ministro  de  la 
Guerra,  organizó  la  campaña  de 
Lima,  recorriendo  la  República 
[)ara  organizar  el  ejército  de  ope 
radones.  A  su  regreso  a  Santiago, 
de  su  escursion  otícial  y  patriótica 
a  las  provincias  del  Sur,  traia  un 
ejército  de  10,000  borabreg.  Ter- 
minada la  campafla  del  Perú  y 
Bolívia  con  la  rendición  de  Lima 
y  de  Arequipa,  y  con  motivo  de  In 
subleracion  délas  tribus  de  Arau- 
co,  qae  ae  aprovecbabaii  de  las 
consecuencias  de  la  guerra,  se  Iiizo 
venir  del  Perú  una  parte  del  ejér- 
cilo  espedicionario  para  pacificar 
de  nn  modo  delinitivo  la  Arauca- 
nfa.  El  señor  Recabárren,  en  su 
calidad  de  Ministro  de  la  Guerra, 
se  colocó  al  frente  de  la  espedicion 
militar,  dirijiéndo  personalmente 
la  campana,  llegando  victorioso 
basta  Villa  Rica  y  pacificando  por 
completo  la  Araucuniaeu  tres  ine- 
Bes.  Fuudó  la  floreciente  ciudad  de 
Temuco  en  las  márjenes  del  rio 
Cautín,  lioi  una  do  las  mas  pro- 
gresistas de  esarejion  y  capital  de 
la  provincia  del  Cautin,  En  18^5 
fué  electo  Senador  de  la  Repúbli- 
ca, ügurando  en  el  Senado  en  las 
administraciones  do  los  presiden- 
tea  Santa  Marta,  Batmaceda  y  Jorje 
Montt.  Fué,  en  el  curso  de  varios 
periodos,  presidente  del  Directorio 
Jeiicral  del  Partido  Radical.  En 
1^91  cooperó  a  la  revolución  del 
Congreso  contra  el  Presidente  cons- 
titucional don  Joaé  >Ianuel  Bulma- 
ceda.  Desacuerdas  fundamentales 
con  la  dirección  política  del  partiilo 
radical,  lo  alejaron  de  esa  colecti- 
vidad, periuaneciendo  tiel  a  sus 
doctñaas.  Retirado  de  la  política 


activa,  vivió  los  postreros  afíoa  da 
BU  vida  en  su  tranquilo  hogar. 
Hombre  público  de  probidad  reco- 
nocida, gozó  dpi  mas  amplio  pres- 
tijio  popular.  Falleció  en  Santiago 
el  5  de  Junio  de  1901,  siendo  su 
sensible  pérdida  deplorada  por  el 
Congreso  y  la  prensa  en  jenera]. 
Todos  los  diarios,  de  los  diferentes 
partidos,  le  tributaron  sus  home- 
najes de  respeto  por  su  muerte. 
A  sus  funei-flles  concurrieron  loB 
representantes  de  los  poderes  pú- 
blicos, del  Cuerpo  de  Bomberos  y 
los  miembros  mas  respetables  de 
la  sociedad  y  de  las  colectividades 
nacioualea. 

RECABÁRREN  DE  MARÍN 
(Luisa). — Ilustre  matrona.  Nació 
en  la  Serena  en  1777.  Fueron  sos 
padres  don  Francisco  de  Paula  Re- 
cabárren y  Pardo  de  Figueroa  y 
la  señora  Josefa  Aguirre  y  Argan- 
doña.  Dou  Francisco  de  Paula  Re- 
cabárren y  Pardo  de  Figueroa,  fué 
hijo  de  don  Martin  de  Recabá- 
rren, Oidor  de  la  Real  Audiencia 
de  Chile,  fundador  de  la  familia 
de  su  apellido  en  nuestro  pais.  En 
1785  quedó  huérfana  doña  Luisa 
Recabárren,  al  amparo  de  sus  tíos 
don  Estanislao  Recabárren,  deán 
de  la  Catedral  de  Santiago,  y  doña 
Juana  Recabárren,  quienes  le  die- 
ron nobles  ejemplos  y  brillante 
oducflcitm  cristiiina.  Ija  escojída 
y  culta  .-íociedad  que  se  rennia  en 
su  hogar,  compuesta  de  los  mas 
distinguidos  sacerdotes  y  letrados 
de  su  tiempo,  le  permitió  adquirir 
una  iluHtrucion  completa  y  a»  ca- 
rácter lleno  de  gracia  y  de  atracti- 
vos. En  1796  se  unió  en  matrimo- 
nio con  el  doctor  don  José  Gaspar 
Marín,  hábil  jurisconsulto  y  des- 
cendiente de  las  mas  ilustres  fami- 
lias de  Coquimbo.  Desde  esa  épo- 
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ca  se  consagró  a  los  deberes  de  su 
hogar  y  en  sus  horas  de  reposo 
nutrió  su  intelijencia  con  conoci- 
mientos jenerales  de  historia,  lite- 
ratura y  relijion,  que  lucia  en  su 
conversación;  sobre  todo  adquirió 
amplia  cultura  en  la  historia.  Cuan- 
do sobrevino  el  movimiento  revo- 
lucionario de  1810,  en  el  cual  su 
esposo  tomó  una  participación  di- 
recta, su  casa  fué  el  centro  de  reu- 
nión de  los  célebres  patriotas 
Camilo  Henríquez,  Argomedo,  Al- 
calde, Vera,  Mackenna  y  demás 
notables  ciudadanos  que  luchaban 
por  la  libertad.  Su  esposo  el  doctor 
Marhi,  se  vio  precisado  a  emigrar 
a  Mendoza,  en  1814,  a  causa  de 
la  reconquista  española,  dejando 
sus  intereses  comprometidos  por 
los  azares  de  la  política  y  de  la 
guerra.  Doña  Luisa  Recabárren 
tuvo  que  atender  no  solo  a  las  ne- 
cesidades de  sus  hijos,  sino  que 
también  a  la  defensa  i  conserva- 
ción de  los  bienes  de  su  esposo, 
confiscados  por  los  realistas  que 
sacaron  de  este  en  el  curso  de  su 
ostracismo.  Ella  sirvió  de  interme- 
diaría a  los  patriotas  de  Chile  y  la 
República  Arjentina,  enviando  y 
recibiendo  correspondencia  y  cir- 
culando noticias  de  la  revolución 
emancipadora  en  el  pais.  Al  sor- 
prender en  1817  los  españoles  la 
correspondencia  del  ilustre  guerri- 
llero Manuel  Rodríguez,  cuando  se 
fugó  de  Meli pilla,  encontróse  en  ella 
comunicación  en  la  que  se  le  ha- 
blaba de  dofia  Luisa  Recabárren 
como  conocedora  de  una  carta  va- 
Uosa  y  circunstanciada  del  jeneral 
San  Mfírtin  y  la  clase  de  los  nom 
bres  de  las  personas  impuestas  de 
ella.  Marcó  del  Pont  la  hizo  redu- 
cir a  prisión  el  4  de  Enero  de  1817 
por  orden  del  famoso  capitán  San 
Bruno,  quien  la  condujo  con  bue- 


nas precauciones  al  monasterio  de 
las  Agustinas,  donde  fué  detenida 
mientras  se  la  procesaba.  Allí  per- 
maneció separada  de  su  familia  has- 
ta el  12  de  Febrero  de  1817,  dia  en 
que  entró  victorioso  a  Santiago  el 
Ejército  de  los  Andes  que  habia 
triunfado  en  Cbacabuco.  Obtenida 
la  libertad,  regresó  del  destierro  al 
pais  su  esposo  el  doctor  Marín,  el 
cual  continuó  sirviendo  a  la  Repú^ 
blica  hasta  sus  postreros  dias.  La 
ilustre  matrona  terminó  su  [noble 
existencia  en  su  hogar  de  Santiago. 

REIGADA  (Cáelos  A.)— Solda- 
do ciudadano.  Nació  en  Quillota 
en  1864,  siendo  miembro  de  una 
de  las  familias  mas  antiguas  de  ese 
departamento.  Al  estallar  la  gue- 
rra contra  el  Perú  y  Solivia,  en 
1879,  se  enroló  en  las  fílas  del  ba- 
tallón Lautaro,  organizado  por  el 
coronel  don  Mauricio  Muñoz,  en 
calidad  de  soldado  voluntario  ciu- 
dadano. En  ese  cuerpo  militar  hizo 
todas  las  campañas  del  Perú  y  So- 
livia, distinguiéndose  por  su  biza- 
rro valor  y  su  bríllante  comporta- 
miento en  las  batallas  de  Tacna  y 
Arica,  Chorrillos  y  Miraflores,  En 
1884  concurrió  a  la  campaña  de 
Arequipa.  Disuelto  su  batallón,  al 
terminarse  la  contienda  internacio- 
nal, el  4  de  Noviembre  de  1884,  se 
retiró  a  su  hogar  a  reparar  sus 
fuerzas  juveniles  agotadas  en  seis 
años  de  continuas  y  penosas  cam- 
pañas. Falleció  en  Quillota  a  prin- 
cipios de  1888,  víctima  del  terrible 
flajelo  del  cólera.  Su  nombre,  aun- 
que modesto  soldado  ciudadano, 
ha  quedado  asociado  a  la  historia 
de  la  guerra  del  Pacífico,  por  sus 
jenerosos  servicios  a  la  patria,  por 
su  noble  comportamiento  en  el 
ejército  y  su  abnegación  para  cum- 
plir con  sus  deberes  cívicos. 
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RENCORET  (JitanNepomucenq). 
— Doctor  en  medicina.  Nació  en 
Xancagua,  villorrio  riel  í^lepartamen- 
to  de  San  Fernando,  en  la  provin- 
cia de  Colchagua,  a  fines  de  1856. 
Hizo  sus  primeros  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Liceo  de  San  Fer- 
nando y  los  terminó  en  el  Instituto 
Nacional  y  en  la  Universidad. 
Cursó  la  carrera  científica  de  doc- 
tor y  cirujano  en  la  antigua  Escue- 
U  de  Medicina.  Habiendo  quedado 
huérfano  en  la  época  de  su  carrera 
de  estudiante,  interrumpió  sus  cur- 
sos profesionales  para  dedicarse  al 
trabajo,  consagrándose  al  ejercicio 
del  profesoradogBn  diversos  colé j  ios 
de  Santiago.  De  este  modo,  ayu- 
dándose por  sí  mismo,  pudo  lograr 
concluir  su  carrera  titular,  obte- 
niendo el  diploma  de  médico  y 
cinijanoen  1878.  Establecido  en  la 
ciudad  de  Quillota  en  1880,  ha  sido 
médico  de  vacuna  de  esa  localidad 
y  en  1885  fué  electo  rejidor  de  la 
Municipalidad.  En  1886  se  le  eli- 
jió  segundo  Alcalde  por  esa  corpo- 
ración. Al  terminarse  la  guerra 
contra  el  Pera  y  Solivia,  en  1881, 
asistió  gratuitamente  en  el  Hospi- 
pital  de  Sangre  a  los  soldados  del 
heroico  batallón  Quillota  que  re- 
gresaran heridos  de  las  batallas  de 
Chorrillos  y  Miraflores.  Se  ha  ca- 
racterizado como  un  distinguido 
facultativo. 

RENCORET  (Fr/li  Benjamín). 
— Relijioso  de  la  orden  de  la  Mer- 
ced. Nació  en  Santiago  en  1825  y 
se  educó  en  su  convento  y  vistió 
el  hábito  mercedario  en  1840.  Mui 
amante  de  la  vida  relijiosa,  traba- 
jó mucho  por  establecer  la  obser- 
vancia en  la  provincia  mercedaría 
de  Chile  y  en  el  año  1847  vio  sa- 
tisfechos sus  piadosos  y  ardientes 
deseos  formando  un  noviciado  del 


que  fué  maestro.  Nombrado  pro- 
vincial en  el  año  1861,  gobernó  la 
provincia  mercedaria  hasta  1871 
en  que  fué  nombrado  visitador 
apostólico  de  los  mercedarios  del 
Ecuador,  donde  con  su  celo  man- 
tuvo la  observancia.  Era  ainantísi- 
mo  de  las  letras  y  promovió  el  fer- 
vor por  los  estudios  entre  sus  reli- 
jiosos.  En  1869  se  graduó  de  doc- 
tor y  se  incorporó  a  la  Facultad  de 
Teolojía  de  la  Universidad  de 
Chile.  Relijioso  de  vida  correcta  e 
intachable,  celoso  por  el  bien  y 
engrandecimiento  de  su  orden,  no 
omitió  sacrificio  de  ningún  jénero 
ya  en  Chile  ya  en  los  años  que 
permaneció  en  Europa  y  Roma, 
donde  fué  mui  estimado  por  varios 
notables  personajes  del  Vaticano. 
Mediante  su  acti\ádad  y  prudencia 
obtuvo  del  actual  Pontífice  León 
XIII  que  celebrase  capítulo  jene- 
ral  y  que  los  votos  fuesen  enviados 
a  Roma  por  cédulas  desde  los  dis- 
tintos puntos  donde  existian  pro- 
vinciales de  la  Merced,  práctica 
nueva  y  harto  difícil  de  conseguir 
de  la  Santa  Sede,  a  lo  que  solo  la  in- 
fatigable actividad  y  constancia  del 
Reverendo  Padre  Rencoret  podia 
darle  cima.  Sus  trabajos  e  influen- 
cias dieron  por  resultado  que  la 
elección  de  Jeneral  de  la  Orden  re- 
cayera en  el  reverendo  padre  frai 
Pedro  Armengol  Valenzuela,  que 
actualmente  gobierna  la  Orden, 
ilustre  entre  los  ilustres  sacerdotes 
de  Chile,  por  su  ciencia  y  sus  vas- 
tos conocimientos  en  todos  los 
idiomas  conocidos.  Desempeñó  con 
prudencia  y  celo  reconocidos  el 
cargo  de  Procurador  Jeneral  de  la 
Orden  ante  la  Santa  Sede  durante 
algunos  años  hasta  que  se  vino  a 
Chile,  de  donde  fué  enviado  por  el 
Reverendísimo  Padre  Jeneral  a  vi- 
sitar en  calidad  de  Vicario  Jeneral 
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la  provincia  de  los  mercedaríos  del 
Ecuador  y  después  de  la  Repúbli- 
ca Arjentina  en  1 886.  Concluida  su 
misión,  obtuvo  licencia  para  visitar 
el  gran  Chaco;  y  al  efecto  sé  tras- 
ladó al  Paraguai,  donde  pasó  algún 
tiempo  y  se  ocupó  en  dar  misiones 
a  los  indios.  Lamentaba,  en  una 
carta  dirijida  a  un  relijioso  de  Chi- 
le, no  poseer  bien  el  idioma  guara- 
ní para  conseguir  mas  provecho  de 
sus  predicaciones  evanjélicas.  Fa- 
lleció en  Mendoza  a  fínes  de  1888. 
Su  muerte  fué  mui  lamentada  por 
la  sociedad  chilena  y  por  la  prensa. 
Figuró  varias  veces  como  candida- 
to a  las  prelacias  de  los  episcopa- 
dos nacionales.  Sus  discípulos  nos 
han  espresado  que  era  un  sacerdo- 
te verdaderamente  sabio. 

RENJIFO  (Osvaldo).— Aboga- 
do  y  servidor  público.  Nació  en  San- 
tiago el  10  de  Setiembre  de  1843. 
Fueron  sus  padres  el  estadista  y 
majistrado  don  Manuel  Renjifo  y 
la  señora  Rosario  Vial.  Hizo  sus  es- 
tudios de  Humanidades  en  el  Insti- 
tuto Nacional,  en  cuyo  estableci- 
miento gozaba  de  una  beca  conce- 
dida por  una  lei  de  1.®  de  Octubre 
do  1845  y  decreto  de  21  de  Marzo 
de  ese  año.  Cursó  leyes  en  la  Uni- 
versidad y  se  graduó  de  abogado  el 
4  de  Octubre  de  1865.  Su  memo- 
ria de  prueba  para  optar  al  título 
universitario,  tuvo  por  tema  Las 
Formalidades  a  que  deben  sujetarse 
los  Testamentos  otorgados  en  pais 
estranjero.  Este  valioso  estudio  ju- 
rídico se  insertó  en  Los  Anales  de  la 
Universidad.  (Tm.  II,  paj.  534.)  Se 
inició  en  la  carrera  de  funciona- 
rio público  en  Diciembre  de  1866, 
siendo  nombrado  oficial  ausiliar 
de  la  Oficina  Central  de  Estadísti- 
ca. Sucesivamente  ha  desempeña- 
do los  cargos  públicos  que  pasamos 


a  enumerar:  Secretario  de  la  Inten- 
dencia de  Colchagua  (1866);  Secre- 
tario de  la  Intendencia  de  Santia- 
go en  1869;  Administrador  de  la 
Empresa  de  Agua  Potable  de  San- 
tiago en  1871;  Profesor  de  Filoso- 
fía en  el  Instituto  Nacional  desde 
1871a  1891  Ha  sido  profesor  su- 
plente de  Código  Civil  en  la  Uni- 
versidad; profesor  propietario  de 
Código  de  Comercio  y  al  presente 
profesor  en  propiedad  de  Práctica 
Forense  en  reemplazo  de  don  José 
María  Barceló.  En  su  carácter  de 
profesor  universitario  de  derecho, 
es  miembro  docente  de  la  Facul- 
tad de  Leyes  y  Ciencias  Políticas. 
En  1871  fué  electo  diputado  al  Con- 
greso Nacional,  ocupando  un  si- 
llón de  representante  en  el  Congre- 
so hasta  1879.  Enl892sele  nombró 
Intendente  de  la  Provincia  de  Val- 
paraíso; en  1894,  Ministro  de  Jus- 
ticia e  Instrucción  Pública;  en  1895, 
Ministro  del  Interior.  Desempeñó 
este  elevado  cargo  de  [majistrado 
administrativo  hasta  la  terminación 
del  período  de  gobierno  del  Presi- 
dente Almirante  don  Jorje  Montt. 
Ha  formado  parte  de  la  comisión 
encargada  de  redactar  el  ('ódigo 
Penal,  habiendo  contribuido  a  la 
formación  de  las  actas  publicadas 
sobre  esos  trabajos  jurídicos.  Asi- 
mismo tomó  parte  en  la  discusión 
de  la  Lei  Orgánica  de  Tribunales. 
Fué  uno  de  los  miembros  de  la  úl- 
tima comisión  redactoradel  Códi- 
go de  Procedimiento  Civil,  que  al 
presente  depende  de  la  considera- 
ción del  Congreso,  trabajo  de  lejis- 
lacion  fundamental  en  que  toma- 
ron parte  los  señores  Leopoldo 
Urrutia,  Manuel  Ejidio  Ballesteros, 
Raimundo  Silva  Cruz  y  Francis- 
co Noguera.  Ha  escrito  y  publica- 
do diversos  trabajos  profesionales 
y  ha  desemperií^íio  el  cargo  de  abo- 
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gado  del  Bauco  de  Valparaiso.  Ac* 
taalmente  es  abop^ado  del  Bauco 
Grarantizador  de  Valores  y  Conse- 
jero del  Bauco  de  Chile.  El  señor 
Renjifo,  como  funcionario  público 
y  jurisconsulto,  es  uno  de  los  nia- 
jistrados  y  servidores  mas  prestijio 
sos  del  pais. 

REN.IIFO  (CÁK los).— Ilustre  sa- 
cerdote y  naturalista.  Nació  en  San- 
tiago en  1831.  Se  educó  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  ha  sido  profesor 
eu  el  Seminario  Conciliar  de  San- 
tiago. Se  ha  distinguido  como  na- 
turalista, siendo  una  eminencia  en 
ese  ramo  de  las  ciencias.  Ha  hecho 
UD  estudio  completo  de  la  ñora 
chilena.  El  doctor  Philippi  ha  dudo 
a  una  planta  de  Chile  el  nombre 
de  Benjifora  en  memoria  de  haber 
sido  descubierta  por  el  sabio  natu- 
ralista señor  Renjifo.  Hombre  de 
estudio  y  de  verdadero  talento,  aun- 
que de  carácter  profundamento 
modesto,  se  ha  dedicado  al  cultivo 
de  la  poesía  como  complemento  de 
sus  inclinaciones  a  la  contempla- 
ción de  la  naturaleza.  Es  autor  de 
uu  hermoso  soneto  a  la  Cordillera 
de  los  Andes,  Ha  colaborado  en  la 
Estrella  de  Chile  y  redac^tado  el 
diario  político  El  Estandarte  Ca- 
tólico de  Santiago.  Ha  sido  profe- 
sor de  la  Universidad.  De  carácter 
humilde,  desprovisto  su  espíritu  de 
vanidad,  quemó  todos  sus  escritos 
al  ordenarse  sacerdote.  La  mas  de- 
licada espresion  de  la  sabiduría  es 
la  modestia. 

RENJIFO  (Manuel).— Político 
V  diplomático.  Nació  en  Santiago 
en  1793  y  falleció  en  1845.  Dedi- 
cado en  su  juventud  a  los  ne- 
gocios mercantiles,  mostró  desde 
entonces  la  honradez,  el  patriotis- 
mo y  la  iutelijencia  que  lo  distin- 


guieron en  todo  el  curso  de  su 
laboriosa  existencia.  En  1824  fué 
nombrado  ájente  de  negocios  cerca 
del  libertador  Bolívar,  residente  a  la 
sazón  en  Lima,  con  el  fin  de  cobrar 
al  Perú  la  suma  de  120,952  libras 
esterlinas  que  adeudaba  a  Chile. 
No  le  fué  posible  entonces,  por  mil 
circunstancias,  desempeñar  cou 
buen  éxito  su  misión.  Consagrado 
después  a  las  tareas  agrícolas  y  a 
otros  negocios  industriales,  fu^ 
llamado  en  1830  a  hacerse  cargo 
del  Ministerio  de  Hacienda.  La  lu- 
cha política  acababa  de  cesar,  y  la 
hacienda  pública  se  hallaba  en  una 
crisis  espantosa.  El  señor  Renjifo 
trabajó  entonces  con  laudable  celo 
y  dictó  disposiciones  dignas  de  su 
patriotismo.  Cuatro  años  después 
de  sn  promoción  al  Ministerio,  fué 
a  ocupar  un  sillón  en  el  Senado  de 
la  República^  y  en  ese  mismo  año 
presentó  al  (>ongreso  la  primera 
Memoria  de  Hacienda.  Nombrado 
por  el  (jübierno  Ministro  Plenipo- 
tenciario cerca  del  Perú,  para  ce- 
lebrar un  tratado  de  amistad,  co- 
mercio y  navegación,  obtuvo  uu 
espléndido  éxito  en  esa  empresa. 
En  1 835  presentó  al  Congreso  una 
segunda  e  importante  Memoria  de 
la  cartera  de  su  cargo,  y  a  ñnes  de 
ese  mismo  afio  se  separó  del  Mi- 
nisterio. En  1839  volvió  a  ser  ele- 
jido  Senador  de  la  República.  Al 
inaugurarse  la  administración  del 
jeneral  BúIdcs,  en  1841,  el  señor 
Renjifo  fué  instado  a  hacerse  de 
nuevo  cargo  de  la  cartera  de  Ha- 
cienda. Sus  tareas,  sus  patrióticos 
y  jeueroHos  deseos  por  el  beneficio 
común  en  esto  último  cargo  público 
que  desempeñó,  fueron  el  precioso 
sello  que  puso  a  su  vida  de  vir- 
tuoso majistrado. 

RENJIFO  (Ismael). — Injeniero 
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y  servidor  público.  Nació  en  Santia' 
go  en  1845.  Hizo  bus  estudios  de 
matemáticas  para  la  carrera  de  in 
jeniero  en  el  Instituto  Nacional  y 
en  la  Universidad.  Mui  joven  ob- 
tuvo su  título  profesional  y  se  ini- 
ció en  la  carrera  de  los  servicios 
públicos  como  profesor  en  el  Ins- 
tituto Nacional.  Se  dedicó  a  la  en- 
señanza de  las  matemáticas  in- 
feriores y  compuso  un  testo  de 
aritmética  que  fué  adoptado  para 
la  enseñanza  en  los  colejios  del 
Estado.  El  testo  de  Aritmética  de 
Renjifo,  como  el  de  Izquierdo,  ha 
sido  de  los  mas  útiles  y  valiosos 
para  el  aprendizaje  de  la  juventud. 
Mas  tarde  ingresó  al  profesorado 
de  las  matemáticas  superiores  en 
la  Universidad,  puesto  que  le  per- 
mitió incorporarse  como  miembro 
al  Consejo  de  Instrucción  Pública. 
Como  injeniero,  son  innumerables 
los  trabajos  que  llevó  a  efecto.  Me- 
recen  recordarse  principalmente 
todos  los  que  han  tendido  a  la  irri- 
gación del  pais.  Difícilmente  ha- 
brá algún  canal  de  lós  que  riegan 
los  campos  y  fecundizan  las  indus- 
trias del  pais,  que  no  haya  tenido 
como  injeniero  y  constructor  al 
señor  Renjifo.  Proyectó  las  gran- 
des obras  de  abastecimiento  de 
agua  potable  de  Peñuelas  y  de 
Santiago  con  los  resultados  mas 
felices.  Apenas  ha  habido  alguna 
obra  pública  de  importancia  en  el 
pais  que  no  haya  contado  con  su 
cooperación  efectiva  o  con  su  con- 
sejo oportuno.  Toda  empresa  tenia 
por  colaborador  a  este  laborioso 
injeniero,  tan  distinguido  por  su 
ilustración  como  por  su  honorabi- 
lidad. La  Caja  Hipotecaria  y  otras 
instituciones  bancarias  lo  contaban 
como  su  consultor.  Si  este  distin- 
guido injeniero  no  militó  de  una 
manera  activa  en  la  política  del 


pais,  ejerció  en  la  sociedad  una  in- 
fluencia eñcaz  por  la  sanidad  de  su 
criterio  y  por  sus  arraigadas  ideas 
liberales.  En  todas  las  situaciones 
escepcionalmente graves  por  que  ha 
atravesado  el  pais,  tuvo  ocasión  de 
probar  el  profundo  respeto  que  le 
merecían  las  instituciones  funda- 
mentales de  la  República.  La  ín- 
dole tranquila  de  su  bello  carácter, 
sus  estudios  favoritos,  el  ejercicio 
del  profesorado  y  sus  trabajos  de 
injeniero,  le  hicieron  acreedor  a 
los  mayores  respetos  y  al  cariño 
mas  sincero  de  todos  sus  contem- 
poráneos. Falleció  en  Santiago  el 
1 1  de  Febrero  de  1898.  El  diario  El 
Ferrocarril,  de  Santiago,  le  dedicó 
una  brillante  y  honrosa  necrolojía. 

RENJIFO  (Ja viee).— Funciona- 
rio público.  Fué,  durante  un'  largo 
período,  Ministro  de  Aduana  en 
Valparaíso.  Tipo  de  la  mas  per- 
fecta probidad  pública,  gozó  de 
honroso  prestijio  social.  Falleció 
en  Santiago  el  4  de  Junio  de  1883. 

RENJIFO  Y  VIAL  (Manuel). 
— Jurisconsulto.  Nació  en  Santia- 
go en  1830.  Desde  mui  joven  se 
distinguió  en  la  carrera  pública. 
Desempeñó  diversas  comisiones 
importantes,  y  el  cargo  de  dipu- 
tado en  diferentes  lejislaturas,  y 
se  hizo  notar  por  su  actividad  e 
intelijencia.  Fué  uno  de  los  mas 
entusiastas  fomentadores  de  laa 
bellas  artes  en  Chile.  Trabajó  con 
aliento  por  el  cultivo  y  adelanto 
de  las  bellas  artes.  Sus  colecciones 
de  pinturas,  de  flores  y  de  historia 
natural,  eran  mui  notables  y  dig- 
nas de  estudio.  Fué  Ministro  de 
Hacienda;  director  de  una  institu- 
ción de  crédito;  auditor  de  guerra 
v  desde  muchos  años  coronel  de 
guardias  nacionales. 
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REYES  (Alejan  dro).  -  Juris- 
consulto y  majistrado.  Nació  en 
Santiago  en  1825.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Ignacio  de  Reyes  y  Sara- 
yia  y  la  señora  Maria  Cotapos.  Se 
educó  en  el  Instituto  Nacional  y 
en  la  Universidad.  Recibió  su  título 
de  abogago  el  24  de  Febrero  de 
1845.  Su  memoria  de  prueba  para 
optar  al  título  universitario  versó 
sobre  L€ls  Constituciones  chilenas 
desde  18B3.  Este  valioso  estudio 
jaridico  se  insertó  en  los  Anales 
de  la  Universidad,  En  1851  fué 
nombrado  secretario  de  la  Muni- 
cipalidad de  Santiago.  En  1852  fué 
elejido  diputado  al  Congreso,  elec- 
ción que  fué  ratificada  en  varios 
períodos  lejislativos  por  el  voto  po- 
pular. En  1870  fué  elejido  Senador 
de  la  República.  En  1852  fué  nom- 
brado, por  sus  trabajos  intelectua- 
les, miembro  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Humanidades  y  en  1862 
de  la  Facultad  de  Leyes  y  Ciencias 
Políticas.  AI  incorporarse  en  dicha 
Faealtad,  leyó  una  memoria  con 
el  título  de  Algo  de  historia  de 
Cküe.  Dos  nuevas  e  importantes 
obras  jurídicas  presentó  a  la  Fa- 
cultad de  Leyes,  una  sobre  histo- 
ria nacional  y  la  otra  con  el  her- 
moso título  de  La  noble  profesión 
de  abogado.  Esta  bellísima  y  elo- 
cuente pajina  de,fíto9ofía  jurídica, 
ha  sido  reproducida  en  dos  reco- 
pilaciones de  Memorias  Forenses 
universitarias  que  han  alcanzado 
éxito  continental  en  América.  En 
1856  recorrió  la  República  del  Pla- 
ta y  fué  agraciado  con  el  nombra- 
miento de  miembro  honorario  de 
la  Sociedad  de  Historia  Natural  de 
Buenos  Aires.  Una  de  las  épocas 
mas  brillantes  de  su  vida  pública, 
fué  el  período  parlamentario  de 
1858.  Fué  uno  de  los  mas  brillan- 
tes oradores  de  aquella  vigorosa 


oposición  que  en  esa  época  se  le- 
vantaba en  todo  el  pais  contra  el 
Gobierno,  y  en  la  cual  tomaron 
parte  los  mas  distinguidos  hom- 
bres públicos  de  ese  tiempo.  Pue- 
de decirse  que  sus  ardorosos  dis- 
cursos fuerojí  los  preparadores  de 
la  revolución  que  estalló  en  la  Re- 
pública el  afio  siguiente.  Envuel- 
to en  el  destierro  que  h¿ñ6  a  tan- 
tos i)atriotas,  el  sefior  Reyes  estuvo 
en  Europa  hasta  el  año  de  1862,  y 
desde  esa  época  sirvió  al  pais  en 
los  mas  elevados  cargos.  Juriscon- 
sulto notable,  tomó  parte  en  la 
formación  de  los  códigos  de  Pro- 
cedimientos Civil,  de  Comercio, 
Penal  y  de  Procedimientos  crimi- 
nales. Diplomático,  fué  nombrado 
en  diversas  ocasiones  para  cele- 
brar, en  nombre  de  Chile,  conven- 
ciones y  tratados  con  diversas  re- 
públicas americanas,  como  ser  con 
el  Ecuador  v  Costa  Rica.  Desem- 
pefíó  la  cartera  de  Hacienda  du- 
rante algunos  atlos  de  la  adminis- 
tración del  señor  Pérez  (1864- 
1869,  en  el  curso  de  la  guerra  con 
tra  España,  de  la  época  de  mayor 
crisis  económica  que  ha  sufrido  el 
Estado  en  Chile.  En  1869  fué  nom- 
brado Ministro  de  la  Corte  de  Ape- 
laciones de  Santiago,  y  en  1870 
fué  elevado  a  la  Corte  Suprema, 
puesto  en  que  fué  jubilado  en 
1883.  Durante  toda  su  vida  figuró 
en  el  partido  liberal.  Falleció  en 
Santiago  el  8  de  Enero  de  1884. 

REYES  (Vicente).— Estadista, 
jurisconsulto  y  publicista.  Nació 
en  Santiago  el  24  de  Octubre  de 
1835.  Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  el  Instituto  Nacional. 
Cursó  leyes  en  la  Universidad  y 
se  graduó  de  abogado  el  13  de 
Enero  de  1858.  Su  memoria  de 
prueba  para  optar  al  título  de  li- 
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cenciado  en  leyes,  en  1857,  tuvo 
por  tema  La  Propiedad  Literaria. 
Este  interesante  estudio  de  dere- 
cho natural  se  insertó  en  los  Ana- 
les de  la  Universidad.  Correspondia 
dicho  trabajo  a  la  ín<lole  intelec- 
tual del  escritor  y  del  jurista,  cuya 
carrera  literaria  se  habia  desen- 
vuelto en  el  diarismo  defendiendo 
el  derecho  público.  Desde  mui  jo- 
ven reveló  sobresalientes  cualida- 
des de  escritor  y  de  tribuno.  Apa- 
reció en  la  escena  de  la  prensa  en 
1856,  escribiendo  amenas  revistas 
semanales  en  El  Ferrocarril,  sien- 
do una  de  las  mas  notables  la  que 
trata  de  La  Pajina  en  Blanco,  ar- 
tículo lleno  de  orijinalidad  y  do- 
naire en  su  estilo  y  en  su  forma,  en 
el  pensamiento  y  en  la  frase.  Por 
esa  misma  época  dio  a  la  publici- 
dad una  serie  de  ilustrados  y  espi- 
rituales estudios  de  costumbres 
patrias  que  lo  colocaron  en  paralelo 
con  los  mas  caracterizados  críticos 
nacionales.  Uno  de  sus  artículos 
mas  celebrados  es  el  que  intituló 
Plácemes  y  Pésames.  En  1 858  cola- 
boró en  el  periódico  literario  La 
Semana,  que  redactaron  loa  Artea- 
ga  Alemparte,  en  el  cual  insertó 
un  galano  estudio  histórico  sobre 
La  Sárjenlo  Candelaria.  En  1861 
fué  elejido  diputado  al  Congreso 
por  el  departamento  de  Ovalle,  y  se 
distinguió  en  el  parlamento  como 
orador  elocuente,  erudito,  ilustrado 
y  enérjico,  singularizándose  por  el 
vigor  de  su  raciocinio  y  la  novedad 
de  su  lenguaje.  En  1870  fué  lla- 
mado por  el  sufrajio  libre  al  Con- 
greso nuevamente  como  represen- 
tante del  pueblo  de  Talca,  puesto 
que  obtuvo  por  la  probidad  de  sus 
principios  políticos  y  por  el  presti- 
jio  de  que  ha  disfrutado  en  el  pais 
en  diversos  períodos  eleccionarios. 
En  1876  y  1879  fué  elejido  dipu- 


tado por  Valparaíso.  En  1869  fué 
presidente  del  Club  de  la  Reforma. 
En  la  tribuna  de  esta  institución 
brilló  por  su  elocuencia  como  ora- 
dor. En  el  curso  de  la  administra- 
ción de  don  Aníbal  Pinto,  fué  Mi- 
nistro de  Estado.  En  distintas  épo- 
cas ha  sido  redactor  principal  del 
diario  El  Ferrocarril  de  Santiago, 
haciéndose  notar  en  sus  artículos 
de  política  interna  y  jeneral,  por  la 
elevación  de  sus  ideas,  la  corrección 
de  su  lenguaje,  la  imparcialidad 
de  su  carácter  y  la  imperturbable 
serenidad  de  su  inteUjencia.  En  la 
campaña  política  presidencial  de 
1885  tomó  una  parte  activa  en  fa- 
vor de  la  candidatura  de  don  José 
Francisco  Vergara  y  se  caracterizó 
como  tribuno  en  los  comicios  po- 
pulares. Vot  su  honorabilidad  y 
competencia,  forma  parte  del  cuer- 
po directivo  de  varias  asociaciones 
bancarias,  siendo  presidente  del 
Banco  Agrícola.  Se  ha  distinguido 
como  uno  de  los  jurisconsultos  mas 
hábiles  y  honrados  del  pais.  En 
1888  fué  salvado  de  un  inminente 
peligro  en  las  aguas  de  la  bahía  de 
Valparaíso  por  el  respetable  polí- 
tico y  majistrado  don  Aníbal  Za- 
ñartu,  hoi  Vice-Presidente  de  la 
República,  hecho  que  el  pais  cele- 
bró con  júbilo,  porque  es  verda- 
deramente querido  y  respetado  por 
su  talento  y  patriotismo  en  la  Re- 
pública. En  1889  fué  electo  Sena- 
dor de  la  República  por  la  provin- 
cia de  Coquimbo.  En  1896  fué 
proclamado  candidato  a  la  presi- 
dencia de  la  República  por  la 
Alianza  Liberal.  El  pais  le  tributó 
en  ese  período  de  su  vida  pública 
los  mas  honrosos  testimonios  de 
admiración  i  respeto  por  sus  ejem- 
plares virtudes  republicanas.  En 
1894  le  encomendó  el  Presidente 
I  don  Jorje  Montt  la  formación  del 
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MÍDÍsterio,  proponiéndole  como 
base  ministerial  el  gobierno  de 
coalición  y  el  señor  Reyes  por  no 
aceptar  ese  principio  administrati- 
vo y  político,  declinó  el  honor  que 
se  le  hacia.  En  1891,  siendo  opo- 
sitor a  la  política  del  Presidente 
Balmaceda,  no  suscribió  el  acta  de 
deposición  de  ese  mandatario  ni 
apoyó  la  revmucion.  Ha  sido  pre- 
sidente del  Senado  v  la  Comisión 
Conservadora.  Ha  formado  parte 
de!  Consejo  de  Estado.  En  el  Se- 
nado de  la  República,  elf-jido  en 
1896  representante  de  la  provincia 
de  Santiago,  ha  ilustrado  los  deba- 
tes parlamentarios  sobre  cuestiones 
de  derecho  público,  en  discursos 
de  la  mas  alta  cultura  y  de  las  mas 
sanas  doctrinas  políticas.  El  señor 
Reyes  es  uno  de  los  estadistas  mas 
eminentes  del  pais. 

REYES  (Ignacio  de).— Filán- 
tropo y  servidor  público.  Nació  en 
Santiago  en  1812.  Fueron  sus  pa- 
dres el  majistrado  colonial  don  Ju- 
das Tadeo  de  Reyes  y  Borda  y  la 
señora  Ignacia  de  Saravia.  Hizo 
«sos  estudios  de  humanidades  y  de 
matemáticas,  para  la  carrera  mer- 
cantil, en  el  Instituto  Nacional.  Se 
dedicó  en  sus  primeros  años  juve- 
niles al  comercio.  Algún  tiempo 
después  fué  nombrado  tesorero  de 
los  Establecimientos  de  Beueñcen 
cia  de  Santiago,  empleo  creado  en 
1832.  En  1850,  durante  la  Admi- 
nistración del  Presidente  Búlnes, 
fué  nombrado  ministro  de  la  Te- 
sorería Jeneral  y  poco  mas  tarde 
director  de  la  Contaduría  Mayor, 
puesto  en  el  cual  jubiló  en  1870. 
Fué  sucesivamente,  en  diversos  pe- 
ríodos legales,  presidente  de  la 
Junta  de  Beneficencia  y  rejidor  de 
la  Municipalidad  de  Santiago.  Asi 
mismo  fué  diputado  al  Congreso. 


Practicó  con  noble  desprendimien- 
to la  caridad  cristiana,  siendo  un 
ejemplar  benefactor  social.  Su  filan- 
tropía le  ha  conquistado,  mas  que 
los  servicios  públicos,  un  nombre 
ilustre  en  la  historia  nacional.  Fa- 
lleció en  Santiago  en  1873.  Su  me- 
moria ha  sido  recordada  con  res- 
peto y  con  cariño  en  instituciones 
decultura  popular.  En  1871,  cuan- 
do alentaba  vida  modelo,  recibió 
el  homenaje  público  de  sus  mere- 
cimientos sociales.  El  distinguido 
educacionista  don  Adrián  Araya  y 
Nieto,  fundó  en  Santiago  el  Co- 
lejio  Ignacio  Reyes,  en  testimonio 
de  respeto  por  el  prestijio  de  su 
nombre.  Sus  virtudes  filantrópicas 
y  sus  meritorios  servicios  públicos 
han  sido  recor^lados  en  los  anales 
históricos  del  pais. 

REYES  (Blas  de).— Sacerdote 
patriota.  Nació  en  Santiago  en 
1793.  Fueron  sus  padres  el  majis- 
trado de  la  colonia  don  Judas  Ta- 
deo de  Reyes  y  Borda  y  la  señora 
Ignacia  de  Saravia  y  Valtierra. 
Militó,  primeramente,  con  herois- 
mo,  en  las  campañas  de  la  inde- 
pendencia y  después  se  hizo  sa- 
cerdote cristiano.  Terminada  su 
misión  patriótica,  abrazó  el  estado 
sacerdotal  en  1826.  Su  condición 
eclesiástica  no  le  impidió  conti- 
nuar sirviendo  al  pais  en  la  vida 
pública.  En  1828  fué  electo  dipu- 
tado al  Congreso  Constituyente  y 
suscribió  la  Carta  Fundamental 
dictada  por  el  gobierno  liberal 
del  ilustre  jeneral  don  Francisco 
Antonio  Pinto.  Fué  vice-presiden- 
te  de  la  Cámara  de  Diputados  en 
ese  período  histórico,  uno  de  los 
mas  memorables  del  pais  después 
de  la  independencia,  por  sus  ins- 
tituciones políticas  verdaderamen- 
te republicanas.  Poco  después  se  le 
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íiíj'J;iH  '!'•  I'/.'.  é\i,  }*'[*■'•',  *u  Ui  A  mil 
fiiiiiiv,  '11  l'i'^J,  tti  |,|i-|jíj  ^■\ít.(:ii  rro 
l'/íii;il       l'iJí'.IOli   «ífl'-'   |#?i'll''H  ';i  OíJjii 

l.iifi  'lífíi  Jiiíiri  Kf:t<:li;iii    Ií<-v« :-:  y  i?' 
M<  lioni  l'>.';í#líí'*licii  Ituiz.  Siguió  lít 

í'IIIKíril  'I#r  Ilifí  UrifIfiK  MI   f:l    |iMÍodíi 
lilflrifiíu     I' lili  ílíj  loM  M»|íJjii|íiH  í|<    iu 

l'tthia  Vii'jn  lli/o  hi-"  í-;ifii|íariaK 
(li'h'Ur  i'ii  J''.l«'».y  iHl't.  Ii;i^t.a  líi  ni 
rfiiifjitÍMlii  i'f'.|»fitiolfi.  Kl  ílcHiiHlri?  ini- 
liliir  (l«;  Iriiiirii^iiii  (I  "  íIí;  Octuliro 
ílr  I  Mil),  iíi  iililij.n'i  II  iíj:|iali¡jLrHí  y 
«■riii^<;n')  u  M«'ii(lo/.n,  (IoimIo  ¡ii^r(-s('> 
fii  ol  i'|f''i'nlo  (>i7;itin/.ii(lo  pfir  rl  ji;- 
iinnil  Sjiii  Martiti.  Hf^'.nt.só  ni  piiÍH 
i^ii  rl  njrrntii  iln  loH  AiidrH  y  aHÍHÜó 
a  laH  lialiilla;!  <!<*  ( ■liticalaico  v  de 
Maipii.  ni  1H17  y  IHIS,  ilinlin- 
p.iiKMiiluMnpiir  su  liiavura.  lOii  IStiO 
tormo  parto  <!(«  la  ('H)a*(lirinn  lila*r- 
ladnni  tlrl  1*0111.  Uolinidd  do!  ojór- 
rilo.   I'allrcio  t^ii  SantÍa;!;o  oii  iSt.'i. 

líKVI'lS  (Pi.:i»m»  hi:).  Ilustro 
MMoi-nlntr  Nai'i»'»  v\\  Síinlia»í;o  ol  I? 
lio  Jiilh»  \\v  IVSS  riioroii  sus  pa 
dn»M  ol  dij.»iu»  nía jisliadi»  do  la  oo 
Itíinn.  asosor  jt^iioral  dol  i'apitan 
joivoial  don  Aiubiosi»»  0'llii:;iíins. 
don  Jihlas  r.'idoiMlo  l\«  vos  \  liorda 
\  la  siUtM.i  líMiaoia  Saravia  v  Val- 
luna  lli  o  ÑUS  pi  inu'UKs  t\<iuili»'S 
on  oí  U*al  i\»lopo  V'.irolino  \  l«»s 
ivniplo;o  on  la  rinviM^iilad  vio  San 


?  —T-r  :  ^^T-Ill-riTMHi  CO- 


-:.  .•   *  V  ^.  Ir  «y •sor 
•        -       r     irrS   ví:  1^11.  Lb- 

.:    \    '-..  -/ :-:  1  .lio.  '.^'=  *:->scil2iiio 
:;  <-:  :     /.->  .i^rJ::  en  Ia  Unirá'- 

-.  ¡j:  a     .  :  ^    :.    r'-r.'ir-Er.    Eq    1^11  ÍB- 

¿T--:''-  ri.  V.   :  r«^¿r  ::efiido.  Por  su 
'  .*-:.  ¡    :  ••:  :..>L/:r-  de  la  Faenl- 
'íi^j  '^Ít  T^'  .    .a  y  Cit-ncias  Sí 
'iíi't  «ie  ií;  r':.:ver«idad.    Asii 
:  .é  ;:  b'-r:-ío:«.r  de  ¡a  Di<i«e9Ísfc 
.Sai/ufíL'v  t-i:  dor  •.-;••>  jis.  c^iDónigl 
f.'  i.íTvi..  ;..:r:«-.  d-  ¡a  Ig!e^iíi  Metio- 
fioütfiíitt  y  1  riíi«¡eiit»í  de  la  Junii 
•:'•  Ii.spfrí;':'  :í    de   ordc-nados.  Se 
d¡.-tiii;.n;:ó  p.,r  su  ilustración  y  ta- 
Niito.  toiíjo r-ei  reiariodel arzobispo 
V'iírufia;  [irelado  dvlogado  en  el  Go- 
liií-riio  de  la  arqni«lióci'i?¡s,  capellán 
díl  iiioiiast^rio  de  las  Capuchinas  y 
dicaiio  de  la  Facultad  de  Teolojía. 
I''alleció  ('ij  Saiitiaoo  el  9  de  Marzo 
ílíí  ISíVi.  8u  s('ii.«il»le  pérdida  fué 
muy  dejílorada  on  la  [»rcusa  y  en  el 
í'Olejio  Universitario,  a  cuyo  ilus- 
trado ^r(?mi()  ja-rteiieeia.  Los  ^na- 
IvH  (ir  la  I  nivitrsidad  le  consagraron 
una  honrosa  nocrolojía. 

IxKYlíS  (Ji  DAS  Tadko  de). — 
Ilustre  majistrado  de  la  colonia. 
Nació  on  yantiap>  en  1755.  Fue- 
ron sus  padres  don  Matías  de  los 
Kt'VoH  V  Alfonso  V  lasofiorn  Inés  de 
r>or<lao  Hitlalo;o.  Dolado  de  una  se- 
lecta oilucacion,  desoinpcñó  un  rol 
brillanlo  imi  la  ó|)oca  de  la  colonia 
y  aun  on  ol  poríodo  ilo  la  iiulepen- 
ilomia.  Su  historia  al  «arca  las  dos 
opocas  mns  inipt>ríiUitos  de  la  vida 
inicial  ilol  juiis,  hahicndolo  oorres- 
pondido  un  papel  csptotablc  en 
lo<  suotsos  tjuo  nuiuaro'.i  las  pri-' 
tiu  ras  etapas  lio  muíira  iiaoivua- 
lidad.  l'.n  el  omso  lii  i  ^i.-niinio 
eolonial.  úu  storetar-.v'»  v  a<o<or  de 
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j^  la  capitanía  jeneral  durante  cuatro 
f  administraciones  sucesivas.  En  ese 
elevado  cargo  fu(''  el  mas  activo 
cooperador  del  marques  do  Osorno 
y  de  Valleuar,  don  Ambrosio 
O'Higgina,  sobre  todo  en  sus  tra- 
bajos de  fundación  de  ciudades. 
Conservaba  memoria  de  todos  los 
acontecimientos  notables  do  esa 
época  de  iniciativas  adminivstrati- 
vas.  Su  archivo  era  igualmente 
valioso  en  documentos  liistóricos 
de  ese  tiempo,  acaso  el  mas  rico 
en  antecedentes  e  informaciones 
públicas.  El  seQor  Judas  Tadeo  de 
Reyes,  aparte  de  su  carácter  de 
funcionarlo  y  majistrado  colonial, 
fué  el  fundador  de  una  ilustre  fa- 
milia de  patricios,  que  contribu- 
yeron a  la  organización  de  la 
independencia,  en  la  carrera  mili- 
tar, en  la  política  y  en  el  sacerdo- 
cio. (k)n  los  pa|)eles  de  su  archivo 
se  lia  escrito  una  imoortíinte  rela- 
ción histórica,  en  la  prensa  do 
Concepción,  íjuo  abarca  los  perío- 
dos completos  de  su  vida  de  servi- 
dor público.  Ese  estudio  compen- 
dia toda  la  época  en  (]ue  le  cupo 
la  misión  de  actuar  como  asesor 
jeneral  de  los  capitanes  jenerales 
y  presidentes  coloniales  del  reino 
de  Chile.  Ese  ilustre  majistrado 
falleció  en  Santiago  el  17  de  No- 
viembre de  1S27.  8u  nombre  ilus- 
tra una  de  las  pajinas  mas  osten- 
saa  de  la  historia  naciunal. 

REYES  (Josí:  Olegario).— 
Abogado  y  escritor.  Nació  en  Con- 
cepción el  31  de  Enero  de  1820. 
Fueron  sus  padres  el  benem(TÍto 
coronel  de  la  inlepcndencia  don 
Pedro  José  Réves  v  la  señora  Do- 
lores  de  la  Barrera.  Su  digno  aljue- 
lo  fué  el  capitán  colonial  don  Juan 
Esteban  Reyes,  que  se  distinguió 
en  las  continuas  guerras    de    la 


Araucanía.  De  sus  projenitores 
provienen  ramillas  caracterizadas 
de  Concepción,  cuyos  deudos  han 
sabido  ilustrar  el  nombre  que  han 
heredado  con  honor.  Hizo  sus  es- 
dios  de  humanidades  en  el  colejio 
dirijido  por  don  Juan  de  Dios 
Romo,  en  Santiago,  distinguién- 
dose por  su  dedicación  a  la  filoso- 
fía y  al  conocimiento  filolójico  de 
la  lengua  castellana.  Mas  tarde 
pasó  al  Instituto  Nacional  y  fué 
alumno  aventajado  de  don  Ra- 
món Briceño,  quien  lo  estimula- 
ba en  el  estudio  de  la  filosofía, 
habiéndole  dedicado  cariñosamen- 
te su  testo  de  enseñanza,  Curso  de 
Filosofía  Moderna.  Cursó  los  prin- 
cipios de  la  gramática  castellana 
con  el  sabio  maestro  del  idioma 
don  Andrés  Bello,  quien  lo  deno- 
minaba su  mas  aventajado  discí- 
pulo. Mas  tarde  lo  demostró  de 
una  manera  elocuente  el  señor 
Reyes,  escribiendo  y  publicando 
su  notable  testo  de  Gramática  Cas- 
tellana, en  el  que  se  ha  educado 
toda  la  jeneracion  moderna  de 
imestro  pais.  La  Gramática  Cas- 
tellana compuesta  por  don  José 
Olegario  Reyes,  siendo  la  espre- 
sion  de  las  doctrinas  del  ilustre 
Bello,  es  el  testo  mas  claro  y  pre- 
ciso que  se  ha  escrito  en  Chile  en 
su  jénero,  porque  hace  fácil,  com- 
prensible y  espcilito  el  estudio  y 
el  aprendizaje  do  la  lengua.  En 
nuestro  sentir,  es  el  libro  de  en- 
señanza de  la  gramática  castellana 
mas  apropiado  para  el  conocimien- 
to <lcl  idioma  y  de  sus  reglas  fun- 
damciitales  de  construcción  y  de 
forma,  para  la  juventud,  porque 
presenta  con  mas  espedicion  y 
claridad  las  doctrinas  en  que  se 
basa  el  conocimiento  do  la  len- 
gua. La  Gramática  Castellana  de 
don  Andrés  Bello  es  la  filosofía 
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razonada  del    idioma,  el    código 
filolójico  y.  fundamental  de  la  len- 
gua, exijiendo  una  intelijencia  po- 
derosa para  comprenderlo  y  ana- 
lizarlo y  un  espíritu  estudioso  para 
darse  cuenta  de  sus  ñindamentos. 
No  hai  libro  de  su  índole  igual 
en  nuestro  idioma;  por  eso  Bello 
es    el  príncipe  del   lenguaje   en 
la    literatura    castellana.    El    se- 
ñor jRéyes,  siendo  su  mas  apro- 
vecnado    y    talentoso    discípulo, 
pudo     lograr    hacer    la    síntesis 
de  sus  principios  gramaticales  en 
su  libro    de    estudio  y  de  ense- 
ñanza del  idioma,  en  un  lenguaje 
claro  y  espedito  y  estableciendo 
reglas  de  fácil  comprensión  y  de 
razonable  aplicación  en  la  vida  so- 
cial. Cursó  leyes  en  la  Universi- 
dad, y  siendo  casi  un  niño,  en 
1846,  se  graduó  de  bachiller  en 
leyes.  Obtuvo  su  título  de  abogado 
ante  la  Corte  de  Justicia  de  San- 
tiago, el  17  de  Diciembre  de  1855. 
En  ese  mismo  año  se  le  nombró 
secretario  de  la  Intendencia  de 
Chiloé,  captándose  la  estimación 
del  jefe  de  la  provincia,  señor  Al- 
bano,  y  de  la  sociedad  de  aquella 
rejion  austral.  Poco  mas  tarde,  fué 
nombrado  secretario  de  la  Inten- 
dencia de  Valparaíso,  sirviendo  el 
puesto  de  majistrado  de  la  pro- 
vincia don  Jovino  Novoa.  Desem- 
peñó su  delicado  cargo  con  la  ma- 
yor nobleza   y   probidad,    en    el 
periodo  de  las  ajitaciones  políticas 
que  conmovieron  al  pais  en  esa 
época.  Leal  y  sincero,  dio  pruebas 
do  la  mayor  adhesión  a  su  jefe  v 
supo  honrar  su  cargo,  mereciendo 
sor  enaltecido  por  el  señor  Novoa. 
Sucesivamente  fué  nombrado  juez 
de  letras  de  los  departamentos  de 
Ovalle,  Illapel  y  Cauquénes.  En 
Cauquénes  se  conquistó  el  respeto 
de  la  sociedad  entera  como  majis- 


trado judicial  íntegro  y   fiel  cum- 
plidor de  las  leyes.  Su  rectitud  y 
el  conocimiento    que  poseia  del 
derecho,  hacían  sus  fallos  casi  irre- 
vocables, pues  la  Corte  de  Justicia 
rara  vez  le  revocó  sus  sentencias. 
Conmovido   el  departamento    de 
Cauquénes  con  las  elecciones  para 
diputado,  siendo  candidato  el  bri- 
llante tribuno  don  Isidoro  Errá- 
zuriz,   el  señor  Reyes  elevó    su 
espediente  de  jubilación.  Alejado 
de    la    majistratura    judicial,    se 
estableció  en    Valparaíso,  donde 
abrió  su  estudio  de  abogado.  Se 
dio  a  conocer  en  diversos  juicios 
como  un    notable  criminalojista. 
Conocia,  de  un  modo  fundamental, 
la    lejislaeion    chilena,    española, 
francesa  e  italiana,  siendo  un  es- 
critor jurídico  de  inflexible  lójica  y 
de  una  erudición  profunda.  Du- 
rante varios  años  fué  redactor  del 
diario  El  Mercurio,  de  Valparaíso. 
Fué,  asimismo,  rejidor  de  la  Mu- 
nicipalidad, de  aquel  departamen- 
to,  en  diversos  períodos  legales. 
Fué  presidente  de  la  Junta    de 
Mayores  Contribuyentes,  que,  por 
la  antigua  lei,  elejia  los  funciona- 
jios  electorales,  que  precedió  a  la 
designación  del  candidato  y  des- 
pués a  la  elección  presidencial  del 
eminente  ciudadano  don  José  Ma- 
nuel Balmaceda,  de  cuyo  majis- 
trado fué  amigo.  Durante  el  con- 
flicto revolucionario  de  1891,  se 
mantuvo  retirado  de  la  política  mi- 
litante.  Retirado  a    Quilpué,   en 
1892,  por  motivos  de  salud,  fué 
elejido  presidente  del  Partido  Li- 
beral Democrático  de  esa  localidad. 
Allí  vivió  por  algún  tiempo,  dedi- 
cado a  la  lectura  de  los  tratadistas 
en  derecho,  siendo  sus  autores  fa- 
voritos los  grandes  criminalistas. 
Tenia  predilección  por  el  célebre 
criminalojista  italiano  César  Lom- 
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hrofio,  el  propagandista  mas  fa- 
moso, en  la  edad  contemporánea, 
del  derecho  positivo  esperi mental. 
Adicto  a  las  ñores  y  a  las  plantas, 
cultivaba  con  delicado  afecto  los 
estadios  de  las  ciencias  de  la  natu- 
raleza. Sus  sentimientos  tílantró- 
picos  se  traducian  en  jenerosos  y 
silenciosos  donativos  a  la  amistad 
ea  desgracia  o  al  infortunio  siti 
amparo.  Falleció  en  Quilpué  el  21 
de  Marzo  de  1895.  Como  su  discí- 
pulo que  le  debí  noble  respeto  por 
las  lecciones  que  aprendí  en  su  li- 
bro sobre  nuestro  idioma  caste- 
llano, cumplo  con  el  grato  deber 
de  tributarle  este  sincero  y  entu- 
siasta homenaje  de  justicia  y  de 
recordación  a  su  memoria. 


REYES  (ToRiBio).— Patriota  de 
la  independencia.  Nació  en  Con- 
cepción el  17  de  Abril  de  1794.  Se 
educó  en  la  escuela  dirijida  por 
don  Máximo  Bena vente.  En  1810 
figuró  al  lado  de  su  padre  don  Mar- 
tín Plaza  de  los  Rt^yes,  en  el  mo- 
vimiento patriota.  En  1814  prestó 
valiosos  servicios  a  su  pueblo  na- 
tal, con  motivo  de  la  reconquista 
española.  En  1817,  antes  de  la  ba 
talla  de  Cbacabuco,  fué  nombrado 
rejidor  de  Concepción.  Habiéndose 
negado  a  dar  al  jeueral  realista  Or- 
dófiez  dos  mil  panes  que  pedia 
para  el  ejército  de  la  reconquista, 
fué  apresado  v  conducido  a  Casas 
Matas  del  Callao  y  en  1819  tras- 
portado cautivo  a  Valdivia,  a  bordo 
del  bergantín  Potrillo,  buque  pe- 
ninsular que  fué  apresado  por  la 
O'Uiggim,  El  señor  Reyes  fué  de- 
sembarcado en  Talcahuano  des- 
?aes  de  la  victoria  de  Chacabuco. 
'ornó  una  participación  activa  en 
la  revolución  política  de  1851,  en 
favor  del  jeueral  Cruz.  Falleció  en 


Concepción  el  12  de  Noviembre  de 

1888. 

REYES  Y  CAMPOS  (José).— 
Militar  y  periodista.  Nació  en  Ren- 
go en  1845,  en  el  seno  de  una  fa- 
milia agraria.  Mui  joven  se  incor- 
poró en  el  ejército.  En   1865  hizo 
su  primer  servicio  de  campaña  con 
motivo  de  la  guerra  contra  España. 
Retirado  a   su  hogar  en  1877,  se 
dedicó  al    periodismo  redactando 
el  diario  La  BepübVca.  Se  caracte- 
rizó  como   un  periodista  hábil  e 
ilustrado.  En   1879,  al   estallar  la 
guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia, 
volvió  a  tomar  la  espada  de  los 
combates.  El  soldado  de  la  pluma, 
se  hizo  nuevamente  guerrero.  En 
las  filas  del  glorioso  rejimiento  2.^ 
de  línea,  se  batió  heroicamente  en 
la  desastrosa  batalla  de  Tarapacá, 
al  lado  del  bravo  e  infortunado  co- 
mandante   Ramírez,    que    murió 
quemado  por  bárbaros  soldados  bo- 
livianos en  el  pajizo  rancho  donde 
se  encontraba  herido,  acompafíado 
de  sus  leales  subalternos  invalida- 
díispor  las  balas  y  la  noble  cantine- 
ra de  su  rejimiento,  la  mártir  Leon- 
tina. Cuando  se  trató  en  el  Senado 
de  Chile  de  la  batalla  de  Tarapacá, 
calificando  esa  acción  de  guerra 
como   una  derrota   por  siete   se- 
nadores,  Reyes  Campos  protestó 
en   la  prensa  por   haber   negado 
esos  representantes  la  honra  de  la 
batalla.  Tarapacá,  en  la  guerra  del 
Pacífico,  fué  un  heroico  desasiré 
como  el  de  Rancagua  en  la  inde- 
pendencia. El  periodista  hizo  de 
su  pluma  una  bayoneta  para  ven- 
gar la  memoria  de  los  mártires  de 
la  gloriosa  batalla.  Concurrió  des- 
pués a  la  campaña  de  Moquegua 
y  a  la  de  Lima,  muriendo  al  pié  de 
su  estandarte  y  en  las  filas  de  su 
rejimiento  en  la  cruenta  batalla  de 
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GhorrilloB.  El  heroico  soldado  selló 
con  au  Mugre  y  la  ofreuda  de  su 
vida,  al  pié  de  su  bandera,  la  his- 
tona  del  periodista,  eu  defeuss  de 
la  patria. 

RE  ÍES  Y  GÓMEZ  DE  BE- 
LLO (RosiBio).  —  Distinguida 
luatroua,  era  oriunda  de  Santiago 
y  fueron  sub  padres  don  José  Re- 
yes y  la  seftora  Luisa  Gómez.  Se 
disliriguió  en  la  culta  sociedad  de 
Santiago  por  su  belleza  y  por  su 
admirable  talento.  Fué  k  virtuo-a 
compañera  del  hogar  del  iluelre 
poeta  y  diplomiitico  dou  Juan  De- 
lio.  Falloció  en  Santiago  en  1880. 
Consagramos  a  su  memoria  este 
recuerdo  por  haber  sido  eu  la  so- 
ciedad y  en  su  hogar,  uq  astro  de 
esplendorosa  virtud  y  deestraordi- 
nario  injenio. 

REYES  Y  LAVALLE  (Jolio). 
— Abogado  y  escritor.  Es  natural 
de  Santiago  y  proviene  del  juris 
consulto  don  Alejandni  Reyes. 
Cursó  hunianidadea  en  cl  lustitutu 
Nacional  y  eu  el  Colejio  Ignacio 
Reyes,  dirijido  perol  uotable  edu- 
caujonista  chileno,  don  Adrián 
Araya  y  Nieto.  Hizo  sus  estudios 
de  leyes  en  la  Universidad  y  se  gra- 
duó de  abogado  el  7  de  Junio  de 
]H77.  Ha  sido  juez  letrado  interi- 
no de  Santiago,  y  en  1889,  fuá 
redactor  de  sesiones  del  Congieso 
Nacional.  En  el  Cei-támen  Univer- 
sitario de  1K88,  obtuvo  el  primer 
premio  con  su  trabajo  jurídico  in- 
titulado £7  Mejor  Sislema  de  Nom- 
brar loa  Funcionarios  Judiciales. 
Ha  sido  miembro  activo  del  Club 
del  Progreso,  de  la  Academia  de 
Leyes  y  del  Ateneo  do  Santiago. 

REYTES  (DoMiNuo).-  Militar. 


Nació  en  los  Aujeles  en  1848.  Se 
hizo  soldado  raso  en  1863,  como 
Pedro  Lagos  y  el  bravo  Junn  José 
Sao  Martin,  el  lieroe  del  Morro  de 
Arica,  teniendo  por  hogar  el  cuar- 
tel desde  la  nifiez.  Se  encontró  en 
las  l>etallas  de  Arauco  y  en  la  gue- 
rra contra  Slsjpaña,  sirviendo  eu  el 
ejército  con  abnegación  y  patriotis- 
mo. En  1876  emprendió  las  cam- 
pafias  del  Perú  y  Bolivia,  eu  el 
4."  de  línea,  con  el  grado  de  capi- 
tán. Asistió  a  la  sangrienta  y  reQi- 
dabatalla  de  Chorrillos  (13  de  Ene- 
ro de  1881)  en  loa  filas  del  batallón 
Colchagua.  Allí  rindió,  en  los  alta- 
res de  la  patria  y  bajo  la  sombra 
de  su  gloriosa  bandera,  su  juvenil 
y  honrosa  vida.  Fue  un  soldado  de 
vocación,  cuya  existencia  la  con- 
sagró por  entero  al  ejército  y  a  la 
patria. 

RICHARD  FONTECILLA(Eh- 
RtQDE) — Abogado  y  servidor  pú- 
lilico.  Nació  en  Santiago  el  27  de 
Enero  de  18(i5.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  ^I  Seminario 
de  San  Rafael  de  Valparaíso  y 
cursó  leyes  en  la  Universidad.  Se 
tituló  abogado  el  15  do  Mayo  de 
1 886.  AtiÜHdo  en  el  partido  conser- 
vador desde  su  iniciación  on  la  [wU- 
tica,  se  ha  distinguido  siempre  por 
su  entusiasmo  como  propagandista 
y  [>or  sus  dotes  de  tribuno  popu- 
lar. En  diversos  períodos  constitu- 
cionales ha  sido  electo  diputado  al 
Congreso  Nacional,  en  representa- 
ción délos  departamentos  de  Llan- 
quihuo,  C'ombarbalá,  Valparaíso  y 
Oa£ablauca.  Desde  1871  forma 
parte  de  la  representación  nacional, 
teniendo,  en  cl  periodo  de  la  admi- 
nistración del  Presidente  Erráznriz 
Elcháurren,  la  representación  par- 
lamentaría de  su  partido.  Desem- 
peña el  puesto  de  catedrAtico  de 
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Código  Civil  en  la  Universidad  Ca- 
t6lica. 

RIESGO  (Juan  Miguel).— Fun- 
donario  púl>Iico.  Era  oriundo  de 
Santiago  y  provenia  del  matrimo- 
nio de  don   Manuel  Riesco  de  la 
Vega  y  la   señora   Mercedes  Dro- 
^ett  y   Ballesteros.  Don   Manuel 
Riesco  de  la  Vega  fué  el  fundador 
de  la  familia  de  su  apellido    en 
Chile.    Era  natural  del  reino  de 
León  y  sus  padres  fueron  el  jene- 
ral  don  Santiago   Riesco  y  Alonso 
y  la  sefiora  Joaquina  de  la  Vega  y 
Palaez.  Habia  nacido  en   la  villa 
de  Valderas  en  1 760  y  vino  a  Chi- 
le,  siendo   mui   joven,   en   1780. 
Establecido  en  Santiago,  se  dedicó 
al  comercio,  en  cuyos  operaciones 
formó  una  regular  fortuna  para  su 
tiempo.  Fué  un  ardoroso  partida- 
rio de  la  causa  del  reiy  porsu  realis- 
mo se  le  llamaba  a  su  familia,  por 
los  patriotas  de  la  independencia, 
la  familia  de  los  veinticinco  godos. 
Don  Manuel   Riesco   de  la  Vega 
fué  casado  tres  veces;  primero,  en 
1781,  se  unió   en  matrimonio  con 
la  señora  María  Antonia  de  la  Puen- 
te, de  la  cual  tuvo  tres  hijos,  un 
varón  y  dos   mujeres;  en   segun- 
das nupcias,  en   1789,    con    do- 
ña  María  del  Pilar  Medina,    de 
la  que  tuvo  doce  hijos,  siete  varo- 
nes y  cinco  mujeres;  y  de  su  tercer 
enlace,   con   doña  Mercedes  Dro- 
gnett  y  Ballesteros,  efectuado  en 
1804,  tuvo  diez  vastagos,  ocho  hom- 
bres y  dos  mujeres.  Don  Manuel 
Riesco  de  la  Vega  falleció  en  San- 
tiago el  22  de  Diciembre  de  1822. 
£1  señor  don   Juan  Miguel  Riesco 
y  Droguett,  desempeñó  diversos 
puestos  públicos  de  distinción.  Fué 
cónsul  del  Tribunal  de  ('uentas  de 
Santiago  en   1841;   Intendente  de 
las  provincias  de  Valparaíso  y  Chi- 


loé,  en  1850;  diputado  al  Congreso 
Nacional  en  el  período  lejislativo 
de  1861  a  18r)4.  Administrador 
Jeneral  de  Correos  en  1854,  admi- 
nistrador de  la  oñciua  central  de 
Santiago  en  ese  mismo  año  }'  Di- 
rector Jeneral  de  Correos  de  la 
República  en  1869.  A  su  labono- 
sidad  e  iniciativa  se  debió  la  orga- 
nización del  servicio  postal.  Cuan- 
do se  hizo  cargo  del  puesto  de 
Director  Jeneral  de  Correos,  solo 
existían  213  oficinas  y  73  lineas 
postales;  y  en  un  período  de  cinco 
años,  organizó  el  ramo  postal  fun- 
dando 305  üiicinas  y  102  líneas 
(le  correos.  En  18()7  propuso  al 
Supremo  (n»bierno  en  su  metno- 
rio-  del  servicio  de  Correos,  la 
fundación  del  Jiro  Postal,  que  fué 
planteado  como  institución  per- 
manente por  el  Director  Jeneral 
don  Francisco  Solano  Astaburua- 
ga  y  cuyos  beneficios  son  notorios 
en  nuestro  pais  a  todos  sus  habi- 
tantes. £1  señor  Riesco  fué  el  in- 
troductor de  las  tarjetas  postales  y 
de  los  timbres  o  estampillas  de 
franqueo,  que,  aparte  de  ser  sellos 
que  garanUzan  la  seguridad  de  la 
correspondencia,  producen  uñaren- 
ta  o  contrí))ucion  considerable  al 
Estado.  El  señor  Riesco  falleció 
en  Valparaíso  el  15  de  Julio  de 
1874.  En  la  oficina  de  la  Dirección 
Jenend  de  Correos  se  conserva 
su  retrato  en  homenaje  de  sus  ser- 
vicios al  progreso  postal.  En  1898 
la  Revista  Postal  de  Valparaiso,  di- 
rijida  por  don  Samuel  Ossa  Horno, 
distinguido  funcionario  de  correos, 
publicó  el  retrato  del  señor  Riesco 
y  un  estudio  histórico  de  su  vida, 
escrito  por  don  Ramón  A.  I^val, 
ex-secretario  de  la  Administración 
Principal  do  (Correos  y  actual  Fe- 
cretario  de  la  Biblioteca  Nacional. 
El  estudio  del  señor  Riesco  lo  sus- 
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cribió  el  señor  Laval  con  el  seudó- 
nimo de  M.  de  Lara,  Las  noticias 
históricas  y  jenealójicas  de  la  fa- 
milia Riesco,  Irs  hemos  tomado  de 
un  estudio  publicado  en  la  revista 
Flores  Chilenas,  de  Santiago,  por 
el  distinguido  escritor  don  Luis 
Thayer  Ojeda,  quien  suscribe  sus 
artículos  con  el  seudónimo  de  A. 
de  Waldeck.  El  sefíor  don  Juan 
Miguel  Riesco  y  Droguett,  fué  el 
verdadero  organizador  del  servicio 
postal  en  Chile. 

RIESGO  (Miguel).  —  Abogado 
y  servidor  público  de  la  colonia. 
Nació  en  Santiago  en  1783.  Fue- 
ron sus  padres  don  Manuel  Riesco 
de  la  Vega  y  la  señora  María  An- 
tonia de  la  Puente.  Se  educó  en 
la  Real  Universidad  de  San  Feli- 
pe, en  la  que  se  graduó  doctor 
en  derecho.  Fué  llamado  el  mayor 
en  su  familia,  por  ser  el  mayoraz- 
go, y  se  distinguió  por  su  ilus- 
tración y  talento.  A  pesar  de  con- 
tar con  el  influjo  de  dos  Oidores 
de  la  Real  Audiencia,  que  eran 
'  sus  deudos  inmediatos,  no  ejerció 
su  profesión  forense.  Siendo  mui 
joven,  en  1805,  se  dirijió  a  Bue- 
nos Aires,  donde  se  estableció  y 
so  dedicó  al  comercio.  Por  nego- 
cios mercantiles,  se  trasladó  a  Es- 
paña en  1807.  Estando  en  Cádiz 
fué  nombrado  diputado  a  las  Cor- 
tes Jenerales  en  representación  del 
reino  de  Chile,  que  se  inauguraron 
el  24  de  Setiembre  de  1810.  Fué 
secretario  de  esas  Cortes  en  1813. 
Se  distinguió  como  orador  del  par- 
tido progresista. 

RIESCO  (Manuel  Hipólito). 
— Diplomático  y  servidor  público. 
Nació  en  Santiago  el  12  de  Agos- 
to de   1792.  Fueron  sus  padres 


don  Manuel  Riesco  de  la  Vega  y 
la  señora  María  del  Pilar  Medina 
y  Rodríguez.  Mui  joven  viajó  por 
Europa  y  visitó  la  Tierra  Santa. 
Permaneció  algún  tiempo  en  Es- 
paña, donde  sirvió  el  cargo  de 
Cóüsul  Jeneral  de  Chile.  Durante 
su  estadía  en  Europa  estudió  las 
reformas  adaptables  a  los  ramos 
de  la  administración  pública  de 
nuestro  pais.  A  su  regreso  en 
1851,  insinuó  al  Presidente  don 
Manuel  Montt  algunos  de  los  ade- 
lantos que  habia  observado  en  sus 
viajes  y  que  se  podían  poner  en 
práctica  entre  nosotros.  La  orga- 
nización de  correos  y  telégrafos  se 
efectuó  conforme  a  sus  indicacio- 
nes y  conocimientos.  «El  uso  de  la 
estampilla  postal,— dice  el  ilustra- 
do escritor  chileno  don  Luis  Tha- 
yer Ojeda, — que  tanto  facilita  el 
envío  de  la  correspondencia,  fué 
establecido  a  sus  insinuaciones,  en 
contra  de  la  creencia  dominante 
entre  los  hombres  de  Gobierno  de 
aquella  época  que  sostenían  que 
disminuyendo  el  valor  que  se  co- 
braba por  cada  carta,  disminuían 
también  las  rentas  de  la  nación  en 
ese  ramo.  La  práctica  vino  a  com- 
probar lo  errado  de  esa  creencia.» 
Los  servicios  que  prestó  al  pais  en 
su  cargo  diplomático,  de  ájente 
consular  en  España,  los  desempe- 
ñó gratuitamente.  Falleció  en  Cá- 
diz el  22  de  Agosto  de  1867.  Sa 
ejecutor  testamentario  fué  el  juris- 
consulto y  estadista  don  Manuel 
Montt,  amigo  de  toda  su  vida. 

RIESCO  (Pedro  Ñola  seo).— 
Ájente  consular.  Nació  en  Santia- 
go el  31  de  Enero  de  1796.  Fueron 
sus  padres  don  Manuel  Riesco  de 
la  Vega  y  la  señora  María  del  Pi- 
lar Medina  y  Rodríguez.  Fué  ajen- 
te  consular  de  Chile  en  Centro 
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América  y  en  Ham burgo.  Falleció 
en  Valparaiso  en  1843. 

RIESGO  (Julián).— Abogado  y 
majiatrado.  Nació  en  Santiago  en 
1816.  Fueron  sus  padres  don  Ma- 
nuel Riesco  de  la  Vega  y  la  señora 
Mercedes  Droguett  y  Ballesteros. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional.  Cursó 
leyes  en  la  Universidad  y  se  tituló 
abogado  el  12  de  Agosto  de  1839. 
Tan  pronto  como  se  graduó  en  de- 
recho, fué  nombrado  juez  letrado 
de  San  Fernando,  en  el  curso  de  la 
administración  del  Intendente  San- 
ta María  en  la  provincia  de  Colcha- 
gua.  Se  mostró  como  un  imijistrado 
bitegro  y  enérjico,  aun  en  sus  rela- 
dones  con  la  autoridad  administra- 
tíva  de  la  provincia.  En  aquel  pe- 
riodo tumultuoso  de  la  provincia  de 
Golchagua,  el  señor  Riesco  se  con- 
quistó el  prestijio  de  que  disfrutó 
toda  su  vida.  Recordamos  haber 
oído  al  antiguo  coronel  de  caballería 
don  Vicente  Mai'dones,  que  perma- 
neció acantonado  en  San  Fernando 
en  1847,  relatar  diversos  episodios 
de  la  vida  del  ilustre  majistrado 
en  esa  provincia,  que  lo  colocaban 
como  un  juez  verdaderamente  no- 
table en  las  funciones  de  su  puesto. 
En  1852  (22  de  Marzo)  fué  nom- 
brado Ministro  de  la  Corte  do  Ape- 
laciones de  Santiago.  En  1855  fué 
Intendente  de  Valparaíso^  y  mas 
tarde  de  la  provincia  de  Colchagua. 
En  la  Intendencia  de  Valparaiso 
faé  reemplazado  por  don  Manuel 
Valenzuela  Castillo  (25  de  Octubre 
de  1856).  En  1866  (20 de  Noviem- 
bre) se  le  nombró  Ministro  propie- 
tario del  Tribunal  Superior  de 
Cuentas.  Desempeñó  ese  elevado 
puesto  hasta  el  1.®  de  Abril  de 
1869.  En  2  de  Marzo  de  1867  fué 
nombrado  rejente  interino  del  Tri- 


bunal Superior  de  Cuentas,  por 
licencia  de  don  Máximo  Mujica. 
Jubilado,  en  su  cargo  de  Ministro 
de  la  Corte  de  Apelaciones  de  San- 
tiago, el  23  de  Octubre  de  1869, 
falleció  en  Santiago  el  28  de  Junio 
de  1879.  Se  caracterizó  como  uno 
de  los  majistrados  mas  ilustrados 
y  prestijiosos  de  su  tiempo. 

RIESCO  (Mauricio).— Aboga- 
do, servidor  público  y  agricultor. 
Nació  en  Santiago  en  1814.  Fue- 
ron sus  padres  don  Manuel  Riesco 
de  la  Vega  y  la  señora  Mercedes 
Droguett  y  Ballesteros.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional  y  cursó  leyesen 
la  Universidad.  Se  graduó  de  abo- 
gado el  11  de  Enero  de  1840.  Fué 
diputado  al  Congreso  Nacional  en 
el  curso  de  un  período  lejislativo. 
Dotado  de  un  espíritu  modesto, 
vivió  dedicado  a  las  delicadas  afec- 
ciones del  hogar  y  las  empresas 
agrícolas.  Su  carácter  benévolo, 
inspirado  en  nobles  sentimientos, 
le  conquistaba  las  simpatías  jene- 
rales  de  la  sociedad.  Falleció  en 
Santiago  el  5  de  Junio  de  1878.  El 
diario  El  Ferrocarril  le  consagró 
una  tierna  y  respetuosa  necrolojía. 

RIESCO  (Carlos).  -  Abogado, 
servidor  público  y  economista.  Na- 
ció en  Santiago  y  fueron  sus  padres 
don  Mauricio  Riesco  y  Droguett 
y  la  señora  Carlota  Errázuriz  y 
Zañartu.  Se  educó  en  el  Instituto 
Nacional  y  estudió  leyes  en  la  Uni- 
versidad. Obtuvo  su  título  de  abo- 
gado el  24  de  Abril  de  1869.  En 
1864  fué  nombrado  oficial  de  nú- 
mero del  Ministerio  del  Interior. 
En  1867  se  le  nombró  jefe  de  sec- 
ción del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  y  en  1877,  jefe  de  la  sec- 
ción de  justicia  y  culto  del  mismo 
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Ministerio.  Dedicatlo  mas  tarde  a 
loB  eatudioe  y  especulacionee  de 
economía  política  y  ñnanzaB,  fué, 
por  varios  años,  jefe  del  Baoco 
Nacionnl  de  Chile.  Desde  hace  ai- 
gUD  tiempo  ocupa  el  cargo  de  je- 
reute  del  Baoco  de  dou  Domingo 
Matte  y  O.'.  De  carácter  caballero- 
'  so,  se  ha  conquistado  las  simpatías 
sociales. 

RIESGO  (Jbbhak).— Abogado, 
servidor  público  y  majistrado.  Na- 
.ció  en  fiancagua  el  18  de  Mayo  de 
1854.  Fueron  sus  padres  el  distin- 
guido abogado  don  Mauricio  Ries- 
co  y  Droguett  y  la  señora  Cariota 
Errózuriz  y  Zañartu.  La  familia 
Riesco  futí  fundada  en  Chile  por 
él  eomercjante  cepaBol  don  Ma- 
nuel Rieaco  de  la  Vega,  natu- 
ral de  la  Villa  de  Valderas,  en  el 
reino  de  León,  el  cual  vino  a  Chile 
eo  1780.  Su  numerosa  familia, 
que  se  componía  de  veiuticinco  hi- 
jos, provenientes  de  tres  enlaces 
sucesivos,  era  denominada  de  los 
veinticinco  godos  por  sus  públicas 
y  reconocidas  ideas  realistas.  Per- 
tenecian  a  su  estirpe  dos  Oidores 
de  la  Real  Audiencia  y  varios  fun- 
cionarios de  la  colonia,  Su  íiliacioa 
realista  provenia,  sin  duda,  no  solo 
de  convicciones  arraigadas  sino 
también  de  las  relaciones  de  vin- 
culación con  tantos  y  distinguidos 
persono  jes  altamente  colocados  en 
el  gobierno  de  la  colonia.  Miembro 
de  la  familia  era  el  diputado  a  las 
Cortes  de  Cádiz(I810j  don  Miguel 
Riesco  y  Puente,  que  fué  el  mayo- 
razgo de  su  estirpe  en  Chile.  Otros 
miembros  ilustres  de  esta  fami- 
lia histórica  se  diatinguieron  en 
las  funciones  públicas.  Don  Ma- 
nuel Hipólito  Riesco  y  Medina  fné 
viajero  v  cónsul  de  Chile  "* 
íía.  Don  Pedro  N< " 


Medina,  sirvió  el  cargo  de  ajeó- 
te consular  en  Centro  América  y 
Hamburgo.  El  seflor  José  Migud 
Riesco  y  Dn^^ett,  tio  de  don  Jer- 
man  Riesco,  fué  el  verdadero  orga-  - 
nizador  del  servicio  de  correos  y 
telégrafos  de  la  República;  intro- 
dujo el  uso  de  Ia«  estampillas  pos- 
tales y  fundó  el  ramo  del  jiro  pos- 
tal, tan  útil  al  pais  en  jeneral.  Don 
Jerman  Riesco  hizo  sus  estudios  de 
humanidades  en  el  Seminario  Con- 
ciliar de  Santiago,  Carsó  leyes  en  la 
Universidad.  Se  tituló  abogado  el 
19  de  Abril  de  1875.  Inicióse  en 
la  carrera  pública  desempellando 
el  puesto  de  oficial  de  número  del 
Ministerio  de  Justicia  e  Instmccion 
Pública.  En  1880 se  le  aacendióol 
cargo  de  oficial  mayor  de  esc  Minis- 
terio, En  cae  mismo  año  fué  nom- 
brado relator  de  la  Corte  de  Apela- 
ciones de  Santiago.  A  los  diez  ados 
del  ejercicio  de  las  funciones  de  la 
rotatoria  de  la  Corte,  se  le  nombró 
Ministro  de  ese  Tribunal  (1890). 
En  1897  fué  nombrado  Fiscal  de  la  ' 
Corte  Suprema  en  reemplazo  de 
don  Ambrosio  Moutt.  Jubilado  en 
1898,  después  de  veinte  años  de  ser- 
vicios en  ios  tribunales  de  justicia, 
se  dedicó  a  dirimir,  como  juez 
partidor,  la  cuantiosa  herencia  de 
la  opulenta  familia  Cousiño,  qae 
por  disposición  testamentaria  le 
encomendara  la  señora  doña  Isi- 
dora Goyenecbea  de  Couaiflo.  En 
1899  fué  electo  Senador  por  la  pro- 
vincia de  Talca.  El  8  de  Marzo  de 
1901  fué  proclamado  candidato  a 
la  Presidencia  de  ¡a  República  por 
la  Convención  de  la  Alianza  Libe- 
ral celebrada  en  Santiago.  Compu- 
sieron esta  asamblea  política  los  , 
miembros  de  los  últimos  Congresos  - 
nacionales,  i>ertenecientea  a  loB  . 
irtidoa  liberal,  radical,  balmace-  i 
re)M<^idoT,  divididos  en  ¡ 
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f\uf;  el  Estado  les  ofrecia.  lo.=  a!um 
f)0«  favorecidos  por  el  ^íol;if-riio  •«? 
obligaban  a  servir  como  profeso- 
res eu  colejios  púbüciis  o  fiscales. 
í'l  primer  alurnuo  del  Liceo  de 
OjiicepcioD  agraciado  \K}T  su  com- 
peteucia  y  aprovechamiento,  con  ¡ 
la  l^eca  del  Estado,  f u<'  don  Ramón 
del  Río  y  Ángulo,  quien  se  tras- 
ladó a  Santiago  e  ingresó  al  Insti- 
tuto Nacional,  siendo  rector  de  ese 
e8tal>lecimiento  don  Antonio  Va- 
ras. En  este  colojio  cursó  las  hu- 
manidades superiores,  terminadas 
las  cuales,  pasó  a  la  Universidad  a 
cursar  leyes,  habiendo  alcanzado  a 
estudiar  hasta  el  derecho  de  jentes. 
Kn  1847  fu¿  nombrado  profesor 
de  humanidades  del  Liceo  de  Con- 
cepción y  sirvió  las  funciones  de 
su  cargo  hasta  fines  de  1854.  Mien- 
tras servia  el  cargo  de  profesor 
oficial,  hizo  sus  estudios,  por  si 
sí)lo,  de  aboga<Io,  en  el  curso  del 
año  de  1848.  Sin  otro  profesor  que 
sus  libros  de  derecho,  se  puso  en 
aptitud  de  rendir  sus  pruebas  fina- 
les y  en  esto  afio  se  trasportó  a  San- 
tiago nuevamente  para  dar  su  exii- 
inon  en  derecho  romano  y  español 
«lorecho  canónico  y  Constitución 
Pi^blica  do  Chile.  Rendidos  sus 
exámenes  do  leyes,  se  le  confirió  el 
tftult)  de  bachiller  en  1851.  Por  te- 
ner íjuo  residir  en  ('oncepcion,  por 
ra^on  de  su  cargo  de  profesor  del 
Liceo,  solicitó  y  ol>tuvo  del  Supre- 
mo (fobierno,  previo  informe  del 
Rector  de  la  Universidad,  |)ermÍ3o 
para  hacer  su  práctica  forentie  en 
el  lugar  de  su  destino.  Estudió 
práctica  forense,  lo  mismo  que  ha- 
í)ia  hecho  sus  estudios  do  derecho 
y  los  C<')digoH  (]uc  se  exijiu  a  los 
bachilleres  para  aleanzur  el  grado 
de  licenciados  en  leves.  A  los  dos 
aflos,  en  185.-^,  regresó  a  Santiago 
a  rendir  su  prueba  univi^rsitaria 


de  licenciado  y  obtener  el  título 
corre 5f •candiente  el  29  de  Setiem- 
bre de  ere  año.  A  su  vuelta  a  Con- 
cefKíio!:.  se  le  concedió  el  grado  de 
alx>gado.  en  la  Corte  de  Apelacio- 
nes, el  23  de  Enero  de  1854.  Des- 
pués de  ejercer  la  profesión  forense 
desempefló  diversos  puestos  pú- 
blicos. En  dos  ocasiones  se  le  nom- 
bró juez  letrado  en  calidad  de  in- 
terino. En  tres  periodos  sucesivos 
fué  nombrado,  por  la  Corte  Supre- 
ma de  Justicia.  Ministro  honorario 
suplente  de  la  Corte  de  Apelaciones 
de  Concepción.  Dos  veces  fué  nom- 
brado elector  de  Presidente  de  la 
República  primero  por  el  departa- 
inento  de  Puchacai,  en  tiempo  de 
la  elección  de  don  José  Joaquín 
Pérez,  y  después,  por  el  departa- 
mento de  Lautaro,  cuandoseelijióa 
don  Aníbal  Pinto  (1876).  Fué  asi- 
mismo secretario  de  la  Municipa- 
lidad de  Concepción  y  Procurador 
del  Municipio.  Durante  veinte  años 
sirvió  el  cargo  de  abogado  de  Be- 
neficencia. l3iversos  otros  cargos 
públicos  ocupó  con  distinción  y  ele- 
vado carácter.  En  su  profesión  de 
abogado  ganó  en  1857,  un  valioso 
pleito  que  le  dio  la  posesión  de  es- 
tensos terrenos  en  la  cordillera  de 
Nahuelbuta,  los  cuales,  enajenados 
en  1 80;5,  le  produjeron  un  capital  de 
mas  de  veinte  mil  pesos.  Permane- 
ció en  Concepción  hasta  1884,  en 
cuyo  año  se  retiró  al  descanso  en 
Linares.  Alií  permanecía  en  1886, 
época  en  que  escribió  los  a])uutes 
de  su  vida,  de  los  cuales  hemos  es- 
tractado  catas  noticias. 


RIO  ((} ASPAR  DKii). — Abogado  y 
funcionario  público.  Nació  en  Con- 
cepción en  1822,  en  el  seno  de  una 
familia  distinguida  do  aquella  pro- 
vincia. Hizo  sus  estudios  de  hu- 
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maDÍdadcs  en  el  Liceo  de  su  ciu- 
dad natal  y  en  el  Instituto  Nacio- 
nal. Cursó  leyes  en  la  Universidad 
y  selituló  abogado  el  29  de  Di- 
cieniDre  de  1866.  Su  memoria  de 
praeba  para  optar  al  grado  legal 
forense,  versó  sobre  Él  Estado  de 
la»  Industrias  en  Chile  en  aquella 
época,  la  que  se  insertó  en  los  Ana- 
les déla  Universidad.  Mui  joven 
se  inició  en  la  vida  pública.  En 
1855  fué  nombrado  rector  del  Li- 
ceo de  Talca,  puesto  que  sirvió 
hasta  1856.  El  20  de  Diciembre  de 
ese  afío  (1856),  se  le  nombró  In- 
tendente de  la  provincia  de  Lian- 
qnihue,  con  retención  de  su  puesto 
de  Rector  del  Liceo  de  Talca.  Fué 
a  subrogar  en  la  Intendencia  de 
Llanquibue  al  propietario  don  Vi- 
cente Pérez  Rosales.  En  el  diario 
R  Ferrocarril,  del  28  de  Setiem- 
bre de  1861,  se  publicó  un  esten- 
so artículo  sobre  su  administración 
eu  aquella  provincia  austral.  En 
este  mismo  año  de  1861,  el  24  de 
Octubre,  fué  nombrado  nueva- 
mente Intendente  de  Llanquibue. 
En  las  funciones  de  ese  puesto  dio 
pruebas  de  su  carácter  laborioso  y 
progresista.  Mas  tarde  emprendió 
un  viaje  de  estudio  y  de  recreo  a 
Europa  y  asisti()  a  la  apertura  del 
Istmo  de  Suez.  En  el  Viejo  Mundo 
concurrió  a  los  funerales  de  núes- 
^  compatriota  don  Manuel  Car- 
vallo. Residió  varios  años  en  In- 
glaterra y  regresó  a  Chile  en  1880. 
Fué  electo  diputado  del  Congreso 
en  varios  períodos  lejislativos,  re- 
presentando a  los  departamentos 
de  Chillan,  Concepción  y  Llan- 
quibue. Mas  tarde  se  le  nombró 
8ub-administrador  del  Hospital  de 
San  Juan  de  Dios.  Su  obra  de  coo- 
perador a  la  beneficencia  ha  sido 
una  de  las  mas  delicadas  y  her- 
mosas de  su  vida  pública  y  social. 


RIO  (Estanislao  del). — Doctor 
en  medicina  y  servidor  público. 
Nació  en  Santiago  en  1823.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional  y  cursó  ramos 
superiores,  de  ciencias  naturales, 
para  la  carrera  médica  en  la  Uni- 
versidad. Terminó  sus  estudios  en 
la  antigua  Escuela  de  Medicina, 
recibiendo  su  título  de  médico  y 
cirujano  eu  1850.  Su  estudio  fa- 
vorito, su  especialidad  médica,  fué 
la  anatomía,  en  la  que  recibió  lec- 
ciones del  hábil  doctor  y  profesor 
Lafargue,  e!  primero  que  en  Chile 
dio  ensanche  a  estos  estudios.  El 
doctor  Lafargue  distinguió  a  del 
Rio  entre  todos  sus  alumnos  y  mas 
tarde  lo  favoreció  con  particular 
estimación.  Antes  de  ser  médico 
titulado,  del  Rio  se  incorporó  en 
la  guardia  nacional,  siendo  nom- 
brado subteniente  del  batallón  nú- 
mero 5.  Por  sus  intelijentes  servi- 
cios militares,  ascendió  rápidamen- 
te en  la  escala  de  los  grados  del 
ejército,  siendo  ascendido  el  13  de 
Setiembre  de  1849,  al  grado  de 
sárjente  mayor.  En  este  grado  se 
batió  en  las  calles  de  Santiago,  el 
20  de  Abril  de  1851,  en  defensa 
del  orden  y  del  gobierno  constitu- 
cional, contra  la  revolución  del 
coronel  Urriola.  Obtuvo  una  me- 
dalla de  oro  por  haber  defendido 
el  orden  legal.  Desde  el  13  de 
Agosto  de  1850,  en  que  se  recibió 
do  médico  y  cirujano,  sirvió  cons- 
tantemente el  cargo  de  cirujano 
del  ejército.  En  el  grado  de  ciru- 
jano primero  se  encontró  en  el 
combate  de  los  Guindos,  en  la  me- 
morable batalla  de  Loncomilla,  el 
8  de  Diciembre  de  1851;  y  en 
185^),  en  el  sitio  de  San  Felipe  y 
en  la  batalla  de  Cerro  Grande,  en 
la  que  cayó  prisionero.  Fué  ciru- 
jano de  la  guarnición  de  Santiago. 
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En  1860,  fué  comisionado  por  don 
Joaquín  Morañao  para  organizar 
el  Hospital  Militar  de  San  Borja, 
comisión  que  cumplió  dignamente. 
Rejentó,  durante  largo  tiempo,  la 
clase  de  obstetricia,  en  la  que  for- 
mó a  numerosos  alumnos.  Fué 
catedrático  de  la  Universidad  y 
miembro  de  la  Facultad  de  Medi- 
cina. Se  filantropía  fué  notoria  en 
todas  las  clases  sociales,  pues,  a  pe- 
sar de  tener  mucha  clientela,  jamas 
atesoró  fortuna.  Murió  trájicamen- 
te  en  Santiago,  el  2  de  Enero 
de  1860,  causando  profunda  y  je- 
neral  sorpresa  su  estraño  e  inespe- 
rado fin.  Hai  hombres  de  bien  que 
son  mártires  sociales.  Llevan  una 
vida  dolorosa  y  silenciosa,  sacrifi- 
cados por  las  injusticias  de  la  socie- 
dad, y  cuando  ya  no  puede  su 
enérjica  voluntad  sobreponerse  a 
su  infortunio,  estalla  en  su  alma  la 
tempestad  de  su  acerba  desventu- 
ra y  los  devora  anegándolos  en  su 
noble  y  jenerosa  sangre.  El  mun- 
do no  comprende  jamas  su  mar- 
tirio ni  su  inmolación. 

RIO  (Agustín  del).  —  Aboga- 
do y  servidor  público.  Nació  en 
Santiago,  en  1856.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Insti- 
tuto Nacional  y  cursó  leyes  en  la 
Universidad.  Se  tituló  abogado  el 
19  de  Abril  de  1881.  Adicto  a  la 
instrucción  popular,  fué  profesor 
de  las  escuelas  para  obreros  Amé- 
rica y  Juan  Outenberg,  En  1882 
fué  electo  diputado  al  Congreso 
Nacional,  por  el  departamento  de 
Linares.  Dotado  de  estensos  cono- 
cimientos jurídicos,  fué  nombrado 
en  1887  abogado  defensor  de  los 
intereses  fiscales.  Envuelto  en  el 
desastre  de  la  administración  Bal- 
maceda  en  1891,  emprendió  un 
viaje  de  estudio  y  recreo  por  Eu- 


ropa. A  su  regreso,  en  1897  fué 
electo  diputado  al  Congreso,  repre- 
sentando en  varios  periodos  a  los 
departamentos  de  Parral,  Itata,  La- 

{'a  y  Santiago.  En  1891  fué  ¿aiem- 
>ro  del  Congreso  Constituyente. 
Sirvió  con  patriótico  desinterés  al 
Partido  Liberal  Democrático,  del 
cual  fué  director  y  miembro  de  la 
Junta  Ejecutiva.  Fué  miembro  de 
la  Comisión  de  Educación  y  de  Be- 
neficencia y  Vice-presidente  de  la 
Cámara  de  Diputados.  Falleció  en 
Santiago  el  17  de  Diciembre  de 
1900.  Su, pérdida  fué  mui  sentida 
para  el  pais  y  su  partido,  que  hon- 
ró noblemente  su  memoria.  La 
Nueva  Bepública,  de  Santiago,  le 
tributó  los  mas  honrosos  homena- 
jes de  respeto  público. 

RIO  (Pbdbo  del). — Filántropo 
y  servidor  público.  Nació  en  Hual- 
pen,  valiosa  heredad  que  riega  el 
Bio-Bio,  en  la  provincia  de  Con- 
cepción, en  1840.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Pedro  José  del  Rio  y 
Cruz  y  la  señora  Francisca  Zafiar- 
tu  y  Trujillo.  El  fundador  de  la 
familia  del  Rio,  en  Chile,  fué  don 
Manuel  del  Rio  y  Bigurf,  natural 
del  Bilbao,  que  vino  de  España  en 
1590  y  se  radicó  en  Penco.  Prove- 
nia don  Manuel  del  Rio  y  Biguri, 
del  hidalgo  caballero  don  Lope  del 
Rio,  conquistador  de  Andalucía  en 
tiempo  de  don  Fernando  de  Ante- 
quera. Inmediato  deudo  suyo  era 
el  coronel  de  dragones  de  la  colo- 
nia, don  Pedro  del  Rio,  amigo  inti- 
mo del  capitán  jeneral  don  Ambrosio 
0*Higgins.  Don  Pedro  del  Río  y 
Zañartu,  vastago  de  esa  ilustre  y 
noble  estirpe,  «de  alcurnias  lejen- 
darías  en  España  y  en  el  Fuerte 
Pencos  como  decia  en  1884  el 
publicista  don  Benjamin  Vicuña 
Mackenna,  hizo,  a  la  edad  de  diea 
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ifios  (1850)  sus  estudios  de  huma- 
nidades y  mercantiles  en  el  afama- 
do colejio  dirijido  por  los  educa- 
cionistas Goldfínch  y  B.  Klum,  en 
Valparaiso  Por  índole  de  su  espí- 
ritu y  condición  independiente,  se 
educó  para  los  negocios,  no  siguió 
carrera  titular  ni  profesional.  Tan 
pronto  como  se  alejó  de  las  aulas 
del  colejioy  se  dedicó  a  empresas 
industriales  y  agrícolas,  atrevidas 
para  su  edad  y  para  su  tiempo. 
Desplegando   esforzada  voluntad 

L tendencias  innovadoras,  planteó 
esplotacion  de  saladurías  en  su 
propiedad  agrícola.  El  éxito  mas 
completo  coronó  sus  laudables  ini- 
ciativas,  causando   ruinosa  com- 
petencia con  sus  productos  nacio- 
nales a  las  carnes  norteamericanas 
importadas    en    Talcahuauo.    Al 
mismo  tiempo  se  dedicó,  invirtien- 
do  grandes  capitales,  al  comercio 
marítimo,  armando  una  flotilla  de 
naves  mercantes  para  las  costas  de 
Chile  y  los  Estados  Unidos,  pues 
las  costas  y  los  centros  auríferos  de 
Galifomia  atraían  las  espectativas 
del  comercio  del  Pacífico.  Asoció 
su  fortuna  y  sus  vigorosos  afanes 
a  empresas  de  pesca  de  la  ballena, 
&bricacion  de  botes,  negocios  de 
minas,  salitreras,  refinería  de  azú- 
car y    otras    industrias   no    me- 
nos  costosas,  no  sin  esperimen- 
tar  profundos  quebrantos  en  sus 
cuantiosos  intereses.  En   1863  y 
1866,  prestó  servicios  militares  al 
pais  en  la  guardia  nacional  y  en 
calidad   de  capitán   del    batallón 
cívico  de  Concepción,  tomó  par- 
te en  el  ataque  de  abordaje  de  la 
fragata  española  Besolucion  en  la 
bahía  de  Talcabuano.  Su  actividad 
le  impulsó  a  la  elaboración    de 
salitreras  en  Tarapacá,  en  un  pe- 
riodo en  que  el  salitre  no  había 
adquirido  todo  su  conveniente  y 


próspero  desarrollo.  En  1870  fun- 
dó en  Concepción  una  casa  espen- 
dedora  de  cereales  de  nuestros 
campos.  En  esos  dias,  salvó  de  las 
aguas  del  Bio-Bio  a  varios  náufra- 
gos, arriesgando  su  propia  vida. 
Poco  después,  se  dejó  morder  por 
un  perro  atacado  de  hidrofobia 
para  salvar  de  sus  fauces  empon- 
zoñadas a  una  débil  anciana,  so- 
portando sereno  la  mortificante 
incertidumbre  de  la  cuarentena. 
En  1872  adquirió  la  propiedad 
de  la  Hacienda  de  Santa  Fé  de  Rio, 
en  la  isla  de  la  Laja,  en  la  que,  apli- 
cando las  productivas  esperiencias 
de  la  ciencia  agrícola,  ha  visto  re- 
compensadas sus  labores.  En  1880 
esperímentó  ruda  desgracia,  su  fe- 
liz hogar,  que  adornaba  con  su 
belleza  y  sus  virtudes  su  distin- 
guida esposa  doña  Ana  Rosa  Se- 
rrano, se  vio  enlutado  por  cruel 
infortunio.  La  difteria  le  arrabató 
en  un  mismo  dia,  a  su  bella  espo- 
sa y  a  sus  dos  únicos  hijos.  Tan 
desapiadado  golpe  del  destino,  lo 
obligó  a  viajar  para  devolver  la 
calma  a  su  espíritu  lacerado  por 
el  dolor.  Durante  dos  años,  1880- 
1882,  recorrió  el  mundo,  en  busca 
de  un  lenitivo  para  su  hondo  pe- 
sar, visitando  las  principales  y  mas 
adelantadas  naciones  de  América, 
y  de  Europa,  de  la  India,  la  Grecia, 
África  y  el  Asia.  Recorrió  el  Plata, 
Brasil,  Norte  América,  Canadá,  Ja. 
pon,  China,  Málaga,  Ceilan,  Arabia^ 
Ejipto,  Palestina,  Turquía,  Bulga. 
ría,  Rumania,  Polonia,  Servia. 
Hungría,  Bohemia,  Austria,  Sáje- 
nla, Prusia,  Rusia,  Islandia,  Sue- 
cia,  Noruega,  Dinamarca,  Han- 
nover.  Badén,  Francia,  Suiza, 
Baviera,  Tirol,  Italia,  Sicilia,  Mal- 
ta, Trípoli,  Túnez,  Arjelia,  Ma- 
rruecos, Portugalj  Espalda,  Béljica, 
Holanda,  Inglaterra,  Escocia,  Irían- 
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Al  imf\,f  T^'jtrn^K  j^ritL^ro,  íi*s«d«r 
VnífmfiiÍMff  al  p';erVi  d^  Anca,  y 
*\^,\fn»^  vohi^f  al  rif,  f/nra  c</fjti- 
wmrnn  itin^imrío  f/or  Magallan^. 
¡fUMSiUflo  áhl  Vb'ái'icff  al  \\MjiWt 

A  fciJ  t*'//fHm  Ai:  ííU  UHrWfittíl  tk- 
f'MrHiOÍÍ  h  IñMfÚliO/p  JfüTUih  *\h\  globo, 

Mi  4mUihlé!f:i^f  *Uk  %\i  had^nda  de 
KariU  K/;  Unido  riiievarn^nte  en 
mairítnonjo  en  1887  ry^n  la  bella 
m'.ñom  dofia  CáriíjííM  Orejóla,  vol- 
vió a  em|;render  otro  viaje  a  Eu- 
ropa, llevando  del  Huf^remo  Go- 
bierno la  eornÍHÍon  de  estudiar  los 
imilo^  de  r;aridMd.  (yruzó  la  cordi- 
llera  de  Ioh  AndeH  y  riíC(trri6  lafl 
patripaM  arjentinan;  navegó  por  los 
rioH  del  Paraguui,  penetrando  liaH- 
til  el  eoraxon  di;  la  América  del 
Hiir,  y,  por  fin,  víhüó  la  ÍHla  de 
('abo  Verdo,  Iun (yfinariaH,  Madera, 
( 'erdnna,()orrú,  ller/.egoveriu,  Hos- 
nia,  nrovineiiiH  del  llhin,  Leip- 
'/jg,  ( lotla,  MeNHO  (/üHHel,  Luxein- 
burp).  Ooinoim  hu  prinier  viajo^ 
<«H(*nliin  NUH  inipn^HÍonoH  do  los 
naÍH««N  nue  vÍNitalHi,  <!iiyoH  orijina- 
InH  Hi^  lUHnrtaron  im  IKHi^  en  hi 
lltTitht  r/í*  ArtvM  y  íévtrtu,  <le  Han- 
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í  CoLC^pcioii.  C::fin-i>  vísfic-  a  Fris- 
k  CÍA.  t::To  op*:'mii:-Í£d  ce  rsecSrsr 
opiníoLíiS  err-'r.€*s  5.jC'r"r  Cfcüc. 
emitida.»  por  !■>=  liiarí'js  />  Tvfsn 
y  ¿e  Matin.  de  París.  Es  por  »io 
r/jncepto  iaip- jr.anie  la  c&rta  que  di- 
ríjió  al  famoso  f>€riodÍ5ta  Mr.  Jhou 
Ijeraoine.  director  v  redactor  de  i> 
Maiin,  rectiñcando  las  opiniones 
vertidas  sobre  Chile  y  la  Améríca 
del  Sur.  c^>n  evidente  desconoci- 
miento fKjr  los  escritores  franceses 
de  la  bistoria  del  continente  ameri- 
cano, por  cuya  publicación  exijió 
mil  francos  Le  Gaulois,  en  vez  de 
pagar  esa  pajina  de  ilustrativa  de- 
fensa de  la  cultura  de  América. 
Igual  delito  contra  la  civilización 
liabria  cometido  la  prensa  de  Paris 
H¡  hubiese  impuesto  tarifa  a  las  opi- 
niones del  patriotismo  de  cualquier 
otro  americano  tratándose  de  su 
pais  o  del  hemisferio.  El  sentimien- 
to de  la  nacionalidad  ha  sido  una  re- 
lijion  para  el  señor  del  Rio.  Cuando 
se  produjo  la  guerra  de  1879,  con- 
tra el  Perú  y  Bolivia,  ofrendó  a  la 
Municipalidad  de  la  ciudad  de 
Concepción  la  suma  de  mil  pesos 
para  ofrecerla  como  premio  al  sol- 
dado que  se  hubiera  distinguido 
mas  on  el  batnllon  de  la  provincia. 
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Establecido  de  un  modo  definitivo 
en  su  hermosa  heredad  de  Hual- 
pen,  situada  en  la  desembocadura 
del  caudaloso  Bio-Bio  y  en  las  már- 
jenes  del  golfo  de  Arauco,  desde 
allí,  donde  se  contemplan  las  aji- 
taciones  del  mar  y  el  movimiento 
de  las  naves  que  conducen  a  todas 
partes  la  riqueza  y  la  civilización, 
ha  prodigado  sus  beneficios  filan- 
trópicos a  todas  las  instituciones 
sociales,  como  los  hospitales  y  las 
escuelas.  Afiliado  al  partido  li- 
beral -  democrático,  le  ha  pres- 
tado el  prestijio  de  su  nombre 
y  de  su  adhesión  mas  decidida 
como  ciudadano.  En  1884  rehusó 
aceptar  la  candidatura  de  Diputa- 
do que  se  le  ofreció  por  el  depar- 
tamento de  Concepción,  por  des- 
prendimiento de  ambiciones  per- 
sonales y  por  la  modestia  de  su 
carácter,  no  obstante  de  haber  de- 
clarado que  serviría  a  su  patria  y  a 
su  pueblo  siempre  que  le  sea  dado 
hacerlo  en  la  esfera  de  sus  deberes 
como  ciudadano.  En  1896  cooperó 
con  sus  erogaciones  jenerosas  y 
sus  sentimientos  de  fraternidad 
americana,  a  la  causa  de  la  liber- 
tad de  Cuba.  En  1897  fué  Presi- 
deiite  del  Banco  de  Concepción, 
salvando  a  esta  institución  de  cré- 
dito de  su  provincia  de  la  mas 
completa  bancarrota.  Cuando  tuvo 
lugar,  en  1896,  el  Congreso  Cien- 
tífico en  Concepción,  el  señor  del 
Rio,  como  amigo  del  progreso  de 
las  ciencias,  ofreció  una  hermosa 
recepción  en  su  residencia  cam- 
peske  de  Hualpen  a  los  miembros 
deese  Congreso.  Entóneoslos  hom- 
bres de  estudio  de  esa  asamblea 
científica  pudieron  admirar  el  va- 
lioso y  escojido  Museo  de  varieda- 
des universales  que  el  señor  del  Rio 
ha  acopiado  en  su  residencia,  a 
costa  de  injentes  gastos  y  de  labo- 
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riosas  escursiones.  A  una  costosa 
colección  de  monedas  de  todos  los 
tiempos  y  paises,  se  agrega  la  mas 
rara  y  valiosa  colección  de  objetos 
de  arte  y  de  curiosidades  naturales 
y  científicas  que  revelan  al  intelec- 
tual pensador  y  estudioso.  El  se- 
ñor del  Rio  se  ha  ocupado  de  la 
ciencia  agrícola,  publicando  artícu- 
los en  la  prensa  sobre  sus  problemas 
mas  interesantes  para  su  desarrollo. 
Tenemos  a  la  vista  su  estudio  rela- 
tivo a  la  Antracnosa  o  carbón  de  la 
viña.  Pero  su  obra  mas  hermosa  y 
la  que  le  conquistará  el  recuerdo 
constante  y  respetuoso  de  sus  con- 
ciudadanos, es  Ir  donación  de  sus 
bienes  al  Municipio  de  Concepción 
y  Talcahuano  y  a  sus  conprovin- 
cianos. Toda  la  prensa  del  pais  se 
ha  ocupado  de  esta  acción  tan 
ejemplar  como  jenerosa,  que  evi- 
dencia el  altruismo  de  sus  senti- 
mientos. Ha  donado  el  fundo  de 
Hualpen  a  las  Municipalidades  de 
Concepción  y  Talcahuano,  para 
que  sea  trasf ormado  en  un  parque 
destinado  al  recreo  del  pueblo  ba- 
jo la  denominación  de  Parque  Pe- 
dro del  Rio.  Diversos  legados  hace 
en  su  testamento,  de  índole  tan 
noble  como  el  precedente,  tradu- 
ciendo sus  aspiraciones  de  cultura 
para  su  patria.  He  aquí  algunas 
de  las  disposiciones  testamentarias 
del  señor  del  Rio,  las  que  copia- 
mos para  que  sirvan  de  estímulo 
a  otros  caracteres  nacionales  en 
esta  obra  de  justicia  histórica: 
Donación  en  favor  de  Concepción 
y  Talcahuano,  es  decir  de  la  so- 
ciedad y  pueblo  de  su  provincia: 
«Habiendo  observado  durante  el 
largo  tiempo  que  ahí  he  vivido 
que  dicho  fundo  es  el  lugar  obli- 
gado de  paseo  en  los  dias  festivos, 
tanto  de  nacionales  como  de  es- 
tran  jeros,  a  fin  de  que  unos  y  otros 
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sin  distinción  de  i<lea8  políticas  ni 
relijiossfi,  ni  posición  social,  no  se 
vean  privados  de  placeres  tan  lejí- 
timos  en  los  dias  de  descanso  y 
para  perpetuar,  por  otra  parte,  el 
nombre  de  mi  padre  i  el  mió,  dejo 
la  recordada  propiedad  de  Hual- 
pen  con  todos  sus  edificios,  plan- 
teles, cierros,  colección  de  mone- 
das, museo,  cuadros,  menajes,  me- 
nos el  de  uso  personal  de  mi  es- 
posa, a  las  Municipalidades  de 
Talcahuano  y  Concepción.  El  fun- 
do se  denominará,  una  vez  que 
tomen  posesión  de  él  las  Munici- 
palidades legatarias.  Parque  Pedro 
del  iíto,  y  las  rentas  que  pro- 
duzca, ya  provengan  éstas  de  fru- 
tos naturales,  de  arrendamiento 
de  terrenos  para  clubs  atléticos  o 
de  otra  clase,  sin  distinción  de 
ideas  políticas,  relijiosas,  ni  nacio- 
nalidad, ya  de  arrendamientos  de 
porciones  de  ten*eno  a  personas 
que  deseen  establecer  quintas  de 
recreo  o  chalets  por  tiempo  mas  o 
menos  largo,  o  ya  provengan  de 
cualquiera  otra  causa,  se  destina- 
rán precisamente  a  mejorar  el 
mismo  fundo;  estableciendo  en  él, 
paseos  públicos  de  toda  clase,  jar- 
dines zooiójicos,  museos^  etc.,  pues 
es  mi  voluntad  que  dicho  fundo 
siga  siendo,  como  lo  he  dicho,  un 
lugar  de  recreo  y  de  pasatiempo. 
A  las  personas  que  visiten  los  pa- 
seos públicos  que  se  establezcan, 
especialmente  a  los  desheredados 
de  la  fortuna,  no  se  les  podrá  exi- 
jir  jamas  emolumento  ni  contri- 
bución alguna,  debiendo  pennitír- 
seles  al  mismo  tiempo  la  caza  y 
pesca  libremente  en  las  estaciones 
que  no  lo  prohiban  las  leyes,  de- 
biendo solo  someterse  a  los  regla- 
mentos que  se  (Meten  al  respecto. 
La  entrada  al  Parque  Pedro  dd 
Rio  será  libre  para  ios  paseantes 


tanto  por  mar  como  por  el  rio 
Bio-Bio  y  la  distribución  de  sus 
rentas  corresponderá  durante  diez 
años  a  cada  una  de  las  Municipa^ 
lidades  legatarias,  correspondien- 
do la  administración  también  a 
cada  una  durante  el  mismo  tiem- 
po y  asi  sucesiva  y  perpetuamente, 
sin  que  ninguna  lei  o  contrato  al- 
guno pueda  hacer  variar  esta  dis- 
posición y  sin  que  el  espresado 
Parque  pueda  ser  enajenado  ni 
gravado,  ni  alterado  de  ninguna 
manera,  para  que  pueda  servir 
siempre  al  objeto  para  que  el  tes- 
tador lo  destina.  Recomiendo  que 
no  se  corte  ningún  árbol  o  arbusto 
del  fundo,  pues  yo  los  he  conserva- 
do con  el  mayor  esmero  y  deseo  que 
sigan  conservándose,  pues  creo  que 
mra  los  usos  del  fundo  basta  coa 
la9  podas  y  con  los  que  se  sequen 
o  desarraiguen.»  Iniciativa  de  un 
monumento  conmemorativo  eríji* 
do  al  ilustre  majistrado  don  Joisé 
Manuel  Balmaceda:  cHabiendo  si- 
do siempre  enemigo  de  las  guerras 
civiles,  especialmente  de  la  última, 
y  encarnando  el  nombre  de  don  Jo- 
sé Manuel  Balmaceda,  el  partido 
del  orden  y  el  sisternaanti-parlamen- 
tario  en  Chile,  lego  I  a  modesta  suma 
de  dos  mil  pesos  para  que  con  ella 
se  ayude  a  levantar  un  monumento 
a  la  memoria  de  ese  Presidente  már- 
tir, ya  bea  que  dicho  monumento  se 
levante  con  fondos  del  Estado  o  por 
suscriciones  populares.  Este  legado 
lo  cumplirán  mi  albacea  o  herede- 
ros en  cualquier  tiempo,  sin  que 
se  pueda  alegar  para  no  cumplir- 
lo prescripción  ni  plazo  alguno.» 
Voto  de  patriotismo:  «Ruego  a  mi 
esposa  dofia  Carmen  Urrejola  que 
después  de  mis  dias  cumpla  el 
ofrecimiento  que  tengo  hecho  de 
dar  a  mi  psis  la  cuarta  parte  de 
mis  rentas  en  caso  de  una  guerra 
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con  la  Arjentína,  desde  que  se  de- 
clare hasta  su  terminación».  Lains- 
tracción  pública  le  ha  merecido  un 
donativo  tan  laudable  como  losan- 
tenores:  «La  suma  de  un  mil  pe- 
sos que  entregué  a  la  Municipali- 
dad de  Concepción  hace  muchos 
afios  para  la  guerra  del  Pacifico  y 
sos  intereses  se  empleará  en  ad- 
quirir un  instrumental  de  música 
para  el  Batallón  Escolar  que  exis- 
te en  esta  ciudad,  pues  la  espresa- 
da suma  no  ha  sido  empleada  has- 
ta hoi  en  el  objeto  a  que  fué  des- 
tinada ni  en  ningún  otro.»  «Hace 
algún  tiempo  constituimos  con  mi 
esposa  dofia  Carmen  Urrejola  un 
censo  por  la  suma  de  cuatro  mil 
pesos  en  el  fundo  de  Santa  Fé  de 
Rio,  para  que  sus  intereses  se  in- 
virtieran en  premios  a  los  alumnos 
de  las  escuelas  primarias  de  esta 
dudad;  y  no  habiendo  sido  posible 
hasta  ahora,  a  pesar  de  mis  dilijen- 
das,  conseguir  que  se  dé  cumpli- 
miento á  la  donación  antedicha, 
es  mi  voluntad  que  los  intereses  ya 
devengados  se  empleen  en  adqui- 
rir el  instrumental  de  música  de 
que  antes  he  hablado,  y  los  que  en 
adelante  se  devengaren  se  emplea- 
rán en  renovar  dicho  instrumental 
o  en  aumentarlo  y  en  compra  de 
piezas  de  música.»  «La  parte  que 
me  corresponde  en  la  herencia  de 
la  sucesión  Santa  María  la  dejo  pa- 
ra que  se  haga  una  segunda  edi- 
don  correjida  y  aumentada  de  mis 
primeros  y  segundos  y  quizas  ter- 
ceros viajes,  debiendo  darse  un 
ejemplar  empastado  a  cada  uno  de 
mis  parientes  y  amigos  y  a  cada  uno 
de  los  diarios,  colejios,  escuelas  e 
instituciones  literarias  de  esta  ciu- 
dad y  la  propiedad  de  la  edición  la 
dejo  a  beneficio  de  las  escuelas  pri- 
marias de  la  Comuna  de  Concep- 
don.  Oomo  un  homenaje  al  sacer- 


docio que  se  consagra  solo  al  culto 
dispone:  «Teniendo  la  profunda 
convicción  de  que  la  intervención 
del  clero  en  política  es  un  mal  para 
nuestras  instituciones  y  para  la  reli- 
jion  y  habiendo  obtenido  datos  fide- 
dignos de  que  los  relijiosos  del  con- 
vento Agustino  de  esta  ciudad  no 
toman  parte  alguna  en  la  política, 
legoa  dicho  convento  la  suma  de  un 
nul  pesos,  para  que  se  inviertan  en 
hacer  un  jardín  en  la  plazuela.  >  Una 
bella  vida  así  vivida  dentrodel  mar- 
co riguroso  de  los  deberes  sociales 
y  de  la  familia,  ha  tenido  su  mas 
gloriosa  coronación  en  los  rasgos 
ennoblecedores  de  su  filantropía  y 
amor  a  la  patria. 

RIO  (Roberto  del). — Doctor  en 
medicina  y  servidor  público.  Se 
educó  en  la  Escuela  de  Medicina  y 
se  inició  en  su  carrera  científica  y 
humanitaria,  como  ayudante  de 
clínica  y  cirujía.  Obtuvo  su  título 
profesional  en  1883.  Su  especiali- 
dad médióa  han  sido  las  enferme- 
dades de  los  niños,  una  de  las  fa- 
ses mas  delicadas  y  hermosas  de 
su  profesión.  En  1884  fué  nom- 
brado médico  de  la  Casa  de  Huér- 
fanos, puesto  que  desempeñó  hasta 
1891,  con  el  mas  notable  celo  y 
acierto.  En  1888  se  le  nombró 
profesor  de  la  Facultad  de  Medici- 
na, en  espedal  en  el  ramo  de  las 
enfermedades  de  los  niños,  a  los 
que  se  consagra  con  tierna  solici- 
tud y  profundo  talento.  Sus  eleva- 
das cualidades  de  carácter  lo  hacen 
particularmente  apto  para  este  ra- 
mo de  la  ciencia  de  la  salud.  Ha 
sido  presidente  de  la  Sociedad  Mé- 
dica y  formado  parte  de  la  Junta 
de  Vacuna.  Por  sus  raras  dotes  de 
intelijencia  y  de  corazón,  ha  me- 
reddo  homenajes  públicos  honro- 
sos y  justicieros. 
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Ríos  Y  GONZÁLEZ  (Tomas). 
— Abogado  y  doctor  en  medicina 
y  servidor  público.  Nació  en  la  Se- 
rena el  26  de  Diciembre  de  1862. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Seminario  de  la  Serena.  En 
1877  obtuvo  su  diploma  de  bachi- 
ller en  humanidades  e  ingresó  al 
curso  de  medicina  de  la  Universi- 
dad. Con  motivo  de  la  guerra  con- 
tra el  Perú  y  Solivia,  sirvió,  en 
1879,  en  calidad  de  practicante  en 
el  hospital  de  sangre  que  se  esta- 
bleció en  la  Quinta  Normal  de 
Agricultura  de  Santiago.  Prestó  en 
ese  establecimiento  de  sanidad  pa- 
triótica y  gratuitamente  sus  servi- 
cios profesionales.  En  1883  y  en 
1884  hizo  la  campaña  militar  de 
Arequipa,  en  el  puesto  de  cirujano 
segundo  de  ejército.  A  su  regreso 
al  pais,  en  1886,  se  tituló  médico 
y  cirujano.  En  1887  tomó  una  par- 
ticipación activa  en  el  servicio  de 
las  ambulancias  sanitarias  de  la 
Cruz  Roja,  en  Santiago,  comba- 
tiendo la  epidemia  del  cólera  asiá- 
tico con  el  mas  laudable  celo  y  en- 
tusiasmo humanitario,  y  cooperó  a 
la  organización  de  fiestas  sociales 
y  populares  para  allegar  recursos 
con  que  protejer  a  las  familias  des- 
validas y  diezmadas  por  el  terrible 
flajelo.  En  una  de  esas  festivida- 
des de  caridad,  declamó,  con  arte 
y  delicada  cultura,  el  célebre  poe- 
ma de  Núfiez  de  Arce,  El  Vértigo, 
revelando  cualidades  selectas  para 
la  declamación  y  el  diñcil  arte  de 
la  lectura.  Obedeciendo  inclinacio- 
nes de  su  carácter  meditabundo  y 
observador,  se  dedicó  al  estudio  de 
las  leyes  y  en  1893  logró  ver  co- 
ronados sus  esfuerzos  graduándose 
de  abogado  el  6  de  Marzo.  Desde 
1884  fué  empleado  en  la  Dirección 
de  Contabilidad,  pasando,  en  1885, 
a  la  Dirección  del  Tesoro,  en  cuyo 


puesto  permaneció  hasta  1889.  Sos 
labores  de  funcionario  de  las  ofici- 
nas fiscales  de  Hacienda  no  le  im- 
pidieron dedicarse  con  detención  a 
las  letras.  Colaboró  en  el  diario 
La  Tribuna,  de  Santiago,  y  fué  un 
miembro  activo  del  Ateneo.  Fué, 
asimismo,  profesor  de  la  Escuela 
Franklin.  En  el  diario  La  Tribuna 
insertó  diversas  y  valiosas  poesías, 
siendo  de  notar,  por  la  belleza  de 
sus  versos,  la  que  tituló  A  lot  veinte 
años.  En  la  tribuna  del  Ateneo  de 
Santiago  leyó  diversos  e  impor- 
tantes trabajos,  de  los  que  pode- 
mos citar  los  titulados  El  Infinito, 
estudio  preinserto  en  el  diario  JSZ 
Ferrocarril,  de  Mendoza;  La  Locu- 
ra y  la  Venganea  de  HanUet  y  La 
Hijiene  y  la  Escuela.  En  1889  fué 
elejido  Secretario  del  primer  Con- 
greso Médico  celebrado  en  Chile. 
Tomó  una  participación  activísima 
en  la  revolución  del  Congreso  de 
1891  contra  el  gobierno  constitu- 
cional del  Presidente  Balmaceda. 
Desempeñó  en  el  ejército  de  la  re- 
volución el  puesto  de  cirujano  pri- 
mero y  obtuvo  el  grado  de  teniente 
segundo  primero  y  de  capitán  des- 
pués. Desde  1891  a  1893  desempe* 
fió  las  funciones  de  Inspector  de 
Oficinas  Fiscales.  En  1893  fué 
nombrado  notario  público  de  Val- 
paraíso. Ha  sido,  en  varías  ocasio- 
nes, oficial  suplente  del  Rejistro 
Civil  de  esa  ciudad  marítima.  En 
1899  fundó  y  redactó  La  Revista 
Blanca,  que  sostuvo  un  corto  tiem- 
po, dando  en  ella  espansion  a  sus 
inclinaciones  literarias.  Escritor 
ilustrado  y  de  índole  investigadora, 
sus  producciones  llevan  el  sello  del 
estudio  y  del  mas  delicado  arte  li- 
terario. 

BIOS  Y  GONZÁLEZ  (Carlos). 
— Abogado    y    servidor   público. 
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Naáó  en  la  Serena  en  1863.  Hizo 
108  estudios  de  humanidades  en  e] 
liceo  de  su  ciudad  uatal.  En  1876 
ae  trasladó  a  Santiago  a  cardar 
lejas  en  la  Universidad.  Obtuvo 
n  título  de  abogado  el  20  de  Di 
donbre  de  1881.  A  la  vez  que 
flegoia  estudios  universitarios,  des- 
ODpefiaba  las  funciones  de  em- 
pleado supernumerario  en  el  Mi- 
materio  de  Hacienda.  Recorrió  con 
iáeito  y  elevación  de  carácter 
toda  la  escala  de  los  ascensos,  por 
808  merecimientos  y  notoria  com- 
petencia administrativa,  hasta 
alcanzar  el  puesto  de  subsecretario 
de  ese  Ministerio  en  1890.  Tomó 
6D  él  una  participación  activa  en  la 
revolución  del  Congreso  de  1891, 
y  fué  nombrado  Delegado  del 
gobiemo  revolucionario  triunfan- 
te para  reorganizar  las  oficinas 
de  hacienda.  En  1892  se  le  nom- 
bró Subsecretario  del  Ministerio 
de  Industria  y  Obras  Públicas, 
cargo  que  desempeñó  con  notable 
cdo  y  delicadeza,  en  el  curso  de 
dos  o  tres  años.  Se  retiró  de  la 
administración  pública  en  1896 
para  dedicarse,  en  Santiago,  al 
ejercicio  de  su  profesión  de  abo- 
gado, en  cuya  carrera  se  ha  con- 
seguido merecida  reputación  de 
Kobidad  y  competencia  forense. 
Dorante  varios  años  fué  secreta- 
lio  del  banquero  y  estadista  don 
Agustín  R.  Edwards,  interviniendo 
60  todos  los  trabajos  de  la  vida 

Clítica  del  ilustre  millonario.  En 
campaña  eleccionaria  presiden- 
dal  de  1901,  tomó  una  participa- 
ción activísima  en  favor  de  la 
eandidatura  del  eminente  hombre 
pábKco  don  Pedro  Montt.  En  pres- 
ta de  su  causa  recorrió  las  pro- 
nocías  del  norte,  conquistándose, 
por  su  espíritu  caballeresco,  las 
ompatías  ae  sus  adversarios,  que 


admiraban  su  actividad  y  su  ener- 
jía  políticas.  Posee  un  espíritu 
cultivado  y  una  voluntad  resuelta, 
estando  su  carácter  dotado  de  ab- 
negación y  de  vigorosa  iniciativa 
patriótica. 

Ríos  Y  GONZÁLEZ  (Matías). 
— Abogado  y  diplomático.  Nació  en 
la  Serena  en  1873.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  colejio 
ingles  de  Mr.  Radford,  recibién- 
dose de  bachiller  en  1889.  En  ese 
año  se  incorporó  en  la  Universidad 
para  seguir  el  curso  de  leyes.  Se 
tituló  de  abogado  el  19  de  Diciem- 
bre de  1895.  Su  memoria  de  prue- 
ba versó  sobre  el  tema  jurídico  de 
La  responsabilidad  de  los  ministros 
de  Estado  ante  d  Tribunal  de  Cuen- 
tas. Siendo  estudiante  en  1890, 
inició  la  carrera  de  su  vida  admi- 
nistrativa, como  empleado,  prime- 
ro, en  la  Tesorería  Fiscal  de  San- 
tiago, y  mas  tarde  en  el  Ministerio 
de  Hacienda  y  en  el  Tribunal  de 
Cuentas.  En  el  mismo  año  que  se 
graduó  de  abogado  (1895),  publi- 
có la  notable  obra  de  jurispruden- 
cia, destinada  a  facilitar  el  estudio 
práctico  de  las  leyes  a  los  estudian- 
tes de  derecho,  titulada  Estudio 
sobre  la  Lei  de  Organización  y  Atri- 
buciones délos  Tribunales.  Esta  obra 
le  conquistó  los  aplausos  del  emi- 
nente jurisconsulto  don  Manuel 
Ejidio  Ballesteros,  cuyos  princi- 
pios le  sirvieron  de  base  en  su 
obra  fundamental  de  ese  mismo 
tilulo.  A  principios  de  1896  fué 
propuesto  por  el  sefíor  Ministro 
diplomático  don  Augusto  Matte 
para  el  puesto  de  oficial  de  la  Le- 
gación de  Chile  en  Francia.  Desde 
esa  época  desempeña  con  la  mas 
delicada  corrección  y  cultura  ese 
puesto  en  las  legaciones  del  pais 
en  Europa.  Ha  servido  bajo  las 
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inmediatas  órdenes  de  los  minis- 
tros Matie,  Barros  Luco  y  don 
Ramón  Subercaseaux,  ocupando 
el  mismo  cargo  en  la  Legación  de 
Chile  en  Berlin.  Ha  recorrido  las 
principales  naciones  de  Europa  y 
del  Oriente,  perfeccionándose  en 
los  idiomas  francés,  ingles,  alemán 
e  italiano  que  posee  con  brillo.  Du- 
rante su  permanencia  en  Europa, 
ha  defendido  siempre  a  Chile  con 
la  mas  altiva  nobleza  patriótica  en 
la  prensa.  En  Marsella  publicó  un 
notable  artículo  sobre  nuestro 
país,  ilustrando  la  ^inion  sobre 
su  patria  Dedicado  a  la  carrera 
diplomática,  en  la  que  se  ha  ini- 
ciado con  talento  y  la  mas  delica- 
da cultura,  su  porvenir  está  traza- 
do para  continuar  sirviendo  a  la 
República. 

Ríos  Y  GUZMAN  (Rodolfo). 
— Abogado  y  escritor.  Nació  en 
San  Felipe  en  185L  Hizo  sus  es 
tudios  de  humanidades  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  cursó  leyes  en  la 
Universidad.  Obtuvo  su  diploma 
de  abogado  el  3  de  Junio  de  1875. 
Sus  estudios  fueron  rápidos,  dadas 
las  condiciones  de  su  carácter  afa- 
noso y  de  su  intelijencia  vigorosa. 
Se  graduó  de  bachiller  en  huma- 
nidades en  1872  y  en  leyes,  en 
1874;  y  un  año  después,  se  tituló 
abogado.  Su  iniciación  en  la  vida 
de  servidor  público  fué  como  pro- 
fesor en  la  Escuela  Normal  de  Pre- 
ceptores de  Santiago.  Mas  tarde 
desempeñó  diversas  cátedras  de 
humanidades  en  el  Liceo  de  An- 
cud.  Radicado  en  Quillota,  se  de- 
dicó, a  la  vez  que  al  ejercicio  de 
su  profesión,  al  periodismo,  con  el 
entusiasmo  de  su  temperamento 
noble  y  espansivo.  Redactó,  en 
1885,  el  diario  El  Derecho,  preco- 
nizando   sus   doctrinas   radicales. 


Colaboró,  con  artículos  de  diverso 
jóueros  literarios,  en  El  Correo  d 
Qut'Uoia  y  en  La  Devnocrada  d 
Talca.  Crítica  de  ilustración  estei 
sa  y  variada,  escribió  un  notable; 
hermoso  Estudio  de  la  Novela  Ni 
eional  en  ius  relaciones  con  la  eodc 
bilidad  y  la  cultura,  que  le  valió  lo 
aplausos  de  la  prensa.  Era  un  pe 
riodista  erudito  y  laborioso,  qu 
abarcaba  todos  los  problemas  se 
cíales  y  de  la  civilización  con  c 
mas  levantado  espíritu  de  cultur 
y  de  abnegación  patriótica.  Sin  an: 
biciones  personales,  sirvió  a  si 
partido,  al  desarrollo  de  las  idea 
He  progreso  y  a  la  sociabilidad  d 
Quillota,  con  el  mas  jeneroso  di 
sinteres,  haciendo  de  la  prensa  ^ 
tribuna  de  propaganda.  Pertem 
ció  al  Municipio  de  Quillota,  ei 
varios  periodos  legales,  poniend 
en  evidencia  su  celo  ysuactivi 
dad  por  el  adelanto  local  del  de 
partamento.  En  1891  tomó  uní 
participación  activa  en  la  revolu 
eion  del  Congreso  en  contra  de 
Gobierno  constitucional  del  Preei 
dente  Balmaceda.  Triunfante  c 
movimiento  militar  de  Iquique,  fu 
nombrado  gobernador  de  Quillots 
en  cuyo  delicado  puesto  se  distin 
guió  por  su  recto  civismo  y  la  nc 
bleza  de  sus  sentimientos.  Guard< 
e  hizo  guardar  las  leyes  y  dio  gi 
rantías  a  los  vencidos,  acordando 
la  libertad  a  los  detenidos  políticoi 
que  se  encontraban  en  prisión.  Y< 
mismo,  desde  mi  refujio  de  vend 
do,  en  Santiago,  le  pedí,  en  mérii 
de  nuestra  antigua  e  invariabl 
amistad,  la  libertad  de  un  amigc 
que  hoi  ocupa  alto  y  merecido puec 
to  de  honor  y  de  confianza  en  1 
instrucción  pública  del  ejército,  ei 
recompensa  del  asilo  jeneroso  qa( 
me  diera  su  apreciable  familia  e] 
su  hogar  en  aquellos  días  en  qu( 
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BD  tenia  ni  patria  ni  hogar.  Aleja- 
do de  la  política  militante,  falleció 
m  Qoillota,  el  20  de  Febrero  de 
1893,  siendo  su  pérdida  jeneral- 
moite  sentida  por  la  sociedad  de 
iquel  pueblo.  Sus  funerales  fueron 
eoDCurridos  por  la  mejor  sociedad 
y  la  prensa  deploró  su  muerte  con 
lis  mas  honrosas  declaraciones  de 
respeto  por  su  memoria.  El  Con'eo 
i$  QuíUoia,  del  21  de  Febrero,  de- 
cía  en  un  doliente  editorial:  cLa 
sociedad  de  Quillota  está  de  duelo, 
pierde  a  uuo  de  sus  mejores  yeci- 
nos;  el  foro  un  distinguido  aboga- 
do; el  partido  liberal  de  gobierno 
a  ano  de  sus  mas  decididos  parti- 
darios; la  Municipalidad  a  uno  de 
los  pocos  de  sus  miembros,  caba- 
llero y  digno,  y  al  mas  fogoso  de- 
fensor del  liberalismo.  Rodolfo 
Ríos  honró  al  liberalismo,  honró 
al  foro,  y  honró  a  Quillota;  tribu- 
témosle, pues,  el  homenaje  que 
metece  por  sus  virtudes;  y  El  Co- 
mo se  honra  en  reconocer  en  él  al 
defensor  de  nuestros  partidarios 
en  la  desgracia.  |Que  el  recuerdo 
de  8UB  virtudes  sea  un  lenitivo 
pera  la  irreparable  pérdida  que  su- 
fre su  familia  y  sea  un  ejemplo 
para  sos  correlijionarios!»  Olvida- 
do aa  nombre  por  su  partido,  yo 
que  fui  su  amigo,  le  consagro  este 
recaerdo  en  las  pajinas  de  este  11- 
hto  de  justicia  histórica  nacional. 

Ríos  Y  VENEGAS  (Conrado). 
-J)oetoren  medicina  y  servidor  pú- 
biioo.  Nadó  en  San  Felipe  el  6  de 
Noviembre  de  1860.  Fueron  sus 
padree  el  antiguo  y  emprendedor 
indiuitrial  don  Conrado  Rios  y  la 
Mfioia  Roseada  Venegns.  Su  dis- 
tiDgaida  familia  proviene  de  ca- 
licterisada  estirpe  colonial,  de  raza 
ttpailola  de  fortuna  y  nobles  abo- 
kogos  peninsulares.  Hizo  sus  pri- 


meros estudios  de  humanidades 
en  el  Liceo  de  San  Felipe  y  los  con- 
tinuó, en  187o,  en  el  colejio  de 
San  Luis,  en  Santiago.  Se  graduó 
de  bachiller  en  humanidades,  sien- 
do todavía  un  nifio,  en  1872.  En 
ese  año  ingresó  a  la  E!scuela  de 
Medicina.  Cursó  su  carrera  cien- 
tífíca  con  tan  feliz  acierto,  que  se 
tituló  médico  y  cirujano  a  los  21 
años  de  edad,  en  1881.  Su  memo- 
ría  de  prueba,  para  optar  el  titulo 
de  licenciado  en  medicina,  vetsó 
sobre  el  tema  Ceguera  de  los  colo- 
res o  Daltonismo,  Dicho  estudio  se 
insertó  en  los  Anales  de  la  Univer- 
sidad y  fué  reproducido  por  la  pren- 
sa de  Inglaterra.  Siendo  estudiante 
de  medicina,  lo  mismo  que  en  sus 
cursos  de  humanidades,  obtuvo 
diversas  y  honrosas  distinciones 
de  sus  profesores.  En  la  Escuela 
de  Medicina  fué  ayudante  de  la 
clínica  de  enfermedades  de  la  vista 
del  profesor  don  Máximo  Cien* 
fuegos.  Recibido  de  médico  y  ci- 
rujano, obtuvo  por  oposición  y 
en  concurso,  el  puesto  de  primer 
ayudante  de  la  clase  de  clínica  in- 
terna del  doctor  Diaz.  En  1891 
fué  nombrado  cirujano  militar  de 
la  Escuela  Militar  y  de  la  Acade- 
mia de  Guerra,  desempeñando  a 
la  vez,  en  este  último  estableci- 
miento, la  clase  de  hijiene  jeneral 
militar.  Ha  sido  director  de  la  So- 
ciedad Médica  de  Santiago,  en 
cuya  institución  ha  sido  secretario, 
en  el  curso  de  varios  años,  y  re- 
dactor de  la  Bevista  Médica,  Es  au- 
tor de  los  siguientes  trabajos  de  su 
profesión  científica:  El  Tratamiento 
de  la  Blenorrajia,  Elementos  de  Hi- 
jiene Jeneral  Militar  y  El  Servicio 
Sanitario  Militar  en  Chile,  Su  tra- 
bajo denominado  Antisepsia  fué 
premiado  en  el  certamen  del  pri- 
mer Congreso  Médico  celebrado 
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en  nuestro  pais.  Sus  dos  obras  El 
Servicio  Sanitario  Milñar  en  Chile 
y  Elementos  de  Hijiene  Jeneral  Mi- 
litar, que  son  sus  trabajos  de  mas 
estension,  han  merecido  las  mas 
honrosas  recomendaciones  de  la 
Dirección  de  Sanidad  Militar,  que 
los  ha  califícacío  de  los  mejores 
estudios  que  se  han  escrito  y  pu- 
blicado en  Chile.  Asociado  al  se- 
ñor '  Luis  A.  Navarrete,  secreta- 
rio de  la  Intendencia  Jeneral  del 
Ejército,  ha  compuesto  y  publica- 
do un  trabajo  sobre  Alcoholismo,  el 
cual  obtuvo  el  primer  preraip  en 
el  certamen  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, entre  treinta  estudios  de  la 
misma  índole.  Ha  publicado  un 
folleto  sobre  Coleado  Militar,  pre- 
sentando un  modelo  de  calzado  de 
este  jénero  para  infantería,  a  la 
Esposicion  de  Hijiene  de  1901,  de 
Santiago,  en  la  que  alcans^ó  el  se- 
gundo premio.  Este  modelo  basido 
enviado  a  la  Esposicion  de  Búffalo. 
En  1888  combatió  la  epidemia  del 
cólera  en  la  población  de  Santa 
María,  formando  parte  de  la  pri- 
mera comisión  de  facultativos  que 
se  encargó  de  estirpar  el  flajelo  en 
esa  rejion  invadida.  Ha  sido  vo- 
luntario de  la  2.*  compañía  de 
bomberos  de  Santiago,  en  el  curso 
de  7  años,  obteniendo  los  premios 
correspondientes.  Ayudante  y  se- 
cretario de  esa  compañía,  es  al  pre- 
sente su  cirujano.  Es  miembro 
de  la  Liga  de  Estudiantes  Pobres 
y  director  honorario  de  la  So- 
ciedad de  Instrucción  Primaria. 
Consagrado  a  su  profesión,  de  hu- 
manidad social,  la  ciencia  y  el 
estudio  absorben  su  vida  de  deber 
y  sacrificio. 

RIOBÓ  (Bartolomé).— Distin- 
guido periodista.  Era  oriundo  de 
Valparaíso  y  se  formó  escritor  en  el 


diario  El  Mercurio,  de  aquella  ciu- 
dad marítima;  del  que  fué  cronista 
durante  varios  años.  Mas  tarde  se 
dirijió  a  Lima  y  en  la  prensa  perua- 
na continuó  su  labor  de  periodista 
ilustrado  e  injenioso.  Radicado  en 
Iquique,  después  de  la  ocupación 
chilena,  formó  parte  de  la  redac- 
ción del  diario  La  Industria,  en  el 
que  se  distinguió  como  escritor 
hábil  y  de  un  caudal  de  conoci- 
mientos mui  estenso.  Amante  de 
la  lectura,  poseía,  en  aquella  ciu- 
dad  marítima,  una  vahosa  biblio- 
teca, talvez  la  mas  variada  en  obras 
de  importancia  después  de  la  de 
don  Guillermo  E.  Bilhnghurts. 
Habiendo  hecho  estudios  de  dere- 
cho, se  dedicaba  a  la  jurispruden- 
cia práctica  con  un  talento  y  una 
sagacidad  digna  del  mas  notable 
abogado.  Establecido  en  la  zona 
austral  después  de  la  revolución  de 
1891,  perteneció  al  partido  liberal 
democrático,  en  cuyas  ideas  perse* 
vero  hasta  la  hora  de  su  muerte,  que 
acaeció  en  1896.  Era  un  escritor 
de  la  mas  esquisita  gracia  y  de  ana 
corrección  do  forma  admirable. 
Tenia  en  su  pluma  el  chiste  clási- 
co y  la  formidable  fiereza  del  po- 
lemista de  atrevido  pensamiento  y 
de  audaz  espíritu  batallador. 

RIOFRÍO  (Manuel).— Beneífcc- 
tor  y  servidor  público.  Natuial  é$ 
Valparaíso,  formó  parte  de  ka  ina- 
tituciones  públicas  y  de  beneficen- 
cia social,  sirviendo  a  la  cultura 
de  ese  pueblo  progresista  con  el 
mayor  desinterés.  Fué  miembro 
de  la  Municipalidad  en  varios  pe- 
ríodos legales  y  fundador  de  la 
3.*  Compañía  de  bomberos,  y  ano 
de  sus  mas  entusiastas  voluntarios 
desde  1854.  Su  hoja  de  servicioa 
marca  los  periodos  de  su  carrera 
de  defensor  de  la  propiedad  ea 
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esta  forma:  teniente,  en  1856;  te- 
niente primero,  en  1857;  capitán, 
en  1858;  director,  en  1868  a  1884; 
TÍce-comandante,  en  1873  y  miem- 
bro del  Consejo  de  Disciplina  en 
1879  y  1882.  En  1884  obtuvo  el 
premio  5.*^  por  30  años  de  ser  vi 
dos,  acordado  por  el  Directorio 
Jeneral.  Al  recibir  el  4.**  premio, 
medalla  de  oro,  el  30  de  Junio  jde 
1876,  quedó  agraciado  con  el  título 
de  miembro  honorario  del  Cuerpo 
de  Bomberos.  Fué  uno  de  los  f  un« 
dadores  de  la  Escuela  Sarmiento 
de  Valparaíso.  Falleció  en  esa  ciu- 
dad en  1887. 

laOSECG  (Matías).— Servidor 
público.  Era  oriundo  de  Concep- 
ción y  miembro  de  una  de  las  fa- 
milias mas  antiguas  de  la  capital 
del  Bio-Bio.  Se  educó  en  los  cole- 
jio8  de  su  ciudad  natal.  Llevado 
de  su  espíritu  emprendedor,  plan- 
teó en  1853  el  establecimiento  in- 
dustrial de  elaboración  de  las  mi- 
nas de  carbón  de  piedra  de  Lebu, 
el  primero  de  su  jéuero  en  esa  zona 
austral  del  pais  y  el  cual  ba  dis- 
putado su  importancia  al  del  mi- 
liooario  don  MaximianoErrázuriz. 
Terminada  la  guerra  del  Pacífico, 
fué  nombrado  intendente  jeneral 
del  ejército  del  sur,  en  las  fronteras 
de  la  Araueanía.  Sucesivamente 
desempeñó  otras  importantes  fun- 
ckmeB  públicas. 

RIOSECO  (Daniel).  — Doctor 
en  medicina  y  servidor  público. 
Nació  en  la  ciudad  de  los  Anjeles, 
en  1861.  Fueron  sus  padres  don 
José  Rioseco  Gasmury  y  la  señora 
Adelaida  Brito  y  Arriagada.  Hizo 
808  estudios  de  humanidades  en 
el  liceo  de  Concepción,  hasta  gra- 
duarse de  bachiller  en  aquella  ca- 
pital del    Sur.  Habiéndose  trasla- 


dado a  Santiago,  se  incorporó  a  la 
Escuela  de  Medicina  a  cursar  su 
carrera  científica.  Terminados  sus 
estudios,  fué  enviado  a  Europa, 
en  comisión  del  Supremo  Gobier- 
no, a  perfeccionar  sus  conocimien- 
tos. Ha  sido  diputado  al  Congreso 
por  el  departamento  de  Mulchen, 
formando  parte  de  la  Comisión  de 
Educación  y  Beneficencia  de  la  Cá- 
mara. Miembro  del  partido  liberal, 
cooperó  al  sostenimieuto  de  la 
administración  del  Presidente 
Errázuriz  Echáurren.  Dotado  de 
espíritu  serio  y  estudioso,  se  ha 
caracterizado  por  la  elevación  de^ 
sus  actos  en  servicio  del  pais. 

RIOSECO    Y    VIDAURRE 
(Eneas). — Periodista  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Concepción  el  28 
de  Abril  de  1848.  Siendo  mui  ni- 
ño, se  trasladó,  en  unión  de  su  fa- 
milia, a  la  ciudad  de  Lima,  capital 
del  Perú,  en  1861.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Liceo 
Romano-Franco-Ingles,  de  la  me- 
trópoli del  Rimac,  dirijido  por  Mr. 
Loisseau.   Mas  tarde  ingí  eso  a  la 
Universidad  de  Guadalupe,  a  cur- 
sar ramos  superiores  de  comercio 
y  matemáticas.   Habiendo   hecho 
un  aprendizaje  mercantil,  se  dedicó 
al  comerció  en  1860.  Poco  después 
fué  preceptor  de  escuela  y  emplea- 
do fiscal.  Obedeciendo  inclinacio- 
nes de  su  espíritu  estudioso,  se  de- 
dicó al  periodismo  en  1872,  incor- 
porándose a  la  redacción  noticiosa 
del  diario  La  Patria,  en  cuyo  pues- 
to le  conocimos  en  1878.  Durante 
siete  años  perseveró  en  ese  diario, 
en  el  período  mas  azaroso  de  la 
política  peruana  de  la  Administra- 
ción de  don  Manuel  Pardo,   desde 
1874.  El  diario   La  Patria,  redac- 
tado entonces  por  el  escritor  colom- 
biano, don  Ricardo  Becerra,  el  cau- 
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dillo  revolucionario  del  Perú  don 
Nicolás  de  Piérola,  el  periodista 
boliviano  don  Julio  Lúeas  Jaymes 
y  el  espiritual  diarista  uruguayo 
Netto,  fué  objeto  de  las  mas  rudas 
persecuciones  del  gobierno  del  pre- 
sidente Pardo.  En  esa  época  de 
ajitacion  partidarista,  Rioseco  Vi- 
daurre  afiló  su  pluma  en  la  polé- 
mica periodística,  formándose  un 
escritor  de  fácil  estUo  y  de  variada 
ilustración.  £n  1876  colaboró  con 
magníficos  artículos  en  El  Porve- 
nir del  Callao.  En  Lima  formó 
parte  de  la  Sociedad  Amantes  del 
Saber  en  1874;  de  la  Sociedad  Chi- 
lena de  Beneficencia  en  1876  y  de 
la  Sociedad  de  Socorros  Mutuos 
Fraternal  del  Bimac  en  1877.  De 
esta  última  institución  fué  secre- 
tario. Al  producirse  el  conflicto  in- 
ternacional que  dio  orijen  a  la 
guerra  de  Chile  contra  el  Perú  y 
Bolivia,  Rioseco  Vidaurre  envió 
interesantes  correspondencias  des- 
de Lima  al  antiguo  y  prestijioso 
diario  La  Patria  de  Valparaiso. 
Obligado  en  Abril  de  1879  asalir  del 
Perú,  por  el  decreto  de  espulsion 
de  todos  los  chilenos  residentes  en 
aquel  pais,  dictado  por  el  Presi- 
dente Prado,  se  dirijió  a  Chile  y  se 
radicó  en  Santiago,  colaborando 
en  los  diarios  Los  Tiempos  y  La^s 
Novedades  Qü  1880,  con  artículos  de 
carácter  internacional.  En  1881  se 
le  nombró  empleado  de  la  Aduana 
de  Coronel.  Desde  aquel  puerto, 
colaboró  en  La  Revista  del  Sur  de 
Concepción,  y  redactó  el  periódico 
La  Esmeralda,  en  ese  mismo  afio. 
Poco  después  se  trasladó  a  la  ciu- 
dad de  Linares,  a  redactar  el  pe- 
riódico El  Aviso.  Un  año  mas  tarde, 
en  1882,  se  trasladó  al  Callao,  a 
servir  un  cargo  público  en  la  ocu- 
pación chilena.  Continuando  en 
sus  aficiones  periodísticas,   cola- 


boró en  los  diarios  El  Dia  y  El 
Comercio.  Breve  tiempo  después 
se  estableció  en  Lima,  donde  ocupó 
el  puesto  de  comisario  de  una  de 
las  secciones  de  policía  de  la  ciu- 
dad. El  proscrito  arrojado  por  el 
gobierno  peruano,  volvia  ahora 
vencedor,  en  representación  de  las 
autoridades  y  de  las  leyes  de  su  pa- 
tria. Desde  Lima  envió  correspon- 
dencias a  La  Industria  de  Iquique 
y  a  JES  Sur  de  Concepción.  En  1884 
hizo  la  espedicion*  militar  de  Are- 
quipa, a  la  que  dedicó  un  estudio 
descriptivo  con  el  título  de  Páji' 
ñas  de  la  Campaña,  Al  regresar  a 
Santiago,  sirvió  como  corresponsal 
durante  dos  años  (1884-1885)  al 
diario  La  Libertad  de  Talca.  Hizo 
en  ese  diario  una  labor  hermosa  y 
notoria,  que  le  conquistó  las  mas 
distinguidas  simpatías.  Sucesiva- 
mente colaboró,  desde  esa  época, 
en  El  Americano,  de  Santiago;  El 
Censor,  de  San  Felipe;  El  Pucha- 
cai,  de  la  Florida;  El  Impar eial^ 
La  Razón  y  El  Hijo  del  Pueblo  de 
Santiago;  La  Época,  de  San  Car- 
los; La  Reforma,  de  la  Serena  y  La 
Revista  de  Freirina,  de  Labrar,  a 
contar  desde  1884  a  1888.  En  este 
año  fué  nombrado  oficial  del  Re- 
jistro  Civil  de  Cabildo,  en  La  Li- 
gua. Desde  aquel  apartado  lugar 
ha  escrito,  con  delicada  cultura  y 
noble  perseverancia,  en  cuanto  pe- 
riódico y  diario  existe  en  el  pala, 
con  artículos  de  crítica,  de  historia 
y  de  literatura.  Ha  sostenido,  en 
La  Libertad  Electoral,  de  Santiago, 
una  polémica  histórica  para  vindi- 
car a  su  abuelo  el  coronel  Vidau- 
rre, por  su  participación  en  el 
movimiento  armado  de  Quillota 
en  1837.  La  Prensa  y  La  Palabra 
de  Valparaiso  y  numerosos  perió- 
dicos de  toda  la  República,  han 
insertado  sus  bellos  artículos,  ins* 
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pirados  siempre  en  el  mas  elevado 
sentimiento  de  progreso  para  el 
país. 

RIQUELME  (Manuel).— Jene- 
ral  de  la  independencia.  Nació  en 
Chillan  en  1790.  Principió  su  ca- 
rrera militar  en  1811.  Hizo  varias 
campañas  en  la  provincia  de  Con- 
cepción, desde  1817  basta  1819. 
Asistió  a  la  toma  de  las  plazas  de 
Nacimiento  y  los  Anjeles  en  1817, 
hajo  las  órdenes  del  capitán  don 
José  María  de  la  Cruz;  al  ataque  de 
los  Perales,  en  el  Nuble,  por  el  cual 
se  le  concedió  una  medalla  de 
plata;  al  sitio  de  los  Anjeles,  1819, 
por  el  que  se  le  condecoró  con  la 
medalla  de  la  Le/ion  de  Mérito.  En 
1823  hizo  la  campaña  de  Valdivia 
y  fué  nombrado  Oobernador  poli- 
tico  y  militar  de  esa  plaza,  y  co- 
mandante de  la  Guardia  de  Honor 
que  la  guarnecía.  En  ese  año  fué 
ascendido  al  grado  de  teniente 
coronel  de  ejército.  Desde  1824 
hasta  1826  concurrió  a  las  campa- 
ñas de  Chiloé  y  fué  uno  de  los 
loriosos  vencedores  del  Castillo 
leOarelmapu  y  de  Bellavista.  En 
1829  fué  nombrado  Gobernador 
militar  y  comandante  de  armas  de 
la  plaza  de  los  Anjeles,  puesto  que 
desempeñó  hasta  1834.  Por  segun- 
da vez  se  le  nombró  para  ese  cargo 
en  1842  y  permaneció  en  él  hasta 
1852,  año  en  que  fué  nombrado 
Ministro  de  la  sala  marcial  de  la 
Corte  de  Apelaciones  de  Concep- 
ción. En  1852  fué  ascendido  al 
grado  de  coronel  y  en  1854  al  de 
Jeneral  de  brigada.  Murió  anciano, 
cargado  de  dignidades  y  mereci- 
mientos. 

RIQüELME(Eenksto).— Héroe 
naval.  Nació  en  Santiago  el  14  do 
Abril  de  1852.  Fueron  sus  padres 


don  José  Riquelme,  el  primer 
taquígrafo  de  su  tiempo,  y  la  se- 
ñora Juana  Venegas.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  se  graduó  de 
bachiller  en  1870.  Cursó  leyes  en 
la  Universidad  hasta  1874,  año  en 
que  interrumpió  sus  estudios  de 
derecho  para  incorporarse  a  la  ma 
riña  nacional.  En  1877  efectuó 
su  primer  viaje  de  instrucción  a 
las  costas  de  Inglaterra,  a  bordo 
del  blindado  Almirante  Cochrane. 
Permaneció  algún  tiempo  en  Lon- 
dres^ donde  hizo  estudios  navales 
y,  en  especial,  en  el  arte  de  aplica- 
ción de  los  torpedos.  Se  perfeccio- 
nó en  el  idioma  inglés  y  adquirió 
conocimientos  musicales.  A  su  re- 
greso a  Chile,  fué  miembro  del 
Cuerpo  de  Bomberos.  Tenia  en  su 
alma  profundamente  arraigado  el 
sentimiento  de  la  abnegación.  Su 
espíritu  cultivado  lo  inclinaba  a  la 
literatura.  Dotado  como  estaba  de 
facultades  superiores  de  intelijen- 
cia,  se  dedicó  a  la  poesía  en  su 
despertar  juvenil.  Fué  asiduo  co- 
laborador del  periódico  El  Alba, 
que  publicaban  los  alumnos  del 
Instituto  Nacional.  Era,  como  poeta 
y  músico,  un  artista,  y  acaso  esta 
índole  delicada  de  su  ternura  lo 
condujo  a  las  inmensidades  del 
mar  y  del  heroísmo.  Al  estallar  la 
guerra  del  Pacífico,  contra  el  Perú 
y  Bolivia,  en  1879,  se  incorporó  de 
nuevo  en  la  marina  de  guerra  de  la 
República.  Abordo  de  la  histórica 
coroeta  Esmeralda^  se  inmoló  en 
el  combate  naval  de  Iquique,  el  21 
de  Mayo  de  1879.  Desde  ese  día 
glorioso  para  la  marina  de  guerra 
de  Chile,  su  nombre  figura  en  la 
historia  de  su  patria  y  de  los  mares 
como  un  héroe  naval. 

RIQUELME  Panibl).— Escri- 
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tory  servidor  público.  Nació  en  San- 
tiago en  1857.  Fueron  sus  padres 
don  José  Riquelme,  antiguo  taquí- 
grafo del  Cougreso,  y  la  señora  Jua- 
na Venegas.  Hizo  sus  estudios  de 
humanidades  en  el  Instituto  Nacio- 
nal y  cursó  los  primeros  ramos  de 
leyes  en  la   Universidad.  Deberes 
de  familia  le  obligaron  a  interrum- 
pir su   carrera    de   leyes.   Siendo 
alumno  del  4.*>  afio  de  humanida- 
des, redactó  en  el  Instituto  Nacio- 
nal, el  periódico  literario  titulado 
El  Alba,  en   el    que  colaboraron 
muchos    jóvenes    notables  de  su 
tiempo  y  que  después  han  desem- 
peñado un  rol  importante    en   la 
sociedad  y  en  las  funciones  públi 
cas.    Asociado  al  joven    escritor 
boliviano  don  Luis  Salinas  Vega, 
fundó,  en  Santiago,   la  revista  de 
literatura    denominada    El    Sud 
América^   publicación  sumamente 
interesante  que  gozó  de  prestijio 
en  su   época  (.1 873).  Cuando  don 
Diego  Barros  Arana  fué  separado 
del  rectorado  del  Instituto  Nacio- 
nal, por  la  fusión  liberal-conserva- 
dora de  1872,  publicó  un  valeroso 
folleto  en  defensa   del  ilustre  edu- 
cador y  publicista,   maestro  de  la 
juventud  en  las   aulas  del  Insti- 
tuto, en   sus    copiosos    testos    de 
enseñanza  cientitíca  y  en  las  letras. 
En   1K73,    unido  al  poeta  colom- 
biano Adolfo   Valdés,   publicó  un 
periódico    teatral,  de  crítica  y  sá- 
tira   literaria,    El  Entreacto,  Ini- 
ciado con  tanto  brillo  en  la  litera- 
tura y  en  el  periodismo,    no    se 
apartó  ya  de  esta  carrera  de  labor 
intelectual,  en  la  que  solo  se  triunfa 
con  los  dones  del  injenio.  Sucesi- 
vamente fué,    mas  tarde,  cronista 
del  diario  El  Heraldo,  de  Santiago, 
y  corresponsal  literario   de  El  De- 
ber, de  Valparaieo,   de  El  Correo, 
de  Quillota,  y  La  'Reforma,  de  la 


Serena.  En  1875    fué  nombrado 
oficial  de  número  del  Ministerio 
de  Hacienda.  AI  estallar  la  guerra 
del  Pacífico,  contra  el  Perú  y  Bo- 
Uvia,  se  dirijió  al  nortfe,  en  1880, 
en  calidad  de  corresponsal  en  cam- 
paña del    diario    El  Heraldo^  de 
Santiago.  Asistió  a  diversas  accio- 
nes de  guerra  y  se  encontró  en 
las  batallas  de  Chorrillos  y  Mira- 
flores  en  el  carácter  de  ayudante 
de  las  ambulancias  de  la  Cruz  Ro- 
ja y  del  Servicio  Sanitario  del  Ejér- 
cito. Tres  dias  después  de  la  entra- 
da triunfal  a  Lima  del  Ejército  de 
Chile,  Enero  20  de  1881.  fundó  el 
diario  La  Actualidad,  con  el  ilustre 
diarista  chileno  don  Isidoro  Erra- 
zuriz.  Este  diario  fué  el  intérprete 
de  la  administración  militar  que 
estableció  el  gobierno  de  Chile  en 
Limabajoladireccion  delalmirante 
Lynch.  En  unión  de  don  Isidoro 
Errázuriz  escribió   unarelacionde 
los  sucesos  políticos  njilitares  y  epi- 
sodios déla  guerra^  ocurridos  en  las 
batallas  finales  de  la  campaña,  en 
Chorrillos  y  Miraflores  (13  y  15  de 
Enero  de  1881)  y  en  la  ocupación  de 
Lima,  el  17,  la  que  fué  traducida  a 
nueve  idiomas  para  el  conocimien- 
to de  las  naciones  civilizadas.  Ha- 
biendo suspendido  la  pubUcaciou 
del  diario  La  Actualidad,  fundó  el 
diario  oficial  de  la  administración 
Lynch,  La  Situación,  en  compañía 
de  don  Salvador  A.  Castro,  en  él 
mismo  año  1881.  Un  año  después 
de   1882,   convirtió   esa    publica- 
ción en  El  Diario  Oficial.  Poste- 
riormente se  le  nombró  secretario 
de  la  aduana  del  Callao.  Al  efec- 
tuarse la  evacuación  de  Lima,  hizo 
unviaje  a  Arequipa  llamado  por  la 
Empresa  del  Ferrocarril  de  ^^ollen• 
do  y  Puno  para  encomendarle  una 
misión  ante  el  cuartel  jeueral  que 
ocupaba  esa  plaza.  Prestó  mui  im- 
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portantes  servicios  al  ejército  en 
la  campaña  de  Arequipa,  en  1884. 
A  su  regreso  a  Santiago,  tomó  una 
participación  activa  en  la  campaña 
política  de  1886  en  favor  do  la  ad- 
ministración   Santa  María  y   en 
prestijio  de  la  candidatura  presi 
deneial  de  don  José  Manuel  Bal- 
maoeda.  En  medio  de  las  ajitaeio- 
nes  populares  de  ese  año  y  de  aquel 
periódico   político,  pronunció   un 
notable  y  orijinal  discurso,  lleno 
de  chiste  espiritual  y  de  iutencio- 
nada  sátira,  en  un  comicio  que  se 
celebró   en  el   Teatro   Variedades, 
presidido  por  el  ilustre  poeta  don 
Ensebio  Lillo.  En  ese  mismo  año 
publicó  en  Santiago  un  ameno  y 
chispeante  libro  de  cuentos  de  cam- 
paña,  con  el  título  de  Chascarri- 
Uo8  Militares,  que  alcanzó  éxito 
notable  por  la  gracia  de  sus  festi- 
vos relatos  de  la  guerra  del  Pacíti- 
co  que  acababa  de  terminar  con  el 
tratado  deÁucon. En  1887  colaboró 
en  los  diarios  £a  Época  y  La  Liber- 
tad Electoral,  con  una  serie  de  ar- 
tículos   literarios    descriptivos    y 
cnentos   de  costumbres   naciona- 
les, festivos  o  de  tierna  y  delicada 
temara.  El  cuento  y  las  narracio- 
nes históricas  de  amena  charla  y 
de  episodios  populares,   han   sido 
cultivados  por  él  con  jentil  d(mai- 
re  e  injenio  siendo   notables  los 
que  ha  titulado  La  Misa  de  Una, 
El  SO  de  Abril  y  El  Incendio  de  la 
Compañía.  Las  dos  últimas  narra- 
ciones, de  proporciones  semejantes 
a  la  novela  de  costumbres  sociales, 
las  ha  publicado  en  libros  después 
de  haberlas  insertado  en  los  folle- 
tines de   La  Libertad   Electoral. 
una  segunda  serie,  mas  estensa  y 
copiosa  en  tradiciones  populares  y 
militares,   publicó  mas   tarde  con 
el  título  de  Bajo  la  Tienda.  Su 
espirita  fisgón,  epigramático  y  sen- 


timental, se  entrega  a  las  mas  de- 
licadas y  espirituales  espansiones 
en  este  nuevo  libro  de  su  juguetón 
injenio.    La  mayor  parte  de  sus 
artículos  los  ha   suscrito    con   el 
seudónimo  de  Inocencio  Conchalí, 
con  el  cual  es  conocido  en  la  pren- 
sa y  en  la  sociedad.   En  1887  for- 
mó parte  de  la  Cruz  Roja,  institu- 
ción filantrópica  que  se  organizó 
por  la  juventud  para  auxiliar  alas 
personas  desvalidas   atacadas  por 
el  cólera.  En  1888  fué  nombrado 
jefe  de  sección  del  Ministerio   de 
Industria  y   Obras  Públicas.  En 
1897  fué  nombrado  secretario  de 
la  Legación  de  Chile  en  Bohvia. 
A   su   regreso  se  le  nombró  sub- 
secretario del  Ministerio  de  Indus- 
tria y  Obfas  Públicas.  En  1898,  el 
Keñor  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica, don  Federico  Puga  Borne,  le 
encomendó  la  publicación  de  un 
testo  elemental  de  Historia  de  Chi- 
le para  las'  escuelas  públicas.  Pu- 
blicó esta  obra   en   1899,  con  el 
titulo  de  Compendio  de  Historia  de 
Chile,  habiendo  suscitado  con  ella 
apasionadas  críticas  por  sus  ideas 
do  cronista.  Escritor  oiijinal  y  de 
positivo  injenio,  se  ha  conquista- 
do reputación  brillante  en  nuestra 
literatura. 

RIQUELME  Y  LAZO  (Luis 
Alberto). — Militar.  íJació  en  Chi- 
llan el  17  de  Febrero  de  1861.  Fue- 
ron sus  padres  el  antiguo  militar 
don  José  Antonio  Riquelme  y  la 
seflora  Jacoba  Lazo.  Hizo  sus  pri- 
meros estudios  en  la  Escuela  Mili- 
tar en  1874.  Al  clausurarse  este 
establecimiento  en  1876,  ingresó  al 
Instituto  Nacional.  En  1879,  al  es- 
tallar la  guerra  contra  el  Perú  y 
Solivia,  se  alistó  en  el  ejército  y 
emprendió  la  campaña  del  norte 
enrolado  en  el  antiguo  rejimiento 


70 


ms 


DICCIOHáBIO 


BIS 


3.^  de  línea.  Combatió  heroicamen- 
te en  las  batallas  de  Tacna  y  en  la 
de  Chorrillos,  riudiendo  heroica- 
mente la  vida  en  esta  última  y  cé- 
lebre batalla  (13  de  Enero  de  1881). 
Bizarro  militar  de  honor,  sacrificó 
su  vida  en  aras  del  deber  y  de  la 
patria. 

RIQUELME  DE  RUIZ  (Rosa). 
— Distinguida  matrona.  Orijinaria 
de  Santiago,  provenía  de  ilustres 
familias  de  Chillan  y  Concepción. 
Fueron  sus  padres  el  benemérito 
jeneral  de  la  independencia  don 
Manuel  Riquelme  y  la  señora  Car- 
men del  Rio.  Por  su  ilustre  padre 
descendía  de  la  familia  del  briga- 
dier jeneral  don  Bernardo  0*Hig- 
gins  Riquelme.  Se  carad;erizó  por 
sus  virtudes  sociales  y  del  hogar. 

RISO-PATRON  (Cáblos).— Ju- 
risconsulto y  majistrado.  Nació  en 
Santiago  en  1824.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Insti- 
tuto Nacional.  Cursó  leyes  en  la 
Universidad  y  se  recibió  de  aboga- 
do el  3  de  Mayo  de  1845.  Su  me- 
moria de  prueba  versó  sobre  dere- 
cho civil,  siendo  su  título  La  Pti- 
blicidad  en  lo8  Juicios.  Este  estudio 
jurídico  se  insertó  en  los  Anales  de 
la  Universidad.  En  1845  fué  nom- 
do  profesor  del  Instituto  Nacional, 
.puesto  que  sirvió  hasta  1852.  En 
1850  se  le  nombró  juez  de  policía 
y  en  1851,  juez  del  crimen  su- 
plente de  Santiago.  En  1852  fué 
nombrado  fiscal  interino  de  la  Cor- 
te de  Apelaciones  de  la  Serena.  En 
ese  mismo  afio  se  le  promovió  al 
puesto  de  juez  de  letras  de  Chillan. 
En  1854  fué  promovido  al  cargo  de 
Ministro  de  la  Corte  de  Apelacio- 
nes de  Concepción.  En  1857  se  le 
nombró  re j  ente  de  aquel  tribunal 
de  justicia  superior  en  la  capital 


del  sur.  En  1890  fué  promovido  al 
elevado  cargo  de  Ministro  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia  de  San- 
tiago. En  1850  se  le  nombró  miem- 
bro de  la  Facultad  de  Leyes  y  al 
incorporarse  a  esa  Facultad,  leyó 
un  discurso  sobre  La  Pureza  del 
Idioma  Patrio,  el  cual  se  publicó 
en  los  Anales  de  la  Universidad  en 
ese  afio.  En  1867  publicó  un  estu- 
dio sobre  la  traducción  de  La  Vida 
de  Jesüs^  escrita  y  publicada  en 
Francia  por  el  famoso  periodista 
católico,  redactor  de  El  Universo 
de  París,  Luis  Vueillot.  En  1868 
fué  nombrado  por  el  Supremo  Go- 
bierno para  representar  al  Minis- 
terio respectivo  en  los  actos  litera- 
ríos  de  oposición  a  la  canonjía 
penitenciaria  del  obispado  de  Con- 
cepción. Mas  tarde,  y  siendo  Mi- 
nistro de  la  Corte  de  Apelaciones 
de  Concepción,  dio  publicidad  a  su 
notable  obra  jurídica  titulada  Dic- 
cionario de  Lejisladon  y  Jurispru- 
dencia (1883).  En  1899  fué  jubila- 
do por  el  gobierno  del  Presidente 
Errázuríz,  con  sueldo  íntegro,  des- 
pués de  54  afios  de  servicios  cons- 
tantes al  país  en  la  enseñanza  y  en 
la  judicatura.  El  señor  Ministro  de 
Justicia  de  esa  época,  don  Carlos 
A.  Palacios  Zapata,  al  decretar  la 
jubilación  del  señor  Riso-Patrón, 
le  dirijió  una  honrosa  nota,  en  la 
que  le  espresaba  lo  que  sigue,  que 
es  un  timbre  de  honor  para  el  an- 
tiguo majistrado:  «Al  trascribir  el 
decreto  preinserto,  debo  dejar  cons- 
tancia del  sentimiento  con  que  el 
gobierno  ve  alejarse  de  la  majis- 
tratura  a  la  personalidad  distingui- 
da que,  durante  cincuenta  y  cua- 
tro años,  ha  colaborado  con  ejem- 
plar rectitud,  atinada  prudencia  y 
abnegada  laboriosidad  en  la  noble 
tarea  de  la  administración  de  jus- 
ticia. El  gobierno  y  el  país  no  mi- 
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nn  indiferentes  a  los  hombres  que 
han  dedicado  al  servicio  de  la  na- 
den su  iutelijencia,  las  luces  de  su 
preparación  y  los  mas  vigorosos 
ilientoa  de  la  vida.  Realizada  esta 
tarea  de  mas  de  medio  siglo  en  bene- 
ficio de  la  patria,  ba  adquirido  US. 
derecho  a  honroso  descanso  entre 
los  anyos,  en  la  tranquilidad  del 
hogar,  liasta  donde  habrán  de  se- 
guirlo la  estimación  y  el  respeto 
desús  conciudadanos.»  El  diario 
La  Unian^  de  Valparaíso,  comen- 
tando este  acto  ofícial,  decia,  en  su 
sección  editorial:  «El  St*ftor  Riso- 
Patrón  abandona  el  trabajo  solo 
después  de  54  afíos  de  servicios 
pábticos.  Ha  dedicado  a  la  majis- 
tratura  judicial  toda  una  vida  de 
labor  asidua,  y  llega  a  las  horas  de 
merecido  descanso,  rodeado  del 
respeto  deferente  de  sus  compañe- 
ros de  majistratura  y  del  aplauso 
y  agradecimiento  de  sus  conciu- 
dadanos. Una  lei  de  la  república, 
' '  que  es  un  reconocimiento  solemne 
de  sus  servicios,  o  de  otros  seme- 
jantes, le  permite  jubilarse  en  con- 
diciones especiales,  particularmen- 
te honrosas.  La  Excma.  Corte 
Suprema  de  Justicia,  con  motivo 
de  la  jubilación  del  sefior  Riso- 
Patron,  acordó  anteayer  trasladarse 
en  cuerpo  a  casa  del  ilustre  majis- 
trado,  como  manifestación  del  pesar 
con  que  le  veia  alejarse  de  sus 
altas  funciones  y  como  testimonio 
de  las  preclaras  dotes  que  toda  la 
majistratura  no  ha  podido  menos 
de  reconocerle  siempre.  El  gobier- 
no, por  su  parte,  en  un  documento 
honroso  para  el  agraciado  y  para 
el  gobierno  mismo,  ha  querido  de- 
jar constancia  del  sentimiento  con 
que  ve  alejarse  de  la  majistratura 
judicial  al  sefior  Riso-Patrou;  y  se 
oomplace  en  reconocer  «su  ejem- 
<  piar  rectitud,  atinada  prudencia 


«  y  abnegada  laboriosidad.»  Asi, 
pues,  el  congreso,  el  gobierno  y  el 
poder  judicial,  cada  uno  por  su 
parte,  han  creído  un  deber,  con 
motivo  de  la  jubilación  del  sefior 
Riso-Patron,  dar  público  testimo- 
nio de  reconocimiento  de  los  dila- 
tados servicios  del  ilustre  e  intejé- 
rrimo  majistrado.  A  dichos  home- 
najes al  talento  y  a  la  virtud,  se 
han  unido  a  estas  horas  los  de  la 
opinión  y  de  la  prensa.  La  perso- 
nalidad del  señor  Riso-Patron  eé 
«una  de  aquellas  que  pueden  pro- 
ponerse como  de  ejemplo  y  modelo 
a  sus  conciudadanos.  Sin  una  va- 
cilación ni  la  mas  leve  mancha,  ha 
recorrido  el  camino  recto  de  la  vir- 
tud y  el  trabajo.  Dotado  de  grande 
intelijencia,  de  una  ilustración  ju- 
rídica ampliamente  madurada,  de 
honradez  inflexible,  llegó  desde 
hace  tiempo  a  la  mas  alta  escala 
del  poder  judicial,  que  ha  honrado 
con  sus  dotes  escepcionales  de  ta- 
lento, de  carácter  y  de  virtud.  El 
partido  conservador  al  cual  perte- 
nece don  Carlos  Riso-Patron,  recojo 
con  esplicable  orgullo  los  mereci- 
dos homenajes  que  se  tributan  al 
ilustre  majistrado.  El  partido  lo  ha 
mirado  siempre  como  un  modelo, 
y  se  goza  en  que  así  lo  mire  tam- 
bién la  opinión  chilena  unánime.» 
Los  servidores  públicos  que  a  tan 
hermosos  homenajes  se  hacen 
acreedores,  deben  ser  citados  como 
ejemplos  de  moralizadora  ense- 
ñanza en  la  sociedad  y  en  la  histo- 
ria de  su  tiempo. 

RISO-PATRON  (CiBLOs  V.)— 
Abogado  y  servidor  público.  Nació 
en  Santiago  en  1847.  Hizo  sus  es- 
tudios de  humanidades  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  cursó  leyes  en  la 
Universidad.  Obtuvo  su  título  de 
abogado  el  2  de  Mayo  de  1872. 
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En  su  vida  pública  ha  servido  al 
pais   en   diversos  y   distinguidos 
cargos.  En  1884  fué  elejido  secre- 
tario de  la  Asamblea  Católica  y  en 
1885  se  le  nombró  profesor  de  le 
jislacion  rural  en  el  Instituto  Agrí- 
cola. En  1891  fué  electo  diputado 
al  Congreso  Nacional,  cargo  popu- 
lar que  se  renovó  en  1894.  üesig- 
nado  miembro  del  Consejo  de  la 
Quinta  Normal,  se  le  elijió  vice- 
presidente, en  cuyo  puesto  ha  ser- 
vido, con  particular  interés  públi- 
co,  los   progresos   de  la  Escuela^ 
Práctica  de  Agricultura.  Animado 
del  propósito  de  estimular  el  de- 
sarrollo de  la  industria  agrícola, , 
promovió  la  Esposicion  Agrícola 
de  Concepción  en   1887,  que  ha 
sido  pno  de  los  mas  brillantes  cer- 
támenes provinciales  del  pais.  La 
prensa  le  ha  tributado  sus  mas  en- 
tusiastas adhesiones  por  sus  traba- 
jos en  favor  de  la  agricultura  na- 
cional. 

RISOPATRON  Y  ARGOME- 
DO  (Abel) — Militar.  Nació  en  Chi- 
llan el  18  de  Setiembre  de  1853. 
Fueron  sus  padres  el  majistrado 
don  Carlos  Riso-Patron  y  la  señora 
Leocadia  Argomedo.  Hizo  sus  es- 
tudios de  humanidades  en  el  Se- 
minario de  su  ciudad  natal.  En 
1872  adoptó  la  carrera  militar.  Al 
estallar  la  guerra  contra  el  Perú  y 
Bolivia,  en  1879,  emprendió  la 
campaña  del  norte  en  el  Tejimiento 
movilizado  Coquimbo.  Concurrió 
a  las  batallas  de  Pisagua  y  Dolo- 
res. Herido  en  esta  última  acción 
de  guerra,  falleció  en  Valparaíso 
el  2  de  Diciembre  de  1879,  recien 
terminada  la  campaña  de  Tara- 
pacá.  El  ilustre  poeta  don  José 
Antonio  Soffia  consagró  a  su  me- 
moria un  brillante  artículo  bio- 
gráfico, en  homenaje  a  su  heroís- 


mo militar  y  a  su  gloriosa  memo- 
ria de  patriota  y  de  soldado. 

RISO-PATRON    CAÑAS   (Da- 
río).— Escritor  y  servidor  público. 
Nació  en  Santiago  en  1854.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  eu  el 
Instituto  Nacional  y  cursó  los  pri- 
meros ramos  de  leyes  en  la  Uni- 
versidad. Interrumpió  sus  estudios 
por  haberse  trasladado  a  Valpa- 
raiso  para  dedicarse  a  labores  de 
diversa  índole.  En  aquella  ciudad 
marítima  fué  profesor  en  la  Es- 
cuela Horacio  Mann,  destinada  a 
la  instrucción  de  los  obreros.  Se 
inició  en  la  vida  de  servidor  pú- 
blico como  jefe  de  sección  del  Mi- 
nisterio de  Guerra  y  Marina.  Mas 
tarde  fué  Gobernador  del  departa- 
mento de  los  Andes.  Después  de 
un  período  administrativo,  se  le 
nombró  secretario  de  la  Legación 
de  Chile  en  Bolivia,  cargo  diplo- 
mático que  desempeñó  con  aplauso 
jeneral  del  pais.  Se  distinguió  en 
el  puesto  de  Encargado  de  Nego- 
cios, en  el  curso  de  la  revolución 
que  estalló  el  8  de  Setiembre  de 
1888  en  Sucre,  sosteniendo   con 
talento  y  enerjía  los  fueros  de  su 
representación  diplomática  en  pre- 
sencia de  las  agresiones  de   los 
amotinados  que  pretendieron  ata- 
car la  Legación  de  Chile.  En  1890 
fué   nombrado   intendente   de  la 
provincia  de  Atacama  y  en  el  curso 
de  la  revolución  de  1891,  perma- 
neció fiel  al  gobierno  constitucio* 
nal  del  Presidente  Balm«ceda.  Si- 
tiado en  el  puerto  de  Caldera  por 
los  elementos  militares  de  la  revo- 
lución organizados  en  Iquique,  se 
trasladó  a  Santiago,  con  todos  los 
funcionarios  administrativos  y  del 
ejército  que  tenia  a  su   órdenes, 
cruzando  la  cordillera  de  los  An- 
des y  atravesando  las  provincias 


Éft..- 


'^-  \ 


RIS 


BIOGBi^FICO    DE   CHILS 


RIS 


73 


de  San  Juan  y  Mendoza,  en  pleno 
y  rigoroso  invierno,  para  presen- 
tarse al  Gobierno  central  de  la  Re- 
pública. Los  funcionarios  adminis- 
trativos de  Antofagasta,  Átacama, 
Coquimbo  y  Concepción,  traspor- 
taron sus  guarniciones  militares 
a  Santiago,  para  protejer  la  inte- 
gridad del  Gobierno  superior  de  la 
República.  El  intendente  de  Anto- 
fa^ta,  don  Enrique  Villegas, 
prestijioso  ciudadano,  industrial 
antiguo  de  la  rejion  del  litoral  del 
norte  y  al  presente  Senador  de  la 
República  por  la  provincia  de  An- 
tofagasta, se  trasladó  a  Santiago, 
con  una  fuerte  división  militar,  al 
mando  del  coronel  don  Hermó- 

Í'  mesCamus,  atravesando  las  repú- 
lieas  de  Bolivia  y  Arjentina  y 
cruzando  la  cordillera  de  los  An- 
des^ dando  una  hermosa  prueba 
de  lealtad  al  Presidente  de  la  Re- 
pública, y  de  respetuoso  obedeci- 
miento a  las  leyes  fundamentales 
dd  Estado.  El  sefíor  Riso-Patron 
Gafias  realizó  tan  honrosa  y  ejem- 
plar empresa  desde  Atacama  y  al 
servido  del  gobierno  legal.  En  este 
mismo  año  fué  enviado  por  el  Go- 
bierno del  Presidente  Balmaceda, 
a  Francia,  en  calidad  de  ájente 
confidencial  mientras  se  le  acredi- 
taba  en  el  carácter  de  Ministro  Pie 
nipotenciario  en  Alemania.  Ven- 
cíao  el  Presidente  Balmaceda  por 
la  revolución  y  derrocado  el  Go- 
bierno   constitucional,    se    pros- 
cribió a  la  República  Arjentina, 
donde    permaneció    varios  años, 
consagrado  a  las  tareas  comercia- 
les. Durante  su  destierro  en  Bue- 
nos Aires,  propendió  al  desenvol- 
vimiento de  las  relaciones  mercan- 
tiles y  a  la  armonía  de  relaciones 
internacionales  de  Chile  con   la 
República  del  Plata.  Durante  tres 
afios  desempefió  el  puesto  de  con- 
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tador  jeneral  de  los  Ferrocarriles 
de  la  Rio  ja  y  Andino,  cargo  que 
obtuvo  en  concurso  contra  mas  de 
cien  competidores,  mereciendo  el 
alto  aprecio  de  las  autoridades  y  de 
la  sociedad  arjentina.  A  su  regreso 
al  pais,  en  1895,  al  dictarse  la  lei 
de  amnistía  jeneral,  se  estableció 
en  Valparaíso,  consagrándose  al 
comercio,  como  ájente  de  nego- 
cios. En  1896  fundó  en  Valparaíso 
una  Ajencia  Jeneral  de  Productos 
chilenos,  destinada  a  Exposición 
permanente.  Ha  sido  fundador  y 
jerente  de  la  Compañía  de  Seguros 
«La  Comercial»  y  de  la  Ajencia 
Jeneral  de  Trasportes  Nacionales 
a  Magallanes.  En  1877,  llevado  de 
su  espíritu  altruista,  fué  uno  de 
los  organizadores  y  profesores  de 
la  Escuela  nocturna  para  obreros 
de  Santiago  Benjamín  Franklin. 
Ha  propendido  a  diversos  trabajos 
de  protección  a  las  industrias  que 
le  han  merecido  manifestaciones 
valiosas  de  la  Sociedad  de  Fomen- 
to Fabril.  Es  autor  del  proyecto 
de  protección  y  fomento  de  las 
industrias  fabriles  nacionales  que 
pende  de  la  consideración  del  Con- 
greso desde  1898.  Ha  cooperado 
al  establecimiento  de  sociedades 
de  seguros  y  de  una  línea  de  nave- 
gación al  Atlántico,  habiendo  pro- 
puesto un  proyecto  de  lei  al  Presi- 
dente de  la  República  don  Jerman 
Riesco.  Su  espíritu  de  progreso 
industrial  ha  sido  siempre  de  acti- 
vidad peculiar  de  su  carácter. 
Siendo  gobernador  de  los  Andes, 
en  1886,  organizó  la  primera  Es- 
posicion  Departamental  que  se  ha 
celebrado  en  la  República.  En  1890 
organizó  en  Atacama,  como  inten- 
dente de  esa  provincia,  una  Espo- 
sicion  provincial  de  Artes  e  Indus- 
trias que  dio  los  mas  lisonjeros 
resultados.  La  ciudad  de  Copiapó 
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le  ofrendó  nna  artística  medalla  de 
oro  grabada  en  los  propios  talleres 
locales.  La  ciudad  de  los  Andes 
también  le  obsequió  una  medalla 
de  oro  como  fundador  del  Cuerpo 
de  Bomberos.  En  diversas  ocasio- 
nes le  han  sido  ofrecidos  por  el 
Gobierno  los  puestos  siguientes, 
que  ha  rehusado:  el  Consulado  Je- 
neral  de  Chile  en  la  República 
Arjentina,  la  Dirección  de  la  Es- 
cuela de  Artes  y  Oficios,  la  Conta- 
duría de  la  Dirección  de  Obras 
Públicas  y  la  Superintendencia  de 
Aduanas.  Adicto  a  los  estudios  lite- 
rarios y  forenses,  ha  colaborado  en 
varios  diarios  y  periódicos,  con 
estudios  de  diversa  índole  intelec- 
tual. Ha  publicado  una  interesante 
Vida  de  Benjamín  FranJdin,  el 
ilustre  filósofo  y  moralista  norte- 
americano  que  ha  compuesto  el 
Evanjelio  de  la  Humanidad  tanto 
en  su  historia  como  en  sus  máxi- 
mas. Asimismo  ha  dado  a  la  publi- 
cidad tres  volúmenes  de  una  reco- 
pilación de  leyes  sobre  los  ramos 
de  la  guerra  y  la  marina  con  el 
título  de  Lejieíacion  Militar  (1883) 
que  sirve  de  consulta  en  el  ejér- 
cito. En  Bolivia  y  en  la  Arjentina 
hizo  publicaciones  tendentes  a  es- 
tablecer siempre  el  mayor  prestí jio 
de  su  patria. 

RIVADENEIRA(JosíGaspab). 
— Industrial  notable  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  ChiUan  en  1829. 
Fué  durante  largos  afíos  cónsul  de 
Chile  en  el  Callao.  A  su  iniciatíva 
se  debe  la  existencia  del  valioso 
muelle  dársena  del  Callao,  empresa 
colosal  que  costó  la  suioa  de  doce 
millones  de  soles  plata  del  réjimen 
metálico  del  Perú.  Se  comenzaron 
los  trabajos  de  esta  obra  en  1870 
y  se  concluyeron  en  1876,  bajo  la 
administración  del  Presidente  don 


José  Balta,  el  majistrado  mas  labo- 
rioso y  emprendedor  que  ha  tenido 
su  pais.  El  sefior  Rivadeneira  llevó 
a.  cabo  este  trabajo,  único  en  su 
jénero  en  el  Pacífico,  con  la  coo- 
peración de  don  Francisco  de 
Paula  Rodríguez  Velasco,  abogado 
y  escritor  chileno,  y  en  compafiía 
de  la  casa  comercial  de  Temple- 
mann  Vergemann  y  Compafiía,  con 
un  privilejio  de  cincuenta  afios.  Bl 
muelle  dársena  del  Callao  es  uno 
de  los  trabajos  industriales  mas 
notables  que  se  han  llevado  a  cabo 
en  la  América  del  Sur.  Al  estallar 
la  guerra  entre  Chile  y  el  Perú  y 
Bolivia  en  1879,  el  señor  Rivade- 
neira se  vio  obligado  a  salir  del 
Perú,  por  el  decreto  de  espulsion 
de  los  chilenos  residentes  en  aquel 

?ais,  dictado  por  el  Presidente 
rado.  Regresó  a  Chile  en  el  va- 
por  lio  y  ofreció  sus  servicios  al 
gobierno  del  Presidente  Pinto.  Du- 
rante todo  el  curso  de  la  guerra, 
fueron  utilizados  sus  servicios  en 
la  campaña,  en  la  zona  austral  pri- 
mero y  después  en  Tarapacá  v  en 
la  espedieion  de  Lima.  Falleció 
mas  tarde,  en  Chile,  cuando  ya  su 
misión  de  patriota  y  de  hombre  de 
trabajo  estaba  cumplida. 

RIVAS  Y  VICUÑA  (Franois- 
co). — Injeniero  y  servidor  público. 
Descendiente  de  una  familia'dis- 
tinguida  y  opulenta,  se  educó  en 
nuestra  Universidad,  cursando  las 
matemáticas  para  la  carrera  de  in- 
jeniero. Graduado  en  esta  profe- 
sión titular,  se  trasladó  a  Europa  a 
perfeccionarse  en  el  conocimiento 
de  las  cieucias  exactas  y  en  el  ramo 
de  la  injeniería  civil.  En  Francia 
hizo  estudios  completos  en  materia 
de  iujeniería  y  se  distinguió  por 
sus  aventajadas  dotes  de  intelijen- 
cia,  tanto  en  sus  cursos  superiores 
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como  ea  la  publicación  de  una 
obra  de  jeolojía  denominada  Las 
Qordüleriu  de  Chüe.  A  su  regreso 
ilpais,  en  1898,  dio  a  la  publicidad 
80  nueva  obra  titulada  La  Trac- 
ám  EXéctrica,  con  motivo  de  la 
implantación  de  este  sistema  de 
viabilidad.  Su  espíritu  cultivado 
lo  inclina  al  estudio  de  los  proble- 
mas sociales  modernos  y  para  es 
timular  el  desarrollo  de  las  ideas  de 
cultura  y  de  progreso  en  el  pais, 
ha  traducido  del  francés  el  CkUe- 
tiimo  Social,  del  padre  Dehon,  y 
la  notable  obra  Él  Estado  y  nm 
Kmífef,  del  publicista  Eduardo  La- 
boulaye.  Electo  diputado  al  Con- 
greso Nacional  por  el  departamen- 
to de  Lebu,  ha  sido  un  represen- 
tante laborioso  que  ha  tomado 
parte  en  los  debates  que  han  inte- 
resado mas  directamente  al  pue- 
blo. De  índole  patriótica,  se  ins- 
pira en  los  nobles  sentimientos  dol 
bien  nacional  en  todos  sus  traba- 
jos y  esfuerzos  por  el  progreso  de 
k  República. 

RIVAS  Y  VICUÑA  (Pedro).— 
Periodista  y  dramaturgo.  Joven, 
proveniente  de  familia  opulenta, 
se  ha  educado  con  todos  los  refi- 
namientos que  proporciona  la  for- 
tuna. Las  letras  le  han  fascinado 
con  sus  debates  periodísticos,  en- 
tregándose con  entusiasmo  a  la 
vida  del  arte  y  de  la  literatura  por 
índole  de  su  naturaleza  espansiva  y 
soberana.  De  temperamento  abs- 
traído y  Bofiador,  mas  parece  un 
Bajón  intelectual  que  un  latino 
pensador  y  estudioso  de  su  raza  y 
de  su  tiempo.  Oríjinal  en  sus  há- 
bitos y  en  sus  inclinaciones,  escén- 
trioo  y  despreocupado,  se  ha  ma* 
nifestado  escritor  por  noble  instin- 
to de  su  espíritu  afanoso  de  un 
ideal  superior.   Se  inició  en  las  le- 


tras en  el  periódico  La  Flecha,  que 
fué  el  intérprete  de  un  círculo  de 
jóvenes  intelijentes  que  han  des- 
collado en  la  literatura  y  en  la 
prensa.  Después  ha  colaborado  en 
el  diario  La  Lei  con  artículos  de 
diversos  jéneros,  ya  revistas  o 
cuentos,  suscribiendo  sus  &nta- 
sías  y  caprichos  literarios  con  el 
pseudónimo  Perdican,  Para  el  tea- 
tro Olimpo  compuso,  en  colabora- 
ción, una  zarzuela  con  el  título  de 
Macid,  que  alcanzó  éxito  brillante. 
Ha  sido  juzgado  en  nuestras  revis- 
tas, por  A*  de  Oery  y  otros  litera- 
tos, como  un  talento  raro,  nuevo  y 
espontáneo,  de  cultura  y  gustos 
delicados  y  con  tendencias  innova- 
doras en  el  periodismo.  Lia  inje- 
niosidad  es  la  inspiración  de  su 
fantasía. 

RIVERA  (Juan  de  Dios).-Je- 
neral  de  brigada  de  la  indepen- 
dencia. Nació  en  Concepción  en 
1787.  Era  un  niño  de  mui  corta 
edad  cuando  ingresó  en  el  ejér- 
cito, en  el  período  colonial,  en 
calidad  de  cadete  del  cuerpo  de 
Dragones  de  la  Frontera,  en  1796. 
Al  estallar  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, se  alistó  en  las  ñlas  del 
ejército  patriota  y  en  1811,  con  el 
grado  de  alférez  de  caballería,  em- 
prendió la  espedicion  auxiliar  de 
Buenos  Aires,  marchando  desde 
Concepción,  a  través  de  las  pam- 
pas arjentinas.  Hasta  1813  per- 
maneció en  el  Plata  sirviendo  a  la 
causa  de  la  emancipación  sud- 
americana. Regresó  al  pais  con 
el  grado  de  teniente  graduado  y 
tomó  una  participación  activa  en 
las  campañas  del  sur  del  territorio, 
hasta  la  derrota  de  Rancagua,  en 
1814,  comportándose  con  valor  re- 
comendable en  todas  las  acciones 
de  guerra  de  esa  época  memora- 
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ble.  En  ese  corto  tiempo  había 
ganado  noblemente  los  mas  bri- 
llantes y  honrosos  ascensos  en  el 
escalafón  militar,  teniendo  en  el 
desastre  de  Rancagua  el  grado  de 
sarjento  mayor  de  la  gran  guardia. 
Emigrado  a  la  República  Arjentí- 
na,  se  enroló  en  el  ejército  de  Men- 
dozay  trasmontó  los  Andes  en  1817, 
con  el  grado  de  sarjento  mayor  del 
batallón  número  1  de  Cazadores.  Se 
batió  con  bravura  en  la  célebre 
bataUa  de  Chacabuco,  obteniendo 
la  medalla  y  el  diploma  de  honor 
de  esa  gloriosa  proeza  militar.  En 
el  mismo  afio  de  1817,  fué  nom- 
brado  comandante  del  batallón  nú- 
mero 1  de  Cazadores  y  marchó  al 
sur  a  tomar  parte  en  el  sitio  de  Tal- 
cahuano,  combatiendo  en  el  asalto 
de  esa  plaza  marítima.  Se  encon- 
tró en  la  sorpresa  y  el  desastre  de 
Cancha  Rayada  y  en  la  batalla 
de  Maipú,  el  5  de  Abril  de  1818, 
que  puso  sello  final  a  la  guerra  de 
la  independencia.  Se  le  concedió 
por  el  Director  Supremo  la  meda- 
lla de  esta  gloriosa  acción  de  gue- 
rra en  premio  de  su  valor  y  su 
constancia.  En  1817,  después  del 
sitio  de  Talcahuano,  se  le  ascendió 
al  grado  de  teniente  coronel  de 
ejército  y  fué  nombrado  coman- 
dante del  batallón  número  1  de 
infantería  de  línea.  Como  justa  y 
merecida  recompensa  por  su  bri- 
llante conducta  militar,  de  abne- 
gación y  sacrificio,  se  le  ascendió 
al  grado  de  coronel  graduado  en 
1818.  El  Director  Supremo,  jene- 
ral  don  Bernardo  O  Higgins,  le 
concedió  el  título  de  oficial  de  la 
Lejion  de  Mérito  el  2  de  Noviem- 
bre de  1818.  En  ese  mismo  año 
se  le  mandó  a  la  campaña  contra 
los  Pincheiras  en  la  rejion  de  las 
cordilleras  andinas  de  la  Arauca- 
nía.  Se  distinguió  en  varias  em- 


presas atrevidas  que  ejecutó,  des- 
de Concepción,  penetrando  en  la 
zona  montañosa  del  sur  por  la 
plaza  de  Arauco.  Se  encontró  en 
el  sitio  de  Talcahuano  cuando  la 
ciudad  de  Concepción  fué  tomada 
por  las  montoneras  de  los  Pinchei- 
ras, siendo  segundo  jefe  de  la  di- 
visión que  derrotó  a  los  guerrille- 
ros realistas  el  27  de  Noviembre 
de  1820.  En  1821  se  le  acordó  el 
grado  de  coronel  efectivo  del  ejér- 
cito. En  1823  se  le  nombró  jene- 
ral  en  jefe  de  la  división  auxiliar 
de  Chile  en  el  Perú.  En  ese  mis- 
mo año,  fué  nombrado  Ministro 
de  la  Guerra  y  Marina.  En  1824 
se  le  nombró  Grobernador  Inten- 
dente de  Concepción.  En  1827  fué 
ascendido  al  grado  de  jeneral  de 
brigada.  En  1829  se  le  nombró, 
por  segunda  vez,  Ministro  de  la 
Guerra  y  Marina.  Retirado  a  su 
hogar,  falleció  en  Concepción  el 
28  de  Junio  de  1843.  Su  vida  his- 
tórica es  una  hermosa  enseñanza 
de  civismo  y  de  consagración  he- 
roica al  severo  cumplimiento  del 
deber  militar. 

RIVERA  (Guillermo). —Abo- 
gado y  servidor  público.  Nació  en 
Concepción  en  1868.  Hizo  sus  es- 
tudios de  humanidades  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  cursó  leyes  en  la 
Universidad.  Se  tituló  licenciado 
en  derecho  en  1888  y  obtuvo  su 
grado  de  abogado  el  16  de  Octubre 
de  1889.  Su  memoria  de  prueba 
versó  sobre  la  Mutabilidad  o  inmu- 
tabilidad dd  réjimen  conyugal  en 
caso  de  cambio  dd  domicilio  inter- 
nacional de  los  esposos.  Se  inició  en 
la  vida  pública  en  1884,  siendo 
nombrado  oficial  supernumerario 
del  Ministerio  de  Relaciones  Este- 
riores.  En  1889,  se  le  nombró  jefe 
de  la  oficina  diplomática  y  consular. 
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Ea  1891,  fué  ascendido  al  puesto 
de  sub-secretario  del  Ministerio  de 
Relaciones  Esteríores,  cargo  que 
desempefió  en  todo  el  curso  de  la 
revolución  del  Congreso,  demos- 
trando lealtad  y  adhesión  al  Presi- 
dente de  la  República.  Su  labor 
en  8U  período  fué  inui  difícil  y 
considerable,  pues  por  el  Ministe- 
rio de  Relaciones  Esteriores  se 
atendieron  los  servicios  principa- 
les del  Ministerio  de  la  Guerra. 
Fuá  asimismo  secretario  privado 
del  Presidente  Balmaceda.  El  triun- 
fa de  la  revolución  le  arrebató  su 
puesto  administrativo  y  se  estable- 
ció en  Valparaiso,  ejerciendo  su 
profesión.  En  aquella  capital  ma- 
rítima ha  sabido  conquistarse  la 
BÍtaacion  mas  brillante  como  abo- 
gado, por  la  superioridad  de  su 
intelijencia  y  la  poderosa  actividad 
de  su  espíritu  cultivado  y  afano- 
so para  el  estudio  y  el  trabajo.  En 
1892  hizo  la  defensa  de  los  mari- 
neros chilenos  comprometidos  en 
la  rifia  del  BaUimore,  buque  de 
guerra  de  los  Estados  Unidos,  re- 
yerta que  produjo  un  conflicto  di- 
plomático y  que  estuvo  a  punto  de 
dar  oríjen  a  una  guerra  en  el  Pa- 
cífico. En  defensa  de  cuautiosos 
intereses  particulares,  confiados  a 
BU  talento,  se  ha  distinguido  ante 
las  Cortes  de  Justicia  de  Valpa- 
raíso y  Santiago,  como  el  valioso 
juicio  Lamarca  Carril,  que  repre- 
sentabael cuantioso  litijio  de  cuatro 
millones  de  pesos.  En  Valparaiso 
ha  prestado  su  concurso  a  los  dia- 
rios La  Tribuna  y  El  Pueblo  y  de- 
sempeñado la  clase  de  Derecho 
Internacional  en  el  Liceo.  Ha  sido 
rejidor  municipal,  y  director  de  la 
Suciedad  de  Instrucción  Primaria, 
de  la  Liga  contra  el  Alcoholismo  y 
de  la  Liga  de  Estudiantes  Pobres, 
miembro  del  Ateneo  y  de  las  socie- 


dades de  beneficencia  popular.  Ha 
sido  designado  socio  honorario  de 
la  Sociedad  Manuel  Blanco  Enca- 
laday  electo  diputado  al  Congreso, 
en  1900,  por  los  departamentos  de 
Valparaiso  y  Casa  Blanca.  Tomó 
una  participación  mui  activa  en  la 
campaña  presidencial  de  1901,  en 
favor  de  la  candidatura  de  don 
Jerraan  Riesco,  como  director  del 
Partido  Liberal-Democrático  de 
Valparaiso.  Se  caracteriza  por  su 
espíritu  activo  y  emprendedor  y 
su  desinterés  y  entusiasmo  para 
defender  a  los  hijos  del  pueblo. 

RIVERA  (JüAM  Ramón).— Mi- 
litar. Nació  en  Talca  el  31  de 
Agosto  de  1842.  Fueron  sus  padres 
don  Lorenzo  B.  Rivera  y  la  seño- 
ra María  Moya.  Se  educó  en  los 
colejios  locales  de  su  pueblo  nati- 
vo. Ingresó  en  el  ejército,  enro- 
lándose en  el  antiguo  rejimiento 
Buin  1.^  de  línea  en  1859,  duran- 
te la  revolución  que  promovió  en 
Talca,  contra  el  gobierno  de  don  Ma- 
nuel Montt,  el  caudillo  político  Ra- 
món Vallejos.  Hizo  las  campafias 
de  la  guerra  contra  Espafia,  en 
1865  y  1866,  y  las  de  Arauco  has- 
ta 1877,  habiendo  sido  uno  de  los 
fundadores  de  las  ciudades  moder- 
nas de  Mulchen,  San  Carlos  de 
Puren  y  Curaco,  en  el  corazón  de 
la  Araucanía.  En  1879  emprendió 
la  campaña  al  Perú  y  Bolivia,  con 
el  grado  de  capitán.  Combatió  con 
bizarría  en  el  asalto  de  Pisagua, 
en  la  batalla  de  San  Francisco,  en 
el  asalto  de  los  An jeles  y  en  la  ba- 
talla de  San  Juan  o  Chorrillos 
(1879-1881),  rindiendo  gloriosa- 
mente la  vida  en  esta  última  ac- 
ción dé  guerra.  Su  nombre,  aun- 
que modesto,  es  un  timbre  de  ho- 
nor para  el  ejército  y  el  recuerdo 
de  su  sacrificio  por  la  patria,  en- 
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vuelve  una  hermosa  lección  de 
civismo  para  el  pueblo  chileno  y 
para  la  juventud  nacional. 

RIVERA  Y JOFRÉ  (Ramón).— 
Escritor  y  servidor  público.  Nació 
en  Santiago  en  1835.  Hizo  sus  esta- 
dios de  humanidades  en  el  Instituto 
Nacional  y  los  tres  primeros  años 
de  leyes  en  la  Universidad.  Aman- 
te de  la  educación  del  pueblo,  fué 
uno  de  los  fundadores  de  la  So- 
ciedad de  Instrucción  Primaria, 
de  Santiago,  en  1866.  Siendo  mui 
joven  ingresó  como  cronista  en  El 
Ferrocarril  y  fué  redactor  de  se- 
siones del  Congreso  para  ese  dia- 
rio. A  pesar  de  sus  tareas  literarias  y 
periodísticas^  consagraba  sus  horas 
desocupadas  a  la  traducción  del 
alemán  de  artículos  científicos  pa- 
ra su  profesor,  don  Justo  Florian 
Labeck,  que  tenia  por  él  particu- 
lar afecto.  Muchas  de  esas  traduc- 
ciones fueron  publicadas  en  los 
Anales  de  la  ühivenidad.  En  1868 
se  dirijió  al  Callao,  donde  sirvió, 
por  espacio  de  diez  años,  el  pues- 
to  de  Cónsul  de  Cliile^  en  cuyo 
cargo  atendió  con  el  mayor  celo 
patriótico  los  intereses  de  sus  con- 
nadonales.  En  ese  rango  diplomá- 
tico hizo  honor  a  su  representación 
internacional.  En  la  sociedad  de 
Lima  y  del  Callao  se  hizo  estimar 
de  todo  el  mundo  por  la  bondad 
de  su  carácter.  Durante  su  perma- 
nencia en  el  Callao  fué  correspon- 
sal de  los  diarios  El  Heraldo,  El 
Nacional,  El  Comercio  y  La  Patria 
de  Lima.  Sus  correspondencias  lla- 
maban la  atención  pública  por  la 
sobriedad  de  su  estilo  y  la  orijina- 
lidad  de  sus  observaciones.  Cuan- 
do se  fundó  en  Lima  El  Nacional, 
el  periodista  chileno  don  Rafael 
Vial,  mejorando  su  posición  de 
escritor,  lo  tomó  como  colaborador 


al  servicio  del  nuevo  diario  como 
su  compatriota  y  el  señor  Rivera  Jo- 
fré  contribuyó  poderosamente  con 
sus  escritos  al  éxito  brillante  de 
esa  publicación.  Desde  el  Perú  fué 
también  corresponsal  de  El  Mer- 
curio de  Valparaiso.  Al  sobrevenir 
la  guerra  del  Pacífico,  en  1879,  se 
le  nombró  cónsul  de  Chile  en  Pa- 
namá, donde  prestó  los  mas  va- 
liosos servicios  al  pais  en  aquel 
ajitado  período  histórico.  Su  per- 
manencia en  Panamá  fué  de  activa 
y  constante  labor  de  propaganda 
en  la  prensa  y  en  la  diplomacia  en 
favor  de  su  pais.  Efectuó,  en  co- 
misión del  Gk)bierno  chileno,  una 
importante  y  fructífera  espedicion 
secreta  en  persecución  de  la  lancha 
torpedera  peruana  Ouacolda,  que 
fué  apresada  merced  a  sus  oportu- 
nos avisos  al  comandante  Thomp- 
son, que  mandaba  el  Angamos. 
Quebrantada  su  salud  por  el  exce- 
sivo trabajo  del  consulado  y  el 
clima  de  Panamá,  regresó  a  Chile 
en  1881  y  fué  nombrado,  por  el 
gobierno  de  don  Aníbal  Pinto,  go- 
bernador de  Antofagasta.  Se  hizo 
cargo  de  su  puesto  bajo  la  admi- 
nistración del  Presidente  Santa 
María,  desempeñando  sus  funcio- 
nes hasta  1886,  época  en  que  lo 
renunció  para  establecerse  en  San- 
tiago. Aun  cuando  su  salud  no  se 
restablecía  por  completo  desde  SU 
época  de  ájente  oficial  en  Panamá, 
el  Presidente  Balmaceda  le  enco* 
mendó  la  redacción  de  un  regla- 
mento consular,  trabajo  que  no. 
logró  terminar  por  haberlo  inte- 
rrumpido en  sus  tareas  la  muerte. 
El  diario  La  Época,  de  Santiago, 
emitió  el  siguiente  honroso  con- 
cepto de  su  probidad  política,  en 
un  artículo  necrolójico  consagrado 
a  su  memoria:  c  Debemos  recordar 
una  vez  mas  la  noble  acción  de 
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rechazar  la  fortuna  que  le  ofreció 
la  Pacifíc  Steam  Navegation  Com- 
pany  por  su  mediación  como  cón- 
sul de  Chile  en  el  Callao  y  como 
amigo  de  Mr.  William  Petries  para 
establecer  la  linea  de  vapores  por 
el  Estrecho  de  Magallanes.  Esta 
comisión, que  era  de  diez  mil  libras 
esterlinas,  la  rechazó  porque  hábia 
obrado  en  su  carácter  de  cónsul  de 
Chüe,  Habrá  muchos  a  quienes 
pueda  servir  este  ejemplo.  Recor- 
daremos también  que  él  tuvo  el 
honor  de  hacer  la  primera  mani- 
festación que  se  tributara  en  Sud 
América  y  por  un  hispano-ameri- 
cano,  al  gran  francés  Mr.  Lesseps. 
El  célebre  injeniero,  constructor 
del  canal  de  Suez,  visitó  a  Panamá 
pera  hacer  los  estudios  del  canal 
interoceánico  del  Istmo  y  el  señor 
Rivera  Jofré,  cónsul  de  Chile  en 
aquella  ciudad,  le  ofreció  un  ban- 

Suete  en  homenaje  a  su  jenioll 
!ntre  sus  trabajos  de  escritor  po- 
demos citar  el  notable  Estudio  his- 
tírico  sobre  la  construcion  del  ferro- 
carril entre  Santiago  y  Valparaíso. 
Falleció  en  Santiago  en  1887,  y  su 
pérdida  fué  mui  lamentada  por  el 
periodismo  nacional.  El  señor  Ri- 
vera Jofré  fué  un  obrero  perseve- 
rante del  estudio,  del  trabajo  y  del 
deber  público,  y  como  fué  desinte- 
resado, la  fortuna  no  le  acompañó 
en  la  vida. 

RIVERA  Y  JOFRÉ  (Carlos).— 
Abogado  y  servidor  público.  Nació 
en  Santiago  el  29  de  Mayo  de  1853. 
Fueron  sus  padres  don  Ramón 
Rivera  y  Vidal  y  la  señora  Juana 
Jofré.  Hizo  sus  primeros  estudios 
de  humanidades  en  el  Liceo  de  Val- 
paraíso y  los  completó  en  el  Colé- 
S"  [>  de  San  Luis  y  en  el  Instituto 
acional.  Cursó  leyes  en  la  Uni- 
versidad y  se  recibió  de  abogado 


el  9  de  Enero  de  1877.  Su  memo- 
ria de  prueba  para  optar  al  titulo 
forense  versó  sobre  La  libertad  de 
testar.  Tomó  una  participación  ac- 
tiva en  la  revolución  del  Congreso 
de  1891  y  desempeñó  el  cargo  de 
ayudante  jeneral  y  secretario  del 
Estado  Mayor  Jeneral  del  Ejército 
constitucional,  bajo  las  órdenes  del 
entonces  coronel  y  hoi  jeneral 
don  Emilio  KOrner.  En  1894  fué 
nombrado  Ministro  de  Guerra  y 
Marina,  elevado  puesto  que  sir- 
vió con  celo  y  laboriosidad  hasta 
1895.  En  1899  se  le  nombró  Au- 
ditor de  Guerra.  Consagrado  al 
ejercicio  de  su  profesión  de  abo- 
gado, ha  vivido  alejado  de  la  polí- 
tica militante.  De  espíritu  tranqui- 
lo, ha  sido  un  servidor  público  que 
ha  obedecido  siempre  a  las  nobles 
inspiraciones  del  patriotismo. 

RIVEROS  (Galvarino).— Ma- 
riño  ilustre.  Nació  en  Quinchao, 
provincia  de  Chiloé,  en  1830.  Fue- 
ron sus  padres  el  glorioso  capitán 
de  la  Independencia  don  Juan  An- 
tonio Ri veros,  que  en  1826  escaló 
las  alturas  del  Pudeto,  y  la  señora 
Mercedes  Cárdenas,  El  jeneral  don 
José  Santiago  Aid  uñate  lo  colocó 
en  la  antigua  Academia  Militar,  en 
1843,  por  haber  perdido  a  su  pa- 
dre. Dirijia  a  la  sazón  ese  estable- 
cimiento el  coronel  don  José  Luis 
Pereira.  En  1848  ingresó  a  la  es- 
cuadra, embarcándose  a  bordo  del 
vapor  Chile  en  calidad  de  guardia- 
marina.  Fueron  sus  compañeros  de 
aprendizaje  los  marinos  Simpson, 
Bynón  y  Benjamín  MuñozGamero, 
mas  tarde  jefes  superiores  de  la  ar- 
mada. En  1848  efectuó  un  viaje  de 
estudio  a  la  Oceanía  y  a  California 
abordo  de  la  fragata  francesa  Pour- 
nivante,  al  mando  del  almrante 
Legoumet.  Una  de  sus  primeras 
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espediciones  hidrográficas,  fué  la 
esploracion  del  rio  Tolten,  en  un 
período  en  que  todavía  no  habia 
penetrado  la  civilización  ni  la  con- 
quista en  la  Araucanía.  Ascendido 
a  teniente  de  marina  en  1851,  hizo 
un  viaje  a  Europa  en  1857,  bajo 
las  órdenes  del  comandante  Bynon, 
para  conducir  a  Chile  el  vapor  de 
guerra  María  Isabel,  El  joven  ma- 
rino era  segundo  jefe  de  ese  buque 
cuando  naufragó  en  la  bahía  de 
Misericordia.  En  1859  fué  ascen- 
dido al  grado  de  capitán  de  corbe- 
ta, y  de  fragata  en  1866.  En  1863 
fué  enviado  a  recorrer  las  costas 
del  litoral  del  norte,  desde  Ataca- 
ma  a  Mejillones  del  Perú,  con  la 
comisión  de  hacer  respetar  la  línea 
fronteriza,  al  mando  de  los  buques 
de  guerra  Esmeralda,  Independen- 
cia y  Abtao.  Se  encontraba  en  la 
bahía  de  Mejillones,  a  bordo  de  su 
buque  jefe,  en  1868  (13  de  Agos- 
to), cuando  tuvo  lugar  el  terrible 
terremoto  que  asoló  la  costa  del 
Pacífico,  y  con  motivo  de  esta  ca- 
tástrofe, prestó  los  mas  humanita- 
rios auxilios  a  la  población  de  ese 
puerto  convertido  en  ruinas.  En 
1872  fué  nombrado  gobernador 
marítimo  de  Valparaíso.  En  1870 
se  le  ascendió  al  grado  de  capitán 
de  navio  graduado.  Al  estallar  la 
guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia  en 
1879,  se  le  nombró  comandante 
en  jefe  de  la  escuadra  de  operacio- 
nes en  el  norte.  Kl  éxito  mas  feliz 
!r  glorioso  coronó  los  esfuerzos  de 
a  escuadra,  pues  el  8  de  Octubre 
capturó  al  monitor  Huáscar,  de  la 
armada  del  Perú,  en  el  combate  na- 
val de  Punta  Gruesa.  Con  la  cap- 
tura de  ese  buque,  se  aniquiló  el 
poder  naval  del  Perú  y  la  guerra 
se  redujo  a  la  campaña  terrestre 
que  terminó  en  Lima.  Elevado  al 
grado  de  contra-almirante  de  la  es- 


cuadra, se  retiró  mas  tarde  a  su 
hogar  a  descansar  de  las  fatigas  de  * 
la  campafia.  Falleció  en  Santiago 
el  11  de  Enero  de  1892.  Su  carre- 
ra de  marino  ha  sido  un  hermoso 
ejemplo  de  const  ancia,  firmeza 
de  voluntad  y  consagración  al  cum- 
plimiento  del  deber. 

RIVEROS  (Juan  Antonio).— 
Militar  ilustre  de  la  independencia. 
Se  distinguió  por  su  heroisc^o  en 
el  asalto  y  rendición  del  fuerte  Pu- 
deto  en  1826  en  Chiloé,  a  las  ór- 
denes del  jeneral  don  José  Santia- 
go Aldunate.  Fué  capitán  de  una 
compañía  de  granaderos  del  bata- 
llón número  4  de  Chile  y  escaló 
las  alturas  del  Pudeto,  consuman- 
do la  conquista  de  Chiloé.  Mas 
tarde  el  bravo  soldado  fué  gober- 
nador de  Quinchao  en  aquella  pro- 
vincia. Allí  formó  su  hogar  unién- 
dose a  la'  señorita  Mercedes .  Cár- 
denas, hija  del  teniente  coronel 
español  don  Liorenzo  Cárdenas,  que 
a  las  órdenes  de  Quintanilla  con- 
tribuyó a  sostener  el  poder  penin- 
sular en  la  re j  ion  austral  En  Mo* 
copulli  derrotó  a  la  primera  inva- 
sión patriota.  Fué  padre  del  ilustre 
marino,  jefe  de  la  escuadra  de  Chi- 
le en  la  guerra  del  Pacífico,  en 
1879,  el  contra-almirante  don  Gal- 
varino  Riveros. 

ROA  (Josí  Antonio). — Militar 
de  la  independencia.  Nació  en  Pai- 
llihue^  en  la  vecindad  de  los  Anje- 
les^  provincia  actual  del  Bio-Bio, 
en  1801.  Sus  padres,  honrados 
agricultores  de  la  Araucanía,  en- 
tregados al  cultivo  de  las  tierras  de 
sus  campos  y  a  la  crianza  de  la 
ganadería,  lo  formaron  en  el  tra- 
bajo y  en  esa  escuela  del  hogar  an- 
tiguo que  era  el  modelo  de  los  ca- 
racteres nobles  y  levantados  que 
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han  constítoido  la  fuerza  moral  y 
social  de  uuestra  raza.  Sus  padres 
oto  patriotas  y  ayudaban,  en  la 
medida  de  sus  esfuerzos,  a  la  causa 
de  la  libertad.  Por  esta  hermosa 
iniciativa  en  favor  de  la  indepen- 
denda,  sus  campos  de  cultivo  fue- 
ron talados,  en  1817,  por  una  par- 
tida de  soldados  realistas.  Esta 
depredación  de  la  propiedad  de 
sos  padres,  inspiró  al  joven  Roa, 
que  tenia  a  la  sazón  16  afíos,  la 
idea  de  unirse  al  movimiento 
emancipador  y  cooperar  a  la  so- 
beranía de  su  patria.  El  1.^  de 
Enero  de  1817  se  trasladó  a  pié, 
desde  el  lejano  put-blo  de  Pailli- 
hne  a  la  ciudad  de  Concepción, 
haciendo  un  tránsito  de  mas  de  30 
l^iaas  para  ofrecer  sus  servicios 
como  voluntario  a  los  patriotas. 
£1  1.^  de  Marzo  de  ese  año 
sentó  plaza  de  soldado  raso  en  el 
ejército  acantonado  en  la  capital 
del  sur,  en  el  batallón  3.^  de  línea, 
cayo  cuartel  estaba  situado  en  la 
plaza  de  la  Independencia,  en  el 
local  que  al  presente  ocupa  el  Por- 
tal de  don  Federico  Benavente. 
El  jardin  de  la  plaza  Independen 
cía  era  el  sitio  donde  los  soldados 

Ctriotas  bacian  su  descanso  de 
kejerdcios  doctrinales  de  aque 
Da  época.  Su  primera  campaña  o 
80  bautismo  de  fuego,  fué  en  la 
Alameda  de  Concepción,  el  5  de 
Mayo  de  1817,  donde  se  batió  con- 
ba  lo6  realistas  bajo  las  órdenes 
del  entonces  coronel  y  mas  tarde 

S'  Deral  don  Juan  Gregorio  de  las 
eras.  Dias  después  asistió  a  la 
toma  del  puente  de  Nacimiento, 
puerta  de  entrada  a  la  Araucanía, 
a  las  órdenes  del  comandante  don 
José  María  Cienfuegos.  Aquel 
soldado  nifio  se  batió  heroica- 
m^te  al  lado  del  bravo  Freiré, 
talas  máijenes   del  rio  Caram* 
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pangue,  manejando  el  rudo  fusil 
de  chispa  y  en  medio  de  aquellas 
selvas  inespugnables  y  montaño- 
sas e  inclementes.  Ser  soldado  en- 
tonces era  sentar  plaza  de  mártir 
o  de  héroe,  porque  la  naturaleza 
y  los  rigores  del  clima  en  aquellas 
latitudes  eran  los  mas  implaca- 
bles enemigos  que  habia  que  ven- 
cer. Roa  no  rehuia  los  peligros  ni 
le  amedrentaban  los  obstáculos, 
pues  se  habia  impuesto  el  sacrificio 
por  deber  para  con  la  patria  y  por 
espíritu  de  justicia  para  con  sus 
padres,  porque  anhelaba  vengarlos 
de  las  depredaciones  realistas.  Se 
batió  en  seguida  en  el  combate  de 
Copañué  y  poco  mas  tarde,  en  el 
sitio  y  asalto  de  Talcahuano,  en 
Diciembre  de  1817.  En  calidndde 
cabo  2.**,  combatió  en  la  sorpresa 
de  Cancha  Rayada,  el  17  de  Mar- 
zo de  1818.  en  cuyo  desastre,  don- 
de fué  deshecho  su  batallón,  se 
salvó  en  una  patagua  del  monté. 
Concurrió  a  la  gloriosa  batalla  de 
Maipo,  el  5  de  Abril  de  1818,  a 
las  órdenes  del  jeueral  San  Mar- 
tin, distinguiéndose  por  su  valor. 
Después  de  esta  acción  de  guerra, 
hizo  la  campaña  de  Concepción,  a 
las  órdenes  del  jeneral  don  Anto- 
nio González  Balcarce,  encontrán- 
dose en  la  acción  del  Bio-Bio,  en 
el  lugar  denominado  la  Puntilla, 
donde  realizó  proezas  verdadera- 
mente araucanas  por  su  valor.  En 
1820  emprendió  la  campaña  de 
Valdivia  y  se  encontró  en  la  to- 
ma de  la  plaza  de  Corral.  Fué 
uno  de  los  bravos  vencedores  de 
la  acción  del  rio  Toro,  al  mando 
del  comandante  Benavente,  que 
fué  reñida  y  sangrienta,  donde 
los  españoles  disputaron  palmo 
a  palmo  el  terreno  a  los  patriotas. 
En  esa  acción  de  armas,  se  hicie- 
ron, de  uno  y  otro  bando,  desear- 


82 


ROA 


DICCIOITARIO 


ROA 


gas  cerradas  a  boca  de  jarro  y  los 
soldados  quedaban  de  pié  atrave- 
sados por  las  bayonetas  de  sus 
fusiles.  Por  la  toma  de  la  plaza  de 
Valdivia,  fué  condecorado  por  el 
Supretno  Gobierno  con  un  escudo 
de  honor.  Como  jefe  de  su  com- 
pañía de  vanguardia,  el  cabo  Roa 
se  tomó,  uno  por  uno,  los  fortines 
que  guarnecian  el  puerto  de  Corral. 
Con  el  grado  de  cabo  1.*  tomó  el 
cuartel  de  (Jorral  al  frente  de  un 
piquete.  En  1823,  marchó  al  Perú, 
en  la  segunda  espediciou  liberta- 
dora, siempre  con  el  grado  de  cabo 
1.^  de  su  batallón,  y  de  aquella 
empresa  regresó  para  hacer  la 
campaña  de  Chiloé,  asistiendo  ala 
batalla  de  Bellavista  el  4  de  Enero 
de  1826,  a  las  órdenes  del  jeneral 
don  José  Santiago  Aldunate. 
Ascendido  al  grado  de  subteniente 
de  ejército  en  1826,  se  le  destinó 
a  la  campaña  de  ultra  Bio-bio  a 
las  cordilleras  de  la  Araucanía,  y 
en  1832,  con  el  grado  de  teniente, 
contra  los  Piucheiras,  a  las  órde- 
nes del  jeneral  don  Manuel  Rui- 
nes Desde  1834  a  1835,  concarrió 
a  la  campaña  contra  los  indios, 
habiendo  sido  ascendido  al  grado 
de  ayudante  mayor  en  1834.  En 
esa  campaña  se  encontró  en  los 
combates  de  Reuaico  y  Collico,  a 
laa  ór  lenes  del  coronel  don  José 
Antonio  Vidaurre.  En  1837,  sien- 
do ya  capitán  del  bizarro  y  gue- 
rrillero batallón  lijero  Valdivia,  se 
halló  en  el  tiroteo  de  la  subleva- 
ción del  rejimiento  de  línea  Mal- 
pú,  en  el  camino  de  Valparaíso  a 
Quillota.  Se  encontró  en  la  batalla 
del  Barón  el  6  de  Junio  de  1837, 
al  mundo  d^^l  jeneral  don  Manuel 
Blanco  Encalada,  obteniendo  una 
medalla  de  oro  por  su  comporta- 
miento y  su  lealtad  a  las  leyes.  En 
ese  año  hizo  la  campaña  restaura- 


dora del  Perú,  a  las  órdenes  del 
jeneral  don  Manuel  Blanco  Enca- 
lada, y  en  1838,  emprendió  la  ter- 
cera campaña  de  restauración  del 
Perú,  con  el  jeneral  don  Manuel 
Búlnes.  Se  encontró  en  la  toma  de 
la  ciudad  de  Lima,  el  21  de  Agosto 
de  1848,  donde  fué  herido  en  una 
pierna;  en  la  acción  del  Puente  de 
Buin,  el  6  de  Enero  de  1839,  y  en 
la  batalla  de  Yungai,  el  20  de 
Enero  de  aquel  año.  Se  le  conce- 
dieron dos  medallas  de  honor  por 
las  acciones  de  guerra  de  esta  cam- 
paña. En  la  batalla  de  Yungai  se 
distinguió  como  capitán  de  caza- 
dores en  la  toma  del  cerro  Pan  da 
Azúcar,  decidiendo  a  la  bayoneta 
la  victoria.  A  su  regreso  al  pais, 
en  1843,  fué  nombrado  goberna- 
dor del  departamento  de  Castro 
por  el  Presidente  jeneral  Búlnes. 
Fué  nombrado,  poco  tiempo  des- 
pués, comandante  del  batallón 
cívico  mandado  organizar  en  esa 
ciudad.  Durante  un  periodo  da 
diez  años  gobernó  a  aquel  depar- 
tamento y  en  1853,  fué  trasladado 
con  igual  puesto  al  departamento 
de  Arauco.  En  1854  se  le  ascendió 
al  grado  de  sarjento  mayor.  En 
1855  se  le  nombró  gobernador  de 
Nacimiento.  En  1858,  fué  nom- 
brado intendente  de  la  provincia 
de  Arauco.  La  revolución  de  1869 
lo  obligó  a  trasladarse  a  Conoep* 
cion  a  prestar  sus  servicios  a  la 
causa  del  orden  y  de  la  coustitQ- 
cion.  En  ese  año  se  le  nombró 
comandante  del  batallón  4.^  de 
línea  acantonado  en  Chillan.  Ascen- 
dido al  grado  de  coronel,  en  pre- 
mio de  sus  largos  y  honrosos  ser- 
vicios, en  1874,  se  retiró  del  ejér- 
cito en  ene  mismo  año.  Llegó  a 
ocupar  un  puesto  distinguido  en 
el  ejército  por  su  noble  comporta- 
miento y  8U  reconocido   valor  j 
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pfttríotiBmo.  Como  gobernante, 
oiganizó  la  administracioD  pública 
m  loa  departamentos  que  rijió^ 
oendo  un  modelo  de  majistrado. 
Falleció  en  Arauco,  su  tierra  nati- 
11,  el  3  de  Octubre  de  1 876.  Su 
nombre  ilustre  ha  permanecido 
dridado  hasta  el  presente  y  este 
61  el  primer  homenaje  histórico 
qne  se  consagra  a  su  memoria.  Su 
Tida  es  una  leyenda  heroica,  que 
ensefia  la  abnegación  y  el  sacrificio 
por  la  patria.  AI  evocar  la  tradi- 
ción de  8Q8  hechos  de  armas  y  de 
m  carrera,  se  rememoran  las 
grandes  escenas  de  la  época  de  la 
Independencia  que  constituyen 
nuestra  ensefianza  gloriosa  de  ci- 
tilmo  y  de  organización  nacional 

ROBINET  (Carlos  Toeibio).— 
Escritor  y  servidor  público.  Nació 
en  Chacao,  Imperio  Chino,  en 
1853,  bajo  IJa  bandera  del  consu- 
lado de  Chile.  Su  señora  madre, 
hija  de  nuestro  pais,  residía  en 
aquel  lejano  imperio  asiático  con 
su  distinguido  tiermano  don  Tori- 
bio  Lambarri  Ovalle,  ájente  con- 
sular de  la  Re  pública.  A  su  llegada 
a  Santiago,  ingresó  al  Instituto  Na- 
donal.  donde  cursó  humanidades 
haciendo 'estudios  superiores  que 
lo  colocaron  en  aptitud  de  consa- 
grarse con  provecho  a  las  letras  y 
al  comercio.  Dotado  de  espíritu 
emprendedor  y  de  intelijencia  so- 
bresaliente, se  labró  con  ventajas 
brillante  carrera  social  y  en  la  po- 
lítica merced  a  su  escojida  educa- 
don  y  a  sus  cualidades  de.  carác- 
ter y  de  cultura.  Joven,  en  1869, 
88  dedicó  al  cultivo  de  la  literatura, 
colaborando  en  el  periódico  La 
Aurora^  con  artículos  y  poesías 
que  ponian  de  relieve  su  talento  y 
8Q  ilustración.  Desde  esa  época  se 
ha  caracterizado  en  la  prensa  na- 


cional como  un  literato  de  fino  tacto 
y  de  esquisita  galanura,  de  refi- 
namiento de  artista^  y  de  una  suti- 
leza de  pensamiento  que  completa 
su  intelectualidad.  Es  uno  de  los 
escritores  mas  selectos  del  pais,  y 
aun  cuando  no  ha  llegado  a  pro- 
ducir obras  de  aliento  y  de  con 
junto,  se  ha  distinguido  en  los 
artículos  y  poesías  que  ha  inser- 
tado en  los  diarios  y  en  las  revis- 
tas. Su  estilo  es,  por  lo  jeneral,  de 
espiritual  donaire,  de  delicada  ele- 
gancia en  la  forma  y  en  el  pensa- 
miento y  de  peculiar  novedad  en 
las  ideas,  a  la  vez  que  adornado 
con  una  esquisita  cultura  decora- 
tiva. Injcnioso  y  pulcro,  sus  artícu- 
los se  hacen  notar  en  el  esmero  en 
la  frase  y  en  la  orijinalidad  de  la 
concepción.  Sus  poesías  son,  de 
igual  modo,  de  una  cultura  singu- 
lar, llamando  la  atención  por  la 
novedad  su  composición  titulada 
Una  Letra  del  Banco  del  Cielo,  De 
sus  artículos  literarios  mas  bellos, 
nos  es  sumamente  grato  citar  el 
que  ha  denominado  La  familia  de 
don  Andrés  Bello,  pajina  inspirada 
en  el  mas  noble  sentimiento  de 
admiración  por  una  gloriosa  es- 
tirpe de  talentos  brillantes.  Diver- 
sos otros  artículos  ha  escrito  sobre 
nuestros  literatos  y  no  son  menos 
delicados  los  que  ha  trazado  su 
pluma  sobre  los  poetas  José  An- 
t(jnio  Soffia  y  Hermójenes  de 
Irizarri  y  la  escojida  familia  de 
injeniosos  periodistas  Jacinto  y 
Nicolás  Peña  Vicuña.  Podría- 
mos señalar  otros  de  sus  artículos, 
tan  amenos  como  los  anteriores, 
pues  debemos  referirnos  también 
a  su  labor  política  y  a  su  propa- 
ganda impulsadora  de  la  instruc- 
ción popular.  Entusiasta  por  la 
educación  y  su  desenvolvimiento 
en  la  sociedad,  ha  sido  un  cons- 
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tante  y  laborioso  director  de  la 
Sociedad  de  lastruceion  Primaria 
y  de  la  Liga  de  E  Judiantes  Pobres 
de  Santiago.  Como  secretario  ^de 
la  Sociedad  de  Instrucción  Prima- 
ría, ha  propendido  al  mejoramien- 
to de  las  escuelas  que  esta  institu- 
ción sostiene.  En  este  rol  de  su 
carrera  pública,  puede  ser  citado 
como  uno  de  los  mas  activos  y 
desinteresados  fomentadores  de  la 
instrucción  primaria  en  el  pais. 
Habiendo  efectuado  un  viaje  a 
Lima,  donde  residió  un  corto 
tiempo,  formó  parte  de  la  redac- 
ción del  diario  El  Heraldo,  que 
era  escrito  por  periodistaschilenos 
residentes  en  el  Perú.  A  su  regreso, 
sirvió,  en  1872,  como  correspon- 
sal de  ese  diario  desde  Santiago. 
Desde  1868  forma  parte  de  la  So- 
ciedad de  Instrucción  Primaria  y 
ha  sido  fundador  de  la  Liga  de 
Estudiantes  Pobres  En  1872  ocu- 
pó un  puesto  en  la  administración 
del  Banco  de  la  Alianza,  en  San- 
tiago. En  1879  cooperó  a  la  orga- 
nización de  la  Sociedad  Protectora 
para  socorrer  a  los  huérfanos  y  a 
las  viadas  de  la  guerra  del  Pací- 
fico. Durante  el  curso  de  la  cam- 
pana, filó  tesorero  de  la  Comisión 
de  Donativos  patrióticos  para  la 
guerra.  Miembro  del  partido  radi- 
cal, ha  fí)rmado  parte  del  Direc- 
torio Jtíueraí  y  desempeñado  el 
cargo  de  secretario  de  la  Junta 
Ct^ntral.  En  representación  de  ese 
partido,  ha  formado  parte  de  la 
Cámara  de  Diputados,  elejido  por 
las  asamb'eas  de  Putaendo  en 
1884,  Vallenar,  en  1888,  Copiapó 
y  Tarapacá  en  diversos  períodos 
leji-^lativos  y  constitucionales.  En 
el  Congreso  ha  propendido  siem- 
pre al  fomento  de  la  instrucción 
pública  y  ha  formado  parte  do  las 
comisiones  de  la  Cámara  para  aten- 


der los  diversos  ramos  de  la  admi- 
nistración. Ha  sido  siempre  miem- 
bro de  la  Comisión  de  Educación 
y  Beneficencia.  Su  iniciativa  y  su 
poderoso  influjo  le  han  dado  as* 
cendiente  en  todas  las  cuestiones 
que  rozan  con  los  servicios  públi- 
cos. Constante  servidor  de  todo  el 
mundo,  su  prestijio   le  sirve  de 
eficaz  ayuda  para  la  juventud  y 
para  las  personas  que  necesitan 
apoyo  y  justicia.  Con^^ejero  de  la 
Escuela  Profesional  de  Nifias  de 
Santiago,  ha  procurado  que  ese 
plantel  de  enseñanza  práctica  sea 
el   mejor    dotado    de    elementos 
de  progreso  del  pais.  Su  actividad 
e  iniciativa  le  han  permitido  con- 
sagrarse con  noble  esfuerzo  a  los 
servicios  públicos  y  a  las  letras. 
Ha  colaborado  en  los  diarios  La 
Patria,  de  Lima,   y   La  Libertad, 
Eí  Heraldo,   El  Ferrocarril,   La$ 
Tiempos,   La   Época,  Lo$   Lúnes^ 
La  Libertad  Electoral,  La  Tribuna 
y  La  Lei,  de  Santiago,  y  en  las  re- 
vistas El  Sud-América,  la  Beviita 
Chilena,  la  Revista  de  Santiago,  La 
Flecha  y  otras  publicaciones,  siem- 
pre con  delicado  injenio.  Amigo 
de  la  mayor  intimidad  del  eminen- 
te periodista  Justo  Arteaga  Alem- 
parte,  ayudó  C(m  levantado  afecto 
al  ilustre  diarista  en  los  dias  tor- 
mentosos, prodigándole   consuelo 
en  la  grave   enfermedad   que  lo 
llevó  al  sepulcro.  Su  oración  fúne- 
bre en  la  tumba  del  gran  escritor, 
es  una  pieza  Uteraria  y  de  oratoria 
verdaderamente  notable.  El  señor 
Rebine  t,  en  el  mundo  de  los  nego- 
cios, es  ájente  de  4íversas  compa- 
ñías de  seguros  nacionales  y  es- 
tranjeras.  Asociado  su  nombre  a 
la  historia  patria,  como  escritor  y 
servidor  público,  ha  conquistado, 
con  honra  y  gloria,  prestijio  na- 
cional. 
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ROBLES  (Makdíl).  — Campo- 
■Hor  tniiflicfll.  Nació  en  Son  Fran- 
cisco del  Monte,  ea  el  valle  de  San- 
fiígo  que  con'iuce  a  Melipilla,  en 
1790.  Su  padre  era  músieo  y  maes- 
tro de  baile.  Se  formó  artÍEta 
musical  recibiendo  las  leccionea 
de  8a  padre.  Dedicado  al  delicado 
instrumento  del  vioün,  se  hizo  no- 
tar deade  joven  como  un  hábil  e 
inspirado  múaico.  El  maestro  dnn 
Joeé  Zapiola,  que  le  dedicó  un 
hermoso  capitulo  en  su  libro  Be- 
aurdoi  de  treinta  año»,  relata  en 
lUB  crónicas  de  aquel  tiempo,  que 
lo  conoció  en  1819,  en  una  corri- 
da de  toros  que  tuyo  lugar  en  San 
Francisco  del  Mnnte,  donde  el  jó- 
Ten  violinista  Be  distinguió  como 
on  valiente  y  hábil  lidiador.  Su 
talento  natural  se  desarrolló  on 
tes  ambiente  popular  de  su  raza  y 
de  BU  época,  que,  sin  dnda,  oomii- 
nicaba  ternura  y  orijiíinliilMd  a 
eos  caacion«a.  Reunia  cualirlades 
enriosBB,  siendo  de  un  caráctpr  di-s- 
preocupadn  y  travieso.  Era.  lo  quf 
«n  el  lenguaje  moderno  se  lltinia 
on  mundano, amigo  de  Ins  tertiilÍHíi, 
paes  tocaba  con  destreza  la  guita- 
rra 7  cantaba  tonadas  y  cauciones 
que  acaso  él  mismo  comi>nnÍH  co- 
mo poeta  que  se  inspirHha  enlaa 
ooBtambrea  del  pueblo.  El  maestro 
Zapiola  cuenta  que  cantaba  con 
mala  voz,  pero  con  una  gracia  iní 
,  miteblo  y  que  bailaba  como  na- 
die. Era  un  jugador  de  pelo- 
ta úa  rival  y  para  el  volantín 
DO  tenia  precio.  Para  la  jarana 
7  el  Ifox,  no  encontraba  igual. 
r  Todo  esto  unido  a  su  jenio  vivo 
>  f  travieso,  espiritual  como  su  ra- 
ía popular,  le  daba  la  fama  do 
un  vividor  galante  y  despreocu- 
pado en  el  seno  de  las  multitudes, 
dmde  era  particularmente  querido 
por  BDs  ^raras   dotes  de  músico. 


Roblas,  como  se  ve  por  los  rasgos 
trascritos,  era  un  carácter  singular 
y  múUi[t!e,  deesos  temperamentos 
estraordinariOB  y  orijinales  que 
solo  se  forman  en  el  seno  de  uues- 
traa  mucbedumbres  tan  ricas  en 
injenios  alegres  y  audaces  como 
en  libertad  de  costumbres  nativas 
y  soberanas.  En  1824  ernprendió, 
con  el  mnctro  Zapiola,  unfi  escur- 
sion  a  Buenos  Aires,  partiendo  a 
lomo  de  muía  desde  la  Chimba  por 
la  calle  de  h  Recoleta  en  di  rccciona 
Mendoza  En  constante  buen  hu- 
mor, hi/.o  la  jornada,  siempre  a  ca- 
bidloy  por  tierra  como  dicen  en  la 
República  Arjentiua,  basta  Bnenos 
Aires,  salvando  a  sus  compañeros 
en  todos  los  trances  difíciles  del 
camino  y  del  viaje.  En  Buenos 
Aires  se  dedicó  a!  juego  del  billar, 
en  el  que  era  un  verdadero  maes- 
tro, y  mas  tarde  se  incorporó  en 
una  orqucta  dirijida  por  el  maes- 
tro Masponi,  en  el  teatro  de  la  ca- 
pital del  Hlata.  Regres'ó  a  su  pais 
en  1825  y  se  dedicó  al  ejercicio  de 
su  profesión  de  maestro  de  música 
y  de  violin.  Aquí  se  casó  de  una 
manera  novelesca  y  mas  tarde 
pi?rdi6  el  uso  de  una  pierna,  por 
un  golpe  de  a  caballo,  por  lo  que 
se  Ic  llamaba  el  cojo  Roble».  Ese 
espíritu  inquieto  y  ton  aventurero, 
estaba  dotado  de  nn  noble  senti- 
miento de  patriotismo  que  le  hacia 
amar  a  su  suelo  mas  que  a  su  vida. 
Poseía,  en  ese  rasgo  de  su  natu- 
raleza, la  cualidad  característica 
de  su  estirpe  popular,  pues  no 
existe  pueblo  en  América  mas 
adicto  a  su  tierra  nativa  que  el 
chileno.  La  Índole  araucana  ha  si- 
do la  mas  rebelde  a  la  conquista 
en  nuestro  continente.  La  obra 
maestra  y  la  que  le  ha  conquistado 
celebridad  al  compositor  Manuel 
Robles,  es  la  música  de  la  antigua 
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Candan  Nacional,  compuesta  para 
cantar  el  himno  patriótico  del  poe- 
ta don  Bernardo  Vera  y  Pintado. 
Formaba  parte  de  la  orquesta  del 
Teatro  de  la  Compañía,  en  la  em- 
presa lírica  de  Scheroni,  en  1820, 
cuando  compuso  la  música  de  la 
canción  nacional.  Esta  canción 
era  el  himno  popular  en  todas  las 
festividades  nacionales.  El  escri- 
tor Juan  Jacobo  Thompson,  narra 
en  su  revista  Lat  Baüas  Aries, 
que  cía  canción  de  Robles  se  acos- 
tumbraba cantar  todas  las  noches 
3ue  habia  funciones  en  el  teatro 
e  Árteaga.  Al  principiar,  agrega, 
todo  el  mundo  se  ponia  de  pié. 
O'Higgins  y  Freiré  la  escuchaban 
con  respeto  y  llenos  de  emoción, 
porque  mas  de  una  vez  al  son  de 
ella  marcharon  a  la  victoria.  La 
costumbre  de  cantarla  siempre 
que  habia  teatro,  fué  desapare- 
ciendo poco  a  poco,  hasta  que  al 
fin  se  ordenó  que  solo  se  cantase 
en  el  aniversario  de  la  Patria». 
Esta  canción,  que  lo  hace  justa- 
mente célebre  como  artista  y  como 
compositor,  fué  suplantada  por  el 
himno  que  compuso  en  Londres 
el  maestro  español  Camicer,  en 
1829,  por  encargo  del  Ministro  de 
Chile  don  Mariano  Egaña.  Sin 
embargo,  la  canción  nacional  com- 

Euesta  por  el  maestro  Manuel  Ro- 
les, se  canta  siempre  en  las  festi- 
vidades populares  con  entusiasmo 
indescriptible,  porque  recuerda  to- 
das las  glorias  de  la  independen- 
cia, las  del  talento  y  las  del  amor 
a  la  Patria.  En  concepto  de  los 
críticos  musicales,  como  Thomp 
son  y  Santa  Cruz,  la  canción  na- 
cional compuesta  por  el  maestro 
Robles  es  superior  a  la  de  Carni- 
cer.  Ademas,  la  canción  nacional 
de  Robles  tiene  el  mérito  iadispu- 
table  de  haber  guiado  a  nuestros 


lejionarios  de  la  revolución  eman- 
cipadora a  los  combates,  tanto  en 
Chile  como  en  el  Perú,  en  1820  y 
1826,  y  de  haber  sido,  como  dice 
con  propiedad  el  escritor  chileno 
Thompson,  cbautizada  con  sangre, 
cantándola  nuestros  padres  en  las 
últimas  batallas  con  el  español». 
La  música  de  la  canción  nacional 
de  Robles  se  ha  podido  conservar, 
merced  al  talento  y  patriotismo 
del  maestro  don  José  Zapiola,  que 
habiéndola  aprendido  de  memoria 
en  1820,  la  escribió  en  1860  para 
publicarla  en  la  revista  Las  Be- 
Uas  Artes,  que  dirijia  Juan  José 
Thompson.  La  canción  nacional 
de  Robles  es  el  himno  oficial  de 
Chile  según  un  decreto  vijente  de 
1820.  Su  música  es  una  melodía 
suave  y  armoniosa,  que  se  adapta 
fácilmente  al  oido  menos  educa* 
do  y  a  todos  los  sentimientos  po- 
pulares. El  maestro  Robles  &lle- 
ció  en  Santiago  en  1836  y  su 
nombre  no  ha  sido  olvidado  por  la 
historia.  Su  memoria  será  perpe- 
tuamente emblema  de  amor  a  la 
Patria  y  de  recuerdo  glorioso  del 
civismo  nacional. 

ROBLES  (EuLOJio).— Mártir 
del  deber  militar.  Nació  en  la  ciu- 
dad de  los  Anjeles  en  1832.  Fue- 
ron SUS'  padres  el  capitán  de  la 
indepen<lencia  don  José  Gregorio 
Robles  y  la  señora  Bernardina 
Pinocbet.  Su  ilustre  padre  fué 
uno  de  los  patriotas  mas  jenero- 
sos  y  abnegados  de  la  época.  Pro- 
pietario de  valiosos  terrenos  de 
cultivo  y  siendo  único  agricultor 
de  Rere,  se  asoció  a  la  revolución 
emancipadora  ingresando  al  ejér- 
cito libertador  con  el  grado  de 
capitán.  Concurrió  a  las  campañas 
del  sur  y  se  encontró  en  diversos 
combates,    habiendo  sido    hecho 
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prisionero  por  los  realistas  eu  el 
ualto  de  Talcabaano.  Liberal  pro- 
bado, fué  partidario  del  jeneral 
Freiré  y  con  él  cayó  envuelto  en 
la  derrota  de  Lircai.  Separado  del 
ejército  y  confiscados  sus  bienes  de 
fortuna,  sn  familia  perdió  su  pa- 
trimonio por  las  nobles  conviccio- 
nes de  su  digno  jefe.  En  esta  si- 
toacion  nació  a  la  vida  en  su  ho- 
gar empobrecido  por  la  lealtad  a 
las  ideas  de  patriotismo,  el  joven 
Eulojio  Robles  y  Pinocbet.  Si- 
guiendo el  noble  ejemplo  de  su 
ilustre  padre,  se  euroló  en  el  ejér- 
cito, en  1845,  cuando  solo  conta- 
ba 13  afios  de  edad,  en  calidad  de 
soldado  distinguido,  afiliándose  en 
el  antiguo  batallón  Portales.  En 
aquella  época,  el  puesto  de  solda- 
do distinguido  equivalía  al  de  ofi- 
cial de  nuestros  tiempos,  pues  la 
carrera  militar,  que  ha  sido  siem- 
pre honrosa,  ha  tenido  grandes 
dificultades  para  ascender  al  que 
se  ha  consagrado  a  ella.  Ha  sido 
menester  muchas  y  brillantes  ac- 
dones  de  guerra  para  conquistar 
nn  grado.  Era,  entonces,  mas  fácil 
ganarse  un  nombre  de  bravo  y 
de  hábil,  que  alcanzar  un  ascen- 
so. Los  soldados  distinguidos  del 
antiguo  ejército  formaban  una 
dase  especial,  los  cuales  estallan 
exentos  de  muchas  de  las  obliga- 
dones  que  pesaban  sobre  el  sol- 
dado raso,  sin  escluir,  por  cierto, 
loe  deberes  de  la  disciplina  y  las 
severas  penas  de  la  ordenanza, 
que  es  una  lei  de  igualdad  inflexi- 
ble para  todos  los  miembros  del 
ejército.  Usaba  uniforme  de  ofi- 
oal,  pero  sin   llevar   galones.  Su 

Srincipal  servicio  de  cuartel  fué  el 
e  oficial  de  pluma  de  la  mayo- 
ría. Siendo  mui  joven  todavía,  se 
encontró  en  la  encarnizada  y  san- 
grienta   batalla  de    Loncomilla, 


el  8  de  Diciembre  de  1851.  En 
1859  se  batió  por  el  orden  consti- 
tucional en  la  batalla  de  Los  Loros, 
en  la  Serena,  en  las  filas  del  bata- 
llón 3.^  de  linea.  Habiendo  caido 
prisionero  de  los  revolucionarios 
del  norte,  fué  conducido  a  la  Se- 
rena y  allí  se  le  propuso  el  mando 
de  un  cuerpo,  propuesta  que  re- 
chazó con  la  mayor  hidalguía  para 
la  causa  que  él  defendía  como  sol- 
dado respetuoso  de  las  leyes.  Li- 
bertado después  de  la  batalla  de 
Cerro  Grande,  se  le  ascendió  al 
grado  de  capitán  de  ejército.  Des- 
pués del  59  hizo  la  campaña  de  la 
Araucanía.  Partiendo  de  Santa 
Bárbara,  hacíalas  selvas  de  ultra 
Bio  Bio,  asistió  al  encuentro  de 
Pile  a  fines  de  aquel  año.  En  Enero 
de  1860  se  internó  en  las  monta- 
fias  de  esa  rejion  con  el  intendente 
de  la  provincia  de  Concepción  don 
Vicente  Villalon.  En  Febrero  se 
encontró  en  el  asalto  de  la  plaza 
de  Negrete,  a  las  órdenes  del  te- 
niente coronel  don  Luis  Felipe 
Campillo.  A  principios  de  1861 
emprendió  la  campaña  del  Malle- 
co  y  espedicionó  a  diversas  zonas 
del  territorio  austral  hasta  1866. 
Eu  1865  hizo  la  campaña  de  Chi- 
loé  con  motivo  de  la  guerra  con 
España,  permaneciendo  de  guar- 
nic-ion  en  Ancud.  En  1867  se  le 
destinó  al  batallón  Yumbel,  con  el 
grado  de  sárjente  mayor  de  ejér- 
cito y  en  1868,  al  batallón  Lina- 
res. Se  encontraba  en  esta  guar- 
nición militar,  cuando  sobrevino 
la  guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia 
en  1879.  Organizó  en  la  ciudad  de 
Linares  un  cuerpo  militar  de  vo- 
luntarios que  sirvió  de  base  para 
la  formación  del  reji  miento  Val- 
divia. Ascendido  al  grado  de  te- 
niente coronel  de  guardias  nacio- 
nales, se  le  nombró  segundo  jefe 
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del  rejimiento.  Lautaro,  bajo  las 
órdeues  del  corouel  dou  Mauricio 
Muñoz.  Habiendo  partido  con  su 
rejimiento  a  la  campaña  del  lito- 
ral del  norte,  concurrió  con  él,  con 
el  mayor  brillo,  a  las  batallas  de 
Tacna,  Arica,  Chorrillos  y  Miraflo- 
res.  Asimismo,  se  encontró  en  los 
combates  de  Torata,  el  Manzano  y 
Pucani.  Hizo  la  ruda  campaña  de 
las  sierras  del  Perú  a  las  órdenes 
del  entonces  coronel  y  hoi  jeneral 
don  Estanislao  del  Canto.  Su  reji 
miento  se  distinguió  en  la  batalla 
de  Tacna  y  en  el  asalto  de  Arica, 
habiendo  sido  el  único  cuerpo  mo- 
vilizado que  entró  en  combate 
en  el  famoso  Morro  de  Arica,  i^'ué 
felicitado  sobre  el  campo  de  bata- 
lla del  Alto  de  la  Alianza,  en  Tac- 
na, por  el  jeneral  en  jefe  del  ejér- 
cito, en  mérito  del  e^traordmario 
arrojo  de  su  rejimiento  que  lo 
mandó  a  la  vanguar(iia  por  espe- 
cial distinción  del  teniente  corouel 
Robles.  Su  comportamiento  en  la 
guerra  del  Pacífico  fué  sobresa- 
liente, tanto  por  su  valor  como  por 
su  pericia  militar  Sus  compañe- 
ros de  armas  de  ese  tiempo  hacen 
los  mas  hermosos  elojios  de  sus 
actos  como  guerrero  y  como  jefe 
humanitario  y  estricto  cumplidor 
del  deber  y  de  la  disciplina.  Con- 
decorado con  las  gloriosas  meda- 
llas de  la  campaña  contra  el  Perú 
y  Bolivia  y  ascendido  al  grado  de 
coronel  de  ejército,  lo  encontró  la 
revolución  que  en  1891  hizo  el 
Congreso  ai  Presidente  constitu- 
cional don  José  Manuel  Balmaceda. 
Llamado  por  este  majistrado  el  6 
de  Febrero  para  confiarle  una  es- 
pedicion  militar  al  norte,  en  dos 
horas  organizó  la  división  que  con- 
dujo a  Tarapacá.  Al  mando  del  5.® 
de  linea  se  embarcó  en  el  trasporte 
Imperial  y  se  dirijió  al  norte  para 


recuperar  a  Tarapacá  del  dominio 
de  la  revolución.  El  7  de  Marzo 
de  1891  se  batió  en  Pozo  Almonte 
con  el  ejército  revolucionario  man- 
dado por  el  coronel  don  Estanislao 
del  Canto,  mui  superior* en  núme* 
ro  a  su  división  y  en  ese  combate 
heroico,  que  fué  una  verdadera  bata- 
lla, se  mostró  como  un  jefe  sin  rival 
por  la  serenidad  y  el  arrojo  parasal- 
var  y  conservar  sus  tropas.  Herido 
en  un  talón  en  medio  del  combate, 
se  reiiró  a  la  ambulancia  para  ha- 
cerse la  curación  y  una  vez  atendido 
por  los  cirujanos,  volvió  al  campo 
de  batalla  a  dirijir  a  sus  soldados, 
cuya  bravura  no  queria  que  se 
amenguara  un  instante.  Atravesa- 
do de  parte  a  parte  por  nuevo 
proyectil  enemigo  que  le  cruzó  el 
costado  derecho  y  los  ríñones,  se 
retiró  a  la  ambulancia,  situada  en 
la  oficina  salitrera  cBuen  Retiro», 
donde  se  le  colocó  en  una  camilla. 
Allí,  postrado  por  las  graves  heri- 
das y  la  pérdida  de  sangre,  héroe 
derribado  de  su  pedestal  de  guerre- 
ro glorioso,  fué  encontrado  por  las 
tropas  revolucionarias  yacribillado 
a  bayonetazos  y  destrozado  sin  pie- 
dad y  sin  respeto  a  su  valor,  a  sus 
años  y  a  sus  títulos  de  jefe.  La  fe- 
rocidad de  sus  implacables  enemi- 
gos no  tuvo  límites.  Fué  testigo  de 
tan  atroz  martirio  un  leal  soldado 
mejicano  llamado  Marcelo  Castro, 
que  tenia  de  asistente,  quien  decla- 
ró mas  tarde  en  Iquique,  ante  un 
notario  público,  el  horrendo  supli- 
cio de  su  jefe.  El  amparo  de  la 
bandera  inviolable  de  la  Cruz  Roja 
no  le  sirvió  de  resguardo  al  vene- 
rable militar,  que  habia  cumplido 
fielmente  con  su  deber  de  soldado 
de  la  lei  y  del  orden  constitucional. 
Cuando  el  jeneral  don  Adolfo  Ho- 
lley  tuvo  conocimiento  de  esta  atroz 
inmolación,  se  indignó  con  el  in- 
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hamano  sacrificador  del  corouel  Ro- 
bles y  prometió  inflijirle  el  con- 
digno castigo.  Mas  tarrie  se  olvidó 
de  esie  compromiso  coutraido  con- 
tigo mismo  y  con  el  ejército.  Tras- 
portado el  cadáver  mutilado  a  Iqui 
one,íué  recibido  por  la  Bomba  Ita- 
liana y  recojido  por  los  doctores 
Ramírez  Salcedo  y  Luis  Grana,  que 
lo  condujeron  a  bordo  del  vapor 
Irii  para  que  fuese  trasportado 
al  sur.  Era  tan  horrible  el  estado 
de  profanación  del  cadáver  del 
coronel  Robles,  que  el  caballero 
ingles,  jefe  del  ferrocarril,  Mr.  Fe- 
derico Rowland,  se  impresionó  tan 
viva  y  profundamente  de  aquel 
salvaje  espectáculo,  que  cayó  heri 
do  de  muerte  en  la  propia  estación 
de  la  empresa  de  que  era  respeta- 
ble jefe.  La  Junta  de  Oobierno  de 
la  revolución  ordenó  la  sepu  I  tacion 
de  los  restos  del  infortunado  coro- 
nel, que  fueron  colocados  en  un 
modesto  cajón  de  madera    y  se 

J opositaron  eq  el  suelo  salitroso 
e  aquel  campo  santo.  Una  pobre 
7  tosca  cruz,  con  el  nombre  de 
BiMe$y  sefialaba  aquella  humilde 
tumba  del  mártir  del  deber  militar. 
Mas  tarde,  el  doctor  don  Benicio 
Montenegro  hizo  rodear  ese  triste 
lepalcro  con  una  reja  de  madera  y 

%  colocó  ana  cruz  de  dos  metros 
de  altura,  que  parece  clamar  justi- 
cia con  sus  brazos  levantados  hacia 
el  délo,  en  la  que  se  lee  ■  esta  ins- 
cripción:— Coronel  Etdojio  Robles, 
--Fáüeeió  d  7  de  Mareo  de  1891, 
ifalma  dd  deber,  A  su  lado  repe- 
lan los  restos  de  los  compañeros 

'  de  armas  y  de  martirio  del  coronel 
Bobles,  los  comandantes  Ruminot 
7  Méndez,  que  sucumbieron  atroz- 
mente inmolados  como  fieras.  El 
conmel  Robles,  que  era  un  notable 
ofidoista  militar,  no  fué  jamas  cor- 
tsano  de  ningon  Gobierno.  Siem- 


pre vivió  alejado,  por  carácter  y 
por  su  índole  independiente,  de 
todo  favoritismo  oficial.  Sus  ascen- 
sos los  conquistó  por  su  valor  y 
por  sus  merecimientos.  El  Presi- 
dente Balmaceda  lo  ascendió  al 
grado  de  jeneral,  anunciándole  por 
telégrafo  su  galardón,  después  del 
combate  de  Huara.»  Antes  de  este 
combate,  el  jeneral  ürrutia  le  inti- 
mó se  rindiese  y  el  coronel  Bobles 
le  contestó  con  bastante  altura  que 
su  deber  era  morir  en  su  puesto 
antes  que  faltar  a  los  mandato.s  de 
la  lei.  De  temple  antiguo,  era  un 
militar  de  severa  moralidad  y  dis- 
ciplina. Su  patriotismo  era  supe- 
rior a  todos  sus  sentimientos  de 
hombre  y  de  padre  de  familia.  Su 
vida  fué  ejemplar,  pues  era  un 
modelo  en  el  cuartel,  en  los  cam- 
pamentos y  en  el  hogar.  Su  sacri- 
ficio por  la  lei  y  por  la  patria,  le 
da  derecho  a  figurar  como  un  már- 
tir en  la  historia. 

ROBLES  (Alujanoro).  —  Es- 
critor humorista.  Nació  en  San 
Vicente  de  Tagua-Tagua,  en  la 
provincia  de  Colchagua,  en  1849. 
Fueron  sus  padres  don  Juan  J. 
Robles  y  la  señora  Carmen  Galle- 
gos. Hizo  sus  estudios  de  humani- 
dades en  el  Seminario  de  Santiago. 
Desde  joven  dio  muestras  de  poseer 
un  chispeante  injenio  de  escritor 
humorista.  Luciendo  en  sus  escri- 
tos la  gracia  nativa,  que  es  pecu- 
liar de  la  estirpe  popular,  se  ha  ca- 
racterizado en  el  periodismo  como 
festivo  escritor  de  costumbres. 
Sus  artículos,  llenos  de  chiste  y 
espiritualidad,  se  han  rejistrado  en 
la  prensa  nacional,  llamando  la 
atención  pública  por  la  agudeza  de 
sus  epigramáticas  concepciones. 
Dedicado  a  los  trabajos  de  campo, 
desde  la  soledad  de  los  valles  de 
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su  pueblo  ha  euviado  a  los  diarios 
y  a  los  periódicos  sus  escritos  de 
ameno  solaz  y  de  alegre  factura 
literaria.  Es  fama  que  el  chiste  fluyo 
natural  y  espootáueo  en  las  ori- 
jinales  manifestaciones  de  nuestros 
injenios  populares.  Parece  que  la 
gracia  picante  es  un  don  nativo  de 
nuestra  raza  popular.  Así  lo  han 
demostrado  con  sus  escritos,  risue- 
ños y  espirituales,  Jotabeehe  y  Ma- 
nuel Concha  en  el  norte  y  Jiilio 
Chaigiieau,  Román  Vial,  Alejandro 
Carmena,  Juan  Rafael  Allende, 
José  Antonio  Torres,  Viceute  Grez, 
Pedro  Ruiz  Aldea,  Daniel  Barros 
Grez  y  Martínez  Quevedo  en  el 
sur  del  pais.  A  este  jénero  de  es- 
critores festivos  pertenece  Alejan- 
dro Robles,  representante  jenuino 
de  la  estirpe  nativa  en  las  letras. 

ROBLES  (Tomas).  — Sacerdote. 
Natural  de  Reuca,  en  la  provincia 
de  Santiago,  se  educó  en  el  con- 
vento de  Santo  Domingo.  Orde- 
nado sacerdote,  fué  enviado  a  la 
Serena,  donde  se  distinguió  por  su 
noble  espíritu  cristiano  en  el  pe- 
ríodo de  la  revolución  de  1851. 
Amigo  del  pueblo,  sufrió  con  sus 
dolores  y  gozó  con  sus  triunfos. 

ROCHA  (Clemente).  —  Sacer- 
dote. Erudito  teólogo  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo,  perteneció,  por 
su  ciencia,  a  la  Facultad  de  Teolo- 
jía  y  Ciencias  Sagradas  de  la  Uni- 
versidad. Falleció  en  Santiago  en 
1843. 

ROCUANT  Y  FIGUEROA  (En- 
kiquk). — Abogado  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Valparaíso  el  23 
de  Julio  de  1867.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Jopó  Toribio  Rocuant  y 
la  sefiora  Isabel  Figueroa.  Hizo 
8U8  primeros  estudios  de  humani- 


dades en  el  Seminario  de  Valpa- 
raíso y  los  completó  en  los  cursos 
superiores  del  Instituto  Nacional. 
Cursó  leyes  en  la  Universidad  y  se 
recibió  de  abogado  el  9  de  Júli9 
de  1888.  Se  inició  en  la  vida  pú- 
blica como  secretario  de  la  fracción 
radical  que  en  Valparaíso  prestó 
su  concurso  de  adhesión  y  de  tra- 
bajo a  la  candidatura  presidencial 
de  don  José  Manuel  Balmaceda, 
en  1886.  En  1892  fué  candidato 
para  diputado  por  la  agrupación 
de  San  Felipe,  los  Andes  y  Pu- 
taendo,  proclamado  por  el  partido 
radical.  En  las  elecciones  de  1895, 
se  le  presentó  candidato  a  diputa- 
do por  Quillota  y  Li  mache.  Sirvió 
el  cargo  de  secretario  de  la  asam- 
blea radical  de  Valparaíso,  desde 
1894  a  1896.  Orador  de  palabra 
fácil  e  ilustrada,  se  ha  distinguido 
en  todas  las  campañas  políticas  de 
los  últimos  diez  afíos  como  propa- 
gandista entusiasta  y  activo.  Eu 
1896  emprendió  un  viaje,  deestudi^ 
y  de  recreo,  a  Europa,  recorriendo 
las  naciones  mas  adelantadas.  Des- 
de las  capitales  europeas  dirijió 
notiibles  cartas  políticas,  literarias 
y  de  observación  social  para  los 
diarios  La  Tribuna,  de  Valparaíso, 
y  La  Lei,  de  Santiago.  Durante  su 
permanencia  en  Londres,  publicó 
un  interesante  libro  titulado  Sreoe 
reseña  de  la  situación  industrial  y 
mercantil  de  Chile  (1897),  para  ha- 
cer conocer  en  Inglaterralos  progre- 
sos económicos  de  nuestro  pais.  A 
su  regreso  a  Chile  en  1898,  dio  a 
la  publicidad  un  interesante  libro 
de  Viajes  por  Europa,  coleccionan- 
do en  él  sus  correspondencias  a 
los  diarios  del  pais.  Electo  dipu- 
tado al  Congreso,  por  el  departa- 
mento del  I^ja,  en  1900,  ha  sido 
un  representante  laborioso.  Tomó 
una  parte  activa  en  la  campafia 
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preúdencial  de  1901  en  favor  de 
Ir  candidatura  de  don  Jerman 
Riesco.  Escritor  ilustrado,  se  ha 
(ÜBtingnido  por  su  resuelto  espíritu 
de  cultura  y  de  interés  por  el  pro- 
greso liberal. 

ROCUANT  HIDALGO  (Sera- 
Pío  A.) — ^Abogado  y  majistrado. 
Nació  en  Melipilla  el  14  de  No- 
viembre de  1842.  Fueron  sus  pa- 
dres el  acaudalado  agricultor  y 
propietario,  gobernador  de  aquel 
departamento,  don  Francisco  Ro- 
coant  y  la  sefiora  Carmen  Hidalgo. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional,  con  sin- 
gular consagración  y  aprovecha- 
miento, obteniendo  los  mejores 
'  premios  en  sus  ramos.  Cursó  leyes 
en  la  Universidad  y  se  recibió  de 
licenciado  en  derecho  el  20  de 
Abril  de  1867  Su  título  de  abo- 
gado lo  obtuvo  el  5  de  Junio  de 
1867.  Formó  parte  de  la  Facultad 
de  Leyes  y  Ciencias  Políticas  de  la 
Universidad  en  1869.  Al  incorpo- 
rarse a  dicha  Facultad,  leyó  un 
notable  discurso,  que  se  insertó  en 
los  Anales  de  la  Universidad,  sobre 
la  Necesidad  de  una  lei  sobre  la  re- 
forma de  los  derechos  de  usufructo. 
Ed  ese  mismo  año  publicó  un 
estudio  titulado  Administración  de 
Justicia.  Nombrado  juez  de  letras 
de  la  Ligua,  al  año  siguiente  se  le 
nombró  juez  de  letras  de  Quillota. 
En  este  cargo  le  correspondió  juz- 
gar los  sucesos  políticos  de  las 
elecciones  de  1870,  que  fueron  tan 
ruidosas  en  ese  departamento.  Po 
co  después  se  le  nombró  juez  de 
letras  de  Chillan,  y  en  1871,  juez 
de  letras  de  Freirina.  Sucesiva- 
mente fué  nuevamente  juez  de 
letras  de  Quillota,  la  Ligua  y  Sau 
Femando.  Al  retirársele  del  juzga- 
do de  San  Fernando,  en  1872,  re- 


cibió del  intendente  de  la  provincia, 
don  Martiniano  Urriola,  una  hon- 
rosa nota,  en  la  que  le  decia  lo  si- 
guiente: «Ha  sido  altamente  satis- 
factoria para  la  iutendeucia  la 
contracción  y  laboriosidad  de  Ud. 
en  el  desempeño,  de  su  cargo,  de 
lo  que  es  una  prueba  evidente  el 
hecho  de  haber  mantenido  y  deja- 
do el  despacho  con  el  dia.  Debo 
también  signifícar  a  Ud.  que  en 
muchas  de  las  visitas  semanales 
de  cárcel,  tuve  ocasión  de  notar 
que  no  se  hizo  un  solo  reclamo  por 
parte  de  los  procesados,  hecho 
raro  y  que  manifiesta  una  vez  mas 
el  asiduo  trabajo  que  dedicaba  Ud. 
al  despacho  de  los  asuntos  crimi- 
nales.» De  integridad  absoluta, 
fué  un  majistrado  modelo  en  su 
tiempo.  En  el  ejercicio  de  su  pro- 
fesión en  Santiago,  se  conquistó  el 
respeto  y  las  consideraciones  so- 
ciales mas  distinguidas,  aparte  de 
que  las  bondades  de  su  carácter  le 
ganaban  todas  las  simpatías  públi- 
cas. Acababa  de  ser  propuesto  para 
el  juzgado  de  letras  de  Llanquihue, 
cuando  le  sorprendió  la  muerte, 
en  Santiago,  el  10  de  Mayo  de 
1875.  A  una  edad  relativamente 
corta,  de  32  años,  habia  adquirido 
la  mas  brillante  nombradla  de 
abogado  hábil  y  de  juez  prestijioso 
y  ejemplar  en  nuestra  majistra- 
tura. 

ROCUANT  HIDALGO  (José 
Félix). — Poeta  y  periodista.  Nació 
en  Santiago  el  3  de  Febrero  de 
1874.  Fueron  sus  padres  el  presti- 
jioso abogado  y  majistrado  judi- 
cial don  Serapio  A.  Rocuaut  Hi- 
dalgo y  la  señora  Mercedes  Hidalgo 
y  Romo.  Huérfauo  mui  nifio,  se 
formó  al  amparo  del  noble  cariño 
de  su  señora  madre,  madre  modelo 
y  ejemplar  que  ha  sido  su  mas 
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tierna  y  delicada  protectora  en  el 
curso  de  toda  su  vida.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el  Ins- 
tituto Nacional.  Adicto  a  la  litera- 
tura, desde  mui  joven  ha  demos- 
trado felices  disposiciones  para  la 
poesía  Úrica.  De  imajinacion  vigo- 
rosa y  orijinalidad,  sus  composicio- 
nes poéticas  son  armoniosas  y  vi- 
brantes. Se  distingue,  con  singular 
injenio,  en  la  poesía  lírica  y  en  la 
poesía  festiva,  poniendo  de  mani- 
fiesto un  sentimiento  delicado  y 
una  espiritualidad  de  la  mas  jocosa 
y  epigramática  novedad.  Sus  lectu- 
ras, variadas  y  estensas,  le  permi- 
ten lucir  su  talento  en  la  poesía 
satírica  y  en  la  crítica  artística  E^ 
un  crítico  musical  y  dramático  de 
alto  vuelo  y  de  una  ilustración 
escojida  y  rica  en  conocimientos 
de  bellas  artes.  Su  talento  dúctil  a 
las  mas  raras  concepciones  del 
verso  y  de  la  prosa,  le  permite  cul- 
tivar, con  abundante  belleza  de 
ideas  y  elevado  concepto,  todos  los 
jénerós  Uterarios,  sin  violentar  la 
forma  del  pensamiento,  amoldan 
do  su  inspiración  a  todos  los  tonos 
del  arte  rítmico  y  dominando  el 
lenguaje  con  sagaz  espíritu  de 
análisis.  El  cuento  triste  y  la  po- 
lémica ardiente,  la  poesía  lírica 
mejancólica  y  el  mmance  o  epigra- 
ma chistosos  y  punzantes,  brotan 
espontáneos  de  su  numen  y  de  su 
pluma,  como  sí  no  tuviera  que 
hacer  esfuerzo  alguno  para  mode- 
lar su  pensamiento  en  las  rebeldes 
formas  del  verso  o  de  la  prosa  ar- 
tística y  brillante.  Su  poema  lírico 
El  UUimo  CantOy  publicado  en 
1897,  y  su  libro  de  cuentos  titula- 
do Mefistofélicas,  son  dos  obritas 
delicadas  e  injeniosas  que  sinteti- 
zan su  temperamento  impresiona- 
ble y  vibrante  y  las  múltiples  faces 
de  su  talento.  Su  artículo  El  Him- 


no del  Vicio  es  una  pajina  sangrien- 
ta, que  copia  las  Blasfemioi  de 
Richepin,  en  la  que  retrata  el  he- 
roísmo del  Ubertinaje  llevado  hasta 
la  adoración  en  la  sociedad  con- 
temporánea. Su  Canto  Egtival  es 
un  arpejio  de  inspiración  tropical, 
en  el  que  pinta  la  naturaleza  con 
todos  sus  maravillosos  esplendores. 
Ha  colaborado  en  numerosos  pe- 
riódicos y  revistas,  con  artículos  y 
poesías  de  los  jéneros  mas  varia- 
dos. Podemos  citar  El  Progreso^  de 
Talca,  en  1891,  suscribiendo  sus 
artículos  y  poesías  con  el  seudóni- 
mo de  Capitán  N^no;  El  Diario 
Comercial,  de  Ooncepdon,  con  el 
seudónimo  de  Arturo  de  Mental- 
van;  La  Bepüblicay  La  Democracia^ 
La   Guerra,  El  Bepublicano,  El 
Lucas  GómeB,  La  Biblioteca  Repur 
blicana.  La  Lei,  La  Nueva  Bepü- 
blica,  de  Santiago,  con  los  seudó- 
nimos   de    Fdicindo,  Pepe  Solo, 
Repeluco  y  otros  no  menos  orijina- 
les.  Ha  formado  parte  de  la  redac- 
ción de  El  Imparcial  y  escrito  cró- 
nicas y  críticas  teatrales  para  La 
Lei  y  La  Nueva  República.  En  1898 
redactó  el  periódico  La  Bandera  . 
Nacional  y  en  1899,  dirijió  en  San- 
tiago la  revista  ilustrada  Artes  y 
Letras,  Su   colaboración   ha  sido 
abundosa  y  variada  a  periódicos  y 
revistas  del  pais  y  del  estranjero, 
como  La  Lealtad,  La  Palabra  y 
La  Actualidad  de  Valparaíso  y  Él 
Heraldo,  La  Familia,  La  Lira,  El 
Búcaro  Santiaguino,  de  Santiago, 
y  El  Buenos  Aires  de  la  Plata.  Ha 
pertenecido  a  numerosas  socieda 
des  literarias,  entre  las  que  debe- 
mos citar  la  Asociación  de  la  Pren- 
sa,   la    Academia    del    Instituto 
Nacional,  la  Sociedad  Dramática 
Nacional  y  la  Sociedad  Ilustración 
y  Progreso.  Joven,  de  intelijenda 
poderosa  y  espíritu  activo,  su  por- 
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nmr  literario  será  brillaute  en 
nuestra  patria  y  eu  nuestra  his- 
taris. 

rodríguez  (Manuel).— Gue- 
iriOero  ilustre  de  la  independen- 
da.  Nació  en  Santiago  el  25  de 
Febrero  de  1785.  Fueron  sus  pa- 
dree el  caballero  espaQol,  antiguo 
onpleado  de  hacienda  en  la  era 
colonial,  don  Carlos  Rodríguez,  y 
h  eefiora  peruana,  natural  de  Are- 
quipa, dofia  María  Loreto  Ordoiza 
y  Agairre.  Su  padre,  que  desem- 
pefima  el  cargo  de  Oñcial  Mayor 
de  la  Aduana,  que  existia  eutónces 
en  el  actual  Palacio  de  los  Tribu- 
nales de  Justicia,  lo  colocó  en  el 
Golejio  de  nobles,  como  se  deno- 
minaba por  los  españoles,  de  San 
Oárloa»  situado  en  el  lugar  que 
ocupa  el  edificio  del  Congreso  Na- 
cioiíal.  ESstudiante  modelo,  por  su 
jmcioeídad  y  aventajada  dedica- 
ción, Bianuel  Rodríguez  alcanzó 
cimas  honroso  puesto  entre  sus 
condiBCÍpalos,  según  lo  tcstifícan 
los  rectores  del  Colejio  de  San 
Carlos.  El  doctor  don  Miguel  de 
Palacios  declara,  con  fecha  11  de 
Enero  de  1800,  que  «Mauuél  Ro- 
drigues se  distinguió  entre  los  de- 
nso por  su  aprovechamiento.» 
lEra  filósofo,  dice,  y  en  cada  fun- 
dón literaria  que  sostenía,  así  en 
isB  conferencias  privadas  del  cole- 
jio como  en  las  de  la  real  Univer- 
■dsdf  fué  siempre  consiguiente  su 
aderto. »  cLo  que  confirmaba,  agre- 
p,  mui  bien  la  juicioiidad,  aplica- 
OM  i  edo  con  que  se  manejó  en 
las  obligaciones  particulares  de  su 
instituto  'y  jenerales  del  colejio 
(en  que  no  se  le  notó  la  mas  mera 
fütá  a  pesar  de  su  edad).  Estas 
propiedades  laudables,  ayudadas 
de  unos  talentos  profundos,  lo  hi- 
eetudiante  de  aprecio.  Su 


entendimiento  siempre  tuvo  el 
juicio  y  reposo  que  dan  las  tareas 
y  los  años;  y  prodigando  sus  luces 
proporcionó  con  su  enseñanza  a 
varios  condiscípulos  la  perfecta 
intolijencia  de  aquellas  materias 
que  aun  no  comprendían.  Estas 
circunstanciadas  cualidades  me 
prometen  con  justicia  se  hará  un 
literato  completo  persistiendo  en 
la  carrera.»  Como  se  demuestra 
con  la  certificación  oficial,  honro- 
sísima y  desinteresada  del  rector 
del  Colejio  de  San  Carlos,  por  mas 
que  se  haya  sostenido  que  seria 
vana  tuda  tentativa  para  dar  nue- 
va faz  a  la  vida  del  héroe,  se  deja 
establecida  plenamente  la  desau- 
t^rizaeion  histórica  a  las  versiones 
lijeras  y  antojadizas  que  se  han 
publicado  sobre  su  juventud,  cali- 
ficándolo, coi^o  lo  hace  Amunáte- 
gui,  de  «caporal  de  revueltas»,  y 
Barros  Arana  de  ^«impetuoso  y 
turbulento»,  porque  estaba  dotado 
de  un  jenio  vivo,  despierto,  acti- 
vo, franco  y  apasionado,  de  rara 
iniciativa  y  de  estraordinaria  ori- 
jinalidad  de  acción.  A  su  tumo, 
el  rector  del  Colejio  Carolino,  don 
Pedro  Tomas  de  la  Torre,  infor- 
ma, con  fecha  31  de  Diciembre  de 
1801:  «Don  Manuel  Rodríguez, 
hijo  lejítimo  de  don  Carlos  Ro- 
dríguez y  de  doña  Loreto  Ordoiza, 
vistió  la  beca  del  Colejio  Carolino 
de  mi  cargo  dos  años  nueve  me- 
ses, pagando  sus  alimentos  según 
el  6.**  de  asientos,  que  tengo  pre- 
sente; desde  que  empecé  a  servir 
el  empleo  de  Rector  do  dicho  Co- 
lejio, mostró  conducta  y  descubrió 
talentos  particulares  y  los  cul- 
tivó dedicado  al  estudio  de  la  filo- 
sofía: entendimiento  vivo  y  des- 
[)ejado  y  penetrante;  memoria  sin- 
gular, propiedad  en  el  idioma, 
estilo  naturalmente  fsie);  y  todo 
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esto  unido  a  una  imajinacion  fo- 
gosa le  facilitaba  producciones 
felices  y  oportunas;  sus  exámenes 
anuales  y  demás  funciones  litera- 
rias de  colejio,  desempeñó  con 
el  lucimiento  que  corresponde  a 
aquellos  principios,  y  no  dudo  que 
ellos  le  proporcionen  tan  ventajo- 
sos conocimieutos  que  llegue  a  ser 
un  literato  cumplido.»  A  la  con- 
firmación estensa  de  la  anterior 
esposicion  sobre  los  talentos  espe- 
ciales del  estudiante  Rodríguez,  la 
que  reproducimos  avauza  vatici- 
nios fundados  y  elocuentes  que 
arrancan  de  sus  propias  manifes- 
taciones de  carácter  y  de  estudioso 
alumno.  Robusteciendo  las  opi 
niones  precedentes,  el  catedrático 
de  filosofía  del  Real  Colejio  Caro- 
lino  y  convento  del  Sagrario,  doc- 
tor don  José  Gregorio  de  Barrene- 
chea,  espone:  c  Certifico  en  cuanto 
puedo,  y  ha  lugar  en  derecho:  que 
don  Manuel  Rodríguez  fué  uno  de 
los  individuos  que  vistieron  la 
beca  de  este  Real  Convictorio;  y 
que  el  espacio  de  tres  años  asistió 
a  mi  aula  con  aplicación  y  esmero, 
en  cuyo  tiempo  conocí  sus  buenos 
talentos:  su  discusión  incesante  a 
aquellas  materias  de  su  fuero,  lo 
hicieron  distinguirse  entre  los  de- 
mas  alumnos,  y  ser  el  honor  y 
mayor  ornamento  del  Colejio:  su 
juiciosidad  y  buena  conducta  fué 
notoria;  de  suerte  que  aun  la  Real 
Universidad  debe  esperar  nuevos 
lucimientos  en  las  demás  Faculta- 
des en  la  formaenquedon  Manuel 
los  promovió  y  adelantó  en  las  de 
lójica,  metafísica,  ética  y  física  en 
este  Real  Colejio.»  Incorporado  a 
la  Universidad  de  San  Felipe,  Ma- 
nuel Rodríguez,  el  alumno  modelo 
del  Convictorio  Carolino,  continuó 
mereciendo  de  sus  maestros  el  tí- 
tulo de  estudiante  aventajado  y 


sobresaliente.  El  rector  de  la  Uni- 
versidad antedicha,  don  Manuel 
José  de  Vargas,  suscribe  la  infor- 
maciqn  que  copiamos:  «Cuando 
ocupé  el  rectorado  de  esta  Univer- 
sidad de  San  Felipe,  el  año  1800, 
encontré  cursando  las  aulas  de  filo- 
sofía a  don  Manuel  Rodríguez, 
colejial  del  Colejio  de  San  Carlos. 
Muchas  ocasioues  presencié  los 
actos  que  sustuvo  y  siempre  le  oí 
hablar  acertadamente.  Por  la  dis- 
tinción que  desde  luego  obtenia 
entre  los  demás  estudiantes,  rejis- 
tré  los  libros  de  la  Universidíad: 
encontré  en  el  de  asistencias,  ser 
ésta  indiscontinuada,  y  repetidas 
veces  con  el  cargo  de  difensante, 
porque  el  colejio  siempre  le  enco- 
mendaba sus  conferencias,  que 
desempeñaba  con  lucimiento,  efec- 
to preciso  del  talento  aventajado 
que  le  adornaba,  y  de  su  escrupu- 
losa aplicación  y  celo;  y  del  de 
asentamientos  la  partida  de  su  in- 
corporación, y  un  examen  que  ha- 
bia  dado  en  el  rectorado  de  mi 
antecesor,  el  8eñoi  doctor  don 
Martin  de  Ortúzar,  con  unánime 
aprobación  do  los  examinadores. 
El  segundo  y  tercero  los  dio  en  mi 
tiempo,  siendo  de  notar,  que  el 
filósofo  que  anualmente  presenta 
sus  exámenes,  no  tiene  obligaciou 
el  último  año  de  dar  el  jeneral  de 
toda  la  filosofía,  sino  solo  el  res- 
pectivo a  éste;  Rodríguez  no  solo 
se  examinó  de  las  63  cuestiones, 
que  completan  aquél,  sino  de  79, 
poniendo  16  de  mas.  No  he  visto 
en  el  lapso  de  muchos  años,  que 
soi  alumno  de  este  ilustre  cuerpo, 
tan  distinguido  amor  a  las  letras  y 
aplicación.  Controvenió  por  el 
término  de  mas  de  dos  horas  sobre 
los  teoremas  que  propuso,  y  la  jene-  • 
ral  aprobación  y  aplauso  que  reci- 
bió de  los  cuatro  examinadores  que 
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b  ensayaron,  fué  bien  debida  a  la 
eradicion  con  que  discutió  sobre 
[as  divMvas  e  intriDcadas  materias 
delójica.  ética,  metafísica  y  física. 
Habiendo  concluido  así  la  filosofía, 

Sríucipió  el  afio  de  1802  a  estu- 
iar  la  jurisprudencia  romana.  Se 
Aplicó  con  esmero  a  las  iustitucio- 
de  Justiniano,  y  su  asisteucia  a  las 
anlaa  de  ese  instituto  fué  sin  iuter- 
mision,  evacuando  con  aplauso  de 
los  catedráticos  las  tareas  que  se  le 
imponian,  y  llenando  completa- 
mente las  obligaciones  de  las  cua 
tro  Facultades  (Cánones,  Leyes 
Inatituta  y  Decreto)  que  componen 
este  estudio.  Sus  conferencias  no 
ks  sostenía  con  igualdad  lú  co- 
man de  los  estudiantes.  Cuando 
don  Manuel  defendia,  se  oian  con- 
cordar los  derechos  así  el  nuestro 
con  el  romano,  como  el  canónico 
iDtiguo  con  las  Decretales  de  Gre- 
gorio; que  finalmente  habiendo  de 
nuevo  gobernado  la  Universidad, 
por  la  partida  para  la  Península 
del  actual  rector,  el  señor  doctor 
don  Miguel  de  EizHguirre,  ])rt-sen- 
tó  Rodríguez  el  segundo  examen 
de  la  lustituta,  que  se  lo  admití 
(mostrándome  primero  boleta  de 
aquel  en  que  constaba  haber  sido 
plenamente  aprobado  en  el  pri- 
mero), y  en  él  y  el  tercero  dio 
bien  a  conocer  su  esmero  e  infati- 
fiable  dedicación.  Concordó  per- 
fectamente todos  los  párrafos  que 
se  le  preguntaron  con  las  lecciones 
nuestras,  y  justamente  se  hizo 
acreedor  a  los  parabienes  de  los 
examinadores,  que  recibió  con  dis- 
tinción. Un  estudiante  aplicado, 
merece  que  la  Universidad  le  re- 
compense sus  desvelos,  dándole 
certificación  de  los  progresos  qiui 
ha  hecho  en  las  ciencias,  princi- 
palmente aquellos  que  queriendo 
labrar  su  mérito  en  este  ramo,  sa- 


crifican su  descanso  al  laborioso 
empleo  de  las  artes.  Rodríguez 
anhela  con  esmero  al  colmo  de  la 
sabiduría  y  un  individuo  de  esa 
aplicación,  desea  dar  constancia 
de  ella  a  sus  superiores;  y  así  para 
que  lo  verifique  en  la  forma  que 
le  convenga,  le  doi  esta  relativa, 
únicamente  de  su  conducta  litera- 
ria, sin  detenerme  en  exajerar  su 
mérito  (que  con  verdad  podia  par- 
ticularizar esta  Real  Universidad), 
por  no  exceder  ios  límites  de  un 
certificado».  Completa  esta  valiosa 
relación  de  antecedentes  oficiales 
auténticos  que  acreditan  su  inje- 
niosidud  de  estudiante  el  no  menos 
importante  y  original  documento 
que  acompafiamos  a  la  presente 
reseña  histórica  do  su  vida  juve- 
nil, suscrito  por  el  doctor  don  Juan 
José  del  Campo:  «En  los  das  prime- 
ros años  que  fui  Rector  de  esta 
Real  Universidad,  concluyó  don 
Manuel  Rodríguez  los  estudios  de 
cánones  y  leyes.  Fué  recomenda- 
ble la  aplicación  con  que  se  dedicó 
a  ambas  Facultades^  y  si  en  las 
conferencias  secretas,  que  indiscon- 
tinuadamente  presidia  yo  dio  bien 
a  conocer  su  esmero  y  buen  gusto 
en  los  puntos  que  controvertía  sor- 
teadas repetidas  veces  de  un  día 
para  otro,  no  las  desmintió  en  sus 
exámenes,  en  que  justamente  se 
le  tributaron  siempre  los  mayores 
aplautros,  tanto  por  la  claridad  y 
erudición  con  que  esponia  las  Ins- 
tituciones de  Justiniano,  como  por 
la  exactitud  con  que  las  concordaba 
con  nuestras  leyes.  Finalizada  así 
la  laboriosa  carrera  del  Derecho 
Romano,  se  le  confirió  el  grado  de 
Bachiller  en  Cánones  y  Leyes,  ha- 
biendo procedido  el  examen  de 
treinta  y  tres  cuestíones  deducidas 
de  las  decretales  de  GregorioIX  que 
prescriben   las   constituciones  del 
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cuerpo,  y  estando  su  Rector  bien 
satisfecho  del  aprovechamiento  de 
Rodríguez  en  esta  Facultad,  por  las 
muchas  ocasiones  que  le  oyó  dis- 
cutir con  distinguido  acierto  sobre 
diversas  materias,  en  cuyas  sesio- 
nes justificó  su  adelantamiento. 
Luego  que  recibió  este  grado,  se 
opuso  a  las  cátedras  de  Instituta  y 
Decretos  que  vacaron  en  esa  épo- 
ca, y  sefialado  por  suerte  asuntos 
de  un  dia  para  otro,  leyó  por  espa- 
cio de  una  hora,  en  cada  oposición; 
sostuvo  con  honor  las  réplicas  que 
se  le  opusieron,  y  convencido  j'^o 
de  su  suficiencia,  le  nombré  Re- 
jente  de  la  Instituta,  cuya  comi- 
sión desempeñó  satisfactoriamente 
algunos  meses,  que  estuvo  enfer- 
mo el  propietario,  circunstancia 
por  que  se  hizo  el  nombramiento 
de  Rejei^e.  El  Rector  cree  de  su 
obligación  autorizar  de  este  modo 
las  tareas  y  desvelos  con  que  se  ha 
distinguido  este  estudiante.»  Ro- 
dríguez, según  los  certificados  que 
dejamos  espuestos,  no  era  el  s<e- 
gundo  de  los  alumnos  del  colejio, 
como  se  ha  dicho,  sino  uno  de  los 
primeros  por  su  aplicación  y  apro- 
vechamiento, a  la  vez  que  por  su 
juiciosidad  y  buena  conducta.  Es 
evidente  que  sus  maestros  no  ha- 
brían autorizado  una  información 
tan  recomendable  y  escepcional- 
mente  laudatoria,  si  Rodríguez  no 
hubiese  sido  un  alumno  de  esmera- 
do buen  comportamiento.  Acaso 
ha  influido  en  mucho  en  el  juicio 
que  se  ha  dado  de  su  jenio  y  de  su 
carácter,  el  rol  que  desempeñó  en 
la  política  de  su  tiempo,  pues  a 
haber  actuado  en  otro  escenario 
que  no  hubiese  sido  el  de  la  revo- 
lución, talvez  su  memoria  se  ha- 
bría juzgado  con  otro  criterio  me- 
nos apasionado.  Si  Manuel  Ro- 
dríguez, como  lo  dicen  sus  maes- 


'  tros,  hubiese  dedicado  su  injenio 
a  la  literatura,  cuan  bellas  y  raras, 
por  su  orijinalidad  y  grada,  ha- 
brian  sido  sus  obras,  revestidas 
del  donaire  de  su  talento  ilustrado 
y  de  su  espíritu  atrevido,  pene- 
trante y  travieso.  Pero,  si  no  pudi- 
mos heredar  sus  obras  de  escritor 
orijinal,  nos  ha  dejado  en  cambio, 
la  gloria  y  el  drama  heroico  de  su 
vida  de  guerrillero  célebre,  de  cau- 
dillo temerario  y  de  tribuno  famo- 
so. Los  episodios  de  sus  correrías 
de  montonero,  tienen  la  espiritua- 
lidad estraordinaria  de  su  jenio 
alegre  y  orijinal  y  la  gracia  nativa 
de  su  temperamento  siempre  ju- 
venil y  audaz.  No  hai  pájinleiB  en 
la  historia  patria  mas  bellas  ni  mas 
gloriosas  que  las  que  escribió,  en 
los  dias  precursores  de  la  libertad, 
con  su  espada  de  guerrillero,  y  su 
palabra  de  tribuno  popular.  Sus 
hazañas  heroicas  lo  han  inmorta- 
lizado en  las  letras,  en  las  artes  y 
en  la  historia.  En  1809  terminó 
Rodríguez  sus  estudios  en  la  Uni- 
versidad, llamada  de  San  Felipe, 
recibiendo  a  la  edad  de  24  años  su 
título  de  abogado  y  de  doctor  en 
leyes.  Joven  ya,  formado  en  la  es- 
periencia  que  da  el  estudio  y  con 
una  carrera  profesional  que  lo  ha- 
bilitaba para  las  luchas  de  la  vida, 
aspiró  a  servir  a  su  patria  en  el 
orden  político  para  el  cual  estaba 
preparado  por  su  talento  natural 
y  su  carácter  cultivado  en  la  dis- 
cipiina  de  los  conocimientos  jurí- 
dicos. Se  afilió  en  el  partido  mo- 
derado, que  se  componía  de  sus 
antiguos  amigos  de  colejio.  Su 
compañero  de  estudio  habia  sido 
don  José  Miguel  Carrera,  al  cual 
reconoció  como  jefe,  sin  manifes- 
tar emulación  ni  pretensiones  per- 
sonales^ revelando  desde  luego  la 
abnegación  sin  par  que    supo  po- 
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oer  en  evidencia  en  sus  actos  pos- 
teriores de  patriota  soldado  y  ciu- 
dadano. Una  estrecha  amistad  o 
misterioso  destino  vinculó  a  estos 
doB  hombree  sin  apartarlos  en  la 
causa  qne    defendieron,    sellando 
eon  su  inmolación  la  fe  de  su  uni- 
dad  política.  Sus    nombres    han 
marchado  ligados  por  un  secreto 
hio    a    través    del  tiempo,    des 
pues  de  haber  hecho  juntos   las 
jomadas  de    la    vida  y  de  la  re- 
volución, conquistando  lugar  pre- 
fer«iie  por  su  lealtad  en  la  historia. 
GoQ  el  movimiento  inicial  de  la 
independencia  que  se  efectuó  en 
1810,  aparece  Manuel  Rodríguez 
en  el  escenario  político  desempe- 
lúuido  un  rol  secundario  al  princi- 
pio que  denotaba  su  ninguna  am- 
Dioion   personal.    A  pesar  de  su 
amaecuenda  política  y  de  la  fir- 
meza de  sus  convicciones,  esperi- 
meotó  amargas  pruebas  en  su  vida 
pública,    viéndose    hostilizado   y 
perseguido  por  sus  mismos  con- 
temporáneos, acaso  por  la  ductibi- 
Kdad  de  su  jenio  o  la  viveza  de 
808  actos.  Estas  injusticias  fueron 
d  premio  que  saboreó  el  ínclito 
pacota  Manuel  Rodríguez  desde 
108  primeros  esfuerzos  en  favor  de 
la  libertad.    Nombrado  el  11  de 
Mayo*  de  1811  Procurador  de  la 
ciudad  de  Santiago  por  el  Cabildo, 
poesto  que  naturalmente  corres- 
pondía a  sus  cualidades,  sus  cons- 
tantee  labores  públicas  fueron  re- 
compensadas con  la  destitución  de 
ese  cargo  por  los  revolucionarios 
del  4  de  Setiembre  de  aquel  mis- 
mo aflo.  Elejido  en  ese  mes  dipu- 
tado al  Congreso  por  Talca,  no 
fueron  reconocidos  sus  poderes  por 
el  partido  vencedor.  La  odisea  de 
injQstíciaa  y    persecuciones    que 
formó  el  cortejo  de  toda  su  vida, 
pnndpió  con  sus  primeros  jene- 

18 


rosos  servicios  a  la  causa  de  los 
independientes.  Sin  embargo,  la 
Junta  Gubernativa  decretó  el  9  de 
Octubre  de  1811  que  era  tacree- 
dor  a  la  mayor  confianza  dd  Go- 
bierno y  del  alto  Congreso»,  en 
señal  de  tardía  reparación  por  el 
desconocimiento  de  sus  derechos 
de  elejibilidad  y  de  su  autoridad 
de  representante  del  pueblo.  Aso- 
ciado al  movimiento  revoluciona- 
rio del  15  de  Noviembre  (1811), 
fué  designado  representante  del 
pueblo  de  Santiago  ante  el  Con- 
greso. Fué  nombrado  por  el  nue- 
vo Gobierno,  en  mérito  de  sus 
especiales  servicios  y  de  sus  apti- 
tudes manifiestas,  Secretario  de 
Estado,  puesto  que  desempeñó 
hasta  fines  de  año.  £1  2  de  Diciem- 
bre se  incorporó  en  el  Ejército, 
con  el  grado  de  capitán  y  en  la 
misma  fecha  fué  nombrado  secre- 
tario particular  del  jeneral  don 
José  Miguel  Carrera.  En  este  pues- 
to y  con  el  grado  militar  indicado, 
concurrió  a  Ims  campañas  del  Sur 
hasta  1813.  Rodríguez  era  el  autor 
de  las  proclamas  patrióticas  y  po- 
líticas que  se  publicaban  para  es- 
timular el  sentimiento  nacional  en 
pro  de  la  independencia.  No  obs- 
tante su  adhesión  a  la  causa  de  la 
independencia  y  la  lealtad  eon  que 
secundaba  los  planes  y  propósitos 
de  Carrera,  Rodríguez  fué  acusado 
de  conspirador  contra  su  jefe  en 
1813,  sometido  a  prisión  y  a  pro- 
ceso y  condenado  a  un  año  de 
confinación  en  las  islas  de  Juan 
Fernández.  Esta  sentencia  no  se 
cumplió  y  en  1814  Rodríguez 
volvió  a  ocupar  el  puesto  de  se- 
cretario de  Carrera.  En  estas  fun- 
ciones le  correspondió  estimular 
el  celo  militar  y  patriótico  del 
jeneral  Carrera  para  auxiliar  a 
0*Higgins  en  el  sitio  de  Ranea- 
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gua,  cuyo  desastre  lo  condujo 
con  sus  compatriotas,  al  destierro. 
Manuel  Rodríguez,  cx)mo  todos  los 
emigrados  chilenos  que  llegaron  a 
Mendoza  en  busca  de  ref  ujio  en  su 
destierro,  se  consagró  a  trabajar 
con  empeñoso  afán  por  volver  a 
su  patria  a  restaurar  la  revolución 
de  la  independencia  tan  rudamente 
desorganizada  en  el  desastre  de 
Rancagua  por  la  reconquista  espa- 
ñola. Sin  alarde  de  ningún  jénero, 
haciendo  valer  únicamente  bu  per- 
sonalidad modesta  y  su  anhelo  de 
servir  a  la  causa  de  la  libertad  de 
su  suelo,  tuvo  el  acierto  y  el  raro 
talento  de  captarse  la  voluntad  del 
impenetrable  e  inflexible  jeneral 
San  Marün.  La  desgracia  que 
acompañó  a  los  Carrera,  sus  ami- 
gos, en  el  ostracismo  de  Mendoza, 
no  alcanzó  al  joven  proscrito,  que, 
por  el  contrario,  tuvo  la  rara  suer- 
te de  merecer  la  confianza  y  la 
ayuda  militar  del  Gobernador  de 
aquella  plaza.  Rodríguez  manifes- 
tó a  San  Martin  su  resuelto  pro- 
pósito de  trasmontar  los  Andes  y 
venir  a  las  comarcas  chilenas  a 
ajitar  el  sentimiento  popular  de 
sus  compatriotas  en  contra  del  do- 
minio español,  sublevando  los 
pueblos  y  los  campos  en  favor  de 
su  causa,  con  el  solo  influjo  de  su 
coraje  y  de  su  juvenil  entusiasmo. 
Espuso  su  plan  de  guerrillas  y 
montoneras  al  sagaz  jefe  del  Ejér- 
cito unido  de  los  Andes,  revistien- 
do con  la  fe  de  su  palabra  de  ani- 
mado colorido,  el  éxito  de  su  audaz 
y  temeraria  empresa  revoluciona- 
rla. San  Martin,  que  estaba  dotado 
por  la  naturaleza  de  ese  don  es- 
traordinario  de  la  penetración  del 
carácter  de  los  hombres,  supo  en- 
contrar en  el  joven  y  valiente  des- 
terrado un  auxiliar  poderoso  e 
inapreciable  y  aceptó  gustoso   y 


decidido  el  concurso  que  le  ofre- 
cía. Comprendió  que  Rodríguez  le 
allanaría  el  camino  para  la  inva- 
sión del  pais  con  su  Ejército  y  le 
prepararía  el  espíritu  popular  en 
favor  de  su  campaña,  a  la  vez  que 
desconcertaría  al  enemigo  para 
que  no  opusiera  una  resistencia 
uniforme  y  compacta  a  sus  hues- 
tes espedicionarias.  San  Martin  le 
dio  doscientos  jinetes  que  fueron  los 
primeros  en  pisar  terrítorío  chileno 
por  el  valle  de  Colchagua,  para 
que  organizase  la  primera  monto- 
nera patríela.  Al  frente  de  este 
puñado  de  valientes  soldados.  Ro- 
dríguez invadió  el  pais  en  1815, 
levantando  la  bandera  de  rebelión 
en  los  campos,  poniendo  en  movi- 
miento a  los  pueblos  de  los  valles 
y  alarmando  a  los  realistas,  ha* 
ciéndoles  creer  que  sus  tropas  eran 
mui  numerosas,  que  formaban  un 
cuerpo  de  ejército  desprendido  de 
Mendoza  para  atacarlos  en  las  ciu- 
dades y  en  los  centros  ocupados 
por  su  poder  invasor.  Fué  así  como 
el  gobierno  español  de  Marcó  del 
Pont,  creyéndose  amenazado  en  su 
estabiUdad,  puso  en  actividad  tres 
mil  hombres,  de  sus  fuerzas  regu- 
lares, para  perseguirlo,  poniendo 
a  precio  su  cabeza  de  caudillo. 
Todo  el  cuerpo  militar  de  caballe- 
ría de  Maroto  se  movilizó  pan 
perseguirlo  por  las  montañas  y  loé 
valles  del  centro  del  pais.  Por 
bando  publicado  el  7  de  Noviem- 
bre de  1 8 1 6,  se  ofrecía  un  premio  de 
mil  peso^  oro  al  que  entregase  preso 
al  denodado  guerrillero  y  ademas 
el  perdón  del  delito  mas  atroz  al  que 
denunciase  su  refujio.  Fué  este  el 
período  mas  brillante  del  heroico 
guerrillero,  al  cual  debe  la  patria 
sus  prímeros  galardones  de  sobe- 
ranía y  cuyo  glorioso  recuerdo  vive 
perpetuamente  unido  a  su  nombre 
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en  la  leyenda,  en  la  tradición  y  en 
la  historia.  El  historiador  Barros 
Arana  espoue  en  su  Historia  Jme- 
rol  de  Chile^  con  respecto  de  sus 
hazafias:  «Tomando  nombres  fín- 
jidos,  vistiéndose  en  ocasiones  el 
hábito  de  un  fraile  franciscano,  el 
poncho  de  un  campesino  o  de  un 
sirviente  doméstico,  o  cargando  el 
canasto  de  mercader  ambulante, 
89  introducia  en  los  cuarteles  y  en 
las  casas  que  frecuentaban  los  ofi- 
ciales de  Talavera,  preparaba  bur- 
las para  desprestigiar  a  éstos  y 
estimulaba  artificiosamente  a  los 
soldados  a  desertar  del  servicio.» 
En  revistas  europeas  y  americanas 
se  han  consignado  antecedentes  y 
apreciaciones  altísimas  sobre  las 
proezas  de  Manuel  Rodríguez,  que 
son  títulos  honrosos  para  su  cele- 
bridad. La  Reinita  Norte- America- 
na^ de  los  Estados  Unidos,  repro- 
dajo  del  libro  del  capitán  ingles 
Mr.  Head,  publicado  en  Londres 
en  1826,  rememorando  hechos  per- 
Bonales,  los  siguientes  pasajes  so- 
bre el  célebre  guerrillero  chileno: 
cEn  la  época  en  que  Buenos  Aires 
auxilió  la  emancipación  de  Chle, 
Rodríguez  fué  uno  de  los  que  mas 
activamente  trabajaron  con  conse- 
jos 7  acciones.  Su  jenio  impetuoso 
lo  indujo  a  encargarse  de  una  co- 
misión tan  importante  y  escabrosa 
como  era  la  de  llevar  personal- 
mente noticias  a  los  amigos  de  la 
insurrección  en  Santiago,  indagan- 
do'al  mismo  tiempo  el  estado  de 
opinión  en  todo  el  pais.  En  estas 
fandonesse  manifestó  un  segundo 
Proteo.  Aunque  precavido  y  pru- 
dente, no  hubo  peligro  que  no 
arrostrase  en  bien  de  la  causa  que 
defendía.  En  el  intervalo  de  las 
batallas  de  Bancagua  y  Chacabuco, 
mientras  los  realistas  estaban  en 
posesión  del  reino,  pasó  tres  veces 


la  cordillera,  y  entró  con  varios 
disfraces  a  Chile,  viajando  jeneral- 
mente  a  pié.  Unas  veces  se  vestía 
de  minero,  otras  se  presentaba 
como  un  mercader  ambulante.  Con 
estos  arbitrios  pudo  llegar  hasta 
Talca,  dándose  a  conocer  algunas 
veces  a  sus  íntimos  amigos.  Una 
vez,  creyéndose  perseguido  en  la 
capital,  estuvo  oculto  un  dia  entero 
y  parte  de  la  noche  dentro  de  una 
tinaJH;  y  en  otra  ocasión,  volviendo 
de  Chile  a  Mendoza,  fué  detenido, 
aunque  no  descubierto,  por  un  ofi- 
cial que  con  una  partida  de  solda- 
dos se  empleaban  a  la  [sazón  en  el 
arreglo  del  camino.  Rodríguez  se 
puso  inmediatamente  a  trabajar, 
manifestándose  tan  diestro  en  el 
manejo  del  pico  y  del  azadón  como 
lo  era  en  el  de  la  pluma.  Allí  se 
detuvo  dos  días,  teniendo  ocultas 
cartas  y  papeles  cuyo  descubri- 
miento hubiera  podido  costarle  la 
vida.»  El  viajero  británico  Mr.  Sa- 
muel Haigh,  que  trató  a  Rodrí- 
guez en  1818,  en  Chile,  lo  retra- 
taba en  las  elocuentes  pinceladas 
que  reproducimos:  «Yo  conocí  a 
Manuel  Rodríguez.  Sus  sentimien- 
tos eran  los  de  un  liberal  ardoroso 
y  bueno.  Contribuyó  con  sus  gue- 
rrillas a  cansar  y  a  distraer  las 
fuerzas  españolas  mientras  se  es- 
peraba la  invasión  de  Chile  por 
San  Martin,  y  fué  uno  de  los  mas 
celosos  cooperadoras  y  correspon- 
sales de  aquel  jeneral.  Su  activi- 
dad eludió  todas  las  tentativas  he- 
chas para  tomarlo  cuando  el  go- 
bierno realista  habia  puesto  un  alto 
precio  a  su  cabeza,  y  frecuente- 
mente sorprendió  y  derr(»tó  los 
destacamentos  de  sus  enemigos  de 
la  manera  mas  singular.  Por  mar- 
chas forzadiiS,  em()0.scadas,  falsos 
avisos,  burló  también  al  goberna- 
dor Marcó  del  Pont,  que  la  causa 
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patriota  le  debe  muí    principal- 
mente sus  últimos  triunfos.  Era, 
por  lo  demás,  el  hombro  mas  po- 
pular de  Chile.»  Una  escritora  es- 
Eafíola  contemporánea,  la  señora 
aronesa  de  Wilson,  dofia  Emilia 
Serrano  del  Tornel,  que  ha  visitado 
a  Chile  y  la  América  investigando 
noticias  para  escribir  la  historia 
del  continente,  ha  dedicado  a  Ro- 
dríguez, en  La  Ilustración  Artística, 
de  Madrid,  un  notable  y  espresivo 
articulo  en  1897,  del  cual  copia- 
mos estos  delicados  conceptos,  que 
por  ser  inspirados  por  alma  de  mu- 
jer parecen  mas  tiernos  y  sentidos: 
«En  la  individualidad  de  Manuel 
Rodríguez  andaban  «mezcladas  las 
altas  cualidades  del  hombre  inteli- 
jente  y  estudioso  con  los  alardes 
de  una  naturaleza  por  demás  osa- 
da, con  los  impulsos  del  carácter 
impetuoso,  dominador  y  de  un  tem- 
ple tal,  que  jamas  se  plegó  a  las 
circunstancias:  su  alma  era  de  hie- 
rro, no  de  acero.  La  bizarría  en  el 
corazón  y  la  fuerza  en  el  brazo  le 
hicieron  siempre  desañar  los  peli- 
gros, y  mas  de  una  vez  sfilió  ileso 
de  entre  uua  lluvia  de  balas,  cual 
si  poseyera  un  talismán  que  le  hi- 
ciese invulnerable  para  el  enemigo. 
Sagaz,  astuto,  obstinado,  ajeno  al 
cansancio  moral  y  físico,  rápido  en 
los  movimientos,  estratéjico  con- 
sumado, sereno,  reanimaba  el  de- 
caído espíritu  cuando  los  azares  de 
la  guerra  sembraban  la  confusión 
y  hacian  retrocedor  a  los  mas  vale- 
rosos. Habia  en  Manuel  Rodríguez 
curiosas  semejanzas  con  algunos 
de  aquellos  romanos  y  cartajineses 
que  han  dejado  Recuerdo  perdura- 
ble por  sus  hazañas,  por  su  pres- 
tijio  popular,  por  la  temeridad  y 
fortuna  en  las  empresas.  Con  una 
palabra,  con  la  enérjíca  y  arro- 
gante actitud,  contuvo  en  una  oca- 


sión a  los  que  buscaban  en  la  fuga 
la  garantía  para  su  vida.  El  gue- 
rrillero hízose  dictador,  asumiendo 
todas  las  responsabilidades,  todos 
los  ardores  patrios,  todas  las  espe- 
ranzas del  triunfo  nacional:  enton- 
ces fué  el  salvador  de  vidas  y  ha- 
ciendas en  la  capital  chilena.  £1 
tipo  de  Manuel  Rodríguez  es  de 
aquellos  que  se  destacan,  que  se 
elevan  y  dominan  a  las  multitudes 
en  momentos  de  suprema  angus- 
tia, convirtiéndose  en  arbitros,  en 
apóstoles,  en  semidioses.»  Al  pe- 
netrar a  Chile,  Rodríguez  elijió  la 
provincia  de  Colchagna  para  esta- 
blecer su  campo  de  operaciones. 
Organizó  su  banda  de  montoneros 
y  asoció  a  sus  guerrillas  a  \m  capi- 
tán de  bandoleros  apellidado  Mi- 
guel Neira,  que  ejercía  poder  y 
autoridad  en  los  campos.  Desde 
esta  zona  emprendía  sus  correrías 
a  Curicó,  San  Fernando  y  al  valle 
de  Santiago,  teniendo  comunica- 
ción fácil  y  espedita  con  Mendoza. 
Sus  bandas  de  guerrilleros  se  dis 
tribuyeron  por  los  campos  para 
hostilizar  a  los   destacamentos  y 
guarniciones  realistas  de  esos  luga- 
res, fomentando  la  insurrección  en 
los  valles  y  en  las  aldeas.  Con  su 
astucia  y  su  actividad  puso  en  alar- 
a,a  y  nfovimiento  a  L  autorida. 
des  de  San  Fernando  y  Santiago, 
espidiéndose  órdenes  de  persecu- 
ción en  su  contra  desde  el  Cacha- 
poal  al  Maule.  Los  bandas  de  ^eira 
obedeciendo  los  planes  de  Rodrí- 
guez, jamas  fueron  tomadas,  consi- 
guiendo producir  mayor  inquietud 
en  las  autoridades  realistas.  Desde 
fines  de  1816,  preparó  la  ruina  de 
la  dominación  peninsular  de  sus 
cuarteles  de  Colchagua.  Rodríguez 
estaba  en  constante  comunicación 
con  San  Martin  y  sus  amigos  de 
Santiago  y  de  las  provincias  del 
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nr,  o^sDÍzando  el  levaatanaieoto 
ñnaltánflo  de  los  pueblos  de  eaa 
njjon.  Hacia  frecuentes  viajes  a 
ll  ootdíUera,  llegando  hasta  Meii- 
doia,  por  cuninofl  hauta  ahora  solo 
por  íl  conocidos,  establecieudo  co- 
miDicacioDes  directae  por  medio 
da  correos  espaciales  con  San  Mar- 
tin, ordenando  el  plan  de  la  ca'm- 
pafia  de  invasión  y  disciplinando 
ll  «pirita  popular  con  sus  golpea 
ds  aadaoia.  Feraonalmeute  efec- 
tuaba aas  empresas  y  penetraba 
•olo  a  lafl  ciudades,  sin  cuidarse 
del  famoso  Tr^unal  de  Vijilancia 
que  funcionaba  en  Santiago  y  que 
ara  noa  especie  de  nuevo  Argos 
de  áen  ojos,  que  todo  lo  veia  alre- 
dedor del  poder  y  de  la  policía  co- 
looial.  Enloquecía  de  rabia  y  de- 
nsperacion  a  los  jefes  realista»)  y 
a  Marcó  con  sus  diabluras  inñni- 
taa.  Todo  el  tejimiento  de  caba- 
llarÍB  de  loa  terribles  Talaveras, 
oomandadopor  el  feroz  San  Bruno, 
atuvo  en  constante  movimiento 
m  fU  persecución,  siendo  siempre 
borlado  eo  sus  correrías  por  el  as- 
tato  y  valeroso  guerrillero.  Una 
noche  en  que  se  daba  una  tertulia 
■n  casa  de  su  confianza  en  San- 
tia^,  produjo  la  mas  embargante 
sorpresa  su  llegada  de  repente  y  sin 
■vJBO  previo,  pasando  la  vetada 
jogando  malilla  con  la  mayor  cal- 
ma, miántras  los  invitados  desfa- 
llecían de  terror  y  de  inquietud. 
Bu  eeplritu  travieso  gozaba  con 
el  espectáculo  de  sus  aventuras, 
contemplando  el  miedo  que  cau- 
saba BU  temerario  coraje.  En  otra 
ocasión  ae  presentó  en  la  cárcel  y 
penetró  en  ella  dizErazado  de  sir- 
viente doméstico,  para  hablar  con 
un  amigo  que  se  encontrHba  pre- 
H.  El  asombro  que  entre  sus  mis- 
mii  relacjones  causaban  sus  actos 
de  flwenidad  inaudita,  era  natural 


y  coneiguTGnte,  puea  parecía  in 
creíble  tanta  temeridad  y  atrevi- 
miento. Llevó  su  audacia  hasta 
prespntarse  a  Marcó,  en  su  propio 
paludo,  en  pleno  dis,  a  abrirle  la 
portezuela  del  coche  para  que  ba- 
jase de  él,  con  el  único  objeto  de 
conocerlo.  Sus  actos  de  audacia  y 
de  valor  le  conquistaban  las  aim- 
patfas  de  todoa  aua  conciudadanos, 
los  cuales  se  imponiau  el  deber  de 
ampararlo  y  protejerlo.  En  los 
campos  y  en  las  ciudades,  todos 
los  propietarios,  los  hacendados  y 
loa  inquilinos,  como  loa  jefes  de 
familias,  eran  sus  amigos,  sus  coo- 
peradores, aedncidoa  por  su  jenio 
y  su  coraje,  dominados  por  su 
atreyente  juventud  y  por  el  noble 
sentimiento  de  respeto,  de  admira- 
ción y  de  simpatía  que  despiertan 
el  valor,  el  patriotismo,  la  abne- 
gación y  la  superioridad  del  carác- 
ter. Aquel  joven  delicado,  que 
jamas  habia  tenido  trato  con  las 
jentes  de  los  campos,  culto  y  de 
hábitos  refinados,  se  insinuaba  sin 
esfuerzo  coa  los  huasca  y  se  hacia 
comprender  y  estimar  sin  inspirar 
reservas  ni  deaconñanzas,  pues 
éstas  BOU  naturales  entre  loa  cam- 
pesinos y  los  futret,  como  pinto- 
rescamente llaman  en  au  lenguaje 
vulgar  a  loa  jóvenes  de  sociedad.  . 
Loa  labriegos  y  los  campesinos 
sufrían  las  deapredacionea^mas  fe- 
roces de  los  soldados  realistas, 
que  talaban,  robaban  e  incendia- 
ban sus  campos  y  sus  chozas,  cou 
la  mas  estoica  abnegación,  sin  de- 
latar al  heroico  guerrillero.  El  a 
su  turno,  asaltaba  las  haciendas 
de  los  realistas  y  en  aua  sorpresas 
dejaba  sembrado  el  espanto  y  el 
terror  en  Ina  campos  que  cruzaba 
con  su  banda  de  montoneros  Re- 
fujiado  en  una  iglesia  y  rodeado 
de  BoldadoB  eapafiolee  que  lo  boa- 
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caban  y  persegnian,  recibió,  vesti- 
do con  el  hábito  de  fraile  francis- 
cano, al  jefe  de  las  tropas  y  lo 
guió  por  los  departamentos  del 
templo»  alumbrándole  con  una 
vela  el  camino  para  que  se  cercio- 
rase de  que  allí  no  se  ocultaba  el 
temido  y  travieso  guerrillero.  De 
visita  en  casa  de  un  juez  de  cam- 
pafia,  fué  prevenido  de  que  llega- 
ba una  partida  en  su  persecuciou. 
Rodríguez  permaneció  sereno  y 
buscó  a  su  rededor  algo  que  le  sir- 
viera de  tabla  de  salvación,  y  sus 
ojos  dieron  con  el  cepo,  instru- 
mento de  castigo  y  de  tortura  que 
estaba  colocado  en  el  patio  para 
apresar  a  los  reos  del  campo.  Acto 
continuo  se  metió  de  cabeza  en  las 
argollas  y  barras  en  que  se  intro- 
ducen los  pies,  mientras  su  amigo, 
el  juez  de  campaña,  no  hallaba  qué 
hacerse  de  terror.   Rodríguez   le 

Sidió  que  dijese  a  los  jefes  y  sol- 
ados de  la  partida  que  era  un 
calavera  que  purgaba  en  e^e  sitio 
ana  aventura  de  amor.  Tal  como 
Rodríguez  lo  pensó,  así  sucedió. 
£1  jefe  realista  interrogó  al  juez 
sobre  el  delito  cometido  por  el  reo 
para  merecer  tan  severo  trata- 
miento, y  cuando  el  funcionario 
le  esplicó  la  causa  de  su  culpa  y 
de  su  castigo,  aquél  le  dijo  que  se 
le  diera  la  libertad  por  úuica  pe- 
na. El  juez  condujo  a  los  soldados 
hacia  un  bosque,  donde  se  supo- 
nía que  se  ocultaba  el  montone- 
ro y  Rodríguez  se  escapó  prote- 
jido por  sus  mismos  enemigos. 
Próxima  ya  la  invasión  de  San 
Martin,  en  1817,  Manuel  Rodrí- 
guez ejecutó  con  mas  vigor  y  acier- 
to sus  planes  de  campaña,  desple- 
Smdo  toda  la  audacia  de  su  jenio 
1  4  de  Enero  de  1817,  asalta  y 
toma  la  ciudad  de  Meii pilla  y  dis- 
tribuye al  pueblo  los  caudales  pú- 


blicos existentes  en  la  Tesorería 
Fiscal.  Arresta  al  gobernador  Yé- 
cora  y  se  lleva  prisionero  al  oficial 
español  Tejeros,  del  famoso  Tala- 
veras«  uno  de  los  jefes  mas  abo- 
rrecidos y  atrabiliarios  del  ejército 
español,  burlando  cruelmente  al 
comandante  Padilla.  Tejeros  mu- 
rió de  un  pistoletazo  que  le  atra- 
vesó el  pecho,  asestado  por  el  ayu- 
dante liópez,  sin  orden  y.  sin 
anuencia  de  Rodríguez.  López, 
prisionero  de  loa  españoles  en  una 
fortaleza  de  Valparaiso,  sublevó  a 
los  detenidos  después  de  la  victo- 
ria de  Chacabuco  y  rindió  valien- 
temente la  vida  en  el  combate  con- 
tra sus  perseguidores.  Con  el  pro- 
pósito de  distraer  a  los  españoles 
y  preparar  al  pueblo  para  favore- 
cer la  espedicion  libertadora  que 
mandaba  San  Martin,  dispersó  Ro- 
dríguez partidas  de  guerrilleros 
por  todas  las  comarcas  del  sur  y 
del  centro.  San  Martin,  de  acuerdo 
con  él,  le  babia  dirijido  cartas  so- 
bre las  campañas  de  sus  montone- 
ros, destinadas  a  caer  en  manos'de 
Marcó  del  Pont,  a  fin  de  desorien- 
tar por  completo  a  sus  jefes  realis- 
tas y  poder  invadir  el  pais  sin 
grandes  resistencias  y  graves  obs- 
táculos. Concertadas  sus  operacio- 
nes de  guerra,  Rodríguez  atacó  la 
ciudad  de  San  Fernando  el  12  de 
Febrero  de  1817,  es  decir,  el  pro- 
pio dia  en  que  San  Martin  y 
O'Higgins  alcanzaban  la  gloriosa 
victoria  de  Chacabuco.  Toma  la 
ciudad  de  San  Fernando,  emplean* 
do  un  ardid  graciosísimo.  Al  pe- 
netrar en  la  plaza  ordena  en  alta 
voz  que  avance  la  artillería,  ha- 
ciendo arrastrar  grandes  cueros 
repletos  de  piedras,  con  los'  que 
produce  un  ruido  semejante  al  de 
los  cañones,  y  causa  el  pái»ico  en 
las  autoridades,  que  le  abandonan 
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lachidad.  Rendida  la  plaza,  Ro- 
drigaes  se  hace  proclamar  jefe 
nperior  de  la  provincia  de  Col- 
ehagaa,  que  había  sido  el  centro 
desús  operaciones  de  guerrillero. 
Tres  dias  mas  tarde,  el  15  de  Fe- 
brero, recibe  un  oficio  de  San  Mar- 
tin, en  el  que  le  ordena  que  des- 
pirrame  partidas  a  todos  rumbos 
para  que  aprenda  a  Marcó  que, 
según  sus  noticias,  va  prófugo  por 
et  camino  de  la  costa  hacia  Cnneep- 
doD.  El  denodado  guerrillero  ha 
cumplido  su  gloriosa  mi^ion  coope- 
rando al  triunfo  de  Chacabucoy 
devolviendo  la  libertad  a  la  patria 
oprimida.  Él,  con  sus  partidas  de 
montoneros,  coutribuyó  eficazmen- 
te a  desorganizar  el  ejército  de  Mar- 
có y  consiguió  debilitar  la  caballe- 
ra de  Maroto,  que  se  destacó  en  su 
persecución  por  las  montañas  de 
Ccdehagua,  cuando  se  creyó  por  los 
lealiatas  que  San  Martin  invadia  a 
Chile  por  aquella  rejion  de  la  cor 
dillera.  La  victoria  de  la  cuesta  de 
Ghacabuco,  que  tan  heroicamente 
obtuviera  a  punta  de  sable  y  de  ba- 
yoneta el  imponderable  jeueral 
O'Higgins,  con  sus  indomables  sol- 
dados chilenos,  se  debia,  en  su 
mayor  parte,  a  Ir  astucia  y  al  co- 
iije  sin  igual  de  Rodríguez,  que 
dispersó  con  sus  guerriiks  por  todo 
el  territorio  central  al  ejército  es- 
pafiol  y  distrajo  la  atención  prin- 
cipal del  gobierno  peninsular  con 
ns  escaramuzas.  Casi  toda  la  caba- 
Seria  de  Maroto  se  puso  en  activi- 
ded  para  perseguir  y  dar  caza  a  Ma- 
nuel Rodriguezy  a  sus  sagHcesmon- 
tañeros,  en  número  de  mil  Jinetes. 
Bodrígaez  fué  el  vengador  popular 
del  desastre  de  Rancagua,  teniendo 
k  gloria  de  haber  contribuido  a  la 
reetauracioD  de  la  revolución  de  la 
independencia  en  tres  años  de  pe- 
caxnpafias  de  montonero  he- 


roico y  memoróle,  en  cuyas  horas 
difíciles  y  angustiosas  le  sirvió  de 
salvador  heroico,  sin  haber  disfru- 
tado de  otro  galardón  que  de  la  sa 
tis  facción  íntima  y  silenciosa  del 
deber  cumplido.  Fué  este  su  dea- 
tino  doloroso,  que  se  cumplió  de- 
sapiadadamente en  su  juvenil  ca- 
rrera sin  ninguno  de  los  galardones 
de  la  fortuna.  Establecido  el  go- 
bierno republicano  en  Santiago  y 
designado  Director  Supremo  el 
jeneral  O'Higgins,  se  pensó  en  la 
situación  que  convendría  procurar 
al  temible,  simpático  y  popular 
guerrillero.  La  Lojia  Lautarina, 
compuesta  de  los  jefes  del  gjército 
unido,  con  ramificaciones  en  el 
gobierno  de  Buenos  Aires,  se  apo- 
deró de  la  dirección  política  del 
país,  así  como  habia  ejercido  antes 
la  dirección  superior  del  ejército  y 
de  la  campaña.  Formaban  esta  lo- 
jia política,  llamada  de  Lautaro, 
San  Martin,  Pueirredon,  Montea- 
^udo,  Zapiola,  Las  Heras,  Alvara- 
do,  Necochea  y  Quintana,  arjenti- 
nos,  y  los  chilenos  O'Higgins, 
Zenteno,  Zafíartu,  La  Cruz,  Pérez 
y  Rivera,  institución  secreta  que 
intervino  en  la  guerra  de  la  inde* 
pendencia  desde  Mendoza  a  Lima 
(I815;1822).  En  los  consejos  de 
dicha  Lojia  se  convino  en  que  la 
permanencia  de  un  caudillo  tan 
prestijioso  como  Rodríguez  en  el 
pais,  al  frente  del  ejército  y  del 
gobierno,  era  peligrosa  para  los 
planes  preconcebidos  que  se  medi- 
taban contra  el  jeneral  don  José 
Miguel  Carrera,  del  cual  era  su 
ma8  fír^l  y  entusiasta  amigo.  El  6 
de  Abril  de  1817,  O'Higgins  le  di- 
rijió  a  Colchagua  un  oficio  espre- 
sándolo  que  «/o«  servicioi  dUHfh 
guidüS'^  que  habia  prestado  a  la 
causa  de  la  independencia,  clevtii- 
culan  la  gratitud  pfMiea*  y  que 
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tiiémpre  Chüe  admirará  su  mérito 
briUante^y  pero  que  ^raeones  poli- 
ticas*  obtigan  al  gobierno  a  alejar- 
lo a  pais  estranjero.  Se  le  ofrecía 
una  misión  diplomática  en  Estados 
Unidos,  como  destierro  disimulado, 
señalándole  especial  protección 
para  su  padre  y  su  familia.  No 
contándose  con  su  anuencia,  se  le 
redujo  a  prisión  y  se  le  condujo 
bajo  custodia  a  un  castillo  de  Val- 

Earaiso,  mientras  se  preparaba  un 
uque  para  deportarlo.  Rodríguez, 
dando  comienzo  a  una  odisea  nue- 
va, sobornó  al  centinela  de  su  pri- 
sión y  se  fugó,  ocultándose  a  la 
persecución  de  O'Higgins.  Aguar- 
dó en  su  refujio  el  regreso  de  San 
Martin,  que  se  encontraba  en  Bue- 
nos Aires,  y  al  volver  este  jeneral 
a  Santiago,  se  entrevistó  con  él 
retirándose  de  su  presencia  en  las 
mas  cordiales  relaciones.  San  Mar- 
tin le  confirió  en  Junio  de  1817,  el 
grado  de  teniente  coronel  de  ejér- 
cito y  le  nombró  ayudante  del  Es- 
tado Mayor  Jeneral.  Por  decreto 
de  fecha  17  de  Noviembre  de 
1817,  el  gobierno  lo  declaró  bene- 
mérito de  la  patria  a  virtud  de 
sus  grandes  servicios  prestados  a 
la  causa  de  la  libertad  del  pais. 
Sin  embargo  de  estos  honores»,  el 
gobierno  vivia  receloso  de  su  pres- 
tí jio  y  ejercía  si ji  losa  vijilaucia 
sobre  sus  actos.  Ausente  del  poder 
O'Higgins,  por  las  necesidades  de 
la  campafia  del  sur,  el  sustituto  o 
delegado  en  el  gobierno,  don  Hila- 
rión de  la  Quintana,  le  hizo  arres- 
tar acusado  de  conspirar  en  favor 
del  jeneral  Carrera.  Permaneció 
en  la  cárcel  durante  varios  meses, 
sin  que  se  le  probase  su  culpabili- 
dad, pues  era  inocente  y  solo  tenia 
el  delito  de  su  prestijio,  al  cual  le 
temían  sus  adversarios.  La  Junta 
que  sucedió  a  Quintana  le  devol- 


vió la  libertad.  San  Martín,  dis- 
pensándole la  mas  ilimitada  con- 
fianza,  le  nombró  Auditor  de  Oue* 
rra  en  el  ejército  que  se  disciplinaba 
en  el  campamento  de  Las  Tablas, 
el  15  de  Diciembre  de  1817.  A 
pesar  de  su  consagración  al  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  los  rece- 
los y  las  desconfianzas  en  su  con* 
tra  se  mantenían  y  avivaban  en  el 
seno  del  gobierno,  con  razones  o 
nó,  pero  fundándose  en  su  adhe- 
sión al  jeneral  Carrera.  La  fideli- 
dad, que  es  una  virtud  digna  de 
encomio  en  todas  partes,  era  fatal 
para  él,  y  su  destino  se  debía  inte- 
rrumpir y  tronchar  por  su  causa. 
Al  pasar  por  Santiago  el  ejérdlo 
de  Las  Tablas,  en  dirección  hada 
el  sur,  a  detener  en  su  avance  a  la 
nueva  invasión  realista,  se  notífioó 
a  Rodríguez  se  detuviese  en  la  ca- 
pital y  se  trasladase  a  Buenos  Ai* 
res  en  comisión  diplomática,  en 
Marzo  de   1818.   Acaso  la  ¿ojia 
Lautarina  le  preparaba  ya  el  su- 
plicio, enviándolo  al  cadalso  por 
cobarde  emulación  política  de  sua 
miembros  o  por  miedo  a  su  jenio 
y  a  su  prestijio  popular.  Se  le  pro* 
ponía  la  diputación  oficial  del  go- 
bierno chileno  ante  el  de  Buenos 
Aires,  con  el  único  propósito  de 
alejarlo  del  pais.  Este  hombre  je- 
nial,  que  había  movido  al  pais  en 
contra  de  los  dominadores,  infun- 
día a  los  nuevos  gobernantes  mas 
inquietud  que  todos  los  realistai 
invasores.    Rodríguez  no  hallaba 
qué  resolver,  en  presencia  de  una 
hostilidad    tan  manifiesta    en  sa 
contra,  considerando  tan  injusta  su 
situación  como  inmotivada  la  per- 
secución de   que  era  objeto.  En 
verdad  que  subleva  el  alma  reoor* 
dar  semejantes  actos  de  injusüciA 
y  de  ruindad  políticas.  £1  27  de 
Febrero  de  1818,  se  le  había  pedí-' 
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do  fOT  el  Ministro  del  Interior,  a 
nombre  del  gobierno,  una  relucion 
personal  detallada  de  sus  campa- 
^  fias  de    guerrillero    para    ^ darle 
M  testimonio   público  del   aprecio 
jue  le  han  merecido   sus   persona- 
les riesgos  por  la  causa  puhlica, » 
Este  acto  de  distinción  no  lo  imbia 
merecido  servidor  público  Alguno 
de  la  revolución.  £n  estas  circuns- 
tancias, de  indecisión  para  él,  so- 
brevino el  desastre  de  Cancha  Ra- 
Íada,  el  19  de  Marzo  de  1818,  que 
í  sefialó  un  rol  inui  principal  y 
decisivo  en  la  salvación  de  la  inde- 
pendencia. La  noticia  de  la  sor- 
presa y  derrota  de  Cancha  Raya- 
da, produjo  el  pánico  y  la  confu- 
sión en  el  pueblo  de  la  capital  y 
todos  sus  habitantes  chilenos   se 
dispusieron  a  emigrar,  abandonan- 
do precipitada  e  irreñexivamente 
la  patria  al  invasor.  Rodríguez,  al 
tener  conocimiento  de  la  luctuosa 
noticia,  sohcitó   permiso  del  Go- 
bierno para  aplazar  su  viuje  diplo- 
mático a  Buenos  Aires  y  perma- 
necer en  Santiago  en  servicio  de 
la  causa  de  la  libertad  y  de  la  pa- 
tria en   peligro.   Su   prestijio  sin 
mancha  y  su  jenio  glorioso,  infun- 
dieron   alientos  al   Gobierno    en 
aquella  amarga  hora  de  peligro  y 
su  petición  fué  atendida  con  entu- 
siasmo, nombrándosele  Edecán  del 
gobierno  durante  el  conflicto  de  la 
patria,  con  fecha  21  de  Marzo  de 
1818.  £1  héroe,  con  su  rara  fortu 
na  de  c»udillo,  con  su   prestijio 
popular  y  su  talento  y  valor  sin- 
gulares de  guerrero,  volvió  a  Con- 
quistar su  predominio  en  aquellos 
momentos  de  tribulación  y  de  des 
gracia.  En  el  instante  del  peligro, 
de  la    renovación    del    combate, 
cuando  era  menester  coraje  y  ab- 
negación para  salvar  la  libertad  y 
la  patria  amenazadas,  reuacia  la 
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confianza,  la  fe  y  el  entusiasmo  en 
su  valor,  en  su  jenio.  en  su  lealtad 
a  1k  causa  de  la  independencia  y 
en  su  carácter  audaz  y  siempre 
grande  en  recursos  salvadores. 
Ahogando  Rodrít^uez  en  su  alma 
jenerosa  todos  sus  justos  dolores, 
se  alzó  altivo  e  inspirado  en  medio 
de  aquel  pueblo  aterrado  por  el 
desastre,  señalando  con  su  palabra 
prof ética  el  camino  de  la  salvación 
y  de  la  gloria  de  la  ainuda  patrial 
En  presencia  del  pueblo  reunido 
en  asamblea,  conjuiitamente  con 
el  Cabildo  y  las  autoridades  de  la 
capiUd,  Rodríguez,  trasformándose 
en  tribuno,  les  dirijo  con  fervor  la 
palabra,  de  cuya  inspirada  pero- 
ración tribunicia  se  conserva  la  si- 
guiente memorable  frnse:  *Aun 
tenemos  patria,  ciudadanos!*  Rea- 
nima el  patriotismo  <le  todos  y  en- 
cabeza un  movimiento  popular  de 
militarización  para  protejer  al  ejér- 
cito deshecho  en  la  derrota.  Orga- 
niza el  escuadrón  de  Húsares  de 
la  Muerte,  del  que  se  constituye 
su  jefe  y  acepta  el  cargo  de  Direc- 
tor Supremo  del  Esiado  que  el 
Cabildo  le  señala,  encargándose 
con  el  delegado  coronel  don  Luis 
de  la  Cruz  de  la  defensa  de  San- 
tiago y  de  la  patria,  el  23  de  Mar- 
zo de  1818.  En  el  mismo  dia  asu- 
me el  mando  público  y  (irganiza 
el  Escuadrón  de  Húsares  de  la 
Muerte,  siendo  él  su  comandante 
con  el  grado  de  coronel.  Durante 
48  horas  ejerce  el  Poder  Supremo 
del  Estado,  con  facultades  estraor- 
ílinarias  de  verdadero  Dictador, 
organizando  la  defensa  nacional  y 
llevando  la  tranquili<iad  y  la  espe- 
ranza a  todos  los  hogares  y  los  ha- 
bitantes de  la  capital,  pronuncian- 
do en  la  reunión  solemne  del  Ca- 
bildo, con  elocuencia  arrebatadora 
y  entusiasmo  heroico,  aquellas  má- 
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jicas  y  conmovedoras  palnhrHS  de 
€aun  tenemos  patria^  ciudadano^* 
Fortaleciendo  los  espíritus  en  la 
fe  del  patriotismo,  que  opera  pro 
dijios  en  los  instantes  mas  supre- 
mos, alistó  600  hombres,  entre 
ellos  muchos  oficiales  y  soldados 
retirados  del  servicio  por  carreri- 
nos,  con  ellos  formó  su  famo- 
so escuadrón  de  Húsares  de  la 
Muerte,  dándole  ese  nombre  que 
parecía  un  juramento  de  abne- 
gación y  sacrificio  para  infun- 
dir terror  en  las  filas  rcHlistas. 
Hasta  en  esos  act<»s  dn»  prueba  so- 
lemne y  heroica,  brilla  el  jenio  ori- 
jíuhI  y  estraordinario  del  épico  y 
sublime  guerrillero.  Cuando 
O'Higgins  llegó  a  Santiago,  tra- 
yendo un  brazo  destrozado  en  la 
sorpresa  desastrosa  de  Cancha  Ra- 
yada, encontró  al  pueblo  de  la  capi- 
tal preparado  para  la  resistencia 
contra  los  invasores,  merced  al  es- 
fuerzo jenerosoy  activo  de  Mrtnuel 
Rodríguez.  El  denodada)  joven  cau- 
dillo, que  había  ejercido  las  funcio 
nes  de  Director  Supremo  y  de  Dicta- 
dor político  y  militar  durante  cua- 
renta y  ocho  horas,  depuso  noble- 
mente el  mando  en  manos  del  jene- 
ralO'Higgiusy  se  sometió  a  su  auto- 
ridad para  secundarlo  en  su  labor 
de  reconstituir  el  ejército  para  la  de- 
fensa de  la  patria  en  peligro.  O'Hig- 
gins  espresó  al  pueblo  de  Santiago 
que  la  contienda  se  proseguiría 
con  el  último  chileno  que  quisiese 
combatir  por  la  libertad.  El  23  de 
Marzo  convocó,  por  medio  de  un 
bando  notablo  e  histórico,  al  pue- 
blo para  adoptar  las  medidas  que 
la  situación  escepcional  impon ia  al 
patriotismo  de  todos  los  chilenos. 
El  pueblo  secundó  la  accií)n  pa- 
triótica de  O'Higgins,  y  trece  dias 
después  la  victoria  de  Maipo  co- 
ronó los  nobles  y  valienteia    es- 


fuerzos de  lo<4  patrí'ttts  y  de  los 
ind^'P^ndientes.  Li  gl  iría  dn  aque- 
lla jomad  i  heroi(*a  (Correspondió  a 
los  supremos  actos  de  valor  y  de 
sereni  ia<l  de  Manuel  Rodríguez  y 
O'Higgins,  sobre  t«)do  del  primero, 
que  preparó  el  triunfo  en  los  mo- 
mentos en  que  el  desaliento  de  la 
derrota  comenzabn  a  difundirse  y 
producir  el  pavor  en  las  multitu- 
des. En  la  batalla  de  Maipo,  Ma- 
nuel Rodríguez  se  batió  con  el  ma- 
yor denuedo,  a  la  caida  de  la  tarde, 
al  frente  de  hu  escuaiiron  de  Hú- 
sares de  la  Muerte.^  persiguiendo  y 
capturando  a  los  enemigos,  obli- 
gando a  punta  de  sable,  a  rendirse 
al  jefe  realista  Anjel  Calvo,  que 
mandaba  un  resto  de  tn>pa  del 
ejército  en  derrota,  haciéndose 
fuerte  en  el  cerro  de4a  Niebla.  Este 
jefe  habia  desertado  del  ejército 
patriota  y  su  defensa  era  desespe- 
rada por(]ue  sabia  que  su  rendi- 
ción seria  su  castigo.  Rodríguez  lo 
dofnó  conloa  fiera  ron  suacobtum- 
brada  de-treza  y  su  lejendarío  va- 
lor, tomándolo  prisionero  con  todos 
sus  sóida  los.  Des(>ues  de  la  victo- 
ria, los  Húsares  de  la  Muerte  reci- 
bieron órdenes  de  perseguir  a  los 
fujitivos  hacia  el  sur,  al  mando  del 
teniente-coronel  Serrano,  y  Manuel 
Rodríguez  regresó  a  la  capital  por 
mandato  superior.  Esta  debia  ser 
la  última  etapa  militar  de  la  vida 
del  heroico  guerrillero.  Al  escua- 
drón de  Húsares  de  la  Muerte  se 
le  condenó  a  ser  disuelto,  por  estar 
formado  por  j^^fen,  t  firiales  y  sol- 
dados carrerinos,  mientras  que  a  sa 
jefe  le  aguardaba  un  horrendo  e 
injusto  suphcio.  O'Higgins  y  San 
Martin,  cuando  pa^ó  el  entusiasmo 
de  la  victoria  de  Maipo,  meditaron 
en  la  suerte  que  correspondería 
señalar  a  Maimel  Rodríguez  y  a  su 
escuadrón^  porque  les  temían  am- 
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bo0,  al  jefe  porque  tenia  la  rara 
virtad    de  fnrtnar  lejiones  He  la 
BtdN  y  a  los  ^ol lados  porque  eran 
todos  earrerinoB  como  hu  caudillo. 
Al  brillMDte  iinprovisHdor  de  lejío- 
Btrios  pe  le  separó  de  su  cuerpo 
militar  y  m1  escuadrón  se  le  hizo 
llegar  hasta  Linaref*  para  disolver- 
lo y   liceiicíarlo.  L)e  Linares  se  le 
hiso  regresar  a  Talca  y  en    esta 
dudad,  que  había   presenciado  el 
desastre  de  Cancha  Rayada,  a  cu- 

G  derrota  deldan  su  organización 
\  Hilare»  de  la  Muerte^  fué  di- 
mielto  por  el  coronel  Zapiola,  di- 
lector  de  la  L^jia  de  Lautaro.  El 
pueblo  de  Santiago,  que  había  he- 
cho la  revolución  y  alcanzado  1h 
iodependencia,  reclamó  en  Cabil- 
do ahierto,  el  17  de  Abril  de  1818, 
del  Director  0*Higi2:in8,  el  resta- 
bledmít-nto  de  la  autoridad  polí- 
tica del  Cabildo,  es  decir,  la  direc- 
doD  pt&blica  de  los  negocios  del 
Evtado  porjliis  ciudadanc^s,  la  im- 
plantación del  nuevo  réjimen  re- 
pubiicaDO.  O^Higgins  recibió  con 
altanero  enojo  esta  petición  repu- 
blicana y  proscriltió  de  la  capital 
t  los  representantes  del  ('abildo 
don  Agustín  Vial  y  don  Juan  José 
Echeverría.  Manu^-l  Rodríguez  ha- 
bía sido  uno  dn  los  mas  francos 
en  proobiinar  losderecbos  del  pue- 
blo y  del  '  abildo,  y  como  en  vís- 
peras de  Maipo«  su  voz  elocuente 
y  persuasiva  volvió  a  resonar  con 
mas  enerjía  en  aquella  asamblea 
driiberante  para  reclamar  respeto 
y  obediencia  a  la  opinión.  No  sa- 
tíefecbo  con  haber  sido  el  asesor 
popular  del  Cabildo  desde  la  tri- 
bana,  en  el  p  «tio  del  palacio  de 
Gobierno  se  trasformó  en  el  ora- 
dor déla  multitud  y  con  los  acentos 
ajitadores  que  le  arrancó  el  desa^s- 
toe  de  Cancha  RHyada,  exijíó  el 
leooDocimiento  de  la  soberanía  del 


pueblo.  El  tribuno  exasperó  con 
su  elocuencia  y  su  valor  de  cau- 
dillo de  las  muchedumbres,  al 
Director  Supremo  y  desde  aquel 
día  quedó  resuelta  la  inmolación 
de  Ridríguez.  Auiunátegni,  en  su 
libro  La  Dictadura  de  O'Higgins, 
dice  al  respecto:  «O'Híjrgins  supo 
o  ecuchó  loque  Rodríguez  estaba 
diciendo.  El  proceder  osado  de 
aquel  soldado  tribuno  agotó  su 
paciencia.  El  Dictador  no  se  re- 
solvió a  sufrir  por  mas  largo  tiem- 
po a  un  revoltoso  tan  incorrejible  y 
determinó  escarmentarlo.  Hizo  ve- 
nir del  cuartel  de  San  Pablo  una 
compañía  del  batallón  nt^mero  1 
de  Cazadores  de  los  Andes,  que 
allí  estaba  hospedado,  y  con  ella 
remitió  al  mismo  lugar  preso  a 
don  MHnuel  Rodríguez.  El  capi- 
tán don  Manuel  Antonio  Zuioaga 
que  la  mandaba,  recibió  orden  de 
hacer  fuego  sobre  el  pueblo,  sí 
durante  el  tránsito  intentaba  arre- 
batar al  prisionero.  >  Secuestrado 
Rodríguez  en  la  prisión  de  San 
Pablo,  la  Lojia  de  Lautaro,  aseso- 
rada por  el  auditor  de  guerra,  don 
Bernardo  Monteagudo,  resolvió 
hacer  desaparecer  al  temido  y  pres- 
tijioso  caudillo.  Resuelto  el  asesi- 
nato de  la  ilustre  víctima,  el  coro- 
nel arjentino  don  Rudecindo  Al- 
varado  fué  encargado  de  su  ejecu- 
cion,  en  lasesícm  del  20  al  21  de 
Mayo  de  1818.  Este  secreto  ha 
quedado  oculto,  aun  cuando  las 
opiniones  se  encuentran  divididas 
al  respecto.  Don  Miguel  Luis 
Arnunátegui  acusa  directamente  a 
O'Higgina  del  odioso  crimen  y 
otros  cronistas  que  parecen  haber 
hecho  investigaciones  mas  proli- 
jas, como  don  Justo  Abel  Rosales, 
afirman  que  el  verdadero  y  único 
inspirador  del  asesinato  fué  don 
Bernardo  Monteagudo.  Don  Diego 


108 


ROD 


DICCIONABIO 


ROD 


Barros  Arana  opina  que  la  muerte 
de  Rodríguez  ha  sido  narrada  lar- 
go tiempo  Bolo  por  recuerdos  tra- 
dicionales. Don   Guillermo  MaHa 
reproduce  en  la  biografía  de  Ro- 
dríguez, que  publicó  en  1^54  en 
la    Galería   de  Hombres  Célebres, 
una  carta  acusadora  del  capitiin 
don   Manuel  José  B^navente,  en 
la  que  sefiala  a  O'Higorins  como 
al  autor  de  tan   cobarde  crimen. 
Don  Bt^njamin  Vicuña  Mtlckenna 
procura  escusar  a  O'Higgins,  ha- 
ciéndolo culpable  por  esta  sola  in- 
tención   contraria  a  la  veracidad 
histórica,  y  espone  lo  siguiente:  cEl 
director  Ó'Higgins,  jefe  del   pais 
ostensiblemente,  no  fué  un  injsti- 
gador  como  se  ha  dicho:  fué  con- 
sentidor. San  Martin,  que  se  ha- 
llaba ese  dia  en  Buenos  Aires  y 
— jcoincidencia  estrafía! — escribía 
a  O'Higgins  en  el  propio  dia  del 
asesinato  aprobando  el   destierro 
del  héroe  turbulento,  no  fué  ni  una 
ni  oirá   cosa,    sino  su  protector, 
porque  desde  los  dias  de  Mendoza 
le  queria  y  admiraba:  cMaimel  Ro- 
•dríguez  feneció  por  un  implacable 
»y  a  la  vez  inapeable  decreto  de  la 
T^Lojia  Lau'arina*.  En  1833,  don 
Carlos    Rodríguez,    hermano  del 
héroe  inmolado,  publicó  en  Lima, 
en  uu  Alcance  al  Mercurio  Peruano, 
una   tremenda    acusación    contra 
O'Higgins,    señalándolo  como  al 
autor  responsable  del  asesinato  del 
ilustre   guerrillero.  Barros  Arana 
relata  de  este  modo  la  historia   de 
esta  acusación:  f  O'Hig^ins  acusó 
judicialmente  ei  escrito   de  Rodrí- 
guez, provocando  un  iniidoso  jui- 
cio de  imprenta  en   que  su  adver- 
sario fué  condenado  como  calum 
niador.  Tuvo   O'Higgins  por  de- 
fensor a  un   abogado  peruano,  el 
doctor  don  Juan  Ascensio,  con  cu- 
yo nombre  se  publicó  un  volumen 


de  cerca  de  200    pajinas  con  el 
título   de  Acusación    pronunciada 
ante  el  Tribunal  dfí  Júralos  de  Lima 
contra  el  alcance  al  Mercurio  Pe- 
ruano. Este  volumen,   escrito  en 
reali^lad  por  el  eél*^bre   lit'írato  es- 
pañ'»I  don  José  Joaquín  de  Mora, 
es  una  prolija  defensa  del  jeneral 
O'Higgins  contra  todas  las  acusa- 
ciones que   en  esa  y  otras   ocasio- 
nes se  le  habían  hechoi.  En  1854 
publicó  en  El  Aratécano,  periódico 
oficial  de  Chile,  don  Manuel  José 
Gandarillas  una  serie  de  artículos 
confirmando   las  acu^iaciones  for- 
muladas   contra    CHigsrins.    La 
verdad  es  que  no  ha  habido  sufi- 
ci<^nte    franqueza    para    decir   la 
verdad.  Los  historiadores  han  va- 
cilado al    penetrar  el  secreto  del 
crímí»n  perpetrado  en  la  persona 
de  Munuftl   Rodríguez.  DhI   espe- 
diente orijinal  que  se  conserva  en 
el  archivo  de  la  C  «pitanía  Jeneral, 
en  la  Biblioteca  Nacional  se  des- 
prende que  los  principales  instiga- 
dores del  oficial  español,  Antonio 
Navarro,  que  asesinó  a  Rodríguez, 
fueron  don  Bernardo  Monteagado 
y  el  teniente  coronel  arjpntino  don 
Rudecindo    Alvarado.  No  sabría- 
mos decir  si  por  emulación  o  por 
miedo  a  su   prpsti  jio  y  a  su  jenio 
militar,   O'Hisjffi'^s  per^^iguió  con 
implacable  tenacidad  a  Rodríguez, 
pero  sí  debemos  declarar  que  nos 
asiste  el  convencimiento  de    que 
consideraba  al  ilustre   patriota  su. 
adversario,  como  que  era    amigo 
fiel  y  adicto   de   Carrera,  a  quieo 
conceptuaba  su  rival  y  su  enemigo. 
Habiéndoí=íe  negado  Rodríguez  a 
salir  del  pais,  propósito  manifes- 
tado en  otras  ocasiones  con  altiva 
franqueza,  se  resolvió  alejarlo  de 
la  patria  por  la  violencia.  El  25  de 
Mayo  de  1818  se  le  sacó  del  cuar- 
tel de  San  Pablo  para  conduoirloa 
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^fllparaiso  y  de  abí  deportadlo  a 
paises  lejanos  como  a  individuo 
peligroso.  Sin  ser  reo  de  ninguna 
ealfia,  únicamente  de  su  prestijio 
popular  y  de  su  jenio  guprrero,  se 
le  obligó  a  marchar  a  Quillota  por 
h  cuesta  de  la  Dormida,   custo- 
diado, como  conspirador  o  presi- 
dario, por  una  compañía  del  bata- 
llón  CcLsadores  de  los  Andes,   al 
mando  del  teniente-coronel  arjen- 
tino  don  Rudecindo  Al  varado.  De* 
túvose  la  comitiva  en  Colina.  Aili 
el  capitán  carrerino  don  Manuel 
José  Benavente  pasó  un  cigarrillo 
de  papel  blanco  a  Rodríguez,  en 
el  que  había  escrito  con  lápiz  la 
ñguiente   palabra:    ¡Huid!  Bena- 
vente, al  partir,  habia  sido  adver 
tido  en  el  cuartel  de  San  Pablo, 
por  el  asesino  Antonio  Navarro, 
del  crimen  que  se  habia  premedi- 
tado y  resuelto.  Rodríguez  rehusó 
aceptar  el  consejo  y  confiando  de- 
masiado en  su  valor,  continuó  su 
calvario  entregado  a  la  ferocidad 
de  sus  verdugos.  El  26  de  Mayo  se 
alojó  el  batallón  en  las  márjenes 
del  estero  de  Lainpa.  A  la  hora 
del  crepúsculo,  el  ofícial  espafiol 
va  nombrado,   Antonio  Navarro, 
invitó  al  prisionero  a   hacer  un 
paseo,  engafiándolo  cobardemente 
acaso  con  la  fuga.  Iban  acompa 
fiados  por  el  asistente  Gómez,  el 
soldado  Parra  y  el  cabo  Agüero, 
los  tres  armados  de  sus  fusiles.  Al 
llegar  a  las  antiguas  ancuviñas  de 
Polpaico  (sepulturas  de  indio-),  en 
la  Cancha  del  Gato,  cerca  de  Tiltil, 
Navarro  le  di«4paró  un  pistoletazo 
por  la  espalda,  hiriéndolo  detras 
de  la  oreja,  siendo  ultimado  a  gol 
pes  de  sable  por  el  soldado  Parra. 
Acto  continuo  se  dio  aviso  al  bata- 
llen de  que  Rodríguez  se  hhbia 
querido  fugar  y  lo  habi>tn  muerto 
por  darle  caza.  El  cadáver  de  Ro- 


dríguez fué  abandonado  a  la  fero- 
cidad de  las  aves  de  rapifia  y  de 
los  perros  hamhientos  de  esos  pa- 
rMJes.   Ahí  fué  recí»nocido  al  dia 
siguiente  por  sus  amigos  de  San- 
tiago, que  por  temor  de  ser  per- 
seguidos por  O'Higgins  lo  dejaron 
en  el  mismo  sitio,  según  declaró 
después  d<»n  Bernardo  Luco.  El 
28  de   Mayo,  don   Tomas  Valle, 
subdelegado  de  Tiltil,  le  <lió  pia- 
dosa sepultura  en  el  altar  de  la 
capilla  de  aquel  pueblo,  con  los 
labradores  de  su  propiedad  Hilario 
Cortes  y  Francisco  Serei.   Al  ase- 
sino Antímio  Navarro  se  le  siguió 
un  simulacro  de  proceso  y  poco 
mas  tarde  se  le  mandó  en  comi- 
sión a  las  provincias   arjentinas. 
El  espediente  que   se  ha  encon- 
trarlo en  1894,  por  el  cronista  don 
Justo  A))el  Rosales,  es  un  odioso 
testimonio  del  crimen  y  del  pacto 
sellado  por  O'Higgins  con  el  te- 
niente coronel  d<in  Rudecindo  Al- 
varado   para    victimar  al    héroe. 
Prueba,  ademas,  este  documento, 
con  sus  diversas  piezas,  el  |)ropó- 
sito  de  burlar  la  opinión  y  la  jus 
ticia,  dejando  impune  el  crimen 
y   en  libertad    y  sin    castigo    al 
asesino.    El    victi mador    del    he- 
roico  guerrillero,  Antonio   Nava- 
rro, fué  enviado  en  comisión  del 
servicio  a    las  provincias  arjenti- 
nas, después  de  haberle   seguido 
un   proceso   irrisorio    en   el   cual 
el  mismo  O'Higgins  actuó  como 
declarante  para    hacer  mas   odio- 
sa   la     execrable    cobardía    con 
que  se  procedió  para  ultimar  al 
denodado     y     popular     caudillp. 
Asesinado  Rodríguez,  se  procuró 
hacer  desaparecer  el  cadáver,  pri- 
mero entregándolo  a  la  voracidad 
de  las  aves  de  rapiña  y  de  los 
perros  hambrientos  de  ios  campos 
de  BU  martirio   y  después  ofre- 
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ciendo  un  premio  de  quinientos 
pesos  al  que  señalase  el  sitio  donde 
habia  sido  piadosamente  sepul- 
tado. Se  temia  que  el  cadáver 
ensangrentado  del  héroe  sublevase 
al  pueblo  que  lo  idolatraba  y  que  se 
pidiese  a  los  implacables  victima- 
rios severa  cuenta  de  su  ciímen, 
que  era  un  reto  de  traición  contra 
la  patria  cometido  en  la  persona 
del  caudillo  popular  y  glorioso.  Pero 
la  indiferencia  y  la  ingratitud  de 
los  contemporáueos  del  heroico 
caudillo,  pudieron  tanto  como  la 
inicua  y  cobarde  acción  de  los 
criminales.  Nudie  clamó  justicia 
en  nombre  de  la  indefensa  victima 
ni  exijió  el  castigo  de  los  culpa- 
bles. El  vengador  de  Caucha 
Rayada  no  tuvo  quien  le  ofreciera 
la  mas  tímida  reparación  en  la 
hora  de  su  sacriticio  y  si  un  amigo 
humilde  y  desconocido,  c««mo 
don  Tomas  Valle,  no  le  hubiese 
dado  secreta  y  escondida  sepul- 
tura, jamas  sus  cenizas  hHbrian 
podido  recibir  los  homenajes  de 
admiración  y  del  eterno  reconoci- 
miento de  la  posteridad  y  de  la 
patria.  Asi  como  fué  de  indife- 
rente y  de  injusta  la  conducta  de 
los  contemporáneos  de  Rodríguez, 
asimismo  fué  de  perezosa  la  tar- 
día reparación  con  la  memoria 
del  héroe.  Un  escritor  moderno, 
don  Juan  Enrique  O'Ryan,  que  ha 
publicado  (1898)  piezas  justificati- 
vas de  la  juventud  brillante  del 
ilustre  soldado  y  patriota,  ha  dicho 
sobre  la  recordación  histórica  de 
Rodríguez:  «La  primera  biografía 
que  se  conoce  del  malogrado  amigo 
de  los  Carreras,  son  tres  pajinas 
en  4.^,  impresas  al  parecer  en  Mon- 
tevideo, y  que  comenzaron  a  cir- 
cular en  aquella  ciudad,  Buenos 
Aires  y  Chile  en  los  últimos  meses 
de  1818.  No  tienen  otro  título  que: 


Un  amigo  de  la  Patria  a  loi  pue- 
blos de  Sud  América;  carecen  de 
portada  y  pié  de  imprenta.  La 
bibliografía  ha  sefialado  como  su 
autor  a  don  José  Miguel  Carrera, 
y  creemos  que  en  ello  no  ^e  ha 
equivocado.  E^ta  biografía  de  Rodrí 
guez  es,  sin  duda,  una  de  las  mas 
bellas  producciones  de  la  fecunda 
pluma  del  desgraciado  jeneral.  El 
historiador  no  encontrará  en  ella 
ni  fecha  ni  datos  que  aprovechar 
en  una  obra  do  critica  severa  e 
imparcial;  pero,  ciertamente,  leerá 
con  agrado  esas  pajinas  llenas  de 
ternura  y  sentimiento,  tributadas 
por  una  de  las  personalidades  mas 
ilustres  de  nuestra  historia  a  la 
memoria  de  un  amigo  que  sucum- 
bía victima  de  una  desgracia  que 
era  la  suya  propia,  y  que  a  nadie 
masque  a  él  lo  heria  con  mas  rigor 
en  esos  momentos.  |  Pobre  Carreral 
Cuando  en  este  opúsculo  exe- 
craba a  sus  implacables  enemigos, 
a  quienes  acucaba  como  los  auto- 
res del  sangriento  drama  de  Tiltil, 
acaso  él  presentía  también  el  fin 
que  le  reservaba  el  porvenir.  El 
primer  trabajo  sobre  Rodríguez 
que  se  publicó  en  Chile,  fué  el 
que  escribió  en  1844  Cristóbal 
Valdes  para  El  Crepiuctdo.  Esta 
biografía,  fundada  principalmente 
en  las  informaciones  orales  queso 
autor  pudo  recojer  de  actores  o 
testigos  de  los  sucesos  de  nuestra 
independencia,  contiene  algo- 
ñas  noticias  de  provecho  para  el, 
historiador.  Pero  don  Guillermo 
Matta  fué  el  que  realmente  vino  a 
darnos  a  conocer  con  todos  sus 
pormenores  la  traviesa  y  aventu- 
rera vida  de  nuestro  héroe.  Para 
la  composición  de  su  trabajo, 
publicado  en  la  Galería  Nacional 
(Santiago,  1854),  pudo  el  i^eftor 
Matta  disponer  de  numerosos  docu- 
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mentos,  los  cuales  dieron  a  su 
estudio  el  mérito  de  la  orijinali 
dad,  aparte  de  su  valor  liierürio 
La  afortunada  y  laboriosa  inves- 
tigación del  señor  Barros  Arana, 
espuesta  en  sus  notables  obras  bis- 
toriográfícas,  lacritica  juiciosay  ele 
nuiade  Amunátegui  en  su  Recon- 
qmsia  de  Chile  y  en  la  Dictadura  de 
0*Oiggin8,  unidas  a  las  produccio- 
nes déla  jeuíal  fantasía  de  Vicuña, 
han  fi JHdo  sobre  bases  inamovibles 
k  figura  del  mas  popular  de  los  f  un- 
dadoresde nuestra  independencia.» 
Antes  que  la  iniciativa  de  sus  con- 
dadadanos  intentase  enaltecer  la 
memoria  del  héroe  y  de' conmemo- 
rar su  nombre,  un  entusiasta  y 
progresista  empresario  norte-ame- 
ricano, dotado  de  espíritu  abierto 
a  todas  las  nobles  espansiones  del 
sentimiento  y  de  la  justicia,  don 
Enrique  Meiggs,  constructor  del 
ferrocarril  de  ¡Santiago  a  Valparai- 
80,  eríjió  una  columna  o  monolito 
propiciatorio  a  la  gloi  ioí^a  recorda- 
ción del  ilustre  guerrillero,  en  el 
mismo  sitio  de  su  inmolación.  El 
26  de  Mayo  de  1863,  aniversario 
lactuoso  de  su  sacrificio,  se  elevó 
este  primer  monumento  conmemo- 
ntivo  en  su  recuerdo,  en  medio  de 
ana  festividad  cívica  que  ilustra- 
ron con  su  elocuencia  el  inspirado 
poeta  Guillermo  Matta  y  el  popu- 
lar historiador  don  Benjamin  Vi- 
cu&a  Mackenna.  La  plancha  que 
recuerda  al  héroe,  con  sus  proezas 
y  su  martirio,  fué  co8tea<ia  por  el 
industrial  chileno  don  Francisco 
Javier  Ovalle  y  Errázuriz  y  la  ins- 
cripción del  nionumento,  escrita 
por  don  Guillermo  Matta,  en  la  si- 
guiente estrofa: 

¡Jaww»  el  krroe  muere! 
La  m*ino  que  to  hiere 
En  odjina  inmortal  mu  nombre  escribe 
T  eí  héroe-mártir  con  mu  gloria  vive. 

G.  Matta 


Durante  muchos  años  ese  pia- 
doso y  humilde  monumento,  que 
se  creia  la  tumba  agreste  y  solita- 
ria del  glorioso  giierrillero,  fué  el 
sitio  de  per^grin  icion  del  pueblo, 
que  acudía  presuroso  y  conmovido 
a  tributarle  sus  lágrimas  y  el  santo 
amor  a  su  memoria.  La  Sociedad 
Escuela  Republicana  organizó  pe- 
regrinaciones anuales  a  su  monu- 
mento y  las  corporaciones  obreras 
de  Santiago,  Valparaíso,  Concep- 
ción y  otras  provincias  de  la  Re- 
pública, se  presentaban  ante  el  ara 
de  ese  altardel  patriotismo  a  ofren- 
dar su  gratitud  y  su  recuerdo  a  la 
luemoria  del  héroe,  inspirándose 
en  su  ejemplo  de  abnegación  para 
fortalecer  sus  convicciones  en  los 
principios  democráticos.  Vicuña 
Mackenna  ha  escrito  estas  memo- 
rables palabras  en  su  libro  de  Vci- 
paraiio  a  Santiago:  «El  nombre  de 
Tiltil  está  vinculado,  mHS  que  a  su 
antigua  riqueza,  a  la  dolososa  me- 
moria de  un  hecho  de  nuestras 
contiendas  civiles,  a  un  crimen  que 
lo  hará  vivir  en  los  anales  futuros 
de  la  patria  chilena  con  eterno 
llanto.  Fué  allí  donde  el  26  de 
Mayo  de  1818,  dos  meses  escasos 
después  de  la  victoria  deMaipo, 
tenebrosos  decretos  cobardemente 
asesinaron  al  üustre  chileno  don 
Manuel  Rodríguez,  a  los  32  años 
de  su  gloriosa  vida.  La  muerte  de 
Manuel  Rodríguez  ha  dejado  de 
ser  un  misterio  para  ser  el  baldón 
de  un  club  político,  baldón  imper- 
sonal e  irresponsable,  es  cierto, 
ante  la  lei  escrita,  pero  que  la 
historia  ha  recojido  ya  en  sus  pa- 
jinas de  fuego  y  de  castigo » 
Solo  en  1895,  el  pueblo  de  Santia- 
go, vino  a  cumfjir  C'>n  su  deber 
de  solidaridad  con  el  héroe,  sepul- 
tando sus  cenizas.  Merced  a  la 
iniciativa  del  entusiasta  y  malo- 
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gjado  cronista  nacional  'Íoü  Ju«to 
Abei  Rosales,  de^cnhridor  Hel  pro- 
cesal de  a^íMiiftio  drl  popular  eue 
iTÍ:ier«».  s*f  firgaii'zrt  el  '^6  de  MmV'» 
de  1894  eí  <Gim".ie  Patriótico  Ma- 
nuel Ki'd  igiiez».  y  fueron  trasla- 
dados sus  hue-os  al  Ceinenteri'» 
Jeneral  de  .Santiago.  La  iniciativa 
popular  realizó,  por  primera  vez 
en  nu»-stro  pai^s,  la  glonficacioTí  y 
la  justiciera  <"bra  de  reparación 
histórica  del  héroe  de  la  epop^-ya 
emani'ipadora.  S*f  constituyo  en  la 
capital  el  c-»mité  patrióiicn,  secun- 
dado por  <:eculido3  ciudadanos  de 
todas  la<»  esferas  sociales  y  públi- 
ca;", para  conmemorar  las  proezas 
inmortales  drl  gu-rrillero  de  nues- 
tra indf pf'ndeacia.  Su  tumba 
agreste  y  sohtaria.  que  ha  sido  el 
altar  d»-  pnregrinacion  periódica 
de  las  sociediiiles  obreras  durante 
un  cuarto  de  siglo,  recibió  el  pia- 
doso homenaje  popular  de  la  ex- 
humación de  sus  cenizas  para  trns- 
portarlas  al  campo  santo  del  repo- 
so perdur.-ib'e.  Sus  restos,  que 
hhbian  permanecido  proscrito»*  de 
la  tumba  de  los  servuiores  nacio- 
nales, en  un  oscuro  y  apartido 
templo  de  aldea,  en  el  prestatario 
de  la  capilla  de  Tiltil,  envut-ltos 
en  los  jirones  de  su  traje  de  gue- 
rrero fueron  depositados  en  una 
urna  obsequiada  por  la  gratitud 
cívica  y  obtuvieron  por  sudario  la 
bandera  que  él  tremoló  vencedera 
en  l<»s  pueblos  que  recorriera  in 
trépido  y  triunfador,  despertándo- 
las a  la  esfieranza  df  la  redención. 
La  jeneracion  que  libre  -lisfruia 
de  los  bt-neticios  dt*  la  ?'»beranía. 
reeojió  lan  reliijuia?  del  héroe  le- 
jeiidario  para  C'»ndu<-irias  al  recin- 
to tranquilo  <ie  la  pa/.  eterna,  para 
que  descaí ;sen  de  los  azares  dt-1 
abandono  y  del  olvido  en  que  ha- 
bían vagado  por  las  soledades  del 


desti^'rro.  La  patria,   por  él  con- 
qui:?tada  c^m  su  jenio  y  sa  heroís- 
mo, le  dr volvió  el  sitio  de  reposo 
que  le  corresfiondia  en  la  ciudad 
del   suefio  perdurable.  Todas  las 
leyes  dictadas  por  el  Congreso  pa- 
ra repatriar  las  cenizas  de  los  ser- 
vidores   de   la    independencia,  o 
para  e«-íjirle«  estatuas  conmemora- 
tivas, han  sido  obtenidas  por  los 
representantes   del   pueblo  o  por 
Mi  i?tros  de  Estado.  La  festividad 
cívica  con  que  se  pagó  el  tribato 
del  rec<inf»cimiento  popular  a  Ma- 
I  nuel  Rodrí^ez,  fué  obra  esclusivi 
I  de  la  iniciativa  de  las  clases  traba- 
jadoras y  .de  la  juventud  de  nues- 
tra democracia.   Fué  el  voto  del 
pueblo  el  que  se  cumplió  en  retri- 
bución de  li*s  impagables  actos  de 
abnegación  del  héroe  de  nuestras 
guerrillas  heroicas  en  la  era  de  la 
independencia.   Tan  justo  home- 
naje de  patiiotismo  eualteoe  los 
sentimientos  de  cultura  de  nues- 
tras clases  obreras   No  satisfecho 
el  pueblo  con   procurar  honrosa 
tumba   a  su  caudillo  lejendario, 
que  no  tuvo  otro  traje  de  guerri- 
lien»  que  el  atavio  nativo  del  pro- 
1-taiiii  de  nuestros  camposty  mon- 
taaa-«,  le  preparó  una  apoteosis  de 
gloria  que  ha  sido  la  primera  eta- 
pa de  su  futura  encamación  en  el 
bronce  de  un  monumento.    cEI 
Comité  Patriótico  Manuel  Rodrí- 
guez», auxiliado  por  un  Colejio  o 
Jurado  de  Abogados,  testiiG<¿  la 
identidad  del  cadáver  del  héroe  y 
í  se  liiz<»  autorizar  por  el  Gbbiemo 
:  en   Enero  de  1895  para  ejacutiir 
'  sn<  trabajos.  Médioosy peritos  rece- 
nocit-ri'n  lf«s  reatos  y  declararon  su 
autenticidad,   reconociéndose  has- 
ta los  despojosde  lis  gloriosas  reli- 
quias. coiiformH  a  los  detalles  que 
ios  historiadores  han  dejado  com- 
probados en  sus  libros,  entre  los 


i   I 


ROD 


BIOaitAFICO    DE    CHILE 


ROD 


113 


CDflles  Vicufia  Mackenna  deterrai- 
Diel  anifurme  que  el  i  lustre  solda- 
do llevaba  el  dia  de  su  victiniHcion: 
iVeatia,  dice,  esa  tarde  el  hmar  de 
b  Muerto,  una  chaqueta  de  paño 
Terde  galoneada  con  treusiÜHS  ne- 
gras, pantalón  y  gorra  militar  y  su 
poncho  de  viaje  que  le  servia  de 
ibrigo».  Cumpliendo  todas  lasfór 
malas  legales  y  de  información  se- 
ria y  respetable,  se  efectuó  la  tras- 
lación de  las  gloriosas  y  venerandas 
cenizas  el  25  de  Mayo  de  1895,  en 
un  tren  especial,  en  medio  de  una 
muchedumbre  inmensa,   después 
de  76  afios  de  ostracismo.  He  aquí 
la  crónica  de  este  memorable  fu- 
neral cívico,  narrada  por  el  escri- 
tor qne  inició  tan  patriótico  home- 
naje, don  Justo  Abel  Rosales:  «Se 
encneutran  sus  re^ton  por  el  Co- 
mité Popular  cManuel  Rodríguez», 
10  de  Junio  de  1894.  Un  jurado 
de  14  abogados  declara  aprobada 
la  identidad  de  los  restos  de  Ro- 
dríguez en  el  espediente  formado 
de^e  Junio,  21  de  Agosto  de  1894. 
El  pueblo  de  Santiago   promueve 
la  apoteosis  de  Rodríguez,  Abril 
de  1895.  El  Senado  concede  bono- 
rea  oficiales  a  la  memoria  del  hé- 
roe, Mayo  de  1895.  El  Gol)ierno 
se  asocia  al  pueblo,  Mayo  de  1895. 
Entran  triunfalmente  a  Santiago 
los  restos  del  glorios*o  guerrillero, 
en  medio  de  las  aclamaciones  del 
pueblo  agradecido,  25  de  Mayo  de 
1895.  El  pueblo  de  Santiago,  unido 
a  sus   hermanos    de    provincias, 
cumple  hoi  una  deuda  de  gratitud 
para  con  el  caudillo  que  en  un  dia 
de  gran  desastre  para  la  patria,  se 
levantó  jigante  y  proclamó  la  gue- 
Tra  a  tudo  trance.  Fué,  como   ha 
dicho  Vicufia  Mackenna,  el  hábil 
timonel  que  enderezó  el  rumbo  de 
la  nave  desmantelada  y  casi  náu- 
fraga y  la  llevó  a  puerto  de  salva- 
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ción.  Manuel  Rodríguez  es  uno  de 
los  astros  mas  brillantes  en  el  puro 
cielo  de  Cliile  independiente.  Por 
eso  su  memoria  es  aclamada,  por 
eso  sus  resUrs  llegan  entre  músicas 
y  florí'S,  y  por  eso  los  chilenos  for- 
man hoi  la  gran  parada  de  honor 
cual  imnca  se  ha  visto  en  la  capi- 
tal de  la  República. — Santiago,  25 
de  Mayo  de  1895.— eT".  Abel  Rosa- 
les.?>  A  las  7  de  la  noche  del  dia 
25  de  Mayo  penetró  en  la  Estación 
de  la  AlHmeda  el  tren  que  condujo 
desde  Tiltil  las  cenizas  del  héroe, 
arrastrando  mas  de  veinte  carros 
llenos  de  ciudadanos  que  vivaban 
al  héroe  en  medio  de  los  acordes 
del  himno  nacional  que  ejecutaban 
las  bandas  militares.  Trasportadas 
las  cenizas  en  una  pequeña  urna 
cineraria,  fueron  depositadas  en  un 
hermoí'o  catafalco  en  la  entrada  de 
la  Alameda  de  las  Delicias,  al  frente 
de  la  E>tacion  de  los  Ferrocarriles, 
debajo  de  un  arco  de  triunfo  que 
represeiitaba  las  campañas  de  la 
independencia  y  las    proezas  del 
ilustre  gueriillero.  Allí  permane- 
cieron  los  restos  toda   la   noche, 
velados  fxir  una  guardia  de  honor 
compuesta  de  jóvenes  patriotas  y 
entusiastas  que  se  turnaban  de  ho- 
ra en  hora.  Ai  dia  siguiente,  26 
de  Mayo  de  1895,    luciuoso   ani- 
versario de  su  inmolación,  se  tras- 
portaron al   Cementerio  Jen  eral 
escoltados  por  un  pueblo  numeroso 
y  entusiasta  que  aclamaba  su  glo- 
rioso nombre,  emblema  de  heroís- 
mo, de  libertad  y  de  democracia. 
Dias  mas  tarde,  el  Comité  publicó 
un  libro  oticial  relutando  los  fune- 
rales y  reuniendo  en  sus  pajinas 
todos  L'S  documentos  del  proceso 
del  hallazgo  de  las  cenizas  del  es- 
clareciílo  mártir   y    proscrito.  Su 
nombre  es  emblema  del  civismo 
popular.  Su  hoja  de  servicios  no 
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86  encuentra  en  los  archivos  mili- 
tares. No  se  ha  tenido  el  noble 
pensamiento  de  formarla  para  que 
sea  un  estimule  y  una  lección  para 
los  soldados.  A  nosotros  nos  ha  ca- 
bido la  honra  de  formarla,  com- 
pleta, en  El  Álbum  Militar  de  Chi- 
le, que  venimos  publicando  para 
glorificar  a  los  soldados  de  la  Re- 
pública desde  la  independencia.  El 
ilustre  poeta  don  Guillermo  Matta, 
siendo  Senador  de  la  República, 
presentó  al  Congreso  un  proyecto 
de  lei  para  erijirun  monumento  a 
la  memoria  del  egrejio  guerrillero, 
en  1898.  La  patria,  que  ha  sido 
su  única  heredera,  ha  debido  gra- 
barla como  ejemplo  perdurable  en 
el  hbro  eterno  de  la  justicia  histó- 
rica, ya  que  la  codicia  y  el  interés 
de  legataria  no  le  han  inspirado 
su  inscripción  para  obtener,  por 
sus  hazañas  y  sacrificios,  el  monte- 
pío de  la  posteridad. 

RODRÍGUEZ  (Cáelos).— Ma- 
jistrado  y  escritor.  Nacido  en  San- 
tiago, a  fines  del  siglo  XVIII,  pro- 
venid del  funcionario  español  de 
hacienda  de  la  colonia  don  Carlos 
Rodríguez  y  de  la  señora  peruana 
doña  María  Loreto  Ordoiza  y  Agui- 
rre.  Se  educó  en  el  Real  Colejio 
Carolino  y  se  recibió  de  abogado 
en  la  antigua  Universidad  de  San 
Felipe.  Tomó  participación  noble 
y  patriótica  en  la  revolución  de  la 
independencia.  Fué  Ministro  del 
Director  Supremo  don  Bernardo 
O'Higgins  en  1818.  Proscrito  al 
Perú  en  1823,  con  motivo  de  la 
caida  de  O'Higgins  del  poder,  en 
Lima,  publicó,  én  1833,  en  un  Al- 
cance al  Mercurio  Peruano,  una 
tremenda  acusación  contra  O'Hig- 
gins, señalándolo  como  al  autor 
responsable  del  asesinato  del  ilus- 
tre guerrillero  Manuel  Rodríguez, 


su  hermano  y  héroe  de  la  guerra 
de  emancipación.  Don  Diego  Ba- 
rros Arana  relata  de  este  modo  la 
historia  de  esta  acusación:  cO'Hig- 
gins  acusó  judicialmente  el  escrito 
de  Rodríguez,  provocando  un  rui- 
doso juicio  de  imprenta  en  que 
su  adversario  fuécf  ndenado  como 
calumniador.  Tuvo  O'Higgins 
por  defensor  a  un  abogado  perua- 
no, el  doctor  don  Juan  Aseencio, 
con  cuyo  nombre  se  publicó  un 
volumen  de  cerca  de  200  pajinas 
con  el  título  de  Acusación  promm- 
ciada  ante  el  Tribunal  de  Jurada 
de  Lima  contra  él  Alcance  al  Mer- 
curio Peruano,  Este  volumen,  es- 
crito en  realidad  por  el  célebre 
literato  español  don  José  Joaquín 
de  Mora,  es  una  prohja  defensa 
d»l  jeneral  O'Higgins  contra  todas 
las  acusaciones  que  en  esa  y  en 
otras  ocasiones  se  le  habian  hecho». 
En  1854  publicó  en  El  Araucano^ 
periódico  oficial  de  Chile,  don  Ma- 
nuel José  Qandarillas  una  serie 
de  artículos  confirmando  las  acu- 
saciones formuladas  contra  O'Hig- 
gins. La  verdad  es  que  no  ha  ha- 
bido suficiente  franqueza  para  de- 
cir la  verdad.  Los  historiadores 
han  vacilado  al  penetrar  el  secreto 
del  crimen  perpetrado  en  la  per* 
sona  de  Manuel  Rodríguez.  Del 
espediente  orijinal  que  se  conserva 
en  el  archivo  de  la  Capitanía  Je- 
neral;  en  la  Biblioteca  Nacional, 
se  desprende  que  los  principales 
instigadores  del  oñcial  español, 
Antonio  Navarro,  que  asesinó  a 
Rodríguez,  fueron  don  Bernar- 
do Monteagudo  y  el  teniente  coro- 
nel arjeBtino  don  Rudecindo  Alva- 
rado.  A  su  regreso  al  pais,  fué  Mi- 
nistro df  1  Presidente  don  Francisco 
A.  Pinto,  en  1828.  Mas  tarde  se  le 
nombró  Ministro  de  la  Corte  Su- 
prema de  Justicia. 


-  ^  '■. 


.ji 


ROD 


BIOQBAnCO    DK   CHILB 


ROD 


115 


1 


RODRÍGUEZ  (Zorobabel).— 
Abogado,  rliarista  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Quillota  el  4  de 
Octabrede  1839.  Fueron  sus  pa- 
drea don  José  Martin  Rodríguez  y 
Osorio  y  la  aefíora  Francisca  Bena- 
yides  y  Carrera.  Hizo  sus  prime- 
ros estudios  de  humanidades  en  el 
Golejio  de  los  Sagrados  Corazones 
en  Valparaiso.  Trasladado  a  San- 
tiago mas  tarde,  se  incorporó  en 
d  Colejio  de  San  Luis,  dirijido 
por  el  ilustre  presbítero  y  después 
prelado  de  la  iglesia  chilena,  doc- 
tor don  José  Manuel  Orrego.  Cursó 
leyes  en  la  sección  universitaria 
del  Instituto  Nacional,  recibiéndo- 
se de  licenciado  en  derecho  el  8 
de  Junio  de  1864.  Su  memoria  de 

Srneba  versó  sobre  un  tema  de 
erecho  civil,  con  el  título  de  La 
Qmdieion  Jurídica  de  la  Mujer 
Pí^fana  y  de  la  Mujer  Cristiana. 
Esto  valioso  estudio  de  jurispru- 
dencia histórica,  se  insertó  en  los 
Anales  de  la  Universidad  en  1865. 
Obtuvo  su  título  de  abogado  el  1.° 
de  Octubre  de  1884.  Desde  mui  jo- 
ven se  dedicó  al  periodismo  y  al 
profesorado,  siendo  catedf  ático  de 
gramática  y  literatura  en  varios  co- 
fejioB  particulares.  Hizo  su  estreno 
en  la  polémica  relijiosa-política  en 
£Z  Bien  Público,  periódico  que 
aalió  a  luz  en  1863,  en  cuyos  folle- 
tines publicó  la  mayor  paite  de 
h  novela  oríjinal  de  costumbres 
chilenas  titulada  La  Cueva  dd 
Loco  Eustaquio,  la  cual  fué  impre- 
sa por  separado  en  1864,  merecien- 
do los  honores  de  S'?r  tradurúda 
al  italiano  por  Filipo  Pezzi.  Esta 
obra  es  una  feliz  y  hermosa 
imitación  de  la  obra  inmortal  de 
Cervantes.  Los  estudios  de  este 
jénero  son  mui  apreciados  en  £s- 
pafia,  donde  Pereda  ha  alcanzado 
celebridad  universal  con  sus  nove- 


las montañesas.  En  Mayo  del  afío 
1864  pe  fundó  en  Santiwgo  El  In- 
dependiente para  servir  de  órgano 
al  partido  conservador,  y  en  la  re- 
dacción de  dicho  diario,  mientras 
estuvo  a  su  frente  hasta  1884,  hizo 
esfuerzos  constantes  para  destruir 
los  recelos  que  existían  en  su  par- 
tido contra  ciertas  refcrmas  políti- 
co-sociales, en  sus  estudios  Lo  que 
queda  por  hacer,  exijidas  por  la 
opinión,  así  también  como  para 
impedir  el  desarrollo  del  raciona- 
lismo y  del  socialismo.  Su  tema 
era  en  esos  artículos  la  Conserva 
don  por  el  Progreso  y  sus  armas 
la  constancia  en  el  trabajo  y  el  va- 
lor en  sus  convicciones.  Durante 
un  período  de  20  años  formó 
parte  de  la  Cámara,  como  diputa 
do  por  los  departamentos  de  Lina- 
res, Chillan,  Rancagua  y  Santiago, 
desde  el  Congreso  Constituyente 
de  1870.  En  1872  y  73  fué  eiejido 
dos  veces  representante  del  depar- 
tamento) de  Chillan  y  en  1874-79- 
84-88  por  Linares,  sosteniendo  con 
vigor  en  la  Cámara  sus  principios 
políticos  y  relijio8(»8,  mui  especial- 
mente en  los  debates  sobre  la  liber- 
tad de  enseñanza  y  la  supresión 
del  estado  docente,  promovidos  por 
el  ilustre  presbítero  don  Joaquín 
Larrain  Gandarillas,  mas  tarde  jefe 
de  la  arquidiócesis.  En  El  Inde- 
pendiente acompañó  a  don  MhuucI 
José  Irarrázaval  en  la  campaña  so- 
bre la  reforma  del  Código  Penal, 
que  tan  vivamente  llegó  a  preocu- 
par a  la  opinión  pública,  y  que 
dividió  hasta  al  Partido  Conserva- 
dor. Con  este  motivo,  publicó  una 
serie  de  notables  artículos  biográ- 
ficos titulados  Perfilas  y  Reminis- 
cencias, sobre  don  Manuel  José 
Irarrázaval,  que  era  su  amigo,  jefe 
de  su  partido  y  su  protector,  a  cu- 
yo nombre  dio  a  la  publicidad  su 
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obra  en  varios  volúmenes,  titulflHa 
Miscelánea  PolÜtca^  LiteraHa  y  Be- 
lijiosa.  En  1872  publicó  un  estu- 
dio relijúíso,  fconómico  y  político 
títuiHdf)  Frnciseo  Bilbao,  su  vida  y 
8U8  doctrinas,    libro  que  dio  oríjen 
a  una  ruidosa  polétnicH,  en  que 
tomaron  parte  don   Eduardo  de  la 
Barra,  don  Róinulo  Mandiola,  don 
Emilio  Corvalan  y  don  Augusto 
ürrego  Luco.  Don   Zon»babel  Ro- 
dríguez era  un  escritor  doctrinario, 
apasionado  e  irónico,   como  perio- 
dista, discípulo  dfl  diarista  católico 
francés  LuisVeuillot;  pero  como  li- 
terato y  en  especial  en  su  rol  de  orí- 
tico,  era  un  publicista  culto,  erudito 
y  de  un  estilo  ameno.  Domingo  Ar- 
teagra  Alemparte  le  llamaba  un  v»r 
dadero  diarista  de  polémica,  censu- 
rándole el  e*«píritu  de  burla  y  de  in- 
vectiva que  dominaba  en  sus  escri 
tos  de  prensa.  Sin   duda  alguna, 
era  un  escritor  de  raza  por  índole 
espansivay  tendencia  estudiosa,  de 
temperamento  antiguo  por  la  fir- 
meza de  su  carácter  y  de  sus  ideas. 
Yo  me  he  deleitado  leyendo  mu- 
chos de  sus  escritos  literarios  y  de 
bibliografía,   en   los   que   be    en- 
contrado   riqueza  y  novedad    de 
ideas  y  una  forma  de   pensamien- 
to que  atrae  el  epj)íritu  y  dfspier- 
ta  el  gusto   por   la  literatura.  De 
criterio   independiente,  sus  escri- 
tos brillan    por    la  orijinaiidad  y 
la  elevación   de   conceptos  en  to- 
das   las    materias    que   dilucida. 
Sulaboriosiílad  intelectual  fue  ejem- 
plar en  su  tiempo  y  puede  ser  cita- 
da como  modelo  en  nuestra  bistoria 
literaria.  Colaboró  durante  Inrgos 
afios  en  la  Estrella  de  ChiP,  pul-li- 
cando  diversos  estudios  de  critica 
literaria,    sobre  poetas  popnlares 
chilenos  y  la  pí»esla  quechua  en  el 
Perú,  algunos  de  los  cuales  ¡-e  han 
reproducido  eu  los  Prosistas  Ame- 


ricanos y  en  la  América  Literaria. 
Una  de  sus  obras  mas  considera- 
bles, es  el  Diccionario  de  Chilenis- 
mos, de  fílolojía  nacional,  que  sus- 
citó vivas  pjémicas  en  la  prensa, 
Fiendo  de  notar  las  rectiScacioues 
publicadas  p(»rdon  Femando  Paul- 
sen.  En  1885  al  fundarse  el  diario 
La  Union  en  Valparaíso,  tomó  su 
redacción    principal,  que  sostuvo 
basta  1889.  En   1884  obtuvo  por 
oposición  la  cátedra  de  Economía 
Política  de  la  Universidad.  En  1886 
fué  nombrado  secretario  de  la  Aca- 
demia cbilena  correspondiente  de 
la  Real  Academia  ESspafíola  en  Chi- 
le. En  1887  fundó  en  Valpaniiso 
la  Revista  Económica,  que  ha  sido 
unade  las  mas  importantes  del  país. 
Durante  ese  tiempo  colaboró  en 
la  Revista  de  Artes  y  Letras  de  San- 
tiago, en  la  que  insertó  una  serie  de 
artículos  sobre  Los  Problemas  Con- 
temporáneos de  don  Antonio  Gano- 
vas  del  Castillo.  En  diversas  épo- 
cas tradujo  del  francés  algunas  no- 
velas   de  literatos  de  reputación 
universal  para  ios  folletines  de  JEl 
Independiente,  entre  las  que  pode- 
mos citar  la  Historm  de  la  Sibila^ 
por  Octavio  Feuillet.  En  1891  to- 
mó parte  coujo  diputado  en  la  Re- 
volución del  Congreso  contra  el 
presidente    eonsntucional    seftor 
Balmaceda.  Miembro  de  la  Junta 
Ejecutiva  del  Partido  Conservador, 
suscribió  el  acta  de  deposición  de 
aquel  majistrado,  siendo  reducido 
a  prisión  y  desterrado  al  Perú.  A 
su  regreso,  a  tínes  de  ese  afio,  fué 
nombrado    Superintendente   de 
Aduanas.    En    1893  publicó   una 
obra  titulada  Estudios  Económieo», 
sobre  cambio  internacional,  balan- 
za del  comercio  y  el  problema  de 
supresión  del  f>apel-moueda  yreB- 
tablecimientodel  réjimen  metálioo. 
Su  principio  económico  fundaman- 
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Ib]  fl06tenido  durante  toda  su  vida 
de  escritor  páhlico  era  ei  libre  cam- 
Uo.  £u  1894  dio  a  la  publicidad 
nna  nueva  obra  del  mismo  jénero 
como  resumen  de  pus  doctrinps  li- 
brecambistas,   con  el  título  de 
Traiado  de  Economía  Política  des- 
tinado a  la  enseñanza  del  ramo, 
tanto  en  Chile  como  en  las  demás 
repúblicas  de  América  española. 
El  Concejo  de  Instrucción  Pública, 
a  indicación  de  la  Facultad  de  I^- 
yes,  le  acordó  un  premio  anual  de 
700  pesos  por  esta  obra,  que  ha 
sido  la  recompensa  mayor  acorda- 
da por  la  Universidad  a  un  libro 
de  autor  chileno.  Mereció  asimis- 
mo honrosos  elojios  del  Fiscal  de 
Hacienda  don  Ambrosio  Montt  y 
de  El  Diario  de  los  economistas  de 
París.  El  Gobierno  de  don  J«'rje 
Montt  le  propuso  en  1896  los  pues- 
tos de  Ministro  de  Hncienda  y  de 
Enviado  Estraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  en  el  Ecuador  y 
Centro  América.  Pertenecia  a  la 
Facultad  de  Humanidades  y  de  Le- 
yes de  la  Universidad  y  a  la  Real 
Academia    Española.     Prepuraba 
ana    nueva     edición    aumentada 
del    Diccionario    de    Chilenismos. 
Nombrado     Superintendente     de 
Aduanas,  se  alejó    por  completo 
del  periodismo,  consHgrándose  es- 
dusivameute  a  las  labores  de  su 
puesto,  en  cuyas  funciones  tuvo 
oportunidad  de  espedir  con  fre- 
cuencia informes   sobre  materias 
económicas,  que  han  servido  de 
base  a  leyes  y  disposiciones  admi- 
nistrativas. Falleció  en  ValpHraií>o 
d29  de  setiembre  de  1901.    Su 
pérdida  fué  sumamente    sentida 
por  la  prensa  de  todos  los  colores 
políticos.  Personalidad  literaria 
acentuada,  era  una  de  las  fíguras 
intelectuales  mas  notables  e  iius- 
íkadaa  de  ChUe. 


RODRÍGUEZ(Leoncio).— Abo- 
gado y  majistrado.  Nació  en  Cons- 
titución el  6  de  Abril  de  1849.  Fue- 
ron sus  padres  el  respetable  caba- 
llero don   Diego   Rodrlg^uez,   que 
gozó  de  jeneral  prestijio   en  las 
provincias  del  Maule  y  de  Talca  en 
su  época  por  su  elevado  carácter 
y  por  PUS  nobles  virtudes,  y  la  se- 
ñora Manuela  Rodríguez.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el  Li- 
ceo  de  Concepción  y  los  completó 
en  los  cursos  superiores  del  Insti- 
tuto Nacional.  Estudió  leyes  en  la 
Universidad  y  se  recibió  de  abo- 
gado elTdeEnero  de  1871.  Su 
memoria  de  prueba  para  optar  al 
título  de  li'*encirtdo  en  derecho  y 
ciencias  políticas,  fué  un  juicio  crí- 
tico sobre  la  defectuosa  Lei  de  Im- 
plicancias y  Recusaciones  de   los 
.Jueces,  dictada  el  2  de  Febrero  de 
1837    Se  inició  en   la  vida  de  ser- 
vidor público  en  1871,  siendo  nom- 
brado gobernador  del  departamen- 
to de  Constitución.  Desempeñó  las 
funciones  de  este  cargo  adminis 
trativo  hasta  principios  de  1872. 
Electo  rejidor,  fué  designado  pri- 
mer alcalde  de  la  Municipalidad  de 
aquella  ciudad  marítima.  En  1873 
fué  elejido  diputado  al  Congreso 
por  aquel  departamento  y  en  su  la- 
bor lejislativa  se  distinguió  por  su 
levantado  espíritu  de  iniciativa  y 
de  trabajo.   Presentó  un  proyecto 
de  lei  para  mejorar  el  estado  de  la 
bahía  de  Constitución  y  evitar  los 
peligros  de  la  barra  del  Maule^  ob- 
teniendo su  aprobación  y  que  se 
dictase  como  lei  de  la  República. 
Sus  discursos  parlamentarios,  que 
se  consignan  con  el  citado  proyec- 
to en  el  Boletín  de  Sesiones  del  Con- 
grego, se  hacen  notar  por  la  clari- 
dad de  su  criterio,  la  sobriedad  de 
sus  ideas  y  la  elevada  concepción 
de  sus  deberes  públicos.  Antes  de 
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terminar  su  período  constitucional, 
fué  nombrfldo  juez  de  letrns  de 
Arauco,  el  20  de  Octubre  de  1875, 
provincia  que  se  acababa  de  crear. 
Un  aíüo  mas  tarde,  el  24  de  Agosto 
de  1 876,  se  le  nombró  juez  de  letras 
de  Constitución.  La  difícil  y  austera 
carrera  judicial  fué  para  él  como 
la  lejislativa,  de  recto,  patriótico  y 
constante  trabajo  y  de  severa  y 
ejemplar  probidad.  En  mérito  de 
sus  servicios  judiciales,  se  le  pro- 
movió el  23  de  Marzo  de  1886, 
al  juzgado  del  crimen  de  Valpa- 
raiso,  uno  de  los  mas  laborioFOs 
del  pais.  Desde  que  se  dedicó  a  la 
majistratura,  ha  dado,  da  y  dará 
pruebas  de  que  la  justicia  es  una; 
de  que  la  igualdad  es  su  base  sus- 
tancial, y  de  que  las  leyes  deben 
aplicarse  con  un  mismo  cartabón 
y  con  un  inflexible  e  idéntico  rigor 
al  pobre  y  al  rico,  al  débil  y  al  po- 
deroso. Poco  después  de  haberse 
recibido  del  juzgado  de  Valparaíso, 
decretó  la  prisión  del  respetable 
vecino  de  aquel  puerto  don  Pedro 
M.  Riesco,  a  causa  de  la  muerte 
del  subdito  ingles  Mr.  Lawrance, 
actitud  judicial  que  dio  lugar  a  un 
ruidoso  suceso  público  y  de  tri- 
bunales. Existe  un  folleto  qu^  jus- 
tifica la  altiva  conducta  del  juez. 
Mas  tarde,  con  motivo  del  proceso 
de  la  quiebra  del  comerciante  don 
Juan  B.  García,  encarceló  a  un  ex- 
juez de  letras,  a  varios  abogados  y 
a  un  fipcal  en  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. En  el  juicio  de  la  quiebra 
de  la  casa  de  Kendall,  redujo  a 
prisión  a  los  cuatro  socios  que  la 
componían  y  condenó  a  dos  de 
ellos.  Enjuició  y  condenó  a  varias 
personas  llamadas  decentes  eu  el 
proceso  de  la  defraudación  come- 
tida en  la  Tesorería  Municipal  de 
Valparaíso.  No  ha  sido  menos 
enérjica  y  ejemplar  su  conducta 


de  majistrado  en  los  procesos  i 
las  defraudaciones  cometidas  i 
los  Arsenales  de  Marina  y  del  a& 
sinato  del  cónsul  del  Ecuador  de 
Alberto  Arias  Sánchez,  quedand 
muchas  veces^  solo  en  sus  vot 
de  severa  e  inexorable  justicia.  I 
1887  obtuvo  la  restitución  de 
suma  de  mas  de  treinta  mil  pes 
sustraídos  de  la  caja  de  la  Tesoí 
ría  Fiscal  de  Valparaíso.  En 
instrucción  del  proceso  por  ince 
dio  del  restaurant  de  don  Lv 
Guaríní,  desplegó  dotes  estraon 
nariap  de  investigación  y  aparta 
dose  del  método  ordinario  o  m 
nario  de  declaraciones,  descubi 
el  delito  en  todos  sus  detalles, 
condenó  a  diez  afios  de  presidio 
comerciante  culpable.  Este  fall 
que  se  cita  íntegro  en  la  Gaceta  i 
los  Tribunales  de  1889  (tomo  I 
páj.  335),  fué  aplaudido  unáuim 
mente  por  la  prensa  de  Santiag 
Val[)araiso  y  Concepción.  El  di 
rio  La  Union  de  Valparaiso,  ( 
1 892,  se  refiere  a  este  fallo  y 
elojia  como  un  modelo  de  integí 
dad  judicial  en  el  pais.  Su  histi 
ria  judicial  es  una  de  las  mas  he 
mesas  e  interesantes  de  los  tríbi 
nales  y  de  la  judicatura  chilena.  I 
todos  los  jueces  fuesen  tan  ínt 
gros  y  enérjicos  como  el  sefior  EL 
driguez  en  el  cumplimiento  de  s 
misión  moralizadora,  se  estirpari 
fácilmente  la  criminalidad  y  seoi 
tendría  un  progreso  social  notabli 
Por  su  integridad  ha  gozado  d< 
prestijio  de  todos  lod  gobiernos  ¿ 
la  República.  Ascendiendo  en  1 
escala  de  los  puestos  judiciales  é 
alta  respetabilidad  jurídica  y  m 
cial,  fué  nombrado  Ministro  de  1 
Corte  de  Apelaciones  de  Sanüas 
el  25  de  Febrero  de  1889.  Cread 
la  Corte  de  Apelaciones  de  Valpí 
raiso,  se  le  nombró  Miniatio  oi 
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naevo  tribunal  el  26  de  Marzo  de 
1892.  Su  liifitoria  de  majistrado 
ftíá  escrita  eu  sus  obra»  jurluicas 
j  eu  sud  memorias  y  uoias  e8pe- 
ailts  que  ba  emiiido  en  causas 
notables  y  de  trascendencia.   La 
jireiiBa  de  Santiago  y  Valparaíso 
le  ba  ocupado  con  deieuimiento 
desús  juicios  eu  junsprudencia, 
abjiando  su  sólida  iJusiraciou  y 
k  s^uridad  de  su  criterio,  a  la 
TBK  que  la  elevada  y  conceptuosa 
forma  de  sus  escritos  legales.  £n 
la  Gaceta  de  los  Tribunales  se  cun- 
servan  como  timbres  do  honor  sus 
fallos  judiciales,  aprobados  por  los 
tnbouales  superiores  de  justicia, 
de  su  período  de  juez  del  crimen 
de  Valparaiso,  de^de  1886  a  1888. 
Se  hau  publicado  en  un  impor- 
tante volumen,  sus  memorias  pa- 
ndas a  las  Cortes  de  Santiago  y 
Valparaíso  sobre  visitas  quinque- 
naltíB  al  territorio  de  Magallanes. 
Uua  de  sus  notas  ilustrativas  como 
Ministro  de  la  Corte  de  Apelacio- 
nes, es  la  que  se  refiere  a  uua  va- 
Uosa  cuestión  de  comercio  maríu- 
mo,  que  le  ha  merecido  los  mas 
justos  y  honrosos  elojios  de  la 
prensa,  de  los  abogados  mas  nota- 
bles del  país  y  del  alto  comercio 
de  Valparaíso.  Ha  publicado  una 
notable  obra,  en  1899,  sobre  Có- 
digo Civil,  lecciones  dadas  a  sus 
alumnos  del  ramo  en  la  clase  uni- 
versitaria del  Liceo  de  Valparaíso. 
Trata  del  comentario,  la  coucor- 
datbcia  y  la  aplicación  del  Código 
(Svii.  Empleando  un  método  nue- 
vo, presenta  cada  título  eu  forma 
de  cuestionario  con  la  respuebta  y 
el  articulo  del  código  quedaoii- 
jeu  o  del  cual  se  deduce  la  res- 
puesta. Eu  seguida  viene  el  co- 
[     meutario  y  la  concordancia  de  cada 
articulo  y  por  último  la  aplicación 
e  inielnencia  que  le  han  dado  los 


tribunales  superiores  de  justicia. 
Ha  reunido  lo  m.>s  sustancial  e 
impoitaute  de  los  estudios  que  ha 
hecho  de  los  dos  primeros  libros 
del  Cóiiigo  Civil,  dando  forma  a 
un  trabajo  útil  para  los  estudian- 
tes de  Derecho.  El  señor  Rodrí- 
guez es  uno  de  los  majistrados  ju- 
diciales y  juiiiiconsultos  mas  ilus- 
trados y  estudiosos  del  pais.  Do- 
tado de  grandes  y  estensos  conoci- 
mientos juiidicos  y  de  un  espíritu 
recto  y  superior,  se  inspira  en  la 
lei  para  sus  fallos  y  en  la  ciencia 
del  dereclio  para  sus  opiniones  v 
escritos  de  majistrado  y  publi- 
cista. 

RODRÍGUEZ  (Carlos  Alber- 
to).— t'oeta  y  dramaturgo.  Nació 
en  Valparaíso  en  1857.  Hizo  sus 
primeros  estudios  de  humanidades 
en  el  Colejio  Mercantil  y  en  el 
Liceo  de  aquel  puerto,  y  en  la  Uni- 
versidad de  Santiago  los  tres  cur- 
sos elementales  de  leyes.  Viajó 
por  Europa  desde  1877  hasta  1879 
Muí  joven  cultivó  la  poesía  y  cola- 
boró en  varias  publicaciones.  Sus 
poesías  mas  aplaudidas  son  las  que 
ha  titulado  Flores  del  Campo.  Es 
autor  de  mui  notables  piezas  tear 
irules,  entie  las  que  sobresalen  los 
dramas  titulados  Las  Camelias 
Blancas^  estrenado  en  el  Teatro 
Nacional  de  Valparaíso  el  8  de  Fe- 
brero de  1883,  por  la  compañía 
española  dirijida  por  Jerman  Mac- 
kay;  Justicia;  Espuma  dd  Mar; 
Mártir  de  su  Honra  y  Abnegación; 
la  comedia  El  Lobo  tn  el  Redil  y  la 
zarzuela  Artes  y  Artistas^  esta  últi- 
ma puesta  en  escena  en  el  Santa 
Luola  (1886).  En  1877  fué  comi- 
sionado por  la  Intendencia  de  Val- 
paraíso para  pronunciar  el  discur- 
so oticiai  en  la  inauguración  de  la 
estatua  de  Cristóbal  Colon.    En 
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1881  editó  en  Val  paraíso  £¿  jPíyaro 
y  eu  su  folletín  dió  a  luz  una  no- 
vela titulada  Histórico  que  mereció 
jeneral  aceptación.  Ha  colaborado 
en  La  Libertad  Electoral  (ÍHSS-S9) 
con  una  serie  de  romances  de  eos- 
tum'bres  nacionales,  buscritos  con 
el  pseudónimo  de  César  Ruie  Gal- 
dos,  £u  1888  fué  nombrado  admi- 
nieirador  del  Teatro  de  la  Victoi  ia 
de  Valparaíso.  En  Enero  de  1889 
presidió  las  fiestas  cívicas  que  se 
ofrecieron  en  Valparaíso  a  lus  ma- 
rinos de  la  Arjenttna,  Por  la  Im- 
E renta  del  Mercurio  de  Valparaíso, 
a  publicado  una  colección  de  no- 
velas realistas  portefias,  que  se  sin- 
gularizan por  la  elegancia  y  riqueza 
del  estilo  y  el  fondo  de  filosofía 
social  que  revelan  en  sus  narra- 
ciones ejemplarizadoras.  Es  un 
poeta  y  dramaturgo  de  in  jenio  y  de 
cultura. 

í  RODRÍGUEZ  (LuPBRcio).— 
Doctor  en  medicina  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Talca  en  1844. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Liceo  de  su  cmdad  natal  y 
en  el  Instituto  Nacional.  Cur&ó  los 
ramos  superiores  de  su  carrera 
científica  en  la  Universidad  y  en 
la  antigua  Escuela  de  Medicma.  Se 
tituló  doctor  en  medicina  y  cirujía 
en  1875.  Su  Memoria  de  prueba 
paraobteuer  el  diploma  de  licencia- 
do en  medicina  tuvo  por  tema  La 
Dieta  Láctea,  Radicado  en  Copia- 
pó,  en  1876,  fué  médico  de  ciudad 

Ldel  Hospital  de  San  Juan  de 
ios  de  la  capital  de  Atacama.  En 
el  período  de  la  Guerra  del  Pací- 
fico (1879-1881),  fué  médico  jefe 
del  hospital  de  sangre  que  se  esta- 
bleció en  aquella  ciudad  para  aten- 
der a  los  heridos  de  la  campaña 
del  litoral  de  Antofag  sta  y  Tara- 
pacá.  A  él  le  cupo  el  honor  de  asis- 


tir a  todos  los  soldados  heridos  de 
glorioso  e  histórico  rejimiento  At£ 
cama,  desde  el  combate  de  Calami 
hasta  las  batallas  de  Chorrillos  ' 
MiFhfiores.  Fué  mui  eslimado  ei 
Copiapó  por  su  franco  eepíritu  d 
social)ilidad.  Mas  tarde,  se  estable 
ció  en  el  puerto  de  Taltal  y  dee 
pues,  en  el  de  Antofagasta,  dond 
falleció  el  10  de  Febrero  de  189$ 
El  importante  diario  El  Industria^ 
de  Antofagasta,  le  consagró  sent 
dos  y  honrosos  artículos  necrolój 
COS.  Era  un  doctor  eu  mediciu 
hábil,  esperimentado  y  human: 
tario. 

RODRIGUEZ(Agustin).— Ab( 
gado  y  majistrado.  Nació  en  Coni 
tiiucion  el  15  de  Diciembre  d 
1848  Fueron  sus  padres  don  Aguí 
tin  Rodríguez  y  la  señora  Rosan 
Azocar.  Hizo  sus  estudios  de  hi 
manidades  en  el  Liceo  de  Concej 
cion  y  cursó  leyes  en  la  seccio: 
universitaria  del  mismo  estableo 
miento  de  educación.  Obtuvo  s 
diploma  de  abogado  el  10  de  Juui 
de  1873.  Su  memoria  de  prueb 
para  optar  al  titulo  de  licenciad 
en  leyes  versó  sobre  La  Prescri¡ 
Cfon  Estraordinaria  contra  un  títtn 
escrito.  Desde  1868  ejerce  las  fm 
ciones  de  servidor  público.  Cuai 
do  todavía  curiaba  leyes,  fué  non 
biado  inspector  y  profesor  de  j« 
grafía  descriptiva  del  Liceo  d 
Concepción.  A  mediados  de  187 
y  lecien  recibido  de  abogado,  f 
le  nombró  procurador  y  secretan 
de  la  Municipalidad  de  Constiti 
cion,  caigos  ambos  que  desemp 
fío  hasta  1878.  En  el  curso  deesl 
tiempo  y  hasta  1880,  ejerció  8 
prof6^ion  forense  en  aquella  cii 
dad  marítima.  En  1876  fué  eleci 
diputado  por  el  departamento  c 
Constitución  y  reelejido  en  1871 
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Ed  1881  fué  nombrado  Fiscal  del 
Tribunal  de  Alzada  de   Iquique, 
puesto  que  sirvió  con  todo  celo  en 
elpeiiodo  marcial  de  la  guerra  del 
Pacífico.    Incorporado  el  territorio 
de  Tarapacá  a  la   República  en 
1Í84,  ge  creó  la  Corte  de  Apela- 
ekioes  de  Iquique,  y  fué  nombra- 
do Fiscal  del  mismo   tribunal.  En 
1Í92  se  le  nombró  Ministro  de  la 
Corte  de  Apelaciones   de  Santiago 
jen  1899,  fué  promovido  al  pues- 
to de  Fiscal  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia.  En  1893  se  le  nombró 
profesor  de  la  clase  de  Derecho 
Romano   de  la   Universidad.   En 
esta  asignatura  ha  introducido  un 
sistenaa  de  enseñanza  mas  práctico 
j  provechoso   que  el  antiguo   que 
88  seguía  en  ese  curso.  Ha  hecho 
en  él,  un  curso  de  historia  del  de- 
recho, comparando  las   leyes  mo- 
dernas con  las  de   otros  tiempos, 
desenvolviendo    prácticamente  la 
noción  de  la  leí  y  poniendo  de  re- 
lieve el  orijen  de  las  funciones  le- 
gales de    la   sociedad    desde    los 
tiempos  mas  remotos.  Dotado  de 
Dn  espíritu  estudioso,  en  sus  horas 
de  descanso  se  ha  dedicado  a  tra- 
bajos jurídicos   de   trascendencia 
que    le    ha    pernciitido    llevar    a 
cabo  obras  de  positiva  utilidad  pa- 
ra el  pais.   Durante  su  permanen- 
cia en  Iquique,  escribió  el  Proyecto 
íb  Código  de  Enjuiciamiento  Cri- 
minal que    fué   premiado  por  el 
Gobierno.    Ha    publicado   las   si- 
gQientes  obras  jurídicas  de  verda- 
dero mérito  científico:  Memoria  so- 
Ire  la  posesión  notoria  del  Estado 
(fe  Matrimonio.  Este  trabajo  fué 
motivado  por  un  debate  promovido 
en  el  Senado  de  España,  en  el  que 
86  formuló  una  crítica  sin  funda- 
mento del  Código  Civil  de  Chile. 
8e  publicó  el  referido  estudio  en 
kBmfUta  Foresm  Chilena  en  1890. 


Las  Loterías  Ptdlicas,  estudio  re- 
lacionado con  los  juegos  de  azar  de 
nuestro  pais.  Comentarios  del  artí- 
culo 2493  del  Código  Civil,  memo- 
ria premiada  con  una  medalla  de 
oro  en  los  certámenes  universita- 
rios de  1897  y  publicada  en  los 
Anales  de  la  Universidad.  Según 
un  artículo  publicado  en  La  Liber- 
tad Electoral,  de  1899,  con  motivo 
de  la  promoción  del  sefíor  Rodrí- 
guez al  elevado  cargo  de  Fiscal 
de  la  Corte  Suprema  de  Justicia, 
se  emite  el  honroso  concepto  si- 
guiente sobre  su  carácter  sin  este- 
rioridades:  «La  modestia  es  la  cua- 
lidad dominante  en  el  sefior  Ro- 
dríguez, la  cual  suele  constituir 
entre  nosotros  un  defecto,  o  por  lo 
menos  un  velo  espeso  que  no  per- 
mite a  los  demás  discernir  clara- 
mente las  positivas  cualidades  que 
de  modo  ostentoso  aparentan  otros 
hombres  mas  diestros.  La  modestia 
de  don  Cregorio  Víctor  Amunáte- 
gui,  por  ejemplo,  parece  haber  si- 
do la  causa  de  que  el  pais  no  ma- 
nifestara suficientemente,  o,  mas 
propiamente,  no  comprendiera  la 
pérdida  que  de  tan  distinguida 
probidad,  intelijencia  e  ilustración 
esperimentara.i  Jurisconsulto  es- 
cepcionalmente  ilustrado  y  de  un 
criterio  mui  recto  como  majiatra- 
do,  constituye  uno  de  los  hombres 
de  ciencia  legal  mas  serios  y  pres- 
tijiosos  del  foro  y  de  los  tribuna- 
les de  la  República. 

RODRÍGUEZ  (Josí  Mabía).— 
Militar  de  la  Independencia.  Con- 
currió a  las  principales  acciones  de 
guerra  de  la  revolución  emancipa- 
do]^ de  1810.  Establecido  en  val- 
divia, donde  se  unió  en  matrimo- 
nio con  una  señora  descendiente 
de  la  familia  de  fray  Camilo  Hen. 
ríquez,  dofia  Manuela  üenríques 
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falleció  después  de  haberse  retira- 
do del  servicio  activo  del  ejército. 

RODRÍGUEZ  (Josí  Makía).— 
Abogado  y  catedrático.  Nació  eu 
Curicó  el  19  de  Marzo  de  1835. 
Hizo  sus  primeros  estudios  eti  ios 
colegios  de  8U  ciudad  natal  y  los 
completó  en  el  Instituto  Nacional 
y  en  la  Universidad.  Obtuvo  su 
título  de  abogado  en  1874.  Fué 
profesor  de  varios  colejios  y  ejer- 
ció su  profesión  en  Santiago  y  en 
Concepción. 

RODRÍGUEZ  (José  Tomas).— 
Patricio.  Era  hijo  de  Santiago  y 
fueron  sus  padres  don  José  Ro- 
dríguez Abrió  y  la  señora  Merce- 
des Poitiers  y  Barsola.  Fué  uno  de 
los  grandes  patriotas  de  la  Inde- 
pendencia, diputado  al  Congreso  e 
intendente  de  la  provincia  de  Acon- 
cagua. Era  hermano  del  preben- 
dado don  Manuel  Frutos  Rodrí- 
guez y  Poitiers.  Murió  en  Santiago 
el  19  de  Setiembre  de  1S54. 

RODRÍGUEZ  (Erasmo).— Mé- 
dico y  cirujano.  Nació  en  Quillota 
en  1849.  Fueron  sus  padres  don 
José  Martin  Rodríguez  y  la  señora 
Francisca  Benavides.  Hizo  sus  es- 
tudios de  humanidades  en  el  Ins- 
tituto Nacioüui  y  cursó  los  ramos 
de  medicina  y  cirujia  eu  la  Uni- 
versidad y  en  la  antigua  Escuela 
d°>  Medicina.  Obtuvo  su  título  de 
médico  y  ciiujano  en  1871.  Su 
memoria  de  prueba  para  optar  al 
diploiüa  de  licenciado  eu  medicina 
versó  sobre  La  Disentería,  la  que 
se  insertó  eu  los  Anales  de  la  Uni- 
versidad, Ejerció  su  profesión  en 
Santiago  y  en  Quillota,  distin- 
guiéndose por  su  filantropía.  Fa- 
lleció en  1888,  en  Quillota,  víctima 
del  flajelo  del  cólera  asiático.  Per- 


tenecía al  partido  conservador  por 
convicciones  profundas  de  fe  polí- 
tica y  por  espíritu  relijioso.  De 
costumbres  y  por  carácter  era  mo- 
desto, como  perfecto  hombre  de 
ciencia  y  de  humanidad. 

RODRÍGUEZ  (Frai  Antonio 
DB  Jesús). — Sacerdote  franciscano. 
Es  uno  de  los  sacerdotes  mas  no- 
tables de  su  orden  por  su  saber  y 
sus  virtudes.  Ha  viajado  por  Eu- 
ropa y  en  Roma  fué  atendido  por 
su  Santidad  León  XIU,  con  las 
consideraciones  correspondientes  a 
sus  merecimientos.  Actualmente 
es  provincial  del  convento  grande 
de  Santiago. 

RODRÍGUEZ  (Juan  Ebtbban). 
— Servidor  público.  Nació  en  San- 
tiago en  1818.  Se  educó  en  el  Ins- 
tituto Nacional.  Desde  que  se  ini- 
ció, en  su  juventud,  en  la  vida  pú- 
blica, formó  en  las  filas  del  partido 
liberal.  En  1855  fué  nombrado  In- 
tendente de  la  provincia  de  Ataca- 
ma.  Desempeñó  su  puesto  de  raa- 
jistrado  administrativo  en  aquella 
provincia,  poniendo  al  servicio  de 
las  industrias  de  ese  pueblo  labo- 
rioso un  afanoso  espíritu  de  traba- 
jo. En  1859  fué  trasladado  a  la 
intendencia  de  la  provincia  de  Tal- 
ca y  le  correspondió  calmar  las  pa- 
siones exaltadas  por  la  revoludoD. 
Su  período  de  gobierno  local  fué 
de  constante  actividad  y  progreso 
para  esa  valiosa  rejion  central  del 
pais.  Cuando  se  retiró  de  ese  ele- 
vado cargo,  en  1864,  su  separación 
fué  vivamente  deplorada  por  su 
noble  consagración  a  los  adelantos 
de  la  localidad.  Fué  diputado  y 
senador  de  la  República  en  diver- 
sos períodos  lejisiativos  y  su  labor 
parlamentaria  correspondió  a  loa 
anhelos  de  los  departamentoa  j 
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provincias  que  representó.  cDotado 
de  talento  y  de  una  vasta  ilustración, 
(üce  un  diario  de  la  capital,  su  paso 
por  la  lejislatura  nacional  dejó  lu- 
nduopa  huella.  Se  recuerda  con  pla- 
cer sus  eiiérjicos  discursos  sobre  ma- 
terias delicadísimas  y  sus  bermo- 
au  improvisaciones  en  los  debates 
políticos  en  que  tomó  parte  activísi- 
ma. >   «El  sefior  don  Juan  Esteban 
Rodríguez,  agrega  otra  publicación, 
«•ra  uncí  de  los  pocos  hombres  que 
qnedaban  de  un  pasado  político 
que  cada  dia  se  va  recordando  mas, 
a  medida  que  la  anarquía  de  los 
partidos  y  el  desconcierto  de  la 
acción  parlamentaria  van  poniendo 
He  manifiesto  lo  necesario  que  es, 
para  el  buen  gobierno  del  pais,  que 
la  acdoD  directiva  y  responsable 
del  poder  ejecutivo  se  baga  sentir 
con  eficacia  fuera  y   dentro  del 
Cnugreso.  El  señor  Rodríguez  fué 
durante  muchos  años  diputado  y 
senador,  sin  que  la  enerjía  de  su 
carácter  fuera  en  ningún  caso  obs- 
tácalo  para  que  ejerciera  su  labor 
parlamentaria,  poniendo  siempre 
de  acuerdo  la  actividad  individual 
del  diputado  o  senador  con  los  de- 
beres que  impone  la  disciplina  par- 
lamentaría, mui  especialmente  a 
los  partidos  que  componen  la  ma- 
yoría de  gobierno,  y  a  sus  hombres, 
que  saben  armonizar  su  criterío 
liberal  e  independiente  en   todo 
aquello  que  impone  responsabili- 
dades morales,  con  la  unidad  de 
C opósitos  y  de  acción  que  debe 
ber  en  todo  gobierno,  y  que  se 
consigue  solo  mediante  la  discipli- 
na política  de  los  diputados  y  se- 
nadores que  componen  la  mayoría 
parlamentaría  y  están  obligados  a 
presentar  con  sus  elementos  una 
sólida  base  de  estabilidad,  no  solo 
ministerial,  sino  de  seriedad  per- 
aiateute  y  sostenida  en  la  solución  1 


de  los  problemas  administrativos, 
económicos  o  políticos  que  mas 
intensamente  afectan  al  pais.»  En 
1891  fué  nombrado  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  después  del 
triunfo  de  la  revolución.  Nombra- 
do director  de  la  Caja  Hipotecaria, 
cor  tribuyó  a  darle  mayor  prestijio 
como  la  prímera  institución  de 
crédito  nacional.  De  vida  recta  y 
de  la  mas  ejemplar  probidad,  gozó 
del  respeto  social  que  solo  conquis- 
tan la  virtud  y  el  trabajo  sin  tre- 
gua y  sin  caídas.  Falleció  en  San- 
tiago el  17  de  Setiembre  de  1901, 
siendo  su  pérdida  universalmente 
sentida  por  la  prensa  y  la  sociedad 
chilena. 

RODRÍGUEZ  (Luis    Marti- 
NiANo). — Abogado  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Santiago  el  15  de 
Octubre  de  1843.  Fueron  sus  pa- 
dres el  prestí  jioso  servidor  público 
don  Juan  Esteban  Rodríguez  y  la 
señora  Carmela  Herrera.  Hizo  sus 
primeros  estudios  de  humanidades 
en  el  Seminario  Conciliar  y  los 
terminó  en  el  Instituto  Nacional. 
Cursó  leyes  en  la  Universidad  y  se 
graduó  de  abogado  el  15  de  Julio 
de  1887.  En  1862  fué  nombrado 
profesor  de  castellano  en  el  Insti- 
tuto Nacional,  cátedra  que  sirvió 
hasta  1888.    Siendo   profesor  del 
Instituto,  donde  gozó  siempre  de 
prestijio  entre  sus  colegas  y  alum- 
nos, fué  nombrado  Intendente  de 
Chiloé  y  después  de  cumplir  su  pe- 
ríodo legal,  volvió  a  su  cátedra  de 
gramática.  En  1870  fué  electo  di- 
f»utado  al  Congreso  por  el  depar- 
tamento de  San  Carlos.  En  el  cur- 
so  de  cuatro  períodos  constitucio- 
nales representó  en  el  Congreso  a 
los  dep.iitamentos  de  Ancud,  Cas- 
ro,  Quiíurhao  y  Carelmapu.  Su  la- 
bor parlamentaria  fué  de  trabajo 
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noiiHtante  y  en  Ih  hjiUkIh  campaña 
política  de  1886,  tomó  una  partici- 
pación nnii  activa,  (listingiiiéndose 
conu»  orador  de  onerjía  e  ilustra- 
ción. En  1888  niuuició  el  prnesto 
de  catedrático  del  Instituto  porque 
la  Ici  do  incompatibilidades  parla- 
mentarias 8C  lo  imponía  para  optar 
R  la  represontacion  del  Congreso. 
En  1891  cooperó  a  la  revolución 
del  Congreso  contra  el  Presidente 
Ralmaceda  v  en  1892  fué  nombra- 
do  nuevamente  Intendente  de  C'hi- 
loó.  lia  permanecido  en  ese  cargo 
administrativo  hasta  Mayo  de 
lWl,en  que  fué  nombrado  Minis- 
tro de  Relaciones  Ksteriores  y  del 
CulU^  y  ('Olonizacion  por  el  Pre- 
sidente <li>n  Federico  Errázuriz 
Kcbáurren.  Ocupó  esta  situación 
ministerial  tan  distinguida  en  todo 
el  i^eríodo  de  la  vico-presidencia 
de  la  República  de  don  Aníbal  Za 
ftartu  y  en  la  época  de  la  elección 
prt»sidencial  de  don  Jerman  Ries- 
eis, presidiendo  la  renovación  del 
nodor  piiblicv>  como  Ministro  del 
Ulterior.  En  su  periodo  de  Secre- 
tario de  Estado  o^niiraió  el  servicio 
do  ooloni/acion  paralas  provincias 
vie  IJanquihuo  y  Chüoe.  Por  *us 
stTvioiv^s  a',  pais  ts  up.o  de  l"»?  oi::- 
dadar.os  mns  prestí  jioso* 

KOPRÍCiUEZ  AvsLiso  —Mar- 
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se  le  nombró  guardiamarina  y 
entre  diversos  jóvenes  alumnoe 
de  la  escuadra,  fué  designado  para 
ingresar  a  la  marina  de  Francia, 
en  la  que  debia  perfeccionar  sus 
estudios.  En  1878  ingresó  a  la  ma- 
rina francesa,  siendo  embarcado 
en  el  acorazado  Magnánimo  de  la 
dotación  de  la  escuadra  del  Medi- 
terráneo. Poco  después  se  le  tras- 
bordó  a  los  acorazados  Trident  y 
Richelieu,  bajo  las  órdenes  del  Al- 
mirante Cloiué.  Por  esa  época  es- 
cribió su  Táctica  Naval  aplicada  a 
las  maniobras  de  vapor  y  El  caikm 
jirntorio  de  Hotkins.  Declarada  la 
guerra  contra  el  Perú  y  Solivia,  en 
1879,  se  trasladó  inmediatamente 
a  (Miile  a  ofrecer  sus  servicios, 
siendo  mui  sentida  su  separación 
de  la  marina  francesa.  El  Coman- 
dante del  Triient  le  decía  en  su 
carta  de  despedida:  cLa  opinión 
que  de  vuestro  carácter  y  viriades 
me  he  formado  durante  el  tiempo 
que  habéis  servido  bajo  mis  órde- 
nes, me  hace  esperar  confiado  en 
que.  si  la  ocasión  se  presenta,  sa- 
bréis prestar  señalados  servicios  a 
\'ue^t^a  patria.»  Al  Uegttr  al  depar- 
taii.ento  de  marina  de  Valparaíso, 
fue  embarcado  en  la  corista  O'Hig- 
!  ijins.  Ret^itió  con  brillo  el  examen 
;  rrglameiitario  que  habia  dado  ya 
i  e:i  Euro:¿L  v  se  le  concrdieroc  ¡os 
:  1:1:1  s  vie  :r:'. lente  segiuido  de  raa- 
r::.a  Euirr'j'j  iio  1a eamL>d¿la  del K- 
:  >rál  .^rl  N  rtr  V  asisdó  &!  asalto  de 
?:>di:'-:a.  e^;  e.  -^ue  se  coniujo  con 
: : .•  :-".>.i :^ vilc r  Por t^ú'?'-.-:: del c»">n- 
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dn  del  Perú.  Aaiatió  a  las  batallas 
de  Cborriilofl  y  Mirañores  (13  y  15 
deEoero  <]e  1881).  En  ChorrílloB 
tbrió  el  camino  a  la  derec-ha  de  la 
primera  dÍTÍHÍon  cuando  atacaba  ¿I 
Horro  Solur.  Murió  eti  Mirafltires, 
en  naedio  del  terrible  fraífor  de  la 
batalla,  en  el  momento  preciso  eti 
que  la  victoria  iba  a  coronar  a 
nnestroB  bravos  soldados.  Una  gra- 
nada que  hizo  esplosiou  le  arreba- 
tó la  vida.  Cumplía  heroicamente 
sn  deber  militar  en  una  piei'.a  de 
artillería  que  servia,  cuando  la 
muerte  lo  poBtró  sin  aliento  en  la 
cubierta  de  bu  nave  de  guerra.  El 
Almirante  Riveros  deñne  de  este 
modo  BU  sacriñcio:  (Herido  por  1» 
eeplosioD  casual  de  una  granada, 
en  la  pieza  que  sirvió  durante  la 
batalla  de  Mirañores,  sucumbió 
pocos  dias  después,  dejando  e!  due- 
lo en  la  ««cuadra  y  en  la  Marina, 
DiiB  pérdida  lamentable.»  Snfaik- 
dmiento  se  produjo,  en  «I  mas  es- 

SantOBO  martirio,  el  20  de  Enero 
e  1881,  en  la  ambulancia  a  bordo 
del  blindado  Almirante  Blanco  En- 
talada.  Su  inmolación  ha  sido  in- 
mortalizada perla  patria.  En  1898 
•8  decretó,  por  el  Presidente  Erra- 
siiriz  Echáurren,  que  una  torpede- 
ra de  la  escuadra  de  guerra  de  la 
República  ee  bautizase  con  el  nom- 
bre del  glorioso  marino,  denomina- 
da Ib  Torpedera  Áveiino  Rodriguee. 
En  1882  e«  publicó,  por  don  Ma- 
nuel del  Campo,  un  interesante 
folleto  histórico  sobre  la  vida  dal 
heroico  joven  marino,  tributándole 
homeiiBJef  de  admiración.  El  Con 
greso,  reconociendo  au  martirio. 
declaró  comprometida  la  gratitud 
nacional  en  1886  y  concedió  a  eu 
familia  la  pensión  correí'pondiente 
al  grado  de  teniente  1 ."  do  marina. 
8u  recuerdo  es  hermoso  para  ejem- 
plo y  estímulo  de  la  juventud,  de 


¡a  marina  y  del  ejército  de  la  Re- 
pública. 

RODRÍGUEZ  (Amador).  —  Ti- 
pógrafo, Niioió  en  Santiago  el  9 
de  Julio  de  1848.  Fueron  sus  pa- 
drcH  don  José  Dolores  Rodriguen 
y  la  aenora  Carmen  Méndez.  Hizo 
BUS  estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional,  con  notable 
aprovechamiento  y  poniendo  en 
evidencia  virtudes  de  carácter  de 
la  mas  ejemplar  moralidad.  Huér- 
fano en  1863,  se  vio  obligado  a 
intervumjiir  sus  estudios  y  «consa- 
grarse al  trabajo  en  el  taller  para 
sosteuer  a  su  madre.  Tngres'ó  a  la 
imprenta  dí4  diario  La  Libertad. 
que  redactaban  los  iluí^tres  perio- 
dietas  Arteaga  Alempnrte,  y  en 
18f)7  figuraba  entre  los  tipógrafos 
loae  sobresalientes  de  su  tiempo, 
por  8u  cultura  y  por  su  irrepro- 
chable conducta.  En  1873  se  tras- 
ladó a  I.ima,  acor  upa  fiad  o  del 
distinguido  editor  don  Elindoro 
I/.quierdo,  con  el  pro[)ós¡to  de 
fundar  un  establecimiento  tipográ- 
fico. Rejentó,  en  la  capital  del  Perú, 
una  de  las  mejores  imprentas  y  se 
hi?;o  un  jefe  de  taller  compt-ten- 
tíííiimo  en  su  rumo,  A  su  regreso 
al  país,  se  hizo  cargo  de  Ins  talle- 
ras de  Ih  revista  La  Ettrella  de 
Chite,  bajo  la  dirección  de  don 
Rafael  Ciumudo.  En  1881  se  esta- 
bleció en  Valparaíso, donde  rejentó 
la  imprenta  del  dinrin  La  Nación, 
que  fundó  don  Ánjel  Custodio 
Vicuña.  A  fines  de  ej^e  año  y  ter- 
miuHda  la  campaña  periodística 
de  aquel  diario,  ne  volvió  a  San- 
tiagii,  a  rejentar  la  imprenta  Vic 
toria,  de  ios  señores  Cátloa  Tocor- 
ntil  y  líhodoro  Iz(|UÍerdo.  Fué 
miembro  y  director  de  la  Sociedad 
de  Tipógra/oi.  de  la  Socieilad 
Union  de  Artesanos,  de  la  Sociedad 
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Filarmónica  de  Obreros  y  de  la 
Bociedud  Eiuaucipaciou  de  la  Mu- 
jer. Falleció  en  Siiiitingo  el  16  de 
Seiiembre  de  1889.  Los  periódicoB 
La  Situación  y  La  Jtejeneraeion, 
le  tributaron  sus  hoiuenajeí<  pnr 
su  pérdida  tan  sensible  para  1h9 
instituciones  obreros.  Fué  un  héroe 
del  trabajo,  que  gozó  del  noble  y 
deiíititeiesado  afecto  de  loa  'perio- 
distHB  y  de  tos  escritores  de  su 
tiempo. 

RODRÍGUEZ  (AiEJAWDEo),— 
Artista  piutor  y  literato.  Se  ha  dis- 
tinguido, cnn  éxito  y  brillo,  en  las 
letras  ven  la  pintura,  demostrando 
un  talento  múltiple  para  las  bellas 
artes  y  el  periodismo.  La  revista 
de  Santiago  La  Ilustración,  le  bs 
dedicado,  al  pie  ile  su  retrato,  el 
siguiente  esbozo,  que  copiamos  co- 
mo un  estimulo  a  su  consHgracion 
intelectual:  cEs  un  joven  lucliadur 
que  se  inicia  con  éxito  en  ei  ai  to 
pictórico.  Sus  cuadros  han  sido 
aplaudidas  por  los  iutelijcntes  y 
sus  retnittis  al  lápiz  ue  sefialan  por 
el  notable  parecido  con  el  onjinul 
y  la  ccrreccion  y  pureza  de  las  lí- 
neas. Tambieu  ha  figurado  el  se- 
ñor Rodríguez,  con  éxito,  en  el 
periodismo  y  en  la  literatura,  aun- 
que en  este  campo  de  acción  no 
es  tan  conocido  a  causa  dfl  su  pro- 
pia modestia:  suscribe  8Ícm[)re  sus 
trabajciB  con  diversds  pseudónimos. 
Bs  asimismo  nu  orador  mesurado 
y  con-ecto  que  a  veces  tiene  perío- 
dos brillantes  y  frases  de  gran 
elocuencia.  Pero  su  nota  sobre- 
ealípute  es  su  talento  como  artista 
pintor  y  dibujante.  Publicamos  su 
retrato  como  una  ofrenda  de  sim- 
patía y  de  estimulo.» 

RODRÍGUEZ  ALDEA  (José 
Aktokio] — Eminente  jurisconsul- 


to y  majistrado.  Nació  en  Chilla 
el  6  de  Agosto  de  1779.  Fuero 
sus  padres  don  Agustia  Antoni 
Rodríguez  y  Alvarez  y  la  señor 
María  del  Rosario  Aldea  de  la  Cei 
da  Hizo  sus  primeros  estudios  e 
el  Golejio  de  los  padres  misionero 
de  San  Ildefonso,  en  Ctñllan, 
en  el  Colejio  de  San  Carlos  Be 
rromeo,  de  Concepción.  Enviad 
a  Lima  a  termiuar  sus  estudio 
superiore-<í,  ingresó  al  Colejio  d 
San  Carlos, .  en  el  que  fué  bleí 
pronto  profesor  de  teolojla.  Gr* 
dufldo  de  bachiller  en  cánones  e] 
la  Facultad  correspondiente,  se  t: 
tuló  abogado  ante  la  Real  Audieii 
cia  y  de  doctor  en  cánones  y  leye 
en  la  Universidad  de  San  Márcot 
una  de  las  primeras  de  Américe 
Terminados  sus  cursos  legales  ei 
1810,  se  consagró  al  ejercicio  di 
su  profesión  forense  y  a  la  ensc 
nanza.  siendo  rejentede  la  cátedn 
de  instituía  en  el  Colejio  de  Sai 
Carlos.  Por  ese  tiempo  ganó  ui 
ruidoso  juicio  de  secularización  di 
nn  fraile  dominicano  que  habieud< 
recibido  cuantiosa  herencia,  abnn 
donó  el  estado  relijioso  contra  li 
voluntad  del  aizobiapo  de  Liina 
Este  triunfo  forense  le  valió,  co 
ino  canonista,  el  nombramienU 
de  Notario  Mayor  de  la  curia  ecle 
siástica  de  la  arquidiócesis  del  Pe 
rú.  Pronunciada  la  revoinciou  di 
independencia,  por  SUS  conocí 
mientos  legales,  fué  nombrado  po! 
el  virei  del  Perú  Auditor  deGuem 
del  ejército  realista.  Vino  a  Chili 
en  1813  a  bordo  de  la  fragata  Se 
bastiana,  en  la  espedicion  del  jene 
ral  dou  Gavino  Gainza.  Dio  prin 
cipin  a  sus  funciones  en  el  Bitt< 
de  Chillan  en  1814,  es  decir,  en  e 
propio  pueblo  que  meció  su  cuna 
Habiendo  figurado  en  el  psrlamen 
to  de  pleuipoteaciarios  del  tra 
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tado  de  Lircai,  que  tirmó  el  je- 
neral  Mackenna,  no  suscribió 
ese  pacto  por  razones  de  que,  en 
lu  concepto,  Gaínza  no  tenia  au- 
toridad para  pactarlo.  Al  invadir 
el  pais,  el  ejército  del  jeneral  don 
Mariano  Osorío,  mandado  por  el 
virrei  Abascal,  en  el  navio  Aria, 
fiodríguez  Aldea  continuó  en  su 
paesto  de  Auditor  de  Guerra.  En 
BU  puesto  de  deber  legal,  procuró 
nempre  como  chileno,  contribuir  a 
aliviar  la  suerte  desús  compatriotHS 
comprometidos  en  la  revolución. 
Contra  la  resolución  de  la  Real 
Audiencia,  opinó,  en  vista  Oscaí, 
que  los  prisioneros  patriotas  fueran 
relegados  a  la  isla  de  Juan  Fernan- 
dez. Su  benignidad  como  ñscal 
con  los  patriotas,  le  valió  el  des- 
contento y  los  recelos  del  Presi- 
dente de  Chile  Mareó  del  Pont, 
quien  llegó  a  pedir  a  la  Real  Au- 
diencia de  Santiago  que  lo  remitie- 
se a  E^pafia  bajopar/icía  de  rejistro^ 
Loe  oidores  de  ia  Real  Audiencia 
se  negaron  a  semejante  castigo  pa- 
ra su  colega  de  tribunal  y  Marcó 
del  Pont  envió  al  rei  un  sumario  se- 
creto contra  Rodríguez  Aldea.  Mas 
aun,  pidió  que  el  consejo  de  gue 
rra  que  juzgó  al  jeneral  Gainza  en 
Lima,  procesase  a  Rodríguez  Aldea 
en  Santiago.  £1  antiguo  majistra- 
do  colonial,  al  ver  los  actos  inhu- 
manos de  los  dominadores  de  su 
patria,  se  convirtió  en  ardoroso 
partidario  de  la  causa  de  la  inde- 
pendencia sud-americana  y  de  Chi- 
le. La  horrible  matanza  que  los 
feroces  Talaveras  perpetraron  en 
la  cárcel  de  Santiago  durante  el 
gobierno  de  Usorio,  después  de  la 
reconquista  que  sucedió  al  desas- 
tre de  Raucagua,  en  los  reos  polí- 
ticos, al  mando  del  cruel  capitán 
San  Bruno,  colmó  en  el  alma  de 
Rodrigues  Aldea  el  horror  por  la 


liranja,  pues  él  contempló  los  ca- 
dáveres, aun  palpitantes,  de  los 
presos  cobardemente  ultimados 
so  pretesto  de  una  finjida  subleva- 
ción. Don  Juan  Egafía  narra  este 
crimen  inaudito  en  su  obra  histó- 
rica El  Chileno  Consolado.  Después 
de  la  victoria  del  ejército  liberta- 
dor chileno-arjentino,  organizado 
en  Mendoza  por  el  jeneral  San 
Martin,  Rodríguez  Aldea  se  retiró 
a  la  vida  privada;  pero  cuando  se 
tuvo  conocimiento  de  la  nueva 
espedicion  del  jeneral  Osorio  par- 
tida de  Lima,  se  le  ordenó  por  el 
gobierno  patriota  saliese  del  pais, 
por  sus  servicios  a  la  colonia.  Ro- 
dríguez Aldea  dirijió  una  carta  de 
adhesión  desde  los  Andes,  al  Di- 
rector Supremo  O'Higgins,  quien, 
desde  Talca,  lo  recomendó  mui 
especialmente  al  Director  Delega- 
do don  Luis  de  la  Cruz.  Alejado 
por  coujjíleto  de  los  negocios  pú- 
blicos, vivió  consagrado  al  ejerci- 
cio de  su  profesión  y  al  restableci- 
miento de  su  fortuna.  En  1819  se 
le  encomendó  por  el  Senado  un 
informe  legal  ^obre  la  incorpora- 
ción del  Seminario  al  Instituto  Na- 
cional, estudio  notable  que  se  pu- 
blicó en  un  libro,  pieza  curiosa  y 
erudito  del  tiempo  de  la  revolu- 
ción. El  Senado  aprobó  amplia- 
mente este  dictamen  y  felicitó  a  su 
autor  portan  valioea obra.  En  1820 
se  inició  en  los  servicios  públicos 
del  gobierno  de  la  República,  acep- 
tando, primero,  el  cargo  de  Minis- 
tro de  Haciíínda  y  después  el  de 
la  Guerra.  Recibió  la  cartera  de 
Hacienda  <ie  la  administración  del 
jeneral  O'Higgins  en  el  mas  com- 
pl-to  quebranto,  pues  la  guerra  de 
emancipación  habia  agotado  el  te- 
soro de  la  patria,  y  la  victoria  de 
Maipú  solo  habia  rescatado  a  la 
nación  de  la  dominación  estraa- 
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jera,  dejando  sus  arcas  fis-cales  va- 
cías la  reconquista  espafiola.  La 
espedicion  libertadora  del  Perú  fué 
equipada  bajo  el  réjiínen  fiscal  del 
Ministro  Ríidrlguez  Aldea.  Orga- 
nizó el  servicio  de  la»  aduanas  v 
convirtió  al  puerto  de  V^alparaiso 
en  el  depósito  del  Pacífico.  Coo- 
peró al  restablecimiento  del  Hos- 
picio y  a  la  espedicion  libertadora 
de  Chiloé.  Bajó  del  poder  con  la 
caida  del  Director  O'Higgins  y  aun 
cuando  su  labor  fué  visible  y  fruc- 
tifera,  se  le  acusó  de  haber  aca- 
rreado la  desgracia  del  ilustre  go- 
bernante, que  perdió  con  el  mando 
supremo  también  la  patria.  Redu- 
cido a  prisión  y  juzgado,  mas  por 
espíritu  de  venganza  que  de  razón 
y  justicia,  se  le  restituyó  la  liber- 
tad porque  no  se  encontró  causal 
alguna  para  condenarlo.  Perse- 
guido con  ^vidente  encono  por  sus 
adversarios  políticos,  salió  pros- 
crito al  Perú,  refujiáudose  en  Li- 
ma, en  donde  vivió,  en  un  modesto 
cuarto  reducido,  en  compañía  de 
don  Miguel  de  Zafíartu.  El  destie- 
rro que  se  le  impuso  a  él,  se  hizo 
también  estensivo  a  los  patricios 
don  José  Gregorio  Argomedo,  don 
Gaí-pnr  Marin,  don  Francisco  de 
B.  Fontecilla,  frai  Justo  de  Oro, 
don  Felipe  del  Solar  y  al  coronel 
Palacios.  Fué  al  ostracismo  en 
honrosa  compañía.  Para  vindicar- 
se de  Ins  acusaciones  que  se  le  ha- 
cían, publicó,  en  1825,  una  estensa 
Carta  al  jeneral  OHiggins.  En 
1823,  al  bajar  del  gobierno,  se  vin- 
dicó ante  el  pais  en  su  famosa  pu 
blicacion  titulada  Satisfacción  pú- 
blica. Su  lealta<l  al  Gobierno  v  al 
jeneral  O'HigLiins  fué  en  él  su 
timbre  de  honor.  Dos  años  perma- 
neció desterrado,  durante  el  go- 
bierno del  jeneral  Freiré,  y  regresó 
al  pais  en  1827,  bajo  el  réjimeu 


del  jeneral  don  Francisco  Antonio 
Pinto.  Trabajó  constantemente  por 
di? volver  la  patria  al  jeneral  O'Hig- 
gins.  restituyéndolo  al  grado  de 
capitán  jeneral.  En  1829  fué  electo 
senador  por  la  provincia  de  Con- 
^cepcion.  Unido  al  partido  que  lo 
había  elejido  su  representante,  co- 
laboró en  El  Sufra>gante,  que  babia 
fundado  y  redactaba  Gandarillas. 
Después  de  la  batalla  de  Lircai, 
fué  miembro  y  vice-presidente  del 
Congreso  de  Plenipotenciarios,  del 
cual  fué,  poco  mas  tarde,  presi- 
dente. Contribuyó  a  la  elección 
del  jeneral  Prieto  para  la  Presiden- 
cia de  la  República  y  fué  elesto 
nuevamente  senador.  Se  distin- 
guió como  escritor  y  abogado  no- 
table. Su  publicación  denominada 
Contestación  del  eo>preso  al  virrei  de 
Popayan,  es  un  documento  nota- 
ble en  defensa  del  jeneral  O'Hig- 
gina.  De  cualidades  privadas  mui 
apreciables,  fué  modelo  de  padre 
y  de  amigo,  como  amante  de  la 
caridad.  Falleció  en  Santiago  el  3 
de  Junio  de  1841.  Don  Mariano 
Egaña  escribió  para  su  tumba  el 
siguiente  epitafio:  «2)om  José  Anto- 
nio Rodríguee  Aldea,  sabio  projun- 
do.  filósofo  modesto,  jurisconsulto  y 
literato  eminente. »  Su  memoria  fué 
rudamente  atacada  por  el  escritor 
don  Benjamin  Vicuña  Mackenna, 
en  1862,  en  su  obra  Ostracismo  dd 
jeneral  O'Higgins,  y  vindicada  de 
un  modo  triunfal  y  definitivo  por 
su  hijo  don  Francisco  de  Paula 
Rodríguez  Velasco,  ante  un  jura- 
do, en  Valparaiso,  y  en  un  intere- 
sante lil>ro  titulado  Biografía  dd 
doctor  don  José  Antonio  EodrigueM 
Aldea.  Personalidad  eminente,  Ro- 
dríguez Aldea  fué  el  precursor  de 
la  organización  administrativa  de 
la  hacienda  pública  en  el  periodo  de 
la  primera  edad  de  la  República. 
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RODRIGUE/   BRAVO    (Joa- 
quín).— Abogado  y  escritor.  Nació 
en  el  departtiineuto  de  la  VictoriM, 
provincia  de  Santiago,  el   11    de 
Agosto  de  1852.  Fneion  sus  [)aílrH8 
don  Rainun  Rodríguez  Moreno  y 
la  señora  Manuela  Bravo    Aldu- 
aate.  Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  el  Instituto  Nacional. 
Cursó  leyes  en  la  Universidad,  y 
se  tituló  abi.>gado  el  V)  de  Mayo  de 
1875.  Su  memoria  do  [)ruebíi  para 
optar  al  grado  de  licenciado  eu 
leyes  tuvo  por  tema  El  Código  Pe- 
nal y  las  Casas  de  Prendus,  estudio 
que  mereció  los  mas  lisonjeros  jui- 
cios de  la  prensa.  Publicado  en  un 
opúsculo  este  trabajo  jurídico,  al- 
canzó éxito  brillíuite.  Siendo  estu- 
diante de  derecho  en  la  Universi- 
dad, ocupó  un  i)uesto  en  la  Teso- 
rería de  la  Gasa  de  Moneda  v  fué 
profesor  de  literatura  en  el  Insti- 
tuto Nacional.  Deílicado  después 
al  ejercicio  de  su  p>rofesiou,  en  el 
que  se  ha  conquistado   prestijio 
por  su  probidad  y  su  alta  compe- 
tencia jurídica,  ha   cultivado  las 
letras  con  verdadero  talento  y  po- 
niendo  en   evidencia   un   caudal 
considerable  de  ilustración.  Publi- 
có su  primera   obra   literaria  en 
1882,  con  el  título  de  El  Congreso 
ié  1888,  en  la  que  hacia  el  estudio 
de  los  políticos  y  hombres  de  Es- 
tado de  ese  tiempo.  Formulaba  en 
dicha  obra  la  crítica  [)olitica  de  los 
hombres  públicos  mas  acentuados, 
aplicando  a  sus  actos  un  criterio 
mui   independiente.    Este   es   un 
libro  sumamente  útil  para  el  cono- 
dniieuto  de  la  historia  contempo- 
lánea  y  de  las  personalidades  que 
intervinieron  en  la  imijlantacion 
de  las  nuevas  instituciones  consti- 
tucionales de  ese  periodo  político 
y  parlamentario.  A  principios  de 
1888  tmprendió  un  viaje  de  estu- 


dio  y  de  recreo  por  Europa.  Re- 
corrió toda  la  Europa  occidental, 
observando  el  desenvolvimiento  de 
su  sociabilidad  y  de  su  legislación. 
A  .su  regreso,  en  1887,  publicó  una 
importante  obra  de  reforma  polí- 
tica, titulada  La  Iglesia  y  el  Esta- 
do, la  cual  fué  premiada  con  pre- 
mio único  en  el  certamen  Várela 
celebrado  en  ese  año.  En  1888  dio 
a  la  i)ublicidad  su  notable  obra  de 
ciencia  política  denominada  Estu- 
dios Constitucionales,  que  en  con- 
cepto de  publicistas  eminentes  co- 
mo Lastarria,  es  una  de  las  críticas 
legales  mas  valiosas  que  se  han 
escrito  y  publicado  en  nuestro  país. 
En   1893  publicó  un  interesante 
libro  de  historia  y  crítica  literaria, 
de  un  período  de  mas  de  cincuenta 
años,  sobre  la  vida  pública  y  de 
escritor  del  ilustre  publicista  don 
José  Victorino  Lastarria,  estudio 
premiado  en  el  certamen  Várela 
de  1890.  En  1888  desempeñó  el 
puesto  de  Promotor  Fiscal,  en  lo 
criminal,  de  íí^antiago,  y  en  1889 
se  le  nombró  juez  de  letras  en  lo 
civil  de  la  capital.  Ha  colaborado 
en  la  Revista  Forense  Chilena  con 
una  serie  de  artículos  sobre  abo- 
gados notables,  galería  forense  que 
se  distingue  por  la  amplitud  de  los 
juicios,  y  entre  la  que  se  destaca 
íá  figura  del  jurisconsulto  don  An- 
tonio García  Reyes.  En  1888  re- 
dactó, en  unión  de  don  Máximo 
Ramón  Lira,  el  diario  La  Tribuna, 
de  Santiago,  en  defensa  del  parti- 
do liberal,  cuyos  principios  profesa 
y  sustenta  con  su  pluma  y  su  pa- 
labra. En  1885  publicó  un  folleto 
de  combate  contra  la  candidatura 
})res¡deucial  de  don  José  Manuel 
Ba Imaceda,   suscrito  con  el  seudó- 
nimo de  Aristides.  Con  este  mis- 
mo nombre  apócrifo  ha  publicado, 
I  en  1900,  un  opúsculo  histórico  coa 
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relación  a  la  revolución  de  1891. 
En  1901  ha  colaborado  en  la  re- 
vista El  Pensamiento  Latino,  con 
artículos  de  política  jeneral  de  la 
República.  En  1897  publicó  un 
notable  Proyecto  de  Enjuiciamiento 
Criminal,  que  ha  sido  apreciado 
como  el  mas  valioso  que  se  ha  es- 
crito en  Chile  en  orden  a  su  doc- 
trina legal.  De  ilustración  estensa 
y  de  un  criterio  recto  y  justiciero, 
se  distingue,  tanto  como  abogado 
y  escritor,  por  la  nobleza  y  eleva- 
ción de  sus  ideas  y  la  severa  im- 
parcialidad de  sus  juicios  en  sus 
obras  y  escritos  forenses.  Es  un 
filósofo  como  publicista  y  pensa- 
dor y  un  perfecto  hombre  de  dere- 
cho en  su  honrosa  carrera  de  ju- 
rista, cuya  cultura  descausa  en  el 
conocimiento  de  la  leí,  en  la  cien- 
cia que  atesora  y  en  la  probidad 
de  su  carácter  ejemplar.  Prepara 
una  obra  política  nacional  con  el  tí- 
tulo de  Treinta  años  de  la  historia  de 
Chile,  en  la  que  estudia  el  período 
de  1861  a  1891,  abarcando  la  época 
tempestuosa  de  la  revolución  de 
este  último  afio.  En  esta  obra  se 
propone  trazar  las  grandes  con- 
quistas del  liberalismo  en  las  ins- 
tituciones y  en  el  progreso  de  las 
ideas  civilizadoras  en  el  pais. 

RODRÍGUEZ  Y  CAÑAS  (Mi- 
oukl). — Abogado  y  escritor.  Nació 
en  Rancagua  en  1850.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional.  Cursó  leyes  en 
la  Universidad  y  se  graduó  de  abo- 
gado el  24  de  Junio  do  1874.  Re- 
corrió la  Europa  en  viaje  de  estu- 
dio y  de  recreo.  A  su  regreso  al  pais, 
publicó,  en  El  Féni^c  de  Rancagua, 
una  serie  de  interesantes  artículos 
con  el  título  de  Recuerdos  de  viajett. 


RODRÍGUEZ  CERDA  (Osv 


Al- 


do).— Abogado  y  majistrado.  Nació 
en  Santiago,  el  14   de  Febrero  de 
1851.  Fueron  sus  padres  don  Fmn- 
cisco  de  Paula  Rodríguez  Velasco, 
hijo  del  ilustre  estadista  de  la  In- 
dependencia   don    José    Antonio 
Rodríguez  Aldea,  y  la  señora  Ru- 
decinda  de   la  Cerda  Eyzaguirre, 
nieta  del  procer  de  la  patria  y  Pre- 
sidente   de    Chile    don    Agustin 
Eyzaguirre.  Hizo  sus  primeros  es- 
tudios de  humanidades  en  colejios 
ingleses  de  Santiago  y  Valparaíso. 
Completó  sus  cursos  superiores  en 
el  Seminario  Conciliar  y   estudió 
leyes  en  la   Universidad.  Obtuvo 
su  título  de  abogado  el  3  de  Junio 
de    1875.    Siendo   estudiante    de 
leyes,  desempeñó  el  puesto  de  ofi- 
cial de  pluma  de  la  Secretaría  del 
Senado.  Sirvió  el  cargo  de  secreta- 
rio de  la  Intendencia  de   Santiago 
en  el  curso  de  las  administraciones 
provinciales  de  don  Benjamín  Vi- 
cuña Mackenna  y  don  Zenon  Frei- 
ré. Se  inició  en  la  carrera  judicial 
en  1879,  como  juez  suplente  del 
Juzgado  de  Comercio  de  Valparaí- 
so, en  reemplazo   del  titular  doiI 
José  Alfonso,  que  desempeñaba  el 
puesto  de  Auditor  de  Guerra  del 
Ejército  en  la  campaña  del  Pacífi- 
co. Sucesivamente  desempeñó  loa 
juzgados  del  crimen  de  Valparaíso, 
Curicó,  San  Felipe  y   Talca.  En 
Julio  de  1891  interrumpió  su  ca- 
rrera  la  revolución.  En  1892  fué 
nombrado  Ministro  de  la  Corte  de 
Talca  y  desempeñó   el  cargo  de 
Presidente  de  e.^^o  Tribunal.    Moti- 
vos de  salud   lo  obligaron  a  solici- 
tar el  |)uesto  de  Fiscal  de  esa  Cdrte 
de  Justicia.  En  1898  fué  promovi- 
do al  cargo  de  Fiscal  de  la  Corte 
de  Apelaciones  de  Santiago,  pues- 
to que  ejerce  con  la  mayor  compe- 
tencia y  probidad.  Es  majistrado 
íntegro,  pues  ha  hecho  su  carrera 
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a  et  estricto  cumplimiento  del 
jtber  y  en  el  trabajo  constante  de 
ns  pueatoa  judiciales  dedistiricion 
yjerarquia. 

RODRÍGUEZ  Y  CISTERNAS 
(UiKürl). —  Abogado  y  f-erviilor 
público.  Nació  en  Pnrral  en  1 855. 
Estudió  humanidades  en  el   Hcen 

r  de  Talca  y  completó  ana  cursos 
.  ^^>e^ores  en  el  Instituto  Nacional. 
Caa6  leyes  en  la  Universidad  y  36 
gndiió  de  abobado  el  24  de  Di- 
ciembre de  1880.  En  1881  y  con 
motivo  de  la  ocurmcion  del  Perú 
por  el  ejército  chileno,  en  la  gne- 
m  del  Pacifico,  fué  nombrado 
■ecretario  de  la  gobernación  militar 
dd  Callao.  Al  finalizar  el  pt-rfodi 
de  la  ocupación  chilena,  pe  lo  nom- 
bró promotor  fiscal  de  la  misma 
dodiid  marítima.  Mas  tarde  se  le 
nombró  secretario  de  uno  de  tos 
jp^adoE  del  crimen  de  Santiago. 
En  1866  fué  nombrado  juez  de 
btras  de  Osorno.  Eu  este  cargo, 
eomo  en  los  |>recedentes.  se  mani- 
festó un  majistrHdo  laborioso  y  ce- 
loeo  de  sus  deberes  Su  actividad 
haeido  una  cualidad  propia  de  su 
cudcter  en  todos  los   puestos  pú- 

'     tilicos  que  ha  desempeñado. 

RODRÍGUEZ  MP:ND0ZA  (Ma- 

mi.). —  Distinguido  periodis'a  y 

^    •WTÍdor  público.  Nació  en  Vülpa- 

«*'  fliBO  el  31  de  Diciemlire  de  1859. 

\-   .Hizo  sus  primeros  estudios  para  la 

Iv    nrrera  del  comercio,  en  colejtos  iu- 

B;l«flefl  de  aquel  puerto.  Cursó  las 

JiDiDanidadea  en  el  Liceo  de  la  capi- 

.  MnarítitnH.  Por  inclinaciones  in- 

'jánitas,   manifestadas  desde  niño 

'■  Mcialas  letras,  fundó  un  ]>eriódico 

[  «Urioo,  eii  unión  de  sus  compafle- 

r  m  dal  5.'  afio,  con  el  titulo  de  La 

I  tijen.  En  un  periódico  manuscrito 

I J  faiÜTo  de  ese  Liceo,  iuició  tam- 


bién su  carrera  literaria  el  ilustre 
poeta  don  José  Antonio  Soifia.  Una 
desús  mejores  poesías  de  estudian- 
te, fué  un  retrato  en  versos  epi- 
gramáticos, del  rector  del  estable- 
cimiento y  eminente  literato  don 
Eduardo  de  la  Barra.  Rodríguez 
Mendoza  se  trasladó  mas  tarde  a 
Santiago  y  t!om¡>letó  las  humani- 
dades en  el  Instituto  Nacional. 
Cursó  leyes  en  la  Universidad  y 
se  graduó  de  licenciado  en  dere- 
cho y  ciencias  políticaa  Interrum- 
pió su  carrera  forense  en  1881  pa- 
ñi dedicarse  al  periodismo.  Desde 
lus  aulas  del  Instituto  y  la  Univeí^ 
sidad  ¡¡e  distinguió  por  sus  traba- 
jos literarios  en  los  certámenes  de 
Filosofía,  en  los  que  obtuvo  dos 
veces  el  premio  de  honor.  Asimis- 
mo fué  propuesto  por  sus  compa- 
ñeros de  clase  para  el  premio  de 
Derecho  Internacional.  En  1879 
contribuyó  a  la  fundación  de  la 
Escuela  Gutenberg  y  de  la  socie- 
dad literaria  la  Juventud  que  pu- 
blicó La  Reviila  Literaria,  redac- 
tada por  don  Enrique  Montt  y  don 
Domingo  Amunálegui  Solar.  Cola- 
boró en  esta  publicación  con  estu- 
dios relativos  al  derecho  de  jentee 
y  a  la  literatura  griega.  Después 
pasó  a  servir  el  puesto  de  secreta- 
rio pai  ticular  de  don  Santiago  Pra- 
do, jurisconsulto  que  tenia  bajo  su 
respouEabilidad  el  litis  de  la  Com- 
pañía do  Salitres  de  Antofagasta 
con  el  Fisco.  El  eefior  Prado  fué 
diputado  al  Congreso,  rector  del 
Instituto  Nacional  y  Fiscal  de  U 
Corte  de  Apelaciones  de  Santiago. 
Sucesivamente  desempeñó  los 
puestos  de  oficial  de  partes  del  Mi- 
nisterio de  Marina,  jefe  de  sección 
del  Ministerio  de  Colonización,  jeíe 
d''  la  sección  de  Ferrocarriles  y 
subsecretario  del  Ministerio  de  In- 
dustria y  obras  Públicas.  Su  carre- 
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ra  de  periodista  ha  sido  brillante, 
como  BUS  cualidades  de  escritor  son 
de  la  mas  alta  superioridad,  ya  se 
considere  como  crítico  de  bellas 
artes  o  en  su  faz  de  diarista.  Pre- 
domina en  él,  tanto  en  su  estilo 
como  en  sus  manifestaciones  de 
buen  gusto,  íle  estética,  el  literato 
culto  y  de  tacto  n-ñnado  y  esquisi 
to,  como  se  puede  observar  en  sus 
juicios  críticos  sobre  el  libro  AjsuI 
de  Rubén  Darlo  y  en  sus  estudios 
sobre  pintura.  En  el  curso  de  la 
campafia  presidencial  en  favor  de 
la  candidatura  de  don   Domingo 
Santa  María,  1881,  formó  parto  de 
la  redacción  del  diario  El  Comercio, 
de  Santiago.  En  ese  diario  tuvo 
a  su  cargo  las  sesiones  del  Con- 
greso, que  estaban  escritas  con  un 
fino  y  espiritual  corte  parisieuce. 
Solo  los  diarios  La    Libertad    y 
Leu  Novedades  han  rejistrado  se- 
siones  parlamentarias    revestidas 
de  ese  fino  e  injenioso  espíritu  de 
crítica  espiritual  y  de  corte  francés. 
Poco  después  ingresó  a  la  redac- 
ción de  La  Época,  diario  en  el 
cual  hizo  una  labor  múltiple  y  es- 
tensa sobre  literatura  y  arte  pictó- 
rico. En  ese  diario,  como  en  su 
edición  literaria  de  Los  Limes,  pro- 
pendió a  imprimir  al  periodismo 
rumbos  nuevos,   de  oriiinnlidad  v 
novedad  en  la  forma  e.storna  v  de 
espiritualidad   en   los  artículos  do 
la   redacción  v  colaboración,  acer- 
candóse  al  periodismo  mo  lernista 
francés  que  es  el  que  ha  impreso 
el  carácter  innovador  de  la  litera 
tura  contemporánea.  VÁ\La  Época 
introdujo  la  sección   Letras  Nació- 
nales^  para  estimulara  la  juventud 
en  sus  incliiuiciones  intelectuales. 
En  esta  publicación  se  reveló  el 
injenio  del  poeta   festivo  AlLre«lo 
Irarrázaval   Zailartu.    Durante  al 
gun   tiempo  sirvió  en   calidad  de 


corresponsal  de  los  diarios  La  In- 
dustria, de  Iquique;  El  Comercio^ 
de  Liuja.  v  El  Pais,  de  Rio  Janei- 
ro.  Colaboró  en  el  primer  libro  de 
historia  parlamentaria  que  se  ha 
publicado  cu  Chile,   primero  por 
don  Domingo  Amunátegui  Solar  y 
continuado  después  por  don  Va- 
lentín Letoüfr.  con  el  título  de  Se- 
.^ioties  del    Congreso,   desde    1811 
hasta  184o.   Pro>tó  su  concurso  li- 
terario a  La  UeviHa  Chilena,  a  Los 
Tif'WjiOB  y   a  El  Ferrocarril^    en 
aquL^ia  época  inicial  de  su  carrera 
de  esrritor.  En  1888  el  gobierno  le 
euconu^ndó  la  redacción  de   una 
motüoria   histórica   sobre   el  pro- 
gre<^o  ii)du.<itrial  del  pnis  para  la 
Esposicion  Tuiversal  de  París  de 
1889.  Ku  1889  formó  parte  de  la 
redacción   del  diario  La  Tribuna^ 
y  fué  profesor  de  Derecho  Público 
y  Aílministiativo  y  de  Derecho  In- 
ternacional en  la  Academia  Militar. 
En  este  íño  se  le  nombró  primer 
secretario  de  la  Legación  de  Chile 
en  el   Perú  v  en   1890,  fué  nom- 
bra«lo  spcretario  de  la  Legación  de 
la    República  en  París.   En   1891 
fué  Encargado  de  Negocios,  en  mi- 
sión especial,  ante  el  gobierno  de! 
iVni.  Sirvió  lealmenteal  gobierno 
del    Presi' lente    Balmaceda  en   el 
luctuoso  período  de  la  reviJucion 
de  18iU.   .\  su  re^rc-^o  al  pais  ^^ 
lahoró  en  el  <lia:  io   La  República, 
suscribiendo  <us  artículos  cx)n  el 
pseuílónimo  dt*  ^1.  (/»»  Vindex.  En 
1892  redrteió  Ef  Diario^  y  poco 
dt  spu».  s  Lfi  Xtieru  I{^pública.  Este 
diario  lo  lia  redacta«ío  en  varias 
épocas,  .sustentan. lo  los  principioB 
del  l¡l»enil¡>mN  denii  crático    An¡- 
niadíí  lie  un  noi^le  e&píritu  de  cul- 
;  tura  V  i»lu  ik'fiendo  a  sus  inclina- 
¡  eioMís   lili  raiias,   que   suelen   ser 
Í!>!p>-iiu>Ms  en  los  temperamentos 
I  vib.anteí  «' impresionables,  ha  co- 
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laborado,  posterí  orín  ente  a  los  pri- 
meros trabajos  de  su  vida  perio- 
dística, en  El  Globo,  del  línisil;  Ln 
Bevitla  de  Instrucción  Primaria  y 
La  Lei.  Divereas  obras,  de  índole 
y  tendenciaB  interiiacioiudes,  lia 
publicado  con  éxito  brillimtc,  en- 
tra la»  que  podeiuos  filar  laa  titu- 
ladas La  Polílica  Internacional  de 
Chite  en  Sud- América  y  El  Arhi- 
trqje  Internacional.  Varias  otras 
obras  de  divcrcu  Índole  literaria 
ha  publicado,  aiendo  de  notar  la 
que  ba  denoniitiado  El  Teatro  de 
Árittó/ánes.  La  esteiiRa  ilustración 
que  posee,  penuile  a  bu  tálenlo 
coltirar  con  esmero  Uidos  los  jó- 
neros  literarios,  presentando  rus 
trabajos  en  ia  formit  mas  delicada 
j  con  el  atrayoiití-  brillo  del  arte  y 
del  buen  gusto.  Ks  uno  de  nues- 
tros literatos  y  periodistas  notables 
en  la  historia  conteinporáuea. 

rodríguez  MENDOZA(IÍMi- 
uo). — Literato/  perindista.  Nució 
eo  Valparaíso  en  IHl'd.  H¡7,o6its  pri- 
meros estudina  de  humanidades  en 
el  InstitutoNacional  y  los  continuó 
i  eo  el  Colejio  de  los  Padres  Agiis- 

j  tinos.  Con  un  bagaje  [itt^rario  ad- 
■  qnirido  en  lecturaü  de  todo  jónero, 
'  H  inició  en  las  letra»  fundando 
una  revista  que  pasó  cusi  desaper- 
cibida en  nne-stm  \nm.  El  Año 
■¿  lÁlerario  fué  el  periódico  que  le 
)■  airvió  de  porta  estandarte  eu  su 
['  iniciación  en  lac*  letras  y  en  la 
-  prensa.  Asociadi>  a  los  jóvenes 
poetas  Gustavo  Viiliedor  Sánchez 
y  Rene  Brickies,  (niblioó  esa  re- 
TÍata,  ijue  acaso  fué  mejor  estimada 
en  el  estranjero  que  en  su  propio 
suelo.  Fué  una  publicación  de  bo- 
hemios que  se  entref^aban  a  nu 
arte  delicado  y  difícil  tn  su  )>ais 
que  DO  tiene  ni  litcralura  ni  gusto 
por  las  carreras  intelucluales.  Ai 


constituirse  el  Club  del  Progreso, 
como  centro  para  ia  juventud  adic- 
ta a  las  letra.t.  preconizó  en  su  tri- 
buna de  conferencias  la  teoría  del 
pensamiento  libre  en  literatura, 
combatiendo  el  tema  de  la  loeali- 
zacioH  del  Arte.  Sostuvo  que  no 
existiendo  un  aiinbiente  literario 
positivo,  uü  se  podía  aspirar  al  pre- 
dominio de  una  literatura  propia. 
Su  doctt'iua  se  sintetiza  en  la  si- 
guiente fórmula  de  su  pluma:  djas 
letras,  reflejo  del  ambiente  en  que 
se  vive,  necesitan  tenerlo  indepen- 
diente para  su  completa  autono- 
mía. Si  es  que  pueda  existir  algo 
completamente  libre  de  iiifluenciaa 
en  el  mundo  intelectual).  Su  ilus- 
tración provenía  de  las  letras  de 
Francia  y  los  modelos  que  seguía 
en  sus  escritos,  eran  todos  de  sus 
lecturaíi  parisienses,  agravado  este 
mal  influjo  literario  con  el  poco 
mundo  de  su  j  uvenil  inesperiencia. 
Las  letras  españolas,  tan  ricas  en 
maestros  del  idioma  y  del  arta  lite- 
rario, no  le  cautivaban  con  sus 
bermosas  obras  clásicas  y  por  con- 
siguiente no  poseía  un  c  mcepto 
exacto  del  nacionalismo  en  litera- 
tura. El  modernismo  le  parecía  el 
mejor  de  los  sistemas  literarios  y 
lo  culU\'aba  con  el  ardor  de  su  ju- 
ventud. Mas  tarde  modificó  sus 
ideas  al  respecto  y  su  estilo  como 
BUS  tendencias,  se  adaptaron  al 
espíritu  de  la  putrin,  en  la  vida 
del  periodismo  y  en  laa  exijen- 
cias  que  le  imponía  la  literatu- 
ra que  ejercitaba  en  bub  tareas 
diurias  de  periodista.  Los  temas 
de  sus  crónicas,  revistas  y  artícu- 
los, se  conformaban  con  nuestras 
manifestaciones  criollas  .y  nativas 
y  ios  temas  de  sus  libros  fueron 
de  pura  cepa  nacionalista.  Fué 
decadfftite,  para  trasformarse  des- 
puea,  con  la  esperiencia  y  el  ejer- 
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cicio  de  la  prensa,  en  un  escritor 
localista.  Asi  son  las  pruebas  de 
laa  carreras  periodíaticas  que  pe 
hacen  sin  regla  de  conducta.  De 
este  libro  que  deja  un  testimonio 
de  BU  labor  de  escritor,  se  burló 
en  uo  artículo  de  diario,  para  diri- 
jimos  después  una  cartti  de  «tea 
colpa,  que  nosotros  poIo  utilizamos 
para  honrar  su  nombre  y  enaltecer 
su  obra  intelectual.  No  ha  sido 
mas  uniforme  su  vida  de  escritor 
político,  haciendo  del  principio  de 
eorffiecue liria  a  las  ideas  un  tema 
de  prevaricaciones  literarias  y  pe- 
riodísticas. Siguiendo  sus  inclina- 
ciones de  pretisa  y  literatura,  se 
estrenó  en  El  Sur  de  Ooneepeion 
como  revistero  de  bellas  artes,  dán- 
dose 8  conocer  con  el  seudónimo 
de  A.  de  Géry,  tomado  de.un  per- 
sonaje de  novela  de  AJplionse  Dau- 
det,  y  con  el  que  es  conocido  en 
el  país  y  fuera  de  él.  En  el  cons 
tante  ejercicio  de  la  pluma  adqui- 
rió un  orijinal  desenfado  para  la 
redacción  de  artículos  de  actuali- 
dad, conquistándose  su  corrieute 
dia  de  fiesta,  pero  sin  hacer  obra 
perdurable.  Toda  su  labor  es  flor 
de  un  dia  en  el  periodismo  nacio- 
nal y  en  las  letras.  No  tiene  una 
obra  histórica  de  vida  permanente. 
a  no  ser  sus  artículos  sobre  el  dia- 
rista don  Isidoro  Brrázuriz,  por  el 
mérito  de  la  novedad  y  la  valia  del 
personaje  literario  retratado  en 
esos  artículos.  Ingresó  al  diario 
La  Lei  de  Santiago,  como  redac- 
tor de  sesiones  del  Congreao  y  poco 
después  pasó  a  ser  el  revistero  se- 
manal deesa  publicación.  Las  Se- 
manas do  A.  de  Géry  le  dieron  no- 
toriedad en  la  prensa  y  en  el  mun- 
do social  de  las  letras.  Revestidas 
sos  crónicas  de  un  espíritu  pura- 
mente artístico,  propenilió  a  deste- 
rrar de  la  prensa  la  monotonía  de 


las  versiones  de  los  sacesos  de! 
din,  escritas  de  ordinario  conforme 
a  un  cttrtabon  común  a  todas  las 
revistiis  periodísticas.  La  Semcma 
de  A.  de  Géry  en  La  Lei,  fué  ana 
innovación  en  las  prácticas  del 
periodismo,  porque  llevó  a  sus  eró 
nicas  todas  los  tipos  muudanos, 
del  teatro,  de  las  tertulias,  del  club, 
de  las  carreras,  de  los  paseos  y  las 
callefi,  caracterizando  paHiouea,  su- 
cesos, semblanziiH  y  siluetas,  des- 
cribiendo escenas  y  traznndo  cro- 
quis de  la  sociedad.  En  La  Lei  ea' 
cribió  artículos  de  polémica  con  el 
seudónimo  de  Juan  Jíl;  impreaio- 
ne.t  de  teatros  con  el  nombre  de 
Garrick;  crónicas  callejeras  ñrma- 
das  Papá  Goriot  y  la  sección  H 
D¿a  au,=critft  por  Nadar.  Pasó  a 
La  Libertad  Electoral  y  en  ese  dia- 
rio fundó  !h  sección  artística  de 
Lot  Lune».  En  1896  volvió  a  La 
Ley  y  en  la  sección  Plato  del  Dia, 
que  suscribía  con  el  seudónimo  de 
Pray  Candil,  esgrimió  el  látigo  de 
la  sátira  mordaz  eimiilacable,  dan- 
do oríjen  a  un  lance  de  honor  qae 
locondujo  a  batirse alos  Andee,  sos- 
teniendo con  la  pistolala  pluma  del 
polemista.  Rn  el  mismo  diario  £a 
Ley,  escribió  dos  secciones  de  crí- 
tina  social  con  los  seudónimos  de 
Mister  Quidan  y  Don  Gaprice.  En 
el  diario  La  Tarde  continuó  sos 
tareas  de  prensa  en  charlas  litera- 
rias y  periodísticas,  insertando  al- 
gunos artículos  de  corte  histórico, 
de  los  que  nos  es  grato  citar  loe 
que  dedicó  a.  La  bandera  de  la 
Patria  Vieja.  Al  fundarse  el  diario 
La  Alianaa  Liberal,  renunció  pú- 
blicamente a  sus  ideas  políticas 
radií^ales  y  se  declaió,  en  una  es- 
tensa 'profesión  de  fe,  liberal  de- 
mocrático. Frecuentó  ese  diario 
durante  algún  tiempo.  En  la  cam- 
paQa  presidencial  de  1901,  sostuvo 
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desde  laa  columnas  de  La  Nueva 
Bqntbtica,  la  candidatura  del  esta- 
dista don  Pedro  Moiitt.  Colaboró 
•a  El  Ferrocarril,  por  este  mismo 
tiempo,  con  artfculoü  de  potéraica 
política.  Eu  ElMfrcurioy  la  revista 
PlwmayLápig,  de  Smiliago,  colabo- 
ró en  eateaflo,  en  el  cual  se  trasladó 
tTacna  a  hacerse  cargo  de  la  redac- 
doD  del  diario  El  Pacifico,  órgano 
oficial  de  laa  autoridades  chileaa'í. 
Durante  algún  tiempo  fué  corres- 
ponsal telegrá6co  de  los  díanos 
£1  Tiempo  y  El  Diario  de  Buenos 
Airee  y  literario  del  gran  diario 
La  Nañon  de  la  capital  arjentioa. 
Hb  publicado  varios  libros,  habien- 
do sido  el  primero  de  la  serie,  el 
titulado  Gotas  de  Absintio,  En  la 
Manigua,  ultima  Esperanza  y  Oró- 
mea  de  la  Revolución  de  1891. 
Caentúslos  primeros,  el  segundo 
Darra  lae  proezas  de  los  voluntarios 
diilenos  en  la  guerra  de  Cuba. 
UUima  Esperanza  es  una  novela 
que  publicó  anónima  y  que  des- 
DDes  86  La  reproducido  en  los  fo- 
Uetioes  de  diversos  penódicos.  Con 
dzito  brlllaiite  ha  puesto  en  escena 
ai  los  teatros  de  Santiago  su  dra- 
ma Mala  Suerte,  escrito  en  colabo- 
nciou  coii  el  poetn  don  Gustavo 
Valledor  Sánchez,  y  una  zarzuela 
JVwMiEWO,  compuesta  con  el  in- 
telijente  joven  escritor  Vicuña 
Sobercaseaux.  Varias  obnisconser- 
va  inéditas,  tituladas  Sepias,  cuen- 
tos realistas;  Mil  uránicas,  revistas 
de  los  diarios;  Travesuras  Críticas. 
j  la  novela  Lus,  de  costumbres 
saliTas. 

RODRÍGUEZ  Y  OJIÍDA  (Am- 
brosio).— Aboga'lo  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Chillan  en  1844. 
HíEO  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  Macional  y  cursó 
Iqres  eu  la  UniTeraidad.  Se  graduó 


de  abogado  el  10  de  Agosto  de 
1868.  En  1871  fué  nombrado  pro- 
fefior  de  gramática  castellana  y  de 
latín  del  Instituto  Nacional.  Per- 
maneció en  las  cátedras  de  ambos 
ramos  durante  toda  an  vida,  siendo 
un  profesor  sumamente  querido 
de  sus  alumnos  y  de  un  prestíjio 
considerable  en  la  sociedad.  Laa 
condiciones  de  bondad  y  de  dis- 
tinción de  su  carácter,  lo  hacían 
acreedor  a  la  estimajion  de  todo  el 
mundo.  Formó  parte  del  Cuerpo 
Jeneral  de  Bomberos  de  Santiago 
desde  1871.  Fué  vice-comandante 
de  la  compañía  de  salvadores  y 
guardias  de  la  propiedad  en  1872. 
En  18.73  fué  electo  primer  coman- 
dante de  la  segunda  compaQla  de 
bomberos  y  en  1874,  capitán  déla 
misma  compaQfa.  En  este  mismo 
año  se  !e  nombró  primerinspector 
del  internado  del  Instituto  Nacio- 
nal. En  1886  fué  electo  rejidor  de 
la  Municipaliíkd  de  Santiago  y  en 
1888  se  le  elijió  primer  alcalde, 
en  cuyo  puesto  se  captó  las  simpa- 
tías jenerales  de  la  sociedad  culta 
de  la  capital.  Falleció  en  Santiago 
e»  1889,  siendo  su  pérdida univer 
salmente  sentida. 

RODRÍGUEZ  Y  POITIERS 
(Manuel  Fbdtos). — Sacerdote  y 
servidor  público.  Nació  en  Santia- 
go en  el  primer  quinquenio  del 
siglo  XIX.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Colejio  de  loa  Jesuítas  de  aquella 
época.  Fué  rector  del  Instituto 
Nacional  durante  et  periodo  de  go- 
bierno del  Dh-ector  Supremo  don 
Bernardo  O'Higgins,  hasta  1825. 
Después  fué  promovido  sucesiva- 
mente a  canónigo  de  Merced,  teso- 
rero, arcediano  y  deau-  de  la  Cate- 
dral de  Santiago.  Por  su  ciencia 
perteneció  a  la  Facultad  de  Teolo- 
jÍH  de  la  Universidad.  Asimismo 
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fué  electo  Senador  de  la  Repúbli(?a. 
Falleció  en  Santiago  en  1858.  Hizo 
su  elojio  fúnebre  en  la  Facultad 
de  Toolojíay  ('icncias  Sagradas  el 
entonces  presbítero  y  boy  arzolús- 
po  de  Santiago,  don  Mariano  Ca- 
sanova.  Era  un  sacerdote  modesto 
e  ilustrado,  adornado  de  las  mas 
nobles  virtudes. 

RODRÍGUEZ  Y  ROJAS  (Féltx 
Y  Antonio).  Patricios.  Se  distin- 
guie)*on  ambos  como  agriculton^s 
en  el  periodo  de  la  colonia,  en  la 
hacienda  denominada  ('unco,  va- 
liosa propiedad,  do  cerca  de.  700 
hectáreas,  que  perteneció  a  los  je- 
suítas y  que  remataron  al  Üo])ier- 
no  en  1778.  Don  Félix  Rodríguez 
Rojas  se  unió  en  matrimiuiio  en 
Chillan,  con  la  respetable  si-fiora 
doña  Isabel  Riquelme,  madre  del 
Brigadier  Jeneral  y  Director  Su- 
premo de  Chile  di»n  Bernardo 
O'Higgins,  fundando  una  prole 
respetable  en  la  provincia  del  ]5u- 
ble.  Don  Antonio  se  ügó  por  loa 
vinculos  de  la  relijion  y  del  cariño 
con  la  señora  Manuela  Salecdd  y 
de  su  descendencia  [»rovitnen  las 
familias  patricias  de  los  Olivares 
de  la  independencia  y  del  jeneral 
don  Cornelio  Saavedra  del  ejército 
de  la  República.  Estos  «ius  ilustres 
hermanos  fueron  los  primeros  co- 
merciantes que  establecieron  rela- 
ciones mercantiles  entre  Chile  v  la 
República  Arjentina. 

RODRÍGUEZ  Y  ROZAS  (Si- 
món B.)--Injeniero  agrónomo  y  es- 
critor. Nació  en  Santiago  el  8  de 
Diciembre  de  ISiV^.  Fucrtai  sus 
padies  el  eminente  periodi.'rta  don 
Zorobabel  RodriVuez  Bena vides  v 
la  señora  Carmen  Rt)zas.  lli/u  s^us 
primeros  estudios  de  humanidades 
en  el  Colejio  de  San  Ignacio  y  los 


completó  ou  el  Instituto  Nacional, 

('ursí>  l;i  carrera  de  injeniero  agro 

nomo  en  \\  Escuela  de  Agricnllu 

ra  de  la  Quinta  Normal.  En  188Í 

mo.'iitícó  sus  ideas  de  educación 

jíublicando  en  la  Rerisfa  del  Pro 

f/re.^o,  de  Santiago,   un  notable  es 

tudio  litulatlo  La  Teoría  de  la  Evo 

¡Ht'ion.  en  el  que  adopta  las  ideat 

y  doctrinas  esperimentales  de  Her 

bert  Spencer,  Carlos  Darwin,  Iloec 

kel,  Taine  v  Stuart  Mili.  En  188h 

ol»tuvo  su  título  de  injeniero  agro 

nomo.  Adieto  a  los  trabajos  cien 

tíficos,  por  la  índole  de  sus   estu 

dius  V  de  .su carácter,  ha  colaborado 

eí»n  prcMlucciones  de  esta  natura 

lezíi,en  la  Revista  de  Artes  y  Letra» 

(1885),  en  el  Bohtin  de  Agricultun 

(1887),   en    la   Ikvi^fa  Ecommia 

(18SS)  V  en  La  Estrella   de  Chile 

(I8l)0j.  V.n  1884  colaboró  en  el  dia 

rio  El  íwh'¡n'7idicMte,  con  artículoi 

políticos    suscritos    con   el   pseu 

dóninio  .l;í/d\  En  18U0  redactó  e 

|.eiiódieo  El  Qnillotanu,  de  Quilla 

ta,  y  habiendo  tomado  inia  partid 

pación  aetiva  en  la   revolución  d^ 

lsí»l,  fué  desterrado  ul    Perú.  Ei 

18^.»2  í?e  le  nombró.  p<)r  el  Gobiern 

déla  revolución  triunfante,  otícis 

ih)  .-iei  reta  ría   de  la    Legación  d 

Chile  en  el    Perú  y   en  1893,  fu 

promovido  a  la  secretaría  ile  dich 

Legación,  de  cuyo  puesto  se  sepi 

ró  tn  l8iV>.   Ivi.iicaíioen  Quillota 

fundó   el   periólieo   El  Comereií 

que  ha  reda^-i:ido  algún   tiempc 

Col;il»i»r.í.  c«»n  ariiculos  de  ciencia 

naturales,   en  Th'í    Vcgeturian,  d 

L< Mulles,  rovi.^ia  vejotariana  ingh 

Ha  que   ha  piil>licado  su  retrato 

hioiirafía  en  nu;  ¡t«'  <le  su   obra  t 

tula«ia  La  C-riioj\ij¡'iy  que  trata  d 

i  la  aliineiiia«'ion    «leí    hombre  pe 

me«iio  dt^  frui.is.  Esta  obra  const 

de  cuatru   volúmenes  y  tiende 

desterrar  el  usu  de  la  carae  en  la 
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eomidas.  Por  sus  estudios  cieuti- 
VBcos  pertenece  it  las  socieda- 
des Union  Vejetariana  de  Londres 
jie  Berlín.  Se  consagra  a  la  cien- 
oa  de  k  naturaleza  con  una  dedi- 
eM3on  qae  le  honra  y  con  una 
modestia  que  enaltece  su  carácter. 

rodríguez  y  rozas  (Zo- 
ubabkl). — Ab(^do  y  periodista. 
Nació  en  Santiago  en  1863.  Fue- 
ron sus  padres  el  ilustre  diarista 
doD  Zorobabel  Rodríguez  Beuavi- 
des  y  la  sefíora  Gúrmen  Kozíia. 
Biio  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  colejio  de  San  Ignacio.  CurBÓ 
leyes  en  la  Universidad  y  ae  tituló 
de  abogado  el  1."  de  Abril  de  1884. 
Siguiendo  las  huellas  de  su  ilustre 
padre,  se  dedicó  un  tiempo  al  pe- 
riodismo redactando  una  sección 
ie  El  Itidependienffí,  de  Santiago, 
Colaboró  en  El  (¿uiilolano  y  en  £1 
Como  de  Quillota,  insertando  en 
títe  último  un  hermoso  estudio 
titulado  Rel'jti.»  y  Caridad.  Ha 
ijdo  administracior  del  diario  ¿7 
hidependiente  y  de  la  Revista  J-Jco- 
tómieá.  Ha  desempeilado  varios 
jugados,  siendo  un  majistrado  ín- 
tegro y  celoso  de  su  cargo.  El  úl 
.  timo  juzgado  que  desempoíló  fue- 
el  de  Arica.  Ilustrado  y  modesto, 
nre  consagrado  al  estudio. 

RODRÍGUEZ     VELAKOO 

1,  (Ldib). — Poeta  y  periodista.  Nadó 

D  Santiago  en   1839.  Fueron  sus 

*  wdres  el  ilustre miiiistrado  y  estu- 

fliita  de  la  colonia  v  la  iiide|  'endcn- 

eia  don  José  Antonio  Rodríguez  y 

Aldea  y  la  seflora  Mercedes  Velas- 

i.  Hizo  sus  estudios  de  hunianidn- 

I  en  el  Instituto  Xaciimut.  Se 

I  táaó  en  la  litei-atura  eu    1^59, 

f  cotiborando  en  la  revista  l.a  Sema- 

kii,delo8  Arteaga  Alemparte.   En 

""i  fonnó  parte  de  la  redacción 


del  diario  radical  Aa  Vos  de  Chile. 
Publicó  en  este  diario  una  serie  de 
artículos  notables,  en  forma  de 
crónicaií  o  revistas  seuiauales  sobre 
el  incendio  de  la  iglesia  de  la  Com- 
pañía. Se  trasladó  al  l'erú  en  1865 
y  eu  Lima  redactó  un  periódico 
político  y  otro  patriótico  con  motivo 
de  la  guerra  contra  España.  Sostu- 
vo eu  este  último  órgano  de  publi- 
cidad la  política  iuteruacioiml  de 
alianza  conlineutal  de  ('hile  con 'el 
Perü  y  las  demás  naciones  del  Pací- 
tieo  contra  las  agresiones  de  Espa- 
ña. A  su  regreso  a  Chile,  publicó  un 
hermoso  libro  de  sus  Poetíai  líricas, 
precedido  de  un  notable  prólogo 
del  ilustre  poeta  don  Guillermo 
Matta.  En  18llK  y  18(Í9  redactó  los 
periódicos  satíricos  de  caricaturas 
£1  Charivari  y  La  Linterna  del 
Diablo,  en  ios  que  insertó  jocosas 
poeí^ÍHs  políticos.  Colaboró  asimis- 
mo cu  el  diuriu  L<t  Lilmiad,  redac- 
tado y  dirijido  por  los  ilu-^tres 
escritores  hermanos  Arleaga  Alem- 
parte.  En  1872  sostuve  una  polé- 
mica sobro  lii  insirupcion  cieiitítica 
de  la  muj(M-  en  lu  Jleviila  de  San- 
llago,  con  la  dií^tingiiida  stilorita 
dofiu  Lucrecia  Undurri^a,  viuda 
de  Somarriva.  Por  ese  niitmo  tiem- 
po comi)USO  pura  el  teütro  la  nota- 
ble pieza  driimática  titulada  Por 
antory  por  dinaro,  que  obtuvo  un 
éxito  brillante  t-n  lii  escena.  Esta 
obra  teatral  es  la  mas  aplaudida  y 
po|)ular  de  la  literatura  <lramática 
chilena.  Hu  jcnerado  una  serie  de 
obras  del  mismo  jénero  de  autores 
nacionales,  que  si  bien  han  sobre- 
salido no  han  su¡>eradi)  el  modelo 
ijuc  les  ha  inspirado  sus  produccio- 
nes En  188U  publicó  una  traduc- 
ción en  verso  castellano  de  la  obra 
dramática  de  Víctor  Hugo  titulada 
ituy  Jila.-:  «lue  ha  sidn  conside- 
rada como     una   ríe  las   mejorea 
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versiones  en  español.  En  1888 
fué  electo  Senador  de  la  Repú- 
blica. En  el  curso  de  la  guerra 
del  Pacífico  (1879)  contra  el  Perú 
y  Bolivia,  fué  el  Tirteo  nacional; 
sus  cantos  patrióticos  a  La  Esme- 
ralda V  al  Combate  del  Veintiuno  de 
Maye,  hicieron  vibrar  el  patriotis- 
mo del  pueblo  chileno.  Iloy  mis- 
mo aquellas  poesías  despiertan  el 
entusiasmo  de  todos  los  que  las 
leen,  como  en  los  dias  memorables 
y  gloriosos  en  que  las  cantó  en  su 
Jira  el  ilustre  poeta.  Son,  a  la  vez, 
las  poesías  nías  hermosas  de  aquel 
período  históricoy  heroico  que  mas 
tarde  recojerá  en  sus  pajinas  el  ro- 
mancero patrio  como  un  recuerdo 
de  sus  tradiciones  nacionales.  Sus 
poesías  líricas  han  sido  mui  aplau- 
didas en  el  Brasil,  donde  los  poe- 
tas y  periodistas  Francisco  Octa- 
viano  y  Luis  Guimaraes  Júnior,  las 
han  traducido  al  idioma  i)ortugués 
elojiándolas  con  entusiasmo  en  no- 
tables estuilios  críticos.  Su  poema 
lírico  El  Beso  deJ  Paraíso,  fué 
plajiado  en  Hupuos  Aires  por  el 
célebre  poeta  Olegario  Víctor  An- 
drade,  (jue  lo  publicó  en  sus  oijra.s 
con  el  titulo  de  La  Creación.  Esta 
obra  es  bellísima,  tiene  en  sus  ver- 
sos la  fluidez  (le  una  inspiración 
excelsa  V  la  entonación  lírica  de  una 
concei^cion  suprema.  Hai  cu  .<u.s 
estrofas  la  ternura  de  los  primeros 
amores  y  los  celajes  de  la  aurora 
del  i)rimer  dia  del  Paraíso,  f^ntre 
sus  obras  inéditus,  const^rva  un  li- 
bro de  poesías  con  el  título  de 
Cantos  do  la  Tarde.  VA  brillante 
tribuno  yperiodista  del  Platti,  Héc- 
tor Florencio  Vanóla,  lo  )n-oclaniú, 
en  El  Americano  de  Paris,  en  1872, 
como  uno  de  los  primeros  [)oetas 
de  Chile  y  de  América. 

RODRUiUEZVEi  ASC()(Fran- 


císco  DK  Paulx.) — Escritor  e 
dustrial.  Naci<)  en  Santiago  y  1 
su  padre  el  eminente  juriseonsí] 
de  la  Colonia  y  patricio  de  la 
dependencia  don  José  Antonio  ] 
dríguez  Aldea.  Se  educó  en  el  1 
titutoNacionaly  cursó  leyes  ei 
Universidad.  Habiéndose  trai 
dado  al  Perú,  llevó  a  cabo  en 
Callao,  asociado  al  industrial  ch 
no  don  José  Gaspar  Rivadenei 
la  construcción  del  valioso  m 
He  dársena  de  aquel  puerto,  ( 
es  el  primero  del  Pacífico.  En  lí 
sostuvo  un  notable  jurado  de  : 
pronta  on  Valparaíso  con  el  pu 
eista  <lon  Benjamín  Vicuña  W 
kenua,  en  vindicación  de  su  il 
tre  padre.  Acusó  la  obra  histói 
de  \'icuria  Mar-kenna  El  Ostra 
tno  de  O'Higgina,  dando  luia  1: 
inosa  y  ejc-mplar  prueba  pública 
amor  filial,  consagrando  ante 
opinión  y  la  justicia  la  sacros 
ta  memoria  de  su  padre.  Publi 
asimismo,  un  notable  libro  liií 
rico  titulado  Biografía  del  Doi 
(Ion  José  Antonio  Rodríguez  Alá 
para  reseñar  la  vida  ilustre  de 
esclarecido  j^rojenitor.  Este  s 
rasgo  de  su  vida,  le  enaltece  co 
hombre  de  carácter  y  su  ejem 
debe  ser  presentado  como  mod 
de  moralizaciíin  social  en  la  hii 
ria  V  en  las  letras. 

rodríguez  VELASCO(Ji 
Miguel),  —  Funcioniirio  ])úbli 
Hijo  del  jurisconsulto  y  majisi 
«lo  don  José  Antonio  Rodrígi 
Aldea,  se  formó,  de.sile  joven, 
la  carrera  administraüva.  En  lí 
fué  ü:ol>ornador  del  depártame: 
Akí  la  \*¡ctoria  y  en  1872,  Inteud 
te  de  la  provincia  de  Atacaí 
Mas  tarde  se  lo  nombró  Inteude 
(le  la  j)rovincia  de  Aconcagua. 
1S82,  fué  nombrado  comanda: 


riteBguardo  de  Valpuraiso,  car- 

ífti»    desempeñó     ¡insta    ¡Ji91, 

época  en  une  se  produjeron  Ina  fa- 
nentables  sucesos  de  la  revoh^don 
éel  Congreso  y  por  los  cus!  s  se 
lió  obligado  a  separarse  de  su 
paesto.  En  1WÜ2  fué  juliilado  con 
tneldo  Integro  como  funcio::nrÍo 
público.  Perteneció  a  la  Junta  de 
Benefírenciu  de  Valparaipo  y  aten- 
dió de  prefereucia  al  Hospital  de 
Stn  Juan  de  Dios.  Falleció  eu  V'hI- 
pHTftiao  el  25  de  Junio  cié  18U9.  La 
prensa  consagró  u  su  memoria 
honrosas  necrolojia.'*.  Tenia  delica- 
da predilección  por  las  flores,  pues, 
en  sne  últimos  dias,  se  le  vei:i  cui- 
dando personalmente  los  jardines 
del  Hospital  de  Caridad  de  Bini 
Joau  de  Dios,  <io  Valparaíso.  Este 
tiemo  sentimiento  de  afecto  por  la 
naturaleza,  se  trasmitin  a  su  bon- 
dadoso cariicter. 

BODRÍGUE/  'i'  ZdlíKlLLA 
Posé    Antonio) — Prelado    de   la 
iglesia  chileua.  Nació  eu  Santiago 
•n  1782.  En  1816  fué  elevado  a  la 
dignidad   epi^ícopal.  durante  la  re- 
conquista española,  después  i\f  ha- 
ber sido  canónigo  maji^tral  de  la 
Ciledral   de  Santiago,   párroco   y 
Ticario    jeuenil  del   obispado.  Su 
gobierno  eclesiástico  fué  muí  bo- 
macoso,  a  causa  de  su   decidida 
tdhesioD  a  la  administración  espa-' 
Sola.  Su  amor  a  la  luonarquía  y  a 
'  Ibpafln,  obligó  al  gobierno  de  don 
;  José  Miguel  Infante  a  proscribirlo 
'  primeramente  a   Mendoza   y  des- 
pees a  Melipilla  y  Tango  )'  por  ú\- 
.'timo  a  Méjico,  en  1825.  No  guar 
daba  fidelidad  al  gobierno  consti- 
taiido  de  Chile.  Ei  obispo  Rodrí- 
gnec  Zorrilla  vivió,  según  los /fe 
.taeráos  hittóricrs  de  don  .Tose  Za- 
.  piola,  en  la  plaza  de  Armas,  o  de 
m  lodepetidencia,  en  el  lugar  que 


ocupa  el  pasaje  Matte,  y  mas  tarde 
se  Lrus\aúv   al    Paiacio    EpiBOOpal^ 

situado,  como  ahora,  al  lado  de  la 
iglesia  Catedral.  Allí  fué  reducido 
a  prisión  y  espulsado  del  p»is  por 
su  solidar} dar)  cou  la  monarquía  pe- 
ninsular. DesteiTado  se  dirijió  a 
Madrid  y  allí  falleció  el  17  de  Abril 
de  1841.  Sus  restos  fueron  repa- 
triados en  1852.  El  publicista  don 
.Miguel  Luis  An)unát«gui  le  dedicó 
un  estudio  biográfico  en  sus  obras 
históricas. 

R*  >tíERS  (CÁKLOs  Armando). — 
Abogado  y  periodista.  Nació  eu 
Santiago  en  18-11.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Insti- 
tuto Nacional.  Cursó  leyes  en  la 
L'niversidad  y  se  tituló  de  abo- 
gado el  11  de  Setiembre  de  1860. 
Su  memoria  <le  prueba  paro  op- 
I  tar  al  diploma  de  Licenciado  en 
'  leyeí!.  versó  sobre  el  tema  jurídico 
de  la  Ueflríccion  del  cotnrrcio  tieu- 
Iral  en  lirmpo  íÍ«  guerra.  Se  inició 
en  la  vida  pública  como  secretario 
do  la  intendencia  de  Santiago,  en 
1858,  baliiéndole  cabido  una  inter- 
vención mni  directa  y  activa  en  loa 
sucesos  políticos  de  ese  período 
de  gobierno  como  funcionario  ad- 
ministrativo. He  retiró  de  ese  pues- 
to eu  1864.  Dedi(a<lo  a!  periodis- 
mo, ingresó  en  la  redacción  del 
diario  Él  Ferrocarril  y  en  1871  fué 
designado  delegudoa la  convención 
celebrada  en  el  Club  de  la  Refor- 
ma, para  elejir  candidato  a  la  pre- 
sidencia de  la  República,  por  el 
departamento  de  Illapel.  En  1875 
emprendió  un  viaje  de  estudio  y 
de  recreo  por  Europa,  llevando  el 
encargo  de  escribir  corresponden- 
cias para  icV  Ferrocarril.  Remitió 
una  serie  de  interesantes  Cartagde 
Francia  y  un  estudio  de  viaje  titu- 
lado Italia  a  vuelo  de  Pájaro.  A  bu 
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regreso  al  pais.  don  Juan  Pablo 
í  Jrzúa,  propietario  de  El  Ferroca- 
rril, le  encárelo  la  redacción  del 
diario  y  le  confirió  poder  legal  pa 
ra  que  lo  representase  en  esa  em- 
presa periodística.  Desde  esa  época 
permanece  en  la  direocií)ny  redac 
ciou  política  del  prestijioso  diario 
El  Ferrocarril,  que  tan  marcado 
influjo  ejerce  en  la  opinión  públi- 
ca. Escritor  ilustrado,  de  tempera- 
mento tranquilo  y  de  tendencias 
prof^resistas,  lia  contribuido  con 
sus  artículos  editoriales  de  El  Fe- 
rrocarril  a  la  implantación  de  me- 
didas de  orden  y  de  administración 
convenientes  para  el  pais. 

ROGERS  (Carlos).  —  Servidor 
público.  Nació  en  Talcahuano  el 
H  de  Marzo  de  184<.>.  Fueron  sus 
padre?i  el  respetable  comerciante 
ingles  Mr.  Enrique  II.  Roí3;ers,  uno 
de  los  primeros  fundadores  de  los 
negocios  de  molinos  en  grande  es 
cala  industrial,  en  el  sur,  y  la  se- 
ñora Francisca  Gutiéirez  «le  la 
Fuente,  hija  de  don  f 'alisto  de  la 
Fuente,  d(^  naíMntííilidad  peruana. 
Don  Caliíli»*  iutiérrcz  de  la  Fuen- 
te ( ra  sobrino  dr  don  Matíjts 
Guiiórrt-z  du  la  Fuente,  o|niUMit»i 
indusii'ial  que  en  el  periodo  de  la 
colonia  tuvo  privileji(>  del  .^oláer- 
no  español  para  elaborar  el  nitrato 
de  sofla  y  el  nitrato  de  potasa  y  fué 
jefe,  en  1815.  de  la  compañía  del 
Perú  (|Uc  en  Tak*ainian(»  so  esta- 
bleció para  beneficiar  salitre.  Fue- 
ron í?om[)añer<»s  do  einpre>as  en 
esa  época  de  don  (Vilisto  'iutió- 
rrez  de  la  Fuente,  su  hermano  don 
Antonio  Gutiérrez  dt-  la  Fuente  v 
el  jeneral  «Ion  Hanion  Castilla,  los 
cuales  dobian  ser  mas  tarde  gran- 
des mariscales  y  prosi<lentes  d(»l 
Perú,  su  patria.  Dtm  Carlos  Ró- 
gers  V  Gutiérrez  do  la  Fuente  se 


educó  en  el  Colejio  Ingles  de  M 
Harris  y  Wood.  Establecido  m 
tarde  en  Valparaiso,  donde  se  d 
dicó  al  comercio,  ingresó,  en  186 
a  la  primera  compañía  del  Cuer] 
de  Bomberos,  desempeñando  < 
versos  puestos  en  esa  institucic 
de  defensores  de  la  propiedad.  E 
dicado  después  en  Santiago, 
consagró  al  comercio,  sin  escus 
sus  servicios  al  pais.  En  medio  i 
sus  labores  mercantiles,  se  ha  dai 
tiempo  para  desempeñar  vari 
puestos  públicos  de  distinción,  < 
los  cuales  ha  puesto,  en  evidenc 
sus  nobles  cualidades.  Ha  sido  I 
rector  ile  varias  y  prestigiosas  fi 
(•iedades  comerciales  y  del  Baa 
de  \'al paraíso.  En  distintas  oc 
siones  ha  sido  comisionado  por 
Supremo  Gobierno  para  itiform 
sobre  cuestiones  comerciales  o  ii 
tituciones  de  crédito.  Fué  comiai 
nado  oficial  para  hacer  propagant 
comercial  en  los  Estados  Unid 
en  un  viaje  que  efectuó  a  la  Gk 
Rej)ública,  para  concurrir  a  la  E 
poiíicion  de  C'hicago.  En  1S73  fe 
mó  parte  «leí  grupo  ile  jóvenes  qi 
cfm  su  iniífiativa  y  esfuerzo  logt 
ron  organizar  la  o.'  compañía  i 
bomberos  con  todo  su  material 
cuartel  projúos,  sin  exijir  a  la  ca 
del  cuerpo  jeneral  un  centavo  < 
desembolso,  pítsando  después 
inc-orporarse  ( n  él.  Fué  el  sen 
Kogers  el  priint  r  capitán  do  ei 
ooriipañía,  i-argo  que  tuvo  tresafi< 
hasta  que  en  liSTb  se  le  nombí 
comrin<lante  general  del  cuer| 
para  ser  elevado,  en  LS82,  alpues 
do  superintendente  por  ese  año 
siiruienio.  En  1884  v  1885  volv 
á  ¿er  designado  comandante  d 
cuerpo  y  en  1886  y  87,  comanda 
dante  de  esta  asociación  de  defe 
sores  de  la  propiedad,  la  mas  u 
tabh*  del  pais  y  una  de  las  prim 
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las  del  mundo  por  su  organización 
denHicrática.  La  primera  compafiía 
de  bomberos  c}e  Valparaíso  le 
nombró  en  1878  miembro  hono- 
ario,  distinción  quo  en  1S80  le 
dispensó  la  5.'  compañía  de  San- 
tiago, y  despuefl,  en  ll^Só,  el  Ui- 
nctorio  Jenwral  del  cuerpo.  El  se- 
Bat  Rogers  lia  oMeuido  tres  pre- 
mios de  constanciu:  en  1876  el 
primero,  en  1876  el  aeguodo  y  en 
1880  el  tercero;  y  e!  25  de  Octu- 
bre de  1886  recibió  la  medalla  de 
oro  por  haber  cumplido  veinte 
ifios  de  servicios,  y  la  medalla  es- 
pecial que  la  Municipalidad  de 
Santiago  acordó  a  Ids  bumberos 
qne  tomaron  parte  en  el  incendio 
del  Cuartel  de  Artillería,  El  libro 
lie  aí'iEtenciaR  de  la  compafílu  de 
Vftlparaiao  arroja  los  siguientes 
datos  sobre  bu  comportamiento: 
144  llamados;  118  asistencias;  23 
permisos,  3  faltas.  I  el  de  la  com- 
pañía de  Santiago  hiist»  el  .-ti  do 
Diciembre  úllimo  dice:  308  llama- 
dos; 301  asistencias;  i'  permisos; 
Boa  falta.  Durante  doce  años  con- 
secutivos ha  sido  comandante  del 
Ooerpo  de  Itomberos  de  Santiago 
y  como  Superintendente  del  mis- 
mo cuerpo,  fué  sucesor  del  ilustre 
majistrado  don  Aníbal  Pinto.  En 
n  puesto  de  comandunto,  tnatirló 
el  cuerpo  en  el  incendio  de  hi 
Maestranza  de  Artillería  de  San- 
tiago en  1880.  por  cuya  acción  la 
Hanicipalidad  le  acordó  una  me- 
dalla de  plata.  En  Diciembre  de 
1885,  fné  nombrado  miembro  ho- 
norario del  Cuerpo  de  Bomberos 
de  Santiago.  Con  motivo  de  la 
ruerra  de  Chile  contra  el  Peni  y 
Solivia  y  la  organización  del  Cuer- 
po de  Bomberos  en  cuerpo  arma- 
do, fué  nombrado,  en  1879,  por  el 
Supremo  Gobierno,  teniente  co^v- 
nel  de  guardias  nacionales  y  co- 


mandante de  dicho  cuerpo,  puesto 
que  ocupó  hasta  el  receso  de  este 
batallón,  tía  sido  miembro  de  la 
Municipalidad  de  Santiago  de^de 
1979,  en  tres  períodos  consecuti- 
vos, y  en  1884  l'ué  clejido  alcalde 
de  esta  corporación.  En  Febrero 
de  1881  fué  nombrado  intendente 
interino  de  la  provincia  de  San- 
tiago y  revestido  con  ese  carácter 
presidió  las  ñestas  cívicas  que  se 
celebraron  en  !a  recepción  del 
ejército  que  había  hecho  las  cam- 
pañas del  Pacífico.  Después  de 
esta  época,  ha  desempeñado  eu 
doH  ocasiones  interinamente  la  in- 
tendencia de  Santiago.  En  188^ 
fué  elegido  diputado  al  Congreso 
por  el  depaitamento  de  Coelemu, 
representación  popular  para  la 
cual  ha  sido  reelejido  en  IHH.'j  y 
1888.  Como  miembro  del  parla- 
mento, formó  parte  de  varias  co- 
misiones del  Cuerpo  Lejislativo. 
En  1888  fué  elejido  miembro  de 
las  comisiones  ejecutivas  de  las 
calificaciones  y  elecciones  ile  San- 
tingo.  Por  su  filantropía  ha  mere- 
cido loa  honores  de  ner  nombrado 
miembro  honorario  de  corpora- 
cione.s  patrióticasy  populares, sien- 
do una  de  ellas  la  Sociedad  Union 
de  Artesauos  de  Santiago.  El  se- 
ñor Hogers  ea  un  distinguido  ciu- 
dadano y  benefactor. 

ROJAS  (.ro.«É  Ahtonio).— Pa- 
tricio de  la  Independencia.  Nació 
en  Santiago  en  1732.  Fueron  sus 
padres  don  Andrés  de  Rojas  y  La 
Madrid  y  la  señora  María  Merce- 
des [Jntugnren  y  Calderón.  Don 
Andrea  de  Rojas  era  un  nuble  de 
Lima,  que  vino  a  Chile  en  1720 
acompañado  de  su  tio  el  obispo 
don  Alejo  Fernando  de  Rojas.  Es- 
tablecido en  Santiago,  fué  propie- 
tario de  la  hacienda  de  Polpaico  y 
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tuvo  los  títulos  (le  jeiieral  y  rejidor 
propietario  del  Cabildo  de  Santia- 
go. Muí  nifio  fué  admitido  don 
Jos<'*  Antonio  <le  Rojas  en  calidad 
de  cadete  en  una  compañía  de  in- 
fantería que  tuvo  que  guarnecer 
una  plaza  militar  en  la  frontera  de 
Arauco.  Incorporado  á  la  Univer- 
sidad de  San  Felipe,  cursó  mate- 
máticas, adquiriendo  conocimien- 
tos completos  en  ciencias  exactas 
y  naturales.  En  1759,  el  presiden- 
te don  Manuel  Amat  y  Juniet,  le 
confirió  el  empleo  de  capitán  de 
caballería.  Promovido  al  virreina- 
to del  Perú  don  Manuel  Amat  y 
Juniet,  lo  nombró  su  ayudante  real 
en  reemplazo  de  don  Manuel  Ga- 
llegos, conde  do  Castelávalo's.  Mas 
tarde  lo  nombró  correjidor  de  la 
provincia  de  Lampa  y  prestó  ser- 
vicios mui  especiales,  pacificando 
las  provincias  de  Chucuito  y  Puno. 
Al  terminar  su  período,  fué  apro- 
bada su  administración  por  la  Real 
Audiencia  de  la  Plata.  En  1771 
fué  nombrado  teniente  del  Reji- 
miento  de  la  Nobleza  por  el  virrei 
Amat  y  Juniet.  Breve  tiempo  des- 
pués \iajó  por  Europa,  en  la  época 
en  que  tenia  lugar  en  Francia  el 
movimiento  revolucionario  de 
1789,  que  influyó  en  la  redención 
del  jénero  Immano,  teniendo  reso- 
nancia universal.  De  ese  viaje  tra- 
jo i«leas  de  libertad  y  principios  de 
gobierno  que  debia  propagar  en  su 
patria.  A  su  regreso  introdujo  en  el 
pais,  mediante  un  injenioso  pre- 
texto, una  partida  de  libros  escri- 
tos por  los  revolucionarios  de  la 
Francia,  cuya  entrada  había  sido 
vedada  en  las  colonias  españolas, 
y  al  mismo  tiempo  diversos  apara- 
tos de  física.  Estos  elementos  de 
civilización  sirvieron  para  esparcir 
las  primeras  chispas  del  movimien- 
to revolucionario  que  debia   dar 


por  resultado  la  libertad  de  la  na- 
ción. Según  el  historiador  Amu- 
nátegui,  don  José  Antonio  de  Ro- 
jas profesaba  un  verdadero  culto 
por  las  letras  y  las  ciencias.  Lros 
primeros  libros  que  introdujo  en 
Chile  los  trajeen  1775,  en  el  barco 
denominado  Aurorita,  remitidos 
por  su  ájente  en  Cádiz,  don  Juan 
Ignacio  Alcalde.  Los  encargaba  a 
todas  las  cortes  de  Europa,  habien- 
do hecho  venir  libros,  según  sos 
propias  correspondencias,  hasta 
de  San  Petersburgo.  Introdujo  en 
Chile  la  Historia  de  América  por 
Robertson;  la  Historia  del  comer- 
do  europeo  en  las  Indias;  la  Enci- 
clopcdia  de  D.  Alembert  y  Diderot; 
el  Sistema  de  la  Naturaleza  por 
líolbach  y  las  obras  de  Helvecio, 
Moutesquieu  y  otros  autores  cé- 
lebres. En  1780  cooperó  en  San- 
tiago a  la  vasta  conspiración 
que  para  libertar  al  pais  fragua- 
ban los  franceses  Berney  y  Qra- 
muset.  Delatada  la  conspiración, 
Berney  y  Gramusset  fueron  redu- 
cidos a  ¡)rision  por  las  autoridades 
españolas,  a  los  cuales  se  les  re- 
legó silenciosamente  del  territo- 
rio, dándoles  una  muerte  trájica, 
a  Berney  en  un  supuesto  naufra- 
jio  y  a  Gramusset  en  un  castillo 
de  Cádiz.  Don  José  Antonio  de 
Rojas  no  fué  molestado  por  temor 
de  que  se  difundiesen  las  causas 
de  su  persecución  y  provocasen  un 
conflicto  nacional.  Él  rei  dispuso 
sólo  que  su  conducta  fuera  obser- 
vada secretamente.  En  1810  el 
señor  Rojas  figuró  entre  los  pri- 
meros y  mas  animosos  promotores 
de  la  revolución.  El  25  de  Mayo 
de  este  año  fué  apresado  conjun- 
tamente con  los  patriotas  Ovalle  y 
Vera,  por  orden  del  presidente 
Gftrcía  y  Carrasco,  y  todos  ellos 
fueron  trasportados  a  Valparaiso, 
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ptra  ser  despuea  conducidos  al 
Perú.  Este  incidente  exaltó  los 
ánimoa  mas  que  lo  que  estaban, 
y  precipitó  la  caida  del  presidente 
por  los  torpes  mnnejos  de  que  fué 
rotor  en  el  curso  del  suceso.  Ro- 
jiB  y  Ovalle  alcanzaron  a  ser  tras- 
ladados al  Peni,  d«  Valparaíso, 
pero  8U  vuelta  al  pais  tuvo  lugar 
enOctubredel  misino  uño  de  1810. 
Usa  espléndida  ovación  solem- 
nizó la  entrada  de  Rojas  a  la  capi- 
tal Al  caer  el  pais  por  segunda 
vez  bajo  la  domiiiaciuQ  espafiola, 
en  1814,  por  la  pcrdi<la  de  la 
batalla  de  Rancagua,  Roja.",  ya 
viejo  y  acbacoBO,  fué  deportado  a 
la  isla  da  Juau  Fernández,  al  luis- 
mo  tiempo  que  la  autoridad  rea- 
lista coufíecaba  íius  bienes  Mu- 
ohoa  fueron  sus  Bufrimientos  en 
arinel  presidio;  se  obtuvo  por  gra- 
cia del  presidente  realista  su  tras- 
ladou  a  Santiago  donde  en  breve 
terminó  su  existencia. 

ROJAS  (Jokjk), — Industrial  y 
servidor  público.  Nació  en  la  ciu- 
dad de  la  Serena  el  t'3  de  Abril  de 
1824.  Fueron  sus  podres  el  respe- 
table caballero  don  líernardino  Ro- 
jas y  Maduría^a  y  la  distinguida 
sefiora  dufla  María  Trinidad  Miran- 
da y  órdenes,  oriundos  de  esa  his- 
tórica ciudad.  Provenía  el  señor 
Rojas  de  una  antigua  ínmilia  que 
había  prestado  constantes  y  valio- 
soa  servicios  a  la  localidad  y  al  pais, 
eo  la  época  de  la  colonia  y  en  el 
periodo  memorabltí  de  la  indepen- 
dencia. Diversos  funcionarios  pú- 
blicos habia  tenido  su  familia,  en 
loa  puestos  de  alcaldes  c  inlendeu- 
tee,  de  rejidores  y  correjidores,  co- 
mo asi  mismo  de  síndicos  y  admi- 
nistradores de  estal)lecimientos  de 
beneficencia.  Numerosos  anteceso- 
ns  de  BU  apellido  ilustre,   babiau 


desempeñado  estos  puestos  desde 
el  siglo  XVII  basta  los  primeros 
años  de  la  organización  de  la  Re- 
pública, habiendo  contribuido  a  la 
fundación  del  actual  Liceo  de  la 
Serena,  que  an  su  orfjen  se  deno- 
minó Instituto  Nacional  de  San 
Bartolomé  y  mas  tarde  Instituto 
de  (Jnquimbo,  como  lo  testitica  el 
cronlna  don  Manuel  Coucha  en  la 
Crónica  de  la  Serena.  Sus  mayores 
fueron  poseedores  de  propiedades 
agrícolas  del  valle  central  de  su 
provincia  natal,  tales  como  la  Ha- 
cienda de  Punta  Azul,  siendo  uno 
d^  sus  antepasados,  don  Pedro  de 
Miranda,  encomendero  de  Diagui- 
tat.  Sus  padres  teuian,  por  consi- 
guiente, casa  solariega  y  aun  ae 
conserva  el  solar  de  sus  encomen- 
deros en  que  viven  algunos  de  sus 
antiguos  servidores,  legado  por 
disposiciones  testamentarias.  Muí 
niño  80  incorporó  el  joven  Rojas  a 
las  aulas  del  Liceo  de  la  Serena, 
siendo  sus  maestros  el  sabio  don 
Ignacio  Domeyko,  el  saéerdote 
pañol  Manubens  y  el  educacionis- 
ta francés  Mr.  Pedro  Cantournet, 
Tuvo  particular  afición  por  el  estu- 
dio de  las  ciencias  naturales,  bas- 
ta tal  punto  manifestada  en  susín- 
elinaciones  que  en  cierta  ocasión  el 
señor  obispo  de  la  diócesis,  don  Jo- 
sé Agustín  de  !a  Sierra,  le  obsequió 
un  interesante  libro  que  trataba  de 
la  formación  de  los  terrenos  carbo- 
níferos de  Inglaterra.  Aquel  libro 
fué  para  él  una  revelación,  pues 
era  completamente  ignorado  el  es- 
tudio científico  del  carbón  de  pie- 
dra en  el  pais.  Su  lectura  le  impre- 
sionó vivamente  y  fijó  en  su  espí- 
ritu, desde  temprano,  sus  ideas  so- 
bre una  industria  que  debia  ocu 
par  con  preferencia  todas  las  ho- 
ras de  su  vida.  En  biencorta  edad, 
cuando  solo  contaba  12  años,  que- 
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dó  huérfano,  debiendo  guiarse  así 
mismo,  a  merced  de  sus  impulsos 
y  de  sus  inclinaciones  naturales, 
que  fueron  siempre  de  estudio  y  de 
laboriosidad.  La  prueba  no  fué  pa- 
ra él  penosa^  porque  aprendió  a 
dirijirse  con  rectitud  y  pundonor, 
salvando  con  acierto  los  escollos 
que  la  sociedad  ofrece  a  la  inespe- 
riencia.  Siendo  de  modales  circuns- 
pectos y  de  distinguida  presencia, 
figuró  por  su  educación  y  sus  co- 
rrectas maneras  en  la  mejor  socie- 
dad serénense,  habiendo  ocupado 
con  honor  el  puesto  de  capitán  del 
batallón  cívico  de  aquella  ciudad, 
del  cual  era  jefe  don  Juan  Nicolás 
Munizaga.  Ser  militar  en  aciuella 
épocíi,  en  que  predominaba  el  ré- 
jimen  receloso  establecido  por  don 
Diego  Portales,  era  un  alto  puesto 
de  confianza  pública  y  mucho  mas 
en  la  provincia  de  Coquimbo  que 
ejercia  poderosamente  influencia 
política  en  los  destinos  del  pais. 
La  j)rovincia  de  Coquimbo  influyó, 
de  modo  directo,  en  aquellos  bo- 
rrascosos tiempos,  en  los  cambios 
de  Gobierno  y  en  la.  formación  de 
los  Congresos.  El  joven  Rojas 
supo  corresponder  la  confian- 
za en  él  depositada  y  cumplir 
fielnionto  su  deber  militar. 
Joven,  casi  niño  todavía,  en  1845, 
se  alojó  del  colejio  para  ir  a  admi- 
nistrar t'l  Establecimiento  de  Fun- 
dición do  metales  de  cobre  deno- 
minado Dieguito,  situado  como  a 
10  leguas  al  norte  de  la  Serena. 
Este  puesto  de  jefe  en  un  estable- 
cimiento industrial,  evidencia  la 
seriedad  de  su  carácter  juvenil  y 
la  preparación  científica  que  abo- 
naba sus  cortos  afios.  Su  condición 
de  huérfano  lo  habia  colocado  en 
aquella  carrera  de  trabajo.  No  son 
raros  ni  escepcionales  en  nuestro 
pais,  y  mucho  menos  en  provin- 


cias industriosas  como  las  del  nor- 
te, las  transiciones  de  fortuna  y  de 
situación  social.  En  las  democra- 
cias modernas,  y  en  especial  en  las 
americanas,  los  cambios  de  fortu- 
na son  frecuentes  y  el  trabajo  o  las 
carreras  industriales  constituyen 
un  seguro  refujio  para  el  hombre 
emprendedor.  Desde  el  principio 
de  la  organización  social  en  el 
mundo  la  historia  narra  estas  vici- 
situdes, siendo  particularmente  de 
este  jénero  los  episodios  que  pre- 
senta el  moralista  escoses  Samuel 
Smiles  en  sus  notables  libros  El  Ca- 
rácter y  La  Ayuda  Propia,  AI  jo- 
ven Rojas  le  correspondió  este  lote 
de  labor  y  de  propia  formación  de 
sí  mismo  en  la  práctica  de  las  in- 
dustrias de  su  predilección.  El  Es- 
tablecimiento de  Fundición  de 
Dieguito  era  propiedad  del  indus- 
trial serénense  don  Joaquín  EJd- 
wards,  que  pertenecía  a  Ja  presti- 
jiosa  familia  de  capitalistas  y  fo- 
mentadores de  la  industria  minera 
nacional  de  su  apellido,  en  cuyas 
laudables  empresas  se  han  carac- 
terizado su  noble  padre  don  Jorje 
Edwards  y  su  digno  liermano  don 
Agustin  Edwards.  Dos  años  per- 
maneció en  ese  puesto  de  respon- 
sabilidad ydetrahíijo,  aquilatando 
sus  conocimientos  <[UÍmicos  y  en 
ciencias  físicas,  pues  el  arto  de 
fundir  metales  no  estaba  suficien- 
temente esperi mentado  entre  nos- 
otros. En  1847  se  trasladó  al  Es-, 
tablocimiento  do  Fundición  de 
Cobre  de  Lirquen,  también  de  pro- 
piedad del  señor  Juaquin  Eílwards, 
en  las  inmediaciones  de  Penco,  en 
la  provincia  de  Concepción.  Según 
el  padre  jesuíta  Diego  de  Rosales, 
en  la  (]|uebrada  de  Lirquen  existió, 
en  la  época  colonial,  un  astillero, 
en  el  que  se  construían  embarca- 
ciones  menores   con  las  maderas 
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de  los  bosques  vecinos.  El  estable- 
cimiento de  Lirquen,  al  recibirse 
de  su  administración  el  señor  Ro- 
jas, 88  encontraba  en  suma  pos- 
tncion,  casi  en  ruina,  por  la  deca- 
dencia de  la  industria  de  fundición 
de  cobre.  Pero  a  la  penetración  del 
Kfior  Rojas  no  escapó  una  de  las 
ctnsas  principales  de  aquella  ines- 
tabilidad industrial  y  pudo  obser- 
var que  las  escorias  que  se  arroja- 
ban como  inútiles  a  los  desmontes, 
contenían  buena  lei  de  cobre  que 
ae  propuso  utilizar  en  benefieio 
del  establecimiento.  Refundiendo 
las  escorias  les  estrajo  toda  la  can- 
tidad de  cobre  que  contenian  ol)- 
teniendo  de  esta  operación  un  re- 
anltado  líquido  de  mas  de  60,000 
pesos  en  &vor  de  la  industria  que 
allí  se  esplotaba.  Desde  el  primer 
momento  se  impuso  del  sistema  de 
combustión  que  se  empleaba  en  la 
fandicion  de  los  metales  de  cobre 
y  procuró  correjirlo,  implantando 
otro  mas  en  armonía  con  Ja  ciencia 
y  con  la  industria  misma.  Se  em- 

Sleaban  en  los  hornos  las  maderas 
e  los  bosques  como  combustible 
para  fundir  los  metales,  iinponicn- 
do  un  gasto  considerable  a  la  in- 
dustria cobrera;  y  animado  el  señor 
Bojas  del  propósito  de  mejorar  el 
sistema  practicado,  lii/o  estraer 
carbón  de  piedra  de  los  yacimien- 
tos de  Penco  v  de  las  minas  de 
Cerro  Verde.  El  Establecimiento 
de  Liirquen  se  encontraba  a  corta 
distancia  de  los  depósitos  de  Ciir- 
bon  de  piedra  de  Cerro  Wrdc.  J)e 
esta  ventfjosa  determinación  del 
sefior  Rojas,  provino  la  primera 
manifestación  de  la  industria  del 
carbón  de  piedra  nacional  y  su 
aplicación  a  la  fundición  de  meta- 
les. El  objetivo  de  dar  mayores  fa- 
cilidades a  la  industria  cobrera,  lo 
indujo  a  propender  a  la  esplota- 
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cion  de  las  minas  de  carbón  fósil 
de  Penco  y  Cerro  Verde.  Sin  em- 
bargo este  combustible  no  satisfizo 
del  todo  sus  aspiraciones   por  sus 
condiciones  poco  a  propósito  para 
la  fundición  de  minerales.  Del  car- 
bón mineral  de  Penco  babia  sido 
del  cual  Carlos  Darwin  había  di- 
cho  en  su  viaje  a  Chile  que  era 
simple  liguita.  Recorriendo  cierto 
dia  el  señor  Rojas  la  orilla  del  mar, 
encontró  yacimientos  de  carbón  en 
las  Vegas  de  Talcahuano.  Anima- 
do del  deseo  de  mejorar  el  sistema 
de  fundición  del  Establecimiento 
de  Lirquen,  procuró  ensayar  este 
nuevo  combustible,  encontrándolo 
de  superior  calidad  que  el  de  Penco. 
No   obstante   estos   resultados,  el 
carbón  mineral  de  aquella  rejion 
no  reunía  las  condiciones  indus- 
triales requeridas  [)ara  la  fundición 
del  cobre.  En  busca  de  una  zona 
carbonífera  de  mas  ventajosas  pro- 
piedades industriales,   esploró  las 
márjenes   del   Andalien    con   tan 
buena  fortuna,  que  descubrió  nue- 
vos yacimientos  que  también  ela- 
boró con  el  acierto  de  los  ya  men- 
cionados. Tt)dos  estos  esfuerzos  del 
señor  Rojas,  tendentes  a  procurar 
próspero  desarrollo  a  la  industria 
del  cobre,  daban  a  la  vez  prestijio 
y  desenvolvimiento  a  la  industria 
del  carbón  de  piedra,  colocando  el 
Establecimiento  de   Lirquen  en  el 
primer  rango  entre  los  de  su  tiempo. 
Trabajando  oi  sefior  Rojas  en  1849 
las  minas  de  T;dcahuano  para  sos- 
tener la  Fundición  de  Cobre  de 
Lirquen,  se  le  |)resentó  el  leñador 
Juan  Esteban  Valenzuela,  que  sur- 
tía de  maderas  el  Establecimiento, 
ofreciéndole  un  manto  carbonífero 
en  un   paraje  que  él  conocía.  Le 
proponia  cederle  la  propiedad  de 
su  descubrimiento  por  seis  onzas 
de  oro,  que  equivalian   a  ciento 
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(Mnco  pesos  de  aquel  tiempo.  nA 
señor  Rojas  aceptó  el  convenio  y 
•cconoció  el  punto  designado  por 
Valenzuela,  que  se  ericoutraba  co- 
mo a  siete  leguas  al  sur  del  Bio- 
Bio,  en  dirección  de  la  costa.  Para 
llegar  a  este  lugar,  se  vio  precisa- 
do a  cruzar  el  Bio-Bio,  por  el  anti- 
guo distemade  lanchas,  en  que  los 
remeros  o  bogadores,  (pe  por  lo 
jeneral  eran  indíjenas,  empleaban 
lac  palancas  o  remos  como  punto 
de  apoyo  en  la  arena  para  impul- 
sar sus  embarcaciones  y  evitar  las 
tuertes  corrientes  del  rio.  Desde  el 
Bio-Bio  al  sitio  designado  por  Va- 
lenzuela,  habia  que  recorrer  el  pri- 
mitivo camino  llamado  Cancha 
Labrada,  que  era  un  tupido  bos- 
que de  boldos,  litres  y  quilares. 
Después  de  una  jornada,  se  arribó 
.-d  punto  del  hallazgo,  en  la  falda 
«le  una  coliua  de  la  bahía  de  la 
caleta  de  Corouel,  en  aquel  entón- 
(;es  completamente  despoblada.  La 
bahía  se  presentaba  desprovista  de 
ensenadas,  rodeada  de  colinas  mon- 
tañosas y  de  áridas  playas,  en  la 
que  el  mar  se  estrellaba  contra  los 
(laucos  de  los  mautos  de  carbón. 
Al  frente  de  esta  coUna,  llamada 
le  Puchoco,  que  en  idioma  arauca- 
no quiere  decir  agua  de  hongos,  se 
«'stendia  una  bahía  circular,  estén- 
^a  y  arenosa,  donde  se  estinguian 
suavemente  las  olas,  la  cual  se  de- 
nominaba Playa  Negra  y  en  la  que 
rxistiíi  un  solo  rancho  de  pescado- 
res, que  coustituian  toda  la  pobla- 
ción de  la  caleta.  Sobre  la  colina 
<istaba  situada  la  casa  del  propie- 
tario del  terreno  donde  se  encon- 
traba el  yacimiento  carbonífero, 
«|ue  era  don  Francisco  de  Paula 
Mora,  caballero  esj^añol  casado  con 
una  de  las  herederas  del  cacique 
•  le  Puchoco.  Esta  casa  se  conser- 
vaba aun  en  1892  en  la  ribera  sur 


del  riachuelo  conocido  con  el  nom- 
bre de  Agua9  de  las  Moras,  En 
unión  y  con  el  acuerdo  del  señor 
Mora,  se  efectuó  el  reconocimiento 
del  manto  de  carbón  mineral,  en 
el  punto  designado  con  el  nombre 
de  Los  Manzanos,  donde  se  inició 
el  primer  trabajo  de  esploracion 
de  Coronel.  La  mina  de  los  Man- 
zanos quedó  situada  en  el  centro 
de  una  serie  de  colinas  bajas  y 
fértiles,  que,  con  dirección  de  nor- 
te a  sur.  se  estienden  por  la  orilla 
del  mar.  Habiéndose  estraído  una 
muestra  del  carbón  fué  llevada  a 
la  casa  del  señor  Mora  y  en  una 
hornilla  rústica  se  hizo  el  primer 
ensayo  práctico  del  combustible 
de  Puchoco,  quedando  el  señor 
Rojas  persuadido  de  la  notable 
superioridad  del  carbón  de  Coro- 
nel sobre  el  que  habia  esplotado 
en  la  bahía  de  Talcahuano.  Desde 
aquel  momento  surjió  en  el  alma 
del  señor  Rojas  el  pro[)ósito  fírme 
de  dar  existencia  y  desarrollo  a 
esta  nueva  industria  cíel  carbón 
de  piedra  nacional,  qu3,  por  aque- 
lla época,  era  completamente  des- 
conocida en  el  [>ais  y  en  Sud-Amé- 
rica.  Pocos  dias  des])ues  se  cele- 
braba en  Concepción  el  contrato 
de  arrendamiento  de  los  terrenos 
carboníferos  de  Puchoco,  entre 
don  Jorje  Rojas  Miranda  y  don 
Francisco  de  Paula  Mora.  El  señor 
Mora  dio  en  arrendamiento  al  se- 
ñor Rojas  los  terrenos  carbonífe- 
ros de  Puchoco  por  el  término  de 
nueve  años,  al  precio  de  doscientos 
cincuenta  pesos  al  año^el  2  de  Se- 
tiembre de  1 S50,  según  escritura  pú- 
blica otorgada  en  ('oncepcion  ante 
el  escribano  don  Domingo  Verdugo. 
Poco  mas  tarde,  el  11  de  Junio  de 
1852,  don  Francisco  de  Paula  Mora 
cedió  al  señor  Rojas  la  propiedad 
de  los  terrenos  carboníferos  de  Fu- 
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choco  y  Coronel,  por  la  suma  de 
400  peEoa  anuales,  condición  que 
tule  modídcads  al  día  siguiente, 
inmeataDdo  la  cuota  a  500  pesos, 
tonforme  a  la  escritura  pública 
firmada  en  Concepción  por  el  es- 
dibano  don  Juan  Madrid.  Don 
EVbdcísco  de  Paula  Mora  había 
AteDÍdo  estos  valiosos  terrenos, 
por  compra    efectuada  el  20  de 

'  igoeto  de  1825,  ante  el  coman- 
duite  militar  Je  la  plaza  de  Col- 
ana, de  la  jurisdicción  del  partido 
da  Lautaro,  el  teniente  don  Fran- 
Q8C0  Arriagada,  al  cacir|ue  Arabro- 
noRegutniíla  y  3U  mujer  Santos 
Necolpi,  quienes  los  hablan  here- 
dado de  sus  antecesores,  en  la 
nina  de  58  pesos  de  plata  de  aqne- 
Ih  época.  El  primer  trabajo  indus- 
trial que  el  seHor  Rojas  entabló, 
faié  el  de  Lo»  Maneanot.  a  2  kiló- 
metros del  punto  donde  se  eiiciien- 

*  traillas  actuales  minas  de  Puchnco. 
Fué  el  segundo  el  denominado 
Damero  2  en  las  faenas,  el  cual 
eatá  situado  al  pié  de  tas  casas  del 
«tabteci miento.  Sucesivamente  se 
eetablecieron  trabajos  de  csplora- 
doD  en  los  distintos  mantos  deque 
M  compone  la  formación  de  Pu- 
choco.  basta  alcanzar  el  número  15. 
Pftm  desarrollar  la  industria  del 
eaiboD  y  utilizar  el  combustible  de 

!■  Pochoco  en  el  establecimiento  de 
lirquen,  solicitó  el  seQor  Rojas  la 
ipertura  de  la  caleta  de  Coronel, 
d  4  de  Mayo  de  1850,  petición  que 
le  fué  sprobada  por  el  Supremo 
Qobiemo.  Por  decreto  de  aquella 
época  Be  concedió  permiso  para 
vae  en  embarcaciones  mayores  na- 
aonales  se  trasportase  carbón  de 
piedra  de  la  caleta  de  Coronel  di- 
HCtamente  al  puerto  habilitado  de 
lóqaftn.  Pero  anhelando  el  seúor 
Hojas  comunicar  uu  impulso  ma- 
'  jora  la  iuduatria  carbonífera,  elevó 


al  Supremo  Gobierno,  el  24  ile  Ju- 
nio de  1850,  una  solicitud  pidien- 
do se  le  permitiese  esportar  el  pro- 
ducto de  sus  minas  de  Coronel 
hacia  el  estranjero.  Decia,  que 
siendo  las  minas  abundantes  y 
prometiendo  larga  duración  los  be- 
neScios  de 'sus  mantos,  a  la  vex 
que  habiendo  empleado  en  su  ela- 
boración grandes  capitales,  paní 
estimular  una  industria  nueva  qu<- 
ponia  en  ejercicio  cousiderable  nú 
mero  de  brazos  y  en  la  que  se  pa- 
gaban jornales  mayores  que  los  de 
otras  empresas,  se  proponía  aumen- 
tar la  producción  para  conducirla 
al  estranjero  y  satisfacer  las  exi- 
jencias  de  los  adelantos  del  pais. 
Informada  favorablemente  esta  so- 
licitud por  el  Ministro  de  la  Adua- 
na de  Talcahuano,  don  Ramón 
Pérez,  y  e!  Iriteudeute  de  Ooiicep- 
cioii,  don  Francisco  Rondizzoai, 
la  caleta  de  Corone!  fué  declarada 
puerto  menor,  llegando  a  ocupar, 
por  el  desarrollo  de  la  industria, 
uuo  de  los  primeros  lugares  eu  el 
pais,  siendo  elevado  a  puerto  ma- 
yor el  20  de  Ago.sto  de  1864.  Los 
primeros  buques  que  espertaron 
carbón  de  Coronel,  de  propiedad 
del  señor  Rojas,  se  denominaron 
la  Quiriquiíia  y  la  Latida,  ambas 
pequeñas  goletas  de  carguío  y  de 
viaje.  Tomaron  su  nombre,  la  pri- 
mera de  la  isla  Quiriquma,  de  la 
bahía  de  Tulcahuauo,  y  la  Landa, 
del  nombre  del  rejidor  de  Concep- 
ción. Lope  de  Landa,  miembro  del 
Cabildo  de  1555.  El  oríjen  histó- 
rico del  nombre  del  puerto  de  Co- 
ronel, ha  sido  equivocado  por  los 
jeógrafos  y  cronistas  chilenos,  atri- 
buyéndose, como  lo  hacen  Asta- 
Buruaga  y  Briceño,  a  un  misionero 
del  gobierno  de  Oñez  de  Loyola. 
El  seüor  Enrique  Espinosa,  a  su 
vez,  dice  lo  siguiente  en  au  Jeo- 
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grafía  Descriptiva  de  Chile:  «El 
nombre  de  Coronel  trae  su  oríjeu 
del  applÜdo  de  un  misionero  que 
fué  usosiuado  por  loa  iüdios  do- 
rante la  admiuistraciiin  de  Oñez 
de  Ldvola,  que  gobernó  por  los 
años  1502  a  15í)8.  Solo  eu  1851 
viuo  a  toir¡i.'  la  Iiroia  de  pueblo, 
debiendo  nii  impulso  a  sus  Tecinos 
y  ricos  depósitoa  de  carbón  de  pie- 
dra, cuyo  principal  asiento  se  en- 
eueutra  en  un  promontorio  que 
lleva,  el  nombre  de  puuta  de  Pu- 
choco,  al  NO.  de  la  bahía.  Se  le 
dio  el  títnio  de  villa  por  decreto 
de  30  de  l\Iayo  de  1865>.  Diego 
de  Rosales,  narrando  la  época  del 
Maestre  de  Campo  don  Pedro  de 
Cortes,  en  bub  campañas  de  paci- 
ticacion  del  Estado  de  Arauco , 
dice  que  en  la  espedieion  contra 
el  toqui  jeneral  Antemaulen,  cuyo 
nombre  signiñca  remolino  del  sol, 
ae  encontró  un  hábito  de  fraile 
franciscano  que  ae  aupone  perte- 
ueceria  a  un  misionero  asesinado 
con  Loyola.  Este  es  un  punto  his- 
tórico que  conviene  resolver.  Aun- 
que el  apellido  de  Coronel  es  de 
oríjen  español,  no  vino  a  Chile  en 
la  época  de  la  conquista  ningún 
sacerdote  ni  militar  que  lo  lle- 
vase, por  consiguiente  no  se  en- 
cuentra este  nombre  en  los  his- 
toriadores coloniales.  El  padre 
Diego  RoBales  en  el  período  de  la 
conquista,  y  frai  Raimundo  Errá- 
zuriz,  en  la  época  contemporánea, 
como  asi  mismo  el  presbítero  Ey- 
zagnirre  a  raiz  de  la  era  de  la  in- 
dependencia, no  han  consignado 
en  sus  libros  históricos  ningún 
testimonio  de  religioso  del  nombre 
de  Coronel.  Es  indudable  que  fué 
un  militar  ilustre  quien  dio  este 
nombre  al  indicado  puerto,  no  de 
su  apellido  sino  de  su  grado  de 
jefe  de  ejército,  l'uéel  Coronel  don 


Francisco  del  Campo  quien  díó 
nombre  del  título  militar  con  qi 
murió  en  una  tienda  de  campaí 
de  au  bahia.  En  1599,  bajo  el  g 
bienio  de  don  Francisco  de  Qu 
ñones,  vino  de  Panamá  el  Coron 
don  Francisco  del  Campo,  enviac 
por  el  virrei  del  Perú  don  Luia  ( 
^^elaaco.  Llegó  al  puerto  de  Vale 
via  a  protejer  las  plazas  de  Oson 
y  Villarrica,  recien  asaltadas  pi 
los  indios.  En  1600  los  indios  < 
Puren,  Arauco  y  la  Imperial,  at 
carón  la  ciudad  de  Osorno,  mié 
tras  el  Coronel  don  Francisco  d 
('ampo  pacificaba  esos  t«rritorií 
encontrándose  a  la  sazón  en  1 
márjenes  del  Rio  Bueno.  En  es 
episodio  de  la  historia  colonial 
distinguió  por  su  valorysuenerj 
taheroiiiadoñft  InesdeBazan,  re 
tizando  prodijios  para  salvar 
Osorno.  En  estas  circuDstancL 
pasó  el  Estrecho  de  Magallan 
una  ilota  de  seis  barcos  al  mam 
del  capitán  ingles  Córdes.  Anc 
en  la  bahía  de  Lavapié,  playa  d 
Estado  de  Arauco.  Agasajado  p 
los  caciques,  desembarcó  con  i 
hombres  de  su  guarnición,  sieot 
festejado  con  carnes,  frutas  y  el 
che;  embriagado  por  el  licor  (Ji 
des  y  su  jeute,  i'ué  asesinado  p 
los  indios  a  golpes  de  porra  y  ■ 
macanas.  Un  sobrino  del  inferí 
njido  capitán  ingles,  llamado  B) 
tasar  Córdes,  tomó  el  mando  de 
flota  y  se  volvió  hacia  el  Estred 
de  Magallanes.  Siéndole  advers 
los  vientos  de  los  marea  del  aur, 
refujió  en  las  playas  de  Chile 
Allí  se  asoció  con  los  iudijenas,  i 
tentando  aua  mismas  empreat 
Atacó  la  ciudad  de  Caatro,  devi 
tando  la  población.  Allí  fuéa  t 
tirio  y  a  desterrarlo  el  Coronel  di 
Francisco  del  Cimipo,  con  soldad 
valerosos  de  la  ciudad  de  Osorc 
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A  fin  de  pacificar  a  los  indios,  tuvo 
que  recorrer  todos  esos  pueblos 
hasta  el  Estado  de  Arauco,  pues  la 
Imperial  y  V'illarrica  estaban  a 
merced  de  las  tribus  sublevadas. 
Camplida  su  misión,  el  Coronel 
don  Francisco  del  Campo  se  alojó 
ea  la  costa  de  la  bahía  de  Arau- 
co, sitio  cuyo  nombre  no  han  con- 
servado los  historiadores,  v  mién- 
tras  sus  soldados  arreglaban  al- 
gunas embarcaciones,  fué  atacado 
sorpresivamente  en  su  tienda  de 
campaña  por  el  mestizo  Lorenzo 
Baqnero,  oriundo  de  <iuito,  pró- 
fugo del  ejército  (spañol  y  alia 
do  de  los  indios.  El  (-oronel  don 
Francisco  del  Campo  sucumbió  en 
el  asalto  víctima  de  una  lanza- 
da en  el  pecho  que  le  dio  Baque- 
ro,  el  cual  fué  muerto  a  su  vez, 

G>T  el  soldado  madrileño  Cristóbal 
orales,  (juien  lo  atravesó  de  un 
balazo  con  su  aicabuz.  El  Coronel 
don  Francisco  del  Campo  es  lla- 
mado simplemente  el  Coronel  por 
los  historiadores  de  la  colonia. 
¿Acaso  no  fué  su  título  militar 
de  Coronel  el  que  le  dio  nombre  a 
la  hahia  o  caleta  de  su  muerte,  en 
la  cual  habia  desembarcado  v  sido 

4' 

asesinado  el  navegante  británico 
Cópdes?  Es  lójico  suponer  que  un 
militar  de  aquellos  tiempos  gue- 
rreros haya  dado  su  nombre  a  esa 
bahía,  que  no  un  fraile  oscuro  y 
desconocido.  Diegcí  de  Rosales,  en 
el  capítulo  XXVII  de  su  Historia 
id  Éeino  de  Chile,  relatando  la  es- 

Sdidou  del  gobernador  Alonso  de 
vera,  en  1603,  hacia  el  estado 
de  Arauco,  refiere  que  le  salieron 
al  encuento  algunos  caciques  de 
MUicora  y  de  el  Coronel  a  tratar  de 
pAZ.  El  mismo  señor  Rojas  Miran- 
da recordaba  que  al  descubrir  los 
depósitos  de  carbón  de  Puchoco, 
1849,  se  le  dijo  que  un  rancho 


de  pescadoras  que  existía  hacia  el 
lado  de  Playa  Negra  estaba  situado 
en  la  bahía  del  Coronel.  Por  esta 
circunstancia  él  conservó  a  la  ca- 
leta el  nombre  que  el  vulgo  le  ha- 
bia dado  al  bautizarla  para  darle 
impulso  industrial  y  de  población. 
De  modo  que  de  todos  estos  ante- 
cedentes se  demuestra  que  el  ver- 
daderooríjen  del  nombre  del  puerto 
de  Coronel  proviene  del  título  mi- 
litar del  jefe  español  que  allí  fué 
inmolado  en  la  época  de  la  con- 
quista colonial.  Planteada  la  in- 
dustria carl)onífera  por  el  señor 
Rojas,  con  la  elaboración  de  las 
minas  do  Puchoco,  se  consagró  a 
conquistarle  prestijio  e  imprimirle 
estenso  desarrollo.  Para  alcanzar 
su  laudable  objeto  se  vio  precisado 
a  acreditar  el  combustible,  hacién- 
dolo conocer  en  toda  la  costa  del 
['ácíftco  y  combatiendo  las  preocu- 
paciones dominantes  sobre  la  cali- 
dad de  esta  pasta  mineral.  El  mismo 
industrial  don  Joaquin  Edward<, 
que  habia  podido  observar  los  re- 
sultados del  carbón  de  Puchoco  t- n 
Lirquen,  para  cuyo  trasporte  soli- 
citó a  su  nombre  del  Supremo  Go- 
bierno el  permiso  consiguiente  de 
la  caleta  de  Coronel  al  puerto  ha- 
bilitado de  su  establecimiento  de 
Lirquen,  se  escusó  de  asociarse  a 
la  ompresa  que  el  señor  Rojas  aco- 
juetia  en  favor  de  la  industria  na- 
cional. El  señor  Rojas  envió  car- 
gamentos gnUis  a  los  puertos  de 
Coquimbo  con  el  objeto  de  que  se 
hiciesen  es[)erimentos  con  el  com- 
bustible que  producian  sus  minas. 
Solo  en  1850  y  en  1851  pudo  lograr 
vender  a  6  pesos  la  tonelada  todo 
el  carbón  (jue  producian  las  minas 
de  Puchoco.  Hasta  1852  el  señor 
Rojas  fué  el  único  productor  de 
carbón  de  piedra  en  el  pais.  Desde 
esa  época  se  desarrollaron  las  nu- 
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merosas  y  ricas  empresas  carboní- 
feras que  después  han  disputado 
su  primacía  a  las  faenas  de  Pu- 
choco.  En  1875  las  minas  de  Pu- 
choco  se  elaboraron  con  16  grandes 
máquinas  a  vapor,  empleando  2,000 
trabajadores  diarios  en  sus  faenas, 
siendo  la  esplotacion  de  400  a  500 
toneladas  por  dia.  En  1883,  a  los 
34  años  de  establecida  la  industria 
el  historiador  Vicuña  Mackenna 
enaltecia  el  estado  de  adelanto  del 
puerto  de  (Coronel,  como  conse- 
cuencia de  tan  jenerosos  y  fecun- 
dos esfuerzos  de  injenio  y  de  tra- 
bajo. El  puerto  de  Coronel,  con- 
tando con  el  impulso  de  los  esta- 
blecimientos carboníferos  de  don 
Jorje  Rojas  Miranda  en  Puchoco, 
de  don  Guillermo  Délano  en  Punta 
de  Puchoco  y  de  don  F.  W.  Shwa- 
ger,  tenia  en  1807  una  pobla- 
ción de  2,570  habitantes,  en  su 
mayor  parte  trabajadores  de  las 
minas.  En  1881,  el  18  de  Setiembre 
fueron  inundadas  por  el  mar  las 
minas  de  i'unta  de  Puchoco,  que- 
dando 800  operarios  sin  trabajo. 
Después  de  esta  época  el  estableci- 
miento del  señor  Rojas  dio  ocupa- 
ción constante  a  una  población 
obrera  de  cerca  de  2,000  operarios. 
Actualmente,  el  j^uorto  de  Coronel 
que  fué  <leclarado  villa  por  decreto 
supremo  del  30  de  Mayo  de  18(55,  es 
una  hermosa  y  progresista  ciudad 
marítima,  que  cuenta  con  una  po- 
blación de  4,575  habitantes.  Es  el 
puerto  obligado  a  donde  se  dirijen 
para  recalar  y  tomar  carbón  todos 
los  grandes  vapores  que  de  Europa 
vienen  a  nuestras  costas  por  el 
Estrecho  de  Magallanes.  En  1883,  . 
el  escritor  nacional  César  Franco, 
hacia  un  estudio  de  los  grandes  y 
valiosos  depósitos  carboníferos  de 
Puchoco,  de  propiedad  del  señor 
Rojas,  describiendo  los  progresos 


alcanzados  hasta  esa  época,  en  que 
calculaba  una  producción  de  2  mi- 
•llones  de  toneladas  en  30  años. 
A  la  sazón  se  contaban  mas  de  15 
minas  en  esplotacion,  siendo  las 
mas  importantes  las  denominadas: 
Pique  de  San  José,  llamado  en  un 
principio  de  Obligado,  con  mas  de 
100  metros  de  profundidad;  Pique 
núm.  2,  con  600  metros  de  hondu- 
ra; Chiflan  Luis,  de  150  metros  de 
prolongación;  Chiflón  Edgardo,  de 
400  metros  hondura:  Chiflón  núm, 
12,  de  200  metros;  Chiflón  Adelaida; 
y  Boca-Mina  Eulalia.  Todos  estos 
trabajos  se  hacian  empleando  ma- 
quinarias a  vapor  y  mas  de  700  ope- 
rarios en  sus  faenas  de  dia  y  un 
número  poco  menor  en  las  de  no- 
che. Las  minas  están  situadas  en 
la  rejion  submarina,  Mas  tarde  se 
han  iniciado  trabajos  de  reconoci- 
miento y  esplotacion  en  los  piques 
de  Merquin,  Roble  y  Manco,  este 
último  en  la  hacienda  de  este 
nombre,  colindante  con  las  minas 
de  Lota.  El  establecimiento  do  Pu- 
choco, aparte  de  sus  diversas  ma- 
quinarias, cuenta  con  una  maes- 
tranza V  fundición  de  fierro,  varias 
locomotoras  para  el  acarreo  de 
carbón  y  un  muelle  para  su  em- 
barque; un  vapor  remolcador  y 
un  buen  número  do  lanchas  para 
conducir  el  combustible  a  bordo 
de  los  buques  que  se  dirijen  a  car- 
gar a  ese  puerto.  En  sus  últimos 
(lias  el  señor  Rojas  procuró  reco- 
nocer toda  la  estensa  zona  carbo- 
nífera de  Coronel,  entablando  tra- 
bajos de  consideración  en  el  Pique 
Nuevo,  de  150  metros  de  hondura; 
el  Corcovado:  el  Pique  Grande,  de 
200  metros,  situado  en  Plava  BÍan- 
ca,  al  sur  del  puerto,  y  el  San  Mi- 
guel, en  la  línea  que  separa  a  Co- 
ronel de  Lota.  Durante  los  diez  úl- 
timos años,  la  esplotacion  de  carbón 
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de  lasmiDOS  de  Puchocoha  sido  de 
lO.OOO  toneladas  mcDSuales.  I  en 
el  primer  semestre  de  1897,  ha  al- 
canzado a  una  cifra  superior  a 
50,000 toneladas.  En  medio  de  sus 
kboriosas  empresas  iDdustríales, 
constituyó  su  hogar  el  señor  Rojas, 
nniéndi-se  en  matrimonio  con  la 
distinguida  señorita  doña  Adelaida 
Pradel  Silva  y  Morales,  hija  de 
don  Miguel  de  Pradel  y  Sanhueza 
yde  la  señora  Dolores  Silva  Morales 
yRaizdeBerecedo.  Don  Miguel  de 
Pradel  y  Sanhueza  era  hijo  de  don 
Nicolás  de  Pradel  de  la  Barra  y 
de  una  respetable  señora  de  Con- 
cepción de  apellido  Sanhueza  y  de 
Bermudez  de  Morales.  Esta  fami- 
lia proviene  de  don  Nicolás  de 
Pradel  y  Daniel,  que  fué  orijina- 
rio  de  Francia,  donde  su  apellido 
ágsÁñcai  pradera  pintoresca,  en  uso 
de  costumbres  familiares  de  tomar 
las  denominaciones  de  sus  tierras. 
Don  Nicolás  de  Pradel  y  Daniel 
era  natural  de  Bretaña,  del  puerto 
de  Saint  Malo,  centro  de  opera- 
ciones navales  y  mercantiles,  céle- 
bre en  el  reinado  de  Luis  XIV. 
Aun  existen  en  aquella  histórica 
rejion  de  Francia  descendientes 
de  los  fundadores  de  esln  familia, 
los  cuales  se  denominan  Señores 
de  Pradel  delacasade  Roque  Feuil. 
El  señor  Nicolás  Pradel  y  Daniel 
llegó  a  Talcahuano  a  ñnes  del  si- 
glo XVIII,  a  bordo  de  la  fragata 
de  guerra  Concordia,  radicándose 
en  Concepción,  donde  se  dedicó  al 
comercio  marítimo  con  el  Perú. 
El  historiador  colonial  Carvallo  y 
Goyeneche,  natural  de  ('onct^pcion, 
afirma,  en  su  Historia  de  Chile, 
que  conoció  al  señor  de  Pradel  y 
narra  el  naufrajio  de  una  de  sus 
embarcaciones  de  comercio  en  la 
playa  de  la  Quriquina.  Vino  a 
América  el  señor  de  Pradel  en  la 


espedicion  naval  que  trajo  al  Bra- 
sil el  comodoro  francés  Du  Guay 
Trouin  en  1711.  A  consecuencia 
de  un  desastre  naval  del  marino 
de  Francia  Mr.  Du  Blerk  en  Rio 
Janeiro.  Du  Guay  Trouin  armó 
una  escuadra  en  Brest  para  vengar 
a  su  compatriota.  No  obstante  las 
fortificaciones  que  en  Rio  Janeiro 
habia  preparado  el  rei  de  Portugal 
y  de  la  nombradla  del  jefe  militar 
de  la  plaza  don  Gaspar  de  Acos- 
ta,  Du  Guav  Trouin  no  vaciló  en 
su  empresa.  Su  escuadra  se  com- 
ponía de  los  barcos  de  guerra  si- 
guientes: el  Lirio,  de  74  cañones, 
capitán  el  caballero  de  Gayan;  el 
Brillante,  capitán  el  caballero  de 
Courserac;  el  Aquiles,  capitán  el 
caballero  de  Beauve;  el  Glorioso , 
de  66  cañones,  capitán  Mr.  de  la 
Jalle;  la  frag.ita  Argonauta,  de  46 
cañones,  capitán  el  caballero  Du 
Boisde  la  Mol  te;  la  fragata  Ama- 
á^owas,  capitán  Mr.  M.  de  Kerguelen; 
el  Belona,  de  36  cañones,  capitán 
de  Chenais;  el  Astrea,  de  22  caño- 
nes, capitán  Le  Jerde  Rayor  y  la 
Concordia,  de  20  cañones,  capitán 
el  caballero  de  Pradel.  Los  tres  úl- 
timos oran  deudos  inmediatos  de 
los  armadores  de  la  escuadra  en 
Saint  Malo.  La  espedicion  naval 
arribó  a  Rio  Janeiro  el  11  de  Se- 
tiembre de  1711.  Asegurado  el 
éxito  del  ataquea  la  ciudad  por  mar 
se  efectuó  el  desembarco  el  dia  14 
protejidos  por  las  fragatas  Amazo- 
nas, Aquiles,  Astrea  y  Concordia, 
que  estaban  fuera  del  alcance 
de  los  cañones  de  la  montaña 
o  fortaleza  de  los  Benedictinos. 
Rendida  la  plaza,  se  les  pagó  una 
fuerte  contribución  de  guerra  como 
rescate,  siendo  devuelta  la  ciudad 
a  los  portugueses  el  4  de  Noviem- 
bre de  aquel  año.  El  12  de  ese 
mes  se  hicieron  los  buques  a  la 
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mar,  con  rumbo  a  Fraiicin.  Pero 
llegada  k  escuadra  a  la  linca  ectia- 
toria!,  fue  asaltada  por  uua  vio- 
ipiita  ttmpeatad  que  dispersó  loa 
buques  poniéndolos  en  peligro  de 
naufragar.  La  Concordia  se  diiijió, 
al  lúaudo  de  su  comandante  de 
Pradel,  ii  las  costas  de  Chile,  an- 
clando en  TalcaltuHuo  a  ñnes  del 
siglo  XVIII,  como  queda  referido 
anteriormente.  Kl  señor  de  Pradel 
fundó  entonces  en  í'oucepcion  la 
familia  que  lleva  su  nombre.  Du 
Guay  Trouin,  a  su  regreso  a  Fran- 
cia publicó  í-n  sus  Memorias  la  re- 
lación de  su  (.'Empaña  marítima  a 
Rio  Janeiro.  El  fundador  de  la  fa- 
milia, don  Nicolás  de  Pradel  y  Da- 
niel, fué  propietario  de  la  esiensit 
Hacienda  de  San  Nicolás,  en  Con- 
ci.'pcion,  que  abarcaba  una  zona  de 
esa  provincia.  Su  hijo  don  Nicolás 
de  Pradel  y  de  la  Barní,  hc-iedó 
sus  valiosas  tierras  y  fué  Alguacil 
Mayor  de  Concepción.  A  su  turno, 
el  liijo  de  don  Nicolás  de  Pradel  y 
de  la  líarra.  don  Miguel  de  Pradel  y 
Sanlnieza,  sirvió  el  cargo  de  Teso- 
rero Departamental  din-ante  ol  go- 
bierní)  provincial  de  don  Juan  de 
Dios  Rivera.  Asi  mismo,  don  Juan 
de  Diu.t  de  Pnide!,  deudo  inmedia- 
to di'l  precedente,  ocupó  el  puesto 
de  Alcalde  Ordinario  de  la  Dele- 
gación de  ('oncepcion.  VA  enlací? 
del  aefinr  Rojas  i-on  la  señorita 
doña  .\delaida  X'nt'icl  Silva  y  Mo- 
ralt'fl,  de  cuya  familia  acabamos  de 
bactT  referencia,  inlluvó  podcro- 
í-am.'nte  para  que  radicase  en  Con- 
cepción sus  empresas  industriales, 
que  dcbian  ilustrar  aquella  pro 
vineia  en  este  orden  de  progreso. 
Fundado  su  liogar  en  la  capi- 
tal d*-I  líio-Bio.  fué  el  centro  de 
reuüioiie?  sociales,  pnlíticas  e  in- 
dustriales de  su  tiempo.  Allí  y 
bajo    la    feliz    iniciativa    del    se- 


fior  Hojas,  con  la  cooperación 
notables  liombres  públicos  de  aq 
lia  sociabilidad,  tales  como  los 
navente,  los  Claro  y  Cruz,  ios 
mas,  Larenas,  Serrano,  Fiei 
Zañartu,  Hascnfian  Guerrero.  C 
con,  Sotoniayor  y  Pra<lcl,  se  ec 
ron  las  bases  de  instituciones 
útiles  como  el  Banco  de  Conc 
cion  y  el  Club  Coneepoiou,  que 
fluyeron  poderosamente  en  et  [ 
gresoagricola  é  industrial  de  la  [ 
vineia.  Asi  mismo  en  su  seno  se 
varón  a  cabo  los  mas  importar 
acuerdos  del  moviuiiento  polii 
(le  I80I  que  conmovió  toda  la 
jiun  austral  de  la  República.  Coi 
pretcsto  de  su  intervención  ei 
pronunciamiento  do  opiujon  de 
pueblos  del  sur  contra  la  políl 
del  gobierno  central,  fué  reduc 
a  prisión  por  las  autoridades 
aquella  provim-ia  y  conducid 
Santiago  por  órdenes,  según  se 
tiere,  del  gobierno  de  aquella  4. 
ca.  Mi''ntras  se  encontraba  eu  * 
for/iida  situación,  contraria  a 
i'iiráeter  y  adversa  a  sus  etn|)rc 
industriales,  se  aprovecha  roo 
su  ausen<-¡a  de  aquella  locali< 
algunos  espíritus  ambiciosos  t 
])redomiu&ban  por  su  iuHuer 
oficial  liara  usurparle  sus  derec 
a  las  propiedailes  de  sus  valitj 
minas  de  carbón  de  piedra.  E; 
le  fueron  casi  arrebatadas  coc 
complicidad  de  los  gobernautf 
aun  hasta  de  los  jueces  encarga 
de  cautelar  el  derecho  de  pro] 
dad.  Devuelto  al  seno  de  la  i 
\-incia  (luo  radicaba  sus  grao 
intereses  industriales,  se  vio  a 
gado  a  entablar  costosísimos  p 
tos  jn>l¡ciales  para  rescatar  sus  ¡ 
tcuencias  usurpadas.  De  es 
juicio?  se  ba  deducido,  eu  g 
parte,  la  jurisprudencia  y  la  1* 
lacion  AJjente  sobre  la  ináus 
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del  carbón  de  piedra  en  el  pais. 
Hrrced  a  su  constancia  y  a  su 
enerjia  se  salvó,  de  este  modo,  la 
industria  carbonífera  de  la  ruina  y 
dal  ajio  a  que  habÍHU  querido  so* 
■eterla  los  especuladores,  que,  sin 
ffftlizar  sacrificios,  habian  preten- 
dido aduefiarse  de  ella  por  el  des- 
pojo. Fué  así  como  el  sefior  Rojas 
Miranda  pudo  afianzar  la  estabili- 
did  de  una  industria  que  habia 
creado  desde  la  cuna,  sin  arre- 
drarse ante  las  mayores  dificulta- 
jdn.  Asociado  posteriormente  al 
sefior  don  Aníbal  Pinto,  como  con- 
aecnencia  de  los  sucesos  relatados, 
continuó  el  fomento  de  sus  minas 
de  Puchoco  basta  1881,  en  que  se 
liquidó  esta  compañía  industrial. 
Blas  tarde,  en  1889,  el  sefior  Rojas 
contribuyó  al  pronunciamiento 
fiberal  que  se  operó  en  el  pais, 
habiéndole  cabido  desempeñar, 
posteriormente,  los  puestos  de  ca- 
bildante y  representante  en  el 
Congreso  en  varias  lejisiaturas. 
Aparte  de  sus  eminentes  cuaiida- 
dea  de  fomentador  de  la  indus- 
tria fundamental  de  aquella  pro- 
TÍnda,  esparció  la  acción  benéfica 
de  sus  sentimientos  filantrópicos 
m  todas  las  -  instituciones  socia- 
kSp  de  beneficencia  y  de  instruc- 
ción popular,  protejieudo  con  po- 
sitiva largueza  el  hospital,  la  Casa 
de  Providencia  la  del  Buen  Pastor 

tel  templo  de  Santo  Domingo. 
L  jenerosa  ayuda  se  estendió  tam- 
Uen  a  otras  localidades,  amparan- 
do corporaciones  de  caridad  de 
Chillan  y  de  Linares,  de  Cuuque- 
D6B  y  de  Santiago,  no  sin  que  pres- 
tase particular  ausilio  a  la  prensa 
progresista  de  Concepción  y  de 
otras  ciudades.  E¡$tus  virtudes  cí- 
TÍcas  V  de  ternura  íntima,  que  eran 
peculiares  de  su  carácter,  formaron 

Jas  manifestaciones  constantes  de 
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toda  su  vida,  que  se  multiplicó 
siempre  en  nobles  y  patrióticos 
sentimientos  sociales.  Los  trab.-ijos 
industriales  del  sefior  Rojas  no  solo 
le  dieron  la  influencia  que  real- 
mente tuvo  en  el  pais  sino  que 
trascendieron  también  al  extranje- 
ro. El  Correo  de  Ultramar  de  P«ris, 
haciendo  justicia  a  sus  superiores 
esfuerzos  por  el  adelanto  de  la  in- 
dustria del  carbón  de  piedra  en 
Chile,  publicó  en  1878  su  retrato 
y  biografía  comparándolo  con  los 
enjpret^arios  ilustres  de  América, 
homenaje  tributado  a  su  carácter 
intrépido  y  perseverante  y  a  su  va- 
lerosa iniciativa.  Obedeciendo  a 
los  impulsos  de  su  actividad,  coo- 
peró a  la  organización  y  a  la  esta- 
bilidad de  numerosas  instituciones 
de  crédito  e  industriales.  Formó 
parte  del  Congreso  como  diputado 
en  diversos  períodos  lejisiaiivos  y 
en  1891  fué  miembro  del  Congre- 
so Constituyente,  como  Senador 
de  la  provincia  de  Concepción. 
Sus  últimos  actos  de  representante 
fueron  en  favor  de  la  in«iustria  del 
carbón  de  piedra,  reclamando  su 
protección  por  el  consumo  del  com- 
bustible en  los  ferrocaniles  nacio- 
nales y  en  la  re<luccion  de  las  tnri. 
fas  de  trasportes  de  las  minas  a  los 
centros  comerciales  que  les  sirven 
de  mercados.  Las  vicissitudes  que 
esperimentó  en  este  ajilado  perío- 
do como  Senador  dt;l  Congreso 
Constituyente,  adicto  a  la  adminis- 
tración del  Presidente  don  José 
Manuel  Balmaceda,  quebrantaron 
de  un  modo  deplorable  su  salud 
trabajada  por  los  afios  y  por  su  ac- 
tiva labor  de  industrial.  Profanado 
y  despegado  su  hogar,  el  nefasto 
29  de  Agosto  de  1891 ,  aniversario 
del  triunfo  de  la  revolución  de  ese 
afio,  se  vio  obligado  a  refujiarse 
con  su  familia  en  el  ciausiro  de 
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Santo  Domingo.  Una  rápida  enfer- 
medad, que  la  ciencia  no  pudo 
combatir,  lo  condujo  a  la  tumba  el 
18  de  Julio  de  1892.  Falleció  en 
dia  lunes,  a  las  10^  de  la  mafíana, 
en  el  edificio  fundador  del  estable- 
cimiento que  ha  heredado  su  nom- 
bre. El  diario  La  Bepüblica  de 
Santiago,  deploró  editorialmente 
su  sensible  pérdida  en  un  artículo 
escrito  por  el  notable  estadista  don 
Manuel  Arístides  Zafiartu.  Sus  res- 
tos fueron  conducidos  de  noche  de 
Coronel  a  Concepción,  custodiados 
por  un  verdadero  ejército  de  obre- 
ros de  sus  minas  que  alumbraban 
el  tránsito  con  hachones  fúnebres. 
Su  sepulcro  se  encuentra  en  el 
presbiterio  de  la  Iglesia  de  Santo 
Domingo  en  (Concepción.  El  mas 
glorioso  epitafio  que  se  puede  gra- 
bar sobre  la  lápida  que  cubre  sus 
cenizas,  es  el  de  haber  sido  el  fun- 
dador de  la  industria  mas  podero- 
sa de  Chile. 

ROJAS  (Nicanor). — Doctor  en 
medicina  y  servidor  público.  Na- 
ció en  Rnncagua  el  1.^  de  Enero 
de  1835.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Instituto  Nacio- 
nal y  cursó  ramos  superiores,  para 
la  carrera  médica,  en  la  Univerui- 
dad.  Adquirió  los  conocimientos 
completos  de  su  profesión  científi- 
ca en  la  antigua  Escuela  de  Medi- 
cina y  se  graduó  de  médico  ciru- 
jano en  1853.  Su  memoria  de  prue- 
ba para  Ofttar  al  título  de  licencia- 
do en  medicina  versó  sobre  Las 
enfermedades  del  útero  en  Chile,  la 
que  se  insertó  en  los  Anales  db  la 
Universidad.  En  1851  emprendió 
la  campaña  pacificadora  del  sur  de 
la  República,  en  calidad  de  ciru- 
jano del  ejército  del  gobierno. 
Asistió  en  ese  caráct^'r  a  la  san- 
grienta batalla  de  Loncomilla,  te- 


niendo a  su  cargo  el  hospital  de 
sangre  de  Talca  para  atender  a  los 
numerosos  heridos  de  aquella  luc- 
tuosa contienda  civil.  A  su  regreso 
a  Santiago,  presentó  al  Supremo 
Grobierno  una  valiosa  memoria  con 
relación  a  las  amputaciones  qui- 
rúrjicas  que  habia  practicado  du- 
rante la  campaña.  En   1865  fué 
nombrado  miembro  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  la  Universidad  y 
al  incorporarse  a  dicha  Facultad, 
leyó  un  notable  discurso  sobre  La 
alia  importancia  de  la  medicina^ 
que  se  insertó  en  los   Anales   de 
LA  Universidad  de  ese  año.  En 
1867  emprendió  un  viaje  de  estu- 
dio por  Europa.  Residió  en  París, 
donde  perfeccionó  sus  conocimi  jn- 
tos  en  la  Escuela  de  Medicina  de 
Francia.  Presentó  a  la  Sociedad  de 
Medicina  de  París  una  memoria 
sobre  Las  aguas  minerales  de  Chiie^ 
por  lo  que  mereció  el  titulo  de 
miembro  de  esa  corporación  cien- 
tífica. Los  doctores  Durand  Jar 
del,  Landolff  y  Didot,  le  tributaron 
sus  testimonios  de  simpatía   por 
sus  estudios  científicos  americanos. 
La  Academia  de  Ciencias  de  Fran- 
cia le  dirijió  honrosas  comunica- 
ciones por  sus  trabajos.  En  esa  ca- 
pital   estudió    prácticamente    las 
aplicaciones  de  la  electricidad  ea 
la  medicina  y  en  la  cirujía,  en  las 
clínicas  de  los  mas  afamados  doc- 
tores.   Prestó  sus?    desinteresados 
servicios  a  la  Institución  de  Be- 
neficencia Española  de    París  y 
realizó  una  importante  curación  a 
un  distinguido  hombre  público  de 
Venezuela.  Por  estas  obras  de  su 
filantropía  y  ciencia  médica,  reci- 
bió la  condecoración  de  la  Orden 
de  Isabel  la  Católica  de  la  Reina 
Kejente   de  España  y  la  medalla 
del  Busto  del  Libertador  acordada 
por  el  gobierno  de  Venezuela.  A 
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ni  Yueltaal  país,  estableció  en  San- 
ügffo  un  laboratorio  completo  de 
hidroterapia.  Durante  vanos  años 
fué  profesor  de  cirujia  en  la  Es- 
cuela de  Medicina  y  cirujano  en 
jefe  de  los  hospitales  de  Santingo 
y  del  Ferrocarril  de  Valparaíso. 
En  1879,  al  iniciarse  la  guerra 
eontra  el  Perú  y  Bolivia,  fué  encar- 
gado por  el  Gobierno  de  la  organi- 
^lacioQ  del  Servicio  Sanitario  del 
'ejército.  Fué  diputado  al  Congreso 
en  varios  períodos  lejislativos  y  en 
1891  formó  parte  del  Congreso 
Constituyente  que  sostuvo  en  el 
poder  al  Pri-sidente  Constitucional 
don  José  Manuel  Balmaceda.  Es- 
cribió varios  estudios  cientifícos  y 
en  especial  su  notable  obra  titulada 
Hidroterapia^  por  los  que  recibió 
las  mas  honrosas  distinciones.  Fué 
Decano  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  la  Universidad  y  en  1883,  se  le 
nombró  miembro  de  la  Sociedad 
de  Hidrolojía  Médica  de  París. 
Fall^ió  en  Santiago  el  1 1  de  Se- 
fiembre  de  1892. 

ROJAS  (Lttis  Fernando). — Ar- 
tista pintor  y  dibujante.  Nació  en 
Vatparaiso  en  1857.  Fneron  sus 
padres  don  Fernando  Rojas  y  la 
aefiora  Emilia  Chaparro.  Hizo  sus 
primeros  estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional,  desde 
1871  a  1874.  A  fines  de  este  año 
(1874),  ingresó  en  la  Academia  de 
Bellas  Art^  de  la  Universidad, 
dirijida  por  el  maestro  don  Ernes- 
to Kirbach.  Por  su  aprovecha- 
miento y  aventajadas  dotes,  obtu- 
vo, en  el  primer afio de  aprendizaje 
artístico,  los  primeros  premios  del 
corso,  demostrando  cualidades  so- 
bresalientes para  el  dibujo.  El  mé- 
rito de  sus  trabajos  le  conquistó  la 
pensión  oficial  para  todos  sus  cur- 
.  Se  inició  como  artista  dibujan- 


te al  lápiz  para  las  ilustraciones 
litográficas  en  1876.  ilustrando  el 
periódico  titulado  El  Correo  de  la 
Esposicion,  queí»e  publicó  en  San- 
tiago, para  prestijiar  el  certamen 
internacional  que  se  celebró  con 
brillante  éxito  ese  afio.  Consagra- 
do a  este  jénero  artístico,  se  ha 
distinguido  como  el  primer  dibu- 
jante chileno,  siendo  el  autor  de 
los  dibujos  de  las  obras  y  de  las 
publicaciones  mas  notablesdel  pais. 
Ha  ilustrado  con  láminas  y  dibujos 
admirables  por  su  belleza  y  oriji- 
naliilad,  el  Álbum  de  la  Gloria  de 
Chile,  notable  obra  de  historia  es- 
crita por  el  ilu-itre  publicista  don 
Benjamín  Vicuña  Mackenna.  Las 
ilustraciones  de  las  novelas  nacio- 
nales del  escritor  popular  don  Ra- 
món Pacheco,  como  la  Jenerala 
Buendía  y  Los  Héroes  dd  Pacífico, 
son  obras  delicadas  y  hermosas  de 
su  lápiz,  con  el  cual  traza  en  figu- 
ras la  historia  o  la  leyenda  de  una 
épor'a,  de  un  episodio  o  de  una 
escena  de  la  vida  de  un  personaje 
esclarecido.  Ha  sobresalido  como 
artista  dibujante  en  el  jénero  del 
retrato  histórico,  en  el  que  ha  pro- 
ducido su  lápiz  pajinas  verdadera- 
rameiite  hermosas.  Podemos  citar 
como  obra  digna  de  admiración, 
el  retrato  del  glorioso  almirante 
LordCochrane  en  el  Álbum  Militar 
de  Chile.  Los  retratos  del  Dicdonario 
Biografió  de  Chile  son  todo?  de- 
bidos a  su  lápiz  hábil  y  elegante. 
Ha  ilustrado  con  esfúrituales  cari- 
caturas los  periódicos  El  Diójenei 
(1884),  La  Chispa  Roja  y  El  Figa- 
ro,  y  con  dibujos  notables,  en  es- 
pecial La  Revista  Cómica  y  La  Li- 
ra Chilena,  El  Taller  Ilustrado 
(1886-87),  La  Colonia  Francesa, 
Los  Ecos  dd  Pacifico  y  El  Bnletin 
de  la  Sociedad  Nucional  de  Agri- 
cultura. Los  dibujos  de  La  Revista 
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Cómica  y  La  Uta  Chilena,  le  han 
merecido  los  mas  calurosos  aplau- 
sos, pues  ha  compuesto  en  esas 
revistas  pajinas  belHsimas  traza- 
das con  su  lápiz  seductor.  En  La 
Chispa  Reja,  alcanzó  la  gloria  de 
la  persecución  judicial  por  sus  di- 
bujos de  picante  realismo  artístico, 
siendo  objeto  de  un  proceso  de  los 
tribunales  por  las  creaciones  pica- 
rescas de  su  lápiz  juguetón  y  su- 
jestivo.  Artista  de  espíritu  abierto 
a  las  mas  nobles  e^^pausiones,  se  ha 
consagrado  a  la  vida  del  arte  con 
todo  el  entusiasmo  de  su  naturale- 
za impresionable.  Ha  ilustrado  con 
sus  retratos  históricos  La  Historia 
Jeneral  de  Chile,  por  don  Diego 
Barros  Arana,  y  casi  torios  los  libros 
de  alguna  imp<»rtancia  que  se  han 
publicado  en  Chile  en  los  últimos 
25  afíos.  De  carácter  modesto,  sin 
ambiciones  de  gloria  ni  de  fortuna, 
se  ha  dedicado  a  la  vida  de  bohe- 
mio drl  arte  nacional,  con  ese  en- 
tusiasmo por  el  arte  que  tiene  la 
altiva*  independencia  de  la  juven- 
tud y  del  soldado  valeroso,  soñan- 
do, acaso,  una  sublime  creación  que 
le  dé  celebridad  perdurable.  Artis- 
ta pintor  ha  ejecutado  diversas 
obras  de  su  pincel,  tan  diestro  co- 
mo su  lápiz,  que  le  han  merecido 
los  mas  justicieros  aplausos  de  los 
iijtelijentes.  Las  revistas  ilustradas 
como  El  Búcaro  Ilustrado  y  La 
Lira  Chilena,  le  han  tributado  sus 
mas  entusiastas  elojios,  al  repro- 
ducir su  retrato,  por  sus  triunfos 
como  artista  y  como  dibujante. 
E'í  el  primer  artista  chileno  como 
dibujante  de  ilustraciones  litográ- 
ficas. 

ROJAS  (Floridoe). — Abogado, 
publicista  y  majistrado.  Nació  en 
Rancagua  en  1832.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Insti- 


tuto Nacional  y  cursó  leyes  en  la 
Universidad.  Obtuvo  su  título  de 
abogado  el  6  de   Diciembre   de 
1865.  Adicto  a  las  letras  y  al  pe- 
riodismo.  ingresó  mai  jóvVn  a  k 
redacción  del  diario  Él  Ferroeor 
rril,  en  el  que  hizo  su  carrera  de 
diarista.  En  1858  tradujo  del  fran- 
cés y  la  publicó  en  un  libro,  hoi 
sumamente  raro  como  curiosidad 
bibliográfica,  la  iJútorta  ¿6  Zoff  Com- 
tituyentes,  escrita  por  Alfonso  de 
Lamartine.  Esta  obra  está  admira- 
blemente vertida  al  castellano,  ood- 
servando  la  brillante  galanara  de 
estilo  del  esclarecido  escritor  fran- 
cés. En  1869  fué  nombrado  Inten- 
dente de  la  provincia  del  Maule. 
Le  cupo  la  misión  de  devolver  la 
tranquilidad  a  esa  rejion  del  país 
perturbado  por  sucesos  polílioos 
recientes.  En  1870  se  le  nombró 
juez  letrado  y  mas  tarde  Ministro 
de  la  Corte  de  Apelaciones  de  la 
Serena.  De  ese  puesto  pasó  a  de- 
sempeñar el  elevado  cargo  de  Fis- 
cal de  la  Corte  Suprema  de  Justi- 
cia de  Santiago.  En  este  puesto 
de  majistrado  lo  encontró  la  revo- 
lución del  Congreso  de  1891  y  ha- 
biendo sido  adicto  al  gobierno  cons- 
titucional del   Presidente  Balma- 
ceda,  fué  perseguido  por  el  gobie^ 
no   de  la   revolución    triunfante. 
Falleció  súbitamente  el  9  de  Se- 
tiembre de  1891,  en  Santiago,  eo 
el  momento  de  haber  leido  en  na 
diario  una  orden  de  prisión  dicta* 
dn  en  su  contra  como  reo  político 
por  sus  principios  de  adhesión  al 
gobierno  legal,  tan  arraigada  esta- 
ba en  él  la  idea  del  respeto  a  la  loi 
y  la  convicción  de  la  inviolabili- 
dad de  la  majistratura. 

ROJAS  (Agustina).  —  Ilustre 
matrona  de  la  independencia.  Da- 
rante  la  revolución  emancipadora 
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rgó  tiwz  solr)fl(ín8  pnra  la  def<>n8a 
la  ciusa  áe  la  libertad.  Afio9 
mas  torde,  cuando  p)  Conf^renn  Ni- 
donnl  se  oGupHlia  del  proyecto  ríe 
Iñ  de  abdlicinn  de  los  maynniz- 
foe,  la  sefiíira  Riijna  ñnnó  una  re- 
pr  aentacion  hecha  a  e^te  Cuerpo 
íejislativo,  que  llevnha  otras  6r- 
IDSS,  para  que  cnanto  antes  se  shu- 
eioriaae  dicha  leí.  Este  wagn  de 
liberiilisrao  la  enaltece  tunio  inaR 
eUHutn  qneellaestuba  en  poseniítn 
de  irn  mayorazEjo.  Esta  virtuosa  y 
•JAmpiar  in'itrona  fallo<-ió  en  Saii- 
tíago  eo  1837.  Su  mimbre  no  ha 
qaedado  de<iciin<ici<io  para  la  hia- 
bina  que  lo  recuerda  como  un  mo- 
delo de  patriotismo. 

ROJAS  (Mekckdes  Iumacia].— 
Dístim^uida  poetisa.  Es  oriunda  de 
AucHina  y  se  eilucí^  pn  I03  colejros 
dflC-piapó.  Iiiici'V-'e  en  las  letra" 
en  1870,  publicandi  sus  primeras 
poealHa  líricas.  Rulicada  en  San- 
tiüirii,  ha  coliibirailo  en  varias  re- 
TÍT'tiB.  En  1875  3»  iiiNerbiron  en  el 
Pamato  Chileno  algunns  de  sm 
maB  delicHitas  poesías.  En  el  cnrs') 
da  la  guerra  del  Pacíico  (1870) 
contra  el  Perú  y  B  ilivia,  coliiliorÁ 
crní  poesías  patrióticas  en  El  Nuevo 
Ferroearril.  Uno  desús cnnloa  mus 
DotablcB,  por  la  inspiraciim  y  el 
sentimienti),  es  el  que  tituló  A  Iom 
bravos  dd  Alacama,  publicado  en 
la  obra  que  don  Hilarión  Marconi 
editó  en  Copiapó  con  lu  deu'imi- 
nacton  de  El  continjanln  de  Al'taa 
wnmla  guerra  del  Pacífico.  Ese 
canto  se  refiere  a  Ins  glorias  liel 
heroico  rejimiento  de  aquella  pro' 
Tiricia,  que  realizó  proe/us  verda- 
deramente estraordinarias  en  ena 
guerra.  De  carácter  mo-lo'íto  y  re- 
traído, no  ha  perseverado  en  la 
poesía,   viviendo  coiisa}:;rada  al 


poesía, 


ROJAS  {J08K  S4ST08). —Edu- 
oa.'-\  mista.  Se  educó  en  la  E-icneia 
Normal  de  Preceptores,  en  1842, 
bajo  U  dirección  del  ilu'ítre  maes- 
tro don  Domingo  Fauslino  Sur- 
miento,  Eli  1844,  ya  diplomado 
preceptor,  se  le  destinó  a  rejentar 
una  epcuela  modelo  en  Cauqiienefl. 
En  aquellit  escueU  formó  muchos 
jóvenes  de  U  provincia  del  MHule, 
alfrunos  de  los  cuales  se  han  dis- 
tinguido desf>ues  en  los  nofrocios 
pú'ilicos.  Poseia  el  seQor  R'tjns  el 
latin  y  conodmientos  da  Hlosofla 
escolástica,  adquiridos  eo  u»  con- 
vento antes  de  su  ingreso  a  la  Es- 
cuela Normal,  y  con  esa  prepara- 
ción superior  en  su  tiempo,  la  en- 
seflanxa  que  daba  a  sus  alum- 
nos era  la  mns  completa  para  su 
época.  En  18Ó4,  fué  promovido, 
por  recomenclaeioneá  especiales  del 
sefior  Sarmiento  y  por  su  compe- 
tencia, al  cariio  de  visitador  dn  Ibb 
escuelHH  pú'ilicas  de  la  provincia 
de  OolcliHirna.  Dedicando  .a  las 
funcione-*  de  su  cargo  toda  la  acti- 
vidnd  de  en  enerjfa  y  de  su  prepa- 
ración, dio  un  porleniso  impulso 
al  desiirrolio  escolar  en  aqut-Ua 
rejton  austral  del  país,  aumentando 
el  número  de  las  escuelas.  El  Mo- 
nitor délas  EfCHda»,  redactado  por 
Sarmiento,  insertó  numerosos  in- 
formes de  este  Iuborioso  visitador, 
cuyo  anhelo  era  el  deseuvulvi- 
miento  jon^ral  de  la  instrucción 
primaria.  En  1845  ac  retiró  de  la 
ensoñ  iiiza,  siendo  jubibido  con  una 
pensión  correspondiente  a  veinte 
aílos  de  servicios,  equivalente  a 
500  pesos  anmiles.  Retirado  a  bu 
hogar,  formó  una  familia  <]e  ins- 
titutrices que  continuaron  su  labor 
de  educación  de  la  juventud. 

HOJAS  ALMEIDA  (Ramok).— 
Industrial  y  servidor  público.  Na- 
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ció  en  Valparfliso  en  1839.  Fueron 
sus  padres  el  antiguo  majistraHo 
judicial  don  Fermiii  Roj»s  y  la  se- 
ñora Dolores  de  Almeida,  hija  del 
célebre  esplorador  del  desierto  de 
Atacama  don  Diego  de  Almeida. 
8e  educó  en  colejios  ingleses  de  su 
ciudad  natal,  adquiriendo  conoci- 
mientos industriales.  Muí  joven  se 
trasladó  a  CopiHpó  a  tomar  la  di- 
rección de  los  trabajos  de  minas  de 
su  familia.  Se  encontró  en  Ataca- 
ma con  el  pueblo  convulpionado 
contra  el  gobierno  central  del  Pre- 
sidente don  Manuel  Montten  1859 
y  se  asoció  al  movimiento  revolu- 
cionario acaudillado  por  el  presti- 
jioso  y  opulento  hombre  público 
don  Pedro  León  Gallo.  Nombrado 
capitán  ayudante  del  ilustre  jefe, 
hizo  la  campaña  de  Coquimbo  y  se 
batió  a  su  lado  en  la  batalla  de  Los 
Loros,  contribuyendo  a  la  victoria 
alcanzada  contra  las  tropas  regu- 
lares del  táctico  comandante  Silva 
Ghávez.  En  medio  del  fragor  del 
combate  perdió  su  caballo  de  gue- 
rra, el^que  cayó  muerto  por  las 
balas  enemigas  en  motnentos  que 
desplegaba  una  bandera  animando 
a  sus  soldados.  Días  después  con- 
currió a  la  batalla  de  Cerro  Gran- 
de, que  fué  un  desastre  para  las 
armas  revolucionarias.  A  la  de- 
rrota sucedió  el  destierro,  y  cuando 
se  dictó  la  lei  de  amnistía  en  1862 
por  el  Presidente  Pérez,  con  la  con- 
cordia volvieron  los  proscritos  al 
hogar  de  la  patria  y  al  trabajo.  El 
señor  Rojas  Almeida  se  dedicó  á  la 
industria  minera  en  la  provincia 
de  Coquimbo,  mui  especialmente 
a  la  fundición  de  metales.  Al  esta- 
llar la  guerra  contra  el  Perú  y  Bo- 
livia,  en  1879,  ofreció  sus  servicios 
militares  al  señor  Ministro  de  la 
Guerra  y  fué  nombrado  capitán 
ayudante  del  Rejimiento  Valdivia. 


No  habiendo  emprendido  pronto 
ese  cuerpo  de  ejército  la  marcha  al 
litoral  del  norte,  polrcitó  su  trasla- 
ción a  la  división  que  e<»ped¡cio- 
naba  sobre  Tarapacá.  Anheloso  de 
tomar  parte  en  los  combates,  con* 
ourrió  a  las  campañas  deTnrapacá 
Tacna  y  Lima.  En  las  batnllas  de 
Chorrillos  y  Miraflíires  sirvió  de 
ayudante  del  E-tado  Mayor.  Ea 
una  de  las  batallas  fué  herido  gra- 
vemente, cuyas  gloriosas  cicatrices 
son  sus  mejores  laureles  de  soldado. 
Terminad»^  la  guerra,  ^1  Congreso 
le  concedió  las  medallas  conme- 
morativas de  las  tres  campan  is. 
Cumplida  su  misión  patriótica, 
volvió  a  las  labores  industriales. 

ROJAS  Y  ARGANDOÑA 
(Francisca). — Relijios^  á*^\  mo- 
nasterio de  las  Rosas.  Nació  en  la 
Serena  en  1749  Se  distineuió  mu- 
cho por  sus  virtudes,  Qja'iendo  la 
fama  de  ella  hasta  fuera  del  olxus* 
tro.  Dos  h'^rraanos  suy«»8,  Pedro 
Miguel  y  Mmuel  Nicolao  ocupa- 
ron una  elevada  jerarquía  er-lesiás- 
tioa:  el  primero  fué  arzobispo  de 
Charcas  y  el  Pesrundo  ob»sno  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  en  Bolivia. 
Falleció  en  Santiago  en  1798. 

ROJAS  Y  CARREÑO  (Jo  a» 
José). — Elucacioni«ta.  Fué  alum- 
no de  la  Escuela  Normal  de  Pre- 
ceptores. Dirante  cuarenta  años 
rejentó  en  C'»nr»epc.ion  y  Santiago 
el  Coleiio  del  Salvad  »r,  en  el  que 
se  formaron  numerosos  y  distin- 
tidos  jóvenes  de  la  capital  y  las 
provincias.  Falleció  en  Santiago  el 
20  de  Noviembre  de  1899,  a  la 
edad  de  62  afSos,  dejando  iHi  nom- 
bre respetable  en  los  anales  de  la 
enseñanza  nacional. 

'    ROJAS  Y    CARVAJAL  :(Ra. 
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moh). —Filántropo.  Durante  una 
serie  de  períodos  coustitucionales, 
ba  sido  alcalde  de  la  Muuicipali- 
did  de  Quiltota.  El  ceuieuterio  de 
M  ciudad,  le  es  deudor  (\e  su  me- 
joratuiento;  pues  durante  el  tiem- 
po que  fué  su  administrador  lo  co- 
ioeó  en  buen  pié  de  progreso  y 
Meo. 

ROJASYDELGADO  (Matías). 
— Injeniero  civil  y  escritor.  Nació 
m  Iilapel  eu  1845.  Hizo  sus  estu- 
dioB  de  humauidades  en  el  lusti- 
tnto  Nacional  y  cursó  matemáticas 
en  ia  Universidad.  Recibió  su  di- 
ploma de  injeniero  en  1867.  Eti 
1865  cooperó  a  la  fundación  de  la 
Escuela  Franklin  y  en  18tí7  a  la 
did  periódico  J£l  Lincoln,  de  San- 
usgo.  Se  estableció  en  1868  en 
Atacama  y  trabajó  en  los  minera- 
les de  Chaflarcillo  y  Lomas  Bnyas. 
Se  trasladó  a  Antofagasta  en  1872, 
donde  residió  toda  su  vida.  Allí 
fué  cóuFul  de  la  Rf  pública  Arjeu- 
tíiia,  municipal,  comandante  de  uu 
hatallou  cívico,  alcalde  y  gobeina 
dor  interino.  Fundó  en  1880  el 
diario  titulado  El  Industrial,  que 
todavía exjste en  aquella  ciudad  ma- 
lítima.  Publicó  en  1883  una  obra 
notable  por  mil  conceptos,  titulada 
EiDesierlo  deAfacama  y  El  Territo- 
rio Heivindcado.  Abarca  en  esa  pro- 
ducción el  períddo  de  1876  a  1882. 
Cülaboió  con  el  p  eu«16nimo  de 
Bumiro  Muxtos^  en  El  Caracol/no, 
'.  El  Catorce  de  Febrero,  El  Telégra- 
fo^ La  EuireUa,  El  Litoral,  La  Pa- 
tria, El  Desierto  y  El  Fueblo  Chi- 
bno,  de  *  AntofttgMsta  y  en  El  Fe- 
rrocarril, de  &inttago.  £n  1888  l'ué 
candidato  para  diputado  por  el  de- 

Eiriamento  de  Anlofag^sia.  Fué 
udador  del  Cuerpo  de  Bomberos 
de  Autofagusta,  de  cuya  insiilu- 
donpubLcó  una  crónica  sumamen- 


te interesante.  Prestó  como  escri- 
tor y  funcionario  valiosos  servi- 
cios públicos  en  el  curso  de  la  gue- 
rra del  Pacífico.  Impulsó,  con  sus 
esfuerzos  iutelijentes  y  laboriosos, 
la  minería  deesarejíon  industrial. 
Falleció  eu  ese  puerto  en  1896.  Fué 
uno  de  los  escritores  e  industriales 
mas  activos  y  emprendedores  de  la 
rejion  del  norte  de  la  República. 
Fué  uno  de  los  servidores  públicos 
mas  populares  del  litoral  del  norte. 

ROJAS  Y  MANCHEÑO  (Ne- 
mesio).— Sacerdote.  Fué  uno  de 
los  párrocos  mas  prestijiosos  de 
Quillota.  Se  distinguió  por  su  inte- 
lijencia  y  su  inquebrantable  cons- 
tancia en  la  propagación  de  la  fe. 
A  su  iniciativa  y  dirección  se  debe 
la  suntuosa  iglesia  parroquial  de 
aquella  ciudad  que  se  particula- 
riza por  su  artística  construcción. 

ROJAS  Y  MANDIOLA  (Ma- 
nuel). — Servidor  público.  Es  hijo 
de  Copia  pó  y  se  educó  primero  en 
el  Liceo  de  la  Serena,  doude  ini- 
ció sus  estudios  de  matemáticas 
para  la  carrera  de  injeniero,  y 
Completó  sus  cursos  superiores  en 
el  Instituto  Nacional.  En  1875  y 
en  1882  fué  candidato  a  munici- 
pal por  el  departamento  de  Lima- 
che  y  en  1882  candidato  a  diputa- 
do por  el  mismo  departamento. 
A  mediados  de  ese  año  se  le  nom- 
bró gobernador  de  O  valle  y  en 
1883,  intendente  de  ia  provincia 
de  Coquimbo.  Retirado  mas  tarde 
a  la  vida  del  hogar,  se  dedicó  al 
fomento  de  algunas  industrias. 

ROJAS  DE  REBOLLEDO  (Fi- 
lomena).— Educacionista.  Nació 
en  Santiiígo  en  1852.  Se  educó  en 
Valparaino  en  el  Colejio  de  ios  Sa- 
grados Corazones.  Consagróse  a  la 
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enseñanza  en  1868,  fundando  en 
Valparaíso  un  Colejio  para  Seño- 
ritas, Mas  tarde  se  trasladó  a  Con- 
cepción y  allí  estableció  un  Liceo 
deNtñasen  1885.  Los  exámenes 
de  ese  establecimiento  fueron  de- 
clarados válidos  por  el  Consejo  de 
Instrucción  Pública.  Cursábanse 
en  él  los  ramos  de  teneduría  de 
libros  y  hnsta  el  segundo  año  de 
latín.  Cada  tres  meses  daba  con- 
ciertos en  sus  aulas,  reuniones  que 
contribuían  al  progreso  de  susedu- 
candas,  pues  en  esas  veladas  artís- 
ticas lucían  sus  conocimientos  en 
música  y  canto.  Poco  después  se 
radicó  en  la  capital,  donde  organi- 
zó el  Colejio  denominado  Pensio- 
nado Santiago,  En  este  estableci- 
miento de  educación  se  cursaban 
carreras  profesionales  compatibles 
con  su  sexo.  A  principios  de  1887 
fué  subvencionado  su  colejio  por 
el  gobierno  del  Presidente  Balma- 
ceda.  Por  esta  protección  de  la 
administración  progresista  y  libe- 
ral de  aquel  ilustre  uiajistrado,  la 
revolución  triunfante  en  1891  le 
retiró  dicha  subvención,  obligan 
do  a  su  directora  a  clausurar  su 
plantel  de  enseñanza,  que  tan  pro- 
vechoso era  para  la  juventud  fe- 
menina. 

ROJAS  Y  ROJAS  (Vicente).— 
Periodi&ta.  Nació  en  Santiago  en 
1853.  Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  el  Instituto  Nac'i<)nal  y 
en  la  Universidad.  Se  inició  en  el 
periodismo  en  el  diario  La  Repit- 
blíca  de  Santiago,  cuyo  editor  era 
don  Jacinto  NúuiiZ.  Activo  e  ilus- 
trado cronista,  ha  hecho  una  carre- 
ra de  su  labor  de  periodista,  en  la 
que  se  ha  manifestado  perseveran- 
te y  estudioso  de  todas  las  cuesiio- 
nes  que  interesan  a  la  prosperidad 
yak  cultura  de  la  República.   Se 


dedicó  en  las  tareas  activas  de  la 
prensa  en  1879,  fundando  ElPais, 
en  el  que  hizo  una  hermosa  campa- 
ña de  propaganda  patriótica  en  el 
curso  de  la  guerra  contra  el  Perú 
y  Btjlivia.  En  1884  formó  parte  de 
la  redacción  de  El  Dia  y  en  1886, 
dtrl  diaiio  Los  Debates.  Publicó  en 
esa  época,  bajo  el  nombre  de  un 
industrial  francés  avecindado  en 
el  pais,  un  libro  titulado  Los  Es- 
tranjeros  en  Chile,  que  fué  acojido 
con  vivo  ínteres  público  por  la 
prensa  y  el  gobieriío.  En  1887  re- 
dactó la  gHcetilia  del  diario  La  Li- 
bertad Electoral  y  en  1889  ingresó 
a  la  redacción  del  diario  La  Época, 
En  1890  colaboró  en  El  Sur  de 
Concepción,  y  en  La  Libertad  de 
Talca,  con  una  serie  de  artículos  ti- 
tulados Los  Grandes  Ctdpables.  En 
el  curso  de  la  guerra  civil  de  1891, 
publicó,  por  la  imprenta  del  Pro- 
greso, una  serie  de  folletos  políticos 
de  actualidad  poniendo  de  relieve 
los  crímenes  de  las  oligarquías 
predominantes  en  el  pais.  En  1892 
pubhcó  una  novela  de  costumbres 
y  un  perióiiito  fulleio  de  crítica  po- 
lítica y  social  titulado  Las  Carnes 
Viva^.  En  1 893  se  dedicó  a  la  indus- 
tria minera  en  Batuco.  Mas  tarde  ha 
es»  Jotado  minas  en  Lampa  y  en  lo 
Aguirre,  en  las  vecindades  de  San- 
tiago. Su  espíritu  afanoso  lohacon- 
ducuioaimpuisarotras  iudustriasy 
enTiltilesplotóunafuentede  aguas 
minerales  fundando  un  estableci- 
miento balneario.  En  1898  formó 
parte  de  la  redacción  de  LaLei^  en 
cuyo  diario  colabora  aun,  teniendo 
a  su  cargo  diversas  secciones  que  ha 
suscrito  con  los  seudóuimosdeZreofi 
Tina  y  V.  lii/r,  este  últnno  anagra- 
ma de  su  nolubrey  apellido;  C.A, 
Kabd,  Tilo  Laredo,  A,  Leniay  M 
Queltehiie  y  Querubín  Pellín,  Es 
un  escritor  popular  por  la  índole 
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de  8U  literatura  y  las  tendencias  de 
ffu  ideas  democráticas.  Sus  Car- 
ku  a  Juanita  y  Cartas  a  una  No- 
fia  y  Cartas  a  una  Monja,  son  ver- 
dideramente  interesantes.  Sus  ar- 
tiealos  jenéricos  abarcan  todos  los 
temas,  siendo  escritos  en  un  esti- 
lo claro,  sencillo,  elocuente  y  resál- 
tente por  la  viveza  del  concepto  y 
la  elaridad  y  esposicion  de  las 
ideas.  Es  un  periodista  de  tempera- 
mento y  de  raza. 

ROJAS  Y  SALAMANCA  (José 
Fkkxin). — ^Abogado  y  majistrado. 
Naeió  en  la  Serena  en  1805.  Fue- 
nm  808  padres  don  Ramón  Rojas 
ylaaefiora  Mercedes  Salamanca. 
meo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional  y  cursó 
leyes  en  la  Universidad.  Obtuvo 
ea  título  de  abogado  el  22  de  Di- 
dembre  de  1824  En  1831  fué 
nombrado  juez  de  letras  de  Valpa- 
laisb,  puesto  que  desempeñó  du- 
linte  varios  afíos  con  aplauso  uná- 
mme  de  la  mas  culta  sociedad  de 
eie  puerto.  Retirado  voluntaria- 
mente de  la  majistratura  judicial, 
ee  dedicó  al  ejercicio  de  su  profe- 
líon  forense  haciéndose  cargo,  a 
petioion  del  alto  comercio,  de  va- 
00800  juicios  mercantiles.  Mas  tar- 
de se  Je  nombró  Defensor  de  me- 
nores, ausentes  y  obras  pías,  de 
Valparaíso,  cargo  que  sirvió,  con 
Itotable  celo  y  competencia,  hasta 
Í<m  fallecimiento,  en  1866.  Fué  re- 
idor municipal  de  aquella  ciudad 
flaaritima.  Se  distinguió  por  la  bon- 
dad de  su  carácter  y  su  cousagra- 
(BOQ  al  cumplimiento  de  sus  debe- 


ROJAS  Y  SOTOMAYOR  (Luis). 
;  —Militar  y  escritor.  Habiéndose 
dedicado  a  la  carrera  de  las  armas, 
.    ha  ascendido,  por  sus  buenos  ser- 


vicios, al  grado  de  sarjento  mayor 
de  ejército.  Durante  algún  tiempo 
ocupó  un  puesto  de  confianza  y 
distinción  en  las  oficinas  del  flstado 
Mayor  Jeneral.  Adicto  a  las  letras 
y  al  periodismo,  ha  cultivado  la 
poesfa  lírica  y  formado  parte  de  la 
redacción  de  los  diarios  La  Época, 
La  Tribunay  La  Libertad ElectorcUj 
de  Santiago.  En  1886  colaboró  en 
el  periódico  de  bellas  artes  El 
Taller  Ilustrado,  que  dirijia  el  es- 
cultor don  José  Miguel  Blanco. 
Pubhcó  en  ese  periódico  un  estu- 
dio sobre  la  vida  y  las  obras  del 
poeta  polaco  Zalesky.  En  1900 
colaboró  en  La  Semana  Militar  y 
publicó  un  libro  de  estudios  mili- 
tares. 

ROLDAN  (José  Blas).— Edu- 
cacionista. Era  oriundo  de  San 
Fernando,  en  la  provincia  de  Col- 
chagua.  Hizo  sus  primeros  estu- 
dios de  humanidades  y  cursó  la- 
tinidad en  las  aulas  del  convento 
de  San  Francisco.  Creada  la  es- 
cuela Normal  de  Preceptores,  en 
1842,  se  incorporó  a  sus  cursos  de 
maestros  y  adquirió  los  conoci- 
mientos escolares  para  la  enseñan- 
za do  la  instrucción  i)rimaria,  bajo 
la  dirección  de  don  Domingo  F. 
Sarmiento.  En  1845  fué  destinado 
a  rejentar  una  escuela  en  Valdivia, 
siendo  intendente  de  aquella  pro- 
vincia el  ilustre  poeta  y  estadista 
don  Salvador  Sanfuentes.  Perma- 
neci(')  varios  años  en  ese  puesto, 
desempeñando  su  misión  con  no- 
table celo  e  intelijeneia.  Mas  tarde 
fué  trasladado  a  la  provincia  del 
Maule,  en  igual  carácter  de  educa- 
cionista y  en  1857,  en  vista  de  un 
informe  del  señor  Sarmiento,  se  le 
nombró  Visitador  Jeneral  de  Escue- 
las, en  cuyo  puesto  visitó  las  escue- 
las de  las  provincias  de  Concepción 
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y  JNuble.  Trasladado  a  las  provin- 
cias del  norte,  renunció  su  cargo 
en  1855.  Para  el  réjimen  de  las 
escuelas  del  sur,  redactó  el  señor 
Roldan  un  reglamento  interno  que 
estuvo  en  vijencia  por  varios  afios. 
Dedicado  después  al  comercio,  ad- 
quirió en  el  trabajo  constante  una 
fortuna  que  no  le  habria  dado  el 
majisterio  de  la  educación. 

ROLDAN  Y  ALVAREZ  (Alci- 
BÍy..DK8). — Abogado,  escritor  y  ser- 
vidor público.  Nació  en  San  Fer- 
nando en  1855.  Hizo  sus  primeros 
estudios  de  humanidades  en  el  Li- 
ceo de  su  ciudad  natal  y  en  un 
colejio   de  Valparaiso.  Mas  tarde 
completó  sus  cursos  superiores  en 
el  Instituto  Nacional.  Estudió  leyes 
en  la  Universidad  y  se  tituló  abo- 
gado el  8  de  Abril  de  1881.  Adicto 
a  los  estudios  literarios  e  históri- 
cos, colaboró,  desde  mui  joven,  en 
la  Bevista  Chilena,  la  Revista  Lite- 
raria, Los  Lunes  y  El  Salón,  de 
Santiago.  Ha  sido  segundo  redac- 
tor de   JEl  Ferrocarril  y   redactor 
de  sesiones  del  Congreso  y  traduc- 
tor de  los  folletines  de  eyte  antiguo 
y  prestijioso  diario.  En  1883  formó 
parte  de  la  redacción  del  diario  La 
Época,  de  Santiago.  En  el  certamen 
literario  de  la  Universidad,  cele- 
brado en  1884,  obtuvo   el  primer 
premio,   con   su  trabajo   titulado 
La  Condición  del  Mérito  es  la  Lu- 
cha, presentando  un  estudio  estenso 
y  completo  de  la  vida  del  poeta 
portugués  Luis  de  Camoens,  el  in- 
fortunado autor  de  Las  Luisiadas. 
Este  hermoso  y  notable  trabajo  de 
historia  y  crítica  literaria,  fué  pla- 
jiado   escandalosamente  en  Con- 
cepción por  un  abogado  que  aho- 
ra ocupa  un  puesto  de  distinción 
en  la  majistratura.  Fué  profesor 
de  la  Escuela  Juan  Guttenberg,  es- 


cuela   nocturna  destinada    a  ios 
obreros.  En    1884  se  le  nombró 
Director  de  la  Imprenta  Nacional  y 
redactor  de  El  Diario  Oficial  y  se- 
cretario de  la  Esposicion  Nacional 
celebrada  en   Santiago.   Eki  1885 
fué  electo  diputado  al  Congreso, 
permaneciendo  en  su  puesto  tejis- 
lativo  hasta  1890,  como  represen- 
tante del  pueblo.  En  1888  se  le 
elijió  secretario  de  la  sección  de 
Bellas  Artes  de  la  Esposicion  Uni* 
versal  que  se  celebró  en  1889.  En 
1890  publico  una  interesante  obra 
titulada  Las  Primeras   Asambleas 
Nacionales  (1811-1814).  Mas  tarde 
ha  publicado  otros  trabajos  de  esta 
índole,  estudiando  períodos  histó- 
ricos y  políticos  de  la  RepúbUca. 
De  sus  artículos  literarios  podemos 
citar  el  titulado   El  ídolo,  que  es 
una  pajina  bellísima  de  fantasía  y 
de  iujenio,  escrita  para  la  Bevista 
del  Salón  de  Bellas  Artes  de  1889. 
Sus  estudios  críticos  sobre  la  obra 
Magallanes,  de  don  José  Toribio 
Medina,  y  la  novela  El  Ideal  de 
una  Esposa,  de  don  ^Vicente  Grez, 
son  notables  por  el  estilo  y  las  ideas, 
en  los  que  pone  de  relieve  su  ilus- 
tración y   la  superioridad  y  eleva- 
ción de  su  criterio  de  pensador  y 
publicista.  En  1892   publicó  una 
nueva   obra  histórica  y  política  ti- 
tulada Desacuerdos  de  O'Higginsg 
el  Senado  Conservador.  En   1900 
escribió  para  el   Congreso  Cieti&r 
feo  Americano  de  Montevideo,  un 
estudio  político  denominado  Fede* 
ralismo  y  Centralización  en  Améri- 
ca Latina  y  particularmente  en  Chú 
le.  Tiene  actualmente  en  prepara- 
ción   una    obra    La  Constitución 
Política  de  Chile  y  las  diversas  re- 
formas a  que   ha   estado  sujeta 
desde  1833,  afío  en  que  fué  pro- 
mulgada. Es  uno  de  los  esoritoree 
notables  del  país. 
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SOMAN  (Manuel  Antonio). — 
Sacerdote  y  escritor.  Formado  en 
il  Seminario  Conciliar  de  Santia- 
p,  ha  sido  secretario  del  Arzobis- 
pido  de  Chile  desde  que  se  ordenó 
presbítero.  En  este  puesto  ha  ser- 
rido  loB  mejores  años  de  su  vida 
i  la  iglesia  metropolitana.  Ha  pu- 
blicado un  interesante  libro  de  his- 
toria eclesiástica,  titulado  Vida  de 
itm  Blas  Cañas. 

ROMÁN  (Luis).— Poeta,  perio- 
dista y  servidor  público.  Nació  en 
Santiago  el  12  de  Agosto  de  1828. 
Fueron  sus  padres  don  Pedro  No- 
lasco  Román  y   la  señora  Juana 
Cuadra  y  Muñoz.  Fué  el  fundador 
de  SQ  familia  en  Chile  don  Mel- 
chor Román,  oriundo  de  la  Coru- 
fia  y  jurisconsulto  de  la  colonia. 
Vino  a  Chile  en  calidad  de  Secre- 
tario de  la  Real  Audiencia  de  San- 
tiago y  sirvió  ese  puesto  hasta  la 
proclamación  de  la  independencia 
7  abolición  de  ese  tribunal.  Así 
mismo  fué  el  primer  secretario  de 
h  Corte  Suprema  de  Justicia.  En 
1796  le  correspondió  fundar  la  Ofi- 
cina   de    Hipotecas.    Desempeñó 
también  la  secretaría  del  Obispado 
de  Santiago  y  falleció  en   1822. 
unido  en  matrimonio  con  la  señora 
Carmen  Bustamaute,  fué  padre  de 
don  Pedro  Nolasco  Román,  proje- 
nitor  de  don  Luis   Román.    Hizo 
al  joven  Román  Cuadra  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Institu- 
to Nacional  y  en  temprana  edad  se 
dedicó  a  las  letras  y  al  periodismo, 
cnltivando  la  poesía  lírica.  Radi- 
cado en  la  Serena,  colaboró  algún 
tiempo  en  el  diario  El  Mercurio, 
del  cual  fué  corresponsal.  En  aque- 
lla ciudad  se  ocuf)ó  en  el  negocio 
de  librería.  En  El  Mercurio  publi- 
có, como  folletín,  el  Retrato  Políti- 
co y  Literario  de  Víctor  Rugo,  tra- 


ducido del  francés.  En  1858  fundó, 
en  la  Serena,  el  periódico  El  Cos- 
mopolita, asociado  al  escritor  seré- 
nense Manuel  Concha,  el  cual  sir- 
vió de  diario  oficial  al  ilustre  cau- 
dillo de  la  revolución  constitucional 
de  Atacama  don  Pedro  León  Gallo, 
en  1859.  En  1860  fundó  y  redactó 
el  periódico  El  Tiempo,  en  la  Sere- 
na, que  sostuvo  hasta  1873,  siendo 
su  solo  y  único  redactor  y  cronista. 
Publicó  en  ese  periódico  su  poema, 
en  versos  líricos,  titulado  Croman- 
to.  Asimismo  publicó  su  leyenda 
Corina  y  los  Cuentos  Chilenos.  Hizo 
varias  traducciones  de  las  poesías 
de  Lord  Byron,  que  fueron  repro- 
ducidas en  el  Co>Teo  de  Ultramar, 
de  París.  Durante  varios  años  sir- 
vió el  puesto  de  vista  de  la  Aduana 
de  Co([UÍmbo.  En  1891,  estableci- 
do en  Santiago,  colaboró  en  los 
diarios  La  Nación  y  Las  Noticias. 
Adicto  a  la  política  del  Presidente 
Balmaceda,  sufrió  persecuciones 
de  la  administración  establecida 
por  los  revolucionarios  triunfantes. 
En  1892  colaboró  en  La  República, 
con  una  serie  de  artículos  sobre  el 
Banco  del  Estado.  En  1886  publi- 
(JÓ  su  poema  lírico  filosófico  Voces 
Ret^elu doras.  Falleció  en  Santiago 
en  Agosto  de  1897.  Dejó  inédita 
una  comedia  titulada  Todos  somos 
jugadores.  Era  un  carácter  templa- 
do y  silencioso,  abstraído  por  el 
estudio  y  el  pensamiento. 

ROMÁN  (Maki ano). -Tipógra- 
fo. Era  natural  de  Valparaíso  y 
siendo  mui  joven  se  dirijíó  a  Cali- 
fornia, en  un  buque  de  vela,  con- 
duciendo productos  nacionales  pa- 
ra el  comercio.  En  San  Francisco 
de  Cíilifornia  estableció  un  molino 
de  cuarzo,  o  lo  que  en  lenguaje 
minero  se  llama  en  Chile  un  tra- 
piche ó  piedra  de  molienda  de  me- 
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tales.  A  su  regreso  al  pais,  eu  1863, 
abrazó  la  carrera  tipográfica  y  se 
incorporó  a  la  imprenta  del  diario 
La  Patria^  de  Valparaiso,  del  cual 
fué  rejente  durante  muchos  afios. 
En  el  taller  de  aquel  diario  formó 
varios  (breros  en  su  ramo,  por 
cuya  obra  fué  sumamente  querido 
eu  su  gremio.  Fué  mui  estimado 
por  el  eminente  periodista  don  Isi- 
doro Errázuriz,  que  siempre  depo- 
sitó su  confianza  en  él,  sobre  todo 
en  los  días  de  crisis  para  su  esta- 
blecimiento>  Asociado  a  las  corpo- 
raciones obreras  desde  1866.  sirvió 
el  cargo  de  tesorero  de  la  Sociedad 
de  Tipógrafos,  por  espacio  de  18 
años.  En  1881  esta  institución  le 
confirió  el  título  de  socio  honora- 
rio por  sus  largos  y  eficaces  servi- 
cios. Cooperó  a  la  fundación  de  la 
Caja  de  Ahorros  de  los  Tipógrafos 
en  1885  y  formó  parte  de  la  Liga 
de  las  Sociedades  Obreras.  Su  vida 
ejemplar  lo  hizo  digno  del  respeto 
de  todos  los  hombres  de  trabajo. 
Falleció,  súbitamente,  en  1893, 
siendo  su  muerte  viva  y  jeneral- 
meute  sentida  por  todos  los  gre- 
mios obreros.  El  diario  M  Pueblo 
le  tributó  los  mas  honrosos  home- 
najes, publicando  su  retrato  y  su 
corona  fúnebre.  Sus  funerales  tu- 
vieron la  mavor  solemnidad,  con- 
curriendo  a  darles  significación  so- 
cial todos  los  obreros  y  sociedades 
de  obreros  de  Valparaiso.  Se  le 
denominaba  el  Néstor  de  los  tipó- 
grafos, por  sus  virtudes  privadas 
y  su  raro  ejemplo  de  constancia  en 
el  trabajo.  Sirva  su  ejemplo,  en 
este  libro,  de  fecunda  enseñanza  a 
la  juventud. 

ROMÁN  BARROS  (Luis).— 
Abogado  y  escritor.  Nació  en  San- 
tiago én  1858.  Bueron  sus  padres 
don  Luis  Román  Cuadra  y  la  se- 


ñora Dolores  Barros.  Hizo  sus  es- 
tudios de  humanidades  en  el  Li- 
ceo de  la  Serena.  En  el  Instituto 
Nacional  y  en  la  Universidad  cursó 
matemáticas,  ciencias  naturales  y 
medicina,  hasta  el  cuarto  año  de 
esta  carrera,  por  afición  a  los  estu- 
dios científicos.  Mas  tarde  estudió 
leyes  y  se  graduó  de  abogado  el 
14  de  Enero  de  1887.  Su  memoria 
de  prueba,  para  optar  al  título  de 
licenciado  en  leyes,  versó  sobre 
Un  seguro  contratado  a  favor  de  la 
mujer  e  hijo«  en  caso  de  falencia  de 
la  sucesión  ¿a  quién  pertenece?  Ob- 
tuvo el  primer  premio  en  un  cer- 
tamen de  historia  abierto  en  el  Li- 
ceo de  la  Serena,  con  su  estudio 
titulado  Carlos  XII  de  Suecia,  Este 
interesante  trabajo  se  publicó  en 
El  Tiempo,  de  la  Serena,  en  1873, 
Sucesivamente  publicó  después  sus 
valiosas  obras  denomine^das  Nocio- 
nes sobre  Conocimientos  Jenerales  y 
Elementos  de  Agricultura  Popular, 
lia  colaborado  en  la  prensa  de  San- 
tiago, especialmente  en  La  Liber» 
tad  Electoral^  con  artículos  cientí- 
ficos sobre  los  temblores,  metéóro- 
lojía  y  mortalidad  de  los  párvulos. 
Uno  de  sus  mejores  estudios  es  el 
que  tituló  Est<msion  del  cometa  de 
Biela,  formulando  una  opinión  que 
ge  vio  confirmada  plenamente.  Ha 
compuesto  Varias  cartillas  científi-. 
cas,  para  los  estudios  escolares,  ti- 
tuladas Elementos  de  Química  y 
Elementos  de  Física.  Ha  desempe- 
ñado varios  puestos  públicos,  como 
ios  cargos  de  procu radar  y  de  ofi- 
cial del  Rejistro  Civil,  en  Santiago 
Amante  del  estudio,  se  dedica  a 
esperimentos  científicos,  buscando 
en  la  natuialeza  las  revelaciones 
de  la  verdad. 

ROMÁN  BLANCO  (Elias).— 
Médico  y  cirujano.  Nació  en  Ren- 
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goeu  1861.  Hizo  sus  estudios  en 
k  Universidad  y  en  la  Escuela  de 
MedicÍDa  y  se  graduó  de  médico  v 
dnijano  en  1886.  En  1887  prestó 
HD  servicios,  con  toda  abnegación 
j  eficacia,  a  las  víctimas  del  cóle- 
n,  teniendo  un  lazareto  bajo  su  di- 
noción. 

ROMÁN  BLANCO  (Floridor). 
—Abogado  y  escritor.  Se  educó  en 
d  Instituto  Nacional  y  en  la  Uni- 
versidad, Obtuvo  su  título  de  abo- 
gado el  13  de  enero  de  1887.  Ha 
ndo  juez  de  letras  de  lllapel  y  de 
Qoillota  y  promotor  físcal  en  lo 
criminal  de  Santiago.  Ha  colabo- 
ndo  en  la  Revista  Chilena  y  otras 
poblicaciones  con  estudios  de  di- 
versos jéneros  literarios. 

ROMERO  (José).— Militar  y  be- 
nefactor popular.  Nació  en  Santia 
go  en  1794.  Sus  padres  eran  escla- 
vos coloniales/perteneciendo  a  la 
nuca  de  color,  es  decir^  era  mulato. 
Inclinado  a  las  milicias,  sentó  fda- 
tt  de  tambor  en  el  batallón  de  In- 
fantes Pardos  en  1807.  En  1809 
pasó  al  batallón  Infantes  de  la  Pa- 
tria, siendo  tambor  de  órdenes  de 
ese  cuerpo  en  1810.  Hizo  las  cam- 
pafias  del  sur  en  1813  y  1814,  sien- 
do ya  tambor  mayor  desde  1812, 
bajo  las  órdenes  del  jeneral  don 
José  Miguel  Carrera.  Asistió  a  la 

,  acción  de  San  Carlos  en  1813  v  se 
encontró  en  el  sitio  de  Talcahuano, 

'habiendo  concurrido  a  la  toma  de 
k  fragata  Británica,  i^e  condujo 
eon  todo  valor  en  el  sitio  de  Chi 
Van  y  en  los  combates  de  Concep- 
ción, el  Roble  y  Talca.  Se  baiió 
eon  denuedo  en  el  ataque  de  Cau- 

J nenes  a  las  órdenes  del  coronel 
on  Juan  de  Dios  Vial;  v  en  Cura- 
paligüe  y  en  la  batalla  de  Ranca- 
gaa,  a  las  órdenes  del  jeneral  don 


Bernardo  O'Higgins,  con  el  grado 
de  subteniente.  En  la  retirada  de 
Rancagua  a  la  cordillera,  después 
del  desastre,  fué  tomado  prisione- 
ro por  los  realistas.  En  el  período 
de  la  reconquista  española  fué 
puesto  en  libertad  bajo  de  fianza. 
La  victoria  de  Chacabuco  le  per- 
mitió volver  a  incorporarse  en  el 
ejército  patriota,  con  eJ  grado  de 
teniente  segundo.  Concurrió  a  la 
batalla  de  Maipú  en  calidad  de 
ayudante  del  comandante  don  Jo- 
sé Antonio  Bustamante,  jefe  del 
batallón  Infantes  de  la  Patria,  que 
decidió  la  victoria.  Obtuvo  por  es- 
ta acción  de  guerra  una  medalla 
de  plata.  En  1830  se  le  ascendió 
al  grado  de  capitán  del  batallón 
cívico  núm.  3  y  en  ese  mismo  año, 
fué  ascendido  al  grado  de  sárjente 
mayor  graduado.  Durante  muchos 
años  fué  oficial  de  sala  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  puesto  que  se 
ha  denominado  mas  tarde  E<lecan 
del  Congreso.  En  ese  cargo  públi- 
co solo  cobraba  el  sueldo  que  le 
correspondía  por  el  periodo  de  se- 
siones del  Congreso,  que  en  esa 
época  era  de  tres  meses.  Según 
onusta  de  una  solicitud  presentada 
al  Congreso  en  1858,  por  su  deudo 
v  alhacea  don  Ambrosio  Larreche- 
da,  consta  que  en  el  espacio  de  50 
años,  no  percibió  jamas  sueldos 
fijos  y  permanentes,  por  el  espíri- 
tu de  civismo  que  caracterizó  su 
vida.  Filántropo  de  corazón  y  por 
y)rindpi(>  de  huujanidad,  fué  un 
benefcietor  social,  por  lo  que  se  le 
llamaba  Padre  del  Pueblo.  Recorria 
las  cárceles,  los  hospitales  y  los 
hogares  menesterosos,  para  llevar 
los  ausilios  de  la  caridad  a  los  po- 
bres y  desvalidos.  Acudia  al  Pre- 
sidente de  la  República  para  pedir 
el  perdón  de  los  reos  condenados 
a  muerte  y  mas  de  una  vez  le  de- 
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ROMKKÓ  Y  SILVA  (QuiEic 
A<4rinitMi>oi  y  pairioUi.  Xiició 
Srmiiiijío  el  IH  iK-  Junio  de  18: 
Fueron  pus  padres  don  Donim 
KdiiuTo  y  (Juzman  y  lii  seflt 
C.irnicn  Silva  y  González.  H 
sus  estudios  de  liuniiinidades  er 
íinti^uo  y  lamoso  Colejio  de  J 
ino.  riirsó  niatomáticas  para 
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eujo  priiiier  couiandante  era  don 
Felipe  Santiago  Malta.  Se  encon- 
tró en  las  batallas  de  la  quebrada 
de  Los  Loros  y  de  Cerro  Grande. 
Herido  en  la  batalla,  fué  ultimado 
yor  las  tropas  del   gobierno,  des- 

ris  de  la  derrota,  en  el  hospital 
sangre  el  29  de  Abril  de  1859. 
Fué  uno  de  los  mártires  de  la  idea 
fiberal,  inmolado  en  su  propia  ca- 
milla de  herido  indefenso  de  la 
batalla. 

ROMERO  Y  SILVA  (Tadeo). 
—Servidor  público.  Nació  en  Sañ- 
udo el  19  de  Julio  de  1833.  Fue- 
nm  sus  padres  don  Domingo 
Homero  y  Guzman  y  la  señora 
Carmen  Silva  v  González.  Hizo 
8D8  primeros  estudios  de  humani- 
f'  dides  en  el  Colejio  de  don  Juan  de 
Dioe  Romo  y  en  el  Instituto  Na- 
cional. Radicado  en  ,Copiapó,  sir- 
vió durante  varios  años  la  secreta- 
ría de  la  Municipalidad.  Asociado 
a  la  revolución  de  don  Pedro  León 
Gallo,  en  1859,  fué  enviado  al  Perú 
a  comprar  armas  para  el  ejército 
de  Aiacama.  Vencida  la  revolu- 
ción, se  dirijió  a  la  República  Ar- 
jentina,  donde  permaneció  varios 
afios.  A  su  regreso  al  pais,  a  favor 
de  la  lei  de  amnistía  decretada  por 
;  el  Presidente  Pérez  en  1862,  volvió 
^  a  Gopiapó,  donde  continuó  sir- 
'^  riendo  a  la  localidad.  Falleció  en 
:    Gopiapó  en  1875. 

■  ROMERO  Y  SILVA  (Víctor). 
— Arquitecto,  periodista  y  servidor 
público. Nació  en  Santiago  en  1843. 
Fueron  sus  padi^es  don  Domingo 
Homero  y  Guzman  y  la  señora  Oár- 
men  Silva  y  González.  Hizo  sus  es- 
tadios de  humanidades  en  el  Insti- 
tuto Nacional  y  cursó  matemáticas 
en  la  Universidad,  habiéndose  gra- 
duado de  injeniero- arquitecto  en 


1864.  En  1869  fué  nombradlo  secre- 
tario-arquitecto de  la  Dirección  de 
Obras  Fiscales.  Mas  tarde  formó 
parte  de  la  comisión  encargada  de 
levantar  el  plano  de  Valparaíso, 
bajo  las  órdenes  del  injeniero  don 
Gabriel  Izquierdo.  Desempeñó  una 
comisión  del  Gobierno,  como  inje- 
niero ei>  Bolivia.  Establecido  tem- 
poralmente en  Gopiapó,  perteneció 
al  batallón  cívico  de  aquella  ciu- 
dad, desde  el  grado  de  guardia 
nacional  al  de  teniente  coronel. 
Radicado  después  en  Valparaíso, 
fué  comandante  del  batallón  Na- 
val. Ha  sido  fundador  de  los  Cuer- 
pos de  Bomberos  de  Santiago  y 
Copiapó,  y  miembro  de  la  Socie- 
dad de  Instrucción  Primaria  de 
Valparaíso.  En  esa  ciudad  maríti- 
ma sirvió  el  puesto  de  rejidor  mu- 
nicipal en  el  curso  de  cinco  perío- 
dos sucesivos,  y  en  1876  se  negó 
a  ocupar  su  cargo  concejil,  por 
haberse  manchado  con  sangre  de 
electores  la  elección  popular.  Adic- 
to a  las  letras  y  al  periodismo,  ha 
colaborado  en  La  Patria,  de  Val- 
paraíso, y  sido  corresponsal  de  El 
Mercurio,  de  Lima.  Unido  a  don 
Enrique  Valdes  Vergara,  fundó  el 
diario  El  Heraldo,  de  Valparaíso, 
en  el  que  hizo  una  campaña  nota- 
ble de  propaganda  y  polémica. 
Imprimió  a  ese  diario  el  carácter 
de  vivaz  polémica  que  lo  distin- 
guió en  sus  primeros  tiempos.  Re- 
dactaba diversas  secciones  del  día- 
río,  disfrazando  su  estilo,  y  dando 
a  sus  artículos  todos  los  tonos 
y  matices  literarios,  sus  escritos 
fueron  atribuidos  a  varios  literatos 
notables  y  en  especial  a  don  Eduar- 
do de  la  Barra,  que  estuvo  a  punto 
de  batirse  en  duelo  por  unas  poe- 
sías satíricas  que  Romero  Silva 
reconoció  como  suyas.  Su  injenio- 
sidad  le   valió  los  aplausos  y  los 
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denuestos  de  sus  contemporáneos. 
En  1891  se  adhirió  a  la  política 
liberal  del  Presidente  Balinacedáy 
sufrió  las  consecuencias  de  la  de- 
rrota y  del  triunfo  de  la  revolu- 
ción, viendo  su  hogar  destruido 
por  el  saqueo.  Consagrado  a  su 
profesión  en  Santiago,  ha  tenido 
a  su  cargo  la  construcción  de  una 
línea  férrea  fiscal  en  el  'sur  del 
pais.  Como  escritor,  ha  merecido 
ios  aplausos  de  periodistas  nota- 
bles cotno  don  Rafael  Egaña.  Es 
un  liberal  probado  y  sus  inclina- 
ciones de  carácter  lo  impulsan 
noblemente  al  bienestar  del  pais. 

ROMO  (Juan  de  Dios). — ^Pres- 
bítero y  educacionista.  Era  oriun- 
do de  Quílicura,  en  la  provincia  de 
Santiago,  y  se  educó  en  el  convento 
de  la  Merced,  en  cuya  comunidad 
se  ordenó  sacerdote.  Mas  tarde  se- 
cularizó y  tomó  la  sotana  del  pres- 
biterado. Versado  en  latin  y  aman- 
te de  la  instrucción  pública,  fundó 
el  colejio  de  su  nombre,  en  la  plaza 
del  Teatro  Municipal,  en  el  que 
recibió  educación  la  juventud  de 
su  tiempo.  Para  ese  colejio  escri- 
bió don  José  Victorino  Lastarria, 
en  1858,  su  testo  de  Lecciones  de 
Jeografla  Moderna,  que  fué  el  pri- 
mero que  se  publicó  en  Chile.  For- 
maban parte  del  cuerpo  de  profe- 
sores don  José  Olegario  Reyes,  que 
hacia  clases  de  gramática  castella- 
na; don  Francisco  Herrera  Astorga, 
que  era  catedrático  de  partida  do- 
ble; don  Ramón  Briceño,  que  era 
profesor  de  filosofía;  don  José  Vic- 
torino Lastarria,  don  Romualdo 
Lillo  y  el  señor  Romo,  que  ense- 
ñaba latin.  El  señor  Romo  era  un 
presbítero  bastante  ilustrado  y  de 
virtud  acrisolada  y  de  un  espíritu 
filantrópico  notable.  Honró  al  pais 
por  su  ilustración  y  consagración 


a  la  enseñanza.  Sus  alumnos  lo 
apodaban  el  mocho  Romo  y  se  que- 
jaban de  que  cuando  no  le  daban 
jbien  la  lección  de  latin  los  casti- 
gaba con  las  zapatillas  de  su  uso. 
Tenia  en  su  colejio  muchos  alum- 
nos que  no  pagaban  su  pensiou 
por  la  pobreza  de  sus  padres,  y  ai- ' 
gunos,  provenientes  de  Renca  y 
Quilicura,  cubrían  su  pupilaje  en 
papas  y  otros  productos  agrícolas. 
Vanos  de  estos  alumnos  se  queja- 
ron cierta  vez  al  Inspector  de  qué 
la  comida  se  componia  solo  de  pa- 
pas y  legumbres.  El  señor  Romo 
se  presentó  en  el  comedor  a  inte- 
rrogar a  sus  discípulos  sobre  la 
querella  de  la  comida. — ¿Qué  es  lo 
que  ha  habido,  señores?  preguntó. 
Uno  de  los  alumnos,  que  pagaba 
su  pensión  en  papas  precisamente, 
le  contestó:  cSeñor,  la  comida  que 
se  nos  sirve,  se  compone,  con  de- 
masiada frecuencia,  de  papas.., * 
El  señor  Romo,  interrumpiendo, 
le  replicó:  «Pero  ¿qué  quieren  que 
yo  haga,  si  ustedes,  casi  todos,  me 
pagan  la  enseñanza  que  reciben 
solo  con  papas?*  Los  alumnos  pro- 
firieron en  una  ruidosa  carcajada. 
En  esas  condiciones,  el  ilustrado 
presbítero  Romo  fué  uno  de  los 
primeros  educadores  nacionales, 
habiéndole  correspondido  iniciar 
los  estudios  sistemados  en  el  pais. 
Lastarria  le  dedicó  unas  breves 
líneas  en  sus  Recuerdos  Literarios. 

ROMO  (Manuel  Antonio). — 
Periodista,  tribuno  y  catedrático. 
Nació  en  Santiago  el  8  de  Setiem- 
bre de  1846.  Se  educó  en  el  Co- 
lejio de  San  Luis  y  en  el  Instituto 
Nacional.  Habiéndose  trasladado 
al  norte  en  1866,  fundó  en  Valle- 
nar  un  publicación  diaria  titulada 
El  Amigo,  que  redactó  y  sostuvo 
hasta  1870.  En  1868  estableció  en 
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li  misma  cindad  la  Escuela  Repu- 
iUeama^  en  la  que  educó  la  mayor 

Cié  de  la  javentud  de  ese  ade- 
tado  pueblo.  En  sus  aulas  se 
fonnaron  numerosos  jóvenes  que 
kñ-sou  médicos,  abogados  e  inje- 
UffiTOB,  habiendo  ademas  varios 
qae  se  dedicaron  con  éxito  a  las 
letraa  y  al  periodismo.  En  1867 
promovió,  en  unión  de  otros  entu- 

'  «astas  jóvenes,  la  creación  de  una 
Sociedad  de  Artesanos,  que  existió 
hasta  1890,  de  la  que  fué  secretario 
7  presidente.  Esa  institución  fun- 
dó en  1870  una  escuela  nocturna 
paia  adultos,  que  rejentó  el  sefior 
ttoiDO  gratuitamente  hasta  1872. 
A  fines  de  1874  se  radicó  en  Carri- 

'  ul  Alto,  y  a  principios  de  1875 
fondo  en  esa  ciudad  una  escuela 
nocturna  gratuita  para  adultos  en 
h  que  tuvo  a  su  cargo  la  cátedra  de 

.  Constitución  Política  del  Estado, 
la  que  tenia  por  objeto  educar  a 
los  hijos  del  pueblo  en  sus  deberes 
j  d^ecbos  civiles.  Establecido  en 
Copiapó  en  1876,  fué  nombrado 
profesor  de  matemáticas  del  Liceo 
de  la  capital  de  Atacama.   Desde 

»  oa  época  formó  parte  de  la  redac- 
ción del  diario  El  Atacama,  y  tuvo 

í     en  dirección  y  redacción  esclusiva 

í  dorante  el  tiempo  que  su  propie- 
tario, sefior  Elias  Marconi,  sirvió 
a  la  patria  en  la  guerra  contra  el 
Perú  y  Bolivia,  como  capitán  del 
segundo  batallón  Atacama.  En 
1877  promovió  la  fundación  del 
Uceo  de  Niñas,  en  unión  de  los 

'  Kfiores  Guillermo  Matta,  inten- 
dente de  Atacama,  José  Joaquin 
Hernández,  superintendente  del 
ferrocarril  de  Copiapó,  y  José  An- 
tonio Carvajal,  rector  del  Liceo  de 
la  misma  ciudad.  El  Liceo  de  Ni- 
fiaa  de  Copiapó  fué  el  primero 
que  se  creó  en  la  República,  el 
cual  continúa  prestando  brillantes 

22 


y  oportunos  servicios  a  la  juven- 
tud v  a  la  sociabilidad  de  Ataca- 
ma.  El  sefior  Romo  fué  secretario 
del  primer  directorio  de  ese  colé- 
jio.  Durante  su  estadía  en  Copia- 
pó, fué  ademas  miembro  del  Club 
Musical  y  redactor  de  El  Elector, 
en  1879.  Se  distinguió  eu  la  capi- 
tal de  Atacama  como  orador.  Son 
notables  sus  discursos  de  inaugu- 
ración de  la  Escuela  O'Higgins  y 
del  Liceo  de  Niñas.  Publicó  en 
1876  un  interesante  folleto  políti- 
co, en  colaboración  con  don  Blas 
Ponce  Barros,  titulado  La  Alianea 
Liberal.  A  Ifínalizar  al  afío  1 880  re- 
gresó a  Vallenar  y  se  hizo  cargo  de 
la  dirección  y  redacción  del  periódi- 
co titulado  El  Huasco,  publicación 
que  se  clausuró  en  1884.  En  este 
último  año  fué  nombrado  procu- 
rador municipal.  En  1886  fué  ele- 
jido  miembro  de  ese  Municipio, 
del  que  fué  tercer  alcalde.  Desde 
1867  formó  parte  del  Partido  Ra- 
dical y  fué  secretario  de  las  asam- 
bleas de  Carrizal,  Copiapó  y  Va- 
llenar, siendo,  en  1888  vice-presi- 
dente  de  la  última.  Sucesivamente 
publicó  los  opúsculos  titulados: 
Análisis  Lbjico,  Cartilla  Eepubli- 
cana  y  El  Porvenir  del  Huasca. 
Compuso  también  un  texto  de 
Aritmética  Elemental,  que  ha  me- 
recido la  mas  amplia  aprobación 
en  todo  el  pais  y  del  que  se  han 
publicado  hasta  la  fecha  cinco  edi- 
ciones. Se  caracterizó  como  tribu- 
no popular.  Uno  de  sus  discursos 
mas  notables  es  el  que  sobre  la 
Libertad  pronunció  en  la  inaugu- 
ración de  la  Escuela  O'Higgins  de 
Copiapó  en  1876.  Contribuyó  po- 
derosamente al  desarrollo  del  mi- 
neral del  Manganeso,  que  se  esplo- 
ta  en  grande  escala  por  una  socie- 
dad extranjera  y  que  tantos  bene- 
ficios ha  producido  a  los  departa- 
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mentos  de  Vallenar  y  Freiriiia.  Eii 
la  Esposicion  Internacional  de 
Chile  celebrada  en  1875  obtuvo  el 
sefior  Romo  un  tercer  premio,  que 
consistió  en  una  hermosa  medalla 
de  cobre,  correspondiente  a  un 
plan  de  enseñanza  que  presentó  a 
ese  certamen.  El  señor  Romo 
fundó  en  Vallenar  en  24  de  Mayo 
de  1881  el  periódico  El  Constitucio- 
nal, que  es  el  decano  de  la  piensa 
prensa  del  Huasco,  y  durante  la 
revolución  del  mismo  año  otra  pu- 
blicación titulada  La  Vanguardia, 
en  la  cual  defendió  la  causa  consti- 
tucional. En  1891  fué  nombrado 
promotor  fiscal  de  Vallenar,  pues- 
to que  desempeñó  hasta  1894.  En 
este  último  año  promovió  la  idea 
de  fundar  la  Sooiedad  de  Obreros 
de  Socorros  Mutuos,  para  la  cual 
obtuvo  una.  subvención  del  Supre- 
mo Gobierno  en  beneficio  de  la 
escuela  nocturna  que  sostenia  la 
Sociedad,  institución  que  tiene  hoi 
personería  jurídica  y  vida  estable 
y  segura.  En  1896  editó  por  su 
taller  de  imprenta  un  folleto  polí- 
tico Los  dos  candidatos,  recomen- 
dando la  candidatura  a  la  Presi- 
dencia de  la  República  de  don  Vi- 
cente Reyes.  En  1895  fué  nom- 
brado martiliero  del  departamento 
de  Vallenar.  También  jestionó  en 
sus  últimos  tiempos  la  organiza- 
ción de  una  benéfica  institución, 
única  en  el  pais^  denominada  So- 
ciedad Protectora  de  los  Derechos 
y  Garantías  Individuales,  cuya 
acta  inicial  se  conserva  en  Valle- 
nar. A  principios  de  1901  era 
secretario  municipal  y  promotor 
fiscal  del  departamento,  a  la  vez 
que  jefe  del  Partido  Radical. 
Fué  elector  de  Presidente  de  la 
República  durante  el  período  del 
triunfo  revolucionario  de  1891. 
Contribuyó  igualmente  a  la  fun- 


dación del  diario  La  Lei,  de  San- 
tiago, según  cartas  interesantes  y 
honrosas  para  el  señor  Romo,  de 
don  Guillermo  Matta,  don  Paulino 
Alfonso  y  don  Carlos  Toribio  Ro- 
binet,  y  en  Chañaral  del  periódico 
titulado  El  Constitucional,  en  1891. 
Falleció  en  Vallenar  el  4  de  Mayo 
de  1901.  Su  pérdida  fué  mui  sen- 
tida en  aquel  pueblo  y  a  sus  fune- 
rales concurrieron  los  ciudadanos 
mas  distinguidos,  tributándole  sus 
mas  respetuosos  sentimientos  de 
justicia. 

ROSA  (Felipe  de  la). — Ilustre 
militar  de  la  independencia.  Nació 
en  Santiago  en  1801.  Se  incorporó 
al  ejército  de  la  patria  en  1815  e 
hizo  las  campañas  del  sur,  en  Con- 
cepción y  en  TaJcahuano,  en  1817. 
En  1818  combatió  bizarramente  en 
Cancha  Rayada  y  en  Maipú.  En 
1819  hizo  la  campaña  de  Curali  y 
se  encontró  en  el  ataque  de  San 
Pedro,  cerca  de  Palco.  En  1820  ex- 
pedicionó  a  Arauco  y  asistió  á  los 
ataques  de  Levo  y  llanos  de  Tuca- 
pel.  En  1821  hizo  las  campañas  de 
Santa  Juana,  Nacimiento,  Colcura 
y  Arauco.  En  ese  año  formó  parte 
de  la  espedicion  libertadora  del 
Perú.  A  su  regreso  hizo  las  campa- 
ñas de  Chiloé  en  1823,  1824  y  1825, 
donde  se  distinguió  en  la  acción  de 
MooopuUe  y  en  la  de  Balea-Cura  y 
Bellavista,  mereciendo  por  todos 
estos  hechos  de  armas  las  recom- 
pensas de  la  República.  En  1830 
filé  proscrito  al  Perú  por  la  parti- 
cipación que  tuvo  en  el  movimien- 
to revolucionario  de  esa  época.  Es- 
tablecido mas  tarde  en  Guayaquil 
(1831),  publicó  un  Manifiesto  diri- 
jido  a  sus  compatriotas  y  a  la  Amé- 
rica, en  un  opúsculo  de  veinte  pa- 
jinas, en  folio  mayor,  en  el  cual 
historia  su  vida  y  el  desarrollo  po- 


•y 


ROS 


KIOaRAriCO    DB    CHILE 


ROS 


171 


utico  (le  la  revolución  de  su  patria, 
documeoto  escasísimo  que  ha  lle- 
gado hasta  nosotros  merced  a  ca- 
riooso  testimonio  de  famiHa.' Bs 
DD  documento  político  de  itu  valor 
insuperable  para  la  historia.  Murió 
anciano  venerable,  lejos  de  la  pa- 
tria, perseguido  por  los  usurpado- 
res del  poder,  temerosos  de  que 
revelara  los  planes  secretos  que  él 
habia  descubierto.  En  aquellos 
tiempos  de  grandes  ambiciones  |>o- 
litioas.,  se  sacrificaron  en  aras  del 
Dios  Éxito  ilustres  patriotas  que 
con  su  sangre  y  su  intelijencia  tm- 
bian  coutribuido  al  rescate  de  la 
patria. 

ROSALES  (Justo  Abkl)  — Cro 
Dista  y  narrador.  Nació  en  Valpa- 
raíso en  1855.  Fueron  bus  padres 
don  Exequiel  Rosales,  servidor  del 
liáis  en  la  escuadra  que  condujo  al 
Perú  el  ejéroilo  dw  la  restauración 
(1838-39)  y  la  señora  Francisca  de 
Borja  Justiiiiano.  Se  educó  en  los 
colejios  de  su  pueblo  natal  y  de 
Quillota.  Afecto  a  los  estudios  lite- 
rarios, mui  joven  se  dedicó  al  cul- 
tivo de  las  letriis,  colaborando  en 
El  Pueblo,  de  Quillotn  que  redacta- 
ba ilon  José  Djnid  Olmedo,  y  sus- 
cribiendo sus  artículos  con  el  seu- 
dónimo de  Jí«_v  Blas,  por  los  años  de 
1873  y  ISH.  Uno  do  sns  artículos 
mas  estiiual)l(fs  de  e."a  época,  fué 
el  que  tituló  Los  chilenofi  en  Iqui- 
que,  en  el  cual  detidlaba  los  sufri- 
miento.i  que  luiestros  compatriotas 
esperi mentaban  en  la  capital  de 
Tarapacá,  victimiisdel  ab.solutismo 
de  lus  autoridades  del  Perú.  La 
prueba  de  estos  d<iloro.sos  sucesos, 
fué  el  sangriento  drama  que  tuvo 
por  protagonista  al  escritor  nacio- 
nal Manuel  Castro  y  Ramos  (24  de 
Mayo  lie  1875),  victimadrí  por  «jen- 
tes  de  !h  itutori'lad  por  un  artículo 


de  La  Vot  del  Pueblo  (16  de  Octu- 
bre de  1874.)  Rosales  continuó  per- 
severando en  sus  trabajos  intelec- 
tuales y  sirviendo  a  la  localidad  en 
una  brigada  militar  compuesta  de 
vecinos  y  destinada  a  la  estirpacion 
del  bandolerismo  que  asolsbu  a  ese 
pueblo.  En  una  escursion  que  eii 
1872  efectuó  en  persecución  de  una 
cuadrilla  de  famosos  bandoleros, 
sufrió  un  percance  que  estuvo  a 
punto  de  causarle  la  muerte.  El  ar- 
ma de  fuego  que  llevaba  para  de- 
fenderse del  vandalaje,  estalló  al 
descargarla  a  causa  de  la  mucba 
munición  que  contenia,  abrazándo- 
le la  vista  y  el  roatro  y  destrozán- 
dole la  mano  derecha.  Salvó  mila- 
grosamente en  tan  desgraciudo 
acontecimiento.  Debido  a  la  in- 
ñuencia  del  Integro  majtstrado  don 
Julián  Riesco,  Ministro  jubilado  a 
la  sa/.on  do  lii  Corte  de  Apelacio- 
nes, obtuvo  un  empleo  en  casa  de 
la  familia  Balmaceda.  Las  eleccio- 
nes de  diputados  de  1876  lo  hicie- 
ron figurar  en  la  política  de  Meli- 
pilla,  en  favor  de  un  miembro  de 
dicha  familia  y  contra  la  candida- 
tura de  don  Enrique  Co<id.  En  Ju- 
nio de  ese  aflo,  ingresó  como  escri- 
biente en  la  secretaría  de  bi  Corte 
de  Apelaciones  de  Santiago,  bajo 
las  órdenes  de  don  Vicente  Valdi- 
vieso. Al  sobrevenir  la  guerra  del 
Phclfico,  en  1879,  se  enroló  en  las 
filas  del  batallón  Aconcagua,  que 
organizó  en  San  Felipe  el  teniente 
coronel  don  Rafael  Diaz  y  Mufloz, 
siendo  uno  de  sus  fundadores  en 
calidad  de  soldado.  Breves  días  des- 
pués fué  ascendido  a  sárjente  l.'de 
la  segunda  compañía,  la  cual  le  sir- 
vió de  escuela  militar.  Movilizados 
Antofagasta  su  batallón,  permane' 
ció  en  él  de  guarnición  durante  to- 
do el  afSo  de  1880.  Habiendo  teni- 
do conocimiento  de  la  pronta  espe- 
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dicioD  a  Lima  y  de  que  su  batallón 
DO  haría  la  campaña,  pidió  a  nom- 
bre de  su  cuerpo  se  le  agregara  al 
ejército  espedicionario.  Junto  con 
la  resolución  del  gobierno  de  que 
ese  cuerpo  militar  fuera  a  Lima, 
se  le  ascendió  al  grado  de  alférez 
de  la  3.^  compañía.  Por  fio,  se  em- 
prendió, en  Diciembre  de  1880,  la 
campaña  a  Lima,  embarcándose  el 
ejército  en  dirección  a  la  caleta  de 
Curayaco.  Peleó  bizarramente  en 
las  batallas  de  Chorrillos  y  Mira- 
flores  el  13  y  15  de  Euero  de  1881, 
siendo  uno  de  los  vencedores  de  los 
mas  avanzados  fuertes  del  enemi- 
go. Le  cupo  el  honor  dg  formar 
en  la  guardia  que  veló  el  sueño  del 
ejército  en  ia  noche  que  siguió  a 
la  batalla  de  Chorrillos  y  la  víspe- 
ra de  la  de  Mirañores.  Efectuada 
la  rendición  de  Lima,  su  regimien- 
to fué  destinado  a  guarnecer  el 
Callao  y  pocos  dias  mas  tarde  se  le 
mandó  a  Tacna  en  comisión  del 
servicio.  Durante  su  permanencia 
en  el  Callao,  cumpUó  satisfactoria- 
mente la  importante  y  peligrosa  co- 
misión de  estraer  de  los  subterrá- 
neos del  formidable  fuerte  lla- 
mado Real  Felipe,  toda  la  pól- 
vora y  dinamita  allí  guardada. 
Al  frente  de  hombres  decididos, 
robustos  y  bien  dispuestos,  llevó  a 
cabo  tan  ardua  comisión,  la  cual 
habría  frustrado  el  menor  descui- 
do, haciendo  saltar  al  Callao  entero 
en  caso  de  un  incendio.  Esos  per- 
trechos se  embarcaron  en  la  fra- 
gata Herminia  y  se  condujeron  a 
Chile.  En  Abríl  de  1881,  cumpHda 
su  misión  militar,  renunció  su 
puesto  de  oficial  para  regresar  al 
pais  a  hacerse  cargo  de  su  antiguo 
destino  en  la  secretaría  de  la  Corte 
de  Apelaciones.  En  el  curso  de  su 
vida  militar  escribió  un  curioso 
libro  en  dos  volúmenes,  que  aun 


se  conserva  inédito,  con  el  título 
de  Diario  de  Campaña,  en  el  cual 
consignó  y  relató  todos  los  hechos 
de  tirmas  que  vio  y  observó  desde 
que  saUó  de  Santiago  hasta  su  re- 
greso del  Callao.  Estos  apuntes  se 
hicieron  diariamente  en  las  guar- 
niciones, en  los  campamentos,  en 
la  mochila  de  guerra,  en  las  mar- 
chas y  en  las  tiendas  de  campaña. 
En  1884  fué  separado  de  su  puesto 
de  escribiente  de  la  secretaría  de  la 
Corte  de  Apelaciones,  a  consecuen- 
cia de  un  honroso  acto  de  altivez 
de  su  carácter.  Motivó  este  hecho 
la  publicación  de  un  artículo  que 
hizo  en  La  Época,  censurando  los 
procedimientos  de  la  Corte  de  Ape- 
laciones, y  en  especial,  los  de  au 
presidente,  a  la  sazón  don  Raimun- 
do Silva,  en  el  proceso  seguido  al 
soldado  Segura  que  dio  muerte  a 
un  capitán  de  granaderos  en  de- 
fensa de  su  honor.  Como  aquel  sol- 
dado que  habia  espuesto  su  vida 
por  la  patria  en  las  batallas  era  un 
subalterno  humilde,  sin  influen- 
cias en  el  poder,  se  le  sometió  a  un 
suplicio  horrendo  y  precipitado, 
que  ninguna  ler  humana  dicta,  por 
rendir  acatamiento  nó  a  los  códi- 
gos ni  a  la  sociedad,  sino  a  las  re- 
laciones de  familia,  que  por  des- 
gracia pueden  mas  a  veces,  que  la 
virtud,  el  deber,  la  justicia  y  el  de- 
recho. Desde  1876  hasta  1884  tra- 
bajó en  la  Corte  con  afanoso  em- 
peño por  la  conservación  y  el  arre- 
glo del  valioso  archivo  de  la  Real 
Audiencia,  compuesto  de  14  mil 
espedientes  y  el  que  en  su  mayor 
parte  no  ha  sido  aun  consultado 
por  nuestros  historiadores,  con  es- 
cepcion  del  laborioso  escritor  don 
Benjamin  Vicuña  Mackenna.  En 
esa  época  formó  un  índice  jeneral 
de  todos  los  espedientes  de  carác- 
ter puramente  histórico.  Esta  im- 
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portante  obra  fué  premiada  por  el 
Seaado  con  la  suma  de  500  pesos 
a  indicación  del  historiador  Vica- 
fii  Uackenua,   en  Enero  de  1883. 
La  í:0rle  de  Apelaciones  informó 
nni  favorablemente  sobre  ese  es- 
tudio, el  cual  permaneca hasta  hoi 
m  el  mas  indisculpable  olvido.  En 
1884  inició  la  organización  de  la 
Sociedad  Guerreros  del  Pacífico, 
iostitucion  militar  de  fraternidad 
7  socoros  mutuos.  En   1885   fué 
nombrado  archivero  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  en  cuyo  destino  coo- 
peró a  la  traslación  de  ese  estable- 
cimiento de  los  manuscritos  anti- 
£08  de  la  Contaduría  Mayor,  Casa 
Moneda  y  Capitanía  Jeneral. 
Ikk  esa  época  inició  la  publicación 
de  una  serie  de  estudios  históricos 
m  la  prensa,  que  le  valieron  elo- 
eaentes  y  honrosas  cartas  de  feli- 
citación de  don  Benjamín  Vicuña 
Uackenna  y  don  Domingo  Santa 
Maria.  Colaboró  en  El  Ferrocarril, 
B  Ettandarte  Católico,  Los  Deba- 
te,  La  Época,  con   los  estudios 
hifltóricos  siguientes:  Los  antepa- 
i9ÍQ8  de  Freiré;  La   Candelaria, 
crónica  histórica;  El  Capitán  don 
Beiro  de  Becalde;  Los  Lazcanos  de 
(Aftfe,  El  Oidor  don  Juin  de  Bal- 
maeeda^  Doña  Inés  de  Buzan,  he- 
nrina  mártir  de  Chiloé;  Los  prime- 
r^  Irarrázaval,  Los  Archivos  his- 
tírieoi  de  Santiago,  revista  históri- 
ca, estadística  y  bibliográfica  de  los 
arohivos  coloninles;  Los  primeros 
Olmos  de  Aguilera,  La  destitución 
is  San  Bartolomé,  El  abogado  don 
Benjamín    Vicuña  Mackenna,   El 
segundo  abogado-arzobispo  de  San- 
tiago, La  casa  de  Pedro   Valdivia, 
La  jura  de  la  Independencia  de 
ChÜB,  y  muchos  otros  de  no  escaso 
mérito.  En  1888  y  1889  colaboró  en 
La  Libertad  Electoral  y  en  La  Tri- 
buna, con  los  trabajos  denomina- 


dos: La  Apoteosis  de  Arturo  Prat, 
Bibliografía  de  don  Miguel  Luis 
Amunátegui,    El    abogado  Arturo 
Prat,  iMsdos  Arjentinas  y  Chilenos 
y  Brasileros,  En  1887  dio  a  luz  su 
importante  obra  histórica  titulada: 
La  Cañadilla  de  Santiago,  tradicio- 
nes que  e;npiezan  en    1541,  y  en 
1888,  La  bibliografía  de  don  Miguel 
Luis  Amunátegui,  La  apoteosis  de 
Arturo  Prat,  Supidcros  y  difuntos, 
crónicas  fúnebres.   En  1888  inició 
la  organización  de  la  asamblea  Ar- 
turo Prat,  institución  que  tuvo  por 
objeto  cons.  guir  del  gobierno  la 
traslación  do  los  restos  del  héroe 
de  Iquique  a  Santiago  el  dia  de  su 
repatriación.  En  1898  publicó  el 
prospecto  de  un  Diccionario  Bio- 
gráfico de  Abogados  de  Chile,  desde 
1747,  obra  de  jeneroso  nacionalis- 
mo.   En    188fí,  fué    el   promotor 
de  la  Sociedad  de  Protección  Mu- 
tua de   los  Empleados   Públicos, 
que  alienta  vida  próspera  en  el 
pais  y  que  encinta  en  su  seno  como 
socios  a  todos  -los  servidores  de  la 
nación  y  del  ElíStado.  En  1 890  pu- 
blicó su  interesante  libro  titulado 
Historia  y  Tradiciones  del  Cemen- 
terio Je)ieraL  Duespues  de  1891,  el 
sefior  Rosales  fiíó  redactor  de  La 
Democracia,  en  U  is  diversas  épocas 
de  la  vida  de  ese' diario.  Asimismo 
dio  a  la  publicidiid  un  folleto  titu- 
lado   Los  Saquáos    de    Santiago, 
Adicto  a  la  polí'i^.^a  del  Presidente 
Balmaceda,  sufrid)  prisiones  y  ve- 
jámenes por  su  cíAUsa.  Cuando  se 
trató  de  la  traslao^ion  a  Santiago  de 
los  restos  del  p!\adre  de  la  patria 
Manuel  Rodrfgud^z^  el  señor  Rosa- 
les prestó  su  con  /tinjente  de  ilus- 
tración y  de  trabfpjo  a  esa  patrió- 
tica obra,  formanldo  parte  impor- 
tante de  las  comistiones  encargadas 
de  dar  lustre  a  est '  ceremonia.  C(m 
este  motivo  publica  la  Hoja  de  Ser- 
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vicios  de  Manuel  Bodríquez  y  un 
libro  titula<lo  El  Comité  Manuel 
Rodríguez j  reseñando  todos  los  tra- 
bajos para  las  festividades  cívicas 
del  héroe.  En  1895  publicó  Los 
Amores  del  Diablo  en  Alhué  y  La 
Negra  Rosalía,  libros  de  historia 
nacional  tradicionalista.  Va\  1893 
publicó  un  interesante  opúsculo 
titulado  Historia  de  la  Cárcel  Po- 
lítica de  Santiago,  sobre  la  revo- 
lución triuiifrtnte,  suscrito  con  el 
pseudónimo  El  Vizconde  del  Pala- 
cio Falleció  en  Santiago,  en  el  Pen- 
sionado del  íIo8f)ital  de  San  Vi- 
cente de  Paul,  el  30  dj  Noviembre 
do  1896.  La  Asociación  de  la  Pren- 
sa le  costeó  sus  funerales,  un  nicho 
y  una  lápida  en  el  Cementerio  Je- 
ueral.  Era  un  escritor  laborioso. 

.  ROSALES  (Juan  Enrique).— 
Patricio  de  la  independencia.  Fué 
uno  de  los  proceres  de  la  revolu- 
ción emancipadora  da  1810.  Formó 
parte,  como  vocal,  de  la  primera 
Junta  de  Gobierno  nacional  que  se 
instaló  en  Santiago.  En  1814,  en 
el  período  de  la  rec^onquista  espa- 
ñola, fué  desterrado  por  el  jeneral 
Osorio,  a  la  i^la  de  Juan  Fernán- 
dez, convertida  en  presidio  polí- 
tico. Los  españoles  no  perdonaron 
al  incansable  patriota  ni  sus  añoa 
ni  la  parálisis  que  padecia  para 
vengarse  de  su  cj:vismo  de  chileno 
y  de  republicano. 

ROSALES  (lUsAKio).  — Heroí- 
na de  la  inde{)\u(lencia.  Figura 
entre  las  mujerf|s  heroicas  de  la 
revolución  de  18/10,  como  una  hija 
ejemplar  y  suMijine  matrona  de  la 
sociedad  cliileníi.  Cuando  en  No- 
viembre de  1814  los  patriotas  chi- 
lenos fueron  díjportados  a  la  isla 
de  Juan  Fernánolez  por  el  gobierno 
realista  de  la  reconquista,  se  negó 


a  sus  esposas  e  hijos  el  permiso  de 
acompañarlos  en  su  can  ti  verlo. 
Una  mujer  chilena,  la  señorita  Ro^ 
sario  Rosales,  fué  la  única  que 
obtuvo  esa  gracia  especial,  mer- 
ced a  la  influencia  de  sir  Thomas 
Staines,  comandante  de  la  fragata 
de  S.  M.  B.  La  Bretona.  Hizo  con 
su  padre,  don  Juan  Enrique  Rosa- 
les, el  viaje  a  la  isla  de  Juan  Fer- 
nández, en  la  corbeta  Sebastiana^ 
acompañándolo  enhu  prisión  hasta 
la  batalla  de  Chacabuco,  época  en 
que  alcanzaron  su  libertad  del  go- 
bierno patriota.  Los  desterrados 
chilenos,  entre  ellos  don  Juan 
Egafía,  elojian  la  abnegación  fie 
la  señorita  Rosales  con  su  padre, 
endulzando  sus  horas  amargas  de 
proscrito  con  su  noble  cariño.  El 
ilustre  literato  chileno  don  Vicente 
Grez,  le  consagró  un  hermoso  capí- 
tulo en  su  obra  histórica  IjOS  Mur 
jeres  de  la  Independencia. 

ROSALES  (Francisco  Javier). 
— Diplomático  y  filántropo.  Nació 
en  Santiago  en  1799.  Con  su  dis- 
tinguida familia  cooperó  al  éxito 
de  la  revolución  déla  independen- 
cia. Fué  Encargado  de  Neirocios 
de  la  República  de  Chile  en  Fran- 
cia desde  1836  hasta  1853.  Durante 
muchos  años  representó  n  su  país 
cerca  del  gobierno  do  Luis  Felipe; 
del  gobierno  provisional  de  1848; 
de  ln  presidencia  y  <lel  imperio, 
conservando  siempre  las  mejores 
relaciones  eTitre  Chile  v  la  Fran- 
cia.  En  1862  fué  nombrado  En- 
viado Estraordinario  v  Ministro 
Plenipotenciario  en  el  mismo  país, 
puesto  que  desempeñó  hasta  Fe- 
brero de  1867.  En  1875  era  el  de- 
cano de  los  diplomáticos  america- 
nos en  Europa.  En  1863  obsequió 
el  mausoleo  del  filántropo  José 
Romero.    Fué   mni    estimado   en 
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tuia  por  la  sociedad  francesa  j 
Iioolonis  americana.  Fué  uno  de 
]»  servidores' de  Chile  mas  abne- 
pdos  ;  prestijioaos. 

ROSS  (Aoobtin), — Economista 
j  Mrridor  público.  Nació  en  la 
Btrana  en  1844.  Fueron  bub  padres 
d  caballero  ingles  Mr.  David  Rose, 

Sfaé  largos  aQos  cónsul  de  la 
n  Bretaña  en  Chile,  y  la  seOora 
y  Otnnen  Edwarde.  Hizo  sub  pri- 
'  meros  estudios  en  el  Colejio  Ingles 
'  ¿iiijido  por  Mr.  Carica  B.  Black  y 
SmOD  Kerr,  en  la  Serena.  Mas 
tude  completó  bus  conocimientos 
f  IQ  el  Queen's  Street  Institution, 
Mt  Edimburgo.  Habiendo  tenido 
qm  intervenir  desde  joven  en  las 
gnodee  empresas  induBtríales  y 
Gnanderas  de  la  poderosa  casa 
bincaria  EdwardB  y  dedicado  a  Ioe 
atndioa  económicos,  lia  logrado 
adquirir  vastos  conocimientos 
enao  haceodista.  Ha  publicado  en 
B  Mercurio  y  en  La  Eeviita  Eco- 
liutiea  j  en  diversos  opúsculos, 
mui  importantes  estudios  sobre  el 
cunbio,  la  hacienda  pública  y  los 
impuestos  nacionales  que  lo  colo- 
can a  la  altara  de  los  mas  profun- 
dos e  ilustrados  fínancistas  de  la 
Bepública.  Entre  bus  obras  econó- 
aaeu  mas  notables  se  citan  las  que 
ba  intitulado:  M  Cambio  y  el  Papel 
MoHeda,  El  Impuesto  del  ganado 
trjetUíHO,  la  Procedencia  de  las  ren- 
ta» nacionales  de  Chile,  Memoria 
wbre  Reladonea  Camerciales  entre 
Qiüe  y  la  Gran  Bretaña  y  Estudio 
rAré  ta  reorganización  de  ¡os  Fe- 
mearriles  dd  Estado.  En  1889  in- 
■ttó  en  La  Revista  Económica  una 
Mefla  histórica  de  la  hacienda  pú- 
Uica  del  pats,  desde  lii  colonia 
haata  nuestros  días,  en  la  cual  es- 
tudia nuestro  réjimeu  aduanero  y 
i  tlaiitema  tributario  nacional  vi- 


jente,  en  comparación  con  la  le- 
jislaciou  antigua.  EatOB  trabajos 
científicos  y  los  que  circulan  en  la 
prensa  diaria,  de  su  pluma,  le  dan 
suficientes  títulos  para  merecer  con 
honor  el  dictado  de  hábil  y  pro- 
fundo economista.  En  189 1  se  aso- 
ció a  la  revolución  del  Congreso  y 
sirvió  su  política  revolucionaria 
contra  el  gobierno  constitucional 
del  PreBidente  Balmaceda,  en  cali- 
dad de  Ájente  confidencial  en  Lon- 
dres de  la  Junta  de  Iquique.  Des- 
pués del  triunfo  de  la  revolución, 
fué  nombrado  Miuiatro  Plenipo- 
tenciario de  Chile  en  la  Gran  Bre- 
tafla,  puesto  que  ocupó  hasta  1892. 
Presentó  al  Gobierno  de  la  revolu- 
ción una  Memoria  sobre  loa  Traba- 
jos en  Londres  y  Paris  de  la  Ajenda 
Confidencial  del  Oobierno  Constitu- 
cional de  Iquique  durante  ta  guerra 
civil  de  1891.  En  1892  fué  nom- 
brado Consejero  de  Estado,  per- 
maneciendo en  ese  elevado  Consejo 
hasta  1893.  En  1894  fué  electo 
Senador  por  la  provincia  de  Co- 
quimbo, representación  parlamen- 
taria que  duró  hasta  1897.  Por  su 
fortuna  y  aua  conocimientos  eco- 
nómicos, es  uno  de  ¡los  primeros 
ñnancistas  ueciouales. 

ROSS  DE  EDWARDS  (Joíha). 
— Filantrópica  matrona  de  la  so- 
ciedad chilena.  Nació  en  la  Serena 
en  1833.  Fueron  bus  padres  don 
David  RoBs,  distinguido  caballero 
británico,  que  fué  largos  aflOB  cón- 
sul de  S,  M.  B.  en  Coquimbo,  y 
doña  Cánnen  Edwards.  Su  abuelo 
materno  fué  el  doctor  ingles  don 
Jorje  Edwards.  Se  unió  en  matri- 
monio con  dun  Agustín  Edwards 
en  1849.  época  en  qne  gozuba  de 
la  celebridad  de  su  belleza  en  la 
ciudad  de  su  cuna,  en  su  mas  es- 
plendorosa  juventud.    Dueña   de 
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UDa  inmensa  fortuna,  se  ha  dedi- 
cado, en  medio  de  la  modestia  de 
su  vida  del  bogar,  a  la  caridad  pú- 
blica, protejiendo  todas  las  obras 
de  beneficencia  social.  Los  pueblos 
de  Valparaíso  y  Quillota  le  son 
deudores  de  inmensos  beneficios. 
En  1888  instituyó  un  censo  fidei- 
comisario de  trescientos  mil  pesos, 
grabando  el  estenso  edificio  que 
posee  en  la  calle  Esmeralda  de 
aquel  puerto,  para  que  los  intere- 
ses de  doce  mil  pesos  anuales  se 
distribuyan  dando  ocho  mil  pesos 
al  hospital  de  San  Agustín  y  cuatro 
mil  pesos  al  de  San  Juan  de  Dios. 
Ha  protejido  al  cementerio  de  Buin 
y  al  Sanatorio  del  doctor  Charlin, 
en  Santiago.  Diversas  obras  pia- 
dosas y  asilos  de  caridad  de  la  Re- 
pública, reciben  sus  jenerosos  do- 
nativos para  alivio  de  la  suerte  de 
los  pobres.  A  principios  de  1898, 
inauguró  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  don  Federico  Errázuriz 
Echaurren,  la  población  obrera 
que  la  sefíora  Robs  de  Eklwards 
hizo  construir  para  los  pobres  en 
Valparaíso.  Todas  sus  obras  de 
filantropía  han  merecido  los  aplau- 
sos de  la  prensa,  de  los  funciona- 
rios públicos  y  del  pueblo  y  la 
sociedad  chilena  por  la  magnani- 
midad de  sus  nobles  sentimientos 
de  jenerosidad  y  patriotismo.  Su 
caridad  es  ejemplar  y  verdadera- 
mente humanitaria. 

ROZAS  (Manuela). — Ilustre 
matrona  de  la  independencia.  So- 
brina del  egrejio  patricio  don  Juan 
Martínez  de  Rozas,  ofrendó  a  la 
causa  de  la  libertad  de  la  patria  los 
mas  valiosos  servicios  El  distin- 
guido literato  don  Vicente  Grez, 
dice  en  su  hermoso  libro  titulado 
Las  Mujeres  de  la  Independencia: 
«La  señora  Rozas  prestó  a  la  causa 


de  la  independencia  no  solo  la  va- 
liosa cooperación  de^  sus  trabajos 
personales,  de  la  influencia  de  su 
nombre  y  de  sus  relaciones,  sino 
también  de  su  fortuna.  La  ilustre 
matrona  dio  a  la  revolución  eman- 
cipadora su  patriotismo  y  su  cau- 
dal. Siendo  notorios  sus  esfuerzos 
por  la  libertad,  el  gobierno  espafiol 
la  conminó  con  castigarla  si  se  la 
sorprendía  ausiliando  a  los  patrio- 
tras.  «Su  respuesta,  dice  el  sefior 
Grez,  arrogante  a  eíjta  primera 
amonestación  de  la  tiranía,  se  hizo 
\>o^\x\div:— ¿Intentáis  castigarme,  les 
contestó,  porque  amo  a  mi  patria? 
Podéis  hace7'  lo  que  queráis,  pero 
jamas  lograreis  estinguir  en  mi  co- 
razón ese  sentimiento. »  Un  dia  fué 
sorprendida,  en  su  hogar,  por  el 
feroz  capitán  San  Bruno,  leyendo 
una  carta  de  un  emigrado  chileno, 
en  el  período  de  la  reconquista. 
La  señora  Rozas,  sin  vacilar  un 
instante,  se  comió  la  carta,  y  diri- 
jiéndose  al  esbirro  realista,  le  dijo: 
«Ahora  podéis  hacer  mi  autopsia.» 
Después  de  la  victoria  de  Chaca- 
buco,  el  jeneral  San  ^íartin  le  hizo 
una  visita  y  en  el  patio  de  su  casa, 
ella  le  tendió  los  brazos  como  a  un 
hermano.  Conservó  el  entusiasmo 
por  la  revolución  de  1810  hasta 
sus  últimos  años.  Anciana,  cele- 
braba, con  banquetes,  la  victoria 
de  Chacabuco,  brindando  por  aquel 
glorioso  aniversario  patrio. 

ROZAS  (Ramón  Ricardo).— Po- 
lítico y  escritor.  Nació  en  Santiago 
el  7  de  Febrero  de  1 843.  Fueron 
sus  padres  don  Ramón  de  Rozas  y 
la  señora  Bernarda  Garfias  y  Fie- 
rro. Su  señor  padre  provenia  de 
don  José  María  de  Rozas,  primo 
hermano  del  célebre  patricio  de  la 
independencia  don  Juan  Martínez 
de  Rozas,  y  de  la  señora  Luisa  de 
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Rozas  y  Salas,  de  ]a  ilustre  familia 
de  don  José  Perfecto  v  don  Ma- 
noel  de  Salas.  í^or  ambas  ramas 
délas  familias  Je  sus  ilustres  abue- 
los, desciende  de  estirpe  de  pútri- 
dos de  In  revolución  emancipado- 
ra. Hizo  sus  estudios  de  humani- 
dades en  el  Colejio  de  los  Pudres 
Franceses  y  en  el  de  Siui  I^níJcio, 
habiendo  completado  sus  cursos 
saperiores  en  el  Instituto  Nacional. 
Mas  tarde  adquirió  conocimientos 
especiales  en  ciencias  y  letras,  reci- 
biendo lecciones  en  su  propio  ho- 
gar de  profesores  particulares.  Su 
vida  pública  se  inicia  en  1866,  pres- 
tando los  mas  jenerosos  servicios 
al  pais  con  motivo  de  la  guerra 
contra  España.  Contribuyó    del 
modo  mas  efícaz  y  patriótico  a  alle- 
gar recursos  para  socorrer  a  los 
damnificados  del  bombardeo    de 
Valparaíso  por  la  escuadra  espa- 
fiola.   La  primera  representación 
popular  que  tuvo  fué  la  de  rejidor 
de  la  Municipalidad  del  departa- 
mento de  la  Victoria.  En  1879  fué 
electo  diputado  al  Congreso  por  el 
departamento  de  La  Laja,  y  desde 
ese  periodo  su  labor  parlamentaria 
y  política  ha  sido  de  continua  y 
activa  consagración  al    bienestar 
del  país.  Poniendo  en  ejecución 
una  voluntad  decidida  y  enérjica 
al  servicio  de  sus  conciudadanos, 
de  BUS  principios  y  de  las  institu- 
dones  permanentes,  no  se  ha  dado 
tregua  ni  reposo  para  cumplir  no- 
blemente los  deberes  que  se  ha  im- 
puesto como  escritor,  como  miem- 
bro de  un  partido  histórico  y  como 
patriota.  Su  vida  política  ofrece  una 
délas  pajinas  mas  interesantes  de 
la  historia  patria,  por  el  espíritu  de 
elevada  concordia  que  ha  caracte- 
rizado sus  actos  y  la  bondad  injé- 
nita'de  su  carácter,  siendo  un  be- 
nslaotor  social,  desioterosado  y 


jeneroso  en  el  Congreso,  sin  esclu- 
sivismo  para  nadie  y  obedeciendo 
siempre  a  un  elevado  espíritu  de 
nacionalismo.  En  el  período  de  la 
guerra  contra  el  Perú  y  Solivia,  se 
destaca  su  tígura  política  en  la  Cá- 
mara de  Diputados,  en  la  prensa  y 
en  el  seno  del  partido  conservador, 
al  cual   pertenece,  cooperando  al 
triunfo  de  nuestrasarmas  en  la  terri- 
ble contienda,  en  la  que  con  tan  glo- 
riosa y  heroica  abnegación  supo 
vencer  nuestro  vahen  te  ejército.  En 
1881,  terminada  la  campaña  del 
Perú,  se  mostró  ardiente  partidario 
(ie  la  candidatura  presidencial  del 
jeneral  don   Manuel  Baquedano. 
Secretario  de  la  Junta  Ejecutiva 
de  aquellos  trabajos  electorales  y 
Delegado  en  las  provincias  del  sur, 
del  Nuble,   Maule  y   Concepción, 
desplegó  una  actividad   estraordí- 
naria  en  servicio  de  su  causa,  me- 
reciendo las  justas  congratulacio- 
nes de  la  Junta  Central  compuesta 
de  los  señores  Francisco  Echáu- 
rren,    Manuel    José    Irarrázaval, 
Melchor  Concha  y  Toro  y  Anjel 
Custodio  Vicuña.    En   1883  fué 
uno  de  los  mas  ardorosos  adversa- 
rios de  la  política  de  reformas  li- 
berales del  gobierno  del  Presidente 
Santa  María  y  una  corresponden- 
cia suya,  relativa  a  la  espulsion 
del  Delegado  Apostólico  Monseñor 
Dell  Frate,  publicada  en  el  diario 
La  Industria,  de  Iquique,  dio  lu- 
gar a  la  prisión  del  periodista  co- 
lombiano, editor  de  aquella  publi- 
ciicion,  don  Justiniáno  de  Zubiría. 
En  1885  figuró  como  uno  de  los 
promotores  mas  activos  y  organi- 
zadores de  la  Convención  Conser- 
vadora que  se  celebró  ese  año.  En 
1891  fué  electo  nuevamente  dipu- 
tado del  Congreso,  por  el  departa- 
mento de  Chillan  y  fué  designa- 
do presidenta  di  la  Oomiaion  á% 
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Guerra  y  MarÍDa^  habiéndose  dis- 
tinguido por  su  noble  afán  para 
que  se  dictasen  las  leyes  de  am- 
nistía en  favor  de  los  militares 
"^  vencidos  en  las  batallas  de  Concón 
y  Placilla.  Aquí  debemos  dejar 
constancia,  para  la  historia  políti- 
ca de  estos  últimos  veinte  afios,  de 
que  ei  señor  Rozas  ha  sido  el  re- 
presentante del  pueblo  mas  deci- 
dido servidor  y  benefactor  de  los 
militares  vencidos  por  la  revolu- 
ción de  1891.  Los  abnegados  de- 
fensores del  Presidente  Balmaceda 
han  tenido  en  él  un  amigo  cons- 
tante y  desinteresado,  que  los  ha 
escudado  con  su  puesto  de  diputa- 
tado  y  de  Senador  de  la  República. 
Se  ha  hecho  acreedor  a  la  gratitud 
del  partido  Liberal  Democrático 
porque  ha  sido  el  defensor  de  los 
balmacedistas  en  el  Congreso.  En 
1894 fué  electo  Senador  por  las  pro- 
vincias de  Valdivia,  Llanquihue  y 
Chiloé,  y  por  no  haber  reconocido 
el  Senado  su  representación  se  le 
reelijió  por  segunda  vez  por  los 
electores  de  aquellas  provincias  en 
el  mismo  período.  Desde  esa  épo- 
ca ocupa  dignamente  un  sillón  el 
Senado  de  la  República.  Diversos 
y  valiosos  proyectos  de  lei  ha  pre- 
sentado ai  Honorable  Senado,  des- 
tinados a  premiar  el  patriotismo  y 
a  mejorar  los  servicios  públicos. 
Podemos  citar,  entre  otros,  el  que 
reclamaba  un  ascenso,  en  1894, 
para  los  oficiales  retirados  sobrevi- 
vientes del  combate  naval  de  Iqui- 
que;  el  de  creación  y  organización 
de  los  Archivos  Nacionales;  crea- 
ción de  la  Corte  de  Apelaciones  de 
Puerto  Montt;  de  vias  de  comuni- 
cación y  telégrafos  de  las  provin- 
cias australes;  de  socorros  a  los 
damnificados  de  Castro  en  1895  y 
de  creación  de  un  Liceo  en  Valle- 
nar.  Orador  de  palabra  sincera,  elo- 


cuente y  convencida,  en  el  parla- 
mento su  palabra  es  escuchada  con 
interés  y  respeto  por  todos  sus  co- 
legas, porque  sus  discursos  solo  se 
inspiran  en  el  deber  de  represen- 
tante del  pueblo.  Sirve  a  todos  los 
i  ciudadanos  que  tienen  algún  de- 
'  recbo,  sin  distinción  de  matices 
políticos  y  de  partidos.  Escritores 
tan  distinguidos  como  don  Rafael 
Egafía,  reconocen  que  pocos  hom- 
bres, en  Chile,  se  han  caracteri- 
zadOy  como  servidores  públicos,  por 
la  suma  de  trabajos  patrióticos  que 
el  señor  Rozas  ha  realizado  en  to- 
das las  épocas  de  su  vida,  ya  sea 
que  se  le  juzgue  como  propagan- 
dista, o  como  representante  del 
pueblo.  El  señor  Rozas  ha  brillado 
también  en  las  letras  como  escri- 
tor verdaderamente  notable,  dedi- 
cándose, en  especial,  a  los  estudios 
de  historia  patria.  Ha  colaborado 
en  la  Revista  de  Artes  y  LeiraSy  y 
en  el  diario  La  Union,  de  Valpa- 
raíso, con  trabajos  de  la  índole 
y  la  importancia  de  los  siguientes, 
que  han  merecido  los  aplausos  de 
publicistas  eminentes:  Él  Embaja- 
dor de  Chile  en  España  en  1808; 
La  Real  Cédula  de  86  de  Diciem- 
bre.de  1804;  Refutación  del  Memo- 
rial al  Rei  de  España  del  último 
Presidente  Colonial  de  Chile^  sobre 
los  conceptos  ofensivos  que  él  contiene 
en  contra  del  doctor  don  Antonio 
G&rfias.  Ei  historiador  don  Diego 
Barros  Arana  cita  con  encomio 
sus  artículos  en  su  Historia  Jeneral 
de  Chile  y  don  Gonzalo  Búlnes 
elojia,  a  su  vez,  otros  de  sus  traba- 
jos en  su  Historia  de  la  Espedicion 
Libertadora  del  Perú,  En  1899  pu- 
blicó en  un  folleto  de  144  pajinas, 
un  Manifiesto  a  sus  electores  de 
Llanquihue,  dando  cuenta  de  su 
labor  de  Senador,  en  el  período  de 
1894  al  1900.  £1  señor  Rozas 
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ooa  persoDalidad  esclarecida  por 
sa  ilostracion,  por  su  talento  de 
escritor  y  por  sus  servicios  al  pais 
oomo  político  y.  representante  del 
paeblo  en  el  Congreso. 

ROZAS   (José  María    de). — 
Abosado  y  patricio  de  la  Indepen- 
deocia.  Nació  en  Mendoza,   pro* 
TÍncia  que  pertenecía  al  reino  de 
Chile,  el  29  de  Marzo  de  1776. 
Faeron  sus  padres  don  Fernando 
Ihrtínes  de  Soto  y  Rozas  y  la  se- 
fiora  Catalina  de   Luna  y  Meló. 
Pertenecía  a  la  familia  del  ilustro 
patriota  don  Juan  Martínez  de  Ro- 
as. Establecido  en  Chile,  hizo  el 
estadio  de  las  humanidades  en  el 
Odejio  Carolino.  Cursó  leyes  en  la 
Umvttñdad  y  se  tituló  abogado  el 
6  de  Abril  de  1799.  Fué  uno  de 
los  primeros  promotores  del  movi- 
miento revolucionario  de  1810.  En 
1811  figuró  como  representante 
ene!  primer  Congreso  Nacional. 
£n  1813,  fué  electo  rejidor  ausiliar 
del  Cabildo  de  Santiago.  Cooperó 
en  Concepción  a  los  trabajos  de  la 
Janta  de  Gobierno  en  ese  período, 
púa  preparar  las  primeras  cam- 
pifias  del  sur.  Se  le  comisionó,  por 
k  Junta  Gubernativa,  para  formar 
ei  parque  del  ejército  y  organizar 
k  primera  esóuadrilla  de  guerra 
que  86  destinaba  a  resistir  la  inva- 
sión española.    En    1814    formó 
parte  de  la  comisión  encargada  de 
redactar  los  reglamentos  del  go- 
bierno del  ilustre  jeneral  Lastra. 
La  reconquista  española,  que  si- 
guió al  desastre  de  Bancagua,  lo 
arrojó  al  destierro.  Cruzó  los  An- 
des y  se  dirijió  a  Mendoza^  de  don- 
de r^resó  después  de  la  victoria  de 
Chacabuco.  En  1817  fué  nombrado 
miembro  del  tribuual  del  Consula- 
•doy  en  1818  perteneció  a  la  socie- 
dad Amigos  del  pais.  En  este  afio  se 


le  encargó,  en  unión  de  Salas,  Pérez, 
Gandarillas,  Cienfuegos,  Villarroel 
y  Villalon,  la  redacción  de  un  pro- 
yecto de  Constitución  provisional. 
En  1820  y  1821  fué  presidente  del 
Senado.  En  este  último  año  se  tras- 
ladó al  Perú,  habiendo  desempe- 
ñado, por  encargo  del  Director 
O'Higgins,  una  importante  comi- 
sión del  Grobierno  en  Lima,  relativa 
al  pago  de  los  gastos  de  la  espedi- 
cion  libertadora.  A  su  regreso,  en 
1822^  fué  nombrado  Intendente  de 
Coquimbo.  En  1 821  se  le  concedió 
el  título  de  Ofíeial  de  la  Lejion  de 
Mérito  de  Chile  y  presidente  del 
Tribuual  de  Educación  Pública. 
Desde  1823  hasta  1832,  fué  dipu- 
tado al  Congreso  por  los  pueblos 
de  Chiloé,  Anjeles,  Linares  y  Col- 
chagua  y  le  cupo  el  honor  de  pre- 
sidir la  Convención  de  1832.  En 
1834  se  le  elijió  Senador  de  la  Re- 
pública. Después  de  una  hermosa 
y  noble  existencia  consagrada  al 
pais,  falleció  en  Santiago  el  10  de 
Agosto  de  1847.  Sus  funerales  fue- 
ron honrados  por  el  Estado  y  el 
sabio  don  Andrés  Bello  publicó 
una  estensa  necrolojía  en  su  memo- 
ria en  El  Araucano.  Como  funda- 
dor de  la  República  y  del  Instituto 
Nacional,  le  ha  dedicado  un  elo- 
cuente folleto  de  homenaje  por  sus 
servicios  el  escritor  nacional  don 
Domingo  Amunátegui  Solar.  Su 
nombre  debe  ser  recordado  siem- 
pre entre  los  precursores  de  la 
patria  libre. 

ROZAS  (Pantalbon).  Agricul- 
tor y  servidor  público.  Nació  en 
Concepción  en  1833.  Fueron  sus 
padres  don  Javier  Rozas  Mendi- 
buru  y  una  señora  de  apellido 
García.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Liceo  de  Concep- 
ción y  los  completó  en  el  Instituto 
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Nacional.  Desde  joven  se  dedicó  a 
la  agricultura.  Fué  diputado  al 
Congreso  en  1886.  Pertenecía  al 
partido  radical.  Falleció  en  Lon- 
gaví  en  1886. 

ROZAS  MENDIBURU  (Ra- 
món).— Abogado  y  servidor  públi- 
co. Nació  en  Concepción  en  1808. 
Provenia  de  la  familia  del  ilustre 
patricio  de  la  independencia  don 
Juan  Martínez  de  Rozas.  Se  educó 
en  la  antigua  Universidad  de  San 
Felipe  y  se  graduó  de  abogado  el 
27  de  Agosto  de  1833.  Fué  dipu- 
tado al  Congreso  y  Senador  de  la 
República  en  varios  períodos  cons- 
titucionales. A  su  patriótica  inicia- 
tiva se  debieron  las  leyes  de  crea- 
ción y  organización  de  la  Corte  de 
Apelaciones  de  Concepción  y  de 
repatriación  del  Perú  de  los  restos 
mortales  del  capitán  jeneral  don 
Bernardo  O'Higgins.  Así  mismo 
fué  obra  suya  la  lei  que  concedió 
un  abono  de  sueldos  íntegros  a  los 
militares  de  la  independencia.  In 
gresó  en  las  fílas  del  partido  liberal 
y  tuvo  un  considerable  ascendien- 
te en  los  consejos  de  gobierno  de 
su  tiempo.  Su  labor  lejislativa  fué 
siempre  mui  aplaudida  y  por  su 
prestijio  público  presidió  varias 
convenciones  políticas  del  partido 
liberal.  Falleció  en  Santiago  en 
1889. 

RUBIO  (Ruperto  S.)— Benefac- 
tor  popular.  Nació  en  Valparaíso 
en  1834  y  se  educó  en  los  colejios 
de  su  ciudad  natal.  Tuvo  por  maes 
tro  a  don  Simón  Rodríguez,  el 
ilustre  venezolano  que  educó  al  li- 
bertador Simón  Bolívar.  Perfeccio- 
nó su  cultura  en  un  viaje  de  estu- 
dio que  efectuó  en  el  curso  de  cua- 
tro años  a  Europa.  Fué  rejidor  de 
la  Municipalidad   de  Valparaíso, 


comandante  del  batallón  cívico  de 
esa  ciudad  marítima  y  presidente 
de  la  Sociedad  de  Instrucción  Pri- 
maria. Legó,  al  morir,  la  suma  de 
diez  mil  pesos  para  el  sostenimien- 
to de  la  Escuela  Sarmiento.  En  la 
sala  principal  de  ese  establecimien- 
to se  conserva  su  retrato  en  home- 
naje a  su  filantropía  en  favor  de  la 
instrucción  pública. 

RUIZ  (Buena vkntuha). — Mili- 
tar de  la  independencia.  Era  natu- 
ral de  Nacimiento  y  fué  uno  de  los 
heroicos  combatientes  de  la  revo- 
lución emancipadora.  Hizo  las  cam- 
pañas del  sur.  Según  la  gráfica  fra- 
se de  un  historiador  contempo- 
ráneo, fué  una  de  las  lanzas  que 
dio  renombre  a  la  caballería  pa- 
triota. 

RUIZ  (EusEBio).— Procer  de  la 
independencia.  Nació  en  la  ciudad 
de  Nacimiento  en  1802.  Ingresó 
en  el  ejército  patriota  en  1817; 
como  soldado  del  Tejimiento  de 
Cazadores  a  Caballo.  Se  estrenó  en 
la  toma  de  los  fuertes  de  la  fron- 
tera araucana  de  ese  año.  En  1818 
hizo  las  campañas  de  Cancha  Ra- 
yada y  Maipú.  En  1819  se  encon- 
tró en  el  asalto  de  Pisco  y  en  el 
(íombate  de  Puno,  bajo  las  órdenes 
de  Lord  Cochrane,  en  1823.  Con- 
currió a  las  campañas  de  Chiicrf. 
Tomó  una  participación  activa  en 
la  revolución  do  1830,  por  cuya 
causa  fué  desterrado  al  Perú.  A  flu 
regreso  fué  procesado  y  perseguido 
por  sus  ideas  liberales  políticas,  lo 
([ue  lo  obligó  a  llevar  una  vida 
triste  y  solitaria.  En  1851  murió 
heroicamente  en  la  batalla  de  Lou- 
comilla,  combatieuílo  por  los  fue- 
ros del  pueblo. 

RUIZ  ALDEA  (Pedro).— Perio- 


..'.  ■  d* . 


niOQRAFIOO    DK    CHILE 


B  y  escritor  de  costumbres, 
Jíadó  en  la  ciudad  de  los  Anjeles 
ea  1830.  DeBceudíente  do  uiia  fa- 
Biilia  que  poseía  Ijípiibb  de  for- 
>.  tDDA,  fué  enviado  a  Saiitii.go  a 
'  •dncarse  en  el  Instituto  Nufioiíal. 
Fenoaneció  en  esc  establecimientu 
hista  1851.  año  en  que  la  ruvíilii 
imn  del  20  de  Abril  lu  arrastró 
faera  de  las  aulas  y  lo  envolvió  en 
m  torbellino  político.  Unido  al 
ejército  del  jeneral  don  José  Ma- 
ría de  la  Ctüi.  fué  veni;ido  cm 
n  jefe  y  caudillo  en  la  sangrieuta 
bttiilla  de  Lonciimilhi.  Derrotado 
; úü garantías,  te  rtitiró  a  la  Aiau- 
cuiia  a  curarse  de  las  heridas 
deldeeaecre.  Allí  vivió  en  el  ostra- 
dimo  hasta  185K,  ignorado  y  ai- 
lendoBO.  cousagradu  al  estudio  y 
ti  trabajo  de  los  campos,  nutrien- 
do su  espíritu  eu  el  seno  de  la  niitu 
nleía.  En  est«  año,  dit  ISótí.  se 
fondo  en  Concepción  el  ;:eriódicii 
liberal  El  Amina  del  Ptiehlo,  reilac- 
tldo  por  don  Ricardo  Claro  y  Cruz 
y  los  señores  Carlos  (¡astollnu  y 
Manuel  Novoa,  y  en  í'ú  inieió  su 
nrrera  per) od Mica  y  litera'ia  Pe- 
dro Ruiz  Aldea,  colaborando  desde 
los  Anjeles.  Sus  artíuulos  y  eorres- 
poodenciiis  para  f-Jl  A  Migo  dell'uii- 
bloena  espirituidt-s,  satíricas,  joco- 
ms.  llenas  de  gradR  nativa,  escri- 
tas cou  ese  espíritu  festivo  que 
pecnliariza  a  nnistra  raza.  De^dc 
naé[)Oca  data  ia  historia  literaria 
da  Pedro  Ruiz  Aldea,  historia  ac- 
iMratada,  sembrada  de  episodios. 
de  infortunios  y  nobles  y  hermo- 
Bu  empresíis,  rarn  vez  risueña  en 
sos  peripecias,  pei'o  lleua  He  iuje- 
DÍo  y  de  donaire  en  sus  srlicnlus 
de  costumbres  jiopülarcs  de  escri- 
tor epigraniálicj  y  cliistnsn.  En 
1859  la  revüluciixi  estalló  imeva- 
mente  eu  el  país  y  Pedro  Ruiz  Al- 
dea, cooseivando  en  su  pecho  las 


aspiraciones  de  1851  de  justicia 
para  su  causa,  se  asoció  al  movi- 
miento de  los  Anjeles,  Concepción 
y  Arauco,  Se  puede  decir  que  fué 
el  alma  oel  caudillo  del  movimien- 
to de  opinión  popular  eu  toda  la  re- 
jion  de  Arauco.  Fracasado  el  pro- 
nunciamiento revolucionario,  sua 
promotores  fueron  reducidos  a  pri- 
sión y  encausados  conforme  a  la  leí 
marcial.  Condenado  a  muerto  Pe- 
dro Ruiz  Aldea,  el  pueblo  pidió  el 
iiidnlto  de  an  caudillo,  habiéndole 
sido  conmutada  en  prisión  la  pena 
capital.  Un  año  permaneció  en  la 
'■árCel,  después  da  cuyo  tiempo  se 
le  dfsW-rró  a  loa  Estados  Unidos 
de  Norte-Amóricfi.  Permaneció  en 
ese  pais  hasta  1861  y  en  su  ostra- 
cismo escribió  un  interesante  libro. 
que  basta  hoi  permanece  inédito, 
titulado  La  Política  en  Arauco,  en 
el  que  historia  la  revolución  en 
esa  zona  austral  A  favor  de  la  lei 
lie  amnistía,  dictada,  por  el  Presi- 
dente Pérez,  en  1862  regresó  a  su 
patria.  En  ese  año  se  estableció  en 
Ciiiieepciou  y  fundó  el  periódico  ¿a 
Tarántula,  publicación  que  saludó 
con  entusiasmo  el  poeta  don  Gui- 
llermo Matta  desde  las  columnas 
de  La  Vos  de  Chile.  La  Taránt!ula 
se  traaformó  en  1H7I  en  el  diario 
La  Revista  del  Sur,  (jue  subsistió 
hasta  1886.  Asociado  al  periodis- 
ta penquisto  Manuel  Jesús  Lara, 
impulsaron  jnutos  el  movimiento 
intelectual  de  Concepción.  En  1864 
Pedro  Ruiz  Aldea  se  volvió  nue- 
vamente a  los  Anjeles  y  fundó 
el  periódico  titulado  El  Guia  de 
Arauco,  primera  publicación  que 
apareció  en  esa  rejion  histórica. 
Fué  de  este  modo,  Ruiz  Aldea,  el 
introductor  de  la  imprenta  en  la 
Araucanía.  Este  periódico  tenia  el 
formato  de  un  pliego  de  carta  y 
se  publicaba,  en  cuatro  pajinas, 
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los  dias  sábados.  Perseveró  en  esta 
publicación  hasta  1866,  abogando 
en  ella  por  la  creación  de  la  pro- 
vincia de  la  Laja,  que  después  se 
ha  llamado  de  Bio-Bio.  A  fines  de 
1866,  fundó  el  periódico  semanal 
El  Meteoro,  para  promover  la  do- 
minación de  la  Araueanía,  que 
solo  veinte  afios  después  vino  a 
realizarse  merced  a  esfuerzos  in- 
mensos del  ejército  y  del  Estado. 
Su  labor  periodística  terminó  con 
su  muerte,  acaecida  en  1870.  en  la 
ciudad  de  los  Anjeles.  Continuó  su 
obra  en  El  Meteoro  don  Wences- 
lao Fuentealba,  quien,  al  fallecer, 
fué  reemplazado  por  don  Federico 
Muñoz,  hasta  que,  en  1876,  fué 
clausurada  la  publicación.  Pedro 
Ruíz  Aldea  colaboró,  en  el  curso 
de  veinte  años,  en  el  diario  El  Fe- 
rrocarril, de  Santiago.  En  sus  ho- 
ras de  buen  humor  escribió  la  serie 
de  los  artículos  de  costumbres,  que 
le  han  dado  el  merecido  título  lite- 
rario del  Jotaheche  del  Sur,  Sus 
artículos  mas  notables  fueron  co- 
leccionados en  dos  volúmenes,  en 
1896,  por  el  periodista  pen quisto 
Horacio  Lara,  con  el  título  de  A)'- 
tícttlos  de  costumbres  de  Pedro  Ruíz 
Aldea,  Podemos  citar,  como  mui 
orijinales  y  festivos,  por  la  gracia 
nativa  que  los  caracteriza,  los  si- 
guientes: Mi  hijo  efi  Santiago.  El 
Periodista  fin  Provincia.  Mi  Sob7'i' 
no  de  vuelta.  Un  viaje  imajinario. 
Mi  Cartera  de  proscrito.  El  (.Comer- 
ciante de  la  Frontera,  Nadie  pasa 
sin  la  multa.  Un  Municipal  en  tras- 
ferencia,  Los  dias  festivos.  El  Hom- 
bre del  Dia,  Galería  de  tipos  i  ani 
males  célebres.  Era  un  escritor  ilus- 
trado, laborioso,  de  espíritu  obser- 
vador y  de  su  carácter  moilesto  y 
retraído.  Hai  pensadores  tristes, 
que  llevan  sobre  su  alma  una  mon- 
taña de  dolor  y  sin  embargo  rien 


cuando  escriben,  como  para  dar 
espansion  a  su  amargura.  Raíz 
Aldea  era  uno  de  esos  hombres 
singulares,  privílejiadoe  del  infor- 
tunio y  del  injenio,  que  cabria  oou 
la  máscara  de  la  risa  su  negra  y 
sombria  tristeza.  Su  nombre  perte- 
nece a  la  historia  y  figura  ya  en  la 
literatura  nacional  como  uno  de  los 
precursores. 

RUIZ  Y  TAGLE  (Feaitcisco). 
Patricio  y  majistrado.  Oriundo  de 
Santiago,  perteneció  a  una  de  las 
familias  mas  ilustres  de  Chile. 
Desde  mui  joven  figuró  entre  los 
servidores  de  la  independencia.  En 
]  822  fué  presidente  de  la  Con  ven- 
ción que  firmó  el  reconocimiento 
de  la  independencia  del  Perú,  y  el 
17  de  Febrero  de  1830  fué  elejido 
Presidente  provisorio  de  la  Repú- 
blica por  el  Congreso  Nacional.  El 
31  de  Marzo  de  este  mismo  afio, 
hizo  renuncia  de  ese  elevado  pues- 
to delegándolo  en  el  Vice-Presi- 
deiite  don  José  Tomás  Ovalle,  que 
murió  el  22  de  Marzo  de  1831,  a 
causa  de  un  ataque  apoplético  que 
le  produjo  la  sátira  en  verso  M 
Uno  y  el  Otro  del  cáustico  poeta 
español  don  José  Joaquín  de  Mora. 
El  señor  Ruiz  Tagle  era  el  mayo 
razgo  de  su  casa  solariega.  Durante 
la  administración  del  jeneral  don 
Francisco  Antonio  Pinto  (1829)  fué 
Ministro  de  Hacienda.  Falleció  an- 
ciano, cargado  de  merecimientos 
después  de  haber  concurrido  a  la 
organización  civil  y  política  del 
pais. 

RUIZ  TAGLE  (Enrique).— 
Periodista  y  poeta.  Nació  ect  San- 
tiago en  1830.  Fueron  sus  padres 
don  Nicanor  Ruiz  Tagle  y  Lecaros 
y  la  señora  Carolina  Salcedo.  Pro- 
venia de  la  ilustre    familia  Ruiz 
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Tigle  de  la  independencia.  Su  se- 
fiora  madre  era  hija  del  glorioso 
ooronel  don  Mateo  Salcedp,  que 
mmó  en  defensa  de  las  libertades 
públicas  en  la  batalla  de  Petorca 
«1851.  Hizo  sus  estudios  de  bu- 
jMiidades  en  el  Colejio  de  San 
juicio,  en  el  Instituto  Nacional  y 
m  el  Colejio  de  Santa  Olaya,  en 
Jmtíago.  Completó  sus  cursos  su- 
fiñores  en  nn  Colejio  alemán  de 
Valparaiso.  Adicto  a  las  letras,  al 
poiodismo  y  al  arte  tipográfico^ 
ingresó  a  la  imprenta  del  Mercurio 
m  1865,  en  calidad  de  aprendiz  de 
tipógrafo.  Al  mismo  tiempo  hizo 
«tndios  especiales  de  matemáticas 
7  dendas  políticas  y  naturales  pa- 
ula carrera  de  ensayador  de  me- 
liles.  Durante  un  corto  tiempo  di- 
opó  en  el  Huasco  un  estableci- 
Doento  industrial  y  ensayó  su  plu- 
de  periodista  en  M  Minero,  de 
Después  volvió,  por  un 
heve  tiempo,  a  los  estudios  lite- 
arioe  y  científicos,  en  el  Liceo 
de  Valparaiso,  donde  tuvo  por 
pndieeores  a  don  Eduardo  de  la 
lena  y  a  don  Eujenio  Chouteau. 
fiítregado  de  lleno  a  las  labores 
de  la  prensa,  fundó  y  redactó  el 
periódico  La  Revista  de  Freirina, 
doxante  varios  años,  haciéndose 
,/^eooooer  como  escritor  ameno  e 
floetrado  y  poeta  de  inspiración 
vigorofti.  Trabajó  empeñosamente 

Snr  el  progreso  industrial  del 
oasco  y  sus  zonas  adyacentes. 
^^DiBBde  aquella  apartada  rejion  co- 
^hboró  con  poesías  y  artículos  lite- 
larios  en  Los  Debates,  El  Ferroca- 
rril y  La  Tribuna  de  Santiago;  El 
Pemtamiento,  de  Valparaiso;  La 
Reforma  y  La  Diócesis,  de  la  Se- 
m&a;  El  Comercio,  de  Coquimbo; 
JSt  Éeo^  de  Carrizal;  La  Descentra- 
UBOcion^  de  Vallenar,  y  en  El  Ami- 
go id  Tais,  de  Copiapó.  Sus  poe- 


sías mas  hermosas  de  ese  tiempo, 
Son  las  tituladas  A  Lima,  La  Ma- 
gallanes en  el  combate  del  Loa, 
A  Prat,  A  Víctor  Hugo  y  en  Las 
orillas  del  Huasco.  Sus  artículos  en 
prosa  están  revestidos  de  profun 
da  melancolía,  como  que  su  vida 
fué  mui  triste  y  dolorida  desde  que 
perdió  a  un  ser  amado  de  un  modo 
trájico.  Su  artículo  El  Ave  Negra 
tiene  toda  la  angustia  devoradora 
del  poema  El  Cuervo,  de  Edgar- 
do Poc.  Había  impregnado  su  espí- 
ritu en  la  triste  misantropía  de  las 
obras  de  Mariano  José  de  Larra,  de 
tan  amarga  espiritualidad,  donde  el 
epigrama  vierte  lágrimas  y  sangre. 
Siguiendo  el  peregrinaje  de  su  vi- 
da^ se  estableció  en  1888  en  el 
puerto  de  Taita!,  en  el  litoral  del 
norte,  donde  fundó  el  periódico 
La  Revista  de  Taltal,  continuando 
su  labor  de  propaganda  en  favor 
de  la  industria  de  la  minería.  Re- 
gresó a  Vallenar  en  1889  y  publicó 
el  periódico  La  Palabra,  perseve- 
rando en  él  en  sus  nobles  propó- 
sitos de  progreso  para  la  zona  que 
habia  elejido  como  campo  de  ac- 
tividad y  de  iniciativa  part^  su  in- 
telijencia  y  su  labor  de  escritor.  Al 
partir  de  la  ciudad  marítima  de 
Taltal  y  clausurar  La  Revista,  es- 
cribió un  hermoso  y  sentido  artícu- 
lo, inspirado  en  uno  semejante  de 
Larra,  sobre  el  El  periodismo  en 
Chile,  deplorando  la  vía  crucis  por 
que  pasa  el  escritor  público  en  el 
pais  apesar  de  sus  esfuerzos,  por 
la  falta  de  estimulo,  de  cultura 
social  y  de  difusión  por  la  lectura 
de  los  periódicos.  En  La  Palabra 
de  Vallenar  luchó  hasta  1891, 
época  en  que  la  revolución  le  arre- 
bató su  imprenta  por  su  adhesión 
al  gobierno  constitucional  del  pre- 
sidente Balmaceda.  Habiéndose 
trasladado  a  Santiago,  formó  parte 
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de  la  redaccioQ  del  diario  El  Pro 
greso^  de  Talca,  a  fines  de  ese  año, 
propendiendo  en  él  a  la  justifica- 
ción del  partido  liberal  derrocado 
del  poder  por  la  revolución  del 
Congreso.  En  1892  regresó  a  Va- 
llenar  y  fundó  el  periódico  Ll  Tra- 
bajo^ en  el  que  soportó  las  mayores 
injusticias  perseguido  por  sus  ad- 
versarios políticos  victoriosos.  Mu- 
rió trájiciimente  en  1899,  siendo 
su  pérdida  mui  sentida  porta  pren- 
sa nacional.  Periodista  ilustrado 
y  detalento,  dejó  marcada  su  labor 
en  la  prensa  de  las  provincias  del 
norte  por  su  espíritu  laborioso  y 
amante  del   progreso  de  su  pais. 

RUIZ  TAGLE  (Nicanor).  In- 
dustrial y  servidor  público.  Nució 
en  Santiago  el  28  de  Noviembre  de 
lS2*í.  Fueron  sus  padres  don  Ber- 
nardo Ruiz  Tagle  y  Portales  y  la 
señora  Mercedes  Lecaros  y  Alcalde, 
de  la  familia  del  conde  de  la  C-on* 
quista.  Provenia  de  la  ilustre  fa- 
milia del  presidente  de  Chile  en 
1830  don  Francisco  Ruiz  Tagle. 
Hizo  sus  estudios  de  humanida- 
des en  el  Instituto  Nacional.  Mui 
joven  se  dedicó  al  fomento  de  la 
industria  minera  en  el  norte.  En 
la  provincia  de  Coquimbo  dirijió 


los  trabajos  de  la  importanl 
Rosario  de  Tamaya,  donde 
faiíioso  socavón  Lecaros  y  ] 
el  establecimiento  de  fundií 
pastas  minerales  en  RepreSi 
1854,  que  sostuvo  hasta  18 
1862  fué  uíímbrado  gobe 
de  Freirina.  Durante  su  a( 
tracion  se  abrieron  loa 
marítimos  de  Sarco  y  Pefit 
ca,  por  los  cualc.'^^  se  desar 
producción  industrial  de  lo 
rales  del  Morado,  Chañan 
Juan  y  Labrar.  Counmicó 
nerales  de  Carrizal  y  Freiri 
medio  de  un  camino  carreti 
ha  servido  para  la  minería 
reji'ui  de  imfjortante  via  c 
rrollo.  Fundó  en  Freirina  i 
rico  periódico  Kl  Minero^ 
dactó  el  periodista  francí 
Pedro  Maohefer,  industrial 
boro  minas  en  Ilnasco  y  q 
tíirde,  en  1H72,  redactó'  Ei 
colino,  en  Antofagasta.  En 
dedicó  por  completo  a  la  i 
abandonando  el  cargo  a 
trativo  que  desempeñaba.  I 
>e  trasladó  a  Taltal.  Fal 
Vallenar  vn  lOneru  de  18! 
uu  gran  carácter  y  un  fon 
luchador  del  tralmjo  in< 
del  inl'ortunio  y  de  la  vida 
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BAAVEDRA{CoaKKHo),— IluB- 
B  militar  j  servidor  oúblico.  Ña- 
teo Sdntiagoea  1821yerft  nieto 
dd  procer  de   la    independencia 
md-americaDa  de¡  mismo  nombre, 
fltzo  sus  estudios   en    la   antigua 
SxKieJa  Militar.    Se  incorporó   en 
establecimiento  en  1 830,  en  ca- 
MmA  de  cadete.  En  1836,  fué  nom- 
brado ayudante  de  ese   plantel  de 
adnoaciou   militar.    Ingresó  en  el 
qército  en  1837,  como  subtenien- 
te del  batallón  Chillan.  Aacdndido 
t  teoieote  en  1838,  en  ese    mismo 
pasó  al  Estado  Mayor,    en 
como  agregado  de  plaza.  En 
mismo  alio  se  le  destinó  al  ba- 
Portales  y  en   1843,  con  el 
de  capitán,  volvió  como  ayu- 
a  la  Escuela  Militar.  En  1845 
te  envió  a  Concepción,  destina- 
~  a  caerpo  de  asamblea,  y  en  1 847, 
le  ascendió  al  grado  de  sárjenlo 
mtjox.    Ketirado   temporalmente 
del  serricio  en  1848,  volvió  al  ejér- 
citoen  1857  como  agregado  al  Es- 


tado Mayor.  Eti  ese  año  fué  nom- 
brado Intendente  y  Comandante 
Jeneral  de  Armas  de  la  PruviiicÍB 
de  Arauco.  Gomo  jefe  de  dicha 
provincia,  fué  encargado  por  el 
Supremo  Gti>bierno  para  atender  a 
la  seguridad  del  orden  público  ea 
la  zona  austral  y  sofocar  el  mori- 
mieuto  revolucionario  de  1859.  AI 
freiste  de  una  división  cooperó  el 
3  de  Abril  de  ese  afio  a  la  jornada 
de  Maipon,  donde  fué  batida  y  di- 
suelta la  montonera  del  caudillo 
político  don  José  Miguel  Carrera 
Fontecilta.  Las  guerrillas  revolu- 
cionarlas habiaa  invadido  la  pro- 
vincia del  Nuble  y  después  de  esta 
campaña,  regresó  a  la  frontera  a 
restablecer  la  tranquilidad  en  la 
provincia  de  Arauco  amenazada 
por  la  sublevación  de  las  tribus 
indfjenas.  Desde  esa  época  el  aeñor 
Saavedra  f  né  el  jefe  mas  conocedor 
y  esperímeotado  de  las  campafias 
de  la  Araucanfa.  El  18  de  Setiem- 
bre de  1859  le  capo  la  misioa  de 
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Hofoc&r  el  moTÍmiento  revolacio- 
uario  que  debía  estallar  tin  Valpa- 
raiso,  después  de  la  muerte  del  je- 
neral  Vidaarre.  En  aquellos  aza- 
rosos momentos  fué  nombrado 
Intendente  y  Comandante  Je- 
neral  de  Armas  y  de  Marina  de 
aquella  provincia.  Sirvió  este 
puesto  hasta  1861,  ano  en  que  se 
le  nombró  nuevamente  Intendente 
y  Comandante  Jeneral  de  Armas 
de  Araoco.  Kn  eaa  misma  época 
fué  nombrado  jefe  de  operaciones 
en  la  frontera,  en  cuyo  caráctur 
emprendió  las  campañas  militares 
que  dieron  por  resultado  la  re- 
construcción de  la  fortaleza  de 
Negrete,  que  habia  sido  demolida 
por  los  araucanos,  y  la  ocupación 
de  Muichen,  Angol  y  Lebu  en  el 
territorio  de  Arauco.  Ascendido  al 
grado  de  coronel  en  1864,  con  ese 
titulo  militar  restableció  la  paz,  y 
la  tranquilidad  en  la  frontera, 
ñjando  lu?  bases  dti  la  reducción 
y  la  civilización  de  la  Araucania. 
En  1865  y  1866,  durante  la  gue 
rra  contra  Españn,  desempeñó  el 
cargo  de  Comandante  Jeneral  de 
Armas  de  Arauco  y  de  Lautaro. 
Con  las  fuerzas  que  orgfinÍ7,ó  para 
la  defensa  de  Arauco,  ocupó  y  esta- 
bleció el  fuerte  de  Quillico  en  el 
litoral  de  la  Araucania.  A  fines 
de  1860,  se  le  nombró  Comandan- 
te en  jefe  de  la  división  de  opera- 
ciones de  la  costa  de  Arauco,  esta 
bleciendo  las  fortalezas  militares 
de  Tolten,  Queule  y  ios  fuertes  de 
Collico  y  Roídos,  dundo  al  comple- 
to dominio  de  ese  litoral  al  pais  y 
dejando  espedita  la  comunicación 
con  Ins  provincias  del  sur.  En 
1867  se  le  nombró  Comandante 
en  jefe  del  ejército  de  operaciones 
en  el  territorio  araucano  y  tuvo  la 
misión  de  avanzar  la  línea  de  la 
frontera  norte  eo  toda  la  eateo- 


sion  del  valle  central  aob 
río  Malleco.  Llevó  a  cabo  la 
dación  de  los  fuertes  de  Ct 
Perosco.  CollipuUi,  Marilnan 
gualhue,  Lolenco,  Cancura  y 
quen.  Se  debe  al  coronel  S 
dra  la  uompleta  pacificación 
Araucania  y  el  dominio  de  I 
mensos  territorios  que  el  Sup 
(Jobierno  ha  entregado  a  la 
nizacion  nacional.  £n  1868,  i 
novó  su  nombramiento  de  co 
dante  en  jefe  de  las  fuerzaa 
tonadas  en  la  Araucania  Er 
mismo  afío  presentó  a  la  Ui 
sidad  un  importante  estudio  i 
Hidrografía  del  rio  Tolfen,  q 
insertó  en  los  Analet  de  < 
Instituto.  Son  célebres  en  la 
toria  de  Arauco  los  parlami 
celebrados  por  el  coronel  Si 
dra  con  los  caciques  araue 
para  poner  término  a  ta  gi 
en  aquella  rejion  territorial.  A 
zó  entonces  la  linea  de  fronb 
fundóla  plazafi  fuertes  de  Cafi 
Puren,  y  los  fuertes  Cayucu 
Contulnio  en  la  cordillera  de 
huelbuta.  En  1869,  se  le  noi 
comandante  jenersl  de  armai 
LebiielmperiHl.  En  eete  aflot 
zó  hasta  Villarrica.  Eu  1870 
siguió  ocupar  basta  la  ribert 
dpi  Tolten  y  Cutniri.  A  fínei 
este  año  estableció  el  fuerte 
población  de  Lumaco,  para  ( 
tituir  su  centro  de  operecioue 
tre  el  >t8lieco  y  el  Cautín.  D 
ISnO  hasta  1872  fué  diputai 
Congreso  y  en  1878,  se  le  non 
Ministro  de  Guerra  y  Marina,  | 
to  que  sirvió  basta  medíadoi 
1879.  En  1880,  se  le  nombró 
pector  Delegado  del  ejército 
operaciones  contra  la  alianxa  F 
Boliviana.  En  1881  fué  nombl 
Inspector  Jeneral  del  Bjérc 
Asiatió  a  las  batallas  de  Chorr 
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7  Ifiraflores,  acompañando  al  je- 
oeral  en  jefe  <}el  ejército.  Le  cupo 
Ii  honra  de  ocupar  la  ciudad  de 
Lima  al  mando  de  uua  división 
del  ejército,  siendo  nombrado  Jefe 

folitioo  y  Militar  de  la  capital  del 
érú.  Reemplazó  al  jeneral  Baque- 
daño  en  el  mando  del  ejército  a  su 
regreso  a  Chile.  En  este  año  fué 
ascendido  al  grado  de  jeueral  de 
brigada.  Eu  1881  se  le  ascendió  al 
ffHdo  de  jeneral  de  división.  En 
1882  se  le  discernieron  las  meda- 
llas de  honor  por  la  campaña  de 
Lfana  7  las  batallas  a  que  concu- 
rrió. Al  estallar  la  guerra  contra  el 
Perú  y  Bolivia,  hizo  avanzar  el 
ejército  de  Arauco  hasta  Traiguén 
T  decretó  la  reorgauizacion  de  la 
Escaela  Militar.  Organizó  la  defen- 
sa del  pais  y  en  su  carácter  de  Mi- 
nisiro  se  trasladó  a  Antofagasta  a 
dirijir  las  operacioues  de  la  cam- 
paña del  litoral.  Dispuso  la  toma 
de  Calama  y  la  ocupación  de  la 
línea  del  Loa  y  los  puertos  de  Co- 
bija y  Tocopilla.  En  el  mismo  año 
de  1882,  fué  nombrado  comandan- 
te eo  jefe  del  ejército  central.  Abrió 
la  última  etapa  de  la  pscifícaciou 
déla  Araucauía  hasta  Villarrici*. 
Después  de  esta  época  el  jeneral 
8aayedra  se  retiró  a  su  hogar  a 
cansa  de  su  grave  enfermedad  que 
habia  contraído  en  las  campañas 
de  Arauco.  Falleció  en  Santiago 
en  1891.  El  escritor  chileno  don 
Horacio  Lara,  le  consagró  hermo- 
ioey  justicieros  capítulos  en  su 
Ordniea  de  la  Araucanía. 

'  8AAVEDRA  (Corhelio).— 
Abogado  y  servidor  público.  Na- 
Ó6  en  Santiago  en  1853.  Es  hijo 
.^  flostre  jeneral  don  Cornelio 
Aivedra,  pacificador  de  la  Arau- 
Wia.  Hizo  sus  estudios  de  huma- 
iñdideB  en  el  Instituto  Nacional  y 


cursó  leyes  en  la  Universidad.  Se 
titulóabogadoel  9de  Enero  de  1877. 
En  1879,  fué  nombrado  segundo  se- 
cretario de  la  Legación  de  Chile  en 
la  República  Arjentina.  A  su  regre- 
so al  pais,  de  su  misión  en  el  Plata, 
se  le  nombró  Cónsul  Jeneral  de 
Chile  en  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América.  Ha  sido  diputado 
al  Congreso  en  varias  lejislaturas 
y  actualmente  como  Senador  por 
la  provincia  de  Concepción,  forma 
parte  de  la  Comisión  de  Rela- 
ciones E<^teriores.  Dedicado  al  co- 
mercio, como  socio  de  la  casa  Mer- 
cantil de  Saavedra  Benard  y  G.*, 
sus  instalaciones  eléctricas  han  sido 
premiadas  en  las  Esposiciones  na- 
.  clónales.  Ha  viajado  por  Europa 
haciendo  estudios  de  los  adelantos 
modernos. 

SAAVEDRA  (Abkl).— Aboga- 
do,  Diajistrado  y  escritor.  Nació  en 
Freirina,  en  la  provincia  cte  Ataca- 
ma,  en  1853.  Fueron  sus  padres 
don  Mariano  Saavedra  y  la  señora 
Tránsito  O  valle.  Hizo  sus  primeros 
estudios  de  humanidades  en  el  Se- 
minario Conciliar  de  Santiago  y 
cursó  leyes  eu  la  Universidad.  Ob- 
tuvo su  titulo  de  abogado  el  13  de 
Enero  de  1874.  Desde  1874  a  1880. 
fué  presidente  de  las  sociedades  de 
educación  del  Porvenir  y  Liga  de 
Estudiantes  Pobres  de  Santiago. 
Aficionado  a  las  letras,  ha  cultiva- 
do la  poesía  y  la  literatura,  distin- 
guiéndose en  el  jénero  serio  y  en 
el  festivo.  Ha  publicado  bajo  seu- 
dónimo sus  poesías  líricas  y  sus  ar- 
tículos. Son  dignos  de  citarse  una 
conferencia,  dada  en  el  antiguo 
teatro  de  Variedades,  sobre  La  Im- 
portancia de  la  Emeñanga  Prima- 
ria, inserta,  en  1875,  en  el  diario 
La  República]  un  artículo  relativo 
a  la  consagración  del  Ilustrísimo 
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Obispo  de  Martirópolis,  doctor  don 
Juaquin  Ijflrrain  Gaiviarillas,  inser- 
to en  El  Deber ^  de  Valparaíso,  en 
1879;  un  nrliculo  sobre  la  muerte 
de  don  Jdsó  Francisca  Vergara,  pu- 
blicado en  La  Libertad  Electo- 
ral, en  ISí^.^;  en  este  mismo  diario 
colaboró,  un  1^89,  con  los  articu 
los  hnm(»rí&ticos  titulados  Los  dos 
Cletos,  8i]S(TÍt()s  con  el  sendóniíno 
de  JJon  Fabricio  y  don  Frutos  de 
Calamocha,  habiendo  si  lo  repro- 
ducido e^te  líltinio  por  El  Heraldo 
de  Valparaiso.  En  1889  fué  redac- 
tor político  de  El  Heraldo  de  Val- 
partíiso,  y  en  1891,  de  La  Libertad 
Electoral.  En  1882  v  en  1888  fué 
elecio  diput4Hlo  »!  Congreso  Nacio- 
nal. T«  mó  parteen  diversos  deba- 
tes parlamentMrioH,  principalmente 
en  el  que  se  trató  de  establecer  la 
üondicion  en  que  quedarian  los 
ciudadanos  de  los  territorios,  antes 
estnmjeros,  anexados  de  nuestro 
paÍ8  después  de  la  guerra  con  ei 
Perú  y  Bolivia.  Así  mismo  intervi- 
no en  las  discusiones  |>roniovida8 
con  uioiivo  de  los  ])royectos  de  re- 
jistro  civil  y  cementerios  laicos. 
Sus  discursos  pronunciados  en  di- 
chos debates  se  coni-ignan  en  El 
Boletín  de  Sesiones,  de  la  Cámara. 
A  ]»rincipios  de  1892.  se  le  nom- 
bró Ministro  de  la  Corte  <le  Ape- 
laciones de  Santiago,  cargo  (jue 
ejerce  al  presente.  Desempefia  tam- 
bién la  cátedra  de  Practica  Kviren- 
se  en  la  Universidad  Católica.  Es 
un  majistrado  ilustrado  y  de  una 
ejemplar  integridad. 

SAAVEDKA  (Josk  Ramón).— 
Presbítero  y  escritor.  Nació  en 
Santiago  en  1821  y  se  educó  eu  el 
Seminario  Conciliar.  Desde  mui 
joven  se  consagró  a  las  letras  y  al 
profesorado.  Ordenado  presbítero, 
obtuvo  distinciones  jerárquicas  en 


la  Iglesia  metropolitana  y  en  el 
Cabildo  Eclesiástico,  habiendo  lle- 
gado en  el  sacerdocio  al  grado  de 
canóm'go.  Sucesivamente  publicó 
las  siguientes  obras,  de  doctrina 
católica:  dos  Catecismos  de  relijiow; 
un  testo  de  Fundamentos  de  laFé, 
libro  curioso  y  oríjinal,  en  el  que 
niega  la  existencia  de  Napoleón  I.; 
una  Gramática  castellana  y  una 
obra  de  polémica  titulada  La  /fi- 
quisicion.  £1  publicista  nacional 
don  Benjamin  Vicuña  Mackenna, 
refutó  con  su  libro  Francisco  ifo- 
yen  esta  obra  del  prebendado 
Saavedra.  Por  sus  trabajos  intelec- 
tuales mereció  el  título  de  miem- 
bro de  la  Facultad  de  Teolojía  y 
Ciencias  Sagradas  de  la  Universi- 
dad. En  1888  formó  parte  del 
coro  de  la  idesia  diocesana.  Como 
escritor  ha  sidos  un  brillante  pole- 
mist>a  católico  en  la  prensa  doc- 
trinaria y  rejijiosa.  Colaboró  siem- 
pre en  la  Revista  Católica  y  en  el 
Estan'Jarte  Católico,  de  Santiago. 
Su  testo  ñIos(')íico  Fundamenios  de 
la  Fe,  ha  formadlo  el  criterio  cató- 
lico de  varia?  jen«racione9. 

SAENZ  DE  LA  PEÑA  ^Feaw- 
«^isooj  — Ilustre  militar  de  la  iude- 
penilencia.  Nació  en  la  Serena  en 
1789.  Fueron  sus  padres  el  capitán 
de  infantería  del  ejército  e^pafiol 
don  Francisco  Saenz  de  la  Peña  y 
la  señera  María  del  Carmen  Fer- 
nandez de  las  Peñas  y  Núfleí 
Ualiano.  Fué  el  fundador  de  la  fa- 
milia Saenz  de  la  Peña  en  Chile,  ei- 
te  ilustre  capitán  realista,  que  era 
orijinario  de  Asturias.  En  el  pe- 
ríodo de  la  colonia  sirvió  varios 
puestos  administrativos.  La  familia 
Saenz  de  la  Peña,  fué,  eu  bu  mayor 
parte,  realista  durante  la  revola- 
cion  de  la  iudependeDcia^  Esta  fa- 
milia histórica  tiene 
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n  el  Perú  y  en  la  República  Ar- 
ieniiiia,  a  la  odhI  pertenecea  no- 
tablea  personajes  de  Arequipa  y  el 
«x-pre8Í<)ente  de  la  Rt'púi'lica  Ar- 
i^ntina  y  presMente  di-  la  Suprema 
Corle  He  Justicia  de  Huf  nos  Aires, 
don  Luid  SaeiizPefía.  Don  Fran- 
wcoSaenz  (1p  la  Pena  y  Ff-rnan- 
dn,  se  caracterizó  en  el  curso  de 
li  iinlepenrleiicia  como  jeneroí'o  y 
ibiipgadü  patriota.  £ii  1814  y  con 
motivo  de  la  recen rgiiifita  f-8|iuñ<>]a, 
fiíénpreíado  en  Viillennr  por  el 
■abdttlegado  reiil  don  Ildefonso  de 
Elorriaga.  quien  le  pi-opu-so  devol- 
Terle  la  libertad  y  k  post-slou  de 
IDB  bienes,  ai  se  uonipronietia  a  no 
lomar  armas  contra  fl  rei  y  per- 
manecía relirado  eit  la  Serena, 
proposición  que  rechazó  con  ener- 
j¡a  y  dignidad.  Conducido  a  Viil- 
pamiád,  se  le  encerró  primero  en 
el  O»t¡l]o  de  .San  Antonio  y  se  le 
eonfinó  dtsjiuts  alH  itrla  di^  Jnan 
Fernández.  El  t^efinr  Saen/  de  la 
Pefls  se  había  batido  ht-róii-amen 
te  bHJi>  las  banderas  de  O'Higgins 
an  Rancagna.  Permeneció  en  el 
presidio  político  de  Juan  Fcnim)- 
wshasta  1817,  aDo  en  que  la  vic- 
de  Cljacabu<'0  le  dio  la  liiier- 
Alcntiift  el  grado  de  coronel  de 
ito  en  las  campañas  de  la  in- 
idencia  Donó  al  ejército  pa- 
el equipo  y  armamento  coin- 
{«ira  un  cuerpo  militar  fur- 
por  bijos  de  la  provincia  de 
rabo.  Este  cuer|>o  Fe  denomi- 
ifsntes  de  Coquimbo  y  era 
ido  porinquíliiioB  de  su  ba- 
i  La  Compañía,  el  cual  com- 
ooQ  todo  brillo  en  k  batalla 
\pú.  En  1818  fué  nombrado 
ladm  de  Vallenary  deHuas- 
1829  encabezó  la  revolución 
lOimbo  ooDtra  el  Gobierno 
.sDÍavordel  jeoeral  Freiré. 
'    a  loa  saiientoB  mayores 


don  PedrodeUriürta,  y  don  Agus- 
tín írillegrn»,  obtuvo  completo  éxito 
en  e-'te  inoviniiento.  Fué  nombra- 
do intendente  de  Coquimbo  en 
1830  traicionado  porUriarte.  tuvo 
que  trasladarse  a  ^antiago,  halden- 
lio  dado  pruebas  de  estraordinarío 
valor  en'  aquellas  circunstancias. 
Fué,  succfivarnfnie,  miembro  del 
tribunal  de  minería  de  diquimlK), 
juez  lie  comercio  en  dicha  provin- 
cia, diputado  a  la  asamblea  de  Co- 
quimbo y  ak-al'le  de  la  Serena, 
deí'.le  18¿álm«ta  18+1.  Unido  ea 
matrimonio  con  ln  Reflora  dofta 
FnuK-isca  FeniKHdezdtí  las  Penas 
y  ():-an'l>in — bija  da  don  P«dn» 
NolHscoFürnandrz  de  las  Peflaa, 
nnenibroque  fué  de  la  junta  de  no- 
lablesde  la  Ser<-na  en  1817  encar- 
gMda  de  elejir  una  .Imita  de  Go- 
bierno provincial  por  k  fuga  de  las 
autoridadoseí-pafiola!',  jnnla  que 
se  reunió  el  10  deFcbrerode  1817. 
— fundó  en  k  Serena  una  familia 
distinguida  y  caracteii/,ada,  a  la 
cual  pertenecen  el  abogado  don 
Francisuo  Saenz  de  la  Peila  y  el 
escritor  economista  don  Manuel 
Saenz  de  la  I'etla,  Falleció  este 
iluHtre  patricio  en  la  Serena  el  3 
de  Noviembre  de  1844.  Sobrasa 
tumba  se  Im  grabado  la  siguiente 
hermosa  inscripción:  «Aquí  des- 
cansan Ins  restosde  Mon  Fiancisco 
Saeiizdek  Pefia,  unodelos  prime- 
ros defensores  de  la  Patria.  Fué  coro 
nel  de  ejército  e  itjtendente  de  esta 
provincia  en  el  año  183U.  Víctima 
de  su  patriotismo,  fué  encerrado 
en  el  castillo  de  San  Antonio  en 
Valparaíso  y,  en  seguida,  traslada- 
do a  Juan  Fernandez  en  los  aQoa 
I616yl817.  La  posteridad,  agrade- 
cida, recordará  siempreaeatejene- 
roBo  republicano:  como  buen  ciu- 
dadano, buen  padre,  buen  esposo 
y  protector  de  la  independencia.! 
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SAENZ  DE  LA  PEÑA  (Ma- 
nuel).— Escritor  economista.  Des- 
cendiente de  la  distinguida  familia 
del  ilustre  patricio  de  la  indepen- 
dencia don  Francisco  Saenz  de  la 
Pefia,  se  educó  en  la  Serena,  ciu- 
dad de  su  nacimiento  y  en  la  que 
residió  toda  su  vida.  Por  la  índole 
de  sus  estudios  y  las  inclinaciones 
de  su  carácter,  se  dedicó  a  los  es- 
tudios económicos,  publicando  en 
La  Reforma  de  la  Serena,  nume- 
rosos artículos  sobre  las  finanzas 
nacionales.  Tenia  profundas  sim- 
patías por  el  partido  liberal  demo- 
crático fundado  por  presidente 
mártir  don  José  Manuel  Balmace- 
da.  Falleció  en  la  Serena  a  fines 
de  1901. 

SAN  CRISTÓBAL  (Diego).— 
Doctor  en  medicina  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Talca  el  13  de 
Noviembre  de  1846.  Fueron  sus 
padres  don  Francisco  San  Cristó- 
bal y  la  señora  Ramona  Ramos. 
Estudió  humanidades  en  el  Liceo 
de  Talca,  y  se  recibió  de  bachiller 
en  Marzo  de  1865.  Cursó  medici- 
na en  la  Escuela  Médica  de  San- 
tiago, titulándose  de  bachiller  en 
1869;  de  licenciado  en  1871,  y  de 
médico  cirujano  en  Abril  de  ese 
mismo  afio.  Obtuvo  todos  los  pri- 
meros premios  en  sus  ramos.  Su 
memoria  de  prueba  para  optar  al 
grado  de  licenciado,  versó  sobre 
El  Tratamiento  de  la  sífilis  por  las 
inyecciones  hijiodénnicas  de  sales 
mercuriales.  En  1866  fué  director 
V  fundador  de  la  Sociedad  El  Por- 
venir,  que  tenia  por  objeto  la  ins- 
trucción del  pueblo.  En  1869  fué 
director  y  fundador  de  la  Sociedad 
Médica,  de  la  cual  fué  electo  pre- 
sidente en  cinco  períodos  sucesi- 
vos. Establecido  en  Chillan  en 
1871,  fué  médico  de  ciudad  y  de 


hospital  y  rejidor  municipal  en 
1876.  En  1879  formó  parte  de  la 
delegación  médica  enviada  a  pr«h 
tar  sus  servicios  en  el  ejército  da 
operaciones  en  el  norte.  Asistió  t 
los  heridos  de  Tarapacá  y  tnvo  a 
su  cargo  el  hospital  de  sangre  de 
Iquique.  Hizo  la  campaña  de  U* 
ma  en  la  dirección  del  servicio  sa- 
nitario,   en   calidad  de  cirojano 
mayor.  Desde  esa  época  tavo  mi - 
oríjen  la  afección  orgánica  que  lo^ 
llevó  a  la  tumba.    Concurrió  a  kri 
de  Chorrillos  y  Miraflores,  diii^ 
jieudo  el  servicio  de  las  aoibalaii*'' 
cias.  Fué  el  primero  en  ocupar  lo| 
hospitales  de  Lima,  con  los  heri- 
dos del  ejército,  siendo  nombrado; 
cirujano  en  jefe  del  hospital  2  df 
Mayo.  Dedicado  a  la  cirujía  je»: 
ral  y  a  la  jinecolojía,  eaprendió 
viaje  a  Europa  en   1893,  oontl 
propósito  de  perfeccionar  aus  etta- 
dios.  Durante  tres  aflos  írecaentA 
las  escuelas   y  clínicas  ingleaüi 
alemanas,  austríacas  y  franoesii. 
Estos  estudios  los  hizo  de  aa  prih' 
pia  cuenta,  sin  protección  algaBA 
del  Estado.    En  1889  fué  elejido 
profesor  titular  de  la  ciase  de  me^. 
dicina  operatoria.  Durante  25  afio« 
de  ejercicio    profesional,    pablioj;' 
valiosos  trabajos  científicos  sobfé^ 
diversas  enfermedades  comunea€¿ 
Chile,  siendo  de  notar  su  estodlOtj 
sobre  El  infanticidio  y  La  ^atfp^ 
Hipogástrica,    Introdujo  modite^: 
clones  en  la  técnica  o  manoil  opiB" 
ratorio  de  varias  operaciooM  qm-^ 
rúrjicas,  siendo  autor  de  faislni'^^ 
meutos   quirúrjicos   nuevos 
procedimientos  y  métodos 
jicos  de  importancia.    Ha 
inédito  un  libro  sobre  Oinyta 
ratoria,  que  no  se  ha  pul 
por  la  imposibilidad  de 
nar  las  láminas  en  el  paia. 
bro  de  la  Sociedad  Cientffioa 
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(3úle,fD6^Íce-presideDte  del  coral- 
téjeneral  qae  organizó  el  primer 
Coogreso  científico  chileno,  que  se 
alebró  en  Valparaieo,  y  del  cuarto 
Congreso  científico  jeaeral,  reuni- 
■"       Talca  ea  Abrilde  1897.  Fué 
ibro  del  Congreso  médico  de 
reaoido  en  1889.  Ha  sido 
iro  correspondiente  de  va 
Tesos  de  ciiujia  de  Euro- 
e   1881   fué  cirujano  del 
de  San  Vicente  de  Paul. 
17  de  Agosto  de  1897  fué  nom- 
rector  do  la  Universidad  del 
Carácter  modesto,  hizo  su 
carrera  científica  sin  rui- 
li  ostentación,  siendo  uno  de 
oirujanoB    mas    notables    de 
pais.   Se   recuerdan   ope- 
I    quirúrjicas  ejecutadas 
verdaderamente   mi  lagro  ■ 
uno    de    los    priraeros 
de    Chile.     Falleció  en 
il  30  de  Diciembre  de 
foxiemlee,  que  fueron 
se  celebraron  el  martes 
Enero  de  19  1,  concurrien- 
CoDsejo  de  Instrucción  Pti- 
idos  los  funcionarios  del 
Pronunciaron    hermosos 
en  su  tumba  el  Ministro 
lecioD  Pública  don  Fran- 
J.  Herboso;  el  secretario  je- 
de   la    Universidad    doctor 
jms  Espejo  Varas;  el  doctor 
Angosto  Orrego  Luco  en  re- 
'on  de  la    Facultad   de 
y  el  doctor  don  Joaquín 
a  nombre  del  cuerpo  mé- 
1  Brasil. 

líCA    (Samtiaqo  ). — 

ll  de  División.  Nació  en  San- 

1  1814.  Ingresó  en  el  ejér- 

^1830  como  alférez  del  Re- 

•  de  Artillería.    En   1851 

^  la  revolucioD  del  20  de 

:  defensa  del  Gobierno 


federal  del  jeueral  don  Manuel 
Búlnes.  Concurrió  a  las  acciones 
de  guerra  de  Petorea,  Linderos  de 
Kamadilias  en  Co[>iapó  y  del  sitio 
de  la  Serena.  En  1859  se  batió, 
sosteniendo  el  Gobierno  legal  de 
don  Manuel  Montt,  en  la  batalla 
de  Cerro  Grande,  en  la  Serena, 
con  el  grado  de  teniente  coronel. 
En  1866  hizo  la  campaQa  del  li- 
toral con  motivo  de  la  guerra  con- 
tra Espafia  y  mas  tarde  concurrió 
a  las  campañas  de  pacificación  de 
la  Araucania.  Sucesivamente  fué 
diputado  al  Congreso,  Consejero 
de  Estado,  Intendente  de  la  pro- 
vincia de  Maule  e  Inspector  de  la 
Guardia  Nacional.  El  19  de  Agos- 
to de  1871  fué  ascendiilo  al  grado 
de  jeneral  de  brigada  y  el  11  de 
Abril  de  1874  al  de  jeneral  de  di- 
visión. En  1876  se  le  nombró  Co- 
mandante Jeneral  de  Armas  de 
Santiago.  Falleció  ea  Santiago  el 
18  de  Setiembre  de  1875. 

SALAMANCA  (Joaí).— Ilustre 
militar  de  la  Independencia.  Nació 
en  Chillan  en  1803.  Se  inició  en 
la  carrera  militar  en  1828,  como 
cadete  de  la  antigua  Academia  Mi- 
litar. En  1824  hizo  la  primera 
campaña  hbertadora  de  Chiloé  y 
eu  1825  emprendió  la  segunda  y 
definitiva  carapaRa  de  emancipa- 
ción del  Archipiélago.  Se  encontró 
en  la  gloriosa  acción  de  Bella  Vis- 
ta, el  14  de  Enero  de  1826,  en  la 
que  se  distinguió  por  su  valor. 
Terminada  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, en  la  que  solo  había 
buscado  la  satisfacción  de  su  pa- 
triotismo, se  retiró  del  ejército 
cuando  consideró  que  sus  servi- 
cios ya  no  eran  necesarios.  Esta- 
blecido en  la  provincia  de  Cbiloé, 
se  consagró  al  desarrollo  industrial 
y  mercantil  de  aquella  rejion.  Mas 
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tarde  cooperó  al  mejoramiento  po- 
lítico y  social  del  archipiélago, 
ocupando  un  puesto  respetable  y 
preslijioso  en  la  sociabilidad  de  Li 
provincia.  En  posesión  de  una 
considerable  fortuna  adquirida  en 
el  trabajo  honrado  y  f>erseverante 
de  muchos  años,  se  trasladó  a  Val- 
paraíso, donde  fíguró  como  uno  de 
ios  mHs  activos  jtromotores  del  pro- 
greso de  la  metró¡)oli  comercial 
del  pais.  Habiéndose  trasladado  a 
Santiago,  representó  en  el  Senado 
de  la  Re¡»ública  a  la  provincia  de 
Chiloé  en  varias  lejiiílH turas.  Gozó 
en  8UH  últimos  añ(»s  la  envidiable 
situación  que  le  concedía  el  res 
peto  público  por  sus  glorias  y  por 
sus  servicios  a  la  patria.  Falleció 
en  Santiago  el  1  tí  de  Mavo  de 
1898. 

SALAMANCA  (David)  —Médi- 
co y  servidor  f>úblioo.  Nació  en 
Talca  en  1844.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Instituto 
Nacional  y  cursó  su  carrera  priífe- 
sional  de  médico  y  cirujano  en  la 
Escuela  de  Medicina.  Obtuvo  su 
título  universitario  en  18(j9.  En 
1868  y  18()9,  fué  premiado  ()or  la 
Facultad  de  Medicina,  con  diploma 
y  medalla  de  oro,  en  tera¡>éutica, 
materia  médica,  arte  de  recetar, 
obstetricia,  medicina  legal  y  toxi- 
colojía.  Durante  el  Gobierno  de  don 
José  Joítquin  Pérez  fué  encnrgado 
de  combatir  la  epidemia  de  la  virue- 
la en  la  provincia  do  Colchagua 
(1870),  en  cuyo  cometido  desplcg<') 
notables  facultades.  Poco  des[»ues 
formó  parle  de  la  comi.sion  encar- 
gada de  estudiar  las  causas,  la  na- 
turaleza y  las  proporciones  de  la 
epizootia  que  atacó  los  ganados  ar- 
jentinos,  traslaílándose  a  las  ciu- 
dades do  Mendoza  v  San  Juan 
(1871).  En  1872  se  fe  comisionó. 


por  el    Prenidente    don 
Errázuriz,  para  combati 
de  la  viruela  en  la  pr 
Aconcagua.  A  su   regre 
tingo,  fué  nombrado  n 
lazareto  de  la  Mnestranzi 
se  le  nombró  miembro 
misión   Central    de    Ai 
encarcada  de  organizar 
sanitario  del  ejército  en 
En   1881   se  le  comisic 
Ministerio  del  Interior  \ 
a  los  heridos  de  la  guei 
cíH'-o  en   la  ciudad  de 
1882  obtuvo  nombramic 
mo  de   presidente  de  la 
de  Cirujanos  encargada 
mar  sobre  la  invalidez  d 
tares  heridos   durante  h 
contra  el  Perú  y  Bolivia 
del  Cuerpo  de   B  >mber< 
tÍHg«»,  ha  sido  cirujanc 
gunda  corn|)aftía.  En  181 
C(Mnendó  el  servicio   no 
Santiago  y  en  1877  fué 
médico  de  teatros.  Ha  si 
del  H')spital  de  San  Juh 
En  1885   fué   elejido   . 
Congreso,  habieu'io  pe 
las  legislaturas  de  1887 
sido  socio  fundador  de 
Mélica  (18(39);  ele  la  í 
dicoCiuirúrjica  y  de 
de  Farmacia  (IH76); 
mia  lie  Bellns  I^etras 
tólií-a   de   Educado' 
Instímulo   Literario 
tor  de  las  siguiente? 
cientíticíis:    Los    P 
Naso-  Farínjeos,    n: 
sitaría,   para  su  r 
dicn,   insi'rta  en  ! 
Unrn'sidad  (18() 
la  Costa  de  Colch 
blicada  en  hl  Fer 
zootias  en  los  gat 
sus  relacinne.f  ar 
(1S7U;  La  epidi 


¡u  Jncks  y  Estudio  elemental  lobre 

¡aviruda  (1876);    Critica  sobre  d 

TVc/amteit/o  por  el  agua  /ria  en  la 

vináa;  Desinfección  en  los  lugares 

kfedadas  por  personas   atacadas 

■  it  mfermedades  coníajiosas  (1872); 

^  £s  locuela  de  Medicina  y  la  Poli- 

"     Médica  en   Chile  (1876);    La 

y  su  tratamiento  (1878); 

DUenieria  (1878);  M  Cundu- 

(1872);  £i  Eucaliplus  fflóbu- 

y  eus  efectos  medicinales;  Baños 

kmales   de    Chillan    (1877);  Las 

ybjenes  de   Caridad  y  los  Protes- 

liatei  (1616),  El  Servicio  Sanitario 

m  Campaña  (1880);    Talca  en  la 

Querrá  y   diversos  otros  estudios 

óentlQcos.  CouserTa  inéditos  dos 

'  UbroB:  Elementos    de    Botánica   y 

Bmeníot    de  Zoolojia.   En    1884 

opneo  a  la  oát«dra  de  clínica 

!  Dedica  de  la  Universidad.  Ha  pu- 

^Uicado    diversos     otroa    trabajos 

CJantíficoe  en  la  Bevista  Médica,  Las 

táes,  La  República,  El  Pro- 

I,  La   Libertad.   El  Deber  y 

Tiempos  de  Valparaíso  y  Saii- 

¡bgo,  algunos  de   los  cuales  han 

M»  reproducidos  por  publicacio- 

**1B  inglesas -y  americanas. 

_    8ALAMANCA  (Joan  Manuel). 
NHIdico   y   orador.    Oriundo  de 
_  se  educó  en  In  Universidad 
ia  Escuela  de  Medicina.  Se 
médico  y  cirujano   en  1879. 
memoria  de  prueba  para  optar 
[grado  profesional,  versó  sobre 
Disenteria,  que  se  insertó  en 
Anales  de  la    Universidad  de 
alio.  Establecido  en  su  ciudad 
servido  distinguidos  pues- 
ilicos,  caracterizándose  como 
itay  orador.  Ha  colaborado 
diarios  La    Libertad.  Los 
El    Deber  de    aquella 
1901  fué  delegado  riel 
mdicaJ  de  Talca  en  la  con- 


vención que  se  celebró  en  Santia- 
go. De  estenca  ilustración,  sus  dis- 
cursos se  distinguen  por  la  varie- 
dad de  sus  conocit{)ieDtos. 

SALAS  (Manuel).— Prócerde  la 
Independencia  y  filántropo.  Nació 
en  Saiitingo  el  19  de  Junio  de 
1754.  Fueron -sus  padres  don  José 
Perfecto  de  Salas  y  loa  lÜos  y  la 
seBora  María  Josefa  Corbalau  y 
CliirinoB,  dfscendientes  átnbos  de 
familias  nobles  de  la  colonia.  La 
familia  Salas  es  orijiDaria  de  Sevi- 
lla y  fué  el  fundador  de  ella  en  el 
Plata  don  Francisco  Antonio  Mar- 
tínez de  Salas,  asesor  del  capitán 
jeneral  del  Rio  de  la  Piala  el  maes- 
tre de  CMmpo  don  Alonso  Juau  de 
Valdes  e  Inclan,  que  vino  de  Es- 
paDa  en  1703.  Martínez  de  Salas 
era  capitán  del  ejército  del  rei  y 
en  1713  se  unió. en  matrimonio, 
en  Buenos  Airee,  con  la  seQora 
Ana  Rosa  de  los  Ríos,  descendien- 
te de  conquistadores.  De  este  en- 
lace provino  don  José  Perfecto  de 
Salas,  que  nació  en  Buenos  Aires 
el  3  de  Agosto  de  1714,  padre  qu« 
fué  de!  procer  y  filántropo  cbíleno 
don  Manuel  Salas.  Don  .losé  Per- 
fecto Salas  fué  fiscal  de  la  Real 
Audiencia  de  Chile  en  1747.  Don 
Manuel  Salas  se  educó  en  Lima, 
en  la  Universidad  de  San  Marcos, 
con  motivo  de  haber  sido  nombra- 
do su  padre,  don  José  Perfecto 
Salas,  asesor  del  virrei  del  Perú 
don  Manuel  de  Amat  y  Juniet, 
Se  tituló  abogado  en  la  Universi- 
dad de  San  Marcos  en  1774.  Sien- 
do mui  joven,  en  1767,  ingresó  en 
el  ejército  en  calidad  de  alférez, 
formando  parte  del  Rejiraiento  de 
Ja  nobleza.  Regresó  a  Chile,  con 
el  grado  de  capitán,  en  1774.  A 
principios  de  1775,  fué  elejido  al- 
calde ordinario  por  el  Cabildo  de 


194 


SAL 


DIOCIOHARIO 


SAL 


Santiago  y  el  Gobernador  y  el  capi- 
tán je'ieral  de  Chile  don  Agustin 
de  Jáuregui  lo  nombró  superinten- 
dente de  la  poblar-ion  indíjena  de 
la  Calera.  En  1776  se  tituló  abo- 
gado ante  la  Real  Audiencia  de 
Chile  y  fué  nombrado  abogado  del 
Cabildo.  Por  esa  época  le  corres- 
pondió pacificar  una  sublevación 
que  estalló  en  Santiago  a  causa  de 
una  reforma  en  el  sistema  tribu- 
tario, implantada  por  el  contador 
mayor  don  Gregorio  González 
Blanco.  En  1777  emprendió  un 
viaje  a  Espafia  por  las  provincias 
arjentinas,  en  cuyo  viaje  hizo  es- 
tudios de  impi)rtancia  de  la  penín- 
sula, escribiendo  un  Diario  de  sus 
observaciones.  Visitó  al  rei  y  al 
célebre  padre  Felipe  Scio  de  San 
Miguel,  comentador  de  la  Biblia. 
Volvió  a  su  pais  en  1782  y  fué 
electo  rejidor  del  Cabildo  de  San- 
tiago. El  capitán  ieneral  don  Am 
brosio  O'Higgins  lo  nombró  supe- 
rintendente de  obras  públicas,  en 
cuyo  puesto  le  correspondió  dirijir 
la  construcción  del  malecón  o  Taja- 
mar del  rio  Mapocho  en  1783,  con 
motivo  de  la  Avenida  Grande  de 
ese  año.  Atendió  de  preferencia 
el  mejoramiento  de  los  servicios 
locales,  formando  el  primer  paseo 
piíblico  de  la  capital  denominado  la 
Alameda  Vieja.  En  1795  fué  nom- 
brado por  el  rei  Carlos  IV  síndico 
del  consulado.  Asu  iniciativa  se  de- 
bió la  fundación  de  lacátedrade  Ma- 
temáticas en  la  universidad  de  San 
Felipe.  Asimismo,  fundó  el  primer 
colejio  de  dibujo  en  Santiago.  En 
1797  se  fundó  la  Academia  de  San 
Luis,  siendo  su  primer  director, 
que  fué  aprobada  por  el  rei  en 
1798.  Fundó  asimismo  el  primer 
gabinete  de  Fíi?ica  y  la  primera 
Biblioteca,  que  en  1801  contaba 
mas  de  ochocientos?  volúmenes  en 


sus  anaqueles.  Para  ensanchai 
estudios  de  la  Academia  de 
Luis,  resolvió  contratar  profec 
en  Europa.  En  1804  encarg 
profesor  don  Vicente  Caballa 
formación  del  primer  plano  c 
ciudad  de  Santiago.  Formó  el 
mer  gabinete  de  historia  nal 
bajo  la  dirección  del  ensay 
jeneral  de  la  Moneda  don  Fra 
co  Rodríguez  Brochero.  La 
demia  de  San  Luis  se  refundió 
tarde  en  el  Instituto  Naci 
(1813).  Kn  1796  escribió  una 
moria  sobre  el  estado  de  la  agí 
tura,  la  industria  y  el  coraercii 
reino  de  Chile,  para  promover  < 
sarrollo  de  estas  fuentes  de 
duccion  y  de  riqueza.  En  180! 
comisionado  por  el  presidente 
Luis  Muñoz  de  Guzmaii  para 
dar  el  Hospicio,  con  motivo  d 
ber  tra^'ladado  el  antiguo  boc 
de  la  Ollería  al  dirijido  por  U 
lijiosos  de  San  Juan  de  Dio; 
primer  director  del  Hospicio  i 
conde  de  la  Conquista  don  Mat 
Toro  Zambrano  v  se  llamó 
picio  de  la  Ollería.  Propuso  pe 
época  la  idea  de  fundar  un  i 
de  imprenta  para  proporciona 
bajo  a  los  obreros  en  el  arte 
gráfico.  En  1808  asoció  su  no 
a  la  propagación  de  la  vacum 
cribió  con  este  motivo  un  cua< 
titulado  Preliminar  al  Plan  cL 
cuna  y  Formación  de  la  Junta 
tral  en  ate  reino  de  Chile.  Ai 
do  del  propósito  de  mejora 
servicios  públicos,  manten! 
rrespondencia  con  el  patrio 
jentino  don  Manuel  Belgra 
otros  personajes  notables  ( 
don  Santiago  Liuiera.  Al 
ducirse  el  movimiento  revol 
nario  de  1810  contra  el  presi< 
de  Chile  don  Antonio  Gareí 
rrasco,  se  asoció  a  los  patriotas 
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ene  que  fué  obra  suya  un  folleto 
titiilnao  Carta  a  Coló- Coló  publica- 
da en  Amsterdam.  Fué  uno  de  los 
E)iDotores  de  la  primera  junM  de 
bierno  instalada  en  Santiago. 
Gftinpuso  un  folleto  denominado 
Motivos  que  ocasionaron  la  instala- 
ám  de  la  junta  en  Chile.  En  1811 
poblJcó  en  Cádiz  esta  relación  hÍ8- 
tóríca,  que  mas  tarde  reprodujo 
don  Pedro  Qodoi  en  su  obra  titu- 
bda  Espíritu  de  la  prensa  chilena. 
En  este  mismo  afio  propuso  a  la 
jauta  de  g<ihierno  que  organizase 
un  vasto  plan  de  instrucción  pú- 
blica. Así  mismo  hizo  publicar  ma- 
ouBcrito  un  opúsculo  titubtdo  Diá- 
logo de  los  porteros  que  se  imprimió 
mas  tarde.  Formó  parte  del  primer 
Congreso  Nacional  de  1811  como 
diputado  por  el  departamento  de 
Itata,  sieiido  nombrado  secretario 
deesa  asamblea.  Fué  asi  mismo  el 
promotor  d«  la  lei  fohre  abolición 
déla  esclavitud.  En  1K12  formó 
parte  de  la  Junta  Pati  iota  que  pro- 
mulgó la  primera  Constitución  clii- 
tona  como  secretario  de  relaciones 
Mteriores.  En  desacuerdo  con  el 
jeneral  Carrera  se  dirijió  a  Mendo- 
sa regresando  en  1814,  siendo  nom- 
hndo  por  el  jeneral  Lastra  miem- 
bro del  Senado  Consultivo.  Duran- 
te la  reconqm'sta  española  fué 
reducido  a  prisión  p(^r  el  jeneral 
Oaorio  y  deportado  a  la  ifsla  de 
J|iaD  Fernández  con  los  demás  pa- 
triotas. En  1815  el  jeneral  Osorio 
le  mandó  instruir  un  proceso  por 
IQ  participación  en  la  revolución, 
de  cuya  acusación  fué  notificado 
«n  el  presidio  de  Juan  Fernández, 
donde  la  contestó  con  la  mayor 
onerjía,  no  sin  reconocer  siempre 
la  autoridad  del  rei  de  España  en 
América.  Se  le  atribuye  con  este 
niotivo  una  carta  anónima  destina- 
da a  vindicarlo  de  su  participación 


en  la  revolución.  En  Juan  Fernán- 
dez continuó  la  redacción  de  su 
Diario  del  cual  hemos  hablado.  La 
victoria  de  Chacabuco  le  devolvió 
la  libertad.  A  su  regreso  a  Santia- 
go promovió  el  cultivo  del  tabaco 
en  Chile  y  fué  nombrado  síndico 
del  consulado  por  la  Junta  Guber- 
nativa. En  1818  fué  nombrado  por 
el  Director  Supremo  O'Higgins 
miembro  de  la  Sociedad  Amigos  de 
Chile.  En  este  año  se  fundó  la  Bi- 
blioteca Nacional,  con  diez  mil 
peso.s  que  el  Cabildo  de  Santiago 
liabía  obsequiado  al  jeueral  San 
Martin  y  que  é.ste  duió  para  di- 
cha Biblioteca.  Don  Manuel  Salas 
fué  nombrado  su  primer  bibliote- 
cario. En  1819  fué  nombrado 
miembro  de  la  Comisión  fundado- 
ra dt*l  cementerio  de  Santiago.  En 
1822  promovió  la  acufincion  de  la 
moneda  de  oobm  que  él  llamaba 
la  moneda  de  los  polares.  Su  afán 
jamas  raimado  le  inspiró  el  alivio 
y  la  desgracia  del  pueblo,  pues  pro- 
fesaba la  relijion  del  infortunio, 
procurando  el  mejoramiento  <le  las 
cárceles.  Introdujo  en  el  pais  el  cul- 
tivo del  cítñamo,  del  iiijo,  la  more- 
ra, la  higuerilla,  la  linaza,  el  gusa- 
no de  seda,  la  fabricación  de  la 
loza  vidriada,  el  tejido  de  los  jéne- 
ros  ordinarios,  dando  vida  a  todas 
las  industrias  populares.  En  1823 
formó  parte  de  la  Junta  de  Go- 
bierno que  sucedió  al  Director 
O'Higgins.  Publicó  en  esa  época 
importantes  artículos  en  El  Mer- 
curio de  Chile,  como  lo  habia  hecho 
anteriormente  en  La  Aurora  de 
Chile.  Suscribia  sus  artículos  con 
el  seudónimo  de  Salustio.  En  ese 
mismo  año  fué  electo  diputado  por 
Santiago  al  Congreso  Constituyen- 
te. Miembro  de  la  Benefíciencia  y 
de  la  Comisión  de  Policía,  cooperó 
a  cuanta  iniciativa   jenerosa   era 
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menester  en  beneficio  de  la  socie- 
dad y  del  pais.  Fué  nombrado  en- 
cargado de  negocios  de  Colombia 
por  el  jeneral  Santander  en  ese 
mismo  año,  siendo  el  primer  chi- 
leno que  representó  un  gobierno 
estranjero  en  nuestro  pais.  Eran 
mui  valiosas  las  relaciones  que  po- 
seía con  los  hombres  mas  notables 
de  América.  Escribió  un  pliego  de 
instrucciones  para  beneficiar  la  ho- 
ja de  culen^  denominado  el  té  de 
Chile,  en  la  misma  forma  que  se  ha- 
ce con  el  té  en  la  China  y  el  Japón. 
En  1838  cooperó  a  la  fundación  de 
la  Sociedad  de  Agricultura  de  San- 
tiago. En  1826  fué  Consejero  de 
Estado.  Popularmente  era  denomi- 
nado con  el  cariñoso  titulo  de  Taita 
Salas,  Falleció  en  Santiago  el  28 
de  Noviembre  de  1841.  Don  An- 
drés Bello  publicó  un  artículo  ne- 
crolójico  en  su  honor  en  El  Arau- 
cano y  don  Domingo  Faustino  Sar- 
miento un  hermoso  estudio  de  su 
vida  en  Ll  Mercurio.  Don  Manuel 
Salas  escribió  en  1811  una  Galería 
Parlamentaria  con  el  nombre  de 
Linterna  Májica  y  otros  opúsculos, 
como  los  denominados  El  golpe  de 
gracia  y  Patricio  y  Liberata,  En 
1845  se  glorificó  su  memoria  por 
don  Silvestre  ücbagavía  al  fundar- 
se la  Caja  de  Caridad.  Su  nombre 
se  ha  grabado  en  el  frontispicio  de 
la  Universidad  y  en  la  Biblioteca 
Nacional  se  conserva  su  retrato  en 
homenaje  a  su  fundador.  Salas  ha 
sido  uno  de  los  patriotas,  escrito- 
res y  servidores  públicos,  a  la  vez 
que  filántropo,  mas  ilustre  de 
Chile. 

SALAS  (José  Hipólito). — Pre- 
lado de  la  iglesia  chilena.  Nació 
en  el  pueblo  del  Olivar,  en  la  pro- 
vincia de  Colchagua,  en  1812.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en  el 


Seminario  Conciliar  de  Santiago, 
ordenándose  presbítero  mui  joven, 
por  la  precocidad  de  su  talento. 
Durante  varios  años  fué  secretario 
del  arzobispado  de  Santiago.  Se 
distinguió  como  orador  sagrado  y 
profundo  controversista  teolójico 
en  la  prensa.  Poseía  facultades 
estraordinarias  para  improvisar 
con  elocuencia,  ya  sea  en  el  pul- 
pito o  en  la .  tribuna  académica  o 
popular.  Estaba  dotado  a  la  vez 
de  grandes  facultades  de,  escritor 
polemista,  habiendo  sido  el  prínci- 
pe  de  la  iglesia  chilena  mas  bata- 
llador del  periodismo  nacional.  Sus 
brillantes  armas  de  escritor  las  lu- 
ció con  altivo  injenio  en  el  diario 
y  en  el  folleto  de  propaganda  y 
preconización  relijiosa  «y  doctrina- 
ria. En  1844  fué  incorporado  a  la 
Facultad  de  Teolojía  y  Ciencia  Sa- 
grada Je  la  Universidad,  habiendo 
versado  su  discurso  académico 
sobre  el  tema  de  La  Iglesia  Caiélica 
Apostólica  Bomanat  que  se  insertó 
en  los  Anales  de  esa  corporación 
en  ese  mismo  año.  En  1847  pro- 
nunció en  la  misma  Facultad  i^un 
notable  discurso  sobre  La  Auioridad 
Docente  de  los  Obispos  Católicos  y 
en  1848  presentó  una  memoria  his 
tórica  relativa  a  Los  Indíjenas  Ame- 
ricanos^ trabajos  que  se  insertaron 
también  en  los  Anales  de  la  Unir 
versidad  de  aquella  época.  Elevado 
a  la  dignidad  episcopal,  fué  con- 
sagrado obispo  de  la  Diósesis  de 
Concepción  el  29  de  Octubre  de 
1854.  Restauró  entonces  el  Semi- 
nario de  Concepción,  que  se  encon- 
traba clausurado  desde  el  período 
de  la  independencia.  Fundó  la 
Conferencia  de  San  Vicente  de 
Paul  y  estimuló  las  asociaciones 
relijiosas  organizadas  por  los  ca- 
puchinos, los  dominicos  y  los 
jesuítas,  en  especial  a  las  monjas 
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del  Sagrado  Corazón  y  de  la  Pro- 
videncia  que  sostenían  asilos  para 
hnár&iDos  y  formaban  hermanas 
de  caridad  para  los  hospitales. 
Desde  Concepción  fomento  el  espí- 
ritu católico  con  sus  escritos,  escri- 
biendo en  La  Libertad  Católica  de 
aquella  ciudad  y  en  la  Bevüta  Ca- 
éka  de  Santiago.    Publicó  asi- 
mismo diversos  folletos  de  coutro- 
venias,  entre  los   que    podemos 
citar  los  titulados  Los  Cementerios 
Otíii€08,  Le  mereció  especial  con- 
flagración el  estudio  de  la  libertad 
de  caitos  en  Chile,  pues  su  fervor 
lelijioeo  exaltaba  su  carácter  y  no 
lepermitia  tolerar  ninguna  otra  reli- 
ponqnenofuese  lacatólicaromana. 
Sos  folletos  y  sus  artículos  revisten 
astas  marcadas  tendencias  de  esclu- 
sivismo  relijioso.  Descolló  en  el 
Concilio  ecuménico  de  Roma  en 
1870,  pronunciando  un  hermoso 
discarsoen  latín,  siendo  vivamente 
felicitado  por  trescientos  obispos 
del  orbe  católico.  El  papa  Pió  IX, 
admirado  de  su  talento  de  orador, 
le  ofreció  una  gracia  pontiñcia  a  su 
eieodonyelobispo  Salas  le  pidióla 
fondacíon  de  una  orden  de  jesuítas 
en  Concepción  y  el  Solideo  que  su 
Santidad  usaba  en  el  Vaticano.  El 
papa  lo  instó  a  pedirle  algo  de  ma- 
yor entidad  en  su  concepto  y  el 
Mfior  Salas  le  respondió  besándole 
humildemente  la  mano  En  el  Con- 
cilio se  creyó  al  sefior  Salas  obispo 
de  España,  por  su  elocuencia,  pues 
costaba  trabajo  a  los  obispos  allí 
congregados  creer    que  un   pais 
Snd-americano  como  Chile  pudiese 
tener  hijos  de  tanta  cultura  y  tan 
emioentes.  En  1879  cooperó  en  la 
tribuna  popular  al  éxito  de  la  gue- 
rra de  Chile  contra  el  Perú  y  Boli- 
via.  Uno   de   sus  mas  hermosos 
discursos  patrióticos  fué  el  que 
pronunció  en  la  Plaza  de  Armas 


de  Concepción,  enalteciendo  qnte 
el  pueblo  reunido  en  comicio  pú- 
blico el  heroismo  de  Arturo  Prat 
en  el  combate  naval  de  Iquique, 
el  21  de  Mayo  de  1879.  Falleció  en 
Concepción  en  1883,  siendo  su 
pérdida  universalraente  sentida  én 
el  pais.  En  1888  se  erijió  un  mo- 
numento conmemorativo  a  su  me- 
moria en  su  sepulcro  en  el  Cemen- 
terio de  Concepción.  Fué  el  sefior 
Salas  uno  de  los  prelados  mas 
ilustres  de  Chile. 

SALAS  (JosK  Rafael).— Filán- 
tropo y  servidor  público.  En  1894 
fué  electo  Senador  de  la  República 
en  representación  de  la  provincia 
de  Talca.  Ha  sido  administrador 
del  hospitat  de  San  Vicente  de 
Paul  de  Santiago.  Se  ha  distingui- 
do por  la  modestia  de  su  carácter 
y  su  espíritu  filantrópico 

SALAS  DE  ERRÁZURIZ  (Me- 
lanía). — Ilustre  benefactora.  Na- 
ció en  Santiago  en  1788.  Fueron 
sus  padres  el  ilustre  patricio  don 
Manuel  Salas  y  Corbalan  y  la  se- 
ñora Manuela  Palazuelop  y  Aldu- 
nate.  Fué  el  ánjel  de  los  pobres 
en  1819  en  Santiago.  Fundó  en 
1852  la  Sociedad  de  Beneficencia 
de  Señoras  y  en  1856  la  casa  del 
Buen  Pastor,  en  la  capital.  Su  vi- 
da era  un  ejemplo  constante  de 
virtud  y  filantropía.  Fué  esposa  del 
patricio  don  Isidoro  Errázuriz  y 
Aldunate.  Falleció  en  Santiago  en 
1857,  siendo  su  memoria  venera- 
da por  sus  enseñanzas  de  caridad. 

SALAS  LA  vaquí  (Manuel). 
— Abogado,  catedrático  y  servidor 
público.  Nació  en  Santiago  el  18 
de  Diciembre  de  1856.  Fueron  sus 
padres  el  distinguido  abogado  don 
Pablo  Salas  y  la  señora  Mercedes 
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Lavaqui.  Hizo  bus  estudios  de  ha- 
maifidades  en  el  Instituto  Nació- 
sal  y  cursó  leyes  en  la  Universi- 
dad. Obtuvo  su  título  de  nhogado 
el  23  de  Marzo  de  1880.  Su  me- 
moria de  prueba  versó  pobre  el 
Derecho  de  Presas  Marítimas  en 
Chile,  estudio  legal,  de  derecho  in- 
teruHcional,  que  se  insertó  en  los 
Anales  de  la  Universidad.  Publica- 
do en  un  libro,  ha  servido  de  con- 
sulta para  resolver  las  numerosas 
dificultades  que  suscita  el  reparto 
y  la  distribución  de  las  presHS  marí- 
timas. En  1874  fué  nouibrado  pro- 
fesor de  humanidades  en  el  Insti 
tuto  Nacional,  siendo  rector  de  es- 
te estableciujiento  don  Uldarício 
Prado.  Sucesivamente  de-empeñó 
las  clases  de  Jeografía^e  Historia 
y  Gramática  Castellana.  En  1886, 
estimulado  por  sus  antiguos  maes- 
tros don  Diego  B.trros  Arana  y 
don  Miguel  Luis  Amunátegui,  se 
graduó  -con  brillo  de  profesor  es- 
traordinario  de  Derecho  Natural 
en  la  Universidad,  llamando  la 
atención  pública  el  sistema  de  sus 
doctrinas  no  solo  en  Chile  sino 
también  en  el  eslranjero.  En  efec- 
to, el  sefíor  Salas  Lavaqui  intro- 
dujo en  la  enseñanza  una  verda- 
dera revolución,  en  la  preparación 
del  estudio  del  derecho.  Antes  que 
él  fundase  e>te  nuevo  sistema,  el 
Derecho  Nntural  habla  sido  ense- 
ñado en  nuestra  Universidad  co- 
mo una  simple  esposicion  de  afo- 
rismos intuitivos  que  se  suponían 
gravados  en  la  conciencia  del  hom- 
bre por  Dios  o  pur  la  revelación  y 
que  se  suponen  idénticos  en  todos 
los  paises  y  en  todos  los  tiempos. 
El  señor  Salas  Lavaqui,  formando 
un  cuerpo  de  doctrinas  de  las  dis- 
tintas monografías  del  derecho 
formuladas  por  Spencer,  Cource- 
lle   Seneuil,    Sumner  Maine,  Te- 


rri,  Garófalo,  D'Aguanno,  Cimba- 
li  y  tantos  otros,  que  han  introdu- 
cido el  método  científico  en  el  estu- 
dio de  este  ramo,  que  él  basa  en 
la  moderna  sociolojía.  Su  doc- 
trina puede  resumirse  diciendo 
que  a* cada  grado  de  cultura  co- 
rresponde una  noción  dada  de 
principios  jurídicos,  con  lo  que  es- 
tablece que  el  derecho  es.  por  na- 
turaleza, eminentemente  evolucio- 
nista, como  todas  las  instituciones 
humanas.  El  derecho  así  concebi- 
do no  tiene  fuerza  obligratoria  co- 
mo el  antiguo  Derecho  Natural^  si- 
no que  es  un  simple  derecho  ideal 
o  un  ideal  del  derecho,  que  debe 
ser  siempre  mas  perfeccionado 
que  el  derecho  positivo.  Habia  re- 
dactado una  obra  titulada  Filosofia 
del  Derecho  conp/rme  a  los  princi- 
pios de  la  evolución,  que  en  1891 
se  encontraba  lista  para  ser  entre- 
gada a  la  prensa  cuando  le  fuá 
sustraida,  conjuntamente  con  su 
menaje  y  su  valiosa  biblií»teca,  en 
el  sacjueo  de  su  casa-habitacion  el 
29  de  Agosto  de  ese  año.  En  1880 
fué  nombrado  iefe  de  sección  del 
Ministerio  de  Marina,  en  cuyo 
puesto  le  correspondió  prestar  im- 
portantes servicios  relacionados 
con  la  íiirecfion  de  la  guerra  con- 
tra el  Perú  y  Bolivia.  A  mediados 
de  1887  se  le  nombró  sub-secreta- 
rio  del  mismo  Ministerio,  puesto 
que  sirvió  hasta  principios  de 
1891,  en  que  fué  uíunbrado  físcsl 
de  la  Caja  de  Crédito  Hipotecario. 
Desempeñó  este  importante  cargo 
de  Estado,  hasta  que  el  triunfo  de 
la  revolución  del  Congreso  de 
1891  lo  obligó  a  proscribirse  del 
pais  y  buscar  refujio  en  Europa. 
Durante  los  años  de  1892  a  1894, 
vivió  dedicado  al  estudio  y  al  per- 
feccionamiento de  sus  conocimien- 
tos    en    Derecho.    El     Congreso 
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Constituyente  de  1891,  lo  contó 
entre  sus   miembros  como  diputa- 
do por  Valparaíso.  En  la  reforma 
constitucional     que    se    preparó, 
prestó  activa  y  valiosa  coopera- 
ción.  Há  colaborado  en  diversas 
revistas  literarias  y  científicas  pu- 
blicadas en  los  últimos  veinte  años. 
Ha   traducid»   al  castellano    del 
francés,  los  Principios  del  Derecho 
de  Courcelie  Seneuil,  versión  que 
mereció  segundo  premio  en  la  es- 
posicion  universal  de  Barcelona. 
Ha  sido  director  jeneral  del  parti- 
do liberal-democrático.   Desem  pe- 
fia  con  jeneral  pre-stijio  su  cátedra 
de  Derecho  en  la  Universidad.  Ea 
tutor  de  un  Compendio  de  Jeogra- 
fia  Deteriptíva;  de  un  opúsculo  de 
Ohmvaciones  sobre  la  Ortografía 
Cüiidlana  y  de  una  edición  con 
notas  e   Índice  alfabético   de    la 
Gfomática  Castellana  de  don  An- 
drea Bello.    Asimismo   ha  tenido 
particii>acion  en  la  redacción  de  la 
Ordenanza  Naval  y  en  cuantiosos 
juicios  forenses.  Es  un  pensador 
de  talento  y  de  estensa  ilustración. 

SALAS  OLANO  (Eduardo).— 
Doctor  en  medicina  y  escritor.  Aun 
cuando  su  vida  fué   corta,    pues 
solo  vivió  treinta  años,  su  labor  fué 
larga  como  la  define  el  arte  griego. 
Recibido  de  mé  lico  y  cirujano  a 
los  veintidois  años,  en  el  corto  resto 
de  su  eziscenda  que  siguió  a  este 
período  perteneció  al   cuerpo  de 
bomberos  de  Santiago  y  al  directo- 
rio del  Partido  Liberal,  fué  perio- 
dista, médico  de  ciudad  y  profesor 
de   liceos  y  colejios   particulares. 
En  1891   redactó  el  periódico  El 
Jniransijenie,  apoyando  la  revolu- 
ción del  Congreso  de  ese  año.   En 
1894  publicó  la  importante  obra 
titulada  Historia  de  la  Medicina  en 
Chile^  que  fué  premiada  por  la  So- 


ciedad Médica.  Como  un  rasgo  de 
su  abnegación  profesional,  pode 
mos  citar  el  hecho  honroso  y  ejem- 
plar de  haber  abondonado  sus  es- 
tudios en  1887  para  consagrar  sus 
servicios  a  la  estirpacion  del  flajelo 
del  cólera.  Falleció  en  Talca,  donde 
el  diario  La  Actualidad  le  dedicó 
un  sentido  artículo  necrolójico. 

SALAZAR  (Elena).  —  Distin- 
guida escritora.  Nació  en  Copiapó 
en  1850.  Fueron  sus  padres  el  ca- 
ballero arjentino  don  Pedro  Sala- 
zar  y  la  señora  Catalina  Villanue- 
va.  Nacida  en  hogar  favorecido 
por  la  fortuna  y  eu  la  época  del 
apojeo  de  la  riqueza  de  Atacama, 
adquirió  una  educación  en  armo- 
nía con  la  posición  social  de  su 
familia.  En  1876  cooperó  a  la  fun- 
dación del  Liceo  de  niñas  de  Co- 
piapó, el  primer  estab'ecimiento 
de  su  jénero  que  se  fundó  en  Chile. 
En  este  mismo  año  se  dio  a  cono- 
cer como  escritora  ilustrada  y  de 
talento,  colaborando  con  hermosos 
artículos  literarios  en  el  diario  El 
Atacama,  de  Copiapó,  suf^critos  con 
el  seudónimo  de  Sara  E.  Lazanel, 
anagrama  de  su  nombre.  En  1877 
colaboró  con  bellísimos  artículos 
literarios  en  el  periódico  La  Mujer, 
de  Santiago.  En  este  mismo  año 
se  leyó  un  notable  discurso  suyo  en 
las  fiestas  patrias,  conmemorando 
la  distribución  de  premios  a  los 
alumnos  de  las  escuelas  públicas, 
en  el  Teatro  Municipal  de  Copiapó. 
Sus  mejores  artículos  son  los  titu- 
lados: La  Poesía,  La  Caridad,  El 
Amor  patrio.  La  Educación  de  la 
Mujer  y  El  Fanatismo,  Tradujo 
del  francés  la  obra  Escuela  Repu- 
blicana de  Emilio  de  Souvages.  En 
1878  fué  elejida  miembro  honora- 
rio de  la  Academia  Literaria  del 
Liceo    de    Copiapó.    Habiéndose 
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trasladado  a  Santiago  £ué  empleada 
en  la  sección  de  billetes  fiscales  de 
la  Moneda.  Imbuida  en  ideas  de 
misticismo  relijioso,  se  eetravió  su 
razón,  acaso  por  un  dolor  infinito  o 
una  esperanza  que  bu  fe  no  pudo 
jamas  realizar.  Falleció  en  San- 
tiago en  1901.  Su  nombre  ha  que- 
dado perpetuamente  unido  a  la 
historia  de  los  progresos  de  Ata- 
cama. 

SALAZAR  Y  VILLANUEVA 
(Erbique). — Abogado  y  escritor. 
Nació  en  Copiapó  en  184S.  Fueron 
sus  padres  don  Pedro  Salazar  y  la 
señora  Catalina  Vilianueva.  Hizo 
sus  primeros  estudios  de  humani- 
dades en  el  Instituto  Nacional  y 
cursó  leyes  en  la  Universidad.  Se 
tituló  abogado  el  21  de  Diciem- 
bro  de  1871.  Establecido  en  Co- 
piapó en  1875,  se  distinguió  como 
abogado  notable  y  como  orador 
político  en  las  asambleas  populares. 
Hizo  una  brillante  defensa  del  pe- 
riodista don  Elias  Marconí,  redac- 
tor de  El  Atacama,  en  el  jurado  de 
imprenta  promovido  por  el  joven 
periodista  copiapiuo,  redactor  de 
El  Constituyente,  Ignacio  Sánchez. 
Colaboró  con  artl'.-ulos  políticos  en 
el  disrio  El  Atacama.  Fué  aboga- 
do, en  unión  de  don  Miguel  Cru- 
chaga.  en  el  ju  ifio  sobre  internación 
de  la  miua  Loreto  en  la  Dolores 
tercera  de  Chañarcillo,  sostenido 
por  los  señores  Matta  y  Gallo  con- 
tra los  señores  Mandiola,  propieta- 
rios respectivamente  do  las  men- 
cionadas minas.  Falleció  en  Copia- 
pó en  1894,  Fra  uno  de  los  jóvenes 
talentos   mas   brillantes    de   Ata- 


SALCEDO  (Matso).— Militarde 
lalndepeudencia.  Hizo  la  campaña 
libertadora  del  Perú  en  1S20  como 


porta-eatandarte  del  escuajr 
Granaderos  a  caballo.  Este  c 
militar  se  internó  en  el  de 
estraviado  por  las  einuosidaí 
la  costa,  sembrando  con  sus 
mentas  aquellas  desoladas  \\t 
caldeadas  por  el  sol  del  trópi 
jeneral  Miller  dice  en  sus  I 
rías  que  él  contempló  aq 
blancos  despojos  como  es] 
sobre  un  mar  de  arena.  S. 
salvóde  aquella  catástrofe,  a 
a  su  juventud  y  a  su  enerjis 
dolé  imposible  socorrer  a  sui 
pañeros  de  armas.  Tomó  par 
clon  brillante  en  todas  las  ac 
de  guerra  de  aquella  mem 
campaña,  hasta  1829,  hal 
sido  ascendido  en  esa  époi»  i 
do  de  earjento  mayor  de  cabe 
Murió  en  la  batalla  de  Petoi 
1851.  Fundó  una  distíngai 
milla  de  militares.        > 

SALCEDO  (Dakibl).— 
dista  y  militar.  Formó  pái 
ejército  que  sostuvo  al  Prea: 
Balmaceda  contra  la  revol 
del  Congreso  de  1H91.  En 
pert«neció  a  la  redacción  di 
rio  La  Sepiíhlica,  de  Santiag 
cesivamente  redactó  mas  tar 
Prensa,  de  Valparaíso,  y  El  4 
de  Iquique.  En  1889  fué 
rejidor  municipal  de  Valpí 
Durante  varios  años  ha  diríj 
escuela  Blas  Cuevas  de  Val 
so.  AI  presente  forma  parte 
redacción  del  diario  La  Ln 
Santiago.  Es  un  escritor  iluí 
y  de  talento. 

SALDÍAS  (Valehtih).— 
co,  publicista  y  fílántropo. 
en  Santiago  en  1826.  Hizo  a 
tudiosde  humanidades  en  e 
tituto  Nacional  y  cursó  su  c 
profesional   en   la  Uníverai 
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en  la  antigua  Escuela  de  Medicina. 
Graduado  de  doctor  en  medicina, 
completó  su  cultura  en  un  viaje 
de  estadio  por  la  América  del  Sur. 
A  BU  regreso  fué  nombrado  miem- 
bro de  la  Facultad  de  Medicina,  en. 
1865.  Al  incorporarse  a  dicha  Fa- 
cultad, leyó  un  importante  discurso 
sobre  La8  Causas  de  las  Epidemias  y 
que  se  publicó  en  los  Anales  de  la 
Universidad  de  ese  afio.  Estable- 
cido en  Talca,  fué  médico  de  ciu- 
dad y  de  los  hospitales  de  aquella 
provincia.  En  1 870  volvió  a  San- 
tiago y  fué  nombrado  profesor  en 
la  Eacuela  de  Medicina.  Se  distin- 
guia  en  la  cátedra  por  su  especial 
talento  para  disertar  sobre  las  ma- 
terias de  su  profesión.  En  1886  fué 
dejido  diputado  por  el  departamen- 
to de  Santiago.  Falleció  en  Santia- 
go en  1887.  Profesó  la  relijion  de 
la  filantropía.  Esta  virtud  de  bene- 
factor le  mereció  los  mas  honrosos 
elojios  después  de  su  muerte.  En 
Loi  Senuinas  de  La  Union,  de  Val- 
paraíso, publicó  un  rasgo  íntimo 
de  en  vida  de  filántropo,  enalte- 
ciendo su  memoria,  el  distinguido 
periodista  don  Rafael  Egafia,  sus- 
cribiéndolo   con    el    pseudónimo 
de  Juan  de  Santiago. 


SALDÍAS  (Miguel).— Abogado 
7  servidor  público.  Nació  en  San- 
tiago en  1828.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Instituto 
Nacional  y  cursó  leyes  en  la  Uni- 
Teraidad.  Se  graduó  de  abogado 
el  7  de  Enero  de  1850.  En  1856 
foé  nombrado  rector  del  liceo  de 
la  Serena.  En  ese  mismo  afio  fué 
tejido  miembro  de  la  Facultad  de 
filosofía  y  Humanidades.  Al  in- 
corporarse a  dicha  Facultad,  leyó 
UQa  memoria  titulada  Noticias  dd 
^0  is  la  Serena^  que  se  insertó 

^loa  Anales  de  la  Universidad. 


En  1859  se  le  nombró  Ministro  de 
la  Corte  de  Apelaciones  de  la  Se- 
rena. En  1869  fué  nombrado  re- 
jente  de  dicho  tribunal,  puesto 
que  desempeñó  hasta  1874.  En 
1875  formó  parte  de  la  comisión 
de  abogados  nombrada  por  el  Su- 
premo Gobierno  para  redactar  el 
Código  de  Minería  que  se  dictó 
mas  tarde  como  lei  de  la  Repú- 
blica. 

SALDÍVAR  DE  LYNCH  (Car- 
men).— Distinguida  matrona.  Na- 
ció en  Santiago  en  1804.  Pertene- 
cía a  una  familia  de  nobles  e  hi- 
dalgos hijos  de  Espafia,  venidos  a 
Chile  a  fines  del  siglo  XVHL  Se 
distinguió  desde  mui  joven  por  su 
esquisita  cultura  y  su  espléndida 
belleza.  Dicen  sus  contemporáneos 
que  era  la  joven  mas  hermosa  de 
su  tiempo.  Descollaba  por  su  ga- 
llardía y  su  soberana  hermosura, 
en  las  célebres  tertulias  del  opu- 
lento ingles  Mr.  Carlos  Davia.  En 
1823  se  unió  en  matrimonio  oon 
don  Estanislao  Lynch  y  fundó  la 
ilustre  familia  de  su  apellido,  de  la 
cual  provienen  todos  los  marinos 
gloriosos  de  su  nombre  en  nuestra 
historia.  Hijo  suyo  era  el  vioe-al- 
mirante  don  Patricio  Lynch.  Tenia 
especial  inclinación  por  las  colec- 
ciones de  retratos  de  nombres  céle- 
bres de  Europa  y  de  América. 
Poseia  valiosos  álbums  enviados 
de  Europa  por  su  familia.  Falleció 
en  Valparaíso  en  1888. 


SALINAS  (Mahübl).— Aboga- 
do y  servidor  público.  Nació  en 
Santiago  en  1855.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Pedro  J.  láalinas  y  la  se- 
fiora  Mercedes  González.  Hizo  sus 
primeros  estudios  de  humanidades 
en  el  Colejio  de  los  padres  france- 
ses (1866  •  1869)  y  los  completó  sn 
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el  Instituto  Nacional  (J870  - 1873) 
Cursó  leyes  en  la  Universidad  y  se 
recibió  de  abogado  el  8  de  Enero 
de  1879.  En  1886  fué  nombrado 
Intendente  de  Cbiloé  y  en  1887 
Intendente  de  Atacama.  A  media- 
dos de  1889  se  le  nombró  delegado 
ñscal  de  salitreras  y  a  fines  de  1890 
Intendente  de  Tarapacá.  Durante 
la  revolución  del  Congreso  de  1 891, 
desempeñó  el[cargo  de  Ajenie  Con- 
fidencial del  gobierno  del  Presiden- 
te Balmaceda  ante  el  gobierno  de 
Francia.  Desde  esa  época  sirvió  el 
puesto  de  secretario  del  Directorio 
Jeneral  del  Pai;tido  Liberal  Demo- 
crático, contribuyendo  a  la  restau- 
ración en  el  Gobierno  de  esta  co- 
lectividad política.  En  1897  fué 
nombrado  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  Chile  en  Bolivia.  En  Setiem- 
bre de  1899  se  le  nombró  Ministro 
de  Hacienda  por  el  Presidente  don 
Federico  Errázuriz  Echauíren.  Fué 
un  Ministro  laborioso  que  supo 
captarse  el  respeto  y  las  distincio- 
nes de  todos  los  jefes  de  las  ofici- 
nas fiscales.   A  fines  de  1900  fué 
nombrado  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores.  Los  mejores  afios  de  su 
vida  los  ba  consagrado  al  servicio 
del  Estado.  En  1877  escribió  un 
estudio  legal  sobre  la  inconvenien- 
cia de  la  lenidad  de  los  jueces  y  las 
autoridades  en  los  juicios  crimina- 
les. El  bandolerismo  habia  recru- 
decido de  una  manera  alarmante 
y  la  opinión  pública  culpaba  de 
esta  desmoralización  al  Consejo  de 
Estado  y  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica por  el  abuso  que  hacian  de  la 
facultad   de  indultar.   Su  estudio 
jurídico  versó  sobre  esta  grave  si- 
tuación social  del  pais.  De  carácter 
modesto,  vive  dedicado  al  ejercicio 
de  su  profesión. 

SALINAS  (Zacabías).— Educa. 


cionista.  Nació  en  Loncomilla,  pro- 
vincia del  Maule,  en  1864.  Fueron 
sus  padres  don  Bartolomé  Salinas 
Bobadilla  y  la  sefiora  María  Teresa 
Sotomayor.  Hizo  sus  primeros  es- 
tudios en  una  escuela  pública  de 
San  Javier.  Siendo  alumno  de  esa 
escuela  fué  nombrado  preceptor 
de  ella  en  1879.  En  1884  se  incor- 
poró en  la  Escuela  Normal  de  Pre- 
ceptores, de  Santiago,  siguiendo  la 
carrera  de  maestro.  Recibió  su  di- 
ploma de  preceptor  normalista  en 
1887,  con  la  nota  de  distindoo, 
habiendo  ocupado  siempre  el  pri- 
mer puesto  en  su  curso.  Su  memo- 
ria de  prueba  para  optar  al  título 
de  preceptor  versó  sobre  Lo$  métO' 
do$  de  caligrafía^  la  cual  fue  pre- 
miada por  su  novedad  e  importan- 
cia. En  1888  fué  nombrado  profe- 
sor ausiliar  de  la  Escuela  Normal 
y  en  1889  se  le  comisionó  por  el 
Gobierno  del  Presidente  Balmaceda 
para  ir  a  perfeccionar  sus  estudios 
pedagójicos  en  Alemania,  con  la 
comisión  de  visitar  la  JEJsposidon 
Universal  de  París.  Como  resultado 
de  esta  visita  de  inspección  dirijió 
al  Gobierno  un  estenso  informe 
sobre  Mobiliario  Escolar.  En  Ale- 
mania estudió  tres  afios  en  el  Se- 
minario Real  de  Maestros  de  Dres- 
de,  asistiendo  a  las  lecciones  de 
filosofía,  pedagojía  superior,  jeo- 
grafía  e  historia  en  la  Escuela  Po- 
liténica  de  la  misma  ciudad.  Un 
año  estudió  en  la  Universidad  de 
Leipzig,  historia  de  la  filosofía  pe- 
dagójica  sistemática,  sicolójica  y 
lójica,  hijiene  pedagójica,  historia 
y  jeografía.  Estudió  así  mismo  k 
organización  primaría  y  secundaria 
del  reino  de  Sajonia.  Tuvo  el  honor 
de  ser  miembro  del  Consejo  peda- 
gójico  de  Halle  en  1892.  A  su  re- 
greso al  pais  en  1893,  fué  comido- 
nado  por  el  Gobierno  para'  visitar 
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lo8  liceos  provinciales.  Con  este 
motivo  arregló  una  serie  de  cuadros 
de  estadística  escolar  y  propuso  al 
Gobierno    reformas    diversas    en 
aquellos  establecimientos.  La  inde- 
pendencia de  sus  opiniones  y  de  su 
carácter  le  concitó  hostilidades  déla 
bepeccion  Jeneral  de  Instrucción 
Pública,  viéndose  obligado  a  reti- 
rarse de  la  enseñanza  del  Epatado. 
Fué  nombrado  profesor  del  Instí- 
tato  Internacional  norte-americano 
en  las  asignaturas  de  castellano, 
hutoria,  jeografía  y  ciencias  natu- 
rales. Contribuyó  a  la  fundación 
del  Centro  de  profesores  de  instruc- 
ción secundaria  donde  dio  confe- 
randas  sobre  educación  intelectual, 
moral  y  cívica.  Ha  coloborado  en 
li  Bemita  de  Instrucción  Primaria 
j  concurrido  a  todos  los  congresos 
científicos  celebrados  en  el  pais. 
En  1900  fué  llamado  por  el  go- 
bierno de  Costa  Rica  para  encar- 
-gizle  la  dirección  de  un  estableci- 
nuento  de  educación.  Es  autor  de 
un  libro  de  Hijiene  Escolar  y  de 
lu  fligoientes    obras:    Programa 
empUto  de  instrucción  primaria; 
JsUropolojíapedagéjica  y  Elementos 
ék  Ujiene  escolar, 

SALINAS  (Belisabio). — Inje- 
niero,  industrial  y  escritor.  Nació 
en  Copiapó  el  26  de  Marzo  de  1848. 
Fueron  sus  padres  don  Justo  Sali- 
nas y  la  señora  Pabla  Veliz.  Se 
educó  en  el  Liceo  de  Copiapó,  cur- 
sando matemáticas  para  la  carrera 
deinjeniero.  Se  distinguió  como 
matemático  notable,  siendo  profe- 
sor de  aritmética  razonada  en  el 
Idoeo.  Se  recibió  de  injeniero  en 
1871.  Fué  miembro  de  la  Sociedad 
La  Igualdad  y  de  la  Sociedad  de 
(kridad  del  Liceo  de  Copiapó.  En 
1872  se  estableció  en  Caracoles 
eomo  injeniero  de  minas  y  trabajó 


las  minas  Persei^erancia,  Beneficia- 
dora y  Caracoles,  que  le  dieron  dos 
veces  cuantiosa  fortuna.  En  el  pe- 
ríodo de  la  guerra  contra  el  Perú 
y  Bolivia,  en  1879,  prestó  servi- 
cios mui  importantes  al  ejército  en 
campaña.  Fué  uno  de  los  inicia- 
dores del  movimiento  de  cbileui- 
zacion  de  Antofagasta  en  la  Socie- 
dad La  Patria  (1876).  En  1892 
fundó  en  Caracoles  el  periódico 
titulado  El  Orden,  Colaboró  en  el 
periódico  El  Caracolino,  de  Anto- 
fagasta. Poseyó  pertenencias  sali- 
trales en  Aguas  Blancas.  Falleció 
en  Caracoles  el  28  de  Noviembre 
de  1898.  Era  un  hombre  de  espí- 
ritu cultivado  y  laborioso. 

SALVATIERRA  (Martín  de). 
— Ilustre  sacerdote.  Nació  en  Con- 
cepción en  1560.  Se  distinguió  por 
su  consagración  a  la  instrucción 
pública.  En  dos  períodos  sucesi- 
vos fué  provincial  de  la  orden  Do- 
minica a  que  pertenecía.  A  su  ini- 
ciativa se  debió  la  concesión  del 
pontítice  Pablo  V  para  establecer 
en  Santiago  una  Universidad  en 
la  época  colonial.  Obtenido  este 
privUejio,  fundó  en  Santiago  la 
Universidad  de  San  Agustín,  do- 
tándola de  un  reglamento  interior 
y  de  un  hábil  plan  de  estudio.  En 
sus  aulas  se  graduaban  los  docto- 
res seglares  y  del  clero  del  pais, 
prestando  grandes  servicios  a  la 
instrucción  pública  en  el  período 
de  la  colonia,  basta  la  fundación 
de  la  Universidad  de  San  Felipe. 
Falleció  este  ilustre  sacerdote  en 
Santiago  en  1630. 

SALVO  (Josí  DE  LA  Ceüz).— Mi- 
litar y  publicista.  Nació  en  Santia- 
go en  1842.  Se  educó  en  la  Escue- 
la Militar.  En  1860  se  incorporó 
en  el  ejército  con  el  grado  de  alfé- 
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rez  de  Artillería.  En  1861  hizo  la 
campaña    de    padifícacion  de   la 
Araucania.  En  1870  fué  nombra- 
do Comandante  Jeneral  de  Armas 
de  Lumaco  y  en  1873  emprendió 
la  campaña  de  Imperial.   Se  dis- 
tinguió en  la  jomada  de  Pulima- 
Ilin,  arrojando  a  los  indios  arauca- 
nos hacia  el  rio  Cautín.  En  1869 
formó  parte  en  la  escolta  de  honor 
que  acompañó  desde  Lima  los  res- 
tos del  ilustre  jeneral  O'Higgins 
al  ser  trasladados  a  Chile.  Ascen- 
dido al  grado  de  capitán,  se  retiró 
del  ejército  para  dedicarse  al  estu- 
dio de  las  leyes.  Se  recibió  de  abo- 
gado el  6  de  Setiembre  de  1870. 
Volvió  al  servicio  en    1879,  con 
motivo  de  la  guerra  contra  el  Perú 
y  Bolivia.  Emprendió  la  campaña 
del  litoral  del  norte  en  ese  año  y 
fué  el  director  del  parque  en  An- 
tofagasta.  Hizo  la  campaña  de  Ta- 
rapacá  y  se  distinguió  por  su  valor 
y  heroismo  en  la  batalla  de  Dolo- 
res o  la  Encañada,  en  la  que  de- 
fendió sus  piezas  de  artillería  con 
su  propio  revólver  contra  el  ata- 
que de  los  bravos  Zopitas  de  Boli- 
via. Concurrió  a  la  campaña  de 
Tacna  y  de  Lima,  habiendo  perdi- 
do un  brazo  en  uuo  de  los  puertos 
del  Perú.  En  1879  fué  ascendido 
al  grado  de  sárjente  mayor  y  mas 
tarde  al  de  coronel,  habiendo  ob- 
tenido las  medallas  que  el  Congre- 
so acordó  a  los  vencedores  del  Perú 
y  BoUvia  por  las  acciones  de  gue- 
rra  de  la  campaña.  En  1887  prestó 
sus  servicios    en  la  frontera    de 
Arauco.  Mas  tarde  se  ha  distingui- 
do como  escritor.  En  El  Mercurio, 
de  YalparaisO;  rectificó  al  escritor 
peruano  don  Ricardo  Palma  sus 
opiniones  sobre  el  asalto  y  toma 
de  Arica.  En  1889  redactó  la  Be^ 
vista  Militar,  en  Santiago.  En  1891 
fué  nombrado  fiscal  militar  por  el 


Gobierno  revolucionario  de  don 
Jorje  Montt.  Posteriormente  ha 
ocupado  un  puesto  en  el  Estado 
Mayor  Jeneral. 


SALVO    (Anjbl  Custodio). — 
Educacionista.  Nadó  en  Santuigo 
en  1838.  Se  educó  en  la  Escuela  Nor- 
mal de  Preceptores  bajo  la  direc- 
ción del  ilustre  Sarmiento.  En  1858 
se  inició  en  la  carrera  del  profeso- 
rado, rejentando  una  escuela  fiscal 
en    Valparaíso,    hasta    1870.  En 
1872  tomó  a  su  cargo  la  dirección 
de  la  escuela  Blas  Cuevas,  la  pri- 
mera escuela  laica  fundada  en  Chi- 
le, en  cuyo  puesto  permaneció  va- 
rios años  con  jeneral  aplauso.  En 
1880    fundó  en    Valparaíso,  con 
éxito  cada  dia  creciente,  ima  Caja 
de  Ahorros  Escolares,  institución 
introducida  por  primera  vez  en  el 
pais  y  la  cual  produce  los  mejores 
resultados,  principalmente  en  las 
escuelas  belgas  y  francesas.  Desde 
1879  pertenece  al  Cuerpo  de  Bom- 
beros de  Valparaíso,   al   que  ha 
prestado  valiosos  servicios,  siendo 
uno  de  ellos  la  fundación  de  una 
escuela    nocturna  de  instrucción 
primaria  para  ios  ausiliares  de  las 
diversas  compañías.  Sin  mas  ausi- 
lio  que  su  entusiasta  enerjía,  sos- 
tuvo y  dirijió  la  mencionada  escue- 
la durante  los  años  de  1881  a  1884. 
No  obstante    sus  largos  años   de 
preceptorado  y  las  amargas  decep- 
ciones que  ha  alcanzado  en  su  no- 
bilísima carrera,  posee  un  espíritu 
innovador,    dispuesto    siempre  a 
hacer  sacrificios  por  la  educación 
popular.  Ha  sido  visitador  de  es- 
cuelas en  Quillota,  Limache  y  Án- 
gel. En  esta  última  ciudad  ha  fon- 
dado una   Sociedad  de  Maestros 
para  estimular  el  preceptorado.  Se 
ha  distinguido  como  tribuno  ilus- 
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-ÍA.1ICISCO  R.) — Re- 
.^  servidor  público, 
incepción   en    1836. 
'padres  don   Francisco 
comerciante  portugués, 
>ra  Rosario  Guzman.  Se 
^en  el  Colejio   de  los  padres 
í,  en  Valparaíso.  En  1851 
dó  a  la  revolución  del  20  de 
íl,  contra  el  Gobierno  de   don 
Ihnuel  Montt.  Fué  uno  de  los  au- 
du68  agresores  del  cuartel  dearti- 
Iteda,  en  cuyo  combate  salió  heri 
do  de  bala  en  la  cabeza.   Condena- 
do a  muerte  por  sentencia  judicial, 
ti  le  conmutó  la  pena  en  destierro 
t  Oalifomia.  Regresó  al  pais  a  f a- 
tor  de  la  lei  de  amnistía,  y  volvió 
a  tomar  parte  en  la  revolución  de 
18&9.  Reducido  a  prisión  con  don 
Bidoatío  Cobos,  don  Roberto  Sou- 
per,  Riobó,  García  y  otros  conspi- 
ndoieS;  fué  deportado  a  Magalia- 
^068  en  la  fragata   Olga,  promo- 
"imáo  una  sublevación  a  bordo  y 
Iiaoiendo  rumbo  al  Callao.  Perma- 
neció en  el  Perú  tres  afios,  regre- 
nndoa  Chile  en  1862.  Tomó  ima 
participación  activa  en  el  diario  La 
fée  de  Chüe,  gozando  de   la  esti- 
mación de  don   Manuel  Antonio 
[    Hatta.  En  1865,  al  estallar  la  gue- 
[    na  contra  España,  se  dirijió  al  Pe- 
Ír  ^  rú  y  ofreció  sus  servicios  militares 
k  al  uobiemo,  asistiendo  al  glorioso 
^'  eombate  del    2  de  Mayo  de  1866, 
'    aontra  la  escuadra  española.  For- 
mado su  hogar,  en  el  Perú,  regre- 
:    sóal  pais  en  1879,  con  motivo  de 
la  gaerra  contra  el  Perú  y  Bolivia. 
JBa  1880  fué  nombrado  por  el  pre- 
aidente  Pinto,  Gobernador  de  Ma- 
gallanes.   Construyó    el    primer 
muelle  de  Punta  Arenas.   Reeleji- 
4o  pafa  ese  puesto  por  el  Gobier- 


no de  Santa  María,  promovió  la 
colonización  estranjera  de  ese  te- 
rritorio, atrayendo  de  las  islas  Mal- 
vinas ganaderos  y  capitalistas  para 
impulsar  la  agricultura  en  aquella 
rejion.  Fomentó  los  lavaderos  de 
oro  de  la  Tierra  del  Fuego.  Aten- 
dió dignamente  las  comisiones 
científicas  que  vinieron  a  Punta 
Arenas  a  observar  el  Paso  de  Ve- 
nus, del  Brasil,  Alemania  e  Ingla- 
terra, mereciendo  los  mayores  elo- 
jios  de  don  Luis  Cruls,  primer  as- 
trónomo de  Rio  Janeiro,  y  del  se- 
ñor Hanberg,  primer  astrónomo  de 
Berlin.  El  Emperador  del  Brasil, 
don  Pedro  li  de  Alcántara,  le  con- 
cedió la  condecoración  de  la  or- 
den de  la  Rosa,  en  mérito  de  sus 
servicios  a  la  comisión  de  astróno- 
mos brasileros.  El  Ministro  de  Ale- 
mania le  obsequió  un  valioso  reloj 
de  mármol  negro,  por  idénticas 
atenciones  a  la  comisión  científica 
alemana.  Permaneció  en  ese  pues- 
to hasta  1889.  Habiéndosele  ofre- 
cido por  el  Gobierno  la  Intenden- 
cia de  LlanquihuO;  rehusó  aceptar- 
la y  fué  nombrado  primer  Comisa- 
rio de  las  salitreras  en  Tarapacá. 
Falleció  el  1.^  de  Febrero  de  1894. 
Fué  un  patriota  y  abnegado  servi- 
dor público. 

SÁNCHEZ  (Dakío).— Agricul- 
tor y  servidor  público.  Nació  en 
Valparaíso  en  1850.  Fueron  sus 
padres  don  Ambrosio  Sánchez, 
distinguido  caballero  ecuatoriano 
que  fué  Cónsul  de  su  patria  en  Chile 
durante  muchos  años,  y  la  señora 
Milagro  Masenlli,  perteneciente  a 
una  respetable  familia  de  Concep- 
ción. Recibió  su  primera  educación 
del  profesor  escosez  don  Carlos 
Black.  Estudió  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional  y  cursó'  leyes 
en  la  Universidad,  habiendo  inte- 
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rrumpido  sus  cursos  en  1869.  Por 
falleciiniento  de  su  sefior  padre  to- 
mó la  dirección  de  los  intereses  de 
su  familia  y  se  dedicó  a  la  agricul- 
tura. Estando  la  agricultura  por 
esa  época  en  un  estado  embriona- 
rio, fué  uno  de  los  primeros  intro- 
ductores en  el  pais  de  las  maqui- 
narias agrícolas  de  nuevo  sistema 
para  hacer  elaboraciones  en  gran- 
de escala  en  su  propiedad  de  Punta 
de  Cortés  en  Rancagua.  Ha  perse- 
verado con  notable  ahinco  en  sus 
trabajos  de  campo.  Se  inició  en  la 
vida  política  en  1875,  durante  la 
administración  de  don  Federico 
Err^uriz,  siendo  elejido  diputado 
por  el  departamento  de  Ran- 
cagua. Su  labor  parlamentaria  en 
ese  periodo  propendió  a  la  in- 
dependencia de  los  municipios, 
apoyado  por  don  Luis  Urzúa  y 
combatido  por  don  Luis  Aldunate. 
Vencido  por  la  mayoría  del  Go- 
bierno en  esa  época,  sus  ideas  se 
han  realizado  mas  tarde  con  la  lei 
de  Comuna  Autónoma  (1891).  Se 
necesitaba  de  independencia  y 
enerjía  para  reclamar  reformas 
fundamentales  en  esa  época.  Ree- 
legido en  1878,  en  circunstancias 
que  viajaba  por  Europa,  solo  con- 
currió un  año  aesa  lejislatura.  Con 
el  propósito  de  fomentar  los  sis- 
temas de  colonización  nacional, 
leyó  en  la  Academia  de  Bellas  Le- 
tras de  Santiago  un  estenso  estudio 
titulado  Inmigración,  sosteniendo 
los  principios  iniciados  por  don 
Manuel  Montt  en  las  zonas  aus- 
trales. Ponia  de  manifiesto  la  con- 
veniencia del  desarrollo  d3  la  colo- 
nización europea  para  impulsar  el 
progreso  del  pais.  En  1891  formó 
parte  del  Congreso  Constituyente 
como  representante  del  departa- 
mento de  Quillota.  Combatió  en 
él,  con  independencia  de  carácter 


y  de  criterio,  el  proyecto  de  Banoo 
del  Estado  presentado  por  el  Mini- 
stro de  Hacienda  don  Manuel  Aiís- 
tides  Zafíartu.  Propuso  la  base  del 
Banco  de  Francia,  la  institución  mas 
sólida  de  aquel  paici  que  ha  salvado 
ala  nación  en  sus  mas  grandes  crisis 
económicas.  El  Congreso  Consti- 
tuyente  de  1891,  que  inauguró  el 
Presidente  Balmaceda,  ha  sido  uno 
de  los  mas  notables  e  independien- 
tes del  pais,  porque  se  propuso  y 
se  debatió  el  proyecto  mas  funda- 
mental de  reforma  de  la  Constitu- 
ción del  Estado.  Sus  miembros  no 
se  sometieron  jamas  a  los  propósi- 
tos  del  Gobierno.  En  1892  fué 
elejido  director  del  partido  liberal 
democrático.  En  1893  fué  desig- 
nado por  la  asamblea  de  Santiago 
a  la  de  Talca,  que  constituyó  ae 
un  modo  definitivo  el  partido  libe- 
ral democrático.  En  1894  fué  can- 
didato a  diputado  por  la  agrupa- 
ción de  Rere  y  Puchacai  y  en  1896 
se  presentó  nuevamente  por  esta 
misma  agrupación,  sin  haber  obte- 
nido del  Congreso  el  reconoci- 
miento de  su  elección.  Como  agri- 
cultor obtuvo  en  1889  primer  pre- 
mio, de  medalla  de  oro  y  diploma, 
en  la  Esposicion  de  París,  por  sus 
cereales  y  diversos  productos  de 
su  fundo.  Llevado  de  su  espíritu 
progresista,  ha  organizado  diver- 
sas espediciones  mineras  dedtro  y 
fuera  del  pais,  mui  especialmente 
para  esplorar  las  rejiones  del  Tin* 
guiririca  y  del  Neuquen.  En  las 
elecciones  de  1900  se  renovó  aa 
representación  parlamentaría  por 
el  departamento  de  Puchacai.  En 
este  puesto  se  ha  caracterizado 
como  un  activo  representante  del 
pueblo,  tratando  con  brillo  y  con  ta- 
lento, las  cuestiones  que  se  relacio- 
nan con  el  desarrollo  de  la  ríqueza 
nacional.  Sus  discursos  paríamen- 
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luios  han  Teraado  sobre  protec- 
doa  •  los  induBtriati  manuÍBcture- 
lU  7  a  la  minería.  Posee  esteosa 
flustncioii  «n  la  materia.  Ha  per- 
Inecido  a  diversaa  corporaciones, 
■  ntn  los  cnalea  podemoe  citar  la 
Sociedad  C^entffíca  de  Chile,  So- 
dadad  de  Instrucción  Primaria, 
Sociedad  Nacional  de  Agricultura, 
Sociedad  de  Fomento  Fabril  y 
lina  inslitociones  de  importancia 
dalpais. 

SANCHE^  José  Iohioio).— Pe- 
Bodista  y  tribono.  Nació  en  Co- 
papó  en  1848  y  fué  su  padre  el 
tntigno  comerciante  de  Atacama 
don  Juan  SAncbez.  Se  educó  en  el 
Oolejio  de  Minería,  fundado  por 
d  notable  educador  don  Paulino 
dal  Barrio,  precursor  del  Liceo  de 
aquella  provincia.  Joven,  eetudio- 
Bo  7  de  talento,  desde  su  mas  tem- 
prana juventud  reveló  cualidades 
■nperiores  como  escritor  y  tribuao. 
luembro  y  contemporáneo  de  esa 
javentod  brillante  y  revoluciona- 
ria de  Atacama,  que  tantos  inje- 
dím  distinguidos  y  caudillos  pres- 
tgioM»  ha  dado  a  las  letras  y  a  loa 
ptltidoB  y  al  parlamento,  como 
ft laadministracion  pública,  Igna- 
cio Sánchez  se  caracterizó  perío- 
dilta  batallador  en  el  diario  El 
CamHiHi/emte  de  Copiapó.  Asocia- 
do a  loa  periodistas  copiapinos  Ko- 
mma  Fritis  y  Ambrosio  Mandiola, 
Uio  BUS  mejores  armas  en  la  men- 
óonada  publicación,  habiendo  su- 
eedido  a  ambos  cuando  aquéllos 
bajaron  a  la  tumba  en  plena  jn- 
ventnd  y  en  pleno  brillo  de  su  ta- 
koto.  Ambrosio  Mandiola  escribió 
m  El  Coiutííwifeníe  la  necrotojfa 
da  Boman  Fritis  e  Ignacio  Sán- 
cbei  redactó  el  articulo  editorial 
4a  duelo  de  este  diario,  por  la 
Bmatte,  tan  sensible  como  deplo- 


rada en  Atacama,  de  Ambrosio 
Mandiola.Como  polemista,  Sánchez 
poseía  cualidades  estraordinariaa, 
siendo  a  la  vez  un  elegante  y  oñ- 
jinal  estilista.  Sus  facultades  de 
tribuno  lo  hacían  igualmente  sim- 
pático a  las  muchedumbres.  Be 
distinguió  en  sus  debates  políticos 
y  literarios  con  el  redactor  de  El 
Aiacama,  don  Ellas  Marconl,  y 
mui  especialmente  en  el  jurado  de 
imprenta  que  sostuvo  contra  ese 
mismo  diario,  combatiendo  al  abo- 
gado don  Enrique  Salazar.  Falle- 
ció en  Copiapó  en  1878. 

SÁNCHEZ  (Tomas  David).— 
Artista  pintor.  Era  natural  de  Tal- 
ca, hijo  del  escultor  nacional  Fran- 
cisco Sánchez.  Hizo  sus  primeros 
estadios  en  la  antigua  Academia 
de  Pintura  de  la  Universidad,  bajo 
la  dirección  del  maestro  Cíccarelli 
En  1869  fué  enviado  a  Europa, 
por  cuenta  del  Estado,  a  perfec- 
cionar sus  conocimientos  en  Ko- 
ma,  en  cuya  ciudad  se  incorporó 
a  la  Real  Academia  de  San  Lúeas. 
En  1871  obtuvo  un  segundo  pre- 
mio en  la  clase  de  pintura  en  di- 
cha Academia.  Ejecutó  en  aquella 
capital  artística  del  mundo,  her- 
mosas copias  de  las  obras  maes- 
tras del  Vaticano,  que  adquirió 
para  su  galería  don  Maximiano 
Errázuriz.  Pintó  cuadros  de  cos- 
tumbres populares  italianas,  mui 
especialmente  del  pintoresco  pue- 
blo de  Subiaco,  cerca  de  Tivoli, 
en  Ñapóles.  En  1873  se  trasladó 
a  París  y  en  1874  regresó  a  Chile, 
Su  mejor  cuadro  es  el  denominado 
El  Organista,  que  representa  no 
muchacho  tocando  an  organillo 
rodeado  de  jente  del  pueblo.  Es- 
tablecido en  su  ciudad  natal,  falle- 
ció «1  16  de  Mayo  de  1886.  M 
diario  La  Libertad  de  Talca,  y  .£1 
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Taller  Ilustrado  de  Santiago,  con- 
sagraron a  8U  memoria  hermosos 
artículos  necrolójicos. 

SÁNCHEZ  (AüBELiANo).— Dis- 
tinguido marino.  Se  educó  en  la 
E^scueta  Naval  y  se  incorporó  a  la 
marina  de  guerra  en  1849.  Des- 
pués de  una  brillante  carrera  fué 
ascendido  al  grado  de  capitán 
de  navio  el  afio  1863.  Prestó 
mui  importantes  servicios  en  el 
curso  de  la  guerra  del  Pacífico  y 
se  distinguió  en  el  combate  del 
26  de  Agosto,  de  1879.  Siendo 
comandante  del  Abtao  se  batió  de- 
nodadamente con  el  Huáscar  en  la 
rada  de  Antofagasta,  a  pesar  de 
que  tenia  que  mover  su  buque  en- 
tonces tan  inútil,  que  poco  antes 
se  habia  tenido  el  proyecto  de  ha- 
cerlo volar  como  brulote, — a  fuer- 
za de  espías.  Su  conducta  en  tan 
difícil  situación  le  valió  un  ascenso 
y  mayor  estimación  aun  de  sus 
compañeros  de  armas,  que  veian 
en  él  un  valiente  y  hábil  marino. 
Terminada  la  guerra,  fué  nombra- 
do gobernador  marítimo  del  puerto 
de  Caldera.  Murió  súbitamente  en 
su  puesto  de  deber,  el  19  de  No- 
viembre de  1888.  Su  violento  fa 
llecimiento  fué  mui  sentido  por  la 
prensa  y  el  pais. 

SÁNCHEZ  (Wfnckslao).— Be- 
nefactf>r.  Nació  en  Santiago  en 
1851.  Fueron  sus  padres  don  José 
Vicente  Sánchez  y  la  señora  Loreto 
Fulner.  Se  educó  en  el  Seminario 
Conciliar.  Presto  mui  oportunos 
servicios  a  los  pobres  durante  la 
invasión  del  cólera  en  1887.  Por 
civismo  desempeñó  varios  cargos 
concejiles. 

SÁNCHEZ  FONTECn^LA  (Ma- 
riano).— Abogado  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Santiago  en  184Ü. 


Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional  y  oarsó 
leyes  en  la  Universidad.  Se  tituló 
abogado  el  21  de  Diciembre  de 
1860.  En  1862  fue  nombrado  se- 
cretario de  la  Intendencia  de  Acon- 
cagua y  en  1863  se  le  promovió  a 
igual  puesto  en  la  Intendencia  de 
Átacama,  sirviendo  en  1864  inte- 
rinamente el  puesto  de  intendente 
de  aquella  provincia.  En  1865  fué 
nombrado  Intendente  de  la  pro- 
vincia de  Llanquihue.  En  1867 
fué  elejido  Diputado  por  el  departa- 
mento de  Petorca  y  en  1868  se  le 
nombró  Ministro  Plenipotenciario 
de  Chile  ante  el  gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Norte  América. 
Formó  parte  del  Congreso  Cons- 
tituyente de  1870,  en  represen- 
tación del  departamento  de 
Llanquihue,  elección  qué  fué  re- 
novada en  1877.  En  1875  fué 
nombrado  Ministro  de  Guerra 
y  Marina  bajo  la  administración 
de  don  Federico ErrázurizZafijEurtu. 
En  1878  fué  elejido  Consejero  de 
Estado  por  la  Cámara  dé  Diputa- 
dos. En  1881  se  le  nombró  Inten- 
dente de  la  provincia  de  Concep- 
ción y  en  1886  fué  elejido  Senador 
por  dicha  provincia.  En  1889,  &i 
el  gobierno  del  presidente  Balma- 
ceda,  fué  nombrado  primeramente 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
y  poco  tiempo  después  Ministro 
del  Interior.  Durante  la  adminis- 
tración de  don  Jorje  Montt,  se  le 
nombró  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  y  Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública.  En  1900  fué 
nombrado  Mmistro  del  Interior,  en 
el  curso  del  gobierno  de  don  Fe- 
derico Errazuriz  Echáurren.  Eín 
1901  fué  nombrado  Ministró  Ple- 
nipotenciario en  España.  Su  versa- 
ción en  los  negocios  públicos  le  ha 
permitido  figurar  con  prestijio  en 
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k política,  en  la  administración  y 
m  k  diplomacia. 

SÁNCHEZ  FONTECILLA 
(Btabuto). — Servidor  público.  Da- 
jante  k  administración  de  don  Jo- 
d  limnel  Balmaceda,  desempeñó, 
«idos  épocas,  el  Ministerio  de 
OiMcrt  y  Marina.  Poco  después 
flvf  ncimbrado  Intendente  de  San- 
üigo^  baeiéndoee  popular  por  su 
Uwriofiiáad.  En  1884  fué  elejido 
dfpatado  al  Congreso.  Posterior- 
MDte  7  en  especial  en  el  período 
M  ffpuemo  de  don  Federico  Erra- 
lU&Bdiáurien,  ha  sido  propuesto 
pna  Mimatro  de  Estado. 

8ANDERS0N  (Domingo  Ab- 
mo). — Distinguido  escritor.  Na- 
da en  Copiapó  el  12  de  Mayo  de 
19b.  Fueron  sus  padres  el  distin- 
KQDdoiojeniero  ingles  Mr.  Santiago 
Smdsnion  y  la  respetable    señora 
•koamafia  dofia  Manuela  de  Za- 
«lay  Agnirre.  Su  señor    padre 
MrieDeda  a  una  distinguida  fami- 
Bllnilámca  y  su  señora  madre  era 
kya  del  un^iero  don  Jerónimo  de 
Cjmda  j  Colon  y  de   doña  Juana 
djr  Agome,  hermana  del  marques 
di  Ibotepio.  Por  la  descendencia 
-éi^n  abuelo  materno,  don  Jeróni- 
Mí  de  Zavala  y    Colon,  el    señor 
4Íi|dbrBon  proviene  de  la  ilustre 
lÉAiádeloa  condesde  Villa  Señor, 
jjbJoi  marqueses  de  Valle  Umbro- 
■Wj  marqueses  de  la  Puente  y  So- 
Ifpaiyor.  Bata  familia  se  ha  com- 
'fjMto  de  cuatro  va^nes,    de  los 
Útím  don  David  Sanderson,  inje- 
É&HO  f  éaorítor,  murió  ahogado  en 
ilntiárajio  del    vapor  Atacama; 
4(B  Bautiago,  injeniero  agrícola, 
'■^tíitió  en  el  desierto  de  Atacama 
ipiliaberse  conocido  jamás  su  mis- 
tÉAoio  fin,  y  don  Guillermo,  inje- 
9Im  da  ininaa  e  industrial,  cayó, 


en  una  noche  de  nevazón,  en  un 
pique  de  Caracoles.  Don  Domingo 
A.  Sanderson  se  educó  en  el  cole- 
jio  de  Le  Brun,  educacionista  fran- 
cés que  practicaba  el  sistema  de 
Lancáster  o  sea  la  enseñanza  mu- 
tua inventada  por  Andrés  Bell,  en 
Londres  en  1789.  Guiado  por  su 
amor  al  estudio  y  sus  inclinaciones 
naturales,  se  consagró  al  cultivo  de 
las  letras  y  al  periodismo  en  sus 
primeros  afios  juveniles.  Sin  des- 
cuidar  sus  lecturas  favoritas,  que 
eran  las  de  los  filósofos  racionalis- 
tas del  siglo  XVm,  en  1843  fo- 
mentó la  industria  minera  de  Ata- 
cama.  Con  este  motivo  ha  reco- 
rrido los  principales  centros  de 
actividad  de  aquella  rica  provinciay 
fué  colaborador  industrial  del  mi- 
llonario don  Matías  Cousiño.  En 
1866  fundó  en  Vallenar  el  periódi- 
co titulado  El  Huasquino^,  primera 
publicación  que  viera  la  luz  en  esa 
ciudad,  la  cual  fué  redactada  por 
don  Román  Fritis.  En  esta  impor- 
tante publicación  colaboró  con 
sus  artículos  y  poesías  espirituales 
el  festivo  y  orijinal  escritor  de 
costumbres  Pedro  Diaz  y  Grana, 
que  suscribía  sus  producciones  in- 
telectuales con  el  pseudónimo  de 
'  SebcuHan  Cangalla.  En  1858  fun- 
dó en  Copiapó  el  periódico  deno- 
minado Él  Norte^  del  que  fué  re- 
dactor el  viejo  diarista  don  Rafael 
Vial.  En  1862  fué  miembro  de  la 
sociedad  de  beneficencia  denomi- 
nada la  Fraternidad  de  Atacama^ 
fundada  en  Copiapó  por  los  herma- 
nos Anjel  Custodio  y  Pedro  León 
Gallo,  de  carísima  memoria.  En 
1864  fué  elejido  rejidor  municipal 
en  su  pueblo  natal.  Perseverando 
en  su  laborintelectual,  ha  prestado 
su  concurso  iutelijente  e  ilustrado 
a  los  siguientes  diarios:  La  Bepú- 
bUea.  de  Santiago,  en  1870;  i?/ Da- 


■ 


210 


SAN 


nlCOIORASIO 


SAN 


ber,  deValparaÍBO,  en  1878;  £1  Ato 
cama  y  El  Constituyente,  de  Copk- 
pó.  En  1879  redactó  en  Vellenar 
et  periódico  político  titulado  El  Li- 
heral,  en  el  cual  aoatuvo  las  candi- 
daturas para  diputados  al  Congre- 
so de  ees  departamento,  de  don 
Nicolás  Naranjo  y  de  don  Enlojio 
Allendee.  En  1884  colaboró  en  Et 
Tarapacá,  de  Iquique,  y  en  1886, 
87  y  88,  ha  cooperado  con  sub  tra- 
baioB  al  óxito  de  £3  Huaica  Aluno 
y  La  Situadon  de  Vallénar.  En 
1888  ioBertó  en  este  último  perió- 
dico una  compilación  eBOOJida  de 
todo  lo  que  se  ha  escrito  en  prosa 
y  verso  sobre  Safo,  trabajo  curioso 
e  inetmctivo  que  revela  el  codocí- 
mieDto  que  tiene  de  los  clásicos 
antiguos.  Ese  mismo  ano  publicó 
en  La  Situación  la  crónica  secalar 
de  la  Curia  Romana  intitulada 
Paaguino  y  MarforiOf  estudio  de  la 
obra  de  Próspero  Pereira  y  Glamba 
sobre  los  mármoles  parlantes.  Sus 
numerodOB  e  interesantes  trabajos 
circulan  en  la  preosasusoritos  oonel 
pseudónimo^árñtro  Oordon  de  San 
Simón,  versando  en  su  jeueralidad 
sobre  filosofía  positiva  y  doctrinas 
del  libre  pensamiento.  En  1888  y 
89  residió  en  Huasco  Alto  y  Valle- 
Qsr  impulsando  la  industria  mi- 
nera, siendo  en  este  último  afio  ad- 
ministrador del  establecimiento  de 
fundición  de  Agua  Amarga.  Mas 
tarde  ae  trasladó  a  la  ciudad  de 
Parral,  desde  donde  colaboró  en 
los  diarios  de  Chillan  La  Discusión, 
La  Igualdad  y  El  Barbero  Enl897 
se  trasladó  a  Valparaíso  y  colaboró 
en  losdiariosXa  Tribuna  y  El  Pue- 
blo. Conserva  inéditos  los  siguien- 
tes trabajos:  Catecismo  del  Libre 
Pensador,  con  uq  prólogo  del  doc- 
tor don  Juan  Serapio  Lois;  Safo, 
compilación  escojida  de  todo  cuan- 
to se  ha  publicado  en  prosa  y  ver-  ] 


so  sobre  la  célebre  poetisi^  tn 
cion  castellana  del  trances  de 
Memorias  de  Judas,  eacñtas  p' 
Petmccelli  de  la  Oattína,  no' 
escritor  italiano.  Catecismo  1 
blietmo  dd  Lñre  Pemador,  Jfi 
BetrospeeÜva  atravesiela  flü 
y  Breves Basfos de  lavida  áe 
taire.  8a  paaioa  fitv<«ita  H  el 
dio  de  la  filooofta. 

SANDOVAL(JnA«  Matto 
Distinguido  mihtar.  Nació  a 
Vega  de  Itata,  en  et  d^utrtBn 
de  Coelemu,  provincda  de  Oot 
don,  el  6  die  Enero  de  ISSf 
educó  en  el  Uceo  de  Conoen 
en  1856.  En  1860  faé  nomb 
catedrático  de  ese  estableoimj 
de  educación.  En  1866  y  ooo 
tivo  de  la  guerra,  contra  Bif 
86  incorporó  en  el  ejército,  enti 
dose  en  el  batallón  9°  de  Unai 
organizó  en  Concepción  el  ooi 
dante  Silva  Chávei.  En  ese  oa 
militar  hizo  la  campaña  de  An 
En  1867  concurrió  a  la  fomu 
de  la  lluea  del  Halleco  raí  An 
ocupada  a  ta  eazon  por  laa  ti 
rebeldes  de  aquel  territorio,  ei 
filas  del  4.°  de  linea.  En  1870 
al  7."  de  línea  y  aaietió  a  la  fti 
cion  de  Cañete  y  del  fuerte  de 
gueco.  En  1871  fué  nomb 
ayudante  de  la  Escuela  t^ta 
Santiago  y  en  1877  ayudante* 
Inspección  Jeneral  del  ejénñto 
1879  se  le  nombró  profeáor  y  i 
liante  de  la  Escuela  Militar  } 
ese  mismo  afio  emprendió  la  ( 
pafia  de  Antofagasta  en  la  gn 
contra  el  Perú  y  Bolivia.  Comb 
bizarramente  en  los  combatí 
batallas  de  Tacna,  Loe  Anji 
Chorrillos  y  Uiraflorea.  Deapoe 
la  rendición  de  Lima  pasó  al  t 
llon  movilisado  Cuneó  y  [ 
despuea  fué    nombrado  aega 
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jefedd  parque  jeneral.  En  1883 
Renombrado  comandante  de  po- 
liefádel  Callao,  puesto  que  desem- 
pefió  OOD  la  mayor  competencia 
mk  la  desocupación  del  Perú  por 
6Í  qéndto  de  Chile.  A  fines  de  ese 
Ido  86  le  nombró  primer  atildante 
de  la  Comandancia  Jeneral  de  Ar- 
mi8  de  Concepción.  En  1888  fué 
nombrado  gobernador  del  departa- 
mento de  ^chacal.  En  1891  pres- 
tó 108  servicios  militares  al  presi- 
dente constitucional  don  José  Ma- 
me! Balmaceda.  Retirado  del  ejér- 
etto,  ha  continuado  sirviendo  al 
piie  en  el  profesorado  del  Liceo 
de  Concepción. 

8ANFÜENTES  (Salvador).— 
Abogado,  majistrado  administrati- 
10  y  poeta  ilustre.  Nació  en  San- 
tii¿o  el  2  de  Febrero  de  1817.  Fue- 
ran 108  padres  don  Salvador  San- 
foeotee  y  la  sefiora  María  Merce- 
des Torree.  Se  educó  en  el  Institu- 
to Nadonal  y  en  la  Universidad, 
í  eoffló  leyes  y  se  recibió  de  abogado 
el  18  de  Mayo  de  1842.  Fué  discí- 

Cdel  ilustre  sabio  venezolano 
AndresBello,  quien  lo  conoció 
en  1833  en  la  casa  de  comercio  de 
•a  sefior  padre.  Desde  mui  joven 
le  dedicó  al  estudio  de  la  literatura 
nbiversal,  conociendo  con  perfec- 
eion  loa  idiomas  latino,  italiano, 
fianoee  e  ingles.  Hizo  notables  tra- 
jacdones,  en  1831  y  1832,  en  pro- 
al j  verso,  del  latín,  del  ingles  y 
del  francés,  entre  otras  obras  La 
Jmrmalm  Idberiada,  del  Tasso;  La$ 
Mvjieas  y  La  Eneida  de  Virjilio; 
Lo$  Anales  de  Tácito  y  diversas  y 
notables  producciones  del  barón 
deHmnboldt,  Byron,  Victor  Hugo, 
Voltaire  y  otros  eminentes  pensa- 
doras y  poetas.  Conocía  a  fondo  el 
arte  de  la  pintura  y  pintaba  paisa- 
jes nacionales.  Compuso  un  testo 


de  Jeografía  y  un  Manual  de  dibu- 
jo y  escribió  un  estudio  analítico 
del  poema  La  Araucana  de  Erci- 
Ha.  En  1834  publicó  en  El  Arau- 
cano una'  traducción  del  poeta 
francés  Racine.  En  1836  fué  nom- 
brado oficial  de  la  legación  de  Chi- 
le en  el  Perú  y  en  1837  se  le  nom- 
bró Oficial  Mayor  del  Ministerio  de 
Ju8ticia.  En  1842  cooperó  al  mo- 
vimiento literario  que  inició  el  emi- 
nente publicista  don  José  Victori- 
no Lastarria  en  El  Semanario  de 
Santiago.  Colaboró  en  esa  primera 
revista  literaria  nacional  con  una 
hermosa  leyenda  en  verso  titulada 
El  Campanario,  obra  orijinal  e 
inspirada  que  marca  un  rumbo  y 
un  punto  de  partida  a  la  literatura 
chilena.  En  ese  mismo  afio  fué 
nombrado  secretario  de  la  Univer- 
sidad que  acababa  de  fundarse. 
Sucesivamente  publicó,  en  los  afios 
1844, 1846, 1847, 1848, 1849, 1860 
y  1852  una  memoria  titulada  Tra- 
bajos de  la  Universidad,  En  1845 
fué  nombrado  Intendente  de  Val- 
divia y  en  1846  fué  elejido  diputa- 
do al  Congreso  por  los  departa- 
mentos de  Vallenar  y  Freirina.  En 
1846  se  le  nombró  ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  cargo  que  desem- 
peñó hasta  1849,  habiendo  sido 
ese  período  de  constante  labor  para 
desarrollar  la  enseftanza  popular. 
En  1855  fué  nombrado  Ministro 
de  la  Corte  de  Apelaciones  de  San- 
tiago y  en  1856  se  le  elijió  por 
unanimidad  Decano  de  la  Facultad 
de  Filosofía  y*  Humanidades  de  la 
Universidad,  puesto  para  el  cual 
fué  reelejido  en  varios  períodos 
consecutivos  En  1857  fué  nombra- 
do por  segunda  vez  Ministro  de 
Justicia  e  Instrucción  Pública. 
En  1862  presentó  a  la  Uni- 
versidad una  memoria  estadísti- 
ca sobre   la   provincia  de  Valdi- 
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yia  y  en  1865  una  memoria  bi6tó> 
rica  sobre  las  Misiones  en  la  Pro- 
vincia de  Valdivia,  En  1868  fué 
nombrado  ministro  de  la  Corte  Su- 
prema de  Justicia.  Su  obra  mas 
notable,  aparte  de  sus  poemas  poé- 
ticos, es  la  memoria  histórica  que 
en  1850  escribió  por  encargo  de  la 
Universidad,  con  el  título  de  Chile 
desde  la  bataUa  de  Ghaeabueo  hasta 
la  de  Maipü,  En  1851  fué  nom- 
brado presidente  de  la  Sociedad  de 
la  Reforma.  En  1853  colaboró  en 
el  periódico  El  Museo,  dirijido  por 
don  Diego  Barros  Arana,  y  en 
1857  en  la  Eevista  de  Ciencias  y 
Letras.  Desde  1831  hasta  1858  pu- 
blicó las  siguientes  obras  poéticas, 
que  constituyen  uno  de  los  mas 
hermosos  florones  de  la  literatura 
chilena:  Caupoliean,  drama  (1831- 
1835);  Leyendas  y  Obras  Dramáti- 
cas (1840-1860);  Bicardo  y  Lucía  o 
La  Destrucción  de  la  Imperial 
(1857);  Teudo  o  Memorias  de  un 
Solitario  (1858]  Otra  de  sus  com- 
posiciones poéticas  es  la  titulada 
Inani.  Falleció  en  Santiago  el  17 
de  julio  de  1860.  En  1863  se  pu- 
blicó una  edición  de  sus  dramas 
inéditos.  En  ese  mismo  afio  publi- 
có en  París  el  literato  colombiano 
don  José  María  Torres  Caicedo  su 
notable  obra  titulada  Ensayos  Bio- 
gráficos,  y  en  su  primer  volumen 
le  consagró  el  primer  capítulo,  ho- 
menaje americano  que  honra  alta- 
mente su  memoria.  El  sefior  San- 
fuentes  escribió  sus  memorias  que 
han  servido  para  la  composición  del 
libro  que  con  el  titulo  de  su  nombre 
dedicó  a  su  vida  en  1866  el  esclare- 
cido literato  don  Miguel  Luis  Amu- 
nátegui.  Se  recordarán  siempre  sus 
poemas  Inani  y  Huentemagu,  por- 

Íue  se  refieren  a  la  historia  patria, 
il  Campanario,  es  célebre  en  los 
anales  literarios  nacionales  porque 


inició  una  era  de  desenvolvimiento 
intelectual  de  la  sociabilidad  <dá- 
lena.  En  1873  se  inangaró  sa 
busto  en  bronce  en  la  oolumna 
dedicada  a  conmemorar  a  Io6  es- 
critores chilenos,  erijida  en  lá  Ala; 
meda  de  las  Delicias.  El  sefior 
Sanfuentes  contribuyó  como  es- 
critor y  hombre  de  Estado  d  pro- 
greso inicial  de  las  instítudonos 
Eolítíoas  y  sociales  qne  forman  la 
ase  del  Congreso  de  la  Repú- 
blica. 

SANFUENTES  (BNBiQira  Sal- 
vádob). — Abogado,  estadista  y  di- 
plomático. Nació  en  Santiago  sn 
1848.  Fueron  sos  padres  el  ilastie 
Doeta  y  hombre  de  Estado  óxm 
Salvador  Sanfuentes  y  Torres  y  la 
sefiora  Matilde  de  Andenaegai. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidi^tas 
en  el  Instituto  Nacional  y  <»iirsó 
leyes  en  la  Universidad.  Obtovo 
su  título  de  abogado  el  3  de  Enero 
de  1870,  consagrándose  oon  Ind- 
miento  al  ejercicio  de  sa  proís» 
sion.  En  1869  formó  parte  de  la 
Sociedad  de  Instrucción  Primaria, 
de  Santiago,  en  la  que  cooperó  ood 
activo  entusiasmo  a  la  edaoacioo 
popular.  En  1870  se  apartó  de  las 
tareas  forenses  para  dedicarse  a 
empresas  mercantiles,  en  las  qne 
se  labró  una  cuantiosa  fortuna  qne 
le  permitió  acometer  grandes  ns* 
gocios  agrícolas.  Sus  labores  del 
campo  no  le  impidieron  consagrar 
su  tiempo  al  estudio  de  los  pío* 
blemas  económicos  y  políticos  de 
las  nacionalidades  modernas,  ad- 
quiriendo amplia  ilustración  en  las 
finanzas  públicas.  En  1888  fué 
elejido  diputado  al  Congreso  por 
el  departamento  de  Rancagna  ▼ 
en  ese  mismo  afio  lo  nombró  Mi- 
nistro de  Hacienda  el  Presidents 
don  José  Manuel  Balmaceda.  Poop 
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tiempo  después  fué  nombrado  Mi- 
nistro de  Industria  y  Obras  Pú- 
biicsB  En  ambos  puestos  se  carac- 
terizó como  un  notable  adminis- 
trador público,  conquistándose  las 
flmpatias  del  pais.  A  fínes  de  ese 
afio  se  retiró  del  Ministerio  con 
motivo  del  proyecto  de  procedi- 
mientos  de    exámenes    aprobado 
Kr  el    Ck)n8ejo    de   Instrucción 
íblica.  A  principios  de  1889  vol- 
vió al  Ministerio  de   Industria  y 
Obres  Públicas,  contribuyendo  al 
hermoso  plan  de  obras  fiscales  que 
deearrolló  en  ese  período  el  Presi- 
JenieBalraaceda.  Efectuó  un  via- 
je de  estudio  y  de  administración 
eoD  el  Presidente  Balmaceda  a  las 
povincias  del  norte,  recorriendo 
eipedalroente    Atacama,   ATitofa- 
guta  y  Tarapacá,  obedeciendo  al 
propósito    manifestado     en     sus 
meoeajes  al  Congreso  por  el  Pre- 
sidente Balmaceda,   de  nacionali- 
zar la  industria    salitrera.    Poco 
después  fué  nombrado    Ministro 
dd  Interior,  en  cuyo  puesto  sus 
partidarios  prestijiaron  su  candi- 
danuH  a  la  presidencia  de  la  Re- 
pública. Esta  actitud  política  pro- 
dojo  un  movimiento  de  oposición 
de  los  partidos  representados  en 
el  Congreso,  que  dio  lugar  a  la  re- 
nuncia de  su  candidatura  presi- 
dendal  en  1890.    No  obstante  la 
Ofmara  de  Diputados  le  dio   un 
▼oto  de  censura  sin  haberlo  oido, 
viéndose  obligado  a  renunciar  su 
paesto  de  secretario   de    Estado. 
Faé  reemplazado  en  el  Gobierno 

Er  el  Ministerio  presidido  por  don 
ilisario  Prats,  que  logró  calmar 
Cr  breve  tiempo  la  ajitacion  de 
I  partidos  de  oposición.  La  re- 
ttamcñon  de  los  poderes  públicos 
produjo  un  movimiento  político 
touoendental.  Los  partidos  de  opo- 
i^  que  coa  derribar  del  poder 


al  pefior  Sanf  uentes  no  hablan  con- 
seguido su  objeto,  cual  era  el  de 
ejercer  predominio  sobre  la  acción 
del  Presidente  de  la  República  en 
la  designación  del  nuevo  majistra- 
do,  hicieron  estallar  la  revolución 
del  Congreso  contra  el  Ejecutivo 
el  7  de  enero  de  1891.  La  inter- 
vención electoral  que  se  censura- 
ba en  el  Presidente .  de  la  Repú- 
blica tomó  así  el  carácter  predomi- 
nante en  el  Congreso,  encamán- 
dose en  la  revolución  armada  con- 
tra el  Gobierno  constitucional.  El 
seftor  Sanfuentes  permaneció  ale- 
jado de  la  política  durante  el  pe- 
ríodo de  la  revolución,  sin  prestar 
ningún  apoyo  al  Presidente  Bal- 
maceda, cuyo  sacrificio  se  consu- 
mó con  el  triunfo  de  la  revolución. 
La  oposición  revolucionaria  que 
acusaba  al  sefior  Balmaceda  de  in- 
tervenir en  favor  de  la  candidatu- 
ra presidencial  del  sefior  Sanfuen- 
tes, hizo  solidario  a  éste  del  pro- 
nunciamiento armado  que  el  Pre- 
sidente de  la  República  resistió  en 
cumplimiento  de  la  Constitución. 
El  sefior  Sanfuentes  se  apartó  del 
señor  Balmaceda  y  lo  abandonó  a 
su  propia  suerte,  no  obstante  de 
haberse  comprometido  en  la  gue- 
rra civil  por  su  causa.  Después  del 
predominio  de  la  revolución  en  el 
poder,  el  sefior  *  Sanfuentes  no 
prestó  ningún  concurso  al  partido 
liberal  caído  y  solo  en  1893  volvió 
a  militar  en  sus  filas  por  haber  si- 
do elejido  miembro  del  Directorio 
Jeneral  por  la  Convención  celebra- 
da en  Talca.  Designado  presidente 
del  partido  liberal-democrático, 
fué  apresado  y  desterrado  a  Co- 
piapó  con  los  demás  directores  del 
partido,  en  el  Gobierno  revolucio- 
nario de  don  Jorje  Montt,  en  vís- 
peras de  las  elecciones  que  debían 
renovar  el  ^Congreso.   El  triunfo 


214 


SAN 


DIOCIONÁBIO 


SAN 


electoral  que  el  partido  liberalde- 
mocrátíoo  obtuvo  el  4  de  Marzo  de 
1894,  alcanzando  a  elejir  por  el 
voto  popular  veintiún  represen- 
tantes en  el  Congreso  bajo  la  im- 
posición del  estado  de  sitio,  devol- 
vió su  libertad  al  sefior  Sanf  uentes 
j  a  los  demás  directores  del  par- 
tido. Desde  esa  época  ha  tenido, 
como  Senador  por  la  provincia  de 
Coquimbo,  la  representación  del 
partido  liberal-democrático  en  el 
Congreso,  habiendo  alcanzado  el 
ejercicio  de  las  leyes  reparadoras 
de  los  empleados  públicos  y  de  los 
militares  que  sirvieron  a  la  admi- 
nistración Balmaceda,  obedeciendo 
a  su  deber  y  a  las  leyes.  En  el  pe- 
riodo del  Gobierno  del  señor  don 
Federico  Errázuriz  Ik^háurren,  se 
asoció  con  el  partido  a  esa  admi- 
nistración, llevando  al  Gobierno  el 
influjo  de  la  colectividad  política 
cuya  dirección  tenia.  En  el  Con- 
greso se  ha  caracterizado,  ya  como 
Ministro'  o  como  Senador,  como 
orador  parlamentario  notable  por 
sus  conocimientos  legales  y  en  fi- 
nanzas. Sus  discursos  parlamenta- 
rios sobre  cuestiones  económicas, 
han  llamado  con  justicia  la  aten- 
ción del  pais  y  sus  principios  eco- 
nómicos se  han  cumplido  en  ma- 
teria de  conversión  metálica.  En 
las  postrimerías  de  la  administra- 
ción de  don  Federico  Errázuriz 
Ecbáurren  fué  nombrado  Ministro 
de  Chile  en  Francia,  puesto  diplo- 
mático que  desempeña  al  presen- 
te. Personalidad  política  acentua- 
da, por  su  influencia  en  los  nego- 
cios públicos,  ha  sido  vivamente 
combatido  por  sus  adversarios  y 
noblemente  acompañado  por  sus 
amigos  y  partidarios. 

SANFUENTES  (Juan  Luis).— 
Abogado  y  servidor  público.  Na- 


ció en  Santiago  el  27  de  diciembre 
de  1858.  Fueron  sus  padres  el  es- 
tadista y  poeta  ilustre  don  Salva- 
dor Sanfuentes  y  Torres  y  la  se- 
ñora Matilde  Andonaegui.  ELiso 
sus  estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional  y  cursó  leyes  en 
la  Universidad,  recibiendo  su  títu- 
lo de  abogado  el  6  de  Mayo  de 
1 879.  Desde  esa  época  se  dedicó  a 
las  operaciones  mercantiles  y  bur- 
sátiles, en  las  que  ha  adquirido 
cuantiosa  fortuna.  Miembro  del 
partido  liberal,  fué  electo  diputado 
en  1888,  por  el  departamento  de 
Coelemu.  En  1891  prestó  su  no- 
ble y  leal  concurso  al  Gobierno  del 
Presidente  Balmaceda.  En  ese  mis- 
iho  año  fué  elejido  diputado  ti 
Congreso  Constituyente,  al  cual 
llevó  valioso  continjente  de  activi- 
dad y  de  preparación  política.  Ha 
sido  miembro  del  directorio  jeue- 
ral  del  partido  liberal  democrátíoo, 
al  cual  pertenece  desde  1891,  ha- 
biendo participado  de  sus  adversi- 
dades y  de  sus  triunfos.  En  1888 
fué  nombrado  Consejero  de  la  Oa- 
ja  Hipotecaria.  El  I.""  de  Marzo  de 
1901  fué  nombrado  Ministro  de 
Hacienda  por  el  Presidente  Errá- 
zuriz Echáurren.  Poniendo  en  evi- 
dencia notables  dotes  de  financista 
y  administrador  público,  continuó 
en  ese  puesto  durante  el  período 
de  la  vice-Presidencia  de  la  Repú- 
blica del  señor  Aníbal  Zafiartu  y 
al  iniciarse  la  administración  del 
Presidente  don  Jerman  Riesco.  Su 
programa  económico  fué  la  con- 
versión metálica  según  las  aplica* 
cienes  del  réjimen  regular  de  pa- 
pel-moneda. Estableció  la  fiscali- 
zación directa  del  Ministro  de  Ha- 
cienda en  todos  los  gastos  públiooe 
de  su  ramo.  Presentó  al  Congreso 
el  proyecto  de  ley  que  establees 
derechos  sobre  los  alcoholes  que 
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«6  al  presente  lei  de  la  República, 
creando  ana  renta  ordinaria  de 
maa  de  veinte  millones  de  pesos 
asnales.  Asimismo  propuso  la 
cnadon  de  cajas  de  ahorros  en 
todas  las  ciudades  de  la  República 
Ha  sido  uno  de  los  Ministros  de 
Hadenda  mas  laboriosos  y  de  pro- 
lidad  públicamente  reconocida  que 
d  pais  ha  tenido  a  su  servicio,  con 
dotes  preclaras  de  verdadero  hom- 
bn  de  Estado. 

BANFÜENTES  (Aníbal).— 
Abogado  y  político.  Se  educó  en  el 
Institato  Nacional  y  cursó  leyes  en 
la  Universidad.  Obtuvo  su  título 
de  abogado  el  28  de  ayo  deM  1875. 
Ifiembro  del  partido  liberal,  formó 
parte  del  Congreso  Constituyente 
m  1891,  prestando  leal  y  patrióti- 
co concurso  al  Grobierno  del  Fresi- 
éatíB  Balmaceda  en  el  curso  de  la 
nvolodon  del  Congreso.  Posterior- 
mente ha  sido  miembro  del  direc- 
torio Jenéral  del  partido  liberal  de- 
mocrátioo.  En  1892  colaboró  en  el 
diario  £a  Bepúblicaj  de  Santiago, 
OOQ  artículos  bobre  jurisprudencia 
DoUtíca  de  los  tribunales  estableci- 
00  por  la  revolución  triunfante. 
Ha  sido  candidato  a  Diputado  por 
ke  departamentos  de  Osorno  y  de 
Banoagna  en  varios  períodos  elec- 
tontea.  Es  un  abogado  prestijioso 
aihufarado. 

8ANPÜENTES  Y  TORRES 
(VloxvTx). — Abogado  y  servidor 
público.  Nació  en  Santiago  en 
1880.  Taeron  sus  padres  don  Sal- 
vador Sanfuentes  y  la  señora  Ma- 
na Mercedes  Torres.  Se  educó  en 
el  Inetítuto  Nacional  y  en  la  Uni- 
venidad.  Obtuvo  su  título  de  abo- 
gado el  28  de  Agosto  de  1847.  Su 
memofria  de  prueba  versó  sobre 
«onomia  política,  con  el  título  de 


Libertad  del  Comercio,  la  cual  se 
publicó  en  los  AncUei  de  la  Univer- 
sidad. Escribió  un  Proyecto  de  Cé- 
digo  Civil,  concordado  con  los  Có- 
digos estranjeros  mas  importantes. 
En  1851  tomó  una  participación 
activa  en  la  política  militante  con- 
tra el  Gobierno  del  Presidente  Rui- 
nes. Mas  tarde  combatió  la  admi- 
nistración del  Presidente  Montt. 
Fué  Diputado  ajT  Congreso  en  va- 
rios períodos,  representando  al  de- 
partamento de  la  Union.  Durante 
la  administración  Santa  María,  fué 
electo  Senador  por  la  provincia  de 
Valdivia.  La  campaña  política  que 
le  dio  celebridad  histórica,  fué  la 
acusación  pública  que  entabló  en 
1868  contra  la  Corte  Suprema  da 
Justicia.  Se  distinguió  como  abo- 
gado notable  en  el  foro  y  como 
orador  parlamentario  en  el  Con- 
greso. Falleció  en  Santiago  en  1892. 

SANHUEZA  (César  Auousto). 
— Abogado  y  majistrado.  Nació  en 
los  Anjeles  el  8  de  Agosto  de  1861. 
Fueron  sus  padres  don  José  San- 
hueza  Latorre  y  la  sefiora  Clorinda 
Fuentealba.  Hizo  sus  estudios  de 
humanidades  en  el  Liceo  de  los  An- 
jeles y  los  completó  en  el  Colejio 
del  Salvador,  en  Santiago,  y  en  el 
Instituto  Nacional.  Cursó  leyes  en 
la  Universidad  y  se  recibió  de  abo- 
gado el  13  de  Enero  de  1885.  Su 
memoria  de  prueba,  para  optar  al 
título  forense,  versó  sobre  El  adul- 
terio, responsabilidad  jurídica  de 
los  cónyu'jes.  Fué  profesor  del 
Liceo  Rafael  Valentín  Valdivieso 
y  del  Liceo  de  Ñiflas  de  la  sefiora 
de  Banderas,  en  Santiago.  En  1891 
fué  nombrado  juez  de  letras  de 
San  Fernando  y  en  1899  promotor 
ñscal  de  la  misma  localidad.  En 
1900  fué  nombrado  juez  de  letras 
de  la  Union.  Se  ha  distinguido  co- 
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mo  periodista  notable,  siendo  re- 
dactor del  periódico  La  Justicia, 
de  San  Fernando,  en  el  que  pro 
movió  debates  ruidosos  y  trascen 
dentales  sobre  doctrinas  sociales 
Ha  sido  miembro  y  director  de  di 
versas  sociedades  literarias  y  po 

Salares  de  Santiago  y  San  Fernán 
o.  En  1891  prestó  su  concurso  al 
Presidente  Balmaceda  combatien- 
do la  revolución  dfll  Congreso.  Pos- 
teriormente ba  servido  con  toda 
lealtad  al  partido  liberal  democrá- 
tíco. 


SANHUEZA  (Akdeeb).— Abo- 
gado y  majistrado.  Nació  en  Con- 
cepción en  1830.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Instituto 
Nacional  y  cursó  leyes  en  la  Uni- 
versidad. Se  recibió  de  abogado  el 
26  de  Noviembre  de  1863.  Su  me- 
moria de  prueba  para  optar  al  tí- 
tulo profesional  versó  sobre  dere- 
cho administrativo,  con  el  título  de 
El  Poder  Municipal,  la  que  se  in- 
sertó en  los  Anales  de  la  Universi- 
dad. Durante  un  período  de  quin- 
ce afios  desempeñó  el  puesto  de 
juez  de  letras  en  Chillan.  Después 
faó  promovido  al  cargo  de  Minis 
tro  de  la  Corte  de  Apelaciones  de 
Concepción.  En  1888  se  le  nom- 
bró Ministro  de  la  Corte  de  Apela- 
ciones de  Santiago. 

SANHUEZA  LIZARDI  (Ra- 
fael).— Abogado,  escritor  y  servi- 
dor público.  Nació  en  Santiago  en 
1862.  Adquirió  su  primera  educa- 
ción en  la  Escuela  Normal  de  Pre- 
ceptores en  1867.  Titulado  precep- 
tor de  Estado,  se  le  nombró  direc- 
tor de  la  Escuela  número  1,  dn  San 
Fernando,  en  1868.  En  ese  mismo 
afio  tuvo  a  su  cargo  la  Escuela 
número  2,  de  Santiago.  En  4873 
fué  preceptor  de  la  escuela  del  ba- 


ttdlon  7.^  de  línea.  En  este  afio  re- 
nunció el  preceptorado  para  ocm- 
sagrarse  al  estudio  de  las  leyes  en 
la  Universidad.  Se  .recibió  de  abo- 
gado el  12  de  Mayo  de  1876.  Sa 
memoria  de  prueba  para  su  título 
de  abogado  tuvo  por  tema  Algunos 
artículos  dd  Código  Cinü.  Este  estu- 
dio jurídico  se  insertó  en  los  Ama- 
les déla  Universidad,  Fué  príxtñBOT 
en  ese  tiempo  del  Colejio  del  Sal- 
vador. En  1876  se  distinguió  oomo 
tribuno  popular  en  las  asambleas 
políticas,  sustentando  la  candida- 
tura presidencial  del  eminente  jm- 
blicista  don  Benjamín  Vicufia  Ha- 
kenna.  Hizo  su  feliz  estreno  de 
orador  en  los  comicios  púUioos 
que  tenian  lugar  en  el  antiguo  tea- 
tro El  Dorado.  Su  consagración  a 
las  tareas  del  foro»  le,  permitíenm 
formarse  bien  pronto  un  regalar 
patrimonio,  con  el  cual  emprendió 
un  viaje  de  estudio  a  Europa^  re- 
corriendo principalmente  !Espafla. 
Fruto  de  esa  escursion»  boa  sido  sa 
hermoso  e  instructivo  libro  Vuife 
en  España,  que  ha  sido  moi  ocMpí* 
trovertido  en  la  prensa  nacíond, 
admirado  en  la  JSsposicion  Uni- 
versal de  Barcelona  (1888)  i  publi- 
cado en  una  segunda  edicioa  de 
lujo  por  la  célebre  casa  editora  de 
GHrnier,  de  Paris.  En  1882  fué 
elejido  Diputado  suplente  por  el 
departamento  de  Caupolican.  Eq^ / 
ese  período  lejislativo  tuvo  ocasión  -; 
de  tomar  parte  en  el  debate  en  que  : 
se  trataba  de  quitar  a  los  jueoea  la 
facultad  de  ser  nombrados  oom- 
promisarios  de  sociedades  anóni- 
mas. Los  dos  discursos  que  pro^ 
nuncio  sobre  e^a  materia,  oontra 
la  opinión  del  Minintro  de  Justida 
don  José  Eujenio  Vergara  y  .la' 
mHyoiía  de  la  Cámara,  lo  reoó- 
meudaron  como  juicioso  pensador, 
pues  sostuvo,  con    honrades  da 
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eoDnoekm68|  que  no  era  absoluta- 
Mito  eónTeniente  estrechar  el 
pornuir  de  loa  majistrados  de  la 

S.  8i  se  quería  establecer 
eu  la   administración 
Bn  efecto,  ha  sido  un 
pnioioio    sistema    el  de    fijar 
un  «msa  renta  a  los  miembros 
de  ioi    tribunales    de    justicia, 
MÉiede ese  modo  se  ha despres- 
^pNO  la  judicatura  haciendo  de 
mmamtí,  en  yei  de  una  profe- 
Moa  honroaa,  un  medio  de  salva- 
áOBjptta  loa  inválidos  del  foro. 
Ift  1886  volvió  al  Congreso  co- 
bo tipreaentante    del   departa - 
MilD  de  (Siiilan.  Terció  entonces 
«  d  debate  histórico  que  tuvo 
hgut  oon  motivo  de  la  funosa  in- 
tomkoion  que  el  partido  conser- 
MÍv  inició  contra  el  ministerio 
BrinMoeda  7  la  mayoría  parla- 
Mjtui^  Bn  sus  discursos  sostuvo 
4«í  soto  esdatia  un  partido  de  ideas 
«k  nación^  7  era  el  liberal,  el 
Cttd  lo  constituía  todo  el  pais  y 
feÜRa  llii^do  a  cabo,  todas  las  re- 
tmm  ialudablee  que  hadan  el 
Mpaao  y  la  ventura  de  la  repú- 
Hml  Bn  1886  propuso  a  la  C&- 
VOí  vn  proyecto  de  lei  pidiendo 
kliipiMon  de  la  2.»  sala  de  la 
'QMa  da  Apeladonee  de  Santiago, 
llhmut  que  suscitó  gran  sensa- 
ción en  la  apocada  sociedad  que 
toine  kM  grandes  adelantos  de  la 
ilfém.  Bl  aefior  Sanhueaa  Lizardi 
IHÍiivdooii  enerjla  y  elocuencia  su 
ÜOM,  siendo  esa  campaña  parla- 
jüntaria  un  verdadero  triunfo  para 
W  talento.  Tomó  parte  después  en 
ladiaMaion  del  ferrocarril  trasan- 
Sbd,  que  sostuvo  como  una  impe- 
iéom  wnvfniencia  nacional.    Bn 
!U|8T  foé  entusiastamente  aplau- 
t  ra  actitud  valiente  en  el  Oon- 
10  por  MíhMe,  de  Chillan,  en 
imao  V  oondeniudo  eftodio 
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político,  en  ^1  cual  se  establecen 
sus  méritos  de  orador  y  de  abne- 

Sdo  servidor  público.  En  1888 
é  elejido  nuevamente  diputado 
or  el  departamento  de  Chillan  y 
a  continuado  sirviendo  con  el 
mismo  patriotismo  la  ardua  labor 
parlamentaria.  Posteriormente  ha 
representado  al  departamento  de 
Santiago  en  el  Congreso  y  en  1901 
emprendió  nuevamente  viaje  a 
fiuropa,  recorriendo  Italia  y  Fran- 
cia. En  1889  colaboró  en  el  diario 
La  Época  y  mas  tarde  en  El  Fe- 
rrocarriL  Reúne  los  talentos  del 
orador  y  del  escritor,  siendo  un 
abogado  notable. 

SANHUEZA  PACHECO  (Aa- 
DBBs).— Abogado  y  servidor  públi-^ 
co.  Es  oriundo  de  Concepción  y 
cursó  humanidades  en  el  Laceo  de 
aquella  ciudad.  Hizo  sus  estudios 
de  leyes  en  la  UDÍversidad  hasta 
graduarse  de  abogado  el  12  de  Ju- 
nio de  1878.  En  1881  fué  nom- 
brado juez  de  letras  suplente  de 
Concepción  y  en  ese  mismo  alióse 
le  nombró  Delegado  del  departa- 
mento .de  Nacimiento  en  la  con- 
vención liberal  de  Valparaíso  que 
proclamó  candidato  a  Presidente 
de  la  BepúbUca  a  don  Domingo 
Santa  María.*  A  fines  deeseafio' 
fué  nombrado  secretario  de  la  In« 
tendencia  de  Concepción  y  en  1888 
se  le  nombró  catedrático  de  Código 
Civil  del  Liceo  de  eea  misma  du- 
dad. Idas  tarde  fué  nombrado  pro- 
fesor de  Economía  Política  del  mis- 
mo establecimiento.  Bn  el  curso  de 
tres  períodos  l^;ales  desempefió  d 

Sueste  de  Prorarador  munidpal 
e  ese  departamento.  Bn  1889  fué 
nombrado  abogado  de  la  Empresa 
de  los  Ferrocarriles  del  Estado. 

SAN   LOBBÑZO  (OonvAvaA 
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de). — Monja  de  oríjeu  indíjena. 
Nadó  en  Arauco  en  el  período  de 
la  conquista  penineulary  habiendo 
sido  cautiva  de  los  españoles  en  la 
guerra  de  la  dominación  colonial, 
se  incorporó  al  monasterio  de  las 
Monjas  Agustinas  en  Santiago. 
Durante  cuarenta  afios  cargó  el 
hábito  relijioso  de  esa  comunidad. 
Vivió  rodeada  de  la  fama  que  le 
conquistaron  sus  virtudes  y  falle- 
ció en  el  claustro  de  Santiago  en 
1641.  El  obispo  Villarroel  honró 
BU  memoria  con  una  oración  fú- 
nebre. 

SAN  MARTIN  (Pbdeo).— Mili- 
tarde  la  Independencia.  Prestó  muí 
especiales  servicios  en  la  guerra 
de  emancipación.  Se  distinguió  en 
las  oampafias  de  1813  y  1814  en 
la  rejion  del  sur.  Desempeñó  nu- 
merosas e  importantes  comisiones 
oñciales  en  ese  período  histórico. 
Tuvo  a  su  cai^  la  peligrosÍBima 
tarea  de  conducir  cañones  de  grue- 
so calibre,  en  el  invierno  de  ISIS, 
de  Concepción  a  Chillan  para  el 
asedio  de  esa  plaza.  Falleció  en 
Concepción  en  1834,  cuando  ya 
estaba  cimentada  la  República. 

SAN  MARTIN  (Juam  Josí).— 
Valiente  y  glorioso  militar.  Nadó 
en  Chillan,  en  el  seno  de  una  fa- 
milia de  campesinos,  en  1840.  Tu- 
vo por  hogar  rústica  cabana  en  las 
montañas  del  Nuble.  Se  educó  en 
los  bosques  de  su  pueblo  nataL  la- 
brando maderas  con  sus  padres. 
£n  1864,  siendo  todavía  un  niño, 
se  enroló  de  soldado  raso  en  el 
antiguo  4.0  de  línea.  Ascendió  a 
cabo  en  1855  y  a  sarjento  en 
1857.  Un  año  mas  tarde  (1858), 
recibió  sus  despachos  de  alfé- 
rez en  mérito  de  sus  buenos  ser- 
vicios. £n   1859  obtuvo  el  grado 


de  teniente  de  ejérdto,  por  haber- 
se distinguido  en  la  batalla  de 
Maipon,  defendiendo  al  gobierno 
constitudonal  dedonMani^Montt 
contra  las  fuerzas  revoludonariaB 
mandadas  por  el  caudillo  popular 
don  José  Miguel  Carrera  Fonted- 
lia.  En  1867  se  le  ascendió  al  gra- 
do de  capitán.  Durante  diez  afioa 
concurrió  a  las  campañas  de  pad- 
ñcacion  de  la  Aracuanla,hadéndo- 
se  notar  por  su  sin  igual  faravurm 
en  los  combates  de  Ckotin  y  Trai- 
guén. Al  estallar  la  guerra  del  Pa- 
cífico contra  el  Perú  y  Bolivia  en 
1879,  emprendió  la  campaña  del 
norte  como  jefe  de  un  ouerpo  mi- 
litar. Concurrió  a  laa  acdoúea  de 
guerra  del  litoral  desde  Antojh- 
gasta  hasta  Arica,  singularisándoee 
en  la  batalla  de  l?acna.  Rindió  he- 
roicamente la  vida  por  la  patria  en 
el  asalto  y  rendidon  del  Mono  da 
Arica,  donde  su  valor  lo  hÜEO  dea- 
collar  como  en  Calao^  Su  bri- 
llante y  gl&rioso  sacrificio  ha  sido 
enalteddo  por  el  historiador  na- 
cional don  Benjamín  Vicuña  Mac- 
kenna  en  su  obra  memorable  titu- 
lada AUnm  de  la  Gloria  de  Chile. 

SAN  MARTIN  (Cosi«).— Ar- 
tista pintor.  Nadó  en  Valparaíso 
en  1850.  Hizo  sus  estudios  en. la 
Academia  de  Pintura  de  la  Uni- 
versidad y  perfeccionó  sus  eonod- 
mientos  en  Europa  en  1872.  Se  ha 
distinguido  como  un  pintor  notable 
en  cuadros  históricos  y  en  escenas 
de  &milias,  entre  las  que  podemoa 
citar  su  hermoso  lienzo  La  Leditra 
que  existe  en  el  salón  de  Bellaa 
Artes  de  la  Quinta  Normal,  y  el 
cuadro  histórico  la  Apaiéirii  de 
Prat.  Una  de  sus  primeras  obnuí 
de  pintura  fué  el  cuadro  denomi* 
nado  Ejecución  de  don  Juan  de 
Padilla^  el  héroe  ibérico  que  oaató 
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6D  «metoépicoal  ilustre  poeta  chi- 
kDO  don  Pedro  León  Gallo.  Varias 
de  808  obras  han  obtenido  honro- 
sos premios  en  diversos  concursos 
irUMooB  nacionales.  Desde  hace 
rnnohoB  afios  es  profesor  de  dibu- 
jo en  la  Escuela  de  Bellas  Artes, 
mtbiendo  formado  alumnos  dis* 
túgnidos  en  el  arte  de  la  pintura. 
El  Befior  San  Martin  ha  sido  uno 
de  los  fundadores  del  arte  de  la 
pintara  en  Chile. 

SAN  BÜGUEL  (Josbfa  db).— 
Bafijiosa.  Fué  la  fundadora  del 
'  nomurterío  de  las  Rosas  de  Santia- 
ga  La  primera  priora  de  su  co- 
flraoidad  fué  Sor  Laura  Rosa  de 
fian  Joaquín  en  1754. 

SANTA  CRUZ  (Vicbnti).— 
Abogado  y  diplomático.  Nadó  en 
IMipilla  en  1849.  Fueron  sus  pa- 
dree don  Joaquín  Santa  Cruz  y  la 
sefiora  Mercedes  Vargas.  La  fami- 
lia Santa  Cruz  es  natural  de  Astu- 
rias y  proviene  del  marqués  de 
Santa    Cruz,  gran  almirante   de 
Garlos  V,  don  Cristóbal  de  Santa 
Cruz  y  Llórente,  cuya  nobleza  se 
eleva  al  afio  de  1135.  Fué  el  fun- 
dador de  la  familia  en  Chile  el  je- 
nenü  don  Juan  Ignacio  de  Santa 
Gnus  y  Torres,  que  casó  en  Santia- 

S,  en  1719,  con  dofia  Mercedes  de 
[va  y  de  la  Vanda  y  fué  el  pri- 
mer alcalde  de  Santiago  en  1737. 
Don  Vicente  Santa  Cruz  y  Vargas 
faño  mu  estudios  de  humanidades 
«n  el  Instituto  Nacional  y  cursó  le- 
yes en  la^Universidad,  habiéndose 
recibido  de  abogado  el  4  de  Junio 
de  1870.  En  el  ejercicio  de  su  pro- 
fesión se  ha  hecho  notar  como  ilus- 
trado jurisconsulto.  Durante  varios 
afios  ftié  profesor  de  Filosofía  y  De- 
reého  Natural  en  el  Liceo  de  Val- 
parsisn.  En  diversos  períodoR  lo- 


jislativos  ha  sido  Diputado  al  Con- 
greso por  los  departamentos  de 
Chillan,  Valdivia  y  Quillota.  La 
ciudad  de  Valparaíso  le  es  deudo- 
ra de  la  fundación  de  la  Sociedad 
Protectora  de  la  Infancia,  de  cuya 
institución  de  caridad  ha  sido  vice- 
presidente. Se  ha  distinguido  no 
tablemente  en  la  carrera  diplomá- 
tica y  como  escritor.  Adicto  a  los 
estudios  históricos,  posee  un  archi- 
vo de  documentos  valiosos  colo- 
niales, conociendo  a  fondo  la  je- 
nealojía  de  las  familias  chilenas. 
En  1886  fué  nombrado  Ministro 
Plenipotenciario  de  Chile  en  el  Bra- 
sil. Le  correspondió  la  delicada 
misión  de  restablecer  la  cordiali- 
dad de  relaciones  con  aquella  na- 
ción amiga,  lijeramente  alteradas 
a  consecuencia  de  la  renuncia  del 
representante  del  Brasil  don  FeU- 
pe  López  Neto,  presidente  y  arbi- 
tro brasilero  en  los  Tribunales  Arbi 
trales  chilenos  encargados  de  resol- 
ver las  reclamaciones  internacio- 
nales orijínadas  por  la  guerra  del 
Paciñco.  Su  misión,  aunque  secre- 
ta, alcanzó  prestijiosa  resonancia 
en  América,  mereciendo  las  mas 
altas  distinciones  del  Emperador 
don  Pedro  11  de  Braganza  y  de  la 
sociabilidad  de  Bio  Janeiro.  El  se- 
ñor Santa  Cruz  fué  condecorado 
Sor  el  Emperador  con  la  gran  cruz 
e  la  Orden  de  la  Rosa  del  Brasil. 
En  1888  fué  nombrado  Ministro 
Plenipotenciario  de  Chile  en  Ale- 
mania é  Italia.  Recorrió  casi  todos 
los  paises  de  Europa.  De  Liglate- 
rra  importó  animales  vacunos  para 
su  hacienda  de  Pocochai.  En  1895 
fué  nombrano  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  Chile  ante  los  gobier- 
nos del  Uruguai  y  Paraguaí,  siendo 
recibido  con  las  mas  singulares 
distinciones  en  Montevideo  y  en  la 
Asunción.  DiBfrutó  d^  la  mayor 
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confianza  del  presidente  Idiarte 
Borda,  en  el  Unignai,  y  fué  el  pri- 
mer Ministro  de  Chile  que  visitó 
el  Paraguai.  En  1896  fué  nom- 
brado Ministro  de  Chile  en  el  Pe- 
rú, mereciendo  atenciones  esquisi- 
tas  de  la  culta  sociedad  limefia  y 
del  Presidente  Piérola.  Renunció 
este  puesto  en  1898  para  dedicarse 
a  asuntos  particulares.  Es  un  di- 
plomático de  espíritu  fino  y  de- 
senvuelto y  de  una  cultura  variada 
y  estensa.  En  1902  ha  publicado 
una  serie  de  artículos  en  la  prensa 
sobre  los  límites  de  las  provincias 
de  Tarapacá,  Tacna  y  Arica,  que 
han  suscitado  una  polémica  de  ca- 
rácter internacional. 

SANTA  CRUZ  (Joaquih). — 
Abogado  y  servidor  público.  Na- 
ció en  Melipilla  en  1 845.  Fueron 
sus  padres  don  Joaquín  Santa 
Cruz  y  la  sefiora  Mercedes  Vargas. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional  y  cursó 
leyes  en  la  Universidad.  Se  recibió 
de  abogado  el  16  de  Abril  de  1866. 
En  ese  afio  fué  nombrado  profe- 
sor de  filosofía  y  literatura  del 
Liceo  de  Copiapó,  cargo  que  ejer- 
ció hasta  el  afio  de  1870.  Durante 
ese  tiempo  ejerció  su  profesión 
forense  en  la  capital  de  Atacama. 
En  el  Liceo  de  aquella  ciudad  tu- 
vo discípulos  distinguidos,  que 
han  brillado  en  la  política  y  en  las 
letras,  entre  los  que  podemos  ci- 
tar al  crítico  y  tribuno  Rómúlo 
Mandiola,  al  polemista  y  orador 
don  Joaquín  Walker  Martínez  y  a 
los  injenieros  Francisco  Sayago  y 
Augusto  Orrego  Cortez.  A  su  re- 
greso a  Santiago  en  1871,  fué  nom- 
brado primeramente  rector  del  Li- 
ceo de  San  Fernando  y  después 
Juez  de  Letras  de  aquella  ciudad. 
En  1878  fué  nombrado  abogado 


y  secretario  de  la 
cia  de  Aduanas.  En^lSTO  oe  to 
nombró  Visitador  de  Aduanas  y 
delegado  fiscal  en  los  territoríoa 
perú-bolivianos  ocupado^  por  las 
armas  chilenas  durante  la  guerra 
del  Pacífico.  En  1881  fué  aeereta- 
rio  de  la  comisión  administrativa 
de  salitres  y  de  guano.  Iki  1891 
fué  nombrado  intendente  de  Acon- 
cagua y  posteriormente  de  Ooo- 
cepcion,  puesto  que  renunció  en 
1894.  En  1882  fué  eleiido  diputa- 
do de  oposición  ai  Gobierno  San- 
ta María,  por  el  departamento  de 
Chillan.  En  1881  tomó  una  parte 
activa  en  favor  de  la  revótááoia 
del  Congreso  contra  el  Gk>biemo 
del  Presidente  Balmaoeda.  De 
acuerdo  con  la  junta  revoluciona- 
ria de  Santiago,  contribuvó  a  la 
fuga  del  vapor  Maipo.  Habiéndo- 
se trasladaao  a  Iquique,  regresó 
a  bordo  del  blindado  AlmirímlB 
Cochrane,  encontrándose  en  k 
bahía  de  Valparaíso  durante. las 
batallas  de  Concón  y  Pladlla.  En 
1894  fué  electo  Senador  por  la  pro 
vincia  de  Bio-Bio.  Dedicado  a  la 
agricultura  en  la  hacienda  de  Ba- 
madilla  de  Copiapó,  ha  cultivado 
con  éxito  el  té  de  la  China  en  aque- 
lla zona  semi-tropical.  Pertenece  al 
partido  radical  y  se  ha  distingui- 
do como  un  buen  ciudadano. 

SANTA  CRUZ  (Ricabdo).— 
Heroico  miUtar.  Nació  en  la  aldea 
marítima  de  Cartajena,  ubicada 
en  el  departamento  de  Melipilla, 
en  1847.  Fueron  sus  padres  don 
Joaquín  Santa  Cruz  y  la  sefloia 
María  Mercedes  Vargas.  Se  educó 
en  la  antigua  Academia  Militar,  en 
1861,  bajo  la  dirección  de  su  deu- 
do el  jeneral  Aldunate.  En  18>66 
se  incorporó  al  ejército  como  al- 
férez del  rejimiento  2.^  de  línea. 
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En  la  eampafia  de  Caldera  y  se 
hitíó  eo  Calderilla  con  motivo  de 
ii  gaeria  oon  Espafia,  al  lado  de 
Eleaterio  Ramírez.  En  1868  y  69 
«pedidoDÓ  en  la  Araacanía.  En 
1874  fné  ayudante  y  profesor  de 
k  Escuela  MiUtar.  En  1877  fué 
nombrado  segundo  jefe  de  los  Za- 
ptdorea  y  emprendió  nuevamente 
k  eampafia  de  la  Araucanía.  Al 
lobrevenir  la  guerra  del  Pacíñco 
OÍ  1879,  emprendió  la  campaña 
oontra  el  Perú  y  Bolivia,  haciendo 
primeramente  la  de  Antofagasta. 
Be  encontró  después  en  las  bata- 
llas de  Pisagua,  Tara  paca  y  Tacna, 
rindiendo  la  vida  por  la  patria  en 
eita  última  acción  de  guerra.  Du- 
lante  su  permanencia  en  las  selvas 
de  Arauco,  Ricardo  Santa  Cruz  se 
reveló  artista  haciendo  al  lápiz  el 
rvtrato  de  su  esposa  y  de  madera 
da  los  árboles  seculares  de  Luma- 
00  hs  dos  cunas  de  sus  hijos.  Co 
no  Francisco  Bilbao,  se  hizo  los 
moaUes  de  su  estancia,  y  a  seme- 
jiDxa  de  Ney  en  la  prisión  tocaba 
aormoniosamente  la  flauta,  y  aqnel 
oorazcm  tan  tierno  y  aquella  mano 
tao  ddicada  debían  constituir  el 
Uroe  que  peleó  vigoroso  por  su 
bandera  en  las  laderas  de  Tarapa- 
ei  y  que  murió  valiente  en  las 
candentes  arenas  del  Alto  de  la 
AKania.  |E1  cultivó  la  guerra,  co- 
mo el  arte  sublime  del  patrio- 
tkmo! 

SANTA  CRUZ  (José  María). 
Distinguido  marino.  Nació  en  Car- 
tajona,  departamento  de  Melipilla, 
en  1860.  Fueron  sus  padres  don 
Joaqnin  Santa  Cruz  y  la  señora 
María  Mercedes  Vargas.  Se  educó 
an  la  antigua  Academia  Militar  en 
18M.  Después  pasó  a  la  Escuela 
Naval  de  Valparaiso.  Graduado  de 
gnaidk -marina,   fué    enviado    a 


Europa  por  el  Gobierno  a  perfec- 
cionar sus  conocimientos.  Ingresó 
primeramente  a  la  escuadra  inglesa 
y  después  formó  parte  de  la  escua- 
dra francesa,  donde  completó  su 
instrucción.  Al  estallar  la  ^erra 
del  Pacífico,  regresó  al  país  y  se 
incorporó  a  la  escuadra  de  guerra, 
emprendiendo  la  campaña  del 
norte.  Asistió  al  asalto  y  toma  de 
Pisagua,  como  teniente  segundo  de 
la  corbeta  O'Higgins,  Se  distinguió 
por  su  arrojo  y  su  actividad  en  el 
combate,  conduciendo  tropas  a  tie- 
rra en  medio  del  fuego  de  fusilería 
y  artillería  del  enemigo,  habiendo 
salido  herido  en  un  brazo.  Se  ha 
distinguido  especialmente  en  la 
aplicación  de  torpedos  y  es  autor 
de  un  notable  libro  sobre  Lo$  tor- 
pedos en  los  combates  marUimúi^  que 
le  ha  merecido  los  mas  honrosos 
elojios  de  los  jefes  superiores  de  la 
marina.  En  el  gobierno  del  vice- 
almirante don  Jorje  Mentt,  fué  as- 
cendido al  grado  de  capitán  de 
navio.  Se  retiró  del  servicio  activo 
de  la  Armada  en  el  curso  de  la  ad- 
ministración de  don  Federico  Errá- 
zuriz  Ek^háurren. 

SANTA  CRUZ  (Santiago).— 
Abogado  y  majistrado.  Nació  en 
Santiago  el  4  de  Enero  de  1864. 
Fueron  sus  padres  don  Santiago 
Santa  Cruz  y  la  sefiora  Dolores 
Artigas.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Colejio  del  Salva- 
dor, dirijido  por  el  antiguo  educa- 
cionista  don  Juan  José  Rojas  Ca- 
rrefio.  Cursó  leyes  en  la  Universi- 
dad y  se  recibió  de  abogado  el  4 
de  Enero  de  1884.  En  su  período 
de  estudiante,  fué  oficial  de  pluma 
en  los  ministerios  de  Ebdenda  y 
de  Justicia.  En  1883  se  trasladó  a 
Valparaiso,  haciendo  su  práctica 
forense  en  el  juzgado  de  comercio 
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del  gobieruo  constitucinal  del 
mmtBl  Pinto.  Herido  en  uu  comba- 
i  fué  destinado  al  cuerpo  de  invá- 
idee.  En  1834  se  dedicó  a  la  ense- 
taBsa  primaria,  poseyendo  conoci- 
■isiitoe  de  contabilidad  y  como 
■dlgnfo,  siendo  nombrado  precep- 
br  en  la  escuela  pública  de  Renca. 
^  1860  fué  premiado  por  la  Uni ver- 
con  un  diploma  y  una  medalla 
oío,  en  mérito  de  ser  el  mejor 
tor  del  departamento  de  San- 
.  Fué  jubilado  en  1868,  con 
te  afios  de  servicios,  después 
til  haber  sido  un  buen  soldado  de 
^kpatria  y  un  digoo  ciudadano. 

[  8ANTA  CRUZ  Y  HENRI- 
^  QDBZ  (RupsBTo). — Artista  musi- 

4L  Nació  en  Santiago  en  1840. 

Seo  sos  primeros  estudios  musi- 
^  jaln  bajo  la  dirección  del  maestro 
'  UriuDO  Aquiles  de  Malavasi,  de* 

iaándoee    con  especialidad  a  la 

falta,  en  el  ejercicio  de  cuyo  ins- 
'hnmento  ha  llegado  a  ser  un  ver- 
Ueio  j  noteble  maestro.  Mui  jó- 
Ita  formó  parte  de  la  orquesta  del 
Mttoo  Teatro  de  la  República,  que 

«fa£a  situado  en  la  calle  del  Puen- 
.%  entre  las  de  las  Rosas  y  Santo 
.Bomingo.  Mas  tarde  formó  parte 
yhh  orqueste  del  Teatro  Munici- 
¡pll  en  la  época  de  la  compañía  lí- 
íüea  dirijida  por  la  artista  italiana 
Aninda  Corradi  de  Pantanelli. 
áonsagrado  a  la  enseñanza  muei- 
ed|  se  ha  distinguido  como  profe* 
SQT'fonnando  numerosos  y  distin- 
«sdos  discípulos.  En  1880  inició 
te  publicación  del  periódico  ilústra- 
lo .il/6iifii  Mu8ical  Patriótico^  que 
bnro  no  éxito  noteble  en  el  curso 
ie  la  guerra  del  Pacífico.  Durante 
ivíos  afios  ha  sido  la  única  reviste 
rimcloal  que  se  ha  publicado  en 
Amdrioa  del  Sur.  En  1 887  publicó 

la  gran  Marcha 


Triunfal  que  dejó  inédite  el  malo- 
grado pianiste  nacional  Federica 
Guzman,  composición  inspirada  y 
orijinal  que  es  una  joya  artística 
Es  autor  de  diversas  piezas  musi 
cales  y  de  testos  para  la  ensefianssa 
siendo  de  notar  su  libro  de  Eiiu 
dios  Prácticos,  en  el  que  da  lecdo 
nes  sobre  un  sistema  especial  de 
su  invención.  Debemos  citer  entre 
sus  composiciones  musicales  su 
Himno  Brasilero  y  la  habanera 
Las  Penas  del  CoraBon.  Artiste  es- 
tudioso y  concienzudo,  ha  culti- 
vado el  arte  musical  con  verdadero 
interés  y  con  el  mayor  entusiasmo, 
haciendo  un  apostolado  de  su  en- 
señanza. Se  ha  distinguido  en  nu- 
merosos conciertos,  mereciendo  la 
mas  alte  estimación  por  su  talento 
de  artiste,  del  ministro  de  los  Es- 
tedos  Unidos  de  Norte -América, 
Mr.  Tomas  H.  Nelson.  Ha  tenido 
a  su  cargo  la  dirección  de  varias 
bandas  militeres  y  goza  de  jeneral 
prestijio  entre  los  artistes  y  en  la 
culta  sociabilidad  chilena.  Ha  pu- 
blicado tembien  una  colección  mu- 
sical de  obras  artísticas  continen- 
teles  titulada  Ecos  Melódicos  Ame- 
ricanos. 

SANTA  CRUZ  Y  SILVA  (Juan 
José  db). — Escritor  y  servidor  pú- 
blico de  la  colonia.  Nació  en  San- 
tiago el  28  de  Junio  de  1730.  Fue- 
ron sus  padres  el  jeneral  don  Juan 
Ignacio  de  Sante  Cruz  y  Torres  y 
la  señora  María  Mercedes  de  Silva 
y  de  la  Vanda.  Se  educó  en  el  Co- 
lejio  de  los  Jesuites.  Fué  rejidor 
perpetuo  del  Cabildo  de  Santiago 
y  consultor  del  Santo  Oñcio.  Des- 
empeñó asimismo  el  cargo -de  Re- 
ceptor Jeneral  de  Cámara  de  la 
Real  Audiencia.  Se  distinguió  como 
escritor  historiógrafo.  En  1761  es- 
cribió el  Libro  Oermnomal  de  Oa- 
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büdo.  Mas  tarde  escribió  la  obra 
titulada  El  mayar  regocijo  en  Chüe 
para  me  naturales  y  españoles  po- 
seedores de  ¿2,  en  el  que  narró  el 
parlamento  indijena  de  Santiago, 
celebrado  el  13  de  Febrero  de  1772. 
Poco  después  fué  nombrado  corre- 
jidor  de  Quillota  y  en  1782  corre- 
jidor  de  Moquegua,  en  el  Perú,  por 
el  virrei  don  Agustín  de  Jáuregui, 
que  habia  sido  presidente  de  Chile. 
Regresó  al  pais  en  1785  y  en  1791 
escribió  la  curiosa  memoria,  llena 
de  importantes  informaciones,  de- 
nominada Noticias  pertenecientes  al 
reino  de  Chüe.  Sirvió  los  cargos  de 
alcalde  mayor  de  mioas,  teniente 
de  capitán  jeneral  y  delegado  del 
juzgado  de  bienes  de    difuntos, 
hasta  1794.  Unido  en  matrimonio 
en  Santiago,  en  1753,  con  dofia 
Nicolasa  Martínez  de  Aldunate  y 
Santa  Cruz,  fué  el  projenitor  de  la 
rama  de  la  familia  Santa  Cruz  y 
Aldunate,  de  la  que  proviene  el 
jeneral  don  José  Francisco  Martí- 
nez de  Aldunate  y  Santa  Cruz,  no- 
ble patricio  colonial.  Falleció  en 
Santiago  en  1804. 

SANTA  MARÍA  (Domingo).— 
Eminente  jurisconsulto,  publicista 
y  majistrado.  Nació  en  Santiago 
el  4  de  Agosto  de  1825.  Fueron 
sus  padres  el  distinguido  caballero 
don  Luis  Santa  María  y  la  respe- 
table matrona  señora  Ana  Josefa 
Qonzález  y  Morando,  ambos  de 
antigua  y  noble  prosapia  colonial. 
Adquirió  su  primera  educación  en 
el  Instituto  Nacional.  Completó 
mas  tarde  su  cultura  en  la  Univer- 
sidad. Se  inició  en  la  vida  pública 
en  1845,  como  catedrático  de  jeo- 
grafía,  aritmética  e  historia  del 
Instituto  Nacional,  es  decir,  edu- 
cando en  los  principios  en  que  se 
habia  formado  a  la  juventud  de  la 


nueva  jeneracion.   En  esa  época 
existia  en  todo  su  vigor  el  sistema 
absurdo  y  rutinario  de  los  profeso- 
res cosmopolitas  o  encidopédicoa. 
En  1846,  fué  nombrado  jefe  de 
sección  del  Ministerio  de  Justicia 
e  Instrucción  Pública  y  en  1847 
fué  ascendido  al  puesto  de  Oftciil 
Mayor.  Desde  1813,  en  que.Egafia 
empezó  adolescente  su  carrera  de 
hombre  de  Estado,  existió  en  el 
pais  la  práctica  de  adiestrar  a  Iqa 
jóvenes  intelijentes  en  la  arduas 
labores  de  la  administración  pú- 
blica. El  sefior  Santa  María  faó  ea 
ese  puesto  el  sucesor  de  don  Silvei- 
tre  Ochagavía,  que  habia  marchado 
a  Europa  en  comisión  del  Oobier 
no.  En  el  curso  de  este  tiempo,  el 
sefior  Santa  María  hacia  su   prác- 
tica forense  que  entonces  doraba 
dos  aftos.  Se  recibió  de  abogado  el 
15  de  Enero  de  1847.  Su  memoria 
de  prueba  versó  sobre  Reforma  de 
la  lei  electoral  de  1833,  que  se  íd- 
sertó  en  los  Anales  de  la  Umver- 
sidad.  Al  mismo  tiempo  que  de- 
sempeflaba  sus  funciones  adminfa- 
trativas    y   concluía  su  carrera 
profesional  científica,  tomaba  una 
parte  activa  en  los  movimientpe 
políticos  y  de  opinión,  que  tenias 
por  objeto  impulsar  al  pais  porcia. 
recta  senda  del  progreso.  Su  pre- 
coz talento  y  el  brillo  con  .que  de- 
mostraba su  saber  a  esa  edad,  lo 
hacian  simpático  a  la  sociedskd  y 
a  los  partidos,  cualidades  superio- 
res que  debían  permitirle  ascender 
rápidamente  en  la  escala  de  los 
honores  y  de  los  puestos  públicos. 
En  1846,  cuando  era  reelejido  d 
jeneral  don  Manuel  Búlnes  Presi- 
dente de  la  República,  combatiaa 
su  reelección  algunos  antiguos  pi- 
piólos, a  cuya  cabeza  se  encontea* 
ba  don  Pedro  Godoy,  que  redactaba 
un  diario  político;  don  Pedro 
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Vicufia;  don  Pedro  Solar  y  Melchor 
José  Ramos,  Quebradino,  que  apa- 
recía como  el  ajitador  de  las  masas 
populares.    La  lucha  política  se 
encendió  de  tal  manera,   que  el 
Qobiemo  tuvo  denuncios  de  que 
te  pensaba  en  una  revolución.  Al 
efecto  se  puso  a  Santiago  en  estado 
ie  iiiio  con  acuerdo  del  Consejo  de 
Ertado.  Los  principales  vecinos  se 
alarmaron  con  la  idea  de  que  pu- 
dieTa  trastornarse  el  orden  público, 
7  acordaron  reunirse  v  formar  una 
Boaedad  que  debería  denominarse 
Socieiad  dd  Orden.  £1  presidente 
de  esa  sociedad  debería  ser  y  fué 
el  respetable  liberal  don  Rieimon 
Erráiuris.  En  la  vinpera  de  esa 
reoDioD,  el  sefior  Santa  María  se 
decidió  a  hacer  uso  de  la  palabra, 
estimulado  por  las  circunstancias 
y  por  el  círculo  de  la  juventud  que 
se  dedicaba  a  la  política  y  a  la 
imsayqueasistiadiariamente  ala 
ofidna  de  redacción  de  El  Progre- 
90.  Sa  feliz  estreno  en  la  tribuna  de 
ese  oomicio  público,  fué  su  primer 
aeio  en  la  vida  política  de  partido. 
Ardorosamente  aclamado  por  su 
talento  y  su  palabra  de  orador,  fué 

S puesto  para  redactor  de  El  Or- 
,  que  debia  de  servir  de  iutér- 
píete  a  la  sociedad  del  mismo 
nombre.  Durante  algunos  meses 
escribió  artículos  políticos  en  esa 
pnhlicaoion,  asociado  a  don  Anto- 
nio Garda  y  Reyes,  que  habia  sido 
sa  profesor  en  el  Instituto  Nacio- 
nal. En  1847  obtuvo,  después  de 
una  brillante  prueba,  su  título  de 
ibogado.  Al  ingresar  en  el  foro,  se 
le  nombró  Intendente  de  Colcha- 
goa,  sin  que  pudiera  legalmente 
serlo  por  no  tener  la  edad  compe- 
tante, contaba  solo  23  años  y  al  no 
baber  estado  casado  el  uombra- 
mieoto  habría  sido  revocado.  Los 
políticos  a  que  habia  pres- 


tado su  concurso  juvenil  y  su  plu- 
ma valerosa,  le  hablan  conquista- 
do un  prestijio  nada  común  en  la 
opinión  y  en  el  poder.  En  los  mo- 
mentos en  que  las  pasiones  de  par- 
tido hervian  con  mas  fragor  en  las 
almas,  se  le  elevó  a  ese  alto  y  de- 
licado cargo  administrativo,  en  el 
cual  se  puso  a  prueba  su  breve 
edad  y  las  raras  cualidades  de  hom- 
bre de  mundo  que  poseía,  colo- 
cándolo en  medio  del  océano  tem- 
pestuoso de  las  ideas  y  de  los  inte- 
reses que  deberían  arrastrarlo  en 
su  vorájine  una  vez  pronunciada 
la  borrasca.  En  Colchagua  encon- 
tró una  administración  del  todo 
defectuosa.  Para  justificar  este  jui- 
cio, bastará  esponer  que  allí  no  ha- 
bia tesorería  municipal,  ni  se  lle- 
vaba contabilidad  alguna  de  loe 
ingresos  y  egresos  de  la  comuni- 
dad. Los  opulentos  hacendados  de 
esa  provincia  eran  verdaderos  se- 
ñores feudales  que  disponian  de 
las  vías  de  tránsito  público  como 
de  heredades  propias.  Uno  de  ellos 
hacia  sus  matanzas  en  las  calles 
del  pueblo  de  San  Femando,  y 
mientras  se  efectuaba  esta  opera- 
ción^ aquéllas  quedaban  intercep- 
tadas para  el  servicio  público.  El 
señor  Santa  María,  llevado  del  ar- 
dor de  sus  pocos  años,  emprendió 
una  lucha  vigorosa  contra  todos 
esos  abusos  y  muchos  otros  que  te- 
nían viejas  raices  y  a  cuya  sombra 
se  habiau  creado  valiosos  intere- 
ses. De  este  modo  gobernó  la  pro- 
vincia hasta  1850,  combatido  por 
los  unos  y  estimulado  por  los  otros 
sin  ceder  en  sus  propósitos.  Al  re- 
tirarse de  ese  puesto,  dejó  espedito 
el  camino  que  debia  conducir  a  esa 
productiva  rejion  central  del  terri- 
torio al  mas  próspero  y  amplio  de- 
sarrollo. Desde  esta  época  se  afilió 
en  el  antiguo  partido  liberal  y  con 
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él  tomó  una  participación  directa 
en  los  acontecimientos  que  tuvie- 
ron lugar  en  ese  azaroso  periodo 
político.  La  elección  presidencial 
del  majistrado  que  debia  suceder 
en  el  mando  de  la  nación  al  jene- 
ral  Búlnes,  provocó  una  campafia 
ajitadisima  entre  liberales  y  con- 
servadores. Estos  últimos  que  dis- 
ponían de  todas  las  influencias, 
Hostenian  y  luchaban  por  la  candi- 
datura de  don  Manuel  Montt  has- 
ta imponerla  violentamente.   De 
esta  ardientísima  contienda  resultó 
la  revolución  de  1851,  que  deseen- 
lazada  fatalmente  para  el  partido 
liberal,  arrojó  fuera  del  pais  a  sus 
caudillos.  La  ola  revolucionaria  lle- 
vó al  seftor  Santa  María  lejos  de 
las  fronteras  de  la  patria,  siendo 
la  ciudad  de  Lima  el  lugar  de  su 
ostracismo.  En  la  capital  del  Perú 
se  conBag;ró  al  ejercicio  de  su  pro- 
fesión. Volvió  al  seno  del  bogaren 
1853,  continuando  las  tareas  del 
foro.  En  1856  se  incorporó  a  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Humani- 
dades de  la  Universidad,  pronun- 
ciando un  discurso  sobre  La  nece- 
sidad de  cultivarla  oratoria  en  Chi- 
le, En  1857  leyó  en  dicha  Facul- 
tad un  discurso  biográfico  sobre 
flon  José  Santiago  Echevers.  En 
1858  escribió  para  la  Universidad 
la    memoria    histórica    sobre    la 
Dictadura  de   O'Hi^gins  en  1823. 
Hasta  1858,   rodeado  del  cariño  y 
los  aplausos  del  pueblo,  partici- 
pó de  la  lucha  política  que  en  ese 
año  convirtió  en  hoguera  la  Repú- 
blica,  abrasando  con   sus  llamas 
todas  sus  instituciones.  Esta  vez 
la  batalla  revestía  caracteres  mas 
odiosos  aun,  dada  la  tirantez  con 
que  don  Manuel  Montt  gobernaba 
al  pais.  Aunque  enemigo,  el  señor 
Santa  María,  de  la  revolución,  como 
la  mayoría  de  sus  correUjionarios 


políticot,  se  vio  como  ellos  envuelto 
en  la  tempestad  que  amenazó  por 
última  vez  hundir  en  los  abismos 
de  la  ruina  eterna  la  nave  de  la  na- 
ción. Puesto  en  una  prisión  pri- 
mero i  desterrado  a  Magallanes 
mas  tarde,  salió  proscrito  para  Eu- 
ropa mediante  una  fianza  de  veinte 
mil  pesos.  En  esta  9ea8Íon,  el  ilus- 
tre proscrito  visitó,  durante  el  afio 
1860,  la  mayor  parte  de  los  países 
de  laEuropa  occidental,  estudiando 
la  organización  jeneral  de  aquellos 
pueblos.  De  tránsito  por  Inglate- 
rra, tuvo  oportunidad  de  poner  en 
trasparencia  sus  dotes  forenses  en 
un  juicio  de  herencia  que  seguia 
una  familia  de  compatriotas.  Se 
presentó  al  tribunal  ingles  como 
abogado  chileno  en  defensa  del 
testamento  de  don  Juan  José  Con- 
cha, qué  habla  muerto  en  Londres 
dejando  una  cuantiosa  fortuna.  Se 
trataba  de  saber  por  la  corte  brítá- 
nica  qué  valor  legal  tendría  en 
Chile,  según  la  lejislacion  nacio- 
nal, el  precitado  documento.  La 
causa  se  falló  conforme  a  los  ale- 
gatos del  ilustre  jurisconsulto.  Ins- 
talado el  Gobierno  de  don  José  Joa- 
quín Pérez,  en  1861,  y  dictada  la  leí 
de  amnistía  en  1862,  regresó  a  la 
patria  el  señor  Santa  María  a  ofre- 
cerle de  nuevo,  el  apoyo  moral  de 
sus  principios  e  intelijencia.  El 
señor  Pérez  lo  llamó  primero  para 
que  desempeñase  interinamente  la 
íiscalia  de  la  Corte  Suprema  y  en 
seguida  el  Ministerio  de  Hacienda. 
Durante  un  mes  se  resistió  a  acep- 
tarlo, por  no  creerse  debidamente 
preparado  para  tan  ardua  misión. 
Por  ñn  se  decidió  (1863),  compelido 
por  sus  correlijionarios  políticos. 
Aunque  peco  versado  en  finanzas 
se  desenvolvió  con  talento  en  las 
funciones  de  su  cargo.  Pruebas  de 
ello  ha  dejado  en  la  Memoria  de 
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Hadenda  que  en  1864  presentó  al 
Oongreeo.  En  ese  afio,  después  de 
una  sostenida  y   pertinaz  lucha 
electoral,  pues  se  trataba  de  acen- 
tuar el  predominio  del  partido  libe- 
ral, se  retiró  del  Oabinete  para 
seguir  sus  labores  en  el  foro,  donde 
merced  a  su  actividad  y  saber,  ha 
adquirido  su  fortuna  y  su  prestí jio. 
Bu  1865  se  le  ofreció  un  puesto  de 
Ministro  en  la  Corte  de  Apelacio- 
nes de  Santiaeo.  Permaneció  inde- 
cíbo  durante  largo  tiempo  y  solo 
hubo  de  decidirse  a  tomar  el  sillón 
que  se  le  proponía  en  ese  tribunal, 
por  considerar  que  en  él  llevaría 
una  vida  menos  ajitada  y  laboriosa. 
El  wfior  Santa  María  se  equivocó. 
In  él  servicio  de  la  majistratura, 
m  k  que  permaneció  cerca  de 
diei  7  ocho  afios,  gastó  una  parte 
Frincipal  de  sus  fuerzas  y  de  su 
ttfaid.  Afios  después  de  estar  en  el 
tnlmnal,  fué  nombrado  Rejente  o 
Préndente,  cuyo  puesto  renunció 
por  el  respeto  a  la  justicia  y  a  las 
km  cuando  fué  candidato  a  la 
Ihjístratara  Suprema  de  la  Repú- 
hüoíu  En  el  mismo  año  de  1865, 
06  perturbaron  las  relaciones  de 
Chile  con  Espafia  hasta  el  punto 
de  producirse  la  guerra.  El  minis- 
tro espafiol  don  Salvador  Tavira 
entabló  diversas  reclamaciones  y 
edjia  al  Gobierno  categórícas  satis- 
funciones.  El  sefior  Santa  María 
bjé  cofaiisionado  entonces  por  el 
EjecutiYO  para  proponer  al  diplo- 
mátioo  espafiol  un  arreglo  que  ale- 

2'  ndo  todo  conflicto  dejase  a  salvo 
dignidad  de  la  República.  Des- 
pués de  diversas  proposiciones  arrí- 
barón  a  un  convenio  conocido  en 
h  historia  con  el  nombre  de  Tra- 
tado-CSovarrúbiasTavira,  por  ser  el 

E'mero  a  la  sazón  Ministro  de 
ladones  Esteriores.  Este  conve- 
nio filé  desaprobado  por  el  Go- 


bierno peninsular  por  conside- 
rarlo demasiado  favorable  para 
Chile  y  depresivo  para  la  honra  de 
España.  Corría  el  mismo  afio,  y 
seguidamente  a  lo  que  queda  rela- 
tadOy  la  Espafia  ordenó  a  su  escua- 
dra en  el  PadSco  tomara  posesión 
de  las  islas  Chinchas  y  el  encono 
que  este  acto  violento  produjo  en 
elPerúajitó  no  con  menos  ardor 
al  corazón  chileno.  Como  conse- 
cuencia de  tales  acontecimientos  se 
produjo  la  guerra  contra  Espafia. 
En  osta  situación  fué  llamado  el 
sefior  Santa  María  para  que  se  diri- 
jiese  a  Europa  a  esplicar  las  causas 
de  la  guerra  a  los  gabinetes  euro- 
peos. Como  esa  misión  fuese  a  su 
juicio  estéríl,  pidió  que  se  le  en- 
viase al  Perú  con  el  ñn  de  obtener 
la  escuadra  para  batir  con  ella  a  la 
espsfiola.  Con  este  motivo  el  sefior 
Santa  María  cumplió  tan  elevada 
misión  patríótica  que  salvó  a  la 
América  de  muchos  desastres  y 
dias  de  luto.  Llevó  en  su  compafiia 
a  los  sefiores  Rafael  Sotomayor, 
Francisco  Puelma  y  Luis  Aldunate. 
siendo  este  último  su  secretario,  to- 
dos los  cuales,  incluso  el  mismo, 
presentaron  sus  servicios  gratuitos 
a  fin  de  aliviar  al  Estado  en  tan 
difíciles  circunstancias.  El  sefior 
Santa  María  encontró  en  Pisco  a 
don  Benjamin  Vicufla  Mackenna 
que  habia  sido  enviado  a  Esta- 
dos Unidos  a  formar  la  opinión 
en  favor  de  Chile  en  la  prensa 
y  lo  asoció  a  su  empresa.  Habién- 
dose puesto  al  habla  con  el  jefe  de 
la  revolución  peruana  coronel  don 
Mariano  I.  Prado,  logró  derribar  a 
Pezet  y  organizar  un  gobierno 
completamente  adicto  a  Chile,  el 
cual  declaró  la  guerra  a  Espafia  y 
puso  a  sus  órdenes  su  escuadra. 
Obtuvo  también  la  celebración  de 
nn  tratado  de  alianza,  que  acepta- 
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roQ  las  repúblicas  del  Ecaador  y  I 
Boliyia,  como  medio  de  cerrar  a 
loa  buquea  españoles  toda  la  costa 
desde  Guayaquil  h&sta  Magallanes. 
Terminada  la  contienda  suscribió 
en  1866  otro  tratado  con  Pacheco, 
que  afianzó  por  muchos  afios  las 
relaciones  de  mutua  reciprocidad 
de  Chile  y  tas  demás  naciones  del 
Pacífico.  La  administración  del  ee- 
Qor  Pérez  lo  llamó  mas  tarde  a 
ocupar  un  puesto  eu  la  Corte  Su- 
prema de  Justicia.  Al  prestijio  del 
foro  y  la  justicia  reunía  la  celebri- 
dad del  literato.  En  1853  había  pu- 
bUcado  una  biografía  completa  del 
patricio  don  José  Manud  Infan- 
te, la  cual  amplió  y  corrijió  moa 
túde  con  [nuevos  datos  y  docu- 
mentos de  aquel  procer  de  la  liber- 
tad, entre  los  cuales  existen  tos 
discursos  orijinales  que  pronunció 
en  el  parlamento  en  1823.  En  1855 
presentó  a  la  Universidad  su  me- 
moria histórica  sobre  la  abdicaciou 
del  director  don  Bernardo  O'Hig- 
gins.  Esta  obra  está  admirable- 
mente escnta.  Es  la  pieza  histórica 
mas  hermosa  de  nuestra  Uteratura. 
Desde  la  primera  linea  es  un  traba- 
jo literario  notable.  Como  decano 
de  la  Facultad  de  Humauidades  y 
Filosofía  se  naanifestó  siempre  la- 
borioso y  progresista,  siendo  a  la 
vez  miembro  de  la  Facultad  de  Le- 
yes y  CiencÍBB  Políticas.  Por  aua 
mismas  cualidades  de  publicista 
mereció  el  honor  de  ser  nombrado 
miembro  honorario  del  Instituto 
Histórico  y  Jeográfico  del  Brasil. 
Tomando  una  parte  notable  en  la 
política,  llegó  a  influir  como  jefe  eu 
el  partido  Uberalcon  sus  consejos. 
Ya  ocupando  un  puesto  en  el  Con- 
greso, ya  en  el  retiro  de  SU  gabiuett 
de  iiiBJistrado,  su  palabra  fué  es- 
cuchada con  respeto  por  sus  corre- 
tijíonarioB.  En  estas  circimstaucias 


lo  encontró  en  1879  la  guerra  del 
Perú  y  Bolivia  contra  Chile.  Le 
cupo  la  fortuna  de  dseempefiar  en 
ese  drama  un  rol  de  primer  orden. 
Primeramente  fué  llamado  por  el 
Presidente  de  la  República  don 
Aníbal  Pinto,  al  Ministerio  de  Re- 
laciones Esteriores  y  en  seguida  al 
del  Interior  y  por  último  ai  de 
Guerra  y  Marina.  En  este  último 
rango  efectuó  dos  viajes  a  Antofa- 
gastá  para  preparar  la  campaña, 
siendo  el  resultado  de  uno  de  ellos 
la  separación  del  jefe  del  ejércilo 
y  del  jefe  de  la  escuadra.  De  estos 
servicios  dimanó  su  prestijio  para 
que  en  el  período  electoral  de  1881 
se  le  presentara  como  candidato  a 
la  primera  majistratura  del  paú, 
por  la  convención  Uberal.  Tnon- 
fante  en  las  urnas  ocupó  el  elevado 

f tuesto  de  Presidente  de  la  Repú- 
)tica  el  18  de  Setiembre  de  1881. 
Durante  su  admiuistracioD,  orga- 
nizó el  gobierno  del  jeneral  Ldnch 
en  Lima  para  preparar  la  paz.  La 
cual  se  firmó  en  Ancón  en  1883; 
resolvió  la  espedicion  mihtar  sobre 
Arequipa  y  rendida  la  ciudad  del 
Misti,  obtuvo  la  tregua  perpetua 
con  Bolivia.  Al  regresar  el  ejército 
espedicionsrio  del  Perú,  decretó  so 
ajuste  y  ae  efectuó  el  pago  de  las 
gratiScaciones  a  los  empleados  ci' 
viles,  sin  imponer  ninguna  contri- 
bución ni  lastimar  el  servicio  pú- 
blico. A  su  actividad  ycelosedebe 
el  crucero  Esmercüda,  que  costó 
mas  de  un  millón  de  pesos;  se  re- 
dujo en  doce  millones  la  deada 
pública;  se  trajeron  profesores  de 
Alemania  jiara  organizar  las  Es- 
cuelas Normales  de  hombres  y  ma- 
jeres;  se  construyó  el  yaJioBO  y  ar- 
tíatico  puente  del  rio  Maule,  que  es 
u[ia  de  las  obras  mas  útiles  y  her- 
mosas de  la  industria  naciotud  y 
talvez  de  la  América;  se  construye 
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itm  ademas  puentes  y  calzadas  en 
]m  caminos  de  hierro  y  sobre  los 
Boe;  escuelas,  cárceles  y  correos, 
on  imponer  sacrificios  a  la  hacien- 
da pública  y  siendo  relijiosamente 
pagÍEida  nuestra  deuda  esterior:  se 
sometió  definitivamente,  en  1883, 
con  la  espedicion  a  Villa  Rica,  la 
Anncania,  sembrando  en  vez  de 
soldados  y  fortines  de  guerra,  es- 
cáelas,  telégrafos,  imprentas  y  fe- 
Bocarriles  en  esa  rejion  que  costó 
ba  laúdales  de  sangre  a  los  espafio- 
ks  7  a  los  indi jeuas;  y  por  fin  se 
llevó  a  término  la  reforma  llamada 
indebidamente  relijioea,  que  tuvo 
por  objeto  asegurar  con  leyes  civi- 
HB  lit  libertad  .humana  y  el  ejerci- 
do del  derecho  común.  Heridas 
las  mreocupaciones  rehjiosas  con  el 
establecimiento  de  cementerios 
y  las  leyes  de  matrimonio  y  rejis 
tío  dvil,  sé  levantaron  nume- 
losQS  {adversarios  de  la  admi- 
ikistiacion,  cuyo  número  se  aumen- 
tó con  la  campaña  presidencial  y 
ios  actos  ejecutivos  del  gobierno. 
8a  administración  fué,  sin  duda 
algimia,  la  mas  combatida  por  la 
tfpsáon  independiente,  —  mucho 
mas  que  la  de  don  Manuel  Montt, 

Ksu  puesto,  en  vista  de  la  amplia 
rtad  de  la  prensa  que  reinó  en 
eDa,  —  de  las  que  han  rejido  los 
destínos  del  pais,.  por  causas  polí- 
ticas que  son  en  su  jeneralidad  del 
dominio  de  la  historia.  El  señor 
Santa  María  bajó  del  poder  en  me- 
dio de  una  lucha  desencadenada 
en  la  que  los  partidos  militantes 
manifestaban  con  ardor  las  rivali- 
dades que  en  su  seno  jerminaban. 
Osspaes  fué  encargado  por  el  go- 
'tierno  de  redactar  el  Código  de 
■Milimeiainienio  Civü,  cargo  que  re- 
manó  el  7  de  Julio  de  1887;  elejido 
IMÍdente  del  Senado  se  le  ofreció 
wbitai  la  Ilación  de  la  Repú- 


blica  en  España,  puestos  y  honores 
que  declinó  en  mérito  de  los  que- 
brantos de  su  salud  espuestá  a  un 
desenlace  súbito,  doloroso  y  fatal. 
Sus  servicios  prestados  a  la  patria 
en  horas  oportunas  y  diñciles,  lo 
hacen  acreedor  a  los  homenajes  de 
la  historia.  Falleció  en  Santiago  el 
18  de  Julio  de  1889.  En  1881  pu- 
blicó en  Colombia  el  eminente  lite- 
rato don  José  Maria  Samper  un 
libro  notable  sobre  la  vida  pública 
del  eminente  majistrado. 


SANTA  MARÍA  (Domingo  Vio- 
To  a) . — In  jeniero  y  servidor  público. 
Nació  en  Santiago  y  fueron  sus 
padres  el  estadista  don  Domingo 
Santa  María  y  la  señora  Emilia 
Márquez  de  la  Plata.  Se  educó  en 
los  Estados  Unidos,  siguiendo  la 
carrera  de  injeniero.  Ha  sido  dipu- 
tado al  Congreso  en  varias  lejisla- 
turas.  En  1878  faé  profesor  de  la 
Escuela  Frauklin  y  dio  conferen- 
cias científicas  en  la  tribuna  de  ese 
instituto  popular.  En  1884  fué  di- 
rector e  injeniero  jefe  de  los  tra- 
l)ajos  de  construcción  del  puente 
del  Maule,  una  de  las  obras  indus- 
triales mas  hermosas  e  importan- 
tes de  Chile  y  de  América.  Ha  ocu- 
pado puestos  de  superior  jerarquía 
en  la  Dirección  de  los  Ferrocarriles 
del  Estado  y  ha  sido  primer  jefe  de 
injenieros  del  Ministerio  de  Indus- 
tria y  Obras  Públicas.  Por  su  pres- 
tijio  y  competencia,  ha  sido  comi- 
sionado, en  numerosas  ocasiones  y 
en  cuantiosos  litijios,  por  el  Go- 
bierno y  por  empresas  particulares, 
para  informar  sobre  construccio- 
nes y  adquisiciones  de  ferrocarri- 
les, como  las  líneas  férreas  de  Co- 
quimbo, de  Tongoi  y  de  Copiapó 
y  en  el  valioso  juicio  del  mineral 
de  Huantajaya,  en  el  pleito  Chase- 
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Mackenna.  Es  uno  de  lo6  injenie- 
ros  mas  prestijiosos  del  pais. 

SANTA  MARÍA  (Iohacio).— 
Abogado  y  servidor  público.  Nació 
en  Santiago  en  1859.  Fueron  sus 
padres  el  estadista  don  Domingo 
Santa  María  y  la  señora  Emilia 
Márquez  de  la  Plata.  Hizo  sus  es- 
tudios de  humanidades  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  cursó  leyes  en  la 
Universidad,  recibiéndose  de  abo- 
gado el  15  de  Junio  de  1880.  Ha 
sido  diputado  al  Congreso  en  va- 
rias lejislaturas.  En  diversas  crisis 
ministeriales  se  le  ha  ofrecido  un 
puesto  de  Ministro  de  Estado  que 
siempre  ha  rehusado  aceptar  por 
espíritu  de  alejamiento  de  la  polí- 
tica. Se  ha  caracterizado  por  su 
elevada  intelijencia  y  su  probidad 
en  el  foro.  Es  un  jurisconsulto  no- 
table, de  la  mayor  rectitud  en  sus 
actos,  ilustrado  e  inteli  jente.  Forma 
parte  del  Cuerpo  de  Bomberos  de 
Santiago,  del  cual  es  superinten- 
dente. De  carácter  modesto,  vive 
dedicado  al  ejercicio  de  su  profe- 
sión forense.  Posee  una  valiosa  bi- 
blioteca y  el  archivo  histórico  de 
su  ilustre  padre.  Ha  coleccionado 
todos  los  documentos  que  se  rela- 
cionan con  la  administración  del 
presidente  Santa  María,  que  ha 
sido  una  de  las  mas  importantes 
del  pais,  sobre  todo  en  la  época 
que  se  relaciona  con  el  período  de 
ocupación  militar  del  Perú  por  el 
ejército  chileno  y  la  liquidación 
de  la  guerra  del  Pacíñco. 

SANTA  MARÍA  (Juan  de  Dios 
Desfott). — Patricio  y  sacerdote. 
Nació  en  Concepción  en  1801.  Fue- 
ron sus  padres  don  Francisco  Des- 
pott  y  la  señora  Juana  Santa  Ma- 
ría. Se  educó  en  el  Liceo  de  Con- 
cepción. Su  primera  carrera  fup  la 


de  la  marina  de  guerra  cuando 
mandaba  la  escuadra  de  Chile  y 
de  Colombia  el  almirante  don  Ma* 
nuel  Blanco  Encalada.  Figuró  en- 
tonces en  la  dotación  del  bergantín 
Guayaquileña,  Combatió  en  el  dtio 
del  Callao  en  1826.  Hizo  las  cam- 
pañas militares  del  Perú,  Ecuador 
y  Colombia,  a  las  órdenes  del  je- 
neral  don  Simón  Bolívar.  Com- 
plida  su  misión  de  soldado  de  la 
Independencia,  dejó  la  espada  en 
1830,  por  la  cruz.  En  1834  se  or- 
denó sacerdote,  habiéndolo  consa- 
grado el  obispo  de  Concepción  don 
José  Ignacio  Cienfuegos.  Sucesi- 
vamente fué  párroco  de  San  Pedro, 
Colcura,  Santa  Juana,  Concepción 
y  Penco,  y  capellán  del  Seminario 
de  Santiago,  del  rejimiento  de  Gra- 
naderos y  del  Presidente  de  la  Re- 
pública don  Domingo  Santa  Idaría. 
En  las  guerras  ci^es  de  1851  y 
1859^  sirvió  como  capellán  del  ejér- 
cito del  Gobierno  de  don  Manuel 
Montt.  En  1866  acompañó  al  Perú 
al  delegado  de  Chile  don  Domingo 
Santa  María  en  su  misión  dipU>- 
mática  con  motivo  de  la  guerra 
contra  España.  Fué  oñcial  de  la 
secretaría  arzobispal  y  canónigo 
de  merced  de  la  catedral  de  San- 
tiago. En  1888  fué  nombrado  ca- 
nónigo tesorero  del  arzobispado  dé 
Santiago.  Falleció  en  Santiago  en 
1891,  habiendo  dejado  su  nombre 
ligado  a  la  historia  de  la  emanci- 
pación sud-americana. 

SANTAMARÍA  Y  MÁRQUEZ 
DE  LA  PLATA  (Ferhajtdo).— 
Abogado  y  escritor.  Nació  en  San 
tiago  el  23  de  Marzo  de  1853.  Fue- 
ron sus  padres  el  eminente  esta- 
dista don  Domingo  Santa  María  ▼ 
la  distinguida  matrona  señora  Emi- 
lia Márquez  de  la  Plata.  Por  la 
ilustre  familia  de  su  señora  madre. 
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provenía  de  la  noble  familia  Már- 
quez de  la  Plata  de  Sevilla.   Fue> 
ron  los  fandadoree  de  esta  familia 
en  Chile  y  América  los  señores 
Fernando  y  Miguel  Márquez  de  la 
Plata,  ámbios  Oidores  de  las  Reales 
Audiencias  de  los  virreinatos  del 
Plata,  del  Perú  y  de  Chile.   Don 
Migael  Márquez  de  la  Plata  fué  el 
míenitor  de  la  familia  Plata  y 
Hmdobro  y  don  Fernando,  de  la 
FIbIí  y  Calvo  Encalada.  DonFer- 
Diado   vino  primero    a  Buenos 
Aires  en  calidad  de  Fiscal  de  la 
Aodienda,  y  mas  tarde,  con  oca- 
BOQ  de  la  sublevación  de  Tupac 
Amiru,  pasó  del  Plata  a  Charcas 
« eomisíon  del  servicio,  añn  de 
que  informase  sobre  los  acooteei- 
ndentoe  que  allí  se  desarrollaron. 
Por  esta  razón  su  familia  posee  en, 
tn  lOB  papeles  la  copia  del  proceso 
del^ipacAmaru.  Mas  tarde  fué  a 
liiDi  como  Oidor,  y  estando  allí 
Olió  por  poder  con  la  seftora  An- 
tonia Calvo  y  Encalada,  de  nobili- 
ama  enna,  con  quien  era  parieute 
inmediato.  De  Lima  pasó  al  Ecua- 
dor y  de  alli  a  Chile  de  Rejente  de 
kBenl  Audiencia.  Por  razón  de  sus 
ditatadoa  servicios  fue  nombrado 
Ooosejero  de  Indias,  y  cuando  ya 
M  preparaba  para  hacer  su  viaje  a 
Apafia  con  su  familia,  estalló  la 
revolución  de  la  Independencia. 
Don  Femando  no  fué  contrarío  a 
ella  y  de  aquí  provino  que  se  le 
nombrase  el  tercer  miembro  de  la 
Junta  Gubernativa.  Desde  entón- 
ees  se  vio  envuelto  y  arrastrado 
por  la  revolución.  Su  cufiado  don 
Martin  Calvo  y  Eucalada,  el  mar- 
ques de  Villa  Palma,  fué  miembro 
de  las  posteriores  juntas  guberna- 
tíraa,  y  el  hijo  mayor  de  don  Fer- 
nando, don  Fernando    2.^  Mar- 
ques de  la  Plata  y  Encalada  se  in- 
corporó al  ejército  de  San  Mar- 


tin y  peleó  en  Cancha  Rayada  y 
Maipú.  Era  entonces  teniente  co- 
ronel. Llegó  a  ser  coronel,  pero 
pacificado  el  pais,  en  1839  se  reti- 
ró del  ejército  sin  cobrar  un  centa- 
vo por  sus  servicios  pasados.  Don 
Fernando  Márquez  de  la  Plata  y 
Encalada,  emigró  con  toda  su  fami- 
lia, incluso  su  viejo  padre,  a  Men- 
doza, después  de  la  derrota  de  Ran- 
cagua,  pues  los  españoles  lo  persi- 
guieron con  tenacidad.  El  Rejente 
Plata  era  un  hombre  bondadoso  e 
ilustrado  para  su  tiempo.  Su  hi^'o 
heredó  su  bondad  y  se  distinguió 
por  su  afición  a  la  lectura  y  su  ho- 
norabilidad personal.  En  los  cam- 
pos de  batalla  cumplió  siempre  con 
su  deber.  Fernando  Santa  María  y 
Márquez  de  la  Plata,  noble  vasta- 
go de  aquella  ilustre  estirpe,  ad- 
quirió su  primera  educación  en  el 
Instituto  Nacional.  En  1869  era 
bachiller  en  filosofía  y  humanida- 
des y  cursaba  la  carrera  de  la  ju- 
risprudencia en  la  Universidad. 
Después  de  brillantes  estudios,  ob- 
tuvo su  títnlo  de  abogado  el  16  de 
Mayo  de  1874.  La  primera  causa 
que  defendió,  fuá  su  primer  galar- 
dón en  el  foro.  Salvó  de  Ifi,  pena 
capital  al  reo  de  homicidio  Lúeas 
Mufioz.  Tenia  una  loca  afición  a  las 
letras.  Desde  mui  nifio  escribía  ver- 
sos, novelitas  y  juguetes  dramáti- 
cos. En  1872  se  asoció  a  otros  dis- 
tinguidos hombres  públicos  y  fun- 
dó la  Escuela  Franldin  de  Santiago. 
Al  mismo  tiempo  que  en  ese  esta- 
blecimiento se  dedicaba  a  las  fun- 
ciones de  profesor  y  daba  con- 
ferencias, escribió  una  trajedia 
titulada  Judiíh;  una  narración  en 
forma  de  romance  bajo  el  nombre 
de  Alejandro  Selkirk,  vida  y  epi- 
sodios del  solitario  de  Juan  Fer- 
nández, e  ilustraba  los  folletines 
de  un  diiariocon  sunovelita  Huelen, 
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Su  primer  discurso  en  las  confe- 
rencias de  la  Escuela  Franklin,  se 
denominó  Laley  dd  Trabajo,  En 
1873,  tomó  la  redacción  del  perió- 
dico literario  El  Sania  Luda  y  en 
él  insertó  una  serie  de  artículos 
literarios    titulados  La  Pena    de 
Muerte,  La  Criminalidad  en  Chile, 
Mielan  e  Insomnio,  La  ruda  labor 
a  que  se  entregó  mató  en  su  alma 
el  jérmen  de  la  vida.  Falleció  en 
1875,  siendo  director  de  la  Escuela 
Nocturna    de  Artesanos  de  San- 
tiago.   El  cuerpo  de  profesores  de 
esta  corporación  publicó  una  com- 
pilación de  las  conferencias  dadas 
en  la  escuela,  dedicadas  a  la  me- 
moria de  su  malogrado  director. 
Dejó  inconclusos  los  siguientes  es- 
tudios: un  poema   titulado    La 
Creación;  un  estenso  trabajo  sobre 
La  Mujer;  dos  capítulos  de  una 
memoria  histórica  con  el  rubro  de 
Estudio  sobre  la  Colonia;  las  leyen- 
das   Ynani:   Cristóbal   Colon;  La 
Destrucción  del  Carmen;  El  Ruar- 
que;  Huentemagu  y  Lus:  un  dra- 
ma indíjena   apellidado    Ti  tu  y 
Cora  y  una  trajedia  bajo  el  rubro 
de  Virjinia   El  distinguido  publi- 
cista don  Benjamin  Dávila  y  La- 
rrain,  publicó  breve  tiempo  después 
de  su  fallecimiento,  un  notable 
estudio  biográfico  sobre  su  vida  en 
La  Revista  Chilena,  rindiendo  jus- 
ticieros homenajes  de  admiración 
a  su  talento,  a  sus  obras  y  a  sus 
méritos.  Su  ilustre  padre  al  comu- 
nicarnos noticias  históricas  sobre 
su  existencia  laboriosa,  nos  decía, 
en  un  manuscrito  que  conserva- 
mos en  nuestro  archivo,   las  elo- 
cuentes palabras  siguientes:  «A  su 
edad  habia  hecho  lecturas  serias 
Le  aguardaba  un  risueño  porvenir. 
I  todavía  valia  mas  su  corazón  que 
su  cabeza.  El  primero  fué  el  nido 
de  nobles  y  jenerosos  sentimientos. 


Hai  muchos  papeles  inéditos  suyoe. 
Jamas  he  tenido  valor  para  tocar- 
los.» Con  su  prematura  muerte, 
su  familia  y  la  patria  esperimen- 
taron  una  dolorosa  pérdida  que  no 
bastarán  los  años  para  remediar, 
pues  que  era  un  noble  carácter 
formado  en  el  molde  en  que  se 
forjan  las  almas  puras  y  los  jenioa 
poderosos. 

SAN  ROMÁN  (Fbahcisco).  — 
Injeniero,  escritor  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Copiapó  en  1838.. 
Fueron  sus  padres  don  Francisco 
San  Román  y  Navarro,  goberna- 
dor de  la  provincia  arjentina  de 
San  Juan  en  1825,  y  la  señora  Pre- 
sentación San  Román.  Su  familia 
es  orijinaria  de  la  República  Ar- 
jentina.   Don  Francisco  San  Ro- 
mán y  Navarro,  proviene  de  don 
José  de  San  Román,  y  la  sefiora 
Presentación  San  Reman,  de  don 
Roque  de  San  Román.  Huyendo 
de  las  persecuciones  del  dictador 
Rozas,  se  trasportaron  a  Copiapó 
don  Francisco  San  Román  y  don 
Julián  San  Román,  donde  se  esta- 
blecieron  de  un  modo  definitivo, 
como  los  Ocampo,  Zapata,  Montea* 
de  Oca,  Oro,  Carril,  Tejedor,  Sar- 
miento, Chenao,  Agote,  Aberaa- 
tain  y  otros  ilustres  arjentinos.  £b 
la  capital  de  Atacama  desempefió 
don  Francisco  de  San  Román  y 
Navarro,  el  puesto  de  Cónsul  de  la 
República  Arjentina.    Don  Fran- 
cisco de  San  Román  y  San  Román, 
hizo  sus  estudios,  en  el  antiguo  Oo- 
lejio  de  Minería  de  Copiapó,  para 
cursar  la  carrera  de  injeniero.  Mas 
tarde  fué  profesor  de  ese  estable- 
cimiento y  ejerció  su  profesión  ini- 
iniciando  sus  esploraciones  del  de 
sierto  de  Atacama.   Mas  tarde  se 
trasladó  a  Buenos  Aires  y  perma- 
necio  en  la  capital  arjentina  hasta 
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Abril  del883yépocaenquefuénom- 
bndo,  por  el  gobierno  del  presideu- 
te  Santa  María,  iDJenieroen  jefe  de 
loB  estadios  de  reconocimiento  del 
desierto  de  Atacama.  Después  de 
Tirios  afios  de  trabajo  terminó  su 
comisión  de  un  modo  honroso  pa- 
ta (M^,  según  el  testimonio  de 
Bibias    corporaciones    científicas 
europeas.  En  1891  pertenecía  al 
personal  superior  de  la  Dirección 
Jeneral  de  Obras  Públicas,  cuando 
fué  designado  por  el  Presidente 
[       Balmaceda  para  que  llevara  a  los 
Estados  Unidos    de  Norte    Amé- 
rica la   representación    de    Chi- 
le oi  el  Congreio  Internacional  de 
Müj^.    Marchó    en   seguida  a 
Boropa  y  se  dirijió  a  la  ciudad  de 
Berna,  donde  tenia  lugar  la  Espo- 
lidon  Universal  de  Jeografia,  y 
aimqTie  estaba  terminado  el  plazo 
para  la  recepción  de  trabajos,   se 
aeoidó,  estraordinariamente,  acep- 
tar loe  presentados  por  el  sefíor 
810  Román,  y  conocido  el  mérito 
de  ellos,  se  les  dio  una  colocación 
deinmor.Fueronlos únicos  trabajos 
onjinalesquese  presentaron  ala  Es- 
pondon,  con  la  circunstancia  de 
ofreoeriosanpaistan  lejano,  tan  po- 
cooQnoddo  en  Suiza,  y  que,  a  la  Ra- 
mi,  se  destrozaba  en  una  penosa 
goena  civil.  El  sefíor  San  Román 

06  dirijió  a  Washington,  y  fué  el 
úoioo  representante  de  la  América 
latina  en  el  Congreso  Internacio- 
nal de  Jeolojía.  Ningún  súdame- 
ricano  concurrió  a  dicho  Congreso, 

7  d  representante  de  España  f a- 
fladó  ¿tea  de  su  apertura.  Du- 
imte  au  viaje  por  Estados  Unidos 
eKiibió  notables  correspondencias 
cienttficaB  al  diario  La  Union  de 
Yalparaiso.  Regresó  al  pais  en 
1892  7  fué  separado  de  su  puesto 
poT  el  Gobierno  revolucionario  del 
«Imuante  Montt,  por  haber  acep- 


tado la  comisión  científica  que  le 
habia  encomendado  el  Gobierno 
constitucional  del  Presidente  Bal- 
maceda. Mas  tarde  volvió  en  co- 
misión al  desierto,  a  terminar  sus 
estudios  anteriores.  Fruto  de  estas 
esploraciones  científícas  ha  sido  su 
notable  obra  titulada  El  Desierto  y 
las  cordilleras  de  Atacama,  en  dos 
grandes  volúmenes,  trabajo  verda- 
deramente notable  que  enaltece  a 
su  autor  y  al  pais.  Escritor  ilus- 
trado y  elegante,  su  libro  se  lee 
con  gusto  e  interés,  pues  rus  pa- 
jinas son  amenas  e  instructivas. 
En  1900  fué  nombrado  injeniero 
en  jefe  de  las  comisiones  encarga- 
das del  estudio  del  ferrocarril  lon- 
jitudiual,  que,  cruzando  el  desierto 
de  Atacama,  unirá  el  centro  de  la 
República  con  la  provincia  de  Ta- 
rapacá.  Pertenece  a  varias  socie- 
dades científicas  estranjeras  y  es 
uno  de  los  injenieros  mas  laborio- 
sos e  ilustrados  de  Chile. 

SANTELICES  (Ramón  E.)— 
Economista  y  servidor  público. 
Nació  en  Santiago  el  14  de  Enero 
de  1848.  Fueron  sus  padres  don 
Ramón  Santelices  y  Cerda  y  la  se- 
ñora Manuela  Cuevas  y  Avaria. 
La  familia  Santelices  es  orijinaria 
de  las  montañas  de  Burgos,  en  Es- 
paña, y  fueron  fundadores  de  ella 
en  Chile  los  capitanes  don  Luis  y 
don  Juan  de  Santelices  y  Orijo. 
Don  Ramón  Santelices  y  Cuevas 
se  educó  en  el  Seminario  Conciliar, 
dedicándose  al  estudio  de  la  Eco- 
nomía Política.  Se  inició  en  la  vida 
f)ública  en  1875  como  rejidor  de 
a  Municipalidad  de  Santiago,  ha- 
biéndole correspondido  el  arreglo 
de  las  finanzas  de  dicha  corpora- 
ción. En  1879  fué  elejido  diputado 
al  Congreso  por  el  departamento 
de  Santiago.  En  1891  representó 
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en  la  Cámara  de  Diputados  al  de- 
partamento de  Carelmapu.  Eu 
Marzo  de  1894  fué  electo  Senador 
por  la  provincia  de  Malleco,  y  en 
Abril  de  1896,  esta  alta  corpora- 
ción lo  elijió  su  vicepresidente. 
Ha  sido  director-jerente  del  Banco 
de  Santiago,  institución  de  crédito 
que  él  contribuyó  a  fundar  en  1884. 
En  1893  publicó  un  notable  libro 
titulado  Log  Bancos  Chilenos.  Ha 
presentado  al  Congreso,  entre  otros 
proyectos  de  lei,  uno  mui  impor- 
tante sobre  organización  y  estable- 
cimiento de  una  Caja  Nacional  de 
Ahorros  para  los  empleados  públi- 
cos y  otro  sobre  cheques  de  Banco. 
Asi  mismo  un  proyecto  de  servi- 
dumbre de  tránsito  para  los  ferro- 
carriles. Se  ha  distinguido  como 
orador  parlamentario  ilustrado  y 
elocuente,  siendo  un  economista 
distinguido.  La  Ilustración  Espa- 
ñola y  Americana^  de  Madrid,  ha 
publicado  su  retrato  y  una  her- 
mosa pajina  en  homenaje  a  sus 
méritos. 

SANTELICES  (Ambrosio).— 
El  primer  escultor  nacionaL  Nació 
en  San  Felipe  en  1734,  provenien- 
te de  familia  criolla.  Se  educó  en 
el  Colejio  de  los  Jesuítas,  en  San- 
tiago. Obedeciendo  inclinaciones 
de  su  carácter,  se  dedicó  al  arte  de 
la  escultura  en  madera,  recibiendo 
lecciones  del  célebre  jesuita  ale- 
mán Carlos,  artista  notable  de  la 
Compañía  de  Jesús,  a  quien  se  le 
atribuye  el  trabajo  de  escultura  de 
San  Sebastian,  que  existen  en  Los 
Andes.  Santelices  disfrutó  en  sus 
primeros  años  juveniles  de  la  pro- 
tección de  un  tío  paterno  que  era 
prelado  de  Santo  Domingo.  Desde 
mui  joven  reveló  cualidades  espe- 
ciales para  la  escultura  en  madera 
y  la  arquitectura.  Era  un  admira- 


ble tallador  y  todas  sus  obras  de 
arte  las  hacia  eu  madera  de  laurel. 
Don  Luis  Layin  Matta,  deda,  aa 
1888,  que  lo  habia  conocido  andar 
no  ya  (75  afios),  en  sa  taller  de 
carpintería,  en  el  cual  trabaja* 
ba  con  algunas  herramientas  las 
obras  mas  prolijas  y  delicadas. 
Don  Francisco  Besa,  deda,  en  1887, 
que  Santelices  esculpía  figuras  en 
madera  de  una  belleza  sorpren- 
dente. Hemos  tenido  oportonidad 
de  admirar  hermosos  anjelitoB  talla- 
dos por  Santelices  para  altares  de 
la  iglesia  de  San  Francisco.  Lu 
columnas  que  esculpía  para  dichos 
altares  eran  de  un  primor  admira- 
ble. De  sus  obras  mistieas  podemos 
recordar  dos  grupos  bellísimos  da 
Adán  y  Eva  y  de  María  y  Joai  y 
una  estatua,  de  cortas  dimenaiones^ 
representando  al  Capitán  Jeneral 
don  Bernardo  O'Higgins,  pintada 
al  natural,  con  los  colorea  de  sa 
traje  militar.  Estas  obras  de  escnl- 
tura  nadonal  ejdstian  en  el  taller 
del  artista  chileno  don  José  Mignd 
Blanco  (1888-1895).  Las  manos  que 
esculpia  para  sus  vírjenes,  reves- 
tian  una  gracia  esqnidta,  siendo 
las  mas  hermosamente  modela- 
das que  hemos  visto  en  Chile. 
Desde  mui  joven  se  distinguió  en 
la  escultura  y  en  la  arquitectora. 
Estaba  dotado  por  la  naturalesa 
de  un  prodijioso  talento  jenial  y 
poseia  una  ilustradon  superior  a 
su  tiempo,  pues  se  han  conservado 
numerosos  libros  de  arte  y  relijion 
que  legó  a  la  biblioteca  de  la  Reco- 
leta Dominica.  Se  caracterizó  como 
escultor  en  bustos  y  en  manos  de 
itnájenes,  de  estilo  quiteño,  lla- 
mado de  bastidor  o  sea  vestidas  de 
gala.  Santelices  ha  sido  el  escultor 
nacional  que  ha  produddolos  maf 
bellos  anjelitos  en  madera  para  lo 
altares,  de  los  cuales  se  conserva 
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bennone  ejemplares  en     poder 
de  I|  familia    del    escultor  don 
Joii  Miguel     Blanco.     Santeli- 
'     en  tnbAJó    una    vlrjen  en  m«- 
den  qne  existe  en  la  iglesia  de 
k  Merced  de  Copiapó;  el  altar  ma- 
TCTiJe  la  iglesia  de  San  Diego;  el 
del  templo  de  las  CApucbioas  y  Iob 
altares  del  CánneD,  San  Bueiia- 
Teatora,8an  Benito,  Purísima,  San 
Roqae  y  de  San  Prauciaco  de  la 
Bóveda  de  la  iglesia  de  San  Frau- 
eiico.  De  bub  diversas  obrae  escul- 
turales,   podemos   citar,   ademas, 
InttSantaJerírúdit,  qae  existe  en 
hMerced,  de  Santiago:  una  Virjen 
m  Tr^uiío,  que  esta  en  el  Buen 
^ulor  de  San  Felipe;  im  San  Jote, 
«o  San  Francisco  de  Curimon:  y 
aliares,  el  mayor  del  templo  anti- 
jQode  las  Monjas  Agustinas  y  el 
áf  San  Mi^ud  y  el  de  iS^oh  ¿uh 
Goiua^a,  de  la  antigua  iglesia  de  la 
CompaQla,    mandados   hacer   por 
doD  Antonio  Lavin.  También  es 
.  .iínsuya  la  estatua  de  San  Pti- 
,f  A>  que  existe    en  la    Catedral. 
lÍMlBJabB  no    soto    el  tallado  y 
:  JM  capiteles  de  sus  altares,  sino 
-autaiobiea  hacia  la  pintura  y  el 
■sondo  7  cuanto  ha  menester  una 
eku  de  esa  naturalezEi.  El  San  Pe- 
dro de  la  catedral  de  SantiHgo  e^ 
timbien  obra  suya,  y  la  cabeza  de 
e«ta  imájen  es  una  de  sus  mas  per 
fectas    producciones  escultórif^ns. 
En  1762  entabló  un  pleito  contra 
una  eefiora  que  le  encomendó  la 
TÍfjen  del  Carmen  para  San  Fran- 
dSGO.  Nombrado  perito  informante 
para  avaluar  la  obra  y  apreciartit 
profesioitalmente  el  arquitecto  ro- 
tnaao  don  Joaquín  Toesca,  opinó 
qae    ella    babia    sido    ejecutada 
OOD  mayor  perfección  que  el  di- 
bajo que  le  «irrió  de   modelo.  El 
espediente  de  esta  causa    existe 
«a.  el  archivo  de  loa  Tríbanalea. 


El  escudo  de  armas  qae  existió  en 
ks  Cajas,  que  se  ha  atribuido  a 
Andía  y  Várela,  es  iududabie  que 
fué  trabajado  en  su  mayor  parte 
por  Saiiteitces,  pur  haber  sido  el 
primer  escultor  de  su  época.  San- 
tblices  no  solo  se  distinguió  en  su 
art«,  sino  que  también  fué  un  me- 
cánico curioso,  pues  dejó  dos  ma- 
quiuitfls  para  despepitar  algodón, 
invención  de  su^injenio  y  trabajo 
de  sus  manos.  Sus  esculturas  eran 
copiadas  do  modelos  vivos,  paralo 
cual  üe  servia  de  su?  propios ofícia- 
!es.  Nos  hacemos  un  deber  en  ha- 
cer notar  aquí,  que  Santelices  como 
Miguel  Anjel,  no  creyó  faltar  a  «us 
deberes  relijiosos,  no  obstante  el 
espíritu  CKtólico  de  su  época,  el 
servirse  de  modelos  desnudos  para 
sus  obras  artísticas.  La  mayor  par- 
to de  sus  obras  se  encuentran  dise- 
n)inadas  en  el  paú,  a  causa  de  las 
transformaciones  que  han  esperí- 
mentado  los  templos  de  Santiago. 
Con  motivo  del  aciago  incendio 
de  la  Compañía  (8  de  Diciembre  de 
1863)  se  transformó  la  arquitec- 
tura de  los  altares  por  iniciativa 
del  arzobispo  Valdivieso,  que  cam> 
bió  los  altares  de  madera  y  las 
iniajeDesesculpidaa,por  los  altares 
de  mármol  y  los  cuadros  al  óleo, 
haciendo  dusaparecer  las  obras  de 
escultura  nacional  de  los  templos. 
Unido  en  matrimonio  con  la  sefto- 
r»  Dolores  Trigos  Moreno,  tuvo 
dos  hijos,  don  Pedro  Santelices, 
escultor  como  él,  muerto  en 
1842  en  la  casa  paterna,  y  una 
hija  llama<la  Carmen.  Su  casa  es- 
tuvo situada  en  la  Alameda  de  las 
Delicias,  frente  a  la  torre  de  laa 
Claras,  propiedad  adquirida  mas 
tarde  por  Itt  familia  Tocorual.  Ma- 
Hócn  Santiago  en  1823  yausiliado 
por  un  sacerdote  del  convento  de 
San  Francisco,  de  cuyas  hermaii- 
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dades  era  miembro.  Al  coadodr 
sni  reetoi  a  San  Diego,  lu  campa- 
nos de  Lu  Claras  tocaron  a  funeral . 
Un  contemporáneo  que  '/id  pasar 
el  cortctjo  wHafaói/Bmdiíaa  manoM 
¡aif  q¥*  no  áebiero»  mtorir  mmeat 
Sa  cadáver  fué  sepultado  en  la 
antígoa  iglesia  de  San  Diego,  qne 
hoi  es  la  Biblioteca  del  Institato  y 
Universidad.  Santelices  trabajó 
hasta  sns  últimos  diaa,  en  los  pro- 
dijioBos  anjelitos  qae  dejó  como 
vrádaderas  obras  maestras  de  es- 
cattara.  En  sns  postrimeros  afios, 
teniendo  la  vista  debilitada  por  la 
edad  y  las  conüonae  veladas  artís- 
ticas, trabajaba  con  anteojos.  8a 
testamento  ee  una  pieza  histórica 
curiosa,  porqne  en  ¿1  menciona 
todas  sus  herramientas  de  arte  y 
de  labor,  el  cual  se  conserva  en  el 
archivo  de  los  Tribunales  de  Jus- 
ticia. Se  conservan  varios  dibujos 
al  lápiz,  de  la  mayor  oríjinalidad, 
entre  otros  uno  que  representa  el 
AUar  dd  Carme»,  de  SauFrancisoo. 
Este  dibujo  se  eacuentra  en  el 
Museo  de  ManuscritoB  de  la  Bí< 
blioteoa  Nacional,  y  fué  acompaña- 
do como  docuineiito  ilustrativo  en 
un  escrito  de  demanda  judicial,  por 
cobro  de  ta  construcción  del  altar. 
Nosotros  poseemos  dos  de  sus  di- 
bujos mas  curiosos  y  raros,  uno 
que  representa  una  danza  en  un 
patio  de  casa  antigua  y  otro  que  es 
et  retrato  de  su  hijo  el  escultor  Pe- 
dro Santelices,  ambos  al  lápiz  y  en 
papel  de  seda  Santelices  iaé  el 
fundador  de  la  escultura  en  Chile 

{'  el  artista  mas  notable  como  ta- 
lador en  madera  en  nuestro  pais. 

SANTELICES  (Pbdbo).— Es- 
cultor. Nació  eo  Santiago  y  era 
hijo  del  célebre  escultor  colonial 
Ambrosio  Santelices  y  la  seQora 
Catalina  Trigos  y  Uoreno.  Se  for- 


mó artista  al  dado  de  sa  padre, 
teniendo  por  ewniela  sa  taller.  Sa 
disÜQffuió  oomo  esoulb?  en  ma- 
dera,  habiendo  tallado  tuíob  alta- 
res, entre  otros  el  de  San  Pean 
Aleántara  en  la  antigua  iglesia  da 
las  monjas  Claras  de  Santiago.  8e 
citan  oúas  obras  suyas,  un  San 
Jwm  BmdUta  y  un  busto  que  re- 
presenta a  un  Súsar  de  la  Muerta. 
Esta  última  obra  se  oonservó  pi» 
muchos  afioa  por  el  maestro  it» 
liano  Ciocardh,  que  le.  admiraba 
dicha  eacultora,  elojiáñdola  oon 
firecuenda  en  presenoia  del  artista 
araucano  Pedro  Chorí,  como  éBcul- 
tura  nacional.  Falleció  en  Bantiaeo 
el  18  de  Agosto  de  1848.  Poseía 
varias  obras  de  arte,  en  especial  de 
pintara,  teniendo  en  su  taller  un 
hermoso  cuadro  representando  a 
Sfut  S^HUtitm,  que  adquirió,  des- 
pnee  de  su  muerte,  don  José  Ghui- 
dariUae.  En  su  testamento,  otor- 
gado ante  el  notario  don  Mana^ 
SoUs,  en  1842  (6  de  Agosto),  no 
menciona  ninguna  obra  de  arte 
suya  ni  adquirida  y  solo  deja  cods- 
taocia  de  bub  bienes,  de  sus  hijas 
y  de  sus  deudas.  No  fué  sin  dada 
artista  como  su  ilustre  padre,  pero 
BUB  obras  llevan  el  sello  de  sa  ta- 
lento natural. 

SANTtBAÑEZ  ROJAS  (Anto- 
nio).— EBcritory  servidor  público. 
Nació  en  Melipilk  en  1856.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en 
el  Instituto  Nacional  y  cursó  ra* 
moB  superiores  de  leyes  en  la  Uni- 
versidad. En  1885  sé  dedicó  al 
periodismo,  redactando  M  Aíeneo 
de  Santiago  y  colaborando  en  el 
diario  popular  La  Bagan.  Desde 
esa  época  ha  cultivado  la  literatara 
con  verdadero  talento,  distinguióp- 
doBe  como  poeta.  Dotado  de  íloa- 
tracion  vanada  y  astensa,  es  wx 
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estüifliB  notable,  de  gusto  delicado 
j  nn  verdadero  artista  de  la  prosa. 
Dorante  la  adroinistracion  del  pré- 
ndente Balmaceda,  fué  nombrado 
Gobernador  del  departamento  de 
PQchacai,  caracterizándose  como 
no  fondonario  activo  y  progresista 
/mereciendo  las  mayores  distiu- 
doñee  de  los  vecinos  y  propietarios 
de  la  dudad  de  La  Florida.  £n 
1890  se  le  ofreció  uua  honrosa 
Dinifestacion  pública,  por  sus  tra- 
bqoe  en  favor  de  aquel  departa- 
mento, cuyos  antecedentes  se  reco- 
jHlaron  en  un  folleto  publicado  por 
don  Manuel  Ciudad.  En  el  departa- 
mento de  Puchacai  hizo  construir 
eiminoB  y  fundó  una  Escuela  Mo- 
ddo  j  déte  escuelas  primarias,  un 
boipital  de  Caridad,  estableciendo 
el  eervieio  de  correo  diario,  y  el  ser- 
via) del  agua  potable  y  protelien- 
do  k  construcción  de  una  iglesia 
parroquial.  Adicto  a  la  adminis- 
tración Balmaceda,  sufrió  las  dolo- 
raae  vicisitudes  de  la  revolución 
del  Congreso  de  1891,  por  cuya 
canea  ee  proscribió  al  Perú.  A  su 
iweso  al  pais  publicó  una  obra  no- 
table, titulada  modestamente  Plu- 
M(bi,  de  filosofía,  historia  y  crítica 
literuia.  Son  notables  sus  estudios 
ütolados  La  Marcha  de  la  Idea,  su 
mana  historia  del  progreso  huma- 
no; Detpues  de  las  Cuadrillas,  re- 
pünfaoendas  literarias  sobre  el* 
ilnatre  poeta  don  Eduardo  de  la 
Bana;  Los  Poetas,  polémica  con  el 
baido  oriental  Víctor  Arreguine; 
(kmo  Uoran  las  Mujeres  y  la  críti- 
ca del  Libro  de  Mis  Hijos,  escrito 
pordonEulojioAliendes.  Diversos 
taabejoB  de  variedades  y  de  litera- 
toa  ha  publicado  en  la  prensa  dia- 
na, oolaDoraudo  en  La  Nueva  Re- 
fttIÍ0¡iy  y  otros  periódicos  de  Con- 
cepción y  Santiago,  como  El  Sur, 
^aqnella  ciudad.  En  1898  fué 


nombrado  visitador  de  escuelas  de 
Santiago  y  redactor  de  la  Revista 
de  Instrucción  Primaria,  Ha  sido 
secretario  particular  del  Ministro 
de  Instrucción  Pública  don  Carlos 
A,  Palacios  Zapata,  colaborando 
en  varias  de  las  obras  administra- 
tivas de  este  ilustre  estadista,  mui 
especialmente  en  la  lei  de  fisca- 
lización de  las  casas  de  préstamos, 
prestijiándola  en  la  prensa  con  no- 
tables artículos  de  propaganda.  En 
1901  publicó  un  interesante  fo- 
lleto sobre  las  escuelas  primarias 
y  la  organización  de  la  instrucción 
pública.  De  sus  artículos  literarios 
nos  es  grato  citar  el  titulado  Un 
Beso]  de  sus  estudios  críticos  el  re- 
lativo al  libro  Los  Jénios  de  don 
Eulojio  Allendes  y  su  poesía  lírica 
La  Lágrima.  Diversos  y  notables 
discursos  ha  pronunciado  en  cor- 
poracioues  populares,  de  las  cuales 
es  socio  honorario,  entre  las  que 
podemos  citar  la  Sociedad  Manuel 
Meneses,  de  Santiago.  Reúne  los 
múltiples  talentos  del  prosista 
ameno  y  brillante  y  del  poeta  ins- 
pirado y  orijinal.  Es  uno  de  los  es- 
critores mas  cultos  y  laboriosos  de 
la  presente  jeneracion  intelectual 
de  Chile. 

SANTOS  (Rafael).— Poeta  po- 
pular y  periodista.  Era  oriundo  de 
la  provincia  de  Concepción  y  se 
distinguió  en  su  época  como  poeta 
y  periodista.  Favorecido  por  la  natu  • 
raleza  de  un  tálente  poderoso,  re  ve- 
ló cualidades  superiores  como  pen- 
sador, mereciendo  que  muchas  de 
sus  composicioues  poéticas  fuesen 
citadas  como  modelos  de  purísima 
y  correcta  dicción  por  el  ilustre  sa- 
bio don  Andrés  Bello  en  el  curso  de 
literatura  de  la  Universidad.  Uno 
de  sus  contemporáneos,  dice  que 
*'no  fué  uno  de  nuestros  primeros  y 
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mu  bríUantea  poetas,  solo  porqae 
BU  falta  de  fortuna  le  forzó  a  dis- 
traerse de  una  carrera  para  la  cual 
había  nacido".  Sus  produccioose  li- 
terarias  fueron  reproducidas  con 
aplausos  ea  el  periodismo  de  Nue- 
va Granada,  Perú  y  otras  nacio- 
nalidades Bud-americanas  Su  le- 
yenda poética  mita  Bravo,  heroína 
del  nauf rajio  del  buque  Joven  Da- 
melón  la  costa  dePuancho,  inspiró 
al  pintor  italiano  Ciccarelli  su  cuo- 
dro  históncodel  mísmononibre.  La 
famosa  capilla  de  Valdivia,  manda- 
da erijir  por  el  Gobierno,  se  debe 
a  la  brillante  leyenda  en  que  el 
joven  poeta  recordó  las  grandezas 
heroicas  del  glorioso  caudillo  de  la 
conquieta.  Ia  Caaa  de  Orates  de 
Santiago  tuvo  su  felis  r^lamenta- 
cion  por  haber  inspirado  al  Sena- 
dor don  Diego  Benavente  la  refor- 
ma de  aquel  asilo  de  beneficencia 
pública  oon  la  nobleza  de  senti- 
mientos de  una  hermosa  narración 
de  BU  pluma.  La  mayor  parte  de 
au  vida  vivió  consagrado  a  los  ser- 
vicios públicos.  Fué  jefe  de  la  Ofi- 
cina de  Estadística  y  secretario  de 
la  Municipalidad  de  San  Felipe. 
Actuó  en  laa  contiendas  políticas 
como  periodista  y  supo  conquis- 
tarse una  aureola  de  popularidad 
desde  mui  temprano  con  ene  com- 
posiciones poéticas.  Jóveu  sin  for- 
tuna, su  vida  se  deslizó  en  la  esfe- 
ra humilde  que  la  suerte  le  deparó 
en  la  sociabilidad  de  su  tiempo. 
Las  necesidades  del  trabajo  no  le 
dejaron  tiempo  para  el  estudio  y 
en  BUS  escasas  horas  de  descanso 
escribió  los  romances  popnlares  a 
que  debe  su  celebridad  literaria. 
Falleció  en  Santiago  el  5  de  Agos- 
to de  1870.  El  diario  £3  Ferroca- 
rril le  con?aEr6  un  hermoso  ar- 
ticulo necrolójico,  proclamando  sus 
dotfli  iafhínliliihpy  reconociendo 


BUS  atribatos  de  escritor  y  de  poeta 
verdaderamente  notables.  Sucum- 
bió en  plena  juventud,  y  oomo  sus 
producciones  han  quedado  diaemi- 
nadas  en  las  hojas  deleznables  de 
la  prensa  diaria,  aa  nombre,  mo- 
desto y  silencioso,  no  ha  sido  ins- 
crito aun  en  las  pajinas  de  la  hia- 
torÍA  de  nuestra  intelectualidad. 
Por  primera  vez  recojemos  en  eote 
libro  los  rasgos  pecoliares  de  sa 
vida  de  pensador,  para  tributailQ 
un  homenaje  de  respeto  y  de  ad- 
miración por  BU  talento  y  por  aai 
obras. 

SARRATEA  PINTO  {M*«i* 
Ko). — Abogado  y  diplomátíco.  Na- 
ció en  Valparaíso  en  1865.  Eahijo 
del  prestijioso  patriota  y  comer- 
ciante arjentino  don  Mariano  E. 
8arratea,  que  en  1878  cooperó  al 
mantenimiento  de  la  pax  entre 
Chile  y  la  República  Argentina  oon 
el  memorable  pacto  Fierro-Sarra- 
tea.  Se  educó  en  la  Universidad  y 
se  graduó  de  abogado  el  8  de  Ju- 
nio  de  1888.  Ha  hecho  una  bri- 
llante carrera  diplomática  en  ser- 
vicio del  pais.  Bn  diversos  pwfo- 
doa  ha  desempeñado  seis  secreta- 
rías de  primera  clase  en  legacio- 
nes chilenas,  mui  especialmente  se 
ha  distinguido  en  la  representación 
diplomática  de  Italia  y  del  Perú. 
Ha  residido  largos  afíos  en  Lima. 
Representa  a  Chile  en  Roma,  du- 
rante algún  tiempo,  como  Encar- 
gado de  Negocios,  siendo  amigo 
de  confianza  del  marques  Viscootl 
Venosta,  jefe  de  la  canciUerfa  del 
Quirinat. 

SAYAGO  CCiRLos  Maeía).— 
Historiadory  servidorpúbüoo.  Na- 
ció en  Gopiapó  en  1840.  Fueron 
eua  padrea  el  distinguido  indna- 
triel  dnn  José  Sayago^  la  safiont 
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Carmen  Moreno,  de  la  familia  del 
iiastre  esplorador  del  desierto  don 
Joeé  Antonio  Moreno.  Se  educó  en 
el  Colejio  de  la  Merced,  rejentado 
por  loe  padres  de  la  Compaüía  de 
Jeeos  7  en  la  Escuela  de  Minería. 
Afecto  a  los  estudios  históricos, 
publicó  en  Copiapó,  en  1864,  una 
memoria  histórica  titulada  Crmica 
k  (a  Marina  Militar  de  la  Repú- 
Vieade  Chile,  que  ^pieza  en  1810 
con  la  revolución  de  la  indepen- 
dencia y  concluye  en  1 860,  y  en  la 
cqeI  historia  la  marina  de  la  Repú- 
blica.  Esta  obra  es  única  en  su  jé- 
ñero  en  el  pais.  Los  trabajos  sobre 
el  mismo  asunto  que  se  han  hecho 
por  otros  escritores,  no  correspon- 
den a  la  armada  de  la  patria.  En 
1846  86  pubUcó  el  primer  libro  que 
trata  de  la  marina,  por  don  Anto- 
nio Garda  y  Reyes,  con  el  titulo 
de£a  Primera  Escuadra  Nacional. 
Mas  tarde,  don  Benjamín  Vicuña 
y  Mackenna  trazó  en  compendia- 
doe  cuadros,  los  anales  de  las  faces 
aisladas  de  la  marina,  en  sus  estu- 
dios designados  con  los  nombres 
de  Lo$  Pañales  de  la  Marina  Na- 
«Pwí,  Los  Precursores  del  Mar, 
R  Primer  Corsario  Chileno  y  El 
Orncero  la  Rosa  de  los  Andes.  En  el 
ftfiode  1886  publicó  en  Valparaíso 
d  contra-almirante  don  Luis  Uribe 
y  Orrego,  también  hijo  de  Copiapó 
oomo  Sayago,  el  interesante  volu- 
men rubrado  Los  Combates  Nava- 
ja en  la  Guerra  del  Padñco,  que 
ftbarca  la  época  memorable  de  1879 
A 1881.  Todas  estas  obras  son  de 
determinadas  épocas  de  la  marina, 
mientras  que  la  crónica  nacional 
de  Sayago  resume  los  servicios 
piietados  por  la  armada  de  Guerra 
<kBde  1810,  analizando  todas  sus 
empresas  gloriosas  con  un  caudal 
^noticias  de  sumo  valer  histórico. 
f  eMverando  en  sus  ixívestigado- 


ues  cieutiñcas,  pubUcó  en  1874  su 
importante  obra  denominada  His- 
toria de  Copiapó,  que  empieza  en 
el  siglo  XV  y  concluye  en  1836  y 
en  la  cual  estudia  el  desenvolvi- 
miento jeneral  de  aquel  rico  terri- 
torio. Miembro  del  partido  radical, 
ha  sido  secretario  de  la  asamblea 
de  Copiapó,  desde  1870  hasta  1879, 
y  miembro  del  municipio  de  ese 
departamento  desde  esa  época  has- 
ta el  presente  (1870-1889).  En  ese 
puesto  ha  tenido  ocasión  de  mani- 
festar su  claro  talento  y  amplia 
ilustración,  al  mismo  tiempo  que 
ha  servido  con  celo  y  entusiasmo 
el  progreso  de  su  pueblo.  En  1864 
fué  miembro  director  de  la  Socie- 
dad de  Amigos  de  la  Instrucción  de 
(Jopiapó,  que  habia  contribuido  a 
fundar  y  en  la  cual  dio  lectura  a 
sus  primeros  trabajos  históricos. 
En  1875  fué  redactor  del  diario 
El  Constituyente  de  Copiapó,  en  el 
cual  colaboró  siempre  con  artículos 
de  interés  local.  En  1870  formó 
parte  de  la  Sociedad  Provinciana 
de  Copiapó  que  tuvo  por  objeto 
establecer  en  toda  la  RepúbUca 
instituciones  del  mismo  jénero  para 
cohonestar  la  acción  política  de  las 
asociaciones  de  Amigos  del  Pais. 
Durante  largos  afios  fué  contador 
de  la  Empresa  del  Ferrocarril  de 
Copiapó,  siendo  un  perito  notable 
en  contabilidad.  Prepara  para  U 
publicación  la  segunda  parte  de  la 
Historia  de  Copiapó  que  desarro- 
llará los  sucesos  locales  de  la  capi- 
tal *de  Atacama  desde  1837  hasta 
nuestros  dias.  En  1888  publicó  en 
Valparaiso  la  segunda  edición  da 
la  Crónica  de  la  Marina  Militar, 
añadiéndole  la  parte  histórica  re- 
lativa a  las  campañas  del  Pacíñco, 
desde  la  guerra  con  España  (1865- 
66)  basta  la  guerra  con  jdl  Perú  y 
Solivia  (1879-Sl).  En  1896   fué 


240 


SAL 


DICCIONASIO 


SAZ 


nombrado  intendente  de  Atacama 
y  en  1899,  de  Antofagasta.  Se  dis- 
tingue el  señor  Sayago  por  su  be- 
nevolencia de  carácter  y  su  espí- 
ritu de  cultura. 

SALBACH  (Óscar  Marcos 
Carmen).  — Escritor  numismático 
y  economista.  Nació  en  Santiago 
el  25  de  Abril  de  1854.  Fueron  sus 
padres  el  industrial  y  benefactor 
alemán  don  Agustin  Salbach  y  la 
señora  María  Manigel.  Hizo  sus 
primeros  estudios  de  humanidades 
en  el  colejio  alemán  de  Hattenhoff 
y  Dolí,  en  Valparaíso.  Mas  tarde 
continuó  sus  estudios  en  los  coie- 
jioe  de  Santa  Olaya  y  Bianchi,  en 
Santiago,  y  en  el  Instituto  Nacio- 
nal. En  1868  fué  enviado  a  Ale- 
mania a  completar  sus  conocimien- 
tos en  el  Instituto  Soltau  de  Al- 
tona.  En  1870  se  inició  en  las 
operaciones  de  finanzas,  ingresan- 
do a  la  casa  bancaria  de  Baur,  en 
Altona.  Regresó  a  Ohile  en  1873  y 
se  incorporó  en  la  casa  de  impor- 
tado de  Hunziker  Gubler  y  C.*,  de 
Valparaíso.  En  18T8  se  inició  en 
la  industria  salitrera  como  jefe  de 
contabilidad  de  la  oficina  salitrera 
Bearnés,  del  departamento  de  P¡- 
sagua.  Al  estallar  la  guerra  contra 
el  Perú  y  Bolivia,  se  retiró  al 
sur  de  Chile,  permaneciendo  en 
esta  rejion  hasta  1880,  año  en  que 
volvió  a  Iquique.  En  1882  ingresó 
a  la  casa  industrial  de  FOlsch  y 
Martin,  en  calidad  de  administra- 
dor de  las  oficinas  salitreras  Vfrji- 
nia  y  Paposo.  Poco  después  fué 
nombrado  apoderado  jeneral  de 
esta  poderosa  casa  industrial  de 
Tarapacá,  en  cuyo  elevado  cargo 
permanece  aun.  Desde  hace  varios 
años  ocupa  los  puestos  de  presiden- 
te de  la  Combinación  de  Todo  y  pre- 
sidente de  la  Asociación  Salitrera 


de  Propaganda.  Ha  sido  candidato 
independiente  a  la  Municipalidad 
de  Iquique.  Forma  parte  de  la 
Junta  de  Beneficencia  de  aquella 
ciudad  marítima.  Adicto  a  los  es- 
tudios de  numismática  universal, 
ha  hecho  trabajos  especiales  sobre 
monedas  y  medallas  de  todos  los 
paises.  Ha  estudiado  con  especia- 
lidad la  numismática  sud-ameri- 
cana  y  conoce  a  fondo  la  de  Chile. 
Posee  una  de  Xás  mas  valiosas  co- 
lecciones de  monedas  y  medallas 
de  las  nacionalidades  de  la  Amé- 
rica del  Sur.  Prepara  la  publicación 
de  una  Historia  Numismática  de 
Sud'Ámérica,  la  mas  completa  en 
su  j  enero,  como  descripción  de  la 
colección  de  medallas  y  monedas 
que  ha  podido  reunir  y  que  es  ana 
de  las  mas  valiosas  que  se  conocen 
en  la  América.  Espíritu  culto  y 
delicado,  se  interesa  por  el  pro- 
greso intelectual  de  Chile,  estimu- 
lando a  los  escritores  sin  fortuna 
en  sus  trabajos  y  publicaciones. 

SAZIE  (Carlos).— Doctor  en 
medicina  y  servidor  público.  Nadó 
en  Santiago  el  1.^  de  Marzo  de  1852 
y  es  hijo  del  ilustre  doctor -y  filán- 
tropo Francés  don  Lorenzo  Sazie. 
Hizo  sus  primeros  estudios  de  hu- 
manidades en  loscolejios  deHarbia 
y  de  San  Luis.  Completó  sus  cursos 
superiores  en  el  Instituto  Nacional 
(18661870),  distinguiéndose  como 
uno  de  los  primeros  alumnos  dd 
establecimiento.  Obtuvo  siempre 
los  primeros  premios  en  casi  todas 
sus  clases  y  en  los  cursos  superio- 
res, de  quii)to  y  sesto  año,  mereció 
solo  votos  de  distinción  en  todos 
sus  exámenes.  Recibió  su  título 
de  bachilleren  filosofia  y  humani- 
dades en  1871,  incorporándose  ese 
mismo  año  a  la  Escuela  de  Medicina 
en  cuyos  cursos  supo  colocarse  en 
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primer  lugar.  Cuando  cursaba  el 
i^afiode  medicina,  fué  enviado 
por  el  Supremo  Gobierno  a  termi- 
naran carrera  científica  en  Europa, 
con  la  especialidad  de  adquirir 
conodnüentos  en  las  enfermedades 
nerviosas  para  propagarlos  en 
Chile.  El  honor  de  ser  mandados  a 
estudiar  a  Europa,  fué  concedido 
BoIo  a  cinco  alumnos  de  los  cursos 
I  snperiores  de  medicina  entre  los 
f  mas  aventajados.  El  jóveu  Sazie 
mereció  esta  alta  prueba  de  con- 
fianza únicamente  por  sus  buenos 
estudios.  Habiendo  fijado  su  resi- 
denda  en  Paris  cursó  en  Francia 
todos  los  ramos  de  medicina  basta 
padnarse  de  doctor  en  la  Facultad 
de  Paris.  Se  hizo  notar^  como  un 
afaunno  aventajadísimo,  siendo 
especialmente  estimado  por  todos 
sos  maestros.  Allí  disputó  a  los 
ahmmos  franceses  los  puestos  de 
honor  como  estorno  e  interno  de 
I  los  hospitales  y  consiguió  estos 
I  títulos  por  su  aprovechamiento,  los 
[  que  no  lograron  obtener  sus  demás 
condicípulos  y  compatriotas  que 
eoisabiui  la  medicina  eu  esa  Uni- 
Tfiraidad.  Fué  interno  del  Doctor 
Voisin  en  la  Salpétríére,  famoso 
hospital  para  las  enfermedades 
nerviosas,  en  el  tiempo  en  que 
Gharcot  daba  en  ese  mismo  estable- 
cimiento sus  mas  brillantes  leccio- 
nes, i  de  quien  Sazie  se  honra  en 
haber  sido  su  discípulo.  Fué  esterno 
de  Montard  Martin,  de  Hérard  y  de 
Alfonso  Guérin.  Siguió  ademas  las 
clínicas  especiales  de  Ball  y  de 
Magnan  sobre  las  enfermedades 
mentales  y  las  de  Lasegue  Fouruier 
y  Jaocoad  sobre  medicina  jeueral  y 
enfermedades  de  la  piel.  De  Mag- 
nan, el  primer  alienista  actual  de 
Europa,  se  hizo  estimar  hasta  el 
punto  de  obtener  de  él  el  mas  bri- 
llante certificado  acerca  de  su  com- 
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potencia  en  las  enfermedades  men- 
tales,   declarándolo    competente 
para  dirijir  un  asilo  consagrado  a 
los  enajenados.  El  Doctor  Magnan 
fué  quien  le  inspiró  su  tesis  para 
recibirse  de  dador  en  la  facultad  de 
Paris,  titulada  c  Perturbaciones  in- 
telectuales en  la  afasia»,  memoria 
de  un  gran  mérito  científico  que  ha 
sido  citada  mas  tarde  por  notabili- 
dades como  Dieulafoy.  El  doctor 
Maguan,    que  tanto  distinguió  al 
joven  Sazie,  ha  sido  el  primer  alie- 
nista de  Francia,  director  del  asilo 
de  Santa  Ana  y  miembro  de  la  Aca- 
demia de  Medicina  y  de  Ciencias 
de  Paris.  Permaneció  Sazie  en  la 
clínica  de  alieneadosdel  doctor  Mag- 
nan desde  1875  hasta  1877.  Duran- 
te su  internado  hizo  varias  comu- 
nicaciones sobre  casos  interesantes 
de  la  patolojía  nerviosa  a  la  Socie- 
dad Anatómica  de  la  que  era  pre- 
sidente el  gran  Charcot,  comunica- 
ciones que  fueron  publicadas  en  el 
tProgr&fo  Médico* ,  Una  vez  reci- 
bido de  doctor  eu  la  Facultad  de 
Medicina  de  Paris  y  provisto  de  es- 
pléndidos certificados  de  competen- 
cia, acerca  de  la  especiahdad  que 
habia  ido   a  aprender,   regresó  a 
ChilO;  el  afio  de  1879.  Este  mismo 
afió  se  recibió  de  Licenciado  y  de 
médico  cirujano  en  la  Universidad 
de  Chile,  y  fué  nombrado  médico 
de  la  Casa  de  Orates.    El  joven 
Sazie,  que  a  la  razón  contaba  ape- 
nas 27   años,  esperimentó  al  ha- 
cerse cargo  de  la  parte  médica  de 
de  este  establecimiento  una  pro- 
funda decepción.  Venia  lleno  de 
entusiasmo  y  de  admiración  des- 
pués de  haber  visitado  los  manico- 
mios franceses  y  encontraba  que 
.  el  de  Chile  no  era  ni  siquiera  digno 
de  llevar  ese  nombre.  Era  mas  bien 
una  cárcel  en  donde  se  guardaba  a 
los  locos  y  no  se  preocupaban   de 
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BU  curacioD.  Malcomidos,  m&l  vesti- 
doa  y  no  enteadÍBiido  el  Amioistra- 
dor  absolutamente  uada  délo  que  se 
se  llama  el  tratamiento  moral  de  lo8 
enajenadee,  no  era  posible  modifi- 
car ese  mal  réjimeo  ya  establecido 
8ÍD  empreuder  una  lacha  tenaz 
contra  ese  orden  de  cosas.  Por 
desgracia  para  la  dencia  y  para 
los  infelices  locos,  el  doctor  Sazie 
sucumbió  en  esta  lucha  y  fué 
reemplazado  por  otros  médicos  que 
nanea  habiau  hecho  estudios  sobre 
enfermedades  mentales.  Inútil  fué 
el  que  el  doctor  Sazie  presentara 
mejores  estadísticas  de  curación  de 
sus  enfermos,  inútil  el  que  éste 
espusiera  por  escrito  en  un  artícu- 
lo cíeutlfíco  publicado  en  la  Beviita 
de  Chile  sus  ideas  sobre  el  trata- 
miento de  las  enfermedades  men- 
tales, dándole  gran  importancia  al 
tratamiento  moral  basado  sobre 
el  trabajo  y  las  distracciones; 
inútiles  en  ñn,  fueron  todas  sus 
observaciones  ya  sea  verbales  o  es- 
critas sobre  el  mejoramieato  del 
asilo.  Todas  sus  ideas  progresistas 
fracasaron  ante  el  espíritu  reaccio- 
nario del  Administrador.  La  polí- 
tica que  en  este  pais  en  todo  inter- 
viene hizo  cometer  con  el  doctor 
¡Sazie,  la  mas  grande  de  !as  injus- 
ticias. En  pago  de  sus  peticiones 
de  reforma  y  de  buena  dirección 
del  asilo  fué  separado  porque  así 
lo  quiso  el  Administrador.  Se  le 
separó  bajo  el  pretesto  de  reorga- 
nizar la  administración  del  asilo, 
se  dictó  para  eso  un  nuevo  regla- 
mento; se  nombraron  los  médicos 
que  debían  servirlo  y  se  separó 
al  doctor  Sazie,  declarándolo 
mas  tarde  cesante.  Este  fué  el  pri- 
mer guipe  asestado  en  contra  del 
doctor  Sazie  y  del  cual  auu  con- 
serva tua  dolorosa  impresión.  El 
alio  1881  fué  nombrado  profesor 


de  enfermedades  mentales  y  ner- 
viosas, siendo  el  creador  de  esta 
asignatura  en  nuestra  Universidad. 
Desempeñó  con  marcada  compe- 
tencia la  enseflanza  de  este  difícil 
ramo  de  la  medicina  y  mas  tarde, 
en  1889,  se  le  encomendó  ademas 
la  enseQauza  práctica  del  mismo  ra- 
mo o  sea  la  Clínica  de  Enfermeda- 
des mentales  y  nerviosas,  cuya  ense- 
üanza  inauguró  eu  el  Hospital  de 
San  Vicente  de  Paul.  En  1884 
fundó  en  Santiago,  al  frente  del 
Parque  Cousifio  una  casa  de  sani- 
dad para  la  observación  y  curación 
de  las  enfermedades  mentales.  £u 
El  Mercurio  de  Valparaíso,  del  14 
de  Setiembre  de  1885,  su  corres- 
ponsal en  Santiago,  decia  lo  si- 
guiente sobre  este  importante  esta- 
blecimiento sanitario:  (Eeteimpor- 
taute  establecimiento,  único  en  su 
jénero  en  Chile,  fundado  el  1."  de 
Octubre  de  1884,  por  el  doctor  don 
Carlos  Sazie,  se  haya  destinado 
principalmente  a  la  curación  de  las 
enfermedades  mentales,  ramo  a 
que  ha  dedicado  con  especialidad 
sus  estudios,  tanto  en  Europa  como 
aqui,  su  intelijente  propietario. 
Por  fortuna  para  el  progreso  de 
Chile  en  un  ramo  a  que  tanta  aten- 
ción se  presta  hoi  en  todas  partes,  el 
establecimiento  sanitario  del  doc- 
tor Sazie,  durante  el  corto  afio  que 
tiene  de  existencia,  ha  producido 
los  mas  brillantes  resultados,  tanto 
al  público  como  a  su  propietano. 
El  doctor  Sazie,  que  al  llegar  de 
Europa  fué  destinado  a  rejentai  la 
Casa  de  Ümtes,  iutrodujo  en  ese 
establecí  míe  uto  acertadas  reformas 
y  lo  habría  trauformado  en  unma- 
uicumiu  digno  del  estado  de  pro- 
greso de  nuestra  capital  si  no  fuera 
que  encontró  reí-isleuoias  y  oba- 
táculus  de  todo  jéuero,  suscitados 
por  la  venerable  rutina.  Procuran* 
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do  entonces  utilizar  sus  profundos 
conocimientos  en  materia  de  en- 
fermedades mentales  y  prestar  de 
ese  modo  un  servicio  inapreciable 
a  loe  enfermos  mas  dignos  de  com- 
.   padoD,  el  señor  Sazie,  guiado  solo 
por  su  entusiasmo  y  su  amor  a  la 
nmnanidad,  compró  en  la  plaza  de 
loe  Oamero,  a  la  terminación  de  la 
calle  del  Dieciocho  y  al  costado  del 
Parqae  Cousiño,  una  espaciosa  y 
alegre  quinta,  que  tiene  una  cua- 
dra de  frente  por  una  y  media  de 
fondo,  y  allí  echó  las  bases  de  su 
nuevo  establecimiento.  Este  atre- 
YÍdo  ensayo  ha  dado  al  doctor  Sa- 
ne los  mas  halagüeños  resultados. 
Por  rarísima  escepcion,  el  estable- 
cimiento de  la  plaza  de  los  Gamero 
se  ha  sostenido  durante  el  primer 
afio  de  su  existencia  sin  dejar  pér- 
didas a  su  duefío,  lo  cual  maniñes- 
ta  qne  su  existencia  obedece  a  una 
necesidad  pública  y  por  todos  re- 
conocida. El  número  de  enfermos 
qne  allí* se  asilan  va  paulatinamen- 
te ea  aumento,  y  las  atenciones 
del  doctor  Sazie  para  ellos  aumen- 
ta igoálmente  de  dia  en  dia.  La 
csm  de  sanidad  cuenta  hoi,  fuera 
de  las  asistencia  de  su  propietario, 
con  la  de  otro  doctor  que  reside  en  el 
establecimiento,  ademas  de  un  ad- 
ministrador, un  boticario  y  un  prac- 
ticante. Últimamente  se  ha  princi- 
piado también  a  dar  mas  ensanche 
al  edificio  a  fin  de  poder  servir  a 
mayornúmero  de  enfermos.  Las  se- 
tenta habitaciones,  todas  cómodas 
y  bien  ventiladas,  con  que  cuenta 
en  la  actuaUdad,  quedarán  dupli- 
cadas dentro  de  poco,  y  de  esta 
manera  los  enfermos  ganarán  toda- 
vía en  comodidad  y  holgura.  Los 
tiabalos  han  comenzado  con  acti- 
vidad a  fin  de  terminarlos  en  la 
presente  estación.  La  casa  de  sani- 
dad del  doctor  Sazie,  que  ya  es 


ahora  un  establecimiento  que  hace 
honor  a  su  propietario  y  al  pais, 
podrá  llegar  de  este  modo  dentro 
de  poco,  mediante  el  celo  humani- 
tario de  su  fundador,  a  competir 
con  los  mejores  establecimientos 
de  este  jénero  existentes  en  las  na- 
ciones mas  adelantadas  del  nuevo 
y  viejo  mundo».  En  1891  con  mo- 
tivo de  sus  ideas  de  adhesión  al 
Gobierno  del  presidente  Balmace- 
da,  la  revolución  triunfante  lo  se- 
paró de  sus  puestos  universitarios, 
después  de  haber  sido  destruido 
su  hogar  y  saqueado  su  Gabi- 
nete científico,  que  representaba 
muchos  años  de  trabajo  y  su  cau- 
dal de  economías.  Estas  circunstan- 
cias lo  obligaron  a  dirijirse  a  Europa 
para  verse  libre  de  los  odios  y  las 
persecuciones  que  habia  enjen- 
drado  la  revolución,  pues  los  ren- 
cores políticos  encontrábanse  to- 
davía vivos  y  palpitantes.  Los 
allanamientos  estaban  a  la  orden 
del  dia,  las  prisiones  y  toda  clase 
de  vejámenes  inferidos  a  los  ven- 
cidos estaban  en  todo  su  vigor. 
Salió  del  pais  para  volver  al  Viejo 
Mundo,  haciendo  un  inmenso  sa- 
crificio de  dinero  y  dejando  en  el 
pais  a  su  esposa  y  numerosa  £a- 
miUa.  En  este  viaje  visitó  las  Uni- 
versidades de  París,  de  Berlín,  de 
Viena,  de  Leipzig  ^  y  de  Estrasbur- 
go, haciendo  un  estudio  compara- 
tivo de  la  enseñanza  dada  en  estas 
facultades  y  a1  mismo  tiempo  tra- 
tó de  completar  y  de  perfeccionar 
sus  conocimientos  médicos,  sobre 
todo  en  lo  que  se  relaciona  con  su 
especialidad.  Visitó  los  hospitales 
y  manicomios  modelos  de  estas 
ciudades  y  principales  de  Europa, 
trayendo  consigo  los  planos  y  des- 
cripciones de  los  mejores  estable- 
cimientos de  este  jénero.  Igualmen- 
te trajo  los  reglamentos  y  cuanto 
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60  refiere  a  la  admÍDÍstracíon  y  di- 
rección de  estos  asilos.  De  vuelta 
en  su  patria,  a  fines  de  1802,  para 
evitar    hostilidades,    resolvióse  a 
abandonar  a  Santiago  para  ir  a  es- 
tablecerse en   Valparaíso.  Pero  la 
falta  de  tranquilidad  que  aun  rei- 
naba en  esta  bella  ciudad,  lo  hizo 
desistir  y  permanecer  algún  tiem 
po  en  Quillota.  En  este  lugar,  el 
doctor  Sazie  fué  mui  bien  recibi- 
do, y  tan  luego  como  llegó  se  le 
ofreció  unánimemente  por  toda  la 
Municipalidad  el  cargo  de  médico 
de  ciudad,  que  sirvió  hasta  Mayo 
del   94,   fecba  en  que  regresó  a 
Santiago,  dejando  entre  los   qui- 
llotanos  los  mejores  recuerdos  por 
su  ciencia  y  su  jenerosidad.  Tan 
luego  que  regresó  a  Santiago,  ha- 
biéndose restablecido  la  paz  con  la 
representación  en  el  Congreso  de 
los  vencidos,  se  dirijió  a  la  Mone- 
da a  ofrecer  gratuitamente  su  con- 
tinjente  de  ciencia  y  de  esperien- 
cía  en  la  formación  de  los  nuevos 
asilos  que   el  Gobierno  habia  dis- 
puesto fundar  en  las  ciudades  de 
Santiago,  Concepción  y  la  Serena. 
Se  le  contestó  que  no  se  necesita- 
ba su    cooperación  porque  el  Go- 
bierno tenia  ya  encargados  los  pla- 
nos al  injeniero  quo  debia  levan- 
tarlos. No  ol)slaute  esta  repulsa,  sa- 
biendo que  don  Pedro  Montt  debia 
informar  solne  el  estado  aetual  de 
la  (Jasa  de  ( )rates,  puso  en  manos 
de  este  caballero  la  le  i  y  los  regla- 
mentos por  los  cuales  se  rijen  los 
principales  manicomios  de  Europa, 
los  que  sirvieron  para  confeccio- 
nar los  reglamentos  internos  de  los 
asilos,  sin  quo  siquiera  se  mencio- 
nara al  doctor  Sazie.   Desde  que 
volvió  a  Santiago,  a  mediados  de 
1894,   el  doctor  Sazie,  con  suma 
dificultad    ha    podido    recuperar 
una  parte  de  su  antigua  clientela. 


Esta  adversa  situación  es  debidf 
en  parte  a  la  altivez  de  su  caráctei 
y  al  ningún  apoyo  o  mas  bien 
la  decidida  mala  voluntad  de 
mayor  parte  de  sus  colegas,  en- 
contrándose muchos  de  éstos  oca. 
pando  una  brillante  situación 
bida  a  la  cooperación  decidida  qü< 
en  otros  tiempos  les  prestó  el 
tor  Sazie.  El  doctor  Sazie  es  us 
médico  verdaderamente   sabio  ^ 
bumanitario.  Sus  recetas  son  ta  , 
hábilmente    concebidas,    que 
mui  raras  ocasiones  se  repiten 
moditican,  pues  las  prescribe 
curar    radicalmente  a  sus 
mos.  Muchas  de  ellas  son  copiad 
por  médicos  jóvenes  para 
en  sus  curaciones.  Hemos  teni 
oportunidad  de  observar  la  calir^na 
admirable  con  que  procede 
atender  a  los  pacientes  que  se 
fian  a  su  ciencia  y  a  su  esperi< 
cia,  devolviéndoles  la  salud 
una  seguridad  digna  de  encomí 
obedeciendo  siempre  a  noble  y 
neroso  desinterés.  £^  uno  de 
médicos  mas  científicos  de  Gh 
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SEÑORET  (Manübl).— Cont=^Tí 
almirante.  Nació  en  Valparaisca^ 
l()  de  Abril  de  1852.  Era 
de  uno  de  los  marinos  mas 
guidos  de  la  Independencia, 
educó  en  la  Escuela  Naval  en  180 
En  1867  se  incorporó  a  la  marS 
efectuando  un  viaje  al  litoral 
Bolivia  a  bordo  de  la  Covadm0 
Kn  1872  fué  enviado  en  comisL 
a  Inglaterra,  encargado  de  insp* 
cionar  la  construcción  del  Tolt 
Desde  1874  desempeñó  diver 
e  importantes  comisiones  hir 
gráficas,  en  las  rejiones  austn 
esplorando  la  costa  del  Rio  Br 
V  los  canales  magallánicos,  I 
'lS78.  En  1879  emprendió  las 
pañas    navales   contra  el  P€ 
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ia  a  bordo  del  blindado  Álmi- 
HÍanco  JEnnüada,  en  calidad , 
ndante  del  Estado  Mayor  del 
iidante  en  jefe  de  la  escuadra. 
icoDtró  en  todas  las  operado- 
le  guerra,  mai  especialmente 
toma  de  la  PiUomayo,  com- 
de  Angamos  j  batallas  de 
rilloa  y  Miraftores.  Nombra- 
lomandante  de  la  torpedera 
pieo  se  bailó  en  varios  eo- 
troe  marítimos  en  la  bahia  del 
10.  Comandó  diversos  bnques, 
)  otros  el  Blanco  Ettcalada,  el 
tear,  la  Magallsnet,  la  PÜco- 
I,  la  O'Siggina,  desempefian- 
ninerosas  e  importantes  comi- 
B8.  En  1885,  teniendo  el  grado 
ftpitan  de  fragata,  se  le  nom- 
íab-director  de  la  Escuela  Na- 
A  fines  de  1887  marchó  a 
opa  por  disposición  suprema, 
lando  parte  de  la  Comisión 
I  laa  órdenes  del  contra-almi- 
e  don  Juan  José  Latorre  debia 
ar  y  atender  la  conetruccion  de 
inevoa  buques  parala  Armada. 
Setiembre  de  1891  foénom.- 
lo  Director  de  la  Ofícina  Hi- 
fráfica,  y  a  fines  de  ese  año 
secretario  del  Ministerio  de 
ina.  En  Agosto  de  1892  se  le 
ibró  gobernador  civil  de  Pun- 
Lrenas.  A  principios  de  1899 
Dombrado  jefe  del  Apostadero 
al  de  Talcahuano.  El  10  de 
iembre  de  ese  mismo  año  fué 
adido  por  el  Congreso  al  grado 
ontraalmirante.  Formó  parte 
icomi4Íon  encargada  deredac- 
sl  proyecto  de  Estado  Mayor 
tlarioa.  Comandó  en  jefe  la 
ñon  naval  que  condujo  a  Pun- 
lienas  al  presidente  Errázuriz 
lánrren,  a  la  entrevista  del  pre- 
mte  Roca  de  la  República  Ar- 
una.  Después  de  un  viaje  de 
lociones,  practicado  en  el  Sur, 


regresó  gravemente  enfermo  a 
Valparaíso,  en  Febrero  de  1900, 
falleciendo  en  ese  puerto  el  20  de 
ese  mes.  Poseía  las  medallas  y 
condecoraciones  de  la  guerra  del 
Pacifico.  Había  sido  agraciado  pv 
el  rey  de  Suecia  con  la  cruz  de  co- 
mendador de  la  espadf^  la  cinta 
de  la  Xjejion  de  Honor,  concedida 
por  el  gobierno  de  Francia  y  e! 
titulo  de  miembro  de  la  Orden  del 
Águila  Roja,  acordado  por  el  Go- 
bierno de  Austria.  Era  nn  marino 
valiente,  que  mereció  los  elojíos 
del  publicista  don  Benjamín  Vi- 
cuña Mackenna.  En  la  guerra  del 
Pacifico,  se  distinguió  en  el  com- 
bate que  sostuvo  con  la  lancha 
torpedera  peruana  Independencia, 
en  el  bloqueo  del  Callao  y  estando 
al  mando  de  la  lancha  chilena 
Janequeo.  En  esa  acción,  ambos 
buques  se  fueron  a  pique  y  el  al- 
mirante SeQoret,  herido  en  una 
mano,  fué  a  buscar  refujio  con  bu 
tripulación  en  los  buques  neutra- 
les. Como  mas  tarde  loa  peruanos 
pretendieron  poner  a  flote  la  Ja- 
nequeo, SeQoret  embarcado  en  una 
chalupa  fué  con  un  buzo  hasta  el 
sitio  en  que  se  hundió  su  buque  e 
hizo  colocar  en  él  una  bomba  de  di- 
namita haciéndolo  volar  para  que 
los  peruanas  no  lo  aprovecharan. 
Su  nombre  ha  quedado  inscrito  con 
gloria  en  los  Anales  de  la  Marina 
nacional. 

SEPÚLVEDA  Y  CUADRA  (Jo- 
sí  Tadeo].— Educacionista.  Nació 
en  Ranc^ua  el  27  de  Octubre  de 
1858.  Hizo  sus  primeros  estudios 
en  el  Liceo  de  su  ciudad  natal,  in- 
corporándose después,  en  la  Escue- 
la Normal  de  Preceptores  de  San- 
tiago hasta  titularse  preceptor  de 
Estado  (1877).  Se  distinguió  por  la 
claridad  de  su  intelijencia  y  su 
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dedicación  al  estudio,  obteniendo 
siempre  los  primeros  certificados 
y  superiores  notas  como  estudian- 
te. Sirvió  el  puesto  de  director  de 
la  escuela  urbana  núm.  3  de  San 
Felipe  (1878)  y  de  la  escuela  núm. 
14  de  Santiago  en  (1882).  En  1883 
fué  premiado  por  la  Municipalidad 
de  Santiago,  como  el  mejor 
preceptor  del  departamento.  En 
1 884,  fué  enviado  a  Europa  a  per- 
feccionar sus  estudios  peda- 
gójicos  en  la  Escuela  Normal 
de  Preceptores  Real  de  Dres- 
den.  A  su  regreso  fué  nombrado 
profesor  de  castellano  y  de  Dere- 
cho constitucional  de  la  Escuela 
Normal  de  Preceptores  de  Chillan 
(1888).  En  1889  se  le  nombró  Di- 
rector de  ese  establecimiento^  ha- 
biendo redactado  el  reglamento  in- 
terno para  su  réjimen  escolar.  En 
1895  fué  nombrado  visitador  es- 
traordinario  de  escuelas  y  en  1897, 
Director  de  la  Escuela  Normal  de 
Preceptores  de  Santiago.  Ha  pu- 
blicado las  siguientes  importantes 
obras:  Informes  sobre  las  Escuelas 
Públicas;  Cartilla  Gradual  de  Lec- 
tura y  Escritura  Simultáneas;  Co- 
mo Jertrúdis  enseña  a  sus  hijos, 
traducción  de  Peatalozzi;  Cantos 
Populares,  en  colaboración  con  don 
WaldemarFranke  y  Teoría  Prácti- 
ca de  la  enseñanza  del  Castellano, 
escrita  en  colaboración  con  la  se- 
ñorita Isabel  Bering,  directora  de 
la  Escuela  Normal  de  Preceptoras 
de  Concepción.  Esta  obra  obtuvo 
el  primer  premio  en  el  certamen 
pedagójico  nacional  y  medalla  de 
oro  en  la  Esposicion  de  Guatema- 
la. Ha  sido  Director  de  la  Sociedad 
de  Protección  Mutua  de  Emplea- 
dos Públicos  y  de  la  Asociación  de 
la  Prensa  y  presidente  de  la  Socie- 
dad Coral  de  Santiago.  Sus  Infor- 
mes sobre  las  Escuelas  Públicas, 


han  servido  de  modelo  a  los  miem- 
bros del  preceptorado  por  sus  no- 
tables observaciones  pedagójicas. 
Ha  publicado  diversos  estudios  de 
pedagojía  en  las  revistas  del  ramo. 
Es  un  educacionista  ilustrado  y  de 
noble  y  elevado  carácter. 

SERRANO  (Jbrtrúdis).— Ilus- 
tre matrona.  Era  oriunda  de  Con- 
cepción y  fué  madre  del  jeneral 
don  Ramón  Freiré.  Tomó  una  par- 
ticipación activa  en  la  revolución 
de  la  independencia.  Sufrió  ii^jini- 
tas  ydolorosas  persecuciones  en 
1814,  durante  la  reconquista  espa- 
ñola. Con  heroica  resignación  per- 
maneció hasta  1818  en  las  prisio- 
nes de  Penco.  Fué  una  noble  e  ilus- 
tre mártir  de  la  causa  de  la  liber- 
tad. Murió  en  Concepción  en 
1834  bendecida  y  llorada  por  el 
pueblo. 

SERRANO  (Ignacio).— Héroe 
de  la  mariua  nacional.  Era  oriun- 
do de  Melipilla.  Sus  padres  fueron 
don  Ramón  Serrano  y  la  señora 
Mercedes  Montaner.  Se  educÓ  en 
el  Instituto  Nacional.  Escapóse  del 
colejio  para  ir  a  enrolarse  en  el 
ejército  en  los  primeros  dias  de  la 
guerra  contra  España.  Ingresó  a  la 
Escuela  Naval  el  14  de  Mayo  de 
1865.  Ya  en  1870  era  ayudante  de 
la  Escuela  de  aprendices  de  mari- 
nos. Poco  después  era  profesor  a 
bordo  de  la  Esmeralda,  en  el  arte 
de  aparejar  buques.  Murió  heroica- 
mente sobre  la  cubierta  \iel  Huás- 
car, en  el  combate  naval  de  Iqui- 
que  (21  de  Mayo  de  1879),  en  el 
segundo  ataque  de  abordaje,  des- 
pués de  Prat. 

SERRANO  (Manuel). —  Abo- 
gado y  servidor  público.  Nació  en 
Concepción  en  1839.  Hizo  sus  es- 
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tudios  de  humanidades  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  cursó  leyes  en 
la  Universidad.  Se  recibió  de  abo- 
gado el  14  de  Setiembre  de  1864. 
Figuró  en  Concepción    entre    los 
hombree  públicos  de  mayor  pres- 
tigio, perteneciendo  al  partido  libe- 
nd  y  a  todas  las  corporaciones  mas 
d&stingnidas  de  aquella  ciudad. 
Fué  en  diversos  períodos,  rejidor 
mnuicipal  y  alcalde  de  aquel  de- 
partamento. Eu  varias  lejislaturus 
faé  diputado  al  Congreso  por  el 
departamento  Lautaro   En  sus  úi- 
tímoB  años  prestó  su  concurso  a  la 
Administración  del  presidente  Bal- 
maoeda. 

SERRANO  Y  ARRIETA  (Luis). 
—Abogado  y  servidor  público. 
Nadó  rii  Concepción  el  16  de  Mar- 
zo de  1871.  Fueron  sus  padres  el 
abogado  y  servidor  público  don 
Mauuel  Serrano  y  la  soüora  Laura 
Arrieta  Cañas.  Hizo  sus  primeros 
•  eBiudjoB  de  humanidades  y  de  De- 
wcho  en  el  Liceo  de  Concepción  y 
terminó  sus  cursos  de  leyes  en  la 
Uuiveraidad.  Obtuvo  su  titulo  de 
abogado  el  1 1  de  Enero  de  1893. 
£q  1891  desempeñó  el  honroso 

Keeto  de  secretario  particular  del 
ándente  Balmaceda  y  poco  des- 
pués el  de  pro-secretario  de  ia  Ca- 
nora de  Diputados  del  Congreso 
OooBÚtuyente.  En  189U  fué  editor 
id  diario  El  Correo  del  Sur,  de 
Oooospcion,  y  colaboró  en  el  perió- 
dico m  Engayo.  Ha  sido  relator 
nplente  de  la  Corte  de  Concepción; 
director  del  partido  liberal  demo- 
Mtioo  en  Concepción  y  elector  de 

Cidente,  por  el  departamento  de 
taro,  de  la  Alianza  Liberal. 
Kjeroesu  profesión  forense  en  la 
óudad  de  Concepción. 

SERRANO  MONTANER  (Ra- 


món).— ^Marino,  escritor  y  servidor 
público.  Nació  en  MeUpilla  en 
1848.  Fueron  sus  padres  don  Ra- 
món Serrano  y  ia  señora  Mercedes 
Montaner.  Se  educó  en  la  Escuela 
Naval,  en  1866.  Sirvió  en  la  ma- 
rina durante  veintisiete  años,  reti- 
rándose del  servicio  en  1893,  con 
el  grado  de  capitau  de  fragata.  Du- 
raute  su  permanencia  en  la  marina 
e&pluró  y  levantó  los  planos  de  los 
archipiélagos  de  Guaitecas  y  Cho- 
nos, del  grupo  de  Wellington,  de 
los  nos  Faleua,  Riñihue  y  otros, 
de  muchos  de  los  cauales  occiden- 
tales de  la  Patagonia,  gran  parte 
de  la  cordillera  de  los  Andes,  la 
isla  grande  de  la  Tierra  del  Fuego 
y  una  gran  estensiou  de  ia  costa 
ctiilena.  De  sus  esploraciones  hi- 
drográficas en  la  rejion  austral,  es- 
cribió una  estensa  memoria  cien- 
tífica con  el  título  de  Esploracion 
del  rio  Patena.  Ha  publicado  tam- 
bién una  notable  obra  titulada  El 
derrotero  de  los  canales  de  Chüoé^ 
primer  trabajo  científico  que  sobre 
la  materia  se  ha  publicado  en  el 
pais.  Hizo  la  campaña  contra  el 
Perú  y  Solivia  y  se  encontró  a 
bordo  de  la  Magallanes  en  el  blo- 
queo de  Iquique  y  combates  de 
Chipana;  sorpresa  de  Iquique  por 
el  Huáscar  y  bombardeo  de  Anto- 
tofagasta;  a  bordo  del  Cochrane,  en 
ia  toma  del  Hu&scar]  combate  y 
toma  de  Pisagua;  combate  con  la 
Union,  el  Manco  Capac  y  fuertes 
de  Arica  y  Callao;  a  bordo  del 
Blanco,  en  las  batallas  de  Chorri- 
llos y  Miraflores  y  toma  del  Callao; 
a  bordo  de  la  lancha  torpedera 
Fresia  hizo  el  viaje  de  Valparaíso 
al  Callao  y  estuvo  formando  parte 
de  la  escuadrilla  sutil  que  sostenía 
el  bloqueo  de  este  puerto.  En  1888 
efectuó,  por  encargo  del  gobierno, 
un  reconocimiento  hidrográfico  en 
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la  PatagODÍa  oriental  y  esploró  las 
tierras  próximas  al  Seno  de  Última 
£¡Bperanza.  Eu  esa  misma  época 
fué  nombrado  jefe  de  la  Comisiou 
de  Límites  de  Chile  con  la  Repú- 
blica Arjentina.  Con  este  motivo 
ha  publicado  diversos  trabajos  so- 
bre esta  cuestiou,  refutando  las 
teorías  del  perito  arj  entino  don 
Francisco  de  P.  Moreno.  Ha  de- 
sempeñado los  puestos  de  profesor 
de  Cosmografía  de  la  Universidad 
y  director  de  la  oficina  hidrográfi- 
ca y  de  la  Escuela  Naval.  En  1888 
trazó  el  canal  que  con  su  nombre 
mandó  construir  don  Benjamín 
Vicuña  Mackenna  en  la  población 
Victoria,  cerca  de  Santa  Rosa  de 
Colmo  y  en  las  márjenes  del  rio 
Aconcagua  y  del  Océémo  Pacífico. 
Diputado  al  Congreso,  ha  tomado 
parte  en  los  debates  sobre  la  cues- 
tiones internacionales  de  Chile  con 
la  República  Arjentina.  En  1896 
publicó  un  interesante  estudio  titu- 
lado La  Hidrografía  marítima  y 
La  Jeografía  en  Chile,  Marino,  es- 
critor y  servidor  púbhco  ilustrado, 
se  ha  distinguido  como  un  ciuda- 
dano patriota  y  noble  defensor  de 
Chile. 

SEWELL  Y  GANA  (Joejk).— 
Mayor  del  ejército  de  Inglaterra. 
Nació  en  Valparaíso  en  1840. 
Fueron  sus  padres  don  Juan  Se- 
well  Chose,  hijo  de  Calcuta  y  ve- 
nido a  Chile  en  1821,  y  la  señora 
Juana  Gana.  Se  educó  en  Londres 
y  se  incorporó  en  el  ejército  de  la 
India.  Se  distinguió  en  las  bata- 
llas de  oriente,  sobre  todo  en  el  cé- 
lebre destílauero  de  Umballa,  ca- 
mino de  la  capital  de  los  Afganes, 
acción  que  le  mereció  dos  medallas 
honoríficas.  Habiéndose  retirado 
del  ejército  ingles  de  oriente,  in- 
gresó al  rejimiento  real  de  fusile- 


ros del  principe  de  Gales,  estacio- 
nado en  el  campamento  de  Aidor- 
shot.  Fué  representante  de  Chile 
en  la  Esposicion  de  pesca  de  Lon- 
dres, en  la  cual  obtuvo  una  me- 
dalla de  su  majestBd  la  reina  Vic- 
toria. 

SEWELL  Y  GANA  (Ricabdo 
Maküel). — Coronel  del  ejército  de 
la  India.  Nació  en  Valparaíso  en 
1838.  Se  educó  en  Inglaterra  eo 
1844,  en  el  Colejio  Militar  de  Ghei- 
teram.  Hizo  la  campaña  de  la  In- 
dia en  el  ejército  ingles,  y  peleó  bi- 
zarramente en  el  memorable  sitio 
de  Lucknow,  oapital  del  reino  de 
«Aude.  La  guarnición  inglesa  com« 
puesta  de  mil  quinientos  hombres 
de  línea  (soldados  británicos),  ayu- 
dados de  mil  doscientos  cipayos 
(tropas  indíjenas  al  servicio  de  In^ 
glaterra),  resistieron  dunmte  ocho 
meses  a  veintiún  mil  cipayos  su- 
blevados. Las  tropas  inglesas  se 
vieron  forzadas  a  defenderse*  traí 
de  barricadas  por  carecer  de  forti* 
ficaciones.  Toda  la  India*  y  las  tra 
pas  indíjenas  al  servicio  de  Ingla- 
terra se  sublevaron  contra  las  auto 
ridades  británicas.  Los  terriblec 
cipayos  amotinados,  en  número  de 
80  mil,  cometieron  todo  jénero  d( 
exacciones  eu  los  pueblos  de  lai 
Indias  inglesas.  Los  vahentes  sos 
tenedores  del  sitio  de  Lucknow 
resistieron  sin  embargo,  con  he 
roica  abnegación,  no  obstante  la 
sufrimientos  del  hambre  y  los  sa 
crificios  de  ver  a  sus  familias  vio 
timas  del  furor  de  los  salvajes 
Los  demás  puntos  resguardada 
por  soldados  ingleses,  capitulaba! 
en  tanto,  vencidos  por  las  amarga 
circunstancias  en  que  se  encontra 
ban;  y  al  entregar  sus  armas  efai 
perseguidos  por  los  cipayos  y  sa 
mujeres    violadas   y  descuarti 
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ladu  viras  en  bu  presencia.  Jjob 
ralientea  sitiados  de  Luck- 
Dow,  entre  los  cuales  fíguraha  el 
denodado  oficial  chileno  Sewell  y 
Gana,  fortalecían  su  valor  y  su  fe 
ante  tantoa  horrores  cometidos  por 
el  eoetnigo.  Por  fin,  después  de 
laigoe  días  de  dolorosas  angustias 
fneroa  socorridos  por  uu  ejército 
de  seis  mil  ingleses.  La  noche  en 
que  llegaban  a  an.  cam  pamento  esos 
KldadoB,  los  ecos  de  los  clarines 
ituroD  para  ellos  notas  musicales 
de  indecibls  felicidad.  Unidos  los 
doi  ejércitos  vencieron  a  los  cipa- 
ween  ana  serie  de  gloriosas  bata- 
uu,  en  las  que  se  dislingiiió  por 
tahetoiemo  el  intrépido  hijo  de 
Qüle.  A  su  regreso  a  Londres  en 
1668,  faé  condecorado  porla  reina 
Victoria  que  puso  en  el  pecho  del 
miyor  Bewell  y  Gana,  la  medalla 
conmemorativa  del  Bitio   de  Luek- 


BEWELL  Y  GANA  {Ewbiqüi}. 
— bdnatrial.  Nació  en  Santiago 
nl^.  Fueron  sus  padres  don 
Join  Seweil  y  Chose,  hijo  de  Cal- 
tnbi  y  venido  a  Chile  en  1821,  y 
[  doOi  Joana  C^ana.  Se  educó  en  el 
CUtjio  de  Mr.  Walkins,  de  Valpa- 
ño.  En  1838  fué  al  Perú  y  se 
noootró  en  el  bloqueo  del  Callao. 
Ud  iflo  después  regresó  (1 839).  En 
IStt  lo  embarcaron  sus  padres  en 
■  boque  británico  y  fué  a  estu- 
ti|r  a  Inglaterra  en  el  Colejio  del 
•tá,  donde  cursó  milicias.  Se  tras- 
Iidó  a  Sajonia  en  1849  a  estudiar 
Ii  ÍDJenierÍB  de  minas.  Graduado 
n  flse  ramo,  recorrió  todos  los  cen- 
ha  iodustríales  de  Alemania  e 
lulatevra  (18&0-51).  Regresó  a 
Cliileenl851.  Ejerció  su  profesión 
btfta  1868,  año  en  que  volvió  a 
AleDianíA  e  Inglaterra.  También 
■itaTO  eu  £^pa&a,  en  Rio  Tinto 


(1860-66).  En  la  península  trabajó 
por  la  reforma  de  la  leí  de  minas, 
que  hizo  aprobar  en  el  Perú  en 
1878.  Visitó  los  Estados  Unidos, 
Méjico  (1871)  y  California  (1876). 
Desdo  1876  luchó  por  con  s  e- 
guir  la  abolición  del  Código  de 
Minas  en  Chile  que  ha  sido  refor- 
mado en  1888.  Fomentó  la  indus- 
tria del  manganeso. 

SIERRA  (Agustín  dk  l*).— 
Prelado  de  la  iglesia  chilena.  Na- 
ció eu  Copiapó  en  1772.  Se  educó 
en  la  Universidad  de  San  Carlos 
de  Córdoba,  en  la  República  Arjen- 
tina.  Se  graduó  de  doctor,  ya  orde- 
nado sacerdote,  en  1802.  Fué  di- 
putado de  la  Asamblea  y  del  Con- 
greso de  1828.  Durante  varios  años 
fué  cura  párroco  de  Copiapó  y  de 
la  Serena  en  (1830).  Asimismo  fué 
profesor  en  el  Instituto  de  la  Se- 
rena. Creado  el  obispado  de  la  Se- 
rena en  1840,  fué  instituido  el 
primer  prelado  de  la  diócesis.  El 
15  de  Noviembre  de  1843,  fundó 
el  Seminario  Conciliar  de  la  Sere- 
na. Perteneció  a  una  institución 
humanitaria  destinada  a  la  aboli- 
ción del  comercio  de  esclavos,  de- 
nominada Instituto  de  África,  de 
la  cual  fué  presidente.  Sedistinguió 
por  su  carácter  humilde  y  su  espí- 
ritu caritativo.  En  su  testamento 
solo  dejó  escrita  esta  cláusula: 
(Lego  lo  que  tengo  a  la  iglesia  y 
a  los  pobres*.  Falleció  en  la  Se- 
rena el  31  de  Agosto  de  1851. 
Como  un  homenaje  a  sus  virtudes 
evanjélicas,  se  conserva  su  retrato 
eu  la  sala  del  Cabildo  eclesiástico 
de  la  Diócesis  de  la  Serena. 

SILVA  (loNAOio).  —  Impresor. 
Desde  joven  cultivó  el  arte  de  la 
tipografía.  El  1 2  de  Agosto  de  1827, 
fundó  eu  Valparaiao  el  diario  El 
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Mercurio,  que  debía  ser  .coa  el 
tiempo  el  decano  de  la  prensa  de 
Chile.  El  primer  DÚmero  de  ese 
diario  apareció  impreso  en  DQa 
hoja  de  papel  de  carta  7  merced 
a]  impnláo  poderoso  qne  le  dieran 
Bivaaeneira  y  Tornero,  llegó  b  co- 
locarse al  nivel  de  laa  primeras  pa- 
blicadones  del  Padfioo.  Al  princi- 
pio salia  a  luz  dos  veces  por  sema- 
na. 8a  primer  redactor  fué  el  emi- 
nente repúblico  don  Pedro  Félix 
Vicufia,  projenitor  del  preclaro  pn- 
blicieta  don  Benjamin  Vicafia  y 
Mackenna,  quien  dio  amplio  pres- 
tijio  a  esta  pnblicacion  con  las  ga- 
lüíaa  y  eruditas  producdones  de 
su  JDJenioBa  pluma.  El  Merettrio 
de  Valparaíso  ha  presidido  el  mo- 
TÍmiento  tmiversal  del  país  y  en 
BD9  pajinas  han  ilustrado  su  nom- 
bre con  sus  obras  intelectuales  loe 
mas  popalaree  periodistas  nacio- 
nales desde  Manuel  Blanco  y  Coar- 
tin  hasta  Isidoro  Erráznriz  y  Am- 
'  brosio  Montt,  y  los  primeros  perio- 
distas del  hemisferio  sud-ameríca- 
no,  desde  Sarmiento  a  Joan  Car- 
los Qómez  e  Hilarión  Nadal.  La 
primojénita  hija  del  fundador  del 
Mercurio,  dofia  Ignacia  Silva,  se 
vinculó  mas  tarde  por  los  lazos  de 
la  relijion  y  del  cariño  al  caracte- 
rfctico  escritor  patrio  Octavio  (Jon- 
zález  y  Reymundis,  quien  se  hizo 
célebre  en  ese  diario  con  sus  ar- 
tículos Buecritos  con  el  pseudóni- 
mo Juan  de  la  Roca,  fundando  a 
la  vez  una  familia  que  perpetúa  la 
gloria  de  su  ilustre  abuelo. 

SILVA  (TiDBo).-Relii¡080  do- 
minico. Nació  en-Sautjago  en  1776. 
Ingresó  a  la  órdeo  de  los  domíui- 
cos  en  1793.  Se  distinguió  como 

orador  sagrado  y  fué  catedrático 
.  del  Instituto  Nacional  y  de  la  üni- 
Tersidad  de  San  Felipe.  Sostura 


grandes  polémicas  oon  loa  Hbm 
pensadores  en  La  .Hevúto  CbtfÜM 
y  escribió  una  larga  serie  d«  obm 
teolójicas,  de  laa  cnalea  mAo  traa  m 
pubhcaron  impreasfl  y  las  demu 
han  permanecido  ioéditafl  OQ  «I 
archivo  de  aa  comnoidad.  H¿  aqof 
el  índice  de  ellas:  ApéHáiee  ie  la 
TeokoUi  ds  ¿yon  acerca  ie  la  fnr 
cia;  Tratado  de  tb$  taerammta»; 
Cwno  de  Tcoiojia  eaptrnima:  Oktm 
de  Sutoria  Edetiá$tiea;  Edrad» 
de  laa  prtiwtjMls*  virtudea  atoralai; 
M  Oheervador  Jieleaiáiíieo;  Obrw 
de  IMojia  MiHea  y  Aoico  gmt  d¡i 
alputHodalmn  wn fióeofo rcmao. 
Falleció  misterioaameDte  en  188^ 
Sq  faUecimiento  w  ha  atribaido  a 
an  consagración  al  .estadio  y  tam- 
bién ai  envenenamiento.  Faé  uno 
de  los  mas  hábilea  y  tenacee  iqto- 
lojistas  de  la  reUjion  católica  de  aa 
época  ene! país. 

SILVA  (FiLioMxo).— Militar  7 
poUtico.  Afecto  a  la  causa  de  la  in- 
aependeD(úa,  pro^Kircionó  a  loa  pa- 
triotas, en  su  hacienda  de  Panqué- 
hue,  víveres,  cabalgaduras  y  tod» 
clase  de  recursos  pora  las  campa- 
ñas de  1813  y  1814.  Unido  al 
ejército  nacional  combatió  en  la 
plaza  de  Kaneagoa  con  serenidad 
y  valor  durante  las  36  horas  que 
duró  esa  heroica  jomada.  Heáio 
prisionero  en  el  periodo  de  la  z» 
conquista,  se  fugó  dos  veces  del 
seno  del  enemigo.  Refujiado  ea  m 
hacienda  de  Panquehne,  en  la  pro- 
vincia de  Colchsifua,  prestó  gene- 
rosamente toda  dase  de  servidos 
a  los  patriotas  prófugos,  como  «d- 
mismo  contribuyó  a  la  formadon 
de  las  montoneras  de  Mannel  Bo* 
drfguez,  las  qne  auxilió  con  dine- 
ro, y  Á  mismo  se  incorooró  MI 
ellas.  Asaltó,  en  unión  de  Franoe- 
00  Salas,  la  villa  de  San  FsrumÍ» 
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«nUl?;  auxilió  en  ese  miamo  afio 
k  eipedioioD  de  Freiré  y  persi- 
pó  i  k»  fajitivofl  de  Chacabuco, 
hilláodose  en  aeRoidá  en  laa  acdo- 
M  de  Gaucha  Bayada  y  Maipú. 
Id  1S18  fué  digno  gobernador  de 
d»Siii  Fernando;  en  1821,  22  v 
Mn  aksalde;  en  1828  y  29,  yoI- 
vió  A  JBT  m  gobernante,  y  desde 
Ittl  hasta  1888,  intendente  de  la 
praviaeia  de  Colchagaa^  con  aplan- 
MdetDdoa.  Mniió  en  1852,  en  la 
frarincái  qne  había  gobernado  y 
fié  filé  teatro  de  sos  desvelos  y 
MdfifiioB  por  la  libertad. 

SILVA  (Fbavcisoo  D^yid).— 
Aiiirta  yjuntor.  Nadó  en  Con- 
MpdoB  en  1848.  Se  edncó  en  la 
Attdeaiia  de  Pintura  de  la  Univer- 
fldail,  bajo  la  dirección  del  maes- 
traCSooarali.  En  el  corso  de  su 
qnodinjeae  distinguió  por  so 
ipnnfiechamiento.  Terminados  sus 
üNím  se  consagró  al  profesora- 
do. Kd  1876  fué  nombrado  cate- 
iüUkó  de  dibojo  de  la  Academia 
^  Pintora   de  la   Universidad, 
meto  qne  sirvió  hasta  1882.  Ha- 
WDdose  trasladado  a  Concepción 
hénombnido  profesor  de  dibujo 
MLkm  dé  esa  dudad,  puesto 
m  desempefia  aun.  Desde  la  fun- 
«Mionde  .EZ  TaUer  Hmtrado  en 
I88b|  oolaboró  en  ese   periódico 
irtfiHoo   oon    una   serie    de  es< 
tafin  de  bellas  artes,  orijinales 
ttosy  tiaduddos  otros.  Entre  sus 
Fumosos  trabajos  de  este  jéoero 
vriemoe   dtar  los  titulados  La 
ftrtMra,  DkmtoM  jéneros  de  pintu- 
f^IHoinaB  datet  de  pinturoi,  Las 
Úam  id  Arte  y  La   Tumba  de 
ft(M-Do  ans  traducciones  nos 
^ptío  mendonar  las  denomína- 
te'esq»^,  El  Herrero  Pintor, 
^Bueidtor  déla  Floréela  Negra, 
^^m¡»de  Artietas  y  Mujer  y  Ee- 


tatúa.  Esta  última  bellísima  pro- 
ducdon  es  un  estudio  sobre  la  Es- 
tatuaria en  la  antigua  Grecia,  en 
la  época  en  que  comeazaron  las 
primeras  invasiones  en  los  pueblos 
del  Norte,  de  esos  pueblos  salvajes 
que,  tarde  o  temprano,  darian  tris- 
te cuenta  de  la  que  fué  cuna  de 
Apeles  y  de  Fídias,  esas  grandes 
lumbreras  del  arte  antiguo.  El  epi- 
sodio príndpal  del  romance  es  el 
escultor  Hiparco  modelando  su  fa- 
mosa estatua  Venus  de  Milo,  obra 
maestra  que  hoi  admiran  los  inte- 
.lijentes  en  el  arte,  en  las  Galerías 
del  Museo  del  Louvre,  en  París. 
.Como  dibujante  el  sefíor  Silva  se 
ha  distinguido  por  la  nitidez  de 
sus  trabajos,  siendo  uno  de  los  mas 
notables  el  que  ha  titulado  La  Con- 
feeion.  El  sefíor  Silva  es  uno  de  los 
artistas  que  hace  honor  al  arte  y  a 
las  letras  con  su  talento  y  su  cul- 
tura. 

SILVA  (Pedro). — Jeneral  de  la 
Independenda.  Prestó  sus  servicios 
al  ejérdto  y  al  país  en  las  campa- 
ñas del  Perú  desde  1820,  bajo  las 
órdenes  de  San  Martin,  Blanco  y 
Encalada  y  Búlnes.  Se  encontró 
en  el  sitio  y  rendición  del  Callao, 
el  14  de  Agosto  de  1821,  bajo  las 
órdenes  del  jeneral  Lias  Heras;  en 
las  batallas  de  Torata  y  Moquegua, 
19  y  21  de  Enero  de  1823,  al  man- 
do del  jeneral  arjentino  don  Rude- 
dndo  Alvarado;  en  la  fortaleza  del 
castillo  del  Sol  al  reconquistar  los 
españoles  a  Lima,  el  21  de  Junio 
de  1822;  en  la  acción  militar  de 
Anilca  y  en  la  campaña  de  Arequi- 
pa, a  la  sombra  de  las  banderas  del 
capitán  jeneral  don  Antonio  José 
de  Sucre.  Por  estas  acciones  de 
guerra  mereció  una  medalla  de  oro 
y  un  diploma  de  honor  del  liber- 
tador don  Simón  Bolívar.  Regre- 
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BÓ  al  país  en  18l'4  y  ea  I82Ó  hizo 
las  campanas  de  ChÜoé  con  e)  je- 
neral  don  Ramón  Freiré,  distin- 
guiéndose  en  el  asnlto  de  Bellavis- 
ta  el  14  de  litiem  de  1826.  En 
1830  hizo  las  campanas  del  Maule 
contra  los  Ptncbeiras.  En  1831 
laa  de  Coquimbo  y  Vallenar   y  en 

1837  la  del  Barón.  En  ese  mismo 
año  hÍBO  la  catupafia  del  Perú  con 
el  jeneral  Blanco  y  Encalada  y  en 

1838  emprendió  la  campaña  res- 
tauradora con  el  jeneral  Biílnes.  Se 
distinguió  en  las  batallas  de  Guias 
y  Poentedel  Buiu.  A  su  regreso 
fué  el  primer  Gobernador  y  Co- 
mandante Jeneral  de  Armas  de  la 
colonia  de  Magallanes.  En  1851 
mandó  en  jefe  las  fuerzas  que  so- 
focaron la  revolufion  en  San  Feli- 
pe, y  se  encontró  en  las  batallas 
de  Illapei  y  Petorca.  Fué  edecán 
de  loe  Presidentes  de  la  República 
don  Manuel  Moutt  y  don  José  Joa- 
quín Pírez.  Fué  un  militar  patrio- 
ta y  valiente. 

SILVA  {Graciano).  — Distin- 
guido periodista  y  servidor  públi- 
co. Nació  en  San  Javier,  el  22  de 
Julio  de  1841.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Colejio  Mor 
cantil  de  Talca,  dirijido  por  el  cé- 
lebre educacionista  don  Adrián 
Araya.  Dedicado  a  la  enseñanza 
en  BUS  primeros  tiempos,  fundó  en 
Talca  el  Colejio  Popular,  asociado 
a  doD  José  Mercedes  Olivares.  Este 
eatablecimiento  de  educación  era 
diurno  para  nifíos  y  nocturno  para 
obreros.  Posteriormente  fué  fun- 
dador de  la  Soci'  dad  de  Artesanos 
de  Talca,  de  cuya  institución  fué 
presidente.  El  voto  de  sua  conciu- 
dadanos, lo  llevó,  por  ese  tiempo, 
al  municipio  de  aquel  departa- 
mento, representando  dignamente 
los  intereses  del  pueblo., £>&  ¿8§& 


fundó  en  Talca  el  penódico  titnli 
do  El  BohÜn  de  Notieiae,  pai 
sesvir  a  la  rejion  aostral  doran' 
la  guerra  contra  Espafia.  En  18< 
fundó  El  ArtetOHO,  publicadc 
democrática  que  desempefió  x 
papel  mui  importante  en  d  m 
vimiento  intelectual  de  aquel 
época.  Poco  deapues  redactó 
diario  La  Opinión,  que  fué  el  pj 
mer  diario  de  Talca,  fundado  p 
don  Miguel  Herrera  en  1872. 1 
1875  fundó  y  redactó  el  periódi< 
La  Crónica,  y  poco  mas  tarde  . 
Imparcial.  En  1880  fundó  el  di 
rio  La  Libertad,  que  alcansó  pn 
tijio  nacional  en  la  campafia  t 
reforma  constitucional  de  188 
En-  San  Javier  redactó  el  períóc 
co  El  Atalaya,  en  anión  del  f 
riodista  soldado  Federico  Wów 
Eu  1868  publicóla  famosa  car 
histórica  del  propagandista  pop 
lar  Ambrosio  Lsrrecheda  titalai 
El  Programa  dd  PwUo.  En  e 
mismo  ano  publicó  y  redactó  < 
Sau  Javier  el  periódico  El  Pnmi 
ciano  Eu  1891  fundó  el  diario  . 
Progreso,  en  Palca,  en  el  que  pt 
movió  la  reacción  política  en  £av> 
del  partido  liberal,  que  había  se 
tenido  la  admiinstracion  del  Prai 
dente  Balmaceda,  derrocado  p 
la  revolución  del  Congreso  de  e 
afio.  Después  desempefió  la  Sscí 
taria  de  la  Municipalidad  de  Y( 
bas  Buenas.  1899  ocupó  un  pues 
en  el  Juzgado  de  Letras  de  Lf  nar< 
y  en  1901  fué  nombrado  estadi 
tico  de  los  JuEgados  del  Crfmf 
de  Santiago.  Es  un  periodista  ilo 
trado  y  progresista,  formado  i 
esa  escuela  del  trabajo  qoe  da  a 
sociedad  los  escritores  mas  not 
bles  y  mejor  preparados  para  li 
luchas  de  la  civilización. 


SILVA   (Waldo)-— Abogid 
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y  la  fabrícadoD  de  telas,  cordones 
y  flecaduras  de  seda.  A  sa  regreso 
al  pais,  continuó  la  industria  fun- 
dada por  su  sefior  padre,  ela- 
borando primeramente  cordones  y 
flecaduras.  Mas  tarde  fabricó  jéne- 
ros  para  trajes,  y  cintas  y  bandas 
presidenciales.  En  1863  la  prensa 
de  Santiago  elojiaba  la  seda  elabo- 
rada en  su  fábrica  y  en  1866  las 
telas  de  seda  destinadas  para  vesti- 
dos. En  1867  obtuvo  una  medalla 
en  la  Elsposicion  de  París  y  Mr.  de 
Saint- Point,  especialista  en  la 
materia,  afirmó  en  una  publicación 

3ue  de  los  capullos  de  seda  exibi- 
os  en  esa  esposicion,  ningunos 
eran  superiores  a  los  presentados 
por  el  sefior  Sjlva.  En  Liverpool, 
en  1868,  y  en  Santiago,  en  1876, 
las  sedas  de  la  fábrica  del  sefior 
Silva,  alcanzaron  altas  distinciones. 
En  la  Esposidon  de  París,  en  1878, 
una  de  las  mas  importantes  de  su 
tiempo,  el  jurado  declaró  que  de 
todas  las  sedas  enviadas  del  mundo 
entero,  no  habia  ninguna  mejor 
que  la  de  Chile,  como  materia 
príma.  Se  le  acordó  la  prímera  re- 
compensa en  dicho  certamen  uni- 
versal, En  1896  propuso  al  Gk)bier- 
no  trasformar  la  fábrica  de  seda  y 
pasamanería  en  Escuela  Taller 
para  Ñiflas.  Durante  treinta  y  siete 
afios  el  sefior  Silva  ha  perseverado 
en  su  industria,  sin  lograr  adquirir 
fortuna  como  lo  merece,  a  conse- 
cuencia del  poco  estimulo  que  obtie 
nen  entre  nosotros  las  industrias 
nacionales. 

SILVA  (Pablo).— Ilustre  mili- 
tar de  la  independencia.  Nació  en 
Petorca  en  180 1 .  Fueron  sus  padres 
el  opulento  industrial  don  Romual- 
do Antonio  Silva  y  Frías  y  la  sefio- 
raManuela  Morales.  La  familia  Sil- 
va y  Frías  es  orijinaria  de  Madrid, 


en  Espafia,  y  fué  el  fundado 
familia  en  nuestro  país  don  ^ 
te  Silya  de  León,  quien  casat 
la  sefiora  Jose&i  Carrillo  y  Mi] 
fué  padre  de  don  Luis  Silva 
rrillo.  Este,  a  su  vez,  (e  ui 
matrimonio  con  dofia  Isabel 
y  Machado,  siendo  padre  é 
Romualdo  Antonio  Silva  y 
Fué  poderoso  industrial  de  P 
y  Rancagua  don  Romualdo 
nio  Silva  y  Frías,  donde  se  < 
a  empresas  agrícolas  y  mi 
siendo  propietarío  de  la  f 
mina  de  oro  denominada  la  1 
Mas  tarde  estendió  el  radio 
industrias  a  la  provincia  d 
quimbo  y  elaboró  minas  en  ' 
ya.  Tenia  asiento  permanex 
el  Cabildo  de  Raucagua  p< 
servicios  a  la  localidad.  Su  ni 
Pablo  Silva  y  Morales  se  di 
Mendoza  en  1816  a  incorp 
en  el  ejército  de  Los  Ande 
organizaba  el  jeneral  San  1 
para  libertar  a  Chile.  Ingreo 
ejército  unido  de  Chile  y  la . 
tina  como  subteniente  delrej 
to  de  infantería  N.^  1  del  1 
de  Chile.  En  1818  hizo  la  c 
fia  libertadora  de  loa  Andes, 
fíla  del  batallón  N.  2  de  Cl 
combatió  valientemente  en  i 
tallas  de  Chaeabuco  y  de  I 
obteniendo  las  medallas  qu 
dichas  acciones  se  acordare 
1820  emprendió  la  campafif 
tadora  del  Perú,  embarcánd 
Coquimbo  (el  23  de  Agosto) 
batallón  N.»  2  de  Chile.  Desc 
có  en  Pisco  (7  de  Setiembre 
internó  en  el  valle  de  Gafiei 
dirección  a  Lima.  Se  eooon 
la  acción  de  Jauja,  el  24  i 
viembre,  en  la  que  fué  der 
el  coronel  Montenegro,  je: 
Estado'  Mayor  espafiol.  Así  i 
concurrió  a  la  acción  de  Pa» 
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fué  concedida  la  medalla  de  hotior 
por  esa  jornada  que  acordó  el  Go- 
bierno del  jeneral  San  Martin  en 
Unoa.  Destinado  a  la  campaña  de' 
Tmjillo,  asistid  a  la  acción    de 
Otarco,  saliendo  herido  en  una 
poma,  por  lo  que  el  Gk)bierno  le 
concedió  el  uso  de  una  cinta  con 
les  colores  de  la  bandera  del  Perú. 
Hizo  la  campafia  de  las  inmedia- 
áonee  de  Lima,  cuando  el  ejército 
Mpallol  yino  de  la  sierra  a  atacar 
ft  esa  ciudad.   E^edicionó  a  lea, 
®n  1822,  en  calidad  de  ayudante 
de  campo  del  jeneral  en  jefe  de  la 
divifiioni  don  Rudecindo  Alva^ado, 
luibiéndose  batido  en  las  acciones 
de  Torata  y  Moquegua  (19  y  21 
de  Boero  de  1823).  Por  orden  del 
jeneral  don  Francisco  A.   Pinto, 
hizo  las  campañas  de  las  provin- 
ciaa  del  Sur  del  Perú,  como  ayu- 
dante de  campo  del  jeneral  don 
Andrés  de  Santa  Cruz,  hallándose 
^11  la  retirada  hacia  la  costa.  En 
ix^érito  de  sus  servicios  en  esta  cam- 
^G^&a^  fué  ascendido,  por  el  jeneral 
»uita  Cruz,  al  grado  de  teniente- 
Wroneldel  ejército  del  Perú.  El 
Sobiemo  de  Chile  le  acordó  per- 
loiso  para  usar  las  insignias  de  este 
grado  en  1825.  Su  conducta  mili- 
to fué  bizarra  y  digna  de  los  ma- 
yores elojios  en  esas  memorables 
oampafías  de  la  libertad  del  Perú, 
como  lo  atestiguan  numerosos  do- 
comentos  suscritos  por  los  jenera- 
les  San  Martin,  Pinto  y    Santa 
Orm,  Al  regresar  de  la  campaña 
libertadora  del  Perú,  fué  ascendi- 
do al  grado  de  sárjente  mayor 
efectivo  y  se  le  nombró,  en  1825, 
Fiscal  del  Tribunal  Militar.  Poco 
después  se  le  encargó  el  mando 
del  depósito  de  infantería  y  jefe 
del  batallón  de  Tiradores.  En  ese 
miamo  afio  fué  nombrado  gober- 
nador politico  y  militar  de  la  villa 


de  Melipilla  en  la  que  formó  la 
guardia  cívica,  dándole  una  magní- 
fica organización.  A  principios  de 
1826,  fué  nombrado  delegado  polí- 
tico y  militar  de  la  ciudad  de  Ran- 
cagua,  en  donde  organizó  también 
la  guardia  cívica,  haciéndose  acree- 
dor a  una  especial  y  meritoria  ma- 
nifestación de  la  Municipalidad. 
En  ese  mismo  año  se  le  nombró 
Edecán  del  Congreso,  cargo  que 
sirvió  hasta  1828.  En  1829  fué 
nombrado  jefe  de  la  división  del 
«Ejército  Libertador  Protector  de 
la  Constitución»  que  operó  en  Val- 
paraíso, que  se  había  independi- 
zado del  gobierno  constituido,  te- 
niendo como  caudillo  al  coronel 
don  Ramón  Picarte.  Por  haber  ren- 
dido la  plaza  sin  efusión  de  sangre, 
fué  especialmente  recomendado 
al  Supremo  Gobierno.  En  1830  se 
le  ascendió  al  grado  de  coronel*  y 
fué  nombrado  Edecán  del  supre- 
mo Gobierno.  En  1833  fué  electo 
diputado  al  Congreso  Constitu- 
yente que  dictó  la  Constitución 
vijente.  En  este  mismo  año  se  le 
nombró  comandante  del  Batallan 
Voluniarioi  de  Aconcagua,  al  fren- 
te de  cuyo  cuerpo  emprendió  la 
campafia  restauradora  del  Perú, 
en  1 838,  a  las  órdenes  del  jeneral 
Búlnes.  El  BatcUlon  Voluntarios  de 
Aconcagua  fué  creado  y  organiza- 
do por  el  coronel  Silva  y  a  sus  ór- 
denes fué  la  vanguardia  del  ejér- 
cito chileno  en  la  sangrienta  bata- 
lla de  Yungay,  el  20  de  Enero  de 
1839.  Con  igual  denuedo  se  distin- 
guió, rivalizando  en  heroísmo  con 
el  célebre  Carampangue,  en  el  fa- 
moso paso  del  barranco  de  An- 
cflch,  lanzándose  sus  bravos  sol- 
dados con  ímpetu  irresistible  al 
foso  que  servia  de  lecho  al  torren- 
te y  coronando  la  ribera  opuesta. 
Al  desembarcar  en  el  Perú»  ea 
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1838,  la  espedicion  restauradora, 
el  coronel  Silva  fué  nombrado  co- 
mandante de  la  división  sitiadora 
del  (yallao.  £1  coronel  Silva  habia 
reemplazado  al  jeueral  don  José 
María  de  la  Cruz  en  el  ruando  de  la 
división  que  sitiaba  en  el  Callao  al 
jeneral  don  Luis  J.  Orbegozo.  Ter- 
minada la  campaña  y  al  volver  al 
pais,  se  dirijió  a  la  ciudad  de  San 
Felipe  a  hacer  entrega  del  cuerpo 
de  su  mando  al  entusiasta  pueblo 
que  le  habia  dado  tan  valientes 
soldados.  El  Cabildo  do  la  villa  de 
Petorca,  reunido  en  sesión  solem- 
ne el  24  de  Julio  de  1839,  acordó, 
en  mérito  de  los  servicios  del  co- 
ronel Silva  en  la  campaña  restau- 
radora del  Perú,  al  frente  del  Ba- 
tallón Voluntarios  de  Aconcagua, 
concederle  asiento  permanente  en 
esa  corporación,  distinción  hono- 
rífica que  traducía  la  gratitud  pa- 
triótica de  ese  pueblo.  Ijos  gobier- 
nos de  Chile  y  del  Perú  le  acorda- 
ron medallas  de  honor  v  títulos 
militaren*  por  la  campaña.  Kn  1839 
se  le  nombró  gobernador  del  de 
partameuto  de  lUapel  y  dos  veces 
sucesivas  fué  Comandaiite  Jeneral 
de  Armas  de  la  provincia  de  Acon- 
cagua. Retirado  del  servicio  en 
1851,  se  dedicó  a  la  industria  mi- 
nera en  la  provincia  de  Coquim- 
bo. Organizó  una  sociedad  indus- 
trial para  elaborar  las  minas  San 
José,  Monte  Viejo  y  Monte  Nuevo 
y  esplotar  el  establecimiento  de 
Punitaqui.  Bien  poco  duró  su  vida 
después  de  retirarse  del  ejército, 
pues  falleció  en  Santiago  el  8  de 
agosto  de  1852. 

SILVA  CHA  VEZ  (José  Ma- 
ría).— Táctico  y  servidor  públi- 
co. Nació  en  Santiago  en  1815.  Se 
educó  en  la  antigua  Academia 
Militar.    Ingresó   id   ejército    en 
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cia. En  1893  concurrió  como  dele- 
gado a  I4  convención  que  celebró 
en  Talca  el  partido  liberal  demo- 
crático, de  cuyo  directorio  ha  sido 
miembro.  En  1897  fué  nombrado 
Ministro  de  Relaciones  Esteriorea, 
correspondiétidole  el  arreglo  de  loa 
protocolos  sobre  la  cuestión  de 
Tacna  y  Arica,  con  el  representante 
diplomático  de  !a  República  del 
Perú  el  vice-presidente  de  esepais, 
don  Guílierino  Billinghurst.  Re- 
vestido de  ese  cargo  de  Estado  por 
segunda  vez,  en  k  administración 
del  presidente  E^rrazuriz  Ecbáurren 
sostuvo  con  dignidad  y  talento  loa 
derechos  de  Oiiie  en  la  cuestión 
de  límites  con  la  República  Arjen- 
tina.  Elejido  Senador  de  la  Repii- 
iilica  por  la  provincia  de  Bio-Bio 
(1900),  ha  añanzado  su  reputación 
de  brillante  orador  parlamentario. 
En  1902  ha  sido  nombrado  por  el 
presidente  don  Jermau  Riesco,  De- 
legado de.  Chile  en  el  Congreso 
Jeográfico  e  Histórico  de  Roma  y 
representante  especial  de  Chile  eu 
la  coronación  del  reí  de  la  Gran 
Bretaña. 

SILVA  DE  LA  FUENTE  {Alk- 
jANDEc^. — Abogado  y  escritor.  Na- 
ció en  Santiago  en  1863.  Adquirió 
su  primera  educación  en  el  Colejio 
de  los  Sagrados  Corazones  y  cursó 
leyes  en  la  Universidad.  En  1884 
(24  de  Diciembre)  recibió  su  titulo 
de  abogado.  En  1886  se  inició  en 
las  letras,  publicando  eu  novela 
titulada  Ventura.  Desde  ese  año 
colaboró  en  El  Ind^endiente,  la 
Revitta  de  Artes  y  Letras  y  La 
Union,  con  artículos  cuyo  estilo 
tiene  tendencias  arcaicas.  En  1887 
obtuvo  el  accessit  en  el  certamen 
del  diario  La\  Union  de  Valparaiso, 
con  su  novela  denominada  Pena» 
qae  mata»,  la  cual  ae  publicó  en 
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una  ediciou  especial  y  en  los  folle- 
tines de  ese  diario. 

SILVA  GONZÁLEZ  (Benja- 
mín).—Distinguido  militar,  escritor 
y  servidor  público.  Nació  en  San- 
tiago en  1851.  Fueron  sus  padres 
don  José  Silva  y  Graete  y  la  señora 
Francisca  González,  ¿nbos  vin- 
culados con  distinguidas  fami- 
lias de  la  capital.  Se  educó  en  la 
Escuela  Militar  en  1861.  Hizo 
los  estudios  de  agrimensor  jene- 
ral  y  siendo  oficial  de  ejército  con- 
tinuó su  carrera  de  injeniero,  que 
interrumpió  por  las  exijencias  del 
servicio  militar.  Se  incorporó  al 
Ejército  en  calidad  de  subteniente 
del  batallón  2."*  de  línea,  en  1865, 
en  cuyo  afío  emprendió  la  campa- 
ña del  litoral  del  norte  con  motivo 
de  la  guerra  contra  España.  Se 
batió  dignamente  en  el  combate  de 
Calderilla  contra  la  fragata  Beren- 
guela  y  una  escuadrilla  de  cañone- 
ras de  la  escuadra  española  (27 
de  Diciembre  de  1865),  a  las  órde- 
nes del  entonces  coronel  y  mas 
tarde  jeneral  don  José  Antonio  Vi- 
llagran.  En  1867  emprendió  la 
campaña  de  Arauco  al  mando  del 
coronel  don  Cornelio  Saavedra, 
concurriendo  a  la  fundación  de  los 
fuertes  de  la  línea  del  Malleco. 
Hizo  la  campaña  de  Traiguén  en 
1868,  a  las  órdenes  del  coronel  don 
Pedro  Lagos,  encontrándose  en  el 
terrible  combate  de  Quechereguas. 
Durante  diez  años  espedicionó  en 
la  Araucanía,  asistiendo  a  los  mas 
terribles  y  encarnizados  combates 
con  las  tribus  indíjenas,  con  los 
jefes  don  Demofilo  Fuenzalida  y 
don  Manuel  Búlnes.  Así  mismo 
hizo  diversos  trabajos  de  injenie- 
ría  militar,  delineando  caminos  co- 
mo los  de  Chihuaihue  y  levantan- 
do planos  como  los  de  la  población 


de  CollipuUi.  En  1888  fué  nombra- 
do por  el  cuartel  jeneral  de  Angol, 
comandante  de  armas  de  la  plaza 
guarnecida  de  Negrete.  Fué  reco- 
mendado mui  especialmente  por 
sus  jefes  en  todas  las  acciones  de 
guerra  en  que  se  encontró,  como 
Cautín,  Traiguén  y  CollipuUi.  En 
1 876  fué  nombrado  mayor  en  comi- 
sión del  batallón  cívico  de  Putaen* 
do,  puesto  que  desempeñó  hasta 
1877,  año  en  que  fué  puesta  en 
receso  la  Guardia  Nacional.  En  ese 
mismo  año  pasó  a  prestar  sus  servi- 
cios en  el  rejimiento  de  artillería. 
A  mediados  de  1878  se  le  nombró 
agregado  a  la  Inspección  Jeneral 
de  la  Guardia  Nacional.  En  Enero 
de  1879  pasó  a  ocupar  un  puesto 
de  superior  jerarquía  en  la  £!scue- 
la  Miutar,  siendo  nombrado  profe 
sor  de  Ordenanza  Jeneral  del 
Ejército  y  Táctica  de  Lifantería, 
en  cuyos  cargos  formó  numerosos 
y  distínguidos  oficiales.  A  princi- 
pios de  1880  fué  nombrado  para 
presidir  la  Comisión  encargada 
de  informar  al  Supremo  Gobier- 
no sobre  los  armamentos  reforma- 
dos y  poco  después  subdirector  de 
la  Escuela  Militar.  Al  estallar  la 
guerra  del  Pacífico  contra  el  Perú 
y  Bolivia,  solicitó  del  Supremo 
Gobierno  se  le  enviase  a  campaña, 
pero  estimándose  necesarios  sus 
servicios  en  la  Escuela  Militar, 
permaneció  '«n  el  puesto  de  sub* 
director  de  ^se  establecimiento, 
formando  ofici2^es  para  el  ejército 
de  operaciones. s  A  mediados  de 
1881  fué  nombn^do  profesor  de 
procedimientos  en  jM^ioQ^niilitares 
y  Administración  MiliHir,y  en  1888 
catedrático  de  táctica  d0  infantería. 
Para  la  enseñanza  escribió  un  2Va- 
tado  de  Trigonometríc!'  Rectilínea^ 
que  fué  aprobado  poiija  Facultad 
de  Matemáticas  y  el   ponsejo  Su- 
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pnior  da  loatrnccdoD  Pública.  Su- 
cesivamente eBcribió  y  publicó  uu 
Tratado  de  Balística,   apllcuda  al 
cálculo   y   a   la   práctica,  que  fué 
aprobado  por  una  comieion  de  íu- 
jenieros;  an  Compendio  sobre  orde- 
namajenarai  del  Ejército,  cod  un 
csomplemento  orijinal  sobre  cono- 
ciiiiieiitos  y  apreciaciones  del  riSe 
Comblain,  que  estavo  ea  uso  du- 
rante la  guerra  del  Pacifico,  y  un 
Reglamento  para  el  servicio  inter- 
no de  todo  cuerpo  cívico.  En  1885 
fué  designado  por  el  Directorio 
del  Circulo  Militar  para  dai  una 
eonterencia  pública  a  todos  los  je- 
tee y  oficialea  residentes  en   San- 
tiago, sobre  la  reforma  de  la  tácti- 
ca o  reglamento   de  infantería  y 
sobre  balística.  Presidió   este  scü> 
el  jeneral  Arteaga.  El  trabajo  del 
cornaadante   Silva  González  sobre 
Saüttiea  Moderna  en  Chile,  ha  sido 
Al    primero  que  se  ba  escrito  en 
UQeetro  país.  En  1890  publicó,  en 
tree  interesantes   volúmenes  ilus- 
trados con  numerosos  y  notables 
SrabadoB,    su    importante  obra 
titnlada  Beglamento  para  la  Ma 
iñoJtra  de  Infantería  según  las  exi- 
.  3«neiat  del  cómbale  moderno.   Esta 
obra,   única   en  au    j  enero  en 
b1   pais,    faé  especialmente  reco- 
mendada al  Supremo  Gobierno,  en 
hq  informe  mui  honroso  para  su 
sntor,  por    el  jeneral  Arriagada, 
Iiupecbír  Jeneral  de  Ejército,  en 
MaápocA,  proponiendo  uo  premio 
por  tan  valioso  trabajo   y  recla- 
mando nn  ascenso  iumediatamen- 
to  saperior  para  el  ilustrado  jefe. 
Esta  obra,  que  no  tiene  rival  en 
ntustra  literatura  técnica  y  militar, 
debiera  figurar  como  texto  en  la 
Bsetula  Militar.  Ha  colaborado 
ooo  estadios  científicos  militares  en 
<UvanaB  publicaciones,  en  especial 
'Q  la  Beviita  MiUtar,  algunas  de 


las  cuales  fueron  recomendadas 
editorial  mente  en  el  diario  Los 
Tiempoi,  de  Santiago.  En  1891 
hizo  la  campaña  de  Tarapacá  a  los 
órdenes  del  coronel  don  Eulojto 
Robles,  en  defensa  del  orden  cons- 
titucional. En  Febrero  de  ese  año 
so  embarcó  en  Valparaíso  en  el 
trasporte  Imperial,  al  mando  del 
5.°  de  línea,  para  ir  a  combatir  la 
revolución  del  Congreso,  que,  con 
la  escuadra  sublevada,  había  to- 
mado posesión  de  Iquique.  Desem- 
barcando en  el  valle  de  Sama,  se 
internó  por  el  norte  de  Arica  f 
Tacna  en  el  territorio  de  Tarapacá, 
combatiendo  al  ejército  revolucio- 
nario en  las  batallas  de  Huara  y 
Pozo  Almonte  (7  ^  Marzo  de 
1891).  En  esta  batalla  mandó  en 
jefe  su  división,  por  haber  queda- 
do fuera  de  combate  el  coronel  Ro- 
bles. Destrozada  su  división  mili- 
tar y  ausente  su  Estado  Mayor,  cuyo 
jefe  era  el  coronel  don  Emilio  Ga- 
na, organizó  la  retirada  de  sus  tro- 
pas, replegándose  hacia  la  pampa 
del  Tamarugal.  Durante  la  batalla 
derrotó  gloriosameute  al  ejército 
revolucionario,  fuerte  de  mas  de 
cinco  mil  hombres,  mandado  por 
el  coronel  don  Estanislao  del  Can- 
to. Con  su  pequeQa  división,  se 
vio  obligado  a  retirarse  del  cam- 
po de  la  iiccion  por  falta  de  muni- 
ciones, sin  dejar  de  batirse  en  reti- 
rada, llevando  consigo  a  todos  sus 
soldados  y  oficiales  que  perma- 
necieron leales  a  su  bandera.  Dan- 
do pruebas  de  un  valor  heroico, 
sostuvo  con  la  mayor  abnegación 
y  entereza  de  voluntad,  la  causa 
constitucional  tan  noblemente  con- 
fiada, por  su  jefe  superior,  a  su  va- 
lor y  a  su  patriotismo.  Haciendo 
sacrificios  increíble?,  marchó  oo- 
bre  Tacna  y  se  internó  en  el  Perú, 
salvando  su  división  y  conducién- 
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dola  a  la  ciudad  de^  Arequipa,  don- 
de permaneció  hasta  su  repatria- 
ción en  1892.  A  su  regreso  al  pais, 
retirado  del  ejército,  ha  servido  con 
toda  lealtad  y  fírmeza  de  carácter 
al  partido  liberal-democrático,  de- 
sempeñando diversos  puestea  en 
su  dirección  política.  Ha  sido  uno 
de  los  jefes  mas  consecuentes  con 
la  memoria  del  infortunado  Presi- 
dente Balmaceda.  Por  su  compe- 
tencia militar,  sus  servicios  han  si- 
do solicitados  por  jefes  superiores 
del  ejército  cuando  se  ha  tratado  de 
organizar  la  campaña  internacio- 
nal contra  las  provocaciones  del 
Perú,  Bolivia  y  la  República  Ar- 
jentina.  Es  uno  de  los  jefes  mas 
ilustrados  y  distinguidos  del  ejér- 
cito de  la  Éepública. 

SILVA  Y  MOLINA  (Abeaham 
db). — Distinguido  escritor  jenealo- 
jista.  Nació  en  Ancud  el  4  de  Fe- 
brero de  1868.  Fueron  sus  padres 
don  José  Miguel  de  Silva  y  Ores- 
qui  y  la  señora  María  del  Carmen 
Molina  y  Carvallo.  Su  distinguida 
familia  proviene  de  don  Miguel 
Antonio  Gómez  de  Silva,  que  fué 
Gobernador  de  Chile  en  1668,  y 
de  don  Lucas  Ambrosio  de  Moli- 
na, coronel  realista,  muerto  glo- 
riosameute  en  el  sitio  de  Chillan 
en  1813.  La  ilustre  familia  de  Sil- 
va fué  fundfida  en  Chile  por  el 
jeneral  don  Miguel  de  Silva,  oriji- 
nario  de  Ciudad  Rodrigo,  en  el 
reino  de  León,  que  vino  al  reino 
de  Chile  en  1570.  El  joven  Silva 
y  Molina  adquirió  una  educación 
correspondiente  a  la  posición  so- 
cial de  su  distinguida  familia.  Por 
espíritu  de  raza,  conserva  ideas 
monárquicas,  reconociendc»  al  Go- 
bierno colonial  como  el  único  le- 
jítimo  y  tradicional.  Obedeciendo 
a  la  índole  aristocrática  de  su  ca- 


rácter, se  ha  dedicado,  con  aspe 
cialidad,  a  los  estudios  jenealóji 
eos,  de  sus  ilustres  antepasados,  ^ 
a  la  gloriñcacion  de  los  héroe 
militares  de  la  monarquía  militai 
En  este  orden  de  estudios  históri 
eos,  se  ha  distinguido  como  trad: 
cionalista.  Ha  adquirido  notable  ; 
estensa  ilustración  en  documente 
cion  histórica  antigua,  tanto  d 
España  como  de  América  y  d 
Chile.  Posee  un  conocimiento  án 
plio  y  profundo  de  los  jenealojií 
tas  e  historiógrafos  de  todos  lo 
tiempos.  La  noblezk  de  su  alcui 
nia  se  trasparenta  en  sus  sent 
mientes  benévolos  y  jenerosoí 
traduciéndose  en  acciones  caball< 
rescas  de  la  mas  delicada  cuitan 
Amigo  íntimo  de  los  ilustradc 
escritores  Luis  Alberto  Luco,  ch 
leño,  y  Enrique  Torres  Saldamai 
do,  peruano,  como  admirador  d 
su  talento,  les  ausilió  en  sus  día 
de  infortunio,  mientras  permaní 
cian  como  pensionistas  enferme 
en  el  Hospital  de  San  Vicente  d 
Paul.  La  confraternidad  literari 
lo  impulsó  a  publicar,  en  1895,  U 
Poesías  de  Luis  Alberto  Luco 
Valdés,  en  homenaje  a  su  mem< 
ria,  precediéndolas  de  un  notabl 
estudio  crítico  e  histórico.  Se  in 
ció  en  las  letras,  colaborando  e 
la  Revista  Literaria,  de  Valparai» 
donde  publicó  una  intei*esant 
biografía  del  escritor  y  jenealóji 
ta  peruano  Enrique  Torree  Saldi 
mando.  Mas  tarde  ha  colaborad 
en  los  diarios  JEl  ConstitucioneU 
La  Libertad  •  Electoral  En  189 
insertó  en  El  Chileno,  un  inspin 
do  soneto  A  España,  que  tambíe 
es  poeta  de  elevada  concepcioi 
Es  autor  de  la  obra  titulada  0b9ei 
vacion  histórica  sobre  el  Gobemadc 
de  Valparaíso  don  Miguel  Anioni 
Gómea  de  Silva  (1897)  y  los  opúscí] 
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los     hiatórícos  8mo$iain  (1895)  y 
B  JR^traío  del  Eei  [1894].  De  sus 
tst%2c3.Í0B  biográficos,  podeíaos  citar 
k»  titvladoB  El  Corona  don  Lüau 
Jsf^^vcsio  de  Molina  y  el  llustrísitno 
t^o*^    doctor  Obispo  don   Manud 
A»*to9*io  Gómee  de  Suva.  Conserva 
inéditas  las  BÍguieates  obras  bistó- 
licas:   Orónica  deloi  Gobernadorea 
de  CHiloé;  Bisloria  de  Valdivia  y  Le- 
jti»eÍ€Z-rio  de  la  Famüia  GómeM  de 
Silva  de  Santiago  de  Chile.  El  ae- 
flor     .Abrabam  de  Silva  y  Molina, 
es  uno  de  los  escritores  y  jenealo 
jiatas  tnas  ilustrados  y  perseveran- 
tea  de  Cbile.  Eatre  «us  múltiples 
talentos,  dos  es  grato  citar  sa  cua- 
lidad superior  de  compositor  mu- 
■ical,  que  unida  a  tm  facultad  de 
poeta,  completa  sus  atributos  de 
artista  y  de  pensador  selecto.  En 
1896    fué  premiada  en   concurso 
■  p&blico  una  composición  musical 
'"y&s  entre  numerosas  de  profesó- 
os de  Santiago.  Su  erudición  es 
■Qperior  a  su  juventud. 

SILVA  Y    MARTÍNEZ  (Ma- 
■"Ki  Ahtokio  GtÍHBZ  de). — IIhb- 
^  prelado  colonial.  Nació  en  San- 
tiago en  el  siglo  XVÍI.  Fueron  sus 
P&dres  el  maestre  de-campo  don 
Alonso  CWmez  de  Silva  y  Verdugo 
L       í^  señora  Baltazara  Martínez  de 
c       IradoyLorca.  Don  Cosme  Bueno 
r       "^SOra  que  nació  en  Lima,  afír- 
t'     ^*ciou  que -reproduce  el  jeneral 
[        ^^Bdiboni  en  su  Diecionaria  Hia- 
**r»«o  Biográfico  dd  Perú.    Fué  el 
^^^ner  canónigo  majistral  de  la 
^*tedral  de  ^ntiago,  catedrático 

*  Teología  moral,  calificador  del 
^^Kito  Oficio,  examinador  sinodal 
L  ikMestoe  de  escuela  de  la  misma 
^tedial  en  1682  y  1689.  En  1690 

*  fetfllftdó  al  Perú  y  fué  racionero 
**  U  ^lesia  Metropolitana  de  Ti- 
"^  y  «n  1701,  canónigo  examina- 


dor sinodal,  calificador  del  Santo 
Oficio,  y  deán  de  la  Catedral.  Poco 
mas  tarde  ascendió  a  la  dignidad 
de  obispo  de  Popayan  y  en  1726 
fué  electo  obispo  de  Cartajena  de 
las  Indias.  Falleció  en  esa  diócesis 
en  1736. 

SILVA  Y  MORALES  (Miodbl 
Ahtonio  Gókbz  de). — Maestre  de 
campo  y  capitán  jeneral  del  reino 
de  Cbile.  Nació  en  la  Serena  a 
fines  del  siglo  XVI.  Fueron  sus 
padrea  el  jeneral  don  Miguel  de 
Silva  y  Manrfquez  y  la  sedera  Isa- 
bel de  Morales.  Sirvió  en  la  guerra 
de  la  frontera  araucana  al  lado  de 
eu  ilustre  padre,  ocupando  sucesi- 
vamente los  puestos  de  mas  ajta 
jerarquía  militar.  En  1629  fué  Al- 
calde Ordinario  de  Santiago,  cargo 
que  desempeñó  hasta  1632.  En 
1645  fué  nombrado  Correjidor  de 
Justicia  Mayor.  Durante  diez  años 
desempeñó  el  puesto  de  Alguacil 
Mayor  de  la  Real  Audiencia  y  tam- 
bién tuvo  el  cai^o  de  teniente  de 
capitán  jeneral.  El  21  de  Marzo 
de  1668  se  recibió  del  mando  su- 
premo como  Presidente  Goberna- 
dor y  capitán  jeneral  del  reino  de 
Cbile,  en  reemplazo  de  don  Fran- 
cisco de  Meneses.  Fué  Oobema- 
dor  del  puerto  de  Valparaíso,  al 
que  defendió  valerosamente  de  los 
filibusteros.  Alcanzó  al  grado  de 
jeneral  de  la  frontera  de  Arauco  y 
al  de  Maestile  de  Gamp»  Jeneral 
en  el  ejército  colonial.  Falleció 
mui  anciano  en  Santiago.  Se  con- 
serva nn  retrato  suyo,  blasonado 
con  las  armas  de  au  noble  y  glo- 
riosa estirpe. 

SILVA  Y  MORENO  (Evbiqob). 
— Periodista  y  servidor  público. 
Nació  en  Santiago  en  1855.  Edu- 
cado en  el  Instituto  Nacional,  muí 
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{'oven  86  dedicó  a  los  servicios  pú- 
>lico8.  En  1880  fué  de  los  prime- 
ros chilenos  enviados  por  el  Supre- 
mo Gobierno  a  organizar  los  ser- 
vicios públicos  de  Tarapacá,  pro- 
vincia peruana  recientemente  ocu- 
pada por  las  armas  victoriosas  de 
Chile.  Se  hizo  cargo  del  puesto  de 
oficial  primero  de  la  Administra- 
ción principal  de  Correos  de  Iquí- 
que.  Dedicado  mas  tarde  a  las 
operaciones  mercantiles,  habia  ase- 
gurado dignamente  su  indepen- 
dencia social.  En  1890  fundó  en 
Iquique  el  diario  La  Voz  de  Chile, 
asociado  al  distinguido  periodista 
don  Rafael  Freiré,  en  el  cual  sos- 
tuvo la  política  del  Presidente  Bal- 
maceda.  Ocupado  Iquique  por  las 
fuerzas  de  la  revolución  del  Con- 
greso de  ese  afío,  Silva  Moreno 
perdió  el  establecimiento  tipográ- 
fico de  su  diario.  Habiéndose  tras- 
ladado a  Santiago,  el  Presidente 
Balmaceda,  lo  nombró  gobernador 
de  los  Andes.  Triunfante  la  revo- 
lución, y  perdido  su  puesto  admi- 
nistrativo, se  trasladó  nuevamente 
a  Iquique,  donde  se  consagró  otra 
vez  a  empresas  comerciales.  En 
Diciembre  de  1895,  murió  asesina- 
do por  un  empleado  infiel.  Su  trá- 
jico  fin  fué  vivamente  deplorado 
por  la  prensa  liberal. 

SILVA  PRADO  (Pablo  Anto- 
nio).— Distinguido  militar.  Nació 
en  Santiago  en  1849.  'Fueron  sus 
padres  el  coronel  de  la  Indepen- 
dencia don  Pablo  Silva  y  Morales 
y  la  señora  Manuela  Pradoy  Moiitt. 
Muí  joven  ingresó  en  el  ejército, 
en  1866,  con  el  grado  de  sub- 
teniente, con  motivo  de  la  guerra 
contra  España.  En  1869  formó 
parte  de  la  espedicion  naval  a  las 
islas  de  San  Félix  y  San  Ambrosio, 
bejo  las  órdenes  del   entonces  ca- 


pitán de  fragata  y  mas  tarde  con* 
tra-almirante  don  Enrique  M. 
Simpson.  En  1870  esploró  los  ca- 
nales del  archipiélago  de  los  Cho- 
nos, formando  parte  de  la  comi- 
sión encargada  del  reconocimiento 
del  rio  Aysen,  en  la  costa  occiden- 
tal de  la  Patagonia,  con  el  mismo 
jefe.  En  1874  fué  nombrado  acci- 
dentalmente Gobernador  y  Coman- 
dante de  Armas  de  la  colonia  de  Ma- 
gallanes. En  1879  emprendió  la 
campaña  contra  el  Perú  y  Bolivia 
y  formó  parte  del  ejército  de  ocu- 
pación del  puerto  de  Antofagasta 
y  de  todo  el  litoral  boliviano  basta 
orillas  del  rio  Loa.  Hizo  la  campa- 
ña de  Tarapacá  a  kts  órdenes  del 
jeneral  Escala,  combatiendo  en  el 
desembarco  y  toma  de  Pisagua,  y 
en  las  batallas  de  San  Francisco. y 
Tarapacá.  Concurrió  a  la  campaña 
de  Tacna,  desembarcando  en  Pa- 
cocha  y  asistiendo  a  la  batalla  del 
Alto  de  la  Alianza.  Hizo  la  campa- 
ña de  Lima,  formando  parte  de  la 
primera  división,  correspondién- 
dole  ocupar  el  puerto  de  Pisco  y 
Tambo  de  Mora.  'A  las  órdenes  del 
almirante  Lynch  hizo  la  espedicion 
de  Lurin  y  del  valle  de  Cañete. 
Concurrió  a  las  batallas  de  Chorri- 
llos y  Miraflores  a  las  órdenes  del 
jeneral  Baquedano.  Formó  parte 
de  la  división  que  ocupó  el  puerto 
del  Callao.  En  1881  fué  encargado 
de  inspeccionar  el  pago  de  las 
guarniciones  de  la  escuadra.  En 
1882  se  le  nombró  instructor  de  la 
brigada  cívica  del  Tomé.  En  1888 
fué  nombrado  comandante  de  la 
brigada  cívica  de  artillería  de  cos- 
ta. En  1891  se  le  nombró  ayudan- 
te del  Ministerio  de  Marina  y  en 
1893,  Edecán  del  Congreso.  En 
1899  fué  ascendido  al  grado  de 
coronel.  Recibió  del  Congreso  las 
condecoraciones  y    medallas  por 
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In  lociones  de  guerra  y  las  cam- 
paflw  del  Pacífico.  Falleció  en  San- 
tiígo  el  20  de  Setiembre  de  1901. 
La  Üuiiraaon  Militar  de  Santiago 
le  dedicó  ao  respetuoso  homenaje, 
pobücando  bu  retrato  y  su  hoja  de 
■arridoB.  Era  un  militar  valiente 
7  oaballeroso,  que  se  distinguid 
■empre  por  au  hidalguía  y  eleva- 
doQ  de  carácter. 

Sa-VAY  RENARD  (CiBLoa). 
—Teniente  coronel  de  ejército, 
Hidó  en  PeDco  en  1853.  Fueron 
m  padree  el  eminente  táctico  co- 
nnel  don  José  María  ííilva  y  Cha- 
TCt;  la  señora  Amelia  Renard, 
d8Kendient«  del  opulento  comer- 
eiliile  francés  don  Carlos  Renard. 
Seedacó  en  la  Academia  Militar 
BD 1865.  Ingresó  al  ejército  como 
(obteniente  del  4."  de  Linea.  Mas 
laide  hizo  su  carrera  hasta  el  grado 
daapitan  en  el  batallón  de  Arti- 
Dvla  de  Marina.  Después  fué  go- 
bnadoT  de  Magallanes  y  en  1877 
M  dié  el  nombre  de  islas  Silva  Re- 
nard rqd  promontorio  marítimo 
dMenbierto  por  la  Chacabttco.  Se 
'  aaeoDtró  a  Dordo  de  la  Esmeralda 
^  en  d  temporal  que  estuvo  a  punto 
:  dehnndir  en  los.abismos  del  océa- 
no ■  U  gloriosa  corbeta  el  24  de 
Ibjrode  1875.  Al  sobrevenir  la 
goñracoQtraelPerúyBolivia.em- 
pnndió  la  campaña  del  Toco,  To- 
■  Olalla  y  Quillagua  y  peleó  valero- 
■BUDte  en  Tarapacá,  donde  cnyó 
batido.  Recobrado  de  sus  heridas 
W1880,  fué  nombrado  segundo 
,  wnandaate  del  rejimiento  Talca. 
'  KiMgDida  emprendió  la  campaña 
^(Sumbotey  Paita  con  el  jeneral 
,  I^wh,  y  después  la  de  Pisco  y 
IaÍd.  Cayó  gloriosamente  herido 
denmvte  en  el  Morro  Solar,  en  la 
haUlt  de  Chorrillos  (13  de  Enero 
d*1881},it  frente  de  bus  huestes 


que  rivalizaban  en  beroísmo  con 
los  indomables  soldados  del  Co- 
quimbo   y   del    lejendario    Ata- 


SILVARENJIFO  (Doamoo).— 
Abogado  y  majistrádo.  Nació  en 
Santiago  en  1849.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Insti- 
tuto Nacional  y  cursó  leyes  en  la 
Universidad.  Se  tituló  abogado  el 
14  de  Enero  de  1874.  En  1876  se 
le  nombró  juez  de  letras  de  Petorca. 
En  1891  cooperó  a  la  revolución 
del  Congreso  contra  el  gobierno 
constituciooal  del  Presidente  Bal- 
maceda.  En  1892  fué  nombrado 
ministro  déla  Corte  de  Apelacio- 
nes de  la  Serena,  puesto  que  re- 
nunció por  modestia  de  carácter. 
Pertenece  al  partido  nacional.  Es 
un  abogado  estudioso  e  intelijente, 
que  vive  consagrado  a  su  profe- 
sión con  la  mayor  probidad. 

SILVA  URETA  (lasAcio).— 
Agricultor  y  servidor  público.  Na- 
ció en  Combarbalá  el  2  de  Julio 
de  1837.  Fueron  sus  padres  don 
Ignacio  Silva  Cavareda  ylaseQora 
Josefa  Ureta  Brayer.  Se  educó  en 
el  Instituto  Nacional  en  1850.  En 
1856  se  dedicó  a  la  agricultura  en 
las  propiedades  de  su  familia  en 
lUapel.  En  1859  tomó  en  arrien- 
do la  hacienda  de  Qutíin,  en  Choa- 
pa,  perteneciente  a  la  casa  de  Es- 
pósitos  de  Santiago,  comunicán- 
dole mayor  valor  con  su  labo- 
riosidad. En  1870  arrendó  loa 
fundos  de  CíUleuque  y  ÁUnahue, 
dando  un  impulso  vigoroso  a  sus 
empresas  agrícolas.  En  1876,  ad- 
quirió la  propiedad  de  la  hacien- 
da de  Alieahue,  en  Petorca,  en  la 
cual  ha  adquirido  la  fortuna  que 
posee.  En  1891  fué  elejido  diputa- 
do al  Congreso  Constituyente  por 
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el  departamento  de  Petorca,  repre- 
sentación parlamentaría  que  se  re- 
noyó  en  1894.  En  1898  faéelejido 
Senador  de  la  República  por  la  pro- 
vincia de  Aconcagua.  Ha  formado 
parte  de  la  CJomision  deP  resupues- 
tos, de  Guerra  y  Marina  y  de  In- 
dustria y  Obras  Públicas.  A  su 
labor  tranquila  y  patriótica  en  el 
Congreso,  se  debe  el  ferrocarril  de 
Calera  a«<}abildo,  en  el  río  Ligua; 
de  Vilos  a  Illapel  y  Salamanca;  el 
túnel  de  la  Ghirupa  y  la  licitación 
de  los  terrenos  fiscales  de  los  Vi- 
les, para  el  ensanche  de  ese  puer- 
to. Ha  propendido  siempre  al  pro- 
greso de  la  provincia  de  Aconca- 
Sua.  Pertenece  al  partid^  liberal 
emocrático  y  se  distingue  por  la 
nobleza  y  elevación  de  se  carácter. 

SILVA  Y  VERGARA(Adolfo) 
— ^Distinguido  militar.  Nació  en 
Santiago  en  Diciembre  de  1839. 
Fueron  sus  padree  don  José  María 
Silva  y  Zelada  y  la  señora  Manue- 
la Vergara  y  Aispurúa.  Hixo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  cursó  los  tres 
primeros  afios  de  matemáticas  su- 
periores para  la  carrera  de  injenie- 
ro.  En  1856  ingresó  a  la  Escuela 
Militar  en  caUdad  de  cadete.  En 
1860  ingresó  en  el  ejército  en  el 
arma  de  artillería.  En  ese  mismo 
afio  continuó  en  la  Universidad 
sus  estudios  de  injeniería,  habién- 
dose titulado  injeniero  jeógrafo  el 
26  de  Julio  de  1866.  Para  optar 
al  título  profesional  presentó  un 
plano  topográfico,  que  era  la  me- 
moria de  prueba  que  se  ezijiapara 
dicha  profesión.  Hizo  la  campafia 
de  la  Serena  en  1859,  encontrándo- 
se en  la  batalla  de  Cerro  Grande, 
habiendo  merecido  un  ascenso  por 
su  comportamiento  militar.  Le  co- 
rrespondió sofocar  el  motin  de  la 


artillería  en  Santiago;  en  eae  mis- 
mo afio.  En  1879  nublioó  una 
Cartilla  dd  Saldado  aestinadm  «1 
ejército  en  campafia*  Así  mifiBO 
publicó  un  complemento  del 
glamento  de  guerrilla  y  en  el 
pamentQ  de 'nnflio,  en  Arequipti 
escribió  un  reglamento  para  las 
maniobras  de  infantería  en  orden 
disperso,  con  arreglo  a  las  reformas 
de  la  táctica  frmoesa.  En  1880 
emprendió  la  campafia  contra  el 
Perú  y  Bolivia.  Combatió  en  la 
batalla  de  Tacna,  como  jefe  átl 
Estado  Mayor  de  la  primera  di* 
visión  que  mandaba  el  ooronel 
don  Santiago  Amengual.  A  las  ór- 
denes del  jeneral  Baquedano,  em* 
prendió  la  campafia  de  Liina  y 
asistió  a  las  batallas  de  CliorrilloB  y 
Miraflores,  como  ayudante  jenmu 
y  secretario  del  Estado  Mayor  Je- 
neral, cuyo  jefe  era  el  jeneral  don 
Marcos  Maturana.  En  1881  y  oon 
el  grado  de  coronel,  continuó  sir- 
viendo en  el  ejército  de  ocupación 
en  Lima  y  departamentos  del  norte 
del  Perú,  como  jefe  de  Estado 
Mayor  Jeneral.  A  fines  de  ese  afio 
fué  nombrado  jefe  del  Estado  Ma- 
yor Jeneral  del  ejército  de  reserva 
que  ocu  paba  los  territorios  de  Tacma 
y  Arica.  En  1883' hiso  la  espedi- 
cion  de  Arequipa  a  las  órdenes 
del  coronel  don  José  Velásqnes. 
Le  correspondió  firmar  el  pacto  de 
entrega  de  la  ciudad  de  Arequipa 
eu  Paucarpata,  conio  jefe  de  Esta- 
do Mayor  de  la  división.  En  1861 
fué  ayudante  y  profesor  de  la 
Escuela  Militar  y  en  1879  director 
interino  de  este  establecimiento^ 
Tuvo  en  ese  afio  la  comisión  da 
examinar  varios  armamentos.'  En. 
el  curso  de  la  guerra  del  Pacífioo 
desempeñó  importantes  comisio- 
nes en  campafia  celebrando  en 
I  Moliendo  una  conferencia  oon  los 
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cÓDsates  estranjeros  para  arreglar 
laa  comuaicacione?  comerciales  con 
Arequipa.  Eu  1884  fué  nombrado 
Noretaño  de  la  Comandancia  Jene- 
nd  de  Armas  de  Tacna,  siendo 
raofesor  de  matemáticas  del  Liceo 
de  eaa  dodad  y  primer  Alcalde  de 
la  Manicipalidad  de  ese  departa- 
mento. Fué  miembro  de  la  delega- 
cioa  aniversitaria  y  de  la  junta 
departamental  de  caminos  y  salu- 
bridad pública,  inapector  del  hospi- 
tal de  Sao  Ramón  e  Intendente 
interiao  de  Titcna  y  Arica.  En 
1890  taé  nombrado  Comandante 
Jeneíalde  Artillería.  A  causa  de  los 
ncewn  politices  de  1891  se  le 
Boncedió  su  retiro  absoluto  del 
ejínito.  En  1895  fué  nombrado 
profeaor  de  topografía  de  la  Acade- 
mia de  Guerra.  Pertenece  a  la 
Jonta  Ejecutiva  del  partido  liberal 
demociitico  y  es  presidente  del 
(frodif  müitar  de  jefes  y  oficiales 
H&máo».  Posee  las  condecoracio- 
m  y  medallas  de  las  campaQaa  y 
bataUgB  de  la  guerra  del  Pacífico. 

SILVA  Y  VERGARA  Panikl). 
— DirtÍDgnido  militar.  Nació  eu 
Su  Fernando,  provincia  de  Colcha- 
1,  en  1849.  Fueron  sus  padres 
D  José  María  Silva  y  Zelada  y  la 
Wfam  Manuela  Vergsra  y  Aiapu- 
rti.  Hizo  BUB  estudios  de  bumani- 
■  en  et  oolejio  de  don  Anael- 
BoHarbÍD.  En  1861  ingresó  a  la 
beaela  Militar  en  calidad  de  ca- 
Ms,  incorporándose  en  el  ejército 
M 1865  oomo  subteniente  del  ba- 
9  7.*  de  linea.  Hizo  la  campa- 
Ai  del  litoral  del  eur  en  la  guerra 
'Mtn  Kspafia,  correapondiéndole 
h  defaosa  de  TÜcahuano,  bloquea- 
Ai  por  la  fragata  espaSola  Resolu- 
úm.  fin  1866  emprendió  la  cara- 
paila  de  pacificación  de  la  Arau- 
.    Eu   1868    fué    nombrado 


comandante  de  la  gnamicion  mili- 
tar de  Magallanes.  En  1879  em- 
prendió las  campañas  del  Pacifico 
contra  el  Peni  y  Bolivia,  Se  en- 
contró en  los  bombardeos  de  An- 
tofagasta  por  el  monitor  peruano 
Hu&sear,  en  el  asalto  de  Arica,  en 
las  batallas  de  Tacna,  Cborrilloe  y 
Mirafiores,  y  en  los  combates  de 
las  sierras  del  Perú.  Ocupada  la 
ciudad  de  Lima  en  1881,  espedi- 
cionó  al  norte  del  Perú,  comba- 
tiendo al  jeneral  Montero,  al  coro- 
nel Negron  y  al  jeneral  CácereB, 
en  Trujillo,  Piura  y  Cajamarca.  En 
1883  hizo  la  campaña  de  Arequipa 
a  las  órdenes  del  coronel  Velás- 
quez.  Fué  ayudante  jeneral  de  la 
división  del  coronel  Martínez  en  el 
norte  del  Perú;  en  1882  se  le  nom- 
bró intervantor  de  los  ferrocarriles 
de  Trujillo;  en  1884  fué  encargado 
de  la  liquidación  de!  Cuerpo  de 
InjenieroB  Militares;  en  1885  fué 
nombrado  secretario  del  inspector 
delegado  coronel  Robles;  en  1886 
se  le  nombró  comandante  del  ba- 
tallón cívico  de  Ciiricó,  y  en  1888, 
ayudante  jeneral  y  secretario  déla 
Comaudancia  Jeneral  de  Armas  de 
Antofagasta.  Recibió  las  medallas 
y  condecoraciones  de  las  campa- 
ñas y  ttatallas  de  la  guerra  del  Pa- 
cífico. Falleció  en  Santiago  el  10 
de  Junio  de  1891,  con  el  grado  de 
teniente  coronel  de  ejército. 

SILVA  VILDÓSOLA  (Cáelos). 
— Periodista  y  diplomático.  Nació 
en  la  Araucanía,  en  el  fuerte  lla- 
mado Chihnaihue,  en  el  cual  se 
encontraba  de  guarnición  su  señor 
padre  el  comandante  Silva  Arria- 
gada,  en  1872.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  Santiago  Co- 
Uege,  en  el  Instituto  Xacional  y  en 
el  Colejio  de  San  !^nacio.  Dedi- 
cado al  periodismo,  en  1889,  ha 
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io  a  teniente  segundo  de 
La  escuadra  se  componía 
rantin  Janequeo,  el  paquete 
y  el  crucero  Ccusador.  Solo 
i  se  encargó  a  Europa  la 
ÜMíeralday  cuya  construc- 
ave  a  cargo  del  almirante 
>erto  Simpson  y  fué  con- 
a  Chile  por  el  capitán 
B  Rebolledo.  Mas  tarde  yi- 
I  Chacábuccly  la  O'JSiggins, 
1868  formaron  la  escuadra 
mtrió  las  cenizas  del  Capi- 
leral  O'Higgins  del  Perú. 
I  de  contribuir  a  la  organi- 
le  la  escuadra  de  guerra  de 
bfica,  tomó  parte  en  todas 
pafias  del  Pacífico,  siendo 
ante  del  blindado  Jimtron- 
ane  en  el  primer  período  de 
a  contra  el  Perú  y  Bolivia. 
Fué  uno  de  los  marinos  mas 
B  e  instruidos  de  la  arma- 
oal.  En  1871  publicó  en 
les  de  la  Universidad  un 
hidrográfico  titulado  La 
da  y  oíros  lugares  dd  sur. 
^  del  servicio  en  1898,  des- 
)  50  afios  de  permanencia 
sooadra.  Falleció  en  Val- 
en 1899,  en  el  grado  de 
Imirante  de  la  escuadra. 

«ON  (Juan  M.).— Distin- 
larino.  Es  oriundo  de  Val- 
e  hijo  del  contra  almirante 
lependencia  don  Roberto 
1.  8e  educó  en  la  Escuela 
de  ha  distinguido  como  un 
JiiBtrado  en  el  servicio  cons- 
I  la  marina.  Es  presidente 
alo  Naval  y  director  de  la 
Naval  de  Valparaíso.  Cola- 
H  Beviita  de  Marina, 

H  fToM  As). — ^Revoluciona- 
gfciante  y  servidor  público. 
i  Concepción  el  12  de  No- 


viembre de  1831.  Fueron  sus 
padres  el  comerciante  británico 
Mr.  Tomás  Smith  y  Pearson  y  la 
señora  española  doña  Isidora  Azúa 
y  Villalobos.  Mr.  Tomas  Smith  y 
Pearson,  de  profesión  químico  y 
farmacéutico,  vino  a  Chile  de  In- 
glaterra en  1825,  estableciéndose 
primero  en  Santiago,  y  en  1826  se 
se  trasladó  a  Concepción,  donde 
fundó  su  distinguida  ñimilia.  La 
señora  Azúa  y  Villalobos,  era  hija 
de  un  mjlitar  español,  que,  des- 
pués de  servir  con  fidelidad  a  la 
causa  del  reí  en  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, fué  ajusticiado  en 
San  Luis,  República  Arjentina, 
comoprisionerodeMaipú,  acusado 
de  conspiración.  El  joven  Tomas 
Smith  y  Azúa,  se  educó  en  el  colé- 
jio  Ingles  de  Concepción,  dirijido 
por  &b.  Francisco  Locke.  Su  pri- 
mera educación  fué  mercantil.  Mas 
tarde  cursó  filosofía  y  humanida- 
des en  el  liceo  de  aquella  ciudad, 
de  cuyo  establecimiento  fué  sepa- 
rado en  1846  por  el  Intendente 
don  Francisco  Búlnes,  á  causa  de 
haber  negado  la  existencia  de  Dios 
en  el  examen  de  filosofía.  Dedicado 
al  comercio  de  cereales,  fué  el  pri- 
mer esportador  chileno  que  con- 
dujo grandes  cargamentos  de  trigo 
desde  Talcahuano  a  las  costas  de 
Inglaterra.  En  1861  combatió  por 
la  libertad  política  y  los  derechos 
del  pueblo,  en  la  revolución  acau- 
dillada por  el  ilustre  jeneral  Cruz. 
Combatió  heroicamente  en  la  san- 
grienta batalla  de  Loncomilla,  dis- 
tinguiéndose por  su  arrojo  y  peri- 
cia militar  en  el  puesto  de  ayudante 
de  campo  del  jeneral  Cruz.  Se  ha- 
bla enrolado  en  Concepción,  aban* 
donando  sus  lucrativas  labores  del 
comercio,  en  calidad  de  ayudante 
del  famoso  batallón  Ouías  y  en  el 
curso  de  la  campaña  sirvió  en  la  es- 
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colta  del  ilustre  caudillo  militar  del 
Sur,  en  la  compañía  de  Granaderos. 
Compró  el  armamento  y  el  vestua- 
rio para  su  tropa,  de  su  propio  pecu- 
lio, en  la  antigua  y  acreditada  casa 
mercantil  de  Alsop  y  C.*,  de  Val- 
paraíso, ofrendando  a  su  causa  su 
caudal  y  su  juventud.  Ifespues  de 
haber  soportado  las  consecuencias 
de  la  derrota  y  del  destierro,  re- 
gresó a  Concepción,  donde  fué 
electo,  en  varios  períodos,  rejidor 
de  la  Municipalidad.  Sirvió  los 
cargos  de  administrador  del  hospi- 
tal, del  hospicio  y  del  cementerio 
de  aquella  ciudad.  En  1865  fué 
comandante  del  batallón  cívico  de 
Concepción,  contribuyendo  a  la 
defensa  nacional  en  la  guerra  con- 
tra España.  En  1870  fué  fundador 
y  presidente  delA Sociedad  Política 
y  Literaria  Francisco  Bilbao,  coo- 
perando al  movimiento  liberal  del 
sur  basta  1884.  Durante  quince 
añcs  fué  diputado  al  Congreso,  re- 
presentando primero  al  departa- 
mento de  Nacimiento  y  después 
al  de  Concepción,  siendo  miembro 
de  la  Comisión  de  guerra.  En  1891 
fué  elejido  diputado  al  Congreso 
Constituyente,  eosteniendo  a  la  ad- 
ministración Balmaceda.  triun- 
fante la  revolución  del  Congreso 
de  ese  año,  fué  encarcelado  por 
sus  principios  políticos.  Fué  fun- 
dador y  presidente  del  Club  Musi- 
cal, coo{)eró  a  la  organización  del 
Club  Social  y  a  la  fundación  del 
Banco  de  Concepción,  del  cual  fué 
director.  Se  dedicó  al  periodismo 
en  Concepción,  colaborando  en  La 
Tarántula,  y  en  la  Revista  del  Sur. 
De  sus  artículos  literarios  e  histó- 
ricos podemos  citar  los  titulados: 
El  carbón  de  piedra  en  Chile;  Las 
casas  de  maternidad:  José  Romero, 
alias  Leña  Verdeo  Conchencho.sol- 
dado  de  granaderos  del  batallón 


Guias  en  1851;  Dofki  Nieves 
tia  de  Martinee  de  Róeos;  don 
llermo  y  don  Manuel  Antonio  MaJt^ 
Doña  Josefa  Zañartwy  TrujiUi 
Don  Eliodoro  Larenas  y  Vásq 
médico  en  campaña   del  jena 
Cruz.  En  1843  implantó  trab&j 
industriales  en  una  mina  de  carh» 
de  piedra  de  Lirquen,  quo  fu& 
segunda  mina  que  se  elaboró 
el  pais.  Falleció  en  Convenio  Vi 
cerca  de  Curicó,  en  Enero  de  1^ 
Eera  de  un  noble  carácter,  siem 
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dispuesto  al  bien  de  sus  semef  < 
tes  y  de  su  pais. 


SMITH  (Antonio).— A r tic 
pintor.  Nació  en  Santiago  en  IS 
Fueron    sus     padres    don    Jo 
Smith,   caballero  británico,   y^ 
señora  Carmen  Irisarri.  Se  ed 
en  el  Instituto  Nacional.  En  1^  —49 
ingresó  a  la  Academia  de  Pint 
de  la  Universidad,  fundada  el 
de  Marzo  de  ese  año,  bajo  la  dir 
clon  de  Ciccarelli.  Se    disting 
por  su  injenio  superior  como  {^  ^• 
sajista,  habiendo  dado  tema    e^Q 
las  delicadas  obras  de  su  piuce  •- « 
la  Historia  del  Paisaje  en   Ch-^^i 
escrita  por  el  ilustre  literato  d^<^^ 
Vicente  Grez  (1882),  al  relatar    ^ 
vida  de  artista.  En  1853  se  iuc^^r- 
poro  en  el  ejército  como  oficial    ^® 
Granaderos,  y  marchó  de  guarxii- 
cion  a  Chillan.  Pronto  abaudo*^^ 
la  carrera  de  las  armas   para  ^^ 
guir  sus  inclinaciones  de  artis'ta- 
Éu  1858  apareció  como  dibujat^^ 
de  caricaturas  en  El  Correo  Zi*'^ 
rano,  que  fundó  y  redactó  el    f^ 
riodista  José  Antonio  Torres.  tJfl 
año  después  recorrió  la  Europa  X 
en  Florencia  se  perfeccionó  en     ^' 
arte  de  la  pintura  recibiendo  l^^' 
cienes  del  pintor  Carlos  Markó.  A 
su  regreso  al  país,  en  1866,  se  co^' 
sagrójjde  un  modo  defioitivo  a    ¡^ 
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pintura  de  paisajes,  jénero  artísti- 
co que  cultivó  coa  esmero  y  con 
raro  talento,  desde  1868  hasta 
1876.  En  1872  fueron  premiados 
sus  paisajes  en  la  Esposicion  Na- 
cional de  Santiago.  Todas  sus 
obras  son  mui  apreciadas  en  el 
país  7  se  conservan  como  joyas  de 
indiscutible  mérito  artístico.  Sus 
paisajes  son  delicados  y  poéticos, 
poemas  del  pincel  y  la  naturaleza. 
Por  la  poesía  de  sus  cuadros  pue- 
de denominársele,  cen  exactitud, 
el  Becquer  dd  paisaje  en  Chile. 
Podemos  citar  como  notables  las 
siguientes  obras  suyas:  Jti  vaüe  de 
Santiago]  Noche  de  luna;  Una  cas- 
cada; Bosque  indíjena  en  claro  de 
luna;  Las  cuatro  horas  del  dia,  se 
ríe  de  cuatro  paisajes;  Puesta  de 
sd  en  los  Andes  y  Brumas  de  mar. 
Falleció  en  Santiago  el  24  de  Ma- 
yo de  1877.  Su  nombre  ha  queda- 
do inscrito  en  la  historia  de  las 
bellas  artes  en  Chile,  como  uno  de 
sus  gloriosos  y  jeniales  precur- 
sores. 

SMITH  (Salvador).— Artista 
pintor  y  escritor  humorista.  Na- 
dó en  Santiago  el  11  de  Fe- 
brero de  1858.  Fueron  sus  padres 
don  Antonio  Smith  Irisarri,  ilus- 
tre pintor  paisajista,  y  doña  Ro- 
saura Canales  de  la  Cerda.  Se 
educó  primero  en  el  Semi- 
nario Conciliar  y  después  en  el 
Golejio  de  los  Padres  Jesuítas.  Mas 
tarde  pasó  a  la  Universidad,  a 
cursar  matemáticas  y  arquitectu- 
ra. La  campaña  política  de  1875 
lo  arrancó  de  las  aulas  para  lle- 
varlo al  campo  de  la  ardiente  lid 
eleccionaria.  Hízose  cargo  de  la 
redacción  del  diario  La  Discusión, 
de  Chillan,  y  tomó  parte  en  la 
Convención  de  Diciembre,  de  la 
que  fué  uno  de  sus  secretarios. 


Acompañó  a  Vicuña  Mackenna  en 
su  escursion  al  sur:  El  Sufrajio 
de  Curicó  (1876),  lo  elojió  como 
tribuno  nacional.  En  1876  y  77 
escribió  revistas  sociales  para  La 
Patria,  fundando  en  Chillan  El 
Derecho  un  año  después  (1878-79). 
Al  declararse  la  guerra  al  Perú  y 
Bolivia,  se  incorporó  en  el  ejército 
en  el  rango  de  idférez,  agregado  al 
cuartel  jeneral.  Formó  parte  en 
una  espedicion  do  reconocimiento 
a  la  costa  del Pacífico(1880- Agosto). 
Levantó  planos  y  dibujos  de  los 
sitios  que  observó.  Fué  secretario 
de  la  Comandancia  de  Armas  de 
Calama.  También  hizo  el  plano  de 
esa  población.  Corrió  asi  mismo  con 
el  trazo  y  construcción  de  las  for- 
talezas y  murallas  de  esa  plaza.  Se 
encontró  en  las  batallas  de  Pisa- 
gua,  Dolores  y  Tarapacá.  Asistió 
ademas  al  combate  de  Antofagasta. 
Retiróse  del  servicio  en  1881.  Du- 
rante la  ocupación  de  Lima  desem- 
peñó los  puestos  de  administrador 
de  aduana  y  capitán  de  puerto  en 
Huánuco;  e  interventor  del  correo 
del  Callao  (1882).  Ilustró  con  sus 
producciones  El  Comercio  de  aquel 
puerto.  De  regreso  a  Chile  en  1883, 
fundió  en  Rere  El  Progreso  (1883). 
Ha  ocí]aboTSiAo  en  El  Independiente, 
El  Diójenes,  El  Mercurio,  La  Se- 
mana, El  Progreso,  El  Americano, 
La  Lectura,  La  Revista  de  Artes  y 
Letras  de  Santiago  y  La  Nueva 
Revista  de  Buenos  Aires.  Sus  ar- 
tículos mas  afamados  son:  La  Afri- 
cana, critica  musical^  cuando  se 
puso  en  escena  por  primera  vez  en 
Chile  esa  ópera  (1876);  Una  Junta 
de  Doctores,  La  Instrucción  de 
Ouias,  Spírito,  El  Ideal,  La  Tra- 
jedia  de  Fausto,  Jervasio  el  Oidor, 
etc.  Su  pincel  ha  trazado  mui  be- 
llos paisajes.  En  1891  formó  parte 
de  la  redacción  del  diario  El  Co- 
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mereio,  de  Valparaíso,  sosteniendo 
la  política  de  la  administración  del 
presidente  Balmaceda.  Triunfante 
la  revolución,  se  proscribió  a  Bue- 
nos Aires,  donde  permaneció  hasta 
1894.  En  1896  fundó  el  periódico 
El  Chillan,  eu  la  ciudad  del  mismo 
nombre.  Ha  colaborado  en  La  Dis- 
cusión, de  aquella  ciudad  En  1901 
ha  redactado  El  Sur  de  Concep- 
ción. 

SOFFIA  (Manuel  José).— Iri- 
jeniero  y  servidor  público.  Nació 
en  Valparaíso  el  2  de  Junio  de 
1845.  Fueron  sus  padres  don  Ba- 
silio Soffia  Escandon  j  la  sefíora 
Rita  Otaegui  Astaburuaga.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional  en  1858  y  cursó 
matemáticas  en  la  Universidad, 
para  la  carrera  de  injeniero,  cuyo 
título  recibió  en  1866.  De  vuelta  a 
Valparaíso  tomó  una  parte  activa 
en  la  política  liberal,  figurando  en 
el  Club  de  la  Reforma,  en  1869.  En 
1876  fué  electo  rejidor  municipal 
de  aquel  departamento,  en  unión 
de  respetables  y  prestijiosos  veci- 
nos de  esa  localidad.  Fué  el  inicia- 
dor de  las  represas  que  en  las  prin- 
cipales quebradas  se  hicieron  para 
evitar  las  inundaciones  y  de  un 
proyecto  de  canal  de  circunvala- 
ción para  conducir  las  aguas  llu- 
vias al  mar.  Asi  mismo  propuso  el 
arreglo  de  los  calabozos  de  la  poli- 
cía y  la  reglamentación  de  las  ca- 
sas de  prendas.  En  el  curso  de  la 
administración  del  sefüor  Altami- 
rano  en  esa  provincia,  cooperó  a 
la  implantación  del  agua  potable 
del  Salto,  cuyo  contrato  de  ejecu- 
ción suscribió  con  el  injeniero  de 
la  obra.  En  1877  fué  nombrado, 
por  el  presidente  don  Aníbal  Pinto, 
Intendente  de  la  provincia  del 
Maule,  haciendo  una  administra- 


ción tranquila  y  progresista, 
mediados  de  1878  fué  promoví 
a  la  intendencia  de  Colchagua. 
estallar  la  guerra  contra  el  PeTÍ 
Bolivia,  organizó  el  rejimier 
Colchahuay  emprendióla  campa 
del  norte  como  comandante  de  < 
cuerpo  militar.  Encontrándose 
guarnición  en  Iquique,  fué  no 
brado  Comandante  Jeneral  de  j 
mas  y  Jefe  Político  de  Tarapa 
en  reemplazo  del  jeneral  Villagn 
Subrogado  por  don  Antonio  . 
fonso,  prosiguió  su  marcha  al  no: 
al  mando  de  su  rejimiento,  £ 
mando  parte  delaespedicion  Lyn 
que  recorrió  toda  la  costa  del  Pe 
desde  Chimbóte  hasta  Paita,  < 
sembarcando  en  todos  los  puerb 
Se  batió  con  su  reiimiento  en  1 
batallas  de  Chorrillos  y  Miraflor* 
en  las  que  el  Colchagua  perdió 
tercera  parte  de  su  jente.  Por  < 
tas  acciones  de  guerra  fué  asee 
dido  al  grado  de  coronel  de  gui 
dias  nacionales.  A  su  regreso 
Chile  continuó 'en  el  puesto  < 
intendente  de  Colchagua  ha^ 
Junio  de  1882,  época  en  que 
presidente  Santa  María,  honra 
dolo  con  su  confianza,  lo  nomb 
Comandante  Jeneral  de  Armas 
Jefe  Político  de  Tacna  y  Ari< 
donde  había  de  guarnición  i 
ejército  de  ocho  mil  hombres.  E 
raute  su  administración  en  Tacr 
escribió  una  valiosa  memoria  t 
bre  la  importancia  de  aquellas  pi 
vincias  y  la  conveniencia  de  dec 
rarlas  pertenecientes  a  Chil 
Ese  documento  histórico  será 
base  de  cualquiera  resolución  q 
el  Gobierno  adopte  sobre  aquel! 
territorios.  De  Tacna  partió  la 
visión  del  coronel  Velásquez  q 
tomó  posesión  de  Arequipa,  la  o\ 
fué  organizada  por  el  señor  Soí 
como  lo  reconoció  el  presidei 
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Santa  María  en  un  banquete  poli- 
trico. En  1887  se  retiró  de  Tacna, 
estableciéndose  en  Valparaiso,  don- 
<3e  desempeña,  desde  hace  varios 
fifioSy  el  puesto  de  Jerente  de  la 
JBmpresa  de  Agua  Potable.  Perso- 
jaalidad  ilustrada,  constituye  uno 
ele  1Ó8  servidores  públicos  mas  dis- 
tinguidoB. 

SOFFIA  (José  H.)— Abogado  y 
fieryidor  público.  Era  oriundo  de 
"Valparaiso  y  se  educó  en  el  Insti- 
tuto Nacional  y  en  la  Universidad, 
liabiéndose  recibido  de  abogado  el 
11  de  Setiembre  de  1837.  Estable- 
cido en  Gasablanca,  fué  elejido 
municipal  de  aquel  departamento 
«n  1841.  En  1848  fué  nombrado 
Gobernador  de  aquel  departamen- 
to, puesto  que  desempeñó  en  di- 
versas épocas.  Se  distinguió  por 
su  espíritu  conciliador  y  laborioso, 
a  la  vez  que  por  su  jenerosidad. 
Siendo  Grobemador  del  departa- 
mento (1877)  falleció  en  Casa- 
blanca  el  10  de  Julio  de  1878.  Su 
muerte  fué  vivamente  deplorada  y 
El  Ferrocarril,  de  Santiago,  le  de- 
dicó un  artículo  necrolójico  mui 
honroso. 

SOFFIA  (JosBFA  Aboomedo 
de). — ^Ilustre  matrona.  Era  oriun- 
da de  Santiago  e  bija  del  benemé- 
rito patriota  don  José  Gregorio 
Argomedo,  secretario  del  Cabildo 
de  Santiago  el  18  de  Setiembre  de 
1810.  Dofía  Josefa  heredó  las  bri- 
llantes prendas  de  su  ilustre  padre 
e  hizo  inmortal  su  nombre  fun- 
dando la  Casa  de  María,  asilo  de 
huérfonas,  en  que  la  inocencia  va 
a  buscar  refujio  contra  las  seduc- 
ciones del  mundo  y  contra  los  fn- 
fortunios  de  la  pobreza.  La  señora 
Argomedo  pereció  en  el  incendio 
de  la  iglesia  de  la  Compañía  de  la 


capital,  el  8  de  Diciembre  de  1863, 
Fué  madre  del  esclarecido  poeta  y 
diplomático,  perdido  en  hora  acia- 
ga para  las  letras  del  pais,  don 
José  Antonio  Soffia. 

SOFFIA  (José  Antonio).— Ilus- 
tre poeta  y  diplomático.  Nació  en 
Santiago  en  1843.  Fueron  sus  pa- 
dres el  respetable  caballero  don 
Hilarión  Antonio  Soffia  y  la  dis- 
tinguida matrona  doña  María  Jo- 
sefa Argomedo  y  Oonzález.  El  fun 
dador  de  la  familia  Soffia  en  Chile, 
fué  el  caballero  peruano  don  Ber- 
nardo Soffia  (Soffia  es  apellido 
liguriano)  que  a  principios  del  si- 
glo pasado,  se  estableció  en  Val- 
paraíso, dedicándose  al  comercio. 
Fué  casado  con  dos  hermanas  de 
apellido  Escandon.  Los  Soffia  mo- 
dernos, son  sus  nietos.  Poseia  mu  • 
chas  propiedades  y  varios  buques 
que  hacian  el  comercio  entre  Ca- 
llao y  Valparaiso.  La  señora  Ar- 
gomedo y  Oonzález,  era  hija  del 
esclarecido  procer  de  la  indepen- 
dencia don  José  Gregorio  Argo- 
medo, y  en  su  carácter  reveló  las 
virtudes  cívicas  de  su  projenitor. 
Don  José  Antonio  Soffia  se  educó 
en  el  Instituto  Nacional  y  fué  uno 
de  los  discípulos  mas  distinguidos 
de  don  Andrés  Bello.  Desde  mui 
tierna  edad  reveló  las  cualidades 
superiores  de  que  estaba  dotado 
su  talento.  En  1863  se  inició  en  la 
carrera  de  las  letras,  colaborando 
con  sus  primeros  cantos  en  el  dia- 
rio La  Vo0  de  Chile.  Desde  esa 
época  las  bellas  letras  fueron  para 
él  sus  compañeras  inseparables, 
amando  la  literatura  nacional  con 
todo  el  entusiasmo  de  su  alma  y 
enalteciéndola  con  sus  galanas  pro- 
ducciones intelectuales  y  su  eleva- 
do injenio.  En  1864  fué  nombrado 
director  de  la  Biblioteca  Nacional 
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y  en  este  delicado  puesto  sapo 
ioDdooirBe  con  la  debWe»i  y  k- 
vendad  de  carácter  que  eran  peca- 
liaree  en  en  bella  natoialeía,  per- 
maneciendo en  él  hasta  1870,  alio 
en  qn^  se  le  nombró  intendente  de 
Aooncagpa,  en  donde  se  dedicó  a 
introducir  mieras  de  importancia 
en  la  agricultura  y  la  minería,  y  a 
fomentar  todoe  loe  ramoe  de  la 
administración.  Notable  fué  su  ac- 
ción como  presidente  de  Ja  Junta 
de  Visitadores  de  escuelas  de  San 
Felipe  y  de  Santiago,  y  habiendo 
recibido  aquel  P^^^to  on  1872,  la 
Junta  de  San  FeUpe,  para  darle 
un  testimonio  del  aprecio  con  que 
mimba  sus  importantes  servicios 
a  la  instrucción  pública  en  aquel 
departamento,  le  nombró  i>re8i- 
dente  honorario  suyo,  al  mismo 
tiempo  que,  sólo  por  motivo  de 
ausencia,  le  admitía  su  renuncia. 
Otra  manifestación  de  aprecio  y 
de  a^^radedmiento,  en  estremo  es- 
presiva  y  honrosa,  le  dirijieron  los 
miembros  de  la  Municipalidad  de 
San  Felipe,  par  d  l4iudalle  empeño 
y  decidido  itUeree  que  deeplegó  en 
favor  de  aquella  localidad  durante 
el  breve  período  de  su  gobierno. 
En  1874  se  le  llamó  a  ocupar  el 
cargo  de  Oficial  Mayor  del  Minis- 
terio del  Interior,  en  el  que  corres- 
pondió con  creces  las  esperansas 
de  la  administración.  La  intelijen- 
cia  dúctil  con  que  estaba  favoreci- 
do, le  permitía  adaptarla  a  todas 
las  materias  por  arduas  que  fue- 
sen. Durante  esta  época  de  su  vida, 
su  hogar  era  el  punto  de  reunión 
a  donde  acudian  los  hombres  de 
injenio  y  de  cultura  de  la  metró- 
poli, entre  los  cuales  figuraban  don 
Manuel  Blanco  y  Guarün,  Hermó- 
jenes  de  Irisarri,  Ouillermo  Blest 
y  Gana,  Adolfo  Valderrama,  José 
Arnaldo  Márquez,  Augusto  Orrego 


y  Luco,  Daniel  Caldera  y  Garlos 
Toríbio  Bobinet.  La  señora  Laste- 
nia  Soffia,  su  digna  esposa,  era  la 
Musa  de  aquella  academia  literaria 
y  social  compuesta  de  hermosos  y 
ddicados  talentos.  El  sefior  Soffia 
deleitaba  a  sus  admiradores  y  con- 
tertulios, con  las  creaciones  de 
su  injenio.  Poseia  un  carácter  be- 
névolo y  siempre  alegre,  que  co- 
municaba su  dulzura  a  los  demás 
en  su  amena  conversación.  Conce- 
bía sus  poesías  con  admirable  ra- 
pidez y  las.  trasladaba  al  papel  con 
Igual  prodijiosa  actividad.  Redac- 
taba sus  trabados  sin  someter  su 
argumento  a  ninguna  meditación, 
haciéndolo  ya  en  su  gabinete  de 
estudio,  en  la  oficina  de  labor  del 
Ministerio  o  en  el  escritorio  de  los 
amigos  que  frecuentaba.  Hablaba 
con  toda  la  gracia  criolla  que  le 
era  particular  y  siempre  brotaban 
de  sus  labios,  como  perlas  líquidas 
de  un  raudal,  festivas  redondillas 
o  anécdotas  espirituales,  llenas  de 
viveza  y  donaire.  Cuando  Rómulo 
Mandiola  redactaba  el  periódico  de 
critica  literaria  titulado  La  Noche^ 
en  el  cual  zaheria  a  los  pensadores 
de  la  escuela  de  Guillermo  Matta, 
Soffia  escribió,  en  unión  de  Fanor 
Velasco,  el  número  único  de  la  pu- 
blicación satírica  El  Jote,  en  el 
cual  hizo  en  verso-  el  retrato  del 
escritor  clerical  con  el  aticismo  de 
Quevedo  y  la  gracia  picante  de 
Ju venal.  En  1875  escribió  la  poesía 
burlesca  denominada  Los  Funera- 
les del  Candidato  Popular,  hacien- 
do reir  con  sus  agudos  chistes  al 
mismo  Benjamín  Vicuña  y  Mac- 
kenna  a  quien  fustigaba  con  ellos. 
No  menos  notables  eran  sus  sone- 
tos jocosos,  distinguiéndose  entre 
todos  el  que  denominó  El  Huevo  de 
Estrada,  Este  soneto  describe  una 
protuberancia  que  tenia  en  la  meji- 
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Ha   el  literato  arjentiuo  Santiago 
Elstrada,  enemigo  de  Chile  en  la 
prensa  del  Plata.  En  1879  su  Musa 
reveló  los  esplendores  mastiernosy 
vivaces  de  su  aspiración,  ensalzan- 
do los  heroísmos,  de   las  batallas, 
los  8acrí6cio8  de  nuestros  marinos 
Y  soldados  y  los  rasgos  de  abnega- 
ción patriótica  de  nuestro  pueblo. 
Casi  no  hai  un  héroe  del  drama 
3  el  Pacifico  al  que  no  elevara  sus 
santoe  de  admiración  como  plega- 
ria de  triunfo,  los  cuales  recojia  con 
sarifio  la  prensa,  habiendo  sido  in- 
■ertadoB  después  en  La  Carona  de 
la  JEtmeralda  y  en  la  Historia  de  la 
Churra  dd  Paeífieo.  De  sus  poesías 
d^ebemoB  scfQalar  con  especialidad 
BU  canto  A  Aconcagua,  que  es  sin 
duda  uno  de  los  mas  inspirados  de 
so  injenío;  su  poen^  histórico  Mi- 
ehimalonco,  que  tuvo  por  héroe  al 
primer  caudillo  nacional  que  opu- 
90  resistencia  a  la  conquista  de  Pe- 
dio de  Valdivia,  y  sus  epopeyas 
lincas  Cartoi  de  mi  Madre,  Las  Dos 
Urnas  y  La  Epopeya  del  León.  En 
I880colaboró  en  ElNuevo  Ferroea- 
mi,  y  entre  sus  trabajos  de  esa 
ipoísa  insertó  en  ese  periódico  un 
otadlo  biográfico  relativo  a  Abel 
Bís6  Patrón  y  Argomedo.  En  1873 
i     formó  parte  de  la  Academia  de  Be- 
llas Lebas,  de  Santiago,  y  en  1877 
obtavo  él  primer  premio,  medalla 
de  oro,  en  el  certamen  literario  de 
Ia  Universidad  con  su  poema  his- 
ttrioo  Miekimahnco.  En  1878  dio 
a  la  publicidad  su  libro  de  poesías 
intitolado  Hojas  de  Otoño,  en  el 
<!Qal  recopiló  una  parte  de  sus  me- 
Y¡m  cantos.  Bn  1880  fué  nombra- 
&  por  nuestro  gobierno  Ministro 
Bnupotenciario  en  Colombia.  Ha- 
Uendlo  fijado  su  residencia  en  Bo- 
gotá, su  casa  fué  el  centro  de  reu- 
nioQ  de  lof*  literatos  mas  distingui- 
dos de  esa  Atenas  americana.  Se 


hizo  admirar  y  querer  en  esa  pa- 
tria de  las  letras  del  hemisferio  la- 
tino, no  solo  por  su  bello  in  jenio 
sino  que  también  porque  merced 
a  su  carácter  fraternizaron  a  su 
rededor  muchos  distinguidos  inje- 
nios  colombianos  separados  hasta 
entonces  por  ideas  políticas  y  an- 
tagonismos de  partidos.  Valido  de 
esta  unidad  patriótica,  fundó  con 
la  cooperación  de  estimables  Utera- 
tos,  el  Ateneo  de   Bogotá,  cuyas 
amenísimas  reuniones  dejaron  en 
Colombia  imborrables  recuerdos, 
y  logró  hacer  publicar,  en  celebra- 
ción del  centenario  de  Bolívar,  un 
libro  compuesto  de  romances  rela- 
tivos a  la  guerra  de  la  independen- 
cia y  escrito  por  poetas  colombia- 
nos. Fué  esta  última  brillante  em- 
presa, por  el  brevísimo  tiempo  que 
hubo  para  escribir  e  imprimir  la 
obra  y  por  las  excelentes  composi- 
ciones que  contiene.  De  la  misma 
feliz  manera  logró  realizar  la  rea- 
parición del  El  Bepertorio  Colom' 
¡nano,  periódico  prestijioso  que  ha- 
cia tiempo  se  habia  suspendido  por 
falta  de  confraternidad  literaria  de 
sus  antiguos  fomentadores.  Nosolo 
a  las  dotes  de  su  aventajado  talen- 
to y  a  las  prendas  de  su  carácter  de- 
bió el  sefior  SoflCla  el  haber  sido 
tan  estimado  en  Chile  y  en  Colom- 
bia, sino  que  especialmente  a  su 
amable  trato  y  ¿L  encanto  de  su 
conversación.  En  Bogotá  el  sefior 
Soffia  cultivó  con  a&n  y  esmero 
la  prosa  y  la  poesía.  De  ese  tiempo 
es  su  estudio  biográfico  y  criti- 
co de  Antonio  Gtonzalvez  y  Diaz, 
el  poeta  del  Brasil  que  pereció 
náufrago  en  el  Atlántico,  y    lo 
mismo  sus  cánticos  publicados  en 
un  volumen  con  el  título  de  Poe- 
sías y  Poemas.  Las  p<osías  que 
mayor  afecto  le  conquistaron  en 
Colombia, —  esa  Espafia   intelec- 
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tual  de  América, — sonMas  que 
intituló  La  Nueva  Mu»a,  imita- 
ción de  Víctor  Balaguer  y  Las  Hoi 
Hermanas,  en  las  cuales  rebosa  la 
galanura  de  su  injenio.  Sus  estu- 
dios literarios  no  le  impedían  cum- 
plir con  eficacia  sus  deberesj  diplo- 
máticos. Supo  conquistarse  la'esti- 
macion  j  el  respeto  del  gobierno 
como^de  su  sociabilidad,  merced  a 
su  bello  7  elevado  carácter,  llegan- 
do a  ser  el  representante  estranjero 
mas  distinguido  de  ese  hermoso  y 
culto  pais.  En  Bogotá  llevó  a  tér- 
mino una  útil  e  importantísima 
obra  que  se  ha  venido  a  publicar 
después  de  su  muerte  (1889),  sien- 
do su  trabajo  postumo.  Escribió 
en  unión  del  eminente  critico  e 
historiador  don  José  Rivas  y  Groot, 
la  denominada  Vídor  Hugo  en 
América^  que  se  publicó  a  princi- 
pios de  18Sr9  afio.  Su  libro  se 
abre  con  un  Estudio  Preliminar  del 
sefior  José  Uivas  yGrootyae  comple- 
ta con  las  traducciones  castellanas 
de  las  Odas  y  Baladas,  Las  Orienta- 
les, Hojas  de  Otoño,  Las  Voces  Inte- 
riores, Bayos  y  Sombras,  Los  Casti- 
gos y  Idas  Contemplaciones,áe  Víctor 
Hugo  hechas  por  el  sefior  SofEía, 
Pardo  y  Aliaga,  Caicafio,  Palma, 
Andrade,  Pombo  y  otros  bardos  del 
continente.  A  mediados  de  1886  se 
preparaba  el  sefior  SoflSa  a  regresar 
al  pais,  con  el  fin  de  trasladarse  al 
Plata  a  continuar  sirviendo  en  el 
rango  de  Ministro  Plenipotenciario, 
cuando  la  muerte  le  sorprendió 
súbitamente  en  un  paseo  matinal. 
La  noticia  de  tan  fatal  desgracia, 
fué  recibida  con  profundo  dolor  y 
universal  condolencia  en  la  prensa 
y  en  la  República.  £1  gobierno,  la 
sociabilidad  y  las  personalidades 
literariar^  de  Bogotá,  tributaron 
honrosos  y  suntuosos  homenajes 
en  sus  funerales  al  sefior  Soffia. 


Al  llegar  tan  in&usta  nueva  liasla 

nosotros,uosimpresionóvivameiite. 
pues  amábamos  a  ese  bello  oonueoii 

y  escribíamos  en  esos  días  na  bio- 
grafía en  el  libro  que  pobliearaos 
con  el  rubro  de  JñiKtetftet  CjgiifaÉ 
poráneos.  El  sefior  don  Jbaé  Victo- 
rino Lastarría,  publicó  un  ttbrooo 
honor  del  egreiio  poeta  y  dio  a  hn 
un  programa  de  una  edidon  óosp^ 
pleta  de  sus  poesías  que  se  proponia- 
publicar.  Desdichadamentelamuar^ 
te  truncó  la  vida  del  sabio  maei- 
tro  y  ese  hermoso   penaami 
quedó  sin  realisadon.  beepues  á 
Carlos  Toribio  Robinet  ha 
algunos  breves  recaerdcM  aobre 
jenialidades.  La  juventud'  do 

Felipe  ha  honrado  su  memcma 

dando  en  1887,  bajo  la  advoóaoiocB*' 
de  su  ilustre  uombie,  una 
don  literaria  Don  José  Anto: 
Soffia  ha  legado  a  (%iIo  j  a 
América  pajtpas  memorablM  qi 
no  envejecerán  nuñoa.  Ya 
estudie  al  sefior  SoflBa  ou  la 
sía,  ya  en  la  labor  fatigóoá 
modesto  empleado  púbUco»  ova 
la  magistratura,  ora  en  la  di 
cia;  en  el  periodismo  o 
seno  del  parkmento,  pues  fué 
presentante  del  pueblo  en  va 
lejislaturas,  o  en  las  niauifeotaiñi 
nes  francas  e  injénuas  de  la  am 
tad,  su  silueta  se  destacará  rijai 
pre  luminosa  del  fondo  del  onad 
de  la  historia  de  nuestra  literatu 
ra.  Tuvimos  ocasión  ue  conocerli 
en  todos  los  órdenes  que  sella 
mos,  admirándolo  por  au  amor 
la  patria,  a  la  humanidad»  al  d 
ber  y  al  arte.  Siendo  nosotros 
dactores  del  diario  La  LSberüsd  d 
Talca,  nos  escribió  de  Bc^otá  pir- 
diéndonos  esa  hoja  impresa  cpa-- 
ra  tener  el  goce,  según  decía 
de  redbir  una  ráfaga  de  la 
literaria  juvenil  de  la  patria.» 
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.  batalla  que  el  injenio  tiene 

Íue  Boeteoer  con  el  egoísmo  de  los 
einaa,  no  debe  ser  motivo  de  des- 
ilifloto,  sin  embargo,  para  la  ju- 
r^oitnd  que  lacha  por  el  progreso 
KflbcioDal,  peregrinando  eu  pos  del 
[S«al  en  la  senda  del  desenvolví' 
csaonto  intelectual.  La  historia  de 
toA>  es  la  prueba  mas  evidente 
LiB  qaé  b1  talento  ha  vencido  en 
7iaile  los  impoeiblea  a  fuerza  de 
lenimioa  inmortales.  £1  sefior 
ti>ffia,  foara  de  las  versioneB  que 
ixKO  da  Víctor  Hugo,  tradujo  La 
goátfa  m  «I  Mar,  de  Alfredo  de 
ViJBni.  Pero  sin  duda  alguna,  el 
iBñto  qae  mas  ardientes  simpatías 
s  «onqoiató,  en  Bogotá  y  en  Amé- 
"poa,  fa¿  BU  romance  histórico  Bo- 
towr  y  SoM  Martin,  en  el  que  pal- 
;^ita  «ntaaiaamadú  su  corazón  en 
Mdá  una  de  bus  inspiradas  estro- 
.  ChÚDdo  se  estudien  sus  pro- 
MOpoea  en  el  porvenir,  se  le  oo- 
toouA  al  lado  de  los  mas  altos  y 
rio>rf&p  poetas  de  la  patria. 

BOL  Y  VEYAN  (Juam  Anto- 
nio del) — Pueta  y  servidor  pú- 
blico. Nució  eo  Santiago  el  14  de 
Mareo  de  1844.  Fueron  sus  padres 
don  Juan  Antonio  Valentín  del 
Sol  y  Pérez  de  Uriondo,  heredero 
(leí  título  de  morques  del  VaJle  de 
Tojo,  y  la  señora  Rosa  de  Veyan  y 
Ptorido.  Ambas  familias  son  de  ilus- 
tre prosapia  «ispañola  y  sus  ante- 
pasados tieiieu  una  historia  glo- 
noalsiaia.  FA  fundador  de  la  famí- 
',    Sadel  Sol  eu  Uhile  fué  don  Juan 
I    Antonio  Isidro  del  Sol  y  Marto- 
vSl,  caballero  de  Santiago,  sefior 
da  la  Torre  del  Sol  en  Santa  Colo- 
>ni  Je  Gramuiiet,  que  vino  a  Chi- 
leeii  17ÍKJ  y  casó  en  1798  con  do- 
Sa  Marín   Rosa  Francisca  Solano 
P«rez  da    Uriondo    y   Meneudez 
Vtliled.  Don  Juan  Autouio  del  Sol 


y  Veyan,  hizo  sos  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Colejio  de  San 
Ignacio,  de  Santiago.  Perfeccionó 
su  educación  en  Europa.  Se  inició 
en  la  vida  pública  en  1863  como 
secretario  de  la  Intendencia  de 
Santiago.  En  1865  fuá  capitán  de 
cazadores.  Poco  después  fué  nom- 
brado contador  de  la  Union  Chi- 
lena. Durante  diez  afios  fué  ájente 
laborioso  de  esta  compañía  de  se- 
guros. En  1877  fundó  en  Santiago 
la  primera  casa  de  importacioQ  de 
productos  norte-americaoOB  que 
ha  existido  en  el  pais.  En 
1879  fué  jefe  del  batallón  de 
Comerciantes  de  Santia- 
go. En  1886  fué  nombrado  inten- 
dente de  Curicó.  En  1887  se  le 
nombró  intendente  de  la  provin- 
cia de  Valdivia.  En  1888  fué  nom- 
brado intendente  de  la  provincia 
de  O'Higgins.  En  1891  sirvió  como 
coronel  de  guardias  nacionales  en 
el  ejército  del  presidente  Balma- 
ceda  y  deaempefló  el  pnesto  de 
sub-directór  de  contabilidad  en  la 
Casa  de  Moneda.  Era  nn  poeta 
tierno  y  melancólico,  pues  había 
sufrido  muchos  contrastes  en  la 
vida.  Suscribía  sus  poesías  en  la 
prensa  con  los  seudónimos  de  Fe- 
lipe A  Africano  y  Jano  de  Árjd. 
Dejó  inéditos  dos  hbros  depoe^as 
líricas  tituladas  FÍbraso$.  En  1895 
fué  secretario  de  la  compañía  lírica 
Antonietti  y  tradujo  para  esa  em- 
presa teatnd,  del  francés,  el  libreto 
de  la  célebre  ópera  de  Bizet,  M 
Petticdor  de  Ferian,  que  fué  estre- 
nada ea  el  Municipal  en  ese  alio. 
Perteneció  al  partido  liberal  demo- 
crático y  fué  uu  miembro  distiu- 
guido  de  esta  colectividad  política. 
Falleció  en  Santiago  el  13  de  Di- 
ciembre de  1896.  Sus  funerales 
fueron  muí  concurridos  por  los 
miembros  del  liberalismo  demo- 
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orático»  pronunciándose  en  sa  tum- 
ba muí  sentidos  discursos.  El  diario 
La  Beptiblica  le  consagró  una  her- 
mosa necrolojía.  En  la  obra  Loi 
Títulos  de  Castilla  en  las  familias  de 
ChUe^  publicada  en  1894  por  el  es- 
critor peruano  don  Enrique  Torres 
Saldamando,  se  encuentra  el  esten- 
so capítulo  del  Marquesado  del  Va- 
lle Tojo,  título  jenealójico  y  nobi- 
liario que  corresponde  a  la  familia 
del  Sol,  que  lo  representa  en  Es- 
paña el  distinguido  chileno  don 
Vicente  del  Sol  y  V^eyan,  hermano 
del  ilustre  poeta  don  Juan  Antonio 
del  Sol  y  Veyan,  cuyos  rasgos  his- 
tóricos acabamos  de  trazar. 

SOLAR  (José  Miguel).— Dis- 
tinguido sacerdote  y  patriota.  Na- 
ció en  Santiago  el  14  de  Julio  de 
1789.  Se  educó  en  el  colejio  de  San 
Garlos,  haciendo  rápidos  progresos 
en  filosofía,  teolojía  y  leyes,  que 
eran  los  ramos  de  instrucción  su- 
perior en  la  época  colonial.  En  1811 
se  ordenó  sacerdote,  siendo  consa 
grado  por  el  obispo  Guerrero.  Ha- 
biéndose trasladado  a  la  Serena  y 
en  posesión  de  grandes  conocimien- 
tos en  sagradas  letras,  se  distinguió 
en  el  pulpito  como  un  notable  ora- 
dor relijioso.  Al  estallar  el  movi- 
miento revolucionario  de  1810, 
para  independizar  a  Chile  del  do- 
minio de  España,  se  asoció  entu- 
siasta a  la  obra  de  los  patriotas. 
En  1823  fué  elejido  presidente  de 
la  Junta  Provincial  de  Coquimbo, 
y  en  1826  se  le  elijió  diputado  al 
Congreso  Nacional  por  aquella 
provincia.  En  1828  fué  nombrado 
por  el  presidente  jeneral  don  Fran- 
cisco Antonio  Pinto,  Ministro  del 
Interior  y  Relaciones  Esteriores, 
puesto  que  rehusó  por  su  modestia 
de  carácter.  Del  mismo  modo  de- 
clinó el  puesto  de  Justicia,  Culto  e 


Instrucción  Pública.  En  1829 
nombrado  arcediano  de  la 
de  Santiago.  En  1836  se  le  nom 
Consejero  de  Estado.  En  lñ37 
elejido  Senador  de  la  Repúb 
Fué  nombrado  miembro  de  la  . 
cuitad  de  Teolojía  y  Ciencias 
gradas,  de  la  cual  fué  decano, 
distinguió  por  su  espíritu  de  i 
greso  y  patriotismo.  Falleció 
Santiago  en  1847.  Su  necrol 
fué  pubUcada  en  El  Ferroearr^ 
en  la  Anales  de  la  Universidad^ 


SOLAR  (FiDBLis  Pastos  d 
— Distinguido  escritor    y  a 
musical.  Nació  en  la  Serena 
1836.  Fueron  sus  padres  don  I 


nardo  del  Solar,  descendiente 
los  antiguos  conde  de  Oagigí^. 
Senador  de  la  República,  y  la  s^ 
ra  Margarita  Quiroga,  matrona 
tinguída  perteneciente  a  una 
ha  noble  oriunda  de  Galicia. 
cibió  su  primera  educación 
Liceo  de  la  Serena.  Completó 
cultura  en  el  Institub)  NacionaL 
Santiago.  En  1860  emprendió 
viaje  de  estudio  y  de  recreo 
Europa,  en  el  cual  visitó  las  pri 
ras  capitales  del  Viejo  Mundo, 
quiriendo  útiles  y  universales 
nocimientos.  Volvióal  pais  en  1 
y  se  consagró  con  ahinco  y  pr 
cho  al  cultivo  de  las  letras,  colaki' 
rando  activamente  en  La 
Literaria,  La  Revista  Iltustrada^ 
Correo  Literario,  La  Repühli 
Los  Tiempos,  Habiéndose  de 
a  los  estudios  filológicos,  £^^^ 
en  1 870  un  libro  titulado  Uepa 
al  Diccionario  de  Chilenismos  de 
Zorababel  Rodríguez,  obra  uti 
ma  y  de  profundo  análisis  qu 
valió  sinceros  aplausos  de  las 
sonas  imparciales  y  poco  hid 
críticas  de  escritores  doctrina 
Perseverando  en   su  añcion  a 
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estudios  de  la  lengua  castellana  y 
^e  la  ortografía   de   la  Academia 
JElspañola,  publicó  mas  tarde  un  ra- 
SBOnado  articulo  con  el  título  de  Lfi 
^R  antes  de  consonante,  que  le  mere- 
jo loB  honores  de  la  reproducción 
dentro  y  fuera  del   pais  y  el  cual 
<sorre  impreso  en  los  Anales  de  la 
Universidad.  Conserva  inédito  un 
trabajo  denominado    Vocabulario 
^  la  fraseología  del  verbo  echar.  En 
1889    publicó    un   importante  li- 
l>ro  bajo  el  nombre  de  Estudios 
JFiMégieos.  Posteriormente  ha  co- 
laborado en  la  Bevista  Nacional  de 
Montevideo  y  ha  publicado  un  es- 
tadio titulado  Garta  de  par  en  par  y 
«obre  léxico  castellano,  que  ha  sido 
3niii  aplaudido  por  la  prensa.  Asi 
mismo  ha  publicado  en  la  Revista 
^  Chile  un  juicio  crítico  sobre  la 
obra  Voces  usadas  en  Chile  del  se- 
Jior  Aníbal  Echeverria  Reyes.  En 
otras  publicaciones,  como  ¿a  Lei, 
JBZ  Mercurio  y  La  Libertad  Electo- 
■Tol^  ha  publicado  diversos  estudios 
gramaticales  entre  los  que  podemos 
citar  los  titulados  Acentuación  or- 
tográfica. Sostuvo  una  ruidosa  po- 
lémica gramatical  con  el   notable 
periodista  don  Rafael  Egaña,  sus- 
cribiendo sus  artículos  con  el  seu- 
dónimo de  Canuto  Quiquillana.  Es 
aator  de  un  folleto  político  titulado 
Jeogroifia  de  Mont-Varisnio.  Esto 
68  cuanto  se  reñere  a  su  labor  in- 
telectual. Como  artista  musical,  ha 
compuesto  mas  de  cincuenta  piezas 
llenaa  de  inspiración  y  sentimien- 
to.  Se  distinguen  las  denominadas 
Lanceros  Chilenos  y  las  Cuadrillas 
a  don  Pedro  León  Gallo,  composi- 
dones  populares  que  son  la  delicia 
de  loa  salones  y  las  filarmónicas  y 
ti  adorno  del  repertorio  de  las  ban- 
das de  música  nacionales.  La  acti- 
vidad artística  e  intelectual  del  se- 
Gor Solar,  promete  nuevas  y  honro- 


sas obras  de  su  ingenio '-¡que  aqui- 
latarán su  no  mb  radía. 

SOLAR  (Gaspar  dbl). — Indus- 
trial y  filántropo.  Nació  en  la  Sere- 
na en  1809.  Descendía  del   ilustre 
Oidor  de  Concepción  don  Mateo 
Cagigal  del  Solar,  que  a  principios 
de  1700  llegó  a  Chile,  de  España, 
con  el  cargo  de  Tesorero  jeneral  de 
la  Real  Hacienda.  En  el  período  de 
la  colonia  fué  propietario  de  gran- 
des establecimientos  industriales 
mineros.  Dedicado  a  estudios  es- 
peciales   de  filosofía,    trabajó  en 
unión   de    su  primo   hermano  el 
filósofo     don  Ventura  Marin,  en 
la  literatura  de  este  jénero.  Aso- 
ciado con  su  hermano   don  Ber- 
nardo del  Solar,  y  don  José  Tomas 
de  Urmeneta,  impulsó  la   minería 
en  Tamaya,  siendo  propietario  de 
la  famosa  mina  Trinidad  y  del  cé- 
lebre Pique  de  Tamaya  que  se  con- 
virtió en  una  fuente  de  oro.    Reti- 
radlo de  los  negocios,  se  dedicó  al 
fomento  de  la  instrucción  pública, 
de  las  artes  y  la  caridad.  Dotó  a  la 
capital  de  varios  hermo:íos  edificios 
y  vivió  para  la  sociedad  y  para  el 
estudio.  Sus  gramles  saraos  y  sus 
brillan  tes  tertulias  de  políticos  de  la 
época,  st3  recuerdan  aun  por  los  que 
sobreviven.  Don  Gaspar  del  Solar 
y  Marín,  falleció  en  Santiago  en 
1859.  Los  publicistas  chilenos  don 
Miguel  Luis  Amunátegui  y  Benja- 
mín Vicuña  Mackenna,  le  han  de- 
dicado pajinas  honrosísimas  en  sus 
obras. 

SOLAR  (Alberto  del). — Diplo- 
mático, militar  y  escritor.  Nació  en 
Santiago  en  1860.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Domingo  del  Solar,  hijo 
de  don  Gaspar  del  Solar,  y  la  se- 
ñora Virjinia  Navarrete.  Cursó 
humanidades  en  el  Instituto  Na- 
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cional,  y  al  sobrevenir  la  guerra 
del  Pacífico,  interrucapió  sus  estu- 
dios para  enrolarse  en  las  filas  de 
los  soldados  de  la  patria.  Incorpo- 
rado de  oficial  en  el  ejército,  em- 
prendió en  uno  de  los  batallones 
movilizados  las  campañas  del  Perú 
y  Bolivia.  Asistió  a  las  principales 
batallas,  mereciendo  por  su  com- 
portamiento distinciones  del  almi- 
rante Lynch.  Al  regresar  victorioso 
al  pais  lucía  en  su  casaca  militar 
los  grados  decapitan.  En  1886  fué 
nombrado  adicto  militar  a  la  lega- 
ción de  Chile  en  España,  teniendo 
como  jefes  al  ilustre  almirante 
Lynch  y  al  historiador  don  José 
Toribio  Medina.  Durante  su  per- 
manencia en  Madrid  fué  nombrado 
miembro  honorario  de  la  Asocia 
cion  de  Escritores  y  Artistas,  cuyo 
presidente  ha  sido,  por  muchos 
años,  el  insigne  poeta  don  Oaspar 
Núflez  de  Arce.  Fué  condecorado 
por  don  Alfonso  XII  con  la  Cruz 
de  la  Real  Orden  de  Carlos  III.  En 
1887  se  le  agregó  a  la  Legación  de 
Paris,  donde  se  unió  por  los  lazos 
del  amor  y  de  la  fe  a  la  distinguida 
señorita  Dorrego,  bellísima  hija  del 
Plata  y  heredera  ilustre  del  nom- 
bre y  de  la  gloria  de  uno  de  los 
proceres  de  la  independencia  sud- 
americana. En  la  capital  de  Fran- 
cia, en  medio  de  sus  labores  diplo- 
máticas, se  consagró  con  entu- 
siasmo al  cultivo  de  las  letras,  las 
cuales  hablan  recibido  las  primi- 
cias de  su  injenio  en  el  pais  desde 
sus  mas  juveniles  años,  donde  co- 
laboró en  revistas  y  periódicos 
como  La  Semana  y  La  Patria,  sus- 
cribiendo sus  artículos  con  el  seu- 
dónimo de  Abel  dd  Sorrallo.  En 
la  metrópoli  del  Sena  publicó  las 
siguientes  orijinales  e  interesantes 
obras:  Pajinas  de  mi  Diario  de  Cam- 
paña, De  Coitiüa  a  Andalucia  y 


Huineahual.  La  primera  reune  tai 
recuerdos  de  la  guerra  del  Pacífico; 
la  segunda  comprende  sus  remi 
uiscencias  de  sus  viajes  por  Espa- 
ña y  la  última  es  una  elegante  na- 
rración de  las  costumbree  arauca- 
nas, en  cuyas  pajinas  ha  trazado 
el  cuadro  poético  y  lúgubre  a  la  vea 
de  la  célebre  odisea  de  la  náufcar 
gadel  Joven  Danid,  Elisa  Bravo, 
infortunada  cautiva  del  cacique  de 
Puancho.  En  Paris  colaboró  en  M 
Especiador,   que  redactaba  el  clá- 
sico escritor  ecuatoriano  Jaan  Mon- 
talvo;  en  El  Nuevo  Mundo  j  en 
Revista  Internacional.  En  esta  úl- 
tima publicación  insertó  un  eBta< 
dio  sobre  El  movimienio 
en  la  América  del  S^sr^  consagrara 
cion  galana  y  erudita  de  los 
des  poetas  y  de  los  hombres   d 
ciencias  y  estudio  que  son  ho 
y  gloria  de  la  América  Latina, 
novela  de  costumbres 
Huineahualf  ha  merecido  los  m 
entusiastas  y  justicieros  eloíioB  de 
brillante  periodista  espafioí 
bio  Blasco  en  sus  estudios  qu< 
desde  Paris  escribió  bajo  el  rub 
de  Libros  y  Autores  para  La  Época 
de  Madrid,  y  de  los  jóvenes  litera 
tos  nacionales  Carlos  Concha  en 
correspondencia  de  Francia  intitn 
lada  ÍDos  obras  de  arte,  diríjida 
La  Libertad  Electoral,  y  Luis 
varrúbias  y  Ortúzar  en  sus 
dios   Críticos  de  El  IniependienU^^ 
de  Santiago.  La  edición  completa!^ 
de  su  obra  romancesca  JJutneoilktMi 
la  obsequió  a  la  Sociedad  de  Benefi — 
cencía  de  Valparaíso  por  interme — - 
dio  del  señor  Vicente  Santa  Grus^ 
ex  ministro  de  Chile  en  Alemania.i«- 
Permaneció  en  Europa  hasta  1890^ 
radicándose  de  un  modo  deíimtiv< 
en  Buenos  Aires,  donde  se  ha  d 
dicado  a  la  administración  de  1 
cuantiosos  bienes  de  su  esposa 
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délas  letras,  que  ha  sido 
u  ocupación  predilecta, 
ismo  año  publicó  su  ori- 
ipiritual  novela  titulada 
lere,  ilusiones  y  desenga- 
iid  americanos  en  Paria, 
oereció  del  público  una 
ue  enaltece  a  su  autor. 
I  juicios  mui  honrosos 
i  obra,  los  notables  escri- 
lernos  don  Juan  Valera, 
a,  y  Juan  Montalvo,  en 
lal  acojida  obtuvo  en  Co- 
/e)iezuela,  Méjico,  Mon- 

Santiago  de  Chile.  En 
iiscitó  entre  los  escritores 

una  ardiente  polémica 
ca  con  relación  a  la  len- 
)Ilana,  motivada  por  el 
de  establecer  en  Buenos 
a  Academia  Correspon- 
la  Española.  Debatió  du- 
semanas  en  la  prensa  el 

de  libertad  del  idioma 
ca  con  ciertas  restriccio- 
ibió  sus  artículos  deno- 
CuesHon  Filoldjica  en  el 
Nación,  siendo  refutados 
able  periodista  uruguayo 
le  Vedia,  que  suscribia 
Taciones  con  el  pseudó* 
Juan  Cando,  Reunió  en 

todos  estos  estudios  gra- 
,  Por  esa  misma  época 
m  los  diariosTde  Buenos 
ríos  artículos  titulados 
a,  con  el  propósito  de  po- 
aanífiesto  la")  lealtad  con 
rocedido  siempre  Chile 
ms  cuestiones  internado- 
30  después  dio  a  la  publi- 
i  obra  titulada  Don  Ma- 
regó,  ensayo  histórico 
¡uventud  y  especialmente 
n  con  sus  hechos  en  Chi- 
3  su  vida  de  estudiante, 
ulo  humorístico  escribió 
S  con  el  título  de  Valbue' 


nismo  y  Valhuenadas,  suscrito  con 
su  pseudónimo  de  Abd  del  Sorral- 
to,  destinado  a  hacer  la  crítica 
epigramática  del  sistema  Valbue- 
nesco  que  en  España  ha  introduci- 
do en  la  literatura  corriente  el  es- 
critor Valbuena.  Este  folleto  fué 
acojido  con  singular  simpatía  en 
la  prensa  de  Madrid  y  en  Colom- 
bia. En  1894  publicó  su  novela 
americana  titulada  Contra  la  Ma- 
rea, la  cual  fué  recibida  con  ver- 
dadero interés  por  la  prensa  sud- 
americana, mereciendo  juicios  hon- 
rosísimos, entre  los  cuales  podemos 
citar  el  mui  notable  del  poeta  ar jen- 
tino  Rafael  ObUgado  inserto  en  La 
Nación  de  Buenos  Aires.  Constan* 
temente  ha  publicado  artículos  en 
La  Nación  de  Buenos  Aires  y  en 
otros  diarios  arjentinos  en  defensa 
de  Chile,  con  motivo  de  la  cuestión 
de  límites  cou  la  República  Arjen- 
tina.  Debemos  citar  sus  artículos 
y  cartas  a  La  Nación^  relativos  a 
la  actitud  del  Gobierno  chileno  en 
el  Congreso  de  Washington;  la 
cuestión  del  arbitraje  internacio- 
nal y  el  conflicto  con  los  Estados 
Unidos  y  Chile  por  la  riña  de  ma- 
rineros del  Baltimore  (1891)  con 
porteños  en  Valparaíso.  Nos  es  sa- 
tisfactorio citar  sus  artículos,  que 
reprodujo  la  prensa  chilena,  titu- 
lados: Un  proceso  amistoio  a  El 
Tiempo.  En  el  diario  La  Nación 
publicó  varios  artículos  en  defensa 
de  la  América  latina,  atacada  en  la 
Revista  Nueva  de  Paris  por  el  es- 
critor francés  Aimery  de  La  Ro- 
chef  oucauld,  tendentes  a  probar  la 
ignorancia  del  escritor  parisiense 
respecto  de  nuestra  historia,  nues- 
tras instituciones  y  nuestras  cos- 
tumbres. Los  mencionados  artícu- 
los del  señor  del  Solar  merecieron 
de  ser  citados  y  estractados  por  dos 
diarios  europeos:  Le  Nouveau  Man* 
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dCt  de  Paria,  y  The  South  American 
Journal,  de  Londres.  La  Union,  de 
Valparaíso,  citó  cou  aplauso  estos 
artículos.  £n  1890  visitó  con  su 
familia  a  Chile  y  permaneció  al- 
gún tiempo  en  Viña  del  Mar,  des- 
de cuya  residencia  sostuvo  una 
polémica  con  el  periodista  Rafael 
Egafia  en  el  diario  La  Union,  de 
Valparaíso,  sobre  el  uso  del  manto 
por  la  mujer  chilena,  costumbre 
social  y  femenina  que  también 
predomina  en  el  Perú.  En  1899 
dio  una  importante  conferencia  en 
la  Sociedad  Literaria  Inglesa,  de 
Buenos  Aires,  sobre  ia  vida  y  las 
campafias  marítimas  de  Lord  Co- 
chrane,  en  ingles,  ante  numerosa 
e  ilustrada  concurrencia  de  arj en- 
tines y  británicos.  Fué  vivamente 
aplaudido  por  Mr.  *Jhon  Russeil, 
presidente  de  esa  corporación;  Mr. 
Graham;  Mr.  Emilio  Hansen;  pro- 
fesor Murphy  y  Mr.  Atherton.  Los 
periódicos  The  Standard,  The  Bue- 
nos Aires  Herald  y  The  Times  of 
ArjenHna,  reprodujeron,  con  hon- 
rosos juicios,  su  hermoso  estu- 
dio histórico,  que  fué  igualmente 
aplaudido  por  los  diarios  arjenti- 
nos  La  Nación,  El  Tiempo,  El  Lia 
rio  y  El  Nacional.  En  1900  ha  vi- 
sitado la  Esposicion  Universal  de 
París. 

SOLAR  (Enbiqüe  dbl). — Ilus- 
tre poeta,  periodista  y  abogado. 
Nació  en  Santiago  en  1844.  Fue- 
ron sus  padres  don  José  María  del 
Solar  y  la  eminente  poetisa  doña 
Mercedes  Marín.  Hizo  sus  prime- 
ros estudios  en  el  Colejio  de  los 
padres  de  la  Compañía  de  Je&ús, 
llamado  de  San  Ignacio,  y  los 
completó  en  el  Instituto  Nacional 
y  en  la  Universidad,  hasta  recibir- 
se de  abogado  el  26  de  Setiembre 
de  1876.  Muí  joven  se  dedicó  al 


cultivo  de  la  poesía  y  de 
tras,  formando  parte  de  la 
cion  de  El  Independiente  ; 
borando  en  La  Estrella  de  i 
en  La  Revista  de  Santiag 
1870  fué  elejido  diputados 
greso  por  los  departamen 
Curicó  y  Kancagua,  y  brev( 
po  después  fué  nombrado  i 
público  y  conservador  de 
de  Santa  Rosa  de  los  And< 
1868  dio  a  la  pubhcidad 
elegante  volumen  kus  Poes 
ricas  y  poco  después  un  ni] 
bro  titulado  Leyendas  y  Tr 
nes.  En  1873  fué  premiad» 
certamen  de  la  Estrella  de 
por  sus  leyendas  tituladas  L 
de  los  Enamorados  y  Una  E 
de  Antaño.  En  1874  editó 
hermoso  volumen  las  poes 
su  ilustre  madre  doña  Me 
Marin  de  Solar,  precediéndí 
un  interesante  prólogo  y  d< 
ñas  notas  sobre  las  campos: 
coleccionadas  en  la  obra, 
apéndice  del  libro  consignó 
tículos  críticos  publicados  ei 
rica  sobre  las  inspiradas  ] 
de  su  ilustre  madre,  como  e 
América  Poética  del  hterato 
tino  don  Juan  María  Gui 
del  crítico  francés  Max  Ra< 
sobre  el  canto  Al  pie  de  la 
del  escritor  chileno  Manue 
co  Cuartin;  sobre  su  poesía 
Romero  del  periodista  José 
nio  Torres;  de  las  Cuatro 
Artes  por  don  Carlos  Walkc 
tinez;  el  prólogo  de  la  poe 
cepticismo  y  Fe  de  don  Zoi 
Rodríguez  y  las  poesías  < 
bardos  americanos  Gabriel 
Azúa,  J.  T.  de  Narvaez  e  I 
Gómez,  escritas  en  Chile, 
y  Londres.  En  1886  obtuvo 
mer  premio  en  el  certám 
diario   La  Union,  de  Valp 
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su  novela  titulada  Dos  Herma- 
En   1888  publicó  su  novela 
tii^tórica  Una  Aventura  de  Er cilla, 
Tracion  de  un  episodio  anecdó- 
de  la  vida  del  cantor  de  La 
üucana.  En  1887  colaboró  en  la 
de  Artes  y  Letras,  con  su 
Tela    denominada  Antonio.  En 
O  publicó  en  el  Almanaque  Al- 
un  cuento  histórico   titulado 
Precio  de  un  Gato,  tradición  de 
la.   ^poca  de  la  conquista  del  Perú. 
i_i  diversas  épocas  dio  a  la  publi- 
las  siguientes  leyendas:  Las 
ctdas  del  Andalien,  El  Emplazar 
»  El  Bautismo  de  un  caciqt^e  y  El 
o  Patriota,   En  la  mayor  parte 
sus  escritos  en  [)rosa,  como  en 
prólogo  de  la  obra  titulada    Un 
o  mas  de  Rafael,  Gumucio,  re- 
ló  decidida  añcion  a  los  estudios 
csriticos  jenerales,  con  especialidad 
a.      los  de  la   literatura  española. 
Falleció  én  Los  Andes  el  3  de  Ju- 
icio de   1893.   Dejó  varias  obras 
ixDiéditas  en  prosa  y  verso.    Era  un 
asoritor  modesto  y  silencioso,  que 
manifestaba  solo  en  sus  obras, 
las  que  traducía  las  impresio- 
de  su  espíritu. 


SOLAR  (Bernardo  del). — Fi- 
lAi^tropo  y  servidor  publicó.  Nació 

la  Serena  en  1800  y  se  educó 

ellnstituto  Nacional.  Fué miem- 

t^i'o  del  Cabildo  de  la  Serena,  juez 

"  tribunal  de  minería  y  Senador 

la  República,  en  varias  lejisla- 
^Q-iraa.  Se  distinguió  por  su  amor  al 
progreso  y  su  filantropía.  Falleció 

Santiago  en  1868. 


SOLAR  (Francisco  DE  Paula). 

— ^Prelado   de  la  iglesia  chilena. 

^oé  relijioso  mercedario.  En  1857 

tué  elevado  a  la  dignidad  de  obis- 

IH)  de  la  diócesis  de  Cbiloé.  En  la 

^glefiia  de  la  Merced  de  Santiago  se 


e'rijió  un  monumento  a  su  memo- 
ria. 

SüLAB.(Franci8co  DE  Borja). 
— Agrimensor  y  servidor  público. 
Fué  rector  del  Instituto  Nacional, 
diputado  al  Congreso,  Senador  de 
la  República,  consejero  de  Estado, 
ministro  de  Hacienda,  catedrático 
de  la  Universidad  y  miembro  de  la 
Facultad  de  Ciencias  Físicas  y  Ma- 
temáticas de  la  Universidad. 

SOLAR  Y  AVARIA  (Bernar- 
do).— Abogado  y  poeta.  Nació  en 
Santiago  en  1858.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Bernardo  del  Solar  y  Vi- 
cuña y  doña  üelfiua  Avaria  y  Co- 
rrea. Empezó  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Seminario  Couci  • 
liar  de  Valparaíso  (1871)  y  loscon- 
tinuó  en  Santiago  (1876),  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  en  la  Utiiversi- 
dad.  Recibió  su  diploma  de  aboga- 
do el  25  de  Mayo  de  1882.  Desde 
esa  época  ejerce  con  lucimiento 
y  honorabilidad  su  profesión  en 
Santiago.  Fué  eléjido  diputado  al 
Congreso  en  1879,  por  el  departa- 
mento de  Casablauca.  Kn  1884  dio 
a  la  publicidad  un  libro  de  Poesías 
Líricas.  Ha  colaborado  en  La  Re- 
vista de  Artes  y  Letras  y  pertenecido 
a  la  sociedad  denominada  Círculo 
de  Colaboradores  de  la  Estrella  de 
Chile.  En  1887  fué  secretario  de  la 
Municipalidad  de  Santiago. 

SOLAR  Y  AVARIA  (Fermín). 
—  Abogado  y  poeta.  Nació  en  San 
tiago  el  19  de  Diciembre  de  1869. 
Es  hermano  del  anterior.  Se  inició 
en  las  humanidades  en  el  Colejio 
de  San  Luis,  que  fundó  el  arzobis- 
po don  Manuel  Vicuña.  Pasó  al 
Seminario  Conciliar  (1871)  de  Val- 
paraíso y  de  ahí  al  de  Santiago  en 
1876.  Recibió  su  titulo  de  abogado 
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el  25  de  Mayo  de  1882.  Ejerció 
8U  profesión  en  Santiago  (1882- 
83)  y  en  Valparaíso  (1883-89,  con 
brillo  y  probidad.  En  1884  publi- 
có un  libro  de  Poesías.  Colaboró 
en  La  Union  de  Valparaiso,  El 
Estandarte  Católico  y  la  Revista 
de  Artes  y  Letras,  de  Santiago. 
Formó  parte  del  Círculo  de  Colabo- 
radores de  la  Estrella  de  Chile.  Per- 
teneceía  a  las  ñlas  del  partido  con- 
servador y  se  distinguió  codqlo  ora- 
dor y  polemista,  en  los  comicios 
populares  y  en  el  diarismo.  Falle- 
ció en  \'ifia  del  Mar  el  1 1  de  Marzo 
de  189(>.  La  Gaceta,  de  Santiago, 
le  consagró  breve  necrolojía. 

SOLAR  ARMSTRONG  (J.  En- 
rique).— Poeta  y  periodista.  Nació 
en  Santiago  en  1874.  Fueron  sus 
padres  don  Gumecindo  del  Solar 
y  Quiroga  y  la  señora  Luisa 
Armstrong  Gana.  Se  educó  en  el 
Instituto  Nacional  y  mui  joven  se 
dedicó  a  la  literatura,  publicando 
dos  volúmenes  de  poesías  líricas  ti- 
tulados Ideales, de  la  Juventudy  Lá- 
grimas. En  1891  formó  parte  de  la 
redacción  de  los  diarios  El  Comer- 
cio y  El  Boletín  del  Dia  de  Valpa- 
raiso. Mas  tarde  redactó  La  Patria. 
de  Iquique.  Ha  colaborado  en  los 
diarios  La  Alborada  y  La  Nación 
Arjentina,  de  Buenos  Aires.  lia 
publicado  las  siguientes  novelas: 
Fatalidad,  Sombra  Blanca,  Ven- 
ganza de  un  miserable,  Felicidívl 
y  Amargura,  y  Violetas.  Con  vivaz 
injenio  ha  cultivado  el  drama  y  la 
zarzuela,  pudieiido  citar  lassiguien- 
tes  obras  de  este  jénero:  Comedia, 
Marido  y  Mujer\  drama,  El  Ven- 
gador, y  zarzuelas,  El  amor  de  un 
loco,  música  del  maestro  Franciscí» 
Calderón,  y  El  Encanto,  música  del 
maestro  Flores,  lis  un  escritor  de 
injenio  y  de  espíritu  estudioso. 


SOLAR  DE  CLARO  (Amei^ 
Inspirada  poetisa.  Es  oriandsi 
Santiago  y  fueron  sus  padres  c 
José  María  del  Solar  y  doña  IL 
cedes  Marín.  Hizo  sus  estudios 
el colejio de  la  señora  ManuelaM 
cayano  de  Fajalde.  Desde  su  u 
tierna  edad  manifestó  las  altas  • 
tes  de  injenio  con  que  la  ha  favc 
cido  la  naturaleza.  Ha  produo 
numerosas  e  inspiradas  eomp< 
ciones  poéticas  que  corren  impre 
en  numerosas  publicaciones  na< 
nales  y  americanas.   Heredera 
nombre  y  del  injenio  de  su  iluc 
projenitora,  ha  enaltecido  su  es 
pe  con  sus  bellas  y  tiernas  iosp: 
cienes  poéticas.  Dos  hermosos  p 
mas  ha  compuesto  en  su  vida 
de  su  hogar,  donde  arde  pereí 
el  fuego  sagrado  de  sus   virtuc 
y  el  de  sus  poesías,  en  las  que 
lia  su  injenio.  Unida  en  matri: 
nio  desde  mui  joven   con  el  se 
José  Luis  Claro,  ha  formado  ' 
familia  que  honra  a  la  sociabili 
chilena.   La  mayor   parte   de 
poesías  que  ha  insertado  en  E 
rrocarril,  La  Estrella  de   Ch 
La  Kevista  (  hilena,  se  distiu 
por  la   elevación  de  las  ide 
Huidez  del  lenguaje  y  la  na^ 
dad  en    la   versiticacion.    F 
poesías  sueltas,   que  son    ni 
sas,  se  encuentran   algunas 
(leramente  notables,  campeí 
ellas  las  íntimas  del  hogar.  ? 
intelijencia  se  ha  ejercitad 
(las  las  esferas  sociales,  ocu 
(le  la  instrucción  del  pueb 
viendo  por  algún  tiempo 
taría  de  una  síjciedad  d< 
(íreada  con  tan  noble  objel 
1870  comi)iiso   [¡ara  uní 
la  beneñceneia,  un  jugue 
dramático  titulado  />a    ' 
(|ue  se  represento  en  el ' 
nicipal  de  Santiago  yol 
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rales  simpatías,  lo  que  deja  ver  les 
brillantes  disposiciones  que  podría 
fiesarrollar  si  se  a  dedicara  esls  jó- 
uero  de  literatura.  Rii  1888  pubU- 
có  iiuititeresaiite  poema  lírico  titu- 
Ia>Io  Saroldo,  en  hermosos  y  va- 
lieates  versos,  en  el  cual  uarra  tiii 
(cuadro  lleno  de  vida  y  pooüín.  E.-4tt' 
poema  ha  merecido  l>nllaulos  y 
hermosos  juicios  crilicos  do  fmi- 
nentea  poetns  chilenos  y  ¡imerira- 
U08. 

SOUS  DE  OVANDO  (I'as- 
ocal). — JuriaeonsiiUo  y  srtcerdote. 
'Mació  en  Santiago  en  181-1.   (Iíko 
aus  primeros  estudios  ttn  el  Oolojto 
de  San  Francisco  y  en  el  Instituto 
N'acional.  Cursó  leyes  en  la  antigua 
Universidad  de  San  l'elipe.  Se  or 
denó  sacerdote  en  IÍ539.  Se  tituló 
abogado  el  2lí   de  Enero  de  i^i'ó. 
Ka  1846  fue   nombrado  miemhrn 
de  la  Facultad  de  Teolojia  y  poat 
después  de  la  Facultad  de  í^cycsy 
Oiencias  Políticas,  Al  iucurporarso 
n     ambas  facultades,  leyó  ]os  si- 
guientes  discursos  publicados  en 
'os  ^naleí  de  la  fjnivursifiad:    Log 
^**»titatot  Monásticos  y  El  primer 
"ijtjeio  de  lasleijes.  l',u  1853  leyó  en 
1*   XJniversidud   un  discurso  sobre 
•^ds    Hermanas   de    Caridad.   En 
1  848,    1849  y  1H50,  presentó  tos 
siguientes  trabajos:  Las  comimída- 
**e*  rüijiosas.  Informe  nohre  la  me- 
•»*o»-tB  de  Rafael  C'ÍJuertles  y    Los 
^*brofi  de  la  Biblia.  Durante  algún 
*»«mpK>   ejerció   las  funciunes   de 
^f  omotor  fiscal  del  arzobispado  de 
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*»e  Derecho  en  el  Seminario  Coi 
biliar  y  en  la  Universidad.  Reco- 
*'>'ití  la  Europa  y  fué  mui  eslimado 
^n  Roma  por  sus  conocimientos 
■t^olójicos.  Eti  1853  pronunció  en 
*a.  Facultad  de  Leyes  el  elojio  del 
^i^^goe  estadista  don  José  Miguel 


Iranmahal  y  Alcalde.  Fué  canó- 
nigo doctor  del  coro  metropolitano 
y  deán  de  la  Cíitedral  de  Santiago. 

SOLIS  DE  ON'ANDO  (Ffan- 
i;]8co  A)  —  Militar  y  penodista. 
Nació  en  Sau  l<'ernaudo  (aldea  del 
Rosario),  provincia  de  Colchagua, 
el  -A  de  Febrero  de  1869.  Fueron 
sus  padres  don  Clemente  Solis  de 
Ovundoy  la  señora  Catalina  Uaeza. 
ílizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Liceo  de  San  Fernando. 
Huérfano  mui  joven,  tuvo  que 
abandonar  sus  estudios  para  dedi- 
Cftrse  al  trabajo.  Irtgresóeti el  ejér- 
cito en  1888,  habiendo  sido  ascen- 
dido al  grado  de  capitiin  en  1891. 
En  este  afio  formó  en  las  lilas  del 
ujército  de  la  revolución  del  ('on- 
greao,  combatiendo  en  la  batalla 
de  Placíllu.  Alunnio  distinguido 
de  la  Academia  de  Ouerra.fu  1898, 
formó  ptn'te  <lel  personal  del  Ins- 
tituto Militar  de  Aphcacion  de  San 
liernui'do.  En  1 804  fue  secretario 
de  la  Itfiiila  Militar  en  cuyo  pe- 
riódico cotuboró  con  artículos  sus- 
critos con  el  seudónimo  de  Cuca- 
¡<in.  En  1895  tuvo  a  su  cargo  la  re- 
diiccii>ri  ilel  periódico  El  Soldado, 
En  1897  formó  parte  de  la  junta 
redactor»  del  Bolsín  Militar,  Ea 
1 899  fundó,  asociado  al  distinguido 
escritor  don  Enrique  Ilianchard 
Chessi,  el  periódico  Lti  Ilutirañon 
Militar,  que  redacta  y  dirijo  desde 
1901.  Ha  redactado  diversos  re- 
glamentos de  instrucción  militar, 
por  disposición  suprema  del  (lo- 
biernii.  Es  un  militar  prestijioao. 
que  goza  de  la  alia  estimación  de 
sus  jefes  jerárquicos,  recomendado 
mui  especialmente  por  k  comisión 
de  méritos.  Fué  en  1895  organi- 
zador olieial  del  batallón  Estudian- 
tes de  Santiago  que  mereció  los 
mayores  elojios  del  señor  jeneral 
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jefe  dül  Estado  Mayor  Ji^iieral.  Por 
mi  caríicler  noble  y  levantado  y  3U 
espíritu  activo  y  lalKirioso.  es  acree- 
dor a.  ttjs  niRS  alta''  distincionetj. 

SOLO  Y  SALDiVAR  (l.rrs). 
Coronel  de  eji-rcito.  Nacirt  en  los 
Anjeleg  en  1H44.  So  educó  en  lu 
Esencia  Militiu-,  liini'*'SÓ  al  ejercito 
en  1864  con  il  ¡irado  de  subtenien- 
te y  tn  1 86."»  estuvo  de  ¡ínaniicion 
ÉU  C>>(|nimbo.  En  o3t'  mismo  afio 
hizo  la  campiifia  do  Arunco  hasta 
1874,  iiK-untiinuloriu  en  el  comba- 
te de  t.oiiiui;  el  L'li  ile  Abril  de  1 8H8 

V  en  el  asalto  de  los  Llanos  de  An- 
■gol  el  -28  de  Knero  de  lStí9.  En 
187!'  emprendió  la  oampafía  del 
Perú  y  Holivia.  t>ü  encontró  euloü 
liombardeos  de  Antofa^a-sta,  asal- 
to de  l'isajfua  y  batallas  de  San 
Francisco,  Tacna,,  Arica,  ( Ihurrillos 
y  Mirafloros.  distinnuiéndoíic  por 
bU  valor  y  lieroismo.  Kn  1 833  es- 
pedicinnó  ;•  las  sienas  del  Pern, 
en  persiícucion  del  ejército  del  je 
ñera'  ("acfrifl  v  en  1884  hizo  k 
caai¡'!i)i::  de  Aníiiiipa  lia  sidn 
agraciado  con  I:ts  con  dei  ■oraciones 
(iecn-iada-  por  el  Ooriiíresu,por  sus 
hecho-  lie  arnms  en  las  canipañiis 
del  Píii^iíici).  Al  señor  coronel  pulo 

V  Süldivar  lo  cupo  el  honor  de 
nistriiir  ii!  glorioso  i'."  bniallon  nio- 
íili.íado  Alacama.  Durante  un 
«uartt.  de  sigld  ilíñ'.í-lSHÍli.  -lesdc 
cadete  a  coronol.  ha  iirestado  su 
poderoso  e  nilolijerilc  concurso  ai 
benemérito  Riitalion  4."  do  Línea. 
Pn  18í!l  presto  su  coiicurso  a  la 
admiiijstracii'n  couí-iitudnnal  del 
presidente  KaluKKoda.  Retiñido 
nespufh  di'l  fjtTcito,  vivr  cnnsa- 
^rado  n''  ho^ar. 

30R0  i;EsRivi:t).— Joven  lom- 
fwsitor  musical    Nació  en  Concep- 


ción en  1 878,  y  fué  su  padre  e 
brc  maestro  peruano  de  bq 
!>i-e.  Se  educó  en  su  bogar 
hiendo  las  lecciones  de  su  i 
projeoitor.  El  dielinguido  « 
italiano  Romildo  Üolombo,  ] 
hlicado  un  intereíiante  artlcí 
bre  el  hogar  y  la  familia  de 
del  cual  reproducimos  los  ac 
siguientes,  que  describen  su 
y  su  juventud:  <Hijo  de  t 
jos  artistas  mas  eminentes  q 
yan  visitudo  y  luego  adopta 
mo  segunda  patria  a  esta 
hospitalaria  chilena,  Enriqu 
hii  heredado  de  su  padre  ei 
I  musical,  su  cuna  ba  eido  i 
por  las  inspiradas  melodfi 
autor  de  mil  delicadas  comp 
ues.  El  que  escribe  estas  Un 
cuerda  con  cariño  mas  de  t 
sodio  patético  en  el  hogar  tra 
y  envidiable  del  inolvidable 
tro  Soro.  Tan  entusiasta  ] 
arte  como  padre  cariñoso, 
piraba  para  escribir  sus  en 
(■iones  eti  la  musa  del  Aret 
uio  en  los  gorjeos  de  sus  ad 
ehiquitines.  El  vals  dedit 
Bahnaceda  tiene  melodías 
maestro  sabia  hallar  en  la  rii 
los  sollozos  iiifantile»  que 
han  o  entristecían  el  hogar. 
de  su."  primeras  composicíoi 
la  titulada  ühile  i  Arjentina 
rada  marcha  compuesta  en 
en  cuyo  Conservatorio  hace 
Ludios  musicales  protejido 
tñibierno  de  (Jhile.  Fué  en' 
JOuropa  en  I!)00,  en  cuyo  af 
eribió,  para  piano  y  canto 
macueca  popular  Vina  la  Ta 
prestijio  del  diario  de  Santi 
este  nombre.  Últimamente  1 
puesto  en  Milán  una  pieza  \ 
dedicada  al  presidente  don . 
Riesco.  Es  un  joven  com 
que  promete  brillante  porv 
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pre,  en  las  mas  importantes  y  pe- 
ligrosas comisiones  que  se  le  en- 
comendaban. Fué  nombrado  co- 
mandante del  segundo  batallón 
Atacama,  que  logró  organizar  y 
disciplinar  en  el  término  de  vein- 
ticinco dias,  colocándolo  en  situa- 
ción de  poder  marchar  a  campa- 
ña. En  vísperas  de  la  batalla  de 
Tacna,  fué  destinado  su  batallón 
a  la  guarnición  de  Pacocba,  para 
vijilar  el  valle  de  Moquegua.  Nom- 
brado después  de  la  toma  de  Ari- 
ca, comandante  del  re ji miento  Co- 
quimbo, se  batió  a  su  frente,  con 
heroismo  estraordinario,  en  la  ba- 
talla de  Chorrillos,  donde  fué  gra- 
vemente herido.  Mas  tarde  fué 
nombrado  comandante  del  res- 
guardo de  la  aduana  de  Iquique. 
En  1891  defendió  aquella  plaza 
militar  contra  la  escuadra  revolu- 
cionaria, sosteniendo  el  orden  cons- 
titucional y  la  administración  del 
Presidente  Balmaceda.  Se  distin- 
guió por  su  valor  y  pericia  militar 
^en  la  batalla  de  Huara,  contra  el 
ejército  revolucionario  mandado 
por  el  jeneral  Canto.  Se  caracteri- 
zó como  jefe  de  bravura  incompa- 
rable V  verdadero  héroe  nacional 
en  la  batalla  de  Tarapacá.  A  su 
regreso  a  Santiago,  publicó  en 
el  diario  La  Nación  una  bri- 
llante esposicion  de  su  conduc- 
ta militar  en  Iquique,  bajo  el 
título  de  Una  Negra  Pajina  de 
la  Historia.  Triunfante  la  revo- 
lución, sufrió  persecuciones  e  in- 
justicias por  su  lealtad  a  las  le- 
yes. Retirado  del  ejército  vive  con- 
sagrado a  su  hogar,  como  inválido 
glorioso  de  la  guerra  del  Pacífico. 
Su  historia  está  escrita  con  su  san- 
gre y  la  punta  de  su  espada,  en  los 
campos  de  batalla,  en  defensa  de 
la  bandera  de  la  patria,  des<le  los 
bosques  de  la  Araucanía,  hasta  los 


desiertos  del  Perú  y  las  Par 
del  Tamarugal,  teniendo  por 
relés  sus  honrosas  cicatrices  d( 
dado. 

SOTO  AGUILAR  (Pedro  , 
Bustos). — A  bogado  y  servidoi 
blico.  Nació  en  Cauquenes  en  1 
Hizo  sus  primeros  estudios  de 
manidades  en  el  Liceo  de  aq^ 
ciudad.  Terminó  sus  cursos  s 
rieres  en  el  Instituto  Naci< 
Cursó  leyes  en  la  Universidad 
tituló  abogado  el  16  de  Juni 
1886.  En  1887  fué  nombrad 

cretarío  de  la  Intendencia  de 

• 

divia  y  en  1888  secretario  d 
Intendencia  de  Malleco.  Sirv 
puesto  de  procurador  de  ár 
municipalidades  y  fué  intend 
interino  de  las  dos  provincias. 
1891,  al  estallar  la  revolución 
Congreso,  ocupaba  el  puesto  < 
Intendencia  de  Malleco,  siend 
tendente  de  esa  provincia  don 
nuel  María  Aldunate.  Duran 
revolución  permaneció  fiel  al 
bierno  constitucional  del  P 
dente  Balmaceda  y  desemp 
sucesivamente,  los  puestos  de 
curador  de  la  Municipalidar 
Malleco;  secretario  y  fiscal  de 
bunal  militar  de  Angol;  intend 
propietario  de  la  provincia  y  8( 
tario  de  la  Corte  de  Ape¡aci< 
de  Concepción.  Ayudó  eficazm 
a  la  administración  Balmacedi 
rante  su  permanencia  en  Ang 
fué  el  mas  activo  cooperador 
señor  Manuel  María  Aldunate 
focando  la  revolución  en  la  i 
tera  y  siguiendo  su  politice 
conciliación  cuando  aquel  fui 
nario  pasó  a  desempeñar  el  M 
torio  de  Relaciones  Esteriores. 
un  celoso  defensor  en  la  prensa 
prinoif>io  de  autoridad  y  del  ór 
Triunfante    la    revolución    si 
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numerosas    líneas    ferrocarrileras 
iniciadas    por   la    administración 
Balmaceda.  Los  sucesos  políticos 
de  1891,  le  liicieron  renunciar  di- 
cho puesto,  y  poco  después  se  mar- 
clió  a  Bolívia  en  calidad  de  Cónsul 
Jeneral  de   Chile  y  de  Jerente  de 
la  gran  empresa  minera  de  plata 
de  Oruro.  Como  Jereute  de  dicha 
empresa  tuvo  ocasión  de  introdu- 
cir notables  perfeccionamientos  en 
la  esplotacion  de  las  minas  y  en 
el  beneficio  de  los  metales.  Como 
Cónsul  Jeneral  defendió  con  ente- 
reza los  intereses  chilenos  radicados 
en  ese  pais.  De  regreso  a  Chile  en 
1896,  fué  llamado  nuevamente  al 
puesto  de  Director  Jeneral  de  Obras 
i^úblicas,  y  en  seguida,  en  Noviem- 
bre de  ese  año,  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda. Al  hacerse  cargo  de  este 
puesto^  tuvo  ocasión  de  hacer  ante 
el  Honorable  Senado  una  es[)Osi- 
cion  clara  y  completa  del  estado 
de  la    Hacienda    pública,   consi- 
guiendo rebtablecer  inmediatameu- 
te  la  confianza  en  la  solidez  de  los 
recursos  fiscales.  Por  medio  de  di- 
versas leyes,  cuyo  inmediato  despa- 
cho obtuvo  del  Congreso,  a  saber: 
creación  del  puesto  de  Administra- 
dor de  la  Aduanado  Valparaíso;  re- 
organización del  Cuerpo  de  Vistas; 
Comisos  aplicados  en  su  totalidad 
a  favor  del  denunciante;   creación 
de  los  jornaleros  de  las  aduanas, 
en  sustitución  de  los  jornaleros  de 
los  comerciantes,   para  todas  las 
operaciones  internas,  etc.,  ebtable- 
ció  una  reforma  radical  y  completa 
en  el  defectuoso  sistema  de  despa- 
cho que  rejia  desde  muchos  años 
atrás,  y  el  cual  daba  lugar  a  gran- 
des fraudes  y   abusos  de  todo  jé- 
ñero  en  el  despacho.  Estos  fueron 
así  correjidos  en  su  mayor  parte, 
produciéndose  como  consecuencia 
un  notable  aumento  en  el  rendi- 


miento del  impuesto.  Completó  b\ 
obra  con  una  serie  de  decretóos 
reglamentando  todas  esas  opera — 
clones,  y  estableciendo  reglas 
trictas  para  el  nombramiento  de 
los  ajentes  aduaneros.  Tuvo,  ade 
mas,  el  honor  de  iniciar  ante  el 
Congreso  el  proyecto  de  subven 
ciouar  la  propaganda  salitrera,  pa 
ra  mejorar  la  situación  de  esa  gra 
industria,    y  para    íncrementaKr 
las  rentas  nacionales.  En  el  mis- 
mo proyecto  presentado  al  Hono- 
rable   Congreso    proponía    el 
el  establecimiento  de  la  propiagan- 
da  de  los  abonos  en  Chile.  Actual- 
mente desempeña  en  Europa  el 
puesto  de  Inspector  Técnico  del 
Gobierno  de  Chile,  encargado  como 
tal  de  vijilar  la  fabricación  de  todos 
los  materiales    que  se  encargan 
para  el  servicio  de  las  obras  en 
construcción,  y  para  los  ferrocarri- 
les  del  Estado.  Ha  sido,  ademas, 
nombrado  Delegado  del  Gobierno 
para  supervijilar  la  propaganda 
del  salitre,  que  se  hace,  en  gran 
parte,  con  fondos  fiscales,  y   Con- 
sultor Técnico  de  las  Legaciones 
en  Europa.  Sin  perjuicio  de  estas 
atenciones,  el  Gobierno  le  ha  en< 
cargado  la  misión  de  estudiar  di- 
versos asuntos  de  interés  nacional, 
entre  ellos:  la  enbcñanza  profesio* 
nal  de  niñas  y  de  varones;  los 
ferrocarriles   de   cremallera;  las 
estaciones  Agronómicas;  las   cons- 
trucciones de  cemento  armado;  la 
aceitadura  del  material  rodante  de 
los  ferrocarriles;  el  empleo  de  las 
cales  hidráulicas  en  las  construc- 
ciones marítimas,  etc.  Muchotf  de 
estos  asuntos  han  sido  ya  materia 
de  sus  informes  al  Supremo  Go- 
bierno. 

SOTOMAYOR  Y  BAEZA  (Ra- 
fael).— Abogado  y  magistrado. 
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«ció  eo  Melipilla  el  13  de  No- 

«oibre  de  1822.   Fueron  eua  pa- 

cljres  don  Justo   Sutomayor  y  Ja 

Dora  Clara  Baeza.  Hizo  sus  pri- 

«roa  estudios  de  humanidades  en 

^1     antiguo  colejio   del   presbítero 

fCdmo.  Continuó  sus  estudios  sa- 

f:>-^horeB  en  el   Instituto  Nacional 

^y     «ursó  leyes  en  la  Universidad. 

^^^  tituló  abogado  el  2  de  Febrero 

<^^  IS48.  En  ese  aCo  fué  nombrado 

^^«^retario  de  la    Intendencia   del 

.^wf  fiuie,  puesto  al  cual   acabuba  de 

clxK.T  tumultuosa  notoriedud  la  fes- 

ti-va  pluma  del  crítico  atacameño 

«7<»^abecA«.  En  1849  emprendió  ud 

~v^sij«  a  San  Francisco  de  Califor- 

•-»^*»i  maravillado  por   las  faotásti- 

^scsie  riquezas  de  aquellas  rejiones 

id^l  norte.  Regresó  al  pais  en  1850 

y    fué  nombrado  juez  de  letras  de 

dTo ncepcion.  Levantada  la  bandera 

x^o'voluciona^ia  en   la  comarca  del 

Bur  contra  la  capital  en  1861,  tomó 

p^rte  eu   la   lucha  y   penetró   eu 

Ga.iiqueQe3  en  son  de  guerra.  Pa- 

cifícado  el   pais  después  del  pacto 

Purapel,  se  le   nombró  Inten- 

ile  del  Maule  y  después  de  Cou- 

1.  Kn  esta  última  provincia 

ibleció  la  navegación  ñuvial  del 

'io  Bio  y  el  primer  vapor  que  sur- 

**^   8U8  aguas  llevó  su  nombre.  Du- 

"''^«ata  las  ajiladas  crisis   politicus 

«»^   1858  y  59,  fué  llamado  al  Mi- 

***atflrio  de  Justicia  por  don  Ma- 

2**«1  MoQtt.  La  víspera  del  término 

^^1  Gobierno,   Montt  lo  nombró 

^«a  perintendente  de  la  Casa  de  Mo- 

f>^da  (17  de  Setiembre  de  1861).  AI 

***ici6r8e  la  guerra  contra  España 

*0   embarcó  en  un  buque  de  la  ar- 

*^*d«  y  marchó  en  biiBca  de  ele- 

***«nto«  para  Chile,  Fué  a  Solivia 

^<*»i  el  titulo  da  encargado  de  nego- 

^*«3«  y  logró  afíauzar  la  alianza  cou 

^pt»!te.En  1877  lo  nombró  Miaietro 

'•^    Hacienda  don  Aníbal  Pinto. 


Cuando  estalló  la  contienda  del  Pa- 
cifico, 5  de  Aljril  de  1879,  como  en 
1865-66,  tomó  an  puesto  de  lucha 
en  el  rango  de  secretario  del  con- 
tra-almirante don  Juan  Williams 
y  Rebolledo.  D«spnes  del  apresa- 
miento del  Rimac,  fué  nombrado 
Ministro  de  la  Guerra  en  campaQa. 
Asistió  en  ese  carácter  al  desem- 
barco de  Pisagua.  Desde  entonces 
se  dedicó  a  preparar  la  campafU 
de  Tacna.  La  víspera  de  k  batalla 
se  dirijió  de  lio  al  valle  de  las  Ya- 
ras, a  lomo  de  muía.  Esa  jornada 
de  veinte  leguas  y  el  pesado  tra- 
bajo mental  de  la  organización  de 
esa  campaña,  concluyeron  con  .su 
vida.  Murió  de  improviso,  en  cam- 
paña, en  su  gabinete  de  estudio  y 
de  labor,  el  20  de  Mayo  de  1880. 
eq  los  momentos  en  que  el  ejército 
se  aprestaba  a  celebrar  en  el  cam- 
pamento que  debía  ser  teatro  de 
una  grao  victoria,  el  primer  ani- 
versario del  combate  naval  de 
Iquique.  ' 

SOTOMAYOR  Y  BAEZA  (Emi- 
lio}. ^-Jeneral  de  división.  Nació 
en  Melipiila  en  1823.  Fueron  sus 
padres  don  Justo  Sotomayor  y 
la  señora  Clara  Baeza.  Se  educó 
en  la  Escuela  Militar.  Se  incorporó 
al  ejército  en  1845  como  alférez 
de  artillería.  En  1851  se  encontró 
en  la  batalla  de  Petorca  y  en  el 
sitio  de  la  Serena  y  eu  1859  en  ta 
batalla  de  Cerro  Grande.  En  1866 
escribió  una  Memoria  sobre  la  si- 
tuación y  las  necesidades  militares 
de  Chilué,  y  colaboró  eo  La  Re- 
vista del  Pacifico  y  en  otras  publi- 
caciones En  1872  fué  enviado  a 
Europa  por  el  Gobierno  a  traer  el 
mejor  armamento  moderno  para 
el  ejército  Fué  intendente  de  la 
provincia  de  Chiioé  y  Valdivia. 
Aai  mismo  desempeñó  el  puesto  de 
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IMi«otor  da  la  Esooela  MUitoi.  Sn 
Tariu  lejislatnraa  fonnó  paito  dd 
CoDgneo  Ifacional.  Bd  ISTQ  taé 
envudo  por  «I  Gobierno  a  tomar' 
poMBicoi  del  paeito  de  ADtobgtetak 
oon  motivo  de  la  goem  tontn  el 
Perú  7  BoIÍTia,  tatiafaciendo  los 
propósitos  del  pais  el  IS  de  Febrero. 
Breve  tiempo  dflspnes  nndié  la  pla- 
ga militar  de  Calama  y  todo  el 
litoral  de  Bolivia.  Se  encontró  «ii 
las  príccipales  batallas  de  la  goerxa 
del  Paoífioo,  ja  como  jefe  de  divi- 
axm,  ya  como  jefe  de  Estado  Ma- 
yíft.  La  batalla  de  Dolores  la  diñjió 
m  jefe  y  a  sa  penda  j  valor  mili- 
tar se  debió  stf  victoria.  Bat»  ^o- 
rioaa  aodon  de  armas  colooó  a  la 
altan  de  loa  primeros  militares 
del  país  a  tan  espeiimentado  pe- 
rrero. La  batalla  de  San  Francisco 
o  de  Doloraa  (19  de  Noviembre 
de  1879),  taé  ano  de  los  mas  gran- 
dea  trionfoa  de  la  serie  oon  qae  las 
annas  chilenas  deberían  maa  tarde 
onbriise  de  gloria.  Posteriormente, 
en  Setiembre  de  1880,  foó  nom- 
brado Inspector  Delegado  del  ejér- 
cito de  operaciones  contra  el  Pera 
L Bolivia,  cargo  que  desempefió 
sta  Mayo  de  1881,  época  en  que 
pasó  a  deaempeOar  el  puesto  de 
Inspector  Jeaeral  del  ejército.  En 
las  grandes  batallas  de  Chorrillos 
y  Miraflorea,  y  a  la  cabeza  de  la 
s^anda  división  de  las  en  que 
nuestro  ejército  había  sido  repar- 
tido, contribuyó  el  joneral  Soto- 
mayor,  con  BU  pericia  y  arrojo  ha- 
bituales, al  completo  triunfo  de 
nuestra  bandera.  Al  mando  de  su 
división  tomó  el  17  de  Enero  de 
1881  posesión  de  Lima,  de  cuya 
ciudad  fué  el  primer  Jefe  Político 
durante  la  ocupación.  El  28  de  Fe- 
brero de  ese  mismo  año  se  hizo 
cai^odel  puesto  de  Jeneral  en  Jefe, 
en  ausencia  del  jeoeral  don  Ma- 


aoel  Baqnedaoo.  «loual  i»im 
retirado  a  Chile.  SUM4«B'£ 
tiago  el  17  de  Uuio  dalWl 

SOTOMAYOR  Y  GAETE  (, 
vábl). — Abogudci  y  servidor  p¿ 
eo.  Nadó  eu  Cauquenes  en  18 
Fueron  sus  padres  el  estadista  d 
Ibibel  Sotoinayor  y  Baeza  y  Is 
ftora  Pabla  Gat-te  y  Ruiz.  Hiio  i 
eatadibe  de  buniunidades  en  el  I 
titnb)  Nadoual  y  cursó  leyes  es 
Universidad.  Obtuvo  su  titulo 
abogado  d  7  de  Enero  de  18ÍI. 
memoria  de  [>rueba  para  opta] 
tftalo  forense,  tuvo  por  tema  1 
Soáedadet  Comerciales.  Por 
época  presió  eu  concurso  jenen 
a  tseducaaíou  dei  pueblo,  formí 
do  parte  de  las  comisiones  visi 
doras  de  escuelas  que  creó  el) 
niatzo  don  Miguel  Luis  Amana 
gui,  teniendo  a  su  cargo  !a  vijiü 
da  de  la  Escueta  <le  San  m 
Terminada  su  práctica  foreoeaO 
loa  abogados  don  Miguel  Vaiti 
don  José  Eujeuio  Vergara,  set 
dicó  a  las  faenas  agrícolas.  I 
1879,  al  sobrevenir  la  guerraJ 
Pacífico,  fue  nombrado  AudiUri 
Guerra  en  campaña.  Embaiñj 
en  el  trasporte  Amasoneu,  a^ 
donó  primeramente  al  sur,  y  dj 
pues  a  Panamá  <jn  persecucuSir ' 
la  corbeta  de  guerra  p«i9 
Union.  Debido  a  sus  jestiotn 
plomáticas,  obtuvo  del  gobw 
del  Estado  de  Panamá  que  I 
pitiieee  el  pat^o  de  armameateall 
el  Perú.. En  1880  fué  non 
Comandante  del  Resguard 
Aduana  de  Iquiquf  "" 
dedicó  al  ejercicio  <1 
en  aquella  ciudad  maj 
diversos  peiíodoa  deset  , 
Intendencia  de  Tarapao&yfl 
go  de  Promotor  Fiscal  óáhM 
de  Apelaciones  de  Iqiiiqua 
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ndo  a  la  industria  minera  en 
jaella  rejion,  dio  impulso  al  va- 
960  mineral  de  Cballácollo,  tra- 
mdo  maquinarias  de  los  Estados 
nidos,  para  su  esplotacion^  coló- 
indolo  al  nivel  de  los  primeros 
tabledmientos  industriales  de 
mérica.  En  1898  se  estableció  en 
mtiago,  siendo  nombrado  &f  inis- 
D  de  Hacienda  por  el  Presidente 
n  Federico  Errázuriz  Echáurren. 
fines  de  1899,  fué  nombrado 
inistro  del  Interior.  En  1900  fué 
djido  Senador  por  la  provincia  de 
utín  V  elejido  por  el  Senado  Con- 
J6fo  de  Estado. 

SOTOM  AYOR  Y  GAETE  (Die- 
•).— Militar  y  servidor  público. 
u»ó  en  Gauquenes  el  5  de  No- 
unbre  de  1850.  Fueron  sus  pa- 
as  el  estadista  don  Rafael  Soto- 
lyor  y  Baeza  y  la  señora  Pabla 
tete  y  Ruiz.  Hizo  sus  estudios  de 
manidades  en  el  Instituto  Na- 
nal.  En  1865,  al  sobrevenir  la 
rara  contra  España,  ingresó  en 
Bacuela  Militar  y  cursó  la  carre- 
de  las  armas.  Ingresó  en  el  ejér- 
)  como  oficial  del  rejimiento  de 
ílleria,  en  1870,  permaneciendo 
él  hasta  1875.  En  esta  época  se 
licó  a  trabajos  agrícolas.  En  1884 
i  fundador  de  la  Caja  de  Abo- 
fl,de  cuya  institución  fué  un  em- 
ado  superior.  En  1886  fué  nom- 
ido  Inspector  de  Oficinas  Fis- 
es,  correspondiéndole  organizar 
CkiDtabilidad  de  la  Dirección  Je- 
ral  de  Obras  Públicas  y  de  los 
rocarrílea  en  construcción  y 
■8  obras  fiscales.  En  1896  fué 
nbrado  Sub-prefecto  de  la  poli- 
de  Santiago  y  poco  mas  tarde 
iecto  de  este  cuerpo  de  seguri- 
L  Bn  1889  fué  nombrado  Inten- 
ite  de  Tarapacá.  Desempeño  el 
Mto  de   Ministro  del  Tribunal 


de  Cuentas  y  es  un  funcionario  mo- 
delo de  probidad. 

SOTOMAYOR    Y    VALDÉS 

(Ramón). —  Publicista  y    servidor 
público.  Nació  en  Santiago  a  me- 
diados de  Abril  de  1830.  Se  educó 
en  el  Instituto  Nacional.  Desde 
mui  joven  se  inició  en  la  carrera 
de  las  letras  y  en  las  funciones  pú- 
blicas. En  1853  tomó  a  su  cargo  la 
dirección  y  redacción  de  El  Men- 
sajero y  en  1854  ilustró  con  sus 
artículos  El  Diario  de  Valparaíso. 
En  1855  fué' redactor  del  diario 
El  Ferrocarril  de  Santiago,  con- 
quistando amplia  popularidad  y 
prestijio  en  esa  publicación  que 
debia  llegar  a  ser  la  primera  del 
pais.  Cooperó  con  sus  escritos  al 
éxito  de  este  diario  basta  1857,  año 
en  que  se  bizo  cargo  de  El  Comer- 
vador.  En  1858  redactó  La  Actua- 
lidad. Desde  sus  primeros  trabajos 
intelectuales  se  reveló  bábil,  co- 
rrecto y  erudito  escritor,  colocán- 
dose en  primera  línea  entre  los  es- 
tilistas mas  notables  de  nuestro 
mundo  literario.  En  1863  fué  nom- 
brado Ministro  de  Cbile  en  Méjico, 
y  le  correspondió  afianzar  las  rela- 
ciones   diplomáticas  con  nuestro 
pais,  conquistándose  las  simpatías 
de  los  hombres  públicos  y  de  la 
culta  sociedad  de  aquella  progre- 
sista nación.  Durante  su  estadía  en 
Méjico,  fué  nombrado  miembro  de 
la  Sociedad  de  Jeografía  y  Esta- 
dística.   A    su    regreso    al    pais 
en  1866,  fué  nombrado  miembro 
de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Hu- 
manidades de  la  Universidad.  Al 
incorporarse  a  dicha  Facultad,  leyó 
un  importante  discurso  sobre  filó- 
lo jía  con  el  título  de  Formación  del 
Diccionario  hispano- americano,  el 
cual  se  insertó  en  los  Anales  de  la 
Universidad.  En  ese  mismo  año 
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fué  encargado  de  la  redacción  del 
diario  La  República,  ilustrándolo 
con  su  injenio  hasta  1867.  Eu  este 
afto  se  le  nombró  por  el  Supremo 
Gobierno  Ministro  de  Chile  en  Bo- 
livia,  época  en  que  se  habian  sus- 
citado dificultades  diplomáticas 
con  aquella  república  andina.  Co- 
locándose a  la  altura  de  su  deber 
y  de  su  misión,  arregló  las  cuestio- 
nes pendientes  con  profundo  tino 
diplomático  y  espíritu  de  confra- 
ternidad americana.  Para  juzgar 
FU  labor  patriótica  en  esa  época  de 
su  vida,  es  preciso  recordar  el  es- 
tado político  en  que  se  encontraba 
Bolivia,  república  consUmtemente 
ajitada  por  las  revoluciones  y  re- 
jida  en  esos  tiempos  por  gobernan- 
tes militares  sin  preparación  admi- 
nistrativa. No  obstante  esta  cir- 
cunstancia, satisfizo  los  deseos  de 
su  gobierno  y  las  aspiraciones  na- 
cionales. En  Bolivia,  como  en  su 
patria  y  en  Méjico,  disfrutó  de  to- 
das las  consideraciones  sociales  a 
que  es  acreedor  por  su  caballeresco 
carácter,  su  clara  intelijencia  y  su 
vasta  ilustración.  En  la  Paz,  al 
mismo  tiempo  que  llenaba  sus  fun- 
ciones diplomáticas,  se  consagró  al 
estudio  de  la  organización  política 
y  social  de  Bolivia,  deduciendo  las 
enseñanzas  que  naturalmente  se 
desprendian  He  sus  observaciones 
y  las  cuales  fué  anotando  en  las 
pajinas  de  dos  libros  históricos  con 
los  cuales  adquirió  universal  cele- 
bridad. Al  volver  al  pais  publicó 
la  importante  ol>ra  titulada  La  le- 
gación de  Chile  en  Bolivia  en  1872, 
la  cual  contiene  la  correspondencia 
oficial  de  dicha  Legación  y  un  cua- 
dro histórico  de  la  administración 
Melgarejo  En  1874  dio  a  la  publi- 
cidad el  interesante  libro  denomi- 
nado Estudio  HiHórico  de  Solivia^ 
bajo  la  administración  del  jenerai 


don  José  María  Achá,  con  una  in^ 
troduccion  que  comprende-el  com- 
pendio dé^  guerra  de  la  Indepen- 
dencia y  de  los  gobiernos  de  didui 
República  hasta  1861.  Esta  obra  le 
mereció  los  mas  entusiastas  y  elo- 
cuentes aplausos  de  la  prensa  na- 
cional, siendo  uno  de  los  mas  jus- 
ticieros en  sus  apreciaciones  el 
eminente  diarista  don  Justo  Artea- 
ga  Alemparte.  En  los  capítulos  de 
ese  trabajo  da  a  conocer  amplia- 
mente a  Bolivia  en  su  organisadon 
civil  y  social,  revelando  su  desmo* 
ralizacion  militar  y  administrativa 
Aplicando  un  criterio  histórico  im- 
parcial y  sereno  al  desarrollo  de 
los  sucesos  mas  importantes  de 
aquella  nación,  trazó  pajinas  de 
admirable  y  serena  verdad,  de  sin- 
gular claridad  y  colorido,  en  el 
fondo  de  las  cuales  se  destacan  en 
relieve  las  figuras  oríjinalísimds  de 
los  gobernantes  de  ese  pais  digno  de 
mas  próspera  suerte  porsusdestinos 
humanos  y  su  prodijiosa  naturale- 
za. Las  fisonomías  políticas  y  mili- 
tares de  ese  período  histórico  de 
Bolivia,  están  artísticamente  dise- 
ñadas en  ese  libro  digno  de  la 
pluma  de  un  historiador  clásico. 
En  1867  fué  elejido  diputado  al 
Congreso  y  su  labor  parlamentaria 
fué  activa  y  fructífera,  traducién- 
dose en  importantes  proyectos  de 
lei.  Interesado  el  Gobierno  en  uti- 
lizar sus  conocimientos  en  las  fi- 
nanzas y  su  práctica  en  los  nego- 
cios públicos,  lo  nombró  Oficial 
Mayor  del  Ministerio  de  Hacienda 
en  1873,  en  cuyo  puesto  prestó 
mui  especiales  servicios  a  la  na- 
ción hasta  1866,  en  que  se  reti- 
ró a  la  vida  privada.  Amante  de 
los  estudios  históricos  y  conse- 
cuente con  sus  inclinaciones  lite- 
rarias, acometió  en  1875  la  publi- 
cación de  una  Historia  de  Ghih, 
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que  comienza  en  1831  y  abarca  el 
período  de  cuarenta  años  que  tras- 
curre  hasta  la  conclusión  del  Go- 
bierno de  don  José  Joaquín  Pérez 
«n  1871.  Esta  obra  consta  de  dos 
volúmenes  y  analiza  uno  de  las 
apocas  monos  estudiadas  de  núes- 
patria.  La  narración  del  pri- 
tomo  solo  llega  hasta  el  motin 
[e  Quillota,  acaecido  en  1837.  El 
^eg}indo  y  último  Ubro  se  encuen- 
en  preparación.  Puede  decirse 
los  protagonistas  de  esta  obra 
Portales,  Montt  y  Pérez,  por 
£Lnto  fué  en  la  época  que  abraza 
dosr^de  figuran  estos  personajes  po- 
li t^i  <20B  en  el  curso  de  la  adminis- 
tx-CB.<:áon  de  Búlnes,  Montt  y  Pérez. 
£21  ^fior  Sotomayor  y  Valdes  ha 
oc>  I  ^stborado  en  mui  pocas  publica- 

literarios,    siendo  una   de 
La  Revista  dd  Pacífico  y  La 
Chilena,  y  uno  desusestu- 
mas  notables  que  insertó  en  uno 
periódicos,  y  es  el  titulado 
tales.  Sin  duda  alguna  es  uno 
os  primeros  publicÍHtas  y  finan- 
del  país.  En   ambos  ramos 
la  cultura  nacional  ha  ejerci- 
« su  clara  intelijeucia  en  ser- 
5o  déla  administración  y   del 
envolvimiento  jeneml  de  la  Re- 
.  Ha  escrito  varios  folletos 
re  cuestiones  políticas  y  eco- 
icas  que  corren  impresi^s  sin 
£rma.  Como  financista  fué  un 
iliar  poderoso  del  Gobierno  du- 
todo  el  tiempo  que  perma- 
íó  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
como  Oficial  Mayor,  en  época 
.grandes  crisis  económicas.  Co- 
historíador  ha  escrito  con  su 
^^ana  pajinas  y  libros  que  pare- 
bnnlados  en  bruñidas  láminas 
acero.  Su  talento  y  sus  prodúc- 
eles intelectuales  lo  colocan  en 
mer  rango  entre  los  publicistas 
la  patria.  Gomo  político  ha  fígu- 


^ 


ra^o  en  el  partido  conservador, 
sin  usar  de  la  intransijencia  que 
es  peculiar  a  los  que  unen  las 
creencias  de  la  fe  a  las  conviccio- 
nes del  patriotismo  y  de  la  cien- 
cia. En  1882  formó  parte  de  la 
Convención  Conservadora  de  San- 
tiago y  en  1888  fué  candidato  de 
su  partido  para  senador  de  la  pro- 
vincia de  Colchagua.  Su  probidad 
política  corresponde  a  la  alteza  de 
su  injenio  y  de  su  ilustración.  En 
el  minmo  año  de  1888  organizó  el 
Banco  de  Crédito  Unido,  de  San- 
tiago, de  cuya  institución  fué  su 
primer  jerente  hasta  1889.  En 
1896  publicó  una  nueva  obra  his- 
tórica titulada  Campaña  del  Ejér- 
cito Chüeno  contra  la  Confederación 
Perú-Boliviana  en  1837.  Esta  obra 
fué  presentada  a  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Humanidades  y  pre- 
miada por  la  Universidad.  El  se- 
ñor Sotomayor  Valdes  pertenece 
a  la  Real  Academia  Española  de 
Madrid. 

STUVEN  (Fbdbrico).—  Servi- 
dor patrio.  Nació  en  Valparaíso  en 
1843.  Fué  su  padre  don  Juan  Stu- 
ven  y  su  señora  madre  una  señora 
Olmos  de  Aguilar.  A  la  edad  de 
13  años,  en  1856,  marchó  a  Ale- 
mania a  educarse  en  las  artes  me- 
cánicas. Tres  años  permaneció  en 
Hfinóver,  aprendiendo  a  forjar  el 
hierro  en  las  fraguas  y  los  yun- 
ques de  un  taller.  Al  finalizar  ese 
tiempo,  se  hizo  conductor  de  má- 
quinas en  las  montañas  de  Tarz. 
Concluido  su  aprendizaje,  pasó  a 
perfeccionar  sus  conocimientos  en 
Inglaterra.  De  ahí  regresó  a  Ale- 
mania y  recibió  su  diploma  de  in- 
jeniero  mecánico  en  Hanóver.  Te- 
nia veinte  años  cuando  volvió  al 
seno  de  su  hogar  y  de  su  patria. 
En  Valparaíso  estableció  una  f  un- 
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dicion  bajo  la  razón  social  de  Stu- 
veny  Chambery.  Eo  1866,  durante 
la  guerra  con  Espafía,  se  fundie- 
ron en  ese  establecimiento  caño- 
nes hasta  de  100  libras.  Algún 
tiempo  estuvo  en  el  Perú  montan- 
do injenios  azucareros  y  fábricas 
de  algodón.  En  1873  publicó  una 
obra  en  dos  tomos  titulada  6rMÍa 
del  Injeniero  Mecánico.  Poco  des- 
pués estableció  a  orillas  del  Maipo 
una  fábrica  de  papel  de  estraza. 
Se  ocupaba  en  esas  labores,  cuan- 
do se  suscitó  la  sn^erra  con  Bolivia 
y  el  Perú.  Ofreció  sus  servicios  al 
gobierno  como  mecánico,  prome- 
tiendo vender  él  su  fábrica  de  Buin 
e  indicando  la  conveniencia  de  or- 
ganizar una  maestranza  ambulante 
para  el  ejército.  El  Ministro  de 
Guerra  en*  campaña  llamó,  desde 
Antofagasta,  al  señor  Stuven.  Al 
marchar  al  norte,  instaló  su  maes- 
tranza a  bordo  de  la  fragata  Elvira 
Alvarez.  Su  tarea  en  los  páramos 
del  desierto  fué  por  demás  útil  y 
salvadora.  En  Junin,  al  desembar- 
car la  primera  espedicion  chilena, 
su  celo  infatigable  se  contrajo 
a  socorrer  con  agua  el  ejército. 
Y  esa  misma  tarea  fué  su  misión 
bienhechora  en  Dolores.  Mas  tarde, 
en  lio  y  en  Moquegua,  fué  el  con- 
ductor de  la  división  que  coman- 
daba el  coronel  don  Arístides  Mar- 
tínez. En  Pacocha  habilitó  los 
escasos  medios  de  desembarque 
que  existian,  para  trasportar  a  tie- 
rra de  la  escuadra  la  pesada  arti- 
llería de  la  espedicion  militar  y 
componer  la  via  férrea  que  condu- 
ce a  Moquegua.  En  Hospicio  salvó 
de  perecer  de  sed  a  la  espedicion 
Muñoz  y  en  el  puente  de  fierro  del 
ferrocarril  de  Moquegua  salvó  de 
una  muerte  segura  a  los  jenerales 
Escala  y  Baquedano,  al  Ministro 
de  Guerra  en  campaña  don  Kafael 


Sotomayor  y  al  almirante  Riv 
y  su  comitiva,  estrayendo  de 
de  los  machones  17  cajas  de  i 
mita  colocadas  allí  por  el  enen 
Poco  después  sufrió  una  ter 
caída  de  una  máquina  en  la  ci 
de  Pacay,  que  lo  puso  a  un 
del  sepulcro  y  lo  dejó  invá 
Falleció  en  1883aconsecueiici 
las  crudezas  de  la  campaña. 

'  SUAREZ  (José  Berhabd< 
Educacionista  y  escritor.  Naci 
Santiago  el  20  de  Agosto  de  1 
Las  primeras  letras  las  apre 
en  la  escuela  primaria  del  tx 
tro  Juan  Barrera.  Adquirió 
primeros  conocimientos  en 
manidades  en  los  colejios  de  la  \ 
ced  y  San  Francisco  (1836 
Perfeccionó  su  educación  ei 
Escuela  Normal,  bajo  la  direc 
de  don  Domingo  Faustino 
miento(1842).  Enl843fuénon 
doinspector  del  Liceo  de  SanF< 
y  director  de  la  escuela  rauni< 
anexa  a  ese  establecimiento 
regreso  a  Santiago  se  le  ñor 
catedrático  de  humanidades 
colejio  de  don  Rafael  Min'v 
(1847).  Un  año  después  (1848), 
pó  igual  puesto  en  el  Coleji 
Santiago,  de  don  José  María 
fiez,  padre  del  sefior  José  Abel 
Núflez.  También  desempeflií 
cargo  en  el  Colejio  de  sefioriti 
doña  Manuela  Mascayano  de 
jalde.  En  1850  £e  le  envió  a 
paraíso  como  visitador  de  escí 
pi^blicas.  Le  cupo  el  honor  de 
dar  en  la  metrópoli  mercanti 
primeras  escuelas  nocturnas 
obreros  que  han  existido  allí. 
bregó  en  1841  al  visitador  d 
cuelas  de  la  República  don 
Dolores  Bustos,  que  servia  esi 
tino  desde  su  creación  en  1 
En  1851  fundó  en  Santiago  e 
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lojio  Mercantil,  en  la  calle  que  se 

deoomina  hoi  de   21   de   Mayo. 

Eix     1852    fué    nombrado    Visi- 

t:aGlor  Jeneral   de    Escuelas.    En 

»5  se  le  nombró  sub-director 

* 

la  Sección  de  Maestros  de  la 
Slacuela  Normal  de  Preceptores. 
II>ir]jió  en  1856  en  Santiago  la  pri- 
Lera  Escuela  Superior  que  mandó 
irganizar  la  administración  Montt. 
1861  se  le  nombró  Visitador  de 
Escuelas  de  la  provincia  de 
En  1860rejentó  la  Es- 
c^ftiela  Modelo,  establecida  en  el 
local  que  ocupa  el  Conservatorio 
ZE^acional  de  Música,  en  cuyas  aulas 
8^  educó  Arturo  Prat.  Muchos  esta- 
y  escritores  distinguidos  de 
presente  jeneracion  han  recibí- 
de  él  su  primera  enseñanza.  Ha 
iblicado  mas  de  veinte  obras  his- 
y  didácticas,  que  lo  colocan 
CL  IsL  altura  de  los  mas  notables  pu- 
blicistas én  su  jénero  literario.  So- 
t>jro8alenlas  siguientcH:  Rasgos  Bio- 
icos  de  Niños  Célebres;  de  esta 
fcian  hecho  ya  quince  ediciones 
{  X867);  Recreo  dd  Soldado  Chileno 
(JL864);  Ouia  del  Preceptor  { 1869- 
>;  Manual  del  Ciudadano  {IS7 8- 
^);  Principios  de  Derecho  Inferna- 
KiZ(l883);  Plutarco  délas  Jóvenes; 
de  Bellas  Artes;  Hombres  Cé- 
(1859);  Hombres  Notables  de 
^ile;  Prontuario  Ortográfico;  Ca- 
Gfmsfitucional;  Manual  del 
Gé%g¿adano;  E/etnérides  de  Ins- 
**■*«««>»  Pública;  Moral  Militar 
y  Mwál  Publica  y  Los  Héroes 
ásl  Pueblo,  Sus  obras  biográfi- 
ca han  sido  editadas  en  París 
UOT  la  casa  Bouret  y  premiadas  en 
»B  Esposiciones  de  Rio  Janeiro  en 
1884  V  de  París  en  1889.  Algunas 
de  ellas  se  han  adoptado  como 
tatos  en  Méjico,  Venezuela,  Cen- 
tro América,  Colombia  y  Ecuador. 
fia  estimulado  la  cultura  social 


de  los  niños  y  las  mujeres  con 
sus  hermosos  libros  titulados  Plu- 
tarco de  los  Niños  y  Mujeres  Cé- 
lebres, También  ha  prestado  su 
concurso  a  El  Mofíitor  de  las 
Escuelas,  La  Revista  de  Instrucción 
Primaria,  La  Patria,  El  Ferroca- 
rril, La  Época  y  El  Mercurio.  Es 
miembro  de  la  Sociedad  de  Ins- 
trucción Prímaria  de  Santiago  y 
de  Chillan.  La  Universidad  de  Bue- 
nos Aires  adoptó,  en  1868,  como 
testo  de  enseñanza,  su  libro  Guia 
del  Preceptor  Primario.  En  1883 
le  envió  un  diploma  del  Con- 
greso Pedagójico  de  Rio  Janeiro 
el  conde  D'Eu,  primer  Ministro 
de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil. 
El  gobierno  del  Umguay  lo  nom- 
bró Delegado  en  la  Convención 
Latino  Americana  promovida  por 
don  Domingo  Faustino  Sarmien- 
to, en  1884,  en  representación  de 
la  República  Arjentina,  para  la 
traducción  y  publicación  de  obras 
notables  estranjeras.  La  sociedad 
popular  de  Manuel  Meneses  lo 
ha  nombrado  socio  honorario. 
El  Consejo  de  la  Universidad  ha 
adoptado  la  mayor  parte  de  sus 
libros.  En  1872,  el  departamento 
de  Melipilla,  a  insinuación  del  ju- 
risconsulto don  Enrique  Cood,  le 
dio  sus  sufrajios  para  Senador  por 
la  provincia  de  Santiago.  En  1887 
fué  nombrado  segundo  redactor  de 
la  Revista  de  Instrucción  Primaria, 
miembro  de  la  comisión  encargada 
de  informar  al  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública  sobre  los  libros 
de  estudio  presentados  al  Gobier- 
no. Ha  publicado  copiosos  artícu- 
los en  la  prensa,  entre  otras  pubh- 
cHciones  en  La  República,  La  Lei, 
La  Tarde,  El  Chilmo,  La  Tribu- 
na, La  Libertad  Electoral  y  La 
Alianza  Liberal,  estimulando  la 
instrucción  popular  y  las  letras, 
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y  propendiendo  al  desarrollo  del 
progreso  intelectual  del  país.  La 
mayor  parte  de  Jas  reformas  intro- 
ducidas en  la  enseñanza,  han  sido 
insinuadas  por  él  en  sus  escritos. 
El  propuso  la  creación  del  Insti- 
tuto Pedagójico,  que  en  1888  inau- 
guró el  Presidente  Balmaceda.  En 
1887  propuso  la  organización  de 
la  Comisión  de  Instrucción  Pripaa- 
ria  En  este  mismo  afío  propuso 
en  la  Revista  de  Instrucción  Pri- 
maria, la  creación  de  la  Escuela 
de  Sordo  Mudos,  que  tan  valio- 
sos servicios  presta  a  la  juventud 
que  padece  imperfecciones  de  la  na- 
turaleza. En  1896  fué  jubilado,  des- 
pués de  cincuenta  años  de  servicios 
ala  instrucción  pública.  A  pesar  de 
sus  años,  constantemente  se  ocupa 
en  la  prensa  de  los  ramos  de  ins- 
trucción y  de  literatura  pedagó- 
jica.  El  señor  Suárez  es  el  patriar- 
ca de  la  Instrucción  Pública  en 
Chile  y  en  América. 

SUÁREZ  (Úbzula).  — Primera 
escritora  nacional.  Nació  en  166S 
y  murió  en  1749.  Era  monja  del 
convento  de  la  Victoria.  Escribió 
un  libro  titulado  Relación  de  las 
singulares  misericordias  que  ha 
usado  el  Señor  con  una  relijiosa  in- 
digna esposa  suya. 

SÜBERGASEAUX  (Antonio). 
— Escritor  y  servidor  público.  Na- 
ció en  Santiago  en  1843.  Fueron 
sus  padres  don  Ramón  Suberca- 
seaux  y  la  señora  Magdalena  Vi- 
cuña. La  familia  Subercaseaux  fué 
fundada  en  Chile  por  el  Maestre 
de  Campo  don  Francisco  Suberca- 
seaux, que  fué  Alcalde  Ordinario  de 
primer  voto  en  la  villa  de  San 
Francisco  de  la  Selva  (Copiapó)  en 
1791.  Se  educó  el  señor  Suberca- 
seaux y  Vicuña,  primero  en  cole- 


jios  ingleses  de  Valparaíso  y  des- 
pués en  el  Colejio  de  los  Padres 
franceses  de  Santiago.  Dedicados 
la  política  y  a  los  negocios  públi- 
cos, ha  sido  diputado  al  Congreso 
en  cuatro  períodos  lejislativos.  En 
1874  fué  secretario  de  la  Legación 
de  Chile  en  Béljica.  Asi  mismo  ha 
formado  parte  del  Directorio  del 
Partido  Conservador  y  de  la  Socie- 
dad Nacional  de  Agricultura.  Ha 
sido  director  del  Hospicio  de  Viña 
del  Mar.  Adicto  al  periodismo,  ha 
colaborado  en  diversos  diarios  na- 
cionales y  americanos,  entre  otros, 
en  El  Mercurio,  La  Ñadon  de  Val — 
paraíso,    El  Independiente   y    L 
Tarde,  de  Santiago,  y  en  La 
y  El  Diario  de  Buenos  Aires  {1891).^ 
En  1878  sostuvoen  la  prensa  lagu 
rra  contra  el  Perú  y  Solivia  com 
necesaria  política  y  socialmeutapa^- 
ra  Chile.  En  1881  combatió  comac=! 
inoportuna  la  conversión  metálica^^ 
y  en  1901,  en  La  Tarde,  hizo  un^ 
campaña  memorable,  en  favor  d 
las  industrias  nacionales.    A  fin 
de  este  año  fué  nombrado  Inten-  ^ 
dente  de  la  provincia  de  Tacna  ^ 
cuya  adminisiracion  le  ha  sido  con-  ^ 
fíada  por  el   Gobierno  del  presi-  J 
dente  Riesco  para  garantir  los  gran-  - 
des  intereses  de  Chile. 

SUBERCASEAUX  (Pranoiscoc: 
A) — Militar,  escritor  y  servido^ 
público.  Nació  en  Coquimbo  el  2T^ 
de  Noviembre  de  1847.  B\iero 
sus  padres  don  Vicente  Suberca 
seaux  y  Mercado  y  la  señora 
reto  de  la  Torre.  Hizo  sus  prime- 
ros estudios  en  los  colejios  ingle — • 
ses  de  Valparaíso  de  Mr.  Ken 
Goldfinch  y  Blown.  En  1863  in 
gr  eso  en  la  Escuela  Militar  y 

1865  se  incorporó  en   el  ejército^ 
con  el  grado  de  subteniente. 

1866  hizo  la  campaña  del  litoral  oo! 
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motivo  de  la  guerra  contra  Espa- 
üa.  En  1868  se  retiró  del  servicio 
militar.  En  1862  se  dedicó  a  la  lite- 
ratura, colaborando  en  el  diario  La 
Patria  de  Valparaíso,  estimulado 
por  el  diarista  don  Isidoro  Errázu- 
riz.  En  1864  colaboró  en  El  Mer- 
curio. En  1879  emprendió  la  cam- 
jNifia  del  Pacífico,  en  las  filas  de  los 
¿vSosadores  del  Desierto.  Se  distin- 
en  los  combates  y  batallas  fi- 
les de  la  contienda,  principal- 
»iite  en  el  encuentro  de  Ate^  en 
cx)mbate  de  Picapedreros,  en  la 
raecucion  del  montonero  Pacheco 
ésjpedes  en  Tacna,  y  en  Chorrillos 
Xb^iaflores.  A  su  regreso  alpais  en 
hizo  la  campaña  de  Villa- 
en  la  Araucanía,  como  ayH- 
te  del  jeneral  Urrutia.  Escribió 
'fc^sresantes  correspondencias  de 
<?4UDpafia  para  el  diario  El  Inde- 
Siente^  de  Santiago.  A  su  vuelta 
capital,  en  18^,  publicó  un 
jnoso  libro  histórico  y  anecdó- 
titulado  La  Campaña  a  Villa- 
ca.  En  ese  mismo  afio  colaboró 
el  periódico  La  Lectura,  con 
t^^rinoaiaímas  leyendas  araucanas, 
^xitre  las  que  descuellan  por  su 
^>*^3inalidaa  las  tituladas  Los  Pi- 

AUí'Pan  y  MiHa-Lonco. 
^  1885  dio  a  la  publicidad  un 
~cado  volumen  de  poesías  líri- 
,^^^    -  con  el  título  de  Mariposas,  so- 
^y^caÜendo  la  denominada  En  el 
*r**faiar,  que  fué  entusiastamente 
^-^^Jiada  por  el  publicista  don  Ben- 
I^Hain  Vicuña  Mackenua.   Decia 
-^    ilustre  escritor:  «Subercaseaux 
Torre  ha  cantado  al  palmar  de 
n  con  el  estilo  de  Heredia,  el 
^^**pirado  cantor  de  las  palmeras  de 
^T^W  iRómulo  Maudiola,  el  biillau- 
^^  y  temible  crítico,  le  consagró  un 
?*iJao80  artículo  con  el  título  de 
^^tci  y  Soldado^  en  el  que  enaltecía 
bidente  de  artista  de  la  pluma  y  de 


guerrero  de  la  espada.  En  1886  pu- 
blicó un  nuevo   volumen  titulado 
Romances,  compilación  de  piezas 
dramáticas  y  novelescas,  como  la 
comedia  Valentina;  la  novela  La 
Camelia  Blanca;  las  leyendas  Es- 
taba  Escrito  y  las  Aventura.9  de  un 
Dedo    y   los  romances    en   verso 
AtahucUpa,   Guilda  y   El  Ultimo 
dia  de  Lautaro.  Eu  1886  fué  nom- 
brado gobernador  de  Limache.  En 
1888  fué  ascendido   ai   grado  de 
coronel  de  ejército.  En  1891  sos- 
tuvo la  causa   constitucional  del 
Presidente  Balmaceda  y  se  batió 
en  Concón  y  Placilla  como  coman- 
dante del  batallón  Limache.   En 
1899  desempeñó  el  puesto  de  ins- 
pector de  obras    municipales  de 
Iquique.Tiene  en  preparación  una 
obra  histórica  titulada  Pajinas  de 
la  Campaña  del  Pacífico, 

SWINBÜRN(EnbiqueR.)— Pai- 
sajista, escritor  y  poeta.   Nació  en 
Santiago  el  6  de  Octubre  de  1859. 
Fueron    sus    padres    don    Carlos 
Swinburn  y  Perrín  y  la  señora  Do- 
rotea Kirk  y  Echazarreta.  Hasta  la 
edad  de  trece  años  estudió  humani- 
dades en  su  hogar,  bajo  la  dirección 
del  educacionista  Mr.  Murphy  y  de 
otros  profesores  distinguidos.  Mas 
tarde  cursó  matemáticas  en  el  Ins- 
tituto Ingles  y  en  el  Colejio  de  Mr. 
Knight,  para  optar   el   grado   de 
injeniero.  Amante  de  lo  bello  desde 
mui  niño  y  dotado  de  una  natura- 
leza de  artista  se  aficionó  joven  al 
cultivo  de  la  pintura.   Tuvo   por 
primer  maestro  a  Mr.   Froncena, 
artista  ingles  que  estaba  de  paso  en 
Chile.  Después  ingresó  a  la  Acade- 
mia de  Bellas  Artes  de  la  Universi- 
dad. Estudió  el  dibujo  y  otros  ramos 
del  arte  bajo  los  auspicios  de  Mochi, 
Jarpa  Lira»  y  Mr.  Burney.  Seduci- 
do por  los  encantos  de  nuestros 
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valles,  ríos  y  colinas,  ha  tenido  por 
única  escuela  la  naturaleza  llena 
de  esplendores  en  lo  sucesivo.  Co- 
piando los  hermosos  paisajes  del 
país,  ha  recorrido  todas  nuestras 
provincias  meridionales.  Sus  obras 
han  sido  premiadas  én  la  Esposi- 
cion  de  Buenos  Aires  y  en  la  de 
Santiago,  con  medalla  de  oro(1884). 
En  1883  cooperó  ala  organización 
de  la  primera  Esposicion  de  Bellas 
Artes  Chilenas,  que  se  inauguró  en 
los  altos  del  antiguo  edificio  del 
Congreso  Nadonal.  Presentó  en  ese 
concurso  cuarentaobrasdesufecun- 
do  pincel.  Se  ha  distinguido  en  el 
cultivo  de  la  poesía  y  de  la  prosa 
elegante  y  tierna.  Ma  colaborado 
en  Lo8  Tiempos  y  en  El  Ferrocarril. 
Abriga  el  propósito  de  efectuar 
un  viaje  a  Europa  para  dedicarse 
al  estudio  de  la  marina  histórica,  a 
fin  de  inmortalizar  las  grandes 
acciones  de  guerra  navales   del 


Pacífico.  Siendo  nifio  sufrió  ui 
terrible  caida  que  lo  ha  dejad 
como  a  Tayllerand  y  Byron,  con 
pierna  derecha  dislocada  parato< 
su  vida.  Posee  una  variada  y  rí 
instrucdop,  adquirida  en  la  lectu 
de  libros  notables.  Chile  tiene  m 
eho  que  esperar  de  su  talento  < 
pintor  y  de  poeta.  Sus  poétic 
paisajes  nacionales  fueron  muí  i 
labrados  en  la  Esposicion  Naci 
nal  de  1888,  colocándose  por  i 
superioridad  artística  y  la  realidí 
con  que  ha  copiado  la  naturaleí 
entre  los  primeros  pintores  en  i 
jénero.  En  1888  contribuyó  a 
fundación  del  Ateneo  de*Santlaj 
y  en  la  cátedra  de  ese  instituto  1 
dado  lectura  a  amenos  estndií 
sobre  las  artes  plásticas,  que  hi 
sido  reproducidos  en  el  diario  J 
Tribuna^  pues  el  sefior  Swinhuj 
es  tan  delicado  escritor  como  hál 
e  inspirado  artista. 
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T^FORÓ  ÍFEiNciaco  dk  Pap- 

'••*■)- Sacerdote  ilustre,  orador  sa- 

B*'a.«io  y  eacritor  católico.  Nació  en 
*^S-lliaraÍBo  en   1817,  Perteuecia  a 
^*^a.   antigua  familia  de  esa  ciudad 
^«■rítima.  Hizo  sub  primeros  estu- 
'**oa    en  el  Convento  de  Predicado- 
J^B  y  los  completó  en  el  Seminario 
*3oociliar  de  Santiago.  En  1833 
*Ottfc<5  el  hábito  sacerdotal  y  fué  fa- 
^^tiar  del  arzobispo  don  Manuel 
J  icufia.  En  esa  época  fué  profesor 
*?  latín  en  el  Seminario  y  princi- 
pia «darse  a  conocer  como  notable 
7  elocuente  orador  relijioso.  A  pe- 
"•^  jde  BU  juventud  obtuvo  del  ar- 
^biapo  Vicuña,  licencia  para  pre- 
"^^^r  pláticas  doctrinales.  Sus  pri- 
f?oraB  predicaciones  hacían  preseu- 
a*  a.!  ÍQturo  y  estraordinario  ora- 
'^■"  sagrado,  que  debia  ilustrar  coa 
5^^  sermonee  la  tribuna  de  la  igle- 
***      chilena.  Se  inició  en  la  vida 
j^*«lica  como  pro  secretario  del  ar- 
gP**i«po  VicaOa,  en  la  visita  que 
'  prelado  practicó  en  las  provin- 


cias del  norte.  Ordenado  presbíte- 
ro fué  nombrado  por  el  arzobispo 
Vicufia  miembro  de  una  comisión 
de mÍBioneroB  apostólicoB  que  de- 
bia recorrer  la  provincia  de  Ataca- 
ma,  teniendo  por  compañeros  a 
los  ilustres  predicadores  don  Igna- 
cio Víctor  Eyzaguirre  y  don  Rufaei 
Valentín  Valdivieso.  El  señor  Ta- 
foró  acentuó  su  reputación  de  elo- 
cuente e  ilustrado  predicador  en  el 
pulpito  de  la  iglesia  Matriz  de  Co< 
piapó,  donde  pronunció  los  mas 
bellos  sermones  de  su  juventud 
sacerdotal.  Mui  estimado  en  aque- 
lla ciudad,  fué  nombrado  cura  y 
vicario  foráneo  de  la  capital  de 
Atacama.  Se  consagró  con  lauda- 
ble empello  a  las  prácticas  espiri- 
tuales y  fundó  la  Capilla  de  Ejerci- 
cios y  el  Colejio  de  San  Luis  Gon- 
zaga,  en  cuyo  plantel  de  educación 
fué  uno  de  sus  maestros.  Suprimió 
los  derechos  parroquiales,  de  bau- 
tismos, matnmonioB  y  entierros, 
haciéndose  estimar  del  pueblo  co- 
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piapiao  por  sn  eaplñtu  bondadoso 
y  deenvanjélicacRridad.  Éntrelos 
diecípulos  de  Alacama,  qae  formó 
COQ  su  enseñanza,  debemos  recor- 
dar al  célebre  sacerdote  don  José 
Antonio  Julio,  que  mas  tarde  fué 
cura  foráneo  y  gran  predicador  en 
Atacama,  alcanzando  a  la  jerar- 
quía de  canónigo  de  la  arquidió- 
ceais  de  Saatiago.  Creado  en  1840 
el  Obispado  de  la  Serena  y  ele- 
vado a  la  dignidad  episcopal  el 
ilustre  sacerdote  copiapioo  don 
José  Agustín  de  la  Sierra,  eete  pre- 
lado solicitó  el  concurso  del  eedor 
Taforó  para  fundar  y  dirijir  el  Se- 
minario de  la  Serena.  En  la  capi- 
tal de  Coquimbo  contribuyó  a  la 
organizncioD  del  clero  de  esa  pro- 
TÍncia.  A  BU  regreso  a  la  capital  en 
1347,  fué  nombrado  miembro  de 
la  Facultad  de  Tenlogla  y  Ciencias 
Sagradas  de  la  UniverBÍdad.  Al  io- 
oorporarse  a  dicha  Facultad,  leyó 
un  notable  discurso  sobre  la  misión 
de  El  Sacerdote  i'alótico,  que  fué 
insertado  en  los  Analet  de  la  Uni- 
veriidad.  Por  eiieargn  de  eaa  Fa- 
cultad, redactó  un  Compendio  de 
Historia  Stiífrada,  que  fué  aproba- 
do pur  el  Cimsejo  do  lostruccioii 
Pública  y  adoptmio  por  el  Supremo 
Gobierno  como  libro  de  enseñanza 
para  los  colejios.  Por  esa  misma 
época  fué  rector  y  catedrático  del 
Liceo  de  Santiiigo.  fundado  por  el 
ilustre  educacionista  arjeutiuo  don 
Domingo  FaustiuoSarmieuto.  For- 
mó parte  de  la  Sociedad  de  Instruc- 
ción Primaria,  de  cuya  Junta  Di- 
rectiva fué  miembro.  Para  las  ee- 
cuelfls  de  esta pairiótica  institución 
social,  redactó  un  Grecismo  de  la 
Doctrina  Cristiana,  que  fué  adop- 
tado por  la  Universidad  y  traduci- 
do al  francés  por  el  presbítero  Juan 
Bautista  Loubert.  Elejido  diputado 
al  Congreso  por  el  departamento 


de  Linares  en  1849,  formó  eti 
filas  del  partido  liberal,  en  el  q^oa 
militó  durante  toda  su  vida,  y  puso 
su  Srmaal  primer  proyecto  do  re- 
forma   a>D8t¡tucionaI   presentad 
por  los    diputados  liberales    ^oQ 
José  Vietormo  Lastarria  y  doa.    f^ 
derico  Errázuríz  Zañartu.  £q  L  ^^ 
fué  Uamado  a  ocupar  un  pueslj^^^en 
el  coro  déla  iglesia  Metropolita»"^ 
y  en  concurso  y  por  mayoría»  ds 
votos  fué  nombrado  canónigo    '■na- 
jistral.  Fué  promovido  mas  t^»JÍe 
a  otras  dignidades  euperioreB.      ^° 
obstante  loe  deberes  do  au  mí  »íb- 
torio,  cooperó  al  éxito  de  la  instv^c- 
cioQ  popular  y  al  fomento  d»    1<*b 
instítatos  de  beneñoenda  y  a,     las 
mejoras  de    los  establecimientoB 
penales.  Por  ese  tiempo  escri  bii 
importantes  obras  de  mora!  púb"* 
ca  y  privada,  entre  las  cuales     jw- 
demoa  citar  tas  tituladas:    Caí^í^**" 
mo  Elemental  de  Religión;  Mart*^ 
de  virtud,  moral  y  urbanidad;  Pr"^^ 
tica  de  lo»  Ejereieioi  Espirilt»^^^ 
de  San  Ignacio;   Compendio  d^      r 
vida  de  Santa  Verónica  de  Juli^^ 
y  su  precioso  libio  titulado  El  -Z* 
bro  de  las  C&rcdei,  en  el  cual      ** 
tainpó  las  pajinas  mas  tiernas  <9  ^  ' 
han  brotado  de  bu  pluma.  Del»*»* 
mo  modo  dio  a  !a  publicidad  ea_  *"" 
tomo  de  gruesq  volumen  sus  » *^ 
pirados  Sermonea,  que  eonstitu^^?" 
la  corona  de  gloria  de  su  iojex»-*''' 
Sin  duda    alguna  la  oratoria-       ? 
la  elocuencia  fueron  los  ánj^** 
tutelares     de    su    talento.     ^'^ 
sermones  ,  sobre    el    OrgvUo,         ^ 
Juego  y  el  Ia^o,  son  las  obras  «3^** 
notables  de  su  carrera  de  or»>^J'* 
sagrado,  pues  en  ellos  fija  raj^^" 
sociales  y  evanjélicas  dignas  dl^J' 
ciencia  y  la  palabra  de  Bos^*^*f 
MassilloD  y  I^a  Bmyfere.  Eo  1^  *"■ 
buna  sagrada,  Taforó  igualat>«* 
Fenelon.  En  1861  colaboró  em  « 
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Aotígao  diario  El  Progreso,  y  aun- 
que no  tomó  una  parte  activa  en 
los  movimientos  de  opinión  deesa 
época,  se  alejó  del  país  y  visitó  al 
Perú.    Recorrió   el   Cuzco,  Anda- 
huaylas,    Carahuany,    Apurímac, 
Abancay,  Arequipa  y  Lima,  desde 
J  851  a  1855.  Durante  su  perma- 
nencia en  Arequipa,  tuvo  ocasión 
de  hacer  valer  la  elocuencia  de  su 
palabra.  Habiendo  estallado  una 
revolución  encabezada  por  el  jene- 
ral  Vivanco  contra  la  administra- 
ción del  jeneral  Echefiique,  fué 
asaltada  la  casa  del  obispo  Goye- 
neche,  mas  tarde  arzobispo  de  Li- 
ma; entonces  el  señor  Taforó  se 
presentó  en  medio  de  los  amotina- 
dos y  logró  contenerlos  con  su  elo- 
cnieocia  conmovedora  y  enérjica. 
Como  el  movimiento  revoluciona- 
rio continuara,  se  presentó  con  el 
.obispo Groyeneche  en  los  hospitales 
de  sangre  manifestando  su  anhelo 
de  servir  a  la  tranquilidad  pública 
y  de  sacrificarse  por  el  orden  en 
easo  de  no  restablecerse  la  paz. 
Mientras  tanto,  el  jeneral  Deusta 
sitiaba  y  amenazaba  a  Arequipa. 
Tsiforó  redactó  notas,  [sirvió  de  se- 
cretario al  obispo,  comunicó  a  las 
juntas  populares,  parlamentó  con 
^jeneral  sitiador,  después  de  anun- 
ciiUrle  que  sucumbiriau  en  las  ba- 
lacadas predicando  la  paz  si  las 
^hostilidades  continuaban.  Se  hizo 
Ict  pax,  y  el  mismo  Taforó  depositó 
^U  poder  del  jeneral  sitiador  las 
Uaires  y  los  fusiles  que  sirvieron  a 
^Oe  sitiados.  No  terminaron  aqui 
*Us  esfuerzos.  Escribió  en  térmi- 
itos  mai  vivos  y  jenerosos  al  pre- 
sidente Echefiique  para  que  hicie- 
*)a  cesar  las  persecuciones  políticas 
^Ue  se  sucedieron  a  la  revuelta.  El 
Pnsidente  le  contestó  mui  impre- 
vicmado  por  las  desgracias  de  sus 
^^Midadadlanos,  y  accediendo  bené- 


volo a  sus  nobles  cuanto  lejíti- 
mos  deseos.   En  conmemoración 
de  aquel  suceso,  el  señor  Goyene- 
che  le  obsequió  la  gran  medalla  de 
oro  que  Pió  IX  le  habia  enviado 
como  recuerdo  especial  el  dia  de 
su   consagración.   Concluidas  las 
escenas  azarosas  de  ese  sangriento 
drama,  el  obispo  (xoyeneche  ofre- 
ció al  señor  Taforó  la  silla  de  ca- 
nónigo majistral  en  Arequipa  y  el 
arzobispo  Parquel,  de  Lima,  le  pro- 
puso la  secretaría  de  la  arquidió- 
cesis,  honores  que  rehusó  modes- 
tamente. En  la  catedral  de  Lima 
obtuvo  uno  de  sus  mas  brillantes 
triunfos  oratorios,  entusiasmando 
de  tal  modo  a  sus  oyentes,  que  al 
bajar  del  pulpito  las  señoras  lime- 
ñas le  cortaban  con  tijeras  pedazos 
de  su  sotana  para  guardarlos  como 
reliquias.Su  maravillosa  eloquencia 
comunicaba  entusiasmo  indescrip- 
tible a  sus  oyentes,  que  tan  pode- 
roso es  el  májico  aliciente  de  la  pa- 
labra ilustrada  y  fervorosa.  Regresó 
al  pais  en  1856.  En  1857,  se  le 
concedió  en  el  coro  de  la  catedral 
de  Santiago  el  cargo  de  mediorra- 
cionero,  ascendiendo,  después  de 
la  correspondiente  oposición,  a  la 
canonjía  majistral  el  23  de   ivi- 
ciembre  de  1 858;  a  la  dignidad  de 
tesorero  el  4  de  Enero  de  1873;  a 
la  de  Maestre  Escuela  el  27  de  Ju- 
Uo  de  1876,  y  por  fin  a  la  de  ar- 
cedeano,  en  cuyo  rango  falleció,  el 
27  de  Enero  de  1889.  Poco  después 
emprendió  un  viaje  a  Europa  y 
recorrió  Inglaterra,  Bóljica,  Fran- 
cia, Italia  y  España.  Las  señoras 
nobles  de  Madrid  y  muchos  perso- 
najes de  aquella  ciudad    concu- 
rrían un  dia  a  la  fiesta  que,  con 
motivo  de  la  primera  comunión, 
celebraban  las  escuelas  públicas 
sostenidas  por  la  nobleza.  Debia 
ocupar  la  tribuna  el  famoso  orador 


i 


302 


TAF 


DICCIONÁBTO 


TAF 


jesuíta  padre  Escudero,  que  no  pu- 
do concurrir  por  indisposici'nies 
de  salud.  Se  invita  al  señor  Tofo- 
ró,  y  aunque  se  escusó,  tuvo  al  fin 
que  llenar  su  deber,  produciendo 
en  el  auditorio  un  vivo  entusiasmo 
con  su  palabra  y  su  elocuencia. 
Allí  mismo  fué  objeto  de  adhesio- 
nes personales,  y  al  dia  siguiente 
la  prensa  habló  de  nuestro  compa- 
triota con  palabras  tan  justas  como 
llenas  de  respeto  para  el  orador  ame- 
ricano que  llevan  de  lejitimo  orgu- 
llo al  corazón  (^/hileno.  En  1863 
cooperó  a  la  fundación  del  Cuerpo 
de  Bomberos  de  Santiago.  En  1872 
sirvió  con  abnegación  a  los  atacados 
del  flajelodela  viruela  en  los  lazare- 
tos de  la  capital.  En  1874  fuéelejido 
Senador  de  la  República  y  nom- 
brado Consejero  de  Estado,  con- 
servando este  último  puesto  en  las 
administraciones  de  don  Federico 
Errázuriz,  Aníbal  Pinto,  Domingo 
Santa  María  y  Jopó  Manuel  Bal- 
maceda.  En  1878  fué  propuesto  al 
Papa  para  ocupar  el  Arzobispado 
de  Santiago  y  encontrando  oposi- 
ción en  el  clero  sufrió  en  silencio 
y  resignado  las  persecuciones  do 
sus  adversarios  En  el  diario  El 
Estandarte  Cafótico,  órgano  de  la 
curia  eulesiá*-tica  de  ese  período 
históri  o,  de  la  cual  era  jefe  el  Vi- 
cario ('Hpittilar  don  Juaquin  La- 
rrain  Gandarilla*'.  redactado  por 
los  presbíteros  don  Rodolfo  Verga- 
ra  Antúnez  y  don  Esteban  Muñoz 
Donoso,  se  atacó  rudamente  al  sefior 
Taforó  por  esta  distinción  del  Su- 
premo Gobierno,  sin  que  fuese  res- 
petada su  familia  ni  su  vida  pri- 
vada. Rogó  entonces  al  Gobierno 
y  a  sus  amigos  del  Consejo  de  Es- 
tado que  se  prescindiera  de  su  per- 
sona. Como  no  lo  consiguiera,  es 
cribió  al  Papa  [)idiéndole  que  no 
lo  instituyese.  Alegaba  que  no  acep- 


taría jamas  si  Su  Santidad  le  ánja* 
ba  libertad  para  proceder.  Eistüfaé 
por  mucho  tiempo  un  misterio. 
Aquí  no  cesó  de  hacer  valer  sos 
influjos  para  que  no  se  insistien 
en  su  preconización.  Durante  la 
permanencia  de  monseñor  Del* 
Frate  en  Santiago,  se  esforzó  todo 
lo  que  pudo  por  alcanzar  que  acep- 
tara el  Supremo  Gobierno  las  pro* 
posiciones  conciliadoras  de  la  San- 
ta Sede.  Renunció  por  segunda  vez 
do  una  manera  irrevocable,  y  prote- 
stó con  enerjfa  contra  la  espuision 
del  delegado  Apostólico  Del  Frate. 
Nodejó  de  pedirla  admisión deso 
renuncia  y  el  establecimiento^ 
las  relaciones  del  Papa  con  el  Go- 
bierno de  Chile  hasta  que  logró 
ver  a  Monseñor  Mariano  Jacol» 
Casanova  en  la  silla  archi-epiaoo- 
pal.  Durante  sus  últimos  años  tra- 
bajó en  la  fundación  de  un  asilo 
para  sacerdotes  pobres  en  Péíla 
Blanca.  En  1 888  remató  las  valio- 
sas obras  de  arte  que  poseia,  pa- 
ra concluir  esa  obra  de  caridad. 
Sintiéndose  mui  mal  de  salud  el 
22  de  Enero  de  1889,  formuló  su 
testamento,  en  el  cual  existen  las 
siguientes  cláusulas  que  reprodu- 
cimos en  justificación  de  las  opi- 
niones que  hemos  emitido  en  este 
e.«5tudio:  «Primero,  declaro  queflM 
católico,  en  cuya  relijion  he  naci- 
do, me  he  educado  y  espero  monr 
por  la  gracia  de  Dios.  Segundo, 
que  jamas  he  pertenecido  a  socie- 
dad  alguna  masónica;  pues  al  con- 
trario, he  combatido  tanto  en  el 
pulpito  como  en  mis  escritos,  toda 
asociación  condenada  por  la  ¡gl^ 
sia.  Hago  estas  manifestaciones 
[jara  reparar  el  escándalo  dado  por 
algunos  de  mis  hermanos  en  el  sa- 
cerdocio, que  por  miras  que  DiOB 
juzgará  algún  dia,  han  propalado 
sospechas  sobre  mi  reputación  en* 


r  *  ■■■ 


mük,- 


■r . 


.  V*^.ti*.-,  : 


TAG 


BIOOBÁB'IOO    DE    OHlLB 


TAG 


303 


r^onas  que  no  rae  conocían,  t 
to  mismo  documento,  pidió 
liciese  un  entierro  humilde  y 
le  llevara  a  ninguna  iglesia, 
como  Lamennais  en  cuya 
lidad  de  ideas  habia  vivido 
jemplo  del  sacerdocio.  Toda 
}8a. lamentó  su  muerte  y  se 
iron  a  su  memoria,  por  parte 
Diernoy  del  pueblo,  homena- 
;no8  de  su  gloria. 

5LE  ARRATE  (José  Anto- 
-Abogadoy  servidor  públi- 
ció  en  Santiago  en  1843. 
1  sus  padres  don  Domingo 
Irarrázavai  y  la  señora  Vic- 
irrate.  La  familia  Tagle  fué 
la  en  Chile  por  el  capitán 
Vancisco  de  Tagle  y  Bracho. 
1  de  Burgos,  que  vino  en 
'  casó  en  Santiago  con  la 
Ana  Josefa  y  Carvajal, 
sus  estudios  de  humani- 
en  el  Instituto  Nacional 
90  leyes  en  la  Universi- 
^btuvo  su  título  de  aboga- 
de  Abril  de  1864.  Su  me- 
do  prueba  para  optar  el  tí- 
•rense,  versó  sobre  los  Rie- 
Hficiáles,  la  que  se  publicó 
Anales  de  la  Universidad. 
putado  al  Congreso  en  va- 
¡islaturas  por  los  departa- 
3  de  Combarbalá,  Consfcitu- 
Illapel  Se  distinguió  como 
do  orador  parlamentario  y 
e  abogado,  de  gran  prestijio 
oro  y  en  los  tribunales.  Pu- 
liversos  informes  en  dere- 
alegatosy  estudios  jurídicos 
iei^santes.  Falleció  en  San- 
si  1896. 

aLE  ARRATE  (José  Mi- 
. — ^Abogado  y  publicista.  Na- 
Santiago  en  1846.  Fueron 
adres  don  Domingo  Tagle 


Irarrázavai  y  .  la  señora  Victoria 
Arrat^.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Instituto  Nacio- 
nal y  cursó  leyes  en  la  Universi- 
dad. Se  tituló  abogado  el  19  de 
Noviembre  de  18Q8.  Mui  joven  se 
dedicó  a  la  política  y  fué  diputado 
por  los  departamentos  de  Cañete, 
Im[)erial  y  Constitución.  En  1896 
publicó,  en  El  Ferrocarril^  un  no- 
table estudio  jurídico  sobre  La 
Belíjerancia  Cabana,  que  se  editó 
después  en  un  folleto.  Falleció  en 
Santiago  en  1897. 

TAGLE  ARRATE  (David).— 
Médico  y  servidor  público.  Nació 
en  Santiago  en  1845.  Fueron  sus 
padres  don  Domingo  Tagle  Irarrá- 
zHval  y  la  señora  Victoria  Arrate. 
Hizo  Kus  estudios  dehumaniílades 
en  el  Instituto  Nacional  y  los  cur- 
sos superiores  en  la  Universidad. 
Estudió  su  carrera  profesional  en 
la  Escuela  de  Medicina,  obtenien- 
do su  título  en  1877.  Su  memoria 
de  prueba  para  optar  al  título 
científico,  versó  sobre  La  Bronco- 
tomía.  En  1879  hizo  la  campaña 
contra  el  Perú  y  Solivia,  como  ci- 
rujano de  Ejército. 

TAGLE  ARRATE  (Jttan  Do- 
mingo). — Abogado  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Santiago  en  1844. 
Fueron  sus  padres  don  Domingo 
Tagle  Irarrázavai  y  la  señora  Vic- 
toria Arrate.  Hizo  sus  estudios  de 
humanidades  en  el  Instituto  Na- 
cional y  cursó  leyes  en  la  Univer- 
sidad. Se  tituló  abogado  el  7  de 
Abril  de  ^1864.  Ha  publicado  im- 
portantes trabajos  forenses. 

TAGLE  MONTT  (José  Agus- 
tín).— Abogado  y  ser vidor  público. 
Nació  en  Santiago  en  1857.  Se 
educó  en  el  Instituto  Nacional  y 
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en  la  Universidad.  Obtuvo  su  títu- 
lo de  abogado  el  14  de  Enerof  de 
1879.  En  1883  fué  diputado  al 
Congreso.  Se  ha  distinguido  en  el 
foro  por  el  brillo  de  su  talento. 

TALAYERA    (Manuel).  — Es- 
critor y  servidor  público.  Nació  en 
Santiago  en  1820.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Manuel  Antonio  Tala  vera 
y  la  sefiora  Agustina  Garfias  y  Pa- 
tino. Los  Talavera  de  ('hile  pro- 
vienen de  don   Manuel  Antonio 
Talavera,  natural  de  Villa  Rica, 
del  Paraguai,  que  llegó  en  1790 
con  su  tío  el  famoso  don  Nicolás 
de  Chopitea.  Don  Manuel  Antonio 
Talavera  cursó  leyes  en  la  Univer- 
sidad de  San  Felipe  basta  graduar- 
se de  abogado.  El  joven  Talavera 
y  Garfias  hizo  sus  primeros  estu- 
dios en  el  Instituto  Nacional.  Mas 
taj:de  perfeccionó  su  cultura  en 
Europa.  A  su  vuelta  al  pais,  en 
1832,   ingresó  a  la  Universidad 
donde    cursó  leyes.    Después   se 
consagró  a  la  carrera  de  servidor 
público.  Sucesivamente  fué  Oficial 
Mayor  de  un  Ministerio  de  gobier'. 
no;  secretario   del  Consejo  de  Es- 
tado; Administrador  de  Correos  de 
Valparaiso;  Jefe  de  la  Oficina  de 
Estadística  e  Intendente  de  San- 
tiago. Fué  un  funcionario  público 
celoso  del  cumplimiento  de  sus  de- 
beres. En  1842  se  inició  en  las  le- 
tras colaborando  en  lil  Semanario 
de  Santiago  que  fundó  con  Lasta- 
rria,  Lymay,  Chacón,  Vana**,  San- 
fuentes  y  otros  literaros.  Combatió 
en  ese  periódico,  el  primero  en  su 
jénero  que  se  publicó  en  el  pais,  la 
propaganda  hostil  de  los  emigrados 
arjentinos.  Colaboró  en  El  Mercu- 
riOy  con  artículos  literarios  de  di- 
versos jéneros.   Lo  ligó  estrecha  e 
inalterable  amistad  con  Jotabeche 
y  Francisco  y  Carlos  Bello,  con  los 


cuales  hizo  la  campaña  literaria 
que  inició  el  desenvolvimiento  de 
nuestra  intelectualidad.  Por  su  ta- 
lento y  saber  fué  miembro  de  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Humani- 
dades de  la  Universidad  en  1846. 
Al  incorporarse  a  dicha  Facultad 
leyó  una  memoria  sobre  instmo- 
cion  pública  titulada '  Trabqjoi 
la  Universidad.  Fué  rejidor  maní— 
cipal  de  Santiago,  Administrador-^ 
del  Hospicio  de  caridad  y  secretaria 
del  Consejo  universitario.  Estal 
favorecido  por  la  naturaleza  coi 
un  talento  admirable  de  crítico.  Si 
hubiera  perseverado  en  las  letras  — ^ 

habria  llegado  a  ser  uno  de  los  lite 

ratos  mas  eminentes  del  pais.  SoU 
cultivaba  la  literatura  por  placer 
por  estar  vinculado  a  los  escritoi 
de  su  tiempo  por  el  afecto   d< 
compañerismo.  Murió  en  Santiagd^ 
en  1859,  lamentado  por  la  preni 
y  la  sociedad. 

TALAVERA  (Manuel).— Eco- 
nomista, escritor  y  viajero.  Nacid 
en  Santiago  en  1843.  Era  hijo  del 
prestijioso  escritor  y  servidor  pú- 
blico don  Manuel  Talavera  y  Gár- 
ñas.  Se  educó  en  el  Instituto  Na- 
cional, siguiendo  la  carrera  del  co- 
mercio. Administró  durante  varios 
años  los  cuantiosos  bienes  del  ban- 
quero don  Domingo  Matte.  Viajó 
por  Europa,  Asia,  África  y  Amé- 
rica, estudiando  sus  adelantos  y 
describiéndolos  en  artículos  de  ík 
mas  refinada  cultura.  Publicó,  en 
el  curso  de  varios  años,  sus  ártica* 
los  de  viajes,  siendo  de  notar  loa 
relativos  a  la  Tierra  Santa^  en  el 
cliario  La  Libertad  Electoral^  de 
Santiago.  Falleció  súbitamente  en 
Santiago  el  16  de  Diciembre  ^de 
1898.  Era  un  escritor  cultísimo' 

TALAVERA  Y  LUCO  (Vionr- 
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a). — Escritor  y  servidor  público, 
fado  en  Santiago  en  1856.  Fueron 

08  padres  don  Viceate  Talayera 
IgartQ  y  la  señora  Francisca  Luco 
r  Ghavarría.  Hizo  sus  estudios  de 
lamanidades  en  el  Instituto  Nacio- 
lal  y  perfeccionó  sus  cooocimien- 
D9  en  Europa,  durante  los  afios  de 
881  y  1882.  Desde  Europa  descri- 
bió sus  impresiones  de  yiaje  en  ar- 
[calos  para  los  diarios  de  Santias^o. 
•e  inició  en  la  literatura  en  1877, 
nblicando  una  novela  titulada  Dos 
}íairim(mio$y  que  fué  recibida  coa 
bjios  por  la  prensa.  Después  cola- 
oró  en  La  Bepüblica,  Los  Tiempos 

B  Ferrocarril,  con  artículos  eco- 
¿micos  que  fueron  reproducidos 
Q  la  prensa  de  Lima  y  en  Buenos 
irea.  En  1879  prestó  sus  servicios 
atrióticos  en  el  óUrso  de  la  guerra 
el  Pacífico.  En  1890  formó  parte 
e  la  Legación  de  Chile  en  el  Perú. 
Ca  pertenecido,  como  socio  coope- 
u]or,  a  la  Sociedad  de  Instrucción 
rimaria,  a  la  Liga  de  Estudian- 

9  Pobres  y  a  la  Asociación  de  la 
*ensa.  En  1897  le  tributó  un  ho- 
saaje  honroso  como  escritor  y 
cididato  a  municipal  de  Sautia- 
»  el  periódico  ingles  The  Chilian 
üwt,  de  Valparaiso.  Eatusiasta 
r  el  prestijio  del  pais,  contribuye 
toda  obra  patriótica. 

FAPIáL  (Adolfo).  — Educacio- 
Kta«  Nació  en  Valparaiso  el  23  de 
-tabre  de  1836.  Hizo  sus  estudios 
■  humanidades  en  el  Instituto 
kd-Americano.  dirijido  primero 
V  Postemski,  Amelung  y  Persy 
después  por  Linacre  y  Mathews. 
c^  1851  se  dedicó  a  la  ensefianza 
^  los  idiomas  vivos.  En  1857 
u&  llamado  por  el  rector  del  Co- 
lio  de  San  Luis,  de  Santiago, 
Ma  hacerse  cargo  de  las  clases  de 
UooQM.  En  1861  se  opuso  a  la 


clase  de  francés  del  Instituto  Na- 
cional, y  solo  fué  nombrado  en 
1873  como  profesor  ausiliar  de  in- 
gles. Eq  1893  se  le  nombró  rector 
del  Liceo  de  Talca.  Ha  sido  profe- 
sor de  idiomas  de  todos  los  colejios 
de  Santiago. 

TAPIA  Y  MIRANDA  (Julio). 
— Poeta  y  escritor.  Nació  en  San- 
tiago en  1860.  Fueron  sus  padres 
don  Juan  B.  Tapia  y  la  señora. 
Tránsito  Miranda.  Se  educó  en  el 
Instituto  Nacional.  Se  inició  en  las 
letras  en  1878,  colaborando  con 
sus  poesías  líricas  en  El  Álbum,  de 
Santiago.  Mas  tarde  colaboró  en 
El  Independiente,  La  Mañana  y  La 
Lira  Chilena.  Sus  poesías  eran  tier- 
nas y  melancólicas,  inspiradas  en 
la  mas  profunda  tristeza.  Leyó 
algunas  de  ellas  en  la  tribuna  del 
Ateneo  de  Santiago.  En  los  Bocetos 
Literarios,  de  Ramón  Belisario  Bri- 
ceQo,  y  en  Las  Siluetas  Líricas,  de 
Leonardo  Eliz,  figuran  sus  mas 
hermosas  y  seotidas  poesías.  Pode- 
mos citar  las  tituladas  Pobres  Flo- 
res y  Esperanzas  y  Realidades  como 
las  mas  sentidas  de  sus  composi- 
ciones. Perteneció  a  la  Asociación 
de  la  Prensa.  Falleció  en  Santiago 
en  1899. 

TARRAGO  Y  GONZÁLEZ 
(Antonia.). — Institutriz.  Nació  en 
Santiago  en  1832.  Sus  padres  la 
educaron  para  el  profesorado  de 
las  letras.  Ea  1864  fundó  el  Cole- 
jio  de  Santa  Teresa,  que  hasta  hoy 
dirije  y  en  el  cual  ha  tenido  suce- 
sivamente mas  de  cuatro  mil  dis- 
cípulas.  Se  ha  dedicado  especial- 
mente a  la  ensefianza  de  nuestra 
lengua  y  la  historia  en  jeneral.  Las 
obras  de  mano  de  su  estableci- 
miento han  sido  premiadas  en  la 
Esposicion  Nacional  de  Chile,  en 
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la  Internacional  y  en  la  Continen- 
tal de  Buenos  Aires.  El  Consejo  de 
Instmccion  Pública  le  ha  concedi- 
do comisiones  examinadoras  para 
sus  alumnas,  a  fín  de  que  se  habili- 
ten para  carreras  profesionales.  Se 
ha  distinguido  siempre  por  su  an- 
helo para  formar  la  posición  social 
de  sus  discipulas.  En  su  estableci- 
miento ha  implantado  cursos  cien- 
tíficos profesionales  que  permiten 
a  sus  alumnas  seguir  carreras  titu- 
lares. Ha  colaborado,  con  intere- 
santes estudios,  en  la  revista  La 
Mujer,  de  Santiago.  La  Sociedad 
Jeográfica  Arjentina  le  ha  acorda- 
do el  diploma  de  socia  honoraria. 
E!s  una  educacionista  prestijiosa  y 
respetable  de  Chile. 

THAYER  Y  GARRETON  (Gui- 
llermo).— Patriota,  escritor  y  ser- 
vidor público.  Nació  en  Talca- 
huano  el  19  de  Mayo  de  1830. 
Fueron  sus  padres  el  distinguido 
marino  norte-americano  Mr.  Wi- 
lliams Thayer  Dólano  y  la  sefiora 
penquista  dofia  Carmen  Carretón 
y  Jofré.  La  familia  Thayer  es  una 
de  las  mas  ilustres  y  prestijiosas 
de  los  Estados  Unidos  de  Norte- 
América,  por  los  personajes  emi- 
nentes que  han  provenido  de  ella 
y  la  fortuna  considerable  de  sus 
miembros.  Es  orijinaria  del  Du- 
cado de  Hesse,  en  Alemania,  y  fué 
su  fundador  Leopoldo  Barón  de 
Thayer,  en  el  siglo  XV.  De  Ale- 
mania pasaron  miembros  de  su 
familia  a  Inglaterra  y  se  establecie- 
ron en  el  Condado  de  Essex,  fun- 
dando una  notable  descendencia, 
de  la  cual  provienen  Mr.  Tomas  y 
Ricardo  Thayer,  oriundos  deBrain- 
tree.  Mr.  Tomas  Thayer  se  tras- 
ladó en  1627  a  los  Estados  Unidos 
y  fundó  la  ciudad  de  Braintree,  en 
Massachussets,  donde,  a  su  vez, 


dio  oríjen  a  la  famib'a  de  su  a; 
llido  en  aquella  nación.  De  1 
Tomas  Thayer  proviene  el  mil 
nario  Mr.  Santiago  Thayer  que 
radicó  en  Francia,  donde  se  c 
con  una  noble  dama  de  Orlee 
perteneciente  a  la  familia  del  I 
perador  Napoleón  I.  Sus  h: 
Amadeo  y  Eduardo  Thayer,  j 
ron  Senadores,  bajo  el  reinadc 
Luis  Felipe.  Ambos  se  vincula 
con  nobles  descendientes  del  Go 
Bertrand  y  el  duque  de  Padua. 
escritor  norte-americano,  Mr. 
J.  Elliot,  ha  publicado,  en  IS 
un  interesante  estudio  jenealój 
relativo  a  la  familia  Thayer, en  ^ 
Post,  de  Boston,  comprobando 
ilustres  ramas  de  esta  noble  d 
cendencia  en  los  Estados  Uoid* 
Inglaterra  y  Francia.  De  la  ramac 
jinaría  de  Norte-América,  provie 
el  ilustre  marino  Mr.  WiliianjsTl 
yer  Délano,  que  se  estableció 
Chile  en  1826  y  fundó  entre  n< 
otros  la  familia  de  su  apellido.  \ 
Williams  Thayer  Délano,  •  hal 
nacido  en  Boston  y  provenia 
Mr.  Horacio  Thayer  y  de  Mn 
Helena  Délano.  Mr.  Williams  TI 
yer  Délano  sirvió  a  Chile,  iinpi 
sando  su  marina  mercante  en  18 
y  cooperando,  en  1839,  a  la  es] 
dicion  restauradora  del  Perú- 
puede  decir  con  exactitud  quefaé 
fundador  del  comercio  de  cabob 
en  el  Pacífico.  Este  opulento  arn 
dor  falleció  en  Lima  en  1845.  D 
Guillermo  Thayer  y  Grarretoni 
hijo,  se  educó  en  Concepción  p^ 
la  carrera  del  comercio  y  mas  tai 
huérfano  ya,  se  incorporó  en 
antigua  Academia  Militar  de  S 
tiago,  para  seguir  la  carrera  d6 
armas.  En  1851  tomó  parte  ad 
en  la  revolución  encabezada  pc 
jeneral  don  José  María  de  la  Oi 
combatiendo  por  su  causa  ei 
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■ngríenta  y  deeastroaa  batalla  de 
Idocomilla.  Mas  tarde  ee  dedicó  a 
laaoperacioDes  mercantiles  en  Val- 
piraiBO.  Et  8  de  Febrero  de  1865 
zsd nombrado  teniente  del  reaguar- 
dodelaadnana  de  ese  puerto,  con 
«Bfoempleo  inició  eu  carrera  admi- 
nüwtiya.  A  (íiies  de  1867  (7dR  I)i- 
eianbn)  se  le  nombró  comandante 
dd  resgoardo  de  Caldera.  En  ese 
mtliDO  alio  fué  aarjento  mayor  y 
oomandante  de  la  primera  batería 
dd  rejimíeato  de  artillería  de  Val- 
puiieo.  Sus  aervicioB  militares  en 
b  Qoardia  Nacional  comienzan  el 
19  de  Agosto  de  1856,  con  el  grado 
deulbtenieate  del  batallón  cívico 
mttnero  1  de  aquel  puerto.  Du- 
nnte  eu  permanencia  en  la  capital 
iBiiftima,  colaboró  en  El  Mercurio 
y  en  otraa  pablicaciones,  desde 
1660  hasta  1864,  con  artículos  ea- 
tfncoB  y  de  propaganda  política. 
Establecido  en  el  puerto  de  Cal- 
do» (1867),  se  bizo  estimar  de  la 
iiodedad  de  Copiapó  por  au  no- 
,1ibu  de  carácter  y  su  hidalga  ca- 
;  Ulennidad.  Fué  jefede  la  brigada 
r  «frica  de  Caldera.  En  186S  orgunizó 
Mteoaerpo  militar,  y  el  5  de  Enero 
6e  186d  ae  le  ascendió  al  grado 
deteniente-coronel  y  comandante 
de  dicha  brigada.  El  2B  de  Agoato 
de  1874  fué  ascendido  al  grado  de 
CDionei  de  guardias  nacionales  y 
ril&deMayo  de  1878  se  retiró 
dd  servicio  deapues  de  veintiún 
■fioa  de  permanencia  en  la  carrera 
militar,  habiéndole  concedido  el 
ttap^mo  Gobierno  el  uso  del  uni- 
bnae.  El  jeneral  don  Manuel  Ba- 
(IDedano,  Inspector  Jeneral  de  la 
Oaardia  Nacional,  decía  al  Supre- 
B»  Qobiemo,  con  fecha  14  de 
H&yo  de  1678,  que  el  comandante 
Thtyer  chabia  dado  siempre  prne- 
bu  del  mejor  espíritu  militar,  celo 
7  deciaioD  en  el  cumplimiento  de 


sus  debereB>.  Agregaba  que  dicha 
inspección  lamentaba  la  aeparacion 
de  un  jefe  de  sus  antecedentes. 
Desde  ese  puerto  colaboró  en  El 
Constituyente.  E¡  Atacama  y  El 
Amigo  dd  Pais,  de  Copiajxi  (1876- 
1878),  con  artículos  diversos,  sobre 
asuntos  de  aduanas  j  de  comercio 
en  jeneral.  A  principios  de  1878 
(1 1  de  Marzo)  fué  nombrado  Admi- 
nistrador de  la  Aduana  de  Ghafia- 
ral,  cuya  reorganización  se  le  en- 
comendó por  el  Supremo  Grobiemo. 
En  1881  (21  de  Abril]  se  le  nom- 
bró Administrador  de  la  Aduana 
de  Taltal,  habiéndosele  comisioaB- 
do  para  reorganizarla.  Al  estallar  la 
guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia  se 
le  encomendó  la  formación  de  una 
brigada  cívica  en  ChaQaral,  siendo 
nombrado  su  comandante  (10  de 
Mayo  de  1879).  Ei)  Caldera  fué 
gobernador  interino  y  miembro  de 
la  Municipalidad.  En  Taltal  tam- 
bién fué  electo  rejidor  municipal. 
Ea  1881  y  en  1889  colaboró  en  los 
diarios  El  Mercurio  y  La  Patria. 
de  Valparaíso,  con  artículos  aobre 
rentas  aduaneras  y  necesidades  in- 
duatrialea  de  las  provincias  del 
norte.  Jeneralmente  au=i  artículos 
los  publicaba  anónimos  o  au^icritos 
por  algún  seudónimo  orijinal  y 
raro.  En  1884  (12  de  Mayo)  fué 
nombrado  por  el  Supremo  Gobier- 
no presidente  de  la  Junta  de  Alcal- 
des del  departamento  de  Taltal. 
Sus  servicios  en  el  litoral  del  nor- 
te fueron  mui  eficaces  y  desin- 
teresados, habiendo  recibido  la 
ma^  alta  estimación  de  aquellos 
pueblos  cultos  y  progresistas.  Se 
conserva  en  ellos,  con  gratitud  y 
respeto,  el  recuerdo  de  sus  Do- 
bles prendas  personales  y  de  sus 
actos  de  ejemplar  carácter.  Falle- 
ció en  Santiago  el  28  de  Febrero 
de  1890. 
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THAYEB  Y  OJEDA  (Luis).— 
Escritor  y  artista.  Nació  en  Cal- 
dera en  1874.  Fueron  sus  padres 
don  Guillermo  Thayer  y  Garreton 
y  la  seflora  Delfina  Ojeda  y  Oj(  da. 
Se  educó  en  el  Colejio  de  los  Pa- 
dres Agustinos  y  en  el  Instituto 
Nacional.  Pesde  temprana  edad 
manifestó  predilección  por  el  estu- 
dio de  la  historia  antigua  en  jene- 
ral.  Se  inició  en  las  letras  colabo- 
rando en  La  Revista  Literaria 
de  Valparaiso,  con  algunas  leyen- 
das y  tradiciones.  Después  ba  cola- 
borado con  admirable  constancia 
y  evidente  progreso  literario,  con 
una  serie  de  artículos  históricos  y 
jeuealó jicos,  en  La  Revista  Ilustra- 
da, La  Lira  Chilena,  La  Union,  de 
Valparaiso;  El  Sur,  de  Concepción; 
El  Diario,  La  Tarde,  Los  Lunes, 
La  Gaceta,  La  Maüana,  La  Liber- 
tad Electoral  y  las  Flores  Chilenas. 
En  La  Tarde  publicó  en  1897  una 
serie  de  curiosos artículosorijinales 
sobre  las  calles  de  Santiago,  con  el 
título  de  Oríjen  del  nombres  de  las 
calles  de  Santiago.  Son  igualmente 
interesantes  sus  estudios  fcobie  Los 
navarros  y  vascongados  en  Chile, 
publicados,  en  1898,  en  Los  Lu- 
nes, les  cualcF  fueron  repn  ducidos 
en  la  prensa  de  Madrid  y  otras 
publicaciones  de  Espafiay  Buenos 
Aires.  Debemos  citar  y  recomen- 
dar como  mui  notables  sus  estu- 
dios históricos  y  jenealójicop,  titu- 
lados Familias  Chilenas  y  Funda- 
dores de  algunas  familias  de  Chile, 
insertos  en  la  revista  Flores  L  hile- 
nas,  suscritos  los  con  seudónimos 
C,  de  Waldeck  y  Luis  de  2amm- 
burgo.  En  La  Lira  Chilena  publi- 
có, en  1899,  una  serie  deaitlculos 
históricos  y  anecdóticos  con  el  titu- 
lo de  El  libro  viejo  del  tio  Alejo, 
suscritos  con  el  seudónimo  Fascual 
Folilla.  En  esa  misma  revista  in- 


sertó algunas  inspiradas  jkm 
numeroj^as  leyendas  suscriü 
los  seudónimos  de  Osprey  ] 
de  Stach.  Estas  leyendas  est 
pregnadas  de  un  profundo 
miento  de  ternura  y  de  ud: 
nalidad  mui  propia  de  la  i 
cion  alemana  de  Hojffmam 
características  por  este  ra 
nebulosidad  sentimental  laf 
das:  Canto  de  Navidad,  Li 
blanca  del  castillo  de  Anguita 
de  las  lágrimas.  El  perdón 
fante.  La  Satinara,  El  loe 
selva,  El  caballero  del  pena 
gro.  Pensamientos,  Águila 
La  cruz  del  bardo.  Amor  secí 
cruz  de  hierro,  Gritos  del 
Amor  y  otras  composicioi 
llenas  de  idealidad  como  k 
rieres,  que  ha  suscrito  con 
dónimos  de  Enrique  Scheuei 
de  Bohemia.  Es  curioso  o^ 
que  Thayer  Ojeda  escribe 
misma  facihdad  y  soltura  d 
sobre  el  jénero  romántico 
el  festivo  y  epigramático.  P 
señalar  en  este  orden  sus  t 
nes  tituladas  Prestar  para 
monio,  Vicuñas  contra  Vicu 
que  va  de  ayer  a  hoi,  y  Héroi 
tir.  ÍLn  1899  publicó,  por 
editorial  de  Otto  Becker,  i 
cado  valse  español,  titulad 
Secreto,  cuya  carátula  luce 
moso  dibujo  suyo  que  tra( 
poema  que  ha  susciito  con 
dónimo  de  Osprey.  Ha  cor 
diversas  otras  piezas  mi 
tiernas  y  armoniosas,  que  e 
inéditas,  entre  las  que  p 
citar  un  espresivo  Bolero 
delicada  Ave  María.  Dib 
viveza  admiiable  y  posee  t 
nita  y  valiosa  colección  de 
en  colores,  de  escudos  de 
de  familias  chilenas  debid 
lápiz  que  es  un  pincel.  En  i 
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' Jmrol  de    Santiago,    colaboró 
OOD  lo8  cuatro  primeros  planos  de 
k  dndad  de  Santiago  de   Chile, 
líeDclo  trazado  el  primero  por  Pe- 
dro de  Valdiviaen  Febrero  de  1 541, 
li  segando  a  fínes  del  siglo  XVI, 
el  tercero  a  fines  del  siglo  XVII  y 
il  cuarto  a  fínes  del   siglo  XVUI, 
¡atiesantes  dibujos  que  se  exhi- 
bieron en  la  Esposiciou  americana 
de  Baffalo.  Conserva  inédita  una 
obra  histórica  de  largo  aliento,  ti- 
fnlada  Diccionario  histórico  étimo- 
Ujicoékapdlidoi  radicados  en  Chile. 
Oomo  servidor  público,  desempeña 
eon  honorabilidad  y  competencia, 
ID  puesto  de  alta  confianza  en  el 
,^lVÍDanál  de   Cuentas.    Conoce  a 
iMido  los  archivos  históricos  na- 
ttonales  y  ha  cooperado  con  inte- 
rnantes noticias  a  diversas  obras 
fc  escritores  chilenos.  Algunos  de 
iQ8  trabajos  han  sido  citados  en  la 
obra  histórica  sobre  los  MayoraB- 
\  9^  de  Chile^  pubHcada  por   don 
^V^mingo  Arffünátegui   Solar.  Es 
im  jen^ojista  ilustrado,  profundo 
'  :Ooiiocedor  del  nobihario  chileno  y 
^  la  historia  patria. 

TEZANOS  PINTO  (David  de). 
' — abogado.  Nació  en  Valparaíso 
•1  10  de  Junio  de  1849.  Fueron 
y*B  padres  el  caballero  arjentino 
'•OH  Manuel  de  Tezanos  y  la  señora 
^^Urlina  Grinwood.  Hizo  sus  es- 
^dio8  de  humanidades  en  el  Colé- 
Jlo  ingles  de  Mrs.  Scholler  y  Gold- 
fixxeh  y  en  el  Liceo  de  aquella  ciu- 
^d.  En  1865  se  trasladó  a  Mon- 
^^^deo  acompañado  de  su  familia, 
su  señor  padre  se  encontraba 
dúle  desde  la  época  de  la  emi- 
^Vunon  arjentina  orijinada  por  la 
^ctidura  de  Rozas  en  el  Plata. 
^bi  1866  se  incorporó  al  Colejiode 
Gonoepcion  del  Uruguai,  pasando 
1867  a  la  Universidad  de  Bue- 


nos Aires.  Obtuvo  su  titulo  de 
abogado  en  1874  y  en  1876  se  le 
nombró  profesor  de  Derecho  Ca- 
nónico de  la  Universidad.  Durante 
tres  años  reemplazó  al  doctor  don 
José  María  Moreno  en  la  cátedra 
de  Derecho  Civil.  Por  fallecimien- 
to del  doctor  don  Jerónimo  Cortés, 
fué  nombrado  profesor  titular  en 
la  Facultad  de  que  era  académico. 
En  el  foro,  como  enla  Universidad 
del  Plata,  goza  de  prestijio  honro- 
sísimo. Al  recibirse  de  abogado  se 
le  nombró  ájente  fiscal  de  un  juz- 
gado de  Buenos  Aires  i  se  le  mani- 
festó que  debia  optar  por  la  nacio- 
nalidad arjentina ,  rehusando  el 
puesto  que  se  le  ofrecía  por  con- 
servar su  nacionalidad  chilena.  Los 
bienes  de  fortuna  que  posee,  han 
sido  adquiridos  en  el  ejercicio  de 
su  profesión  forense.Conserva  inal- 
terable el  sentimiento  de  amor  a  la 
patria  ausente. 

TEZANOS  PINTO  (Jacob  de). 
— Médico.  Nació  en  Valparaíso  en 
1840.  Fueron  sus  padres  el  caba- 
llero emigrado  arjentino  don  Ma- 
nuel de  Tezanos  y  la  señora  Caro- 
lina Grinwood.  Se  trasladó  a  Bue- 
nos Aires  en  1857,  llamado  por  el 
jeneral  Urquiza,  que  era  amigo  de 
su  padre.  Ingresó  en  el  Colejio  de 
Concepción  del  Uruguai  y  com- 
pletó su  educación  en  la  Universi- 
dad de  Buenos  Aires,  siguiendo  la 
carrera  de  medicina.  Principió  el 
ejercicio  de  su  profesión  como  in- 
terno del  Hospital  Jeneral.  Mas 
tarde  desempeñó  el  cargo  de  secre- 
tario de  la  Facultad  de  Medicina. 
En  1866  fué  enviado  a  Corrientes, 
a  cargo  del  Hospital  Militar,  y  or- 
ganizó el  servicio  sanitario  para  los 
heridos  de  la  guerra  del  Paraguai. 
Ha  sido  profesor  titular  de  la 
Facultad  de  Medicina  del  Plata. 
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Disfruta  de  preetijio  social  como 
facoltatívo.  Fué  médico  de  los  Mi- 
nistros don  Carlos  Moría  Vicufia 
y  don  Enrique  De  Putron  en  Bue- 
nos Aires. 

TOCORNAL  (Manuel  Anto- 
irio). — Abogado,  estadista  y  escri- 
tor. Nació  en  Santiago  el  12  de 
Junio  de  1817.  Fueron  sus  padres 
don  Joaquín  de  Tecomal  y  Jime- 
nes  y  la  señora  Micaela  Grez  e 
Ipinza.  La  familia  Tecomal  pro- 
viene de  don  Manuel  de  Tocomal, 
oriundo  de  la  villa  de  Laredo,  en 
el  arzobispado  de  Burgos.  Su  fun- 
dador en  Chile  fué  el  contador  co- 
lonial don  Juan  Bonifacio  de  Te- 
comal, que  en  1768  ejercía  el  car- 
^  go  de  contador  de  la  Real  Renta 
de  Tabacos.  Don  Manuel  Antonio 
Tocornal  y  Grez,  descendiente  de 
esta  «distinguida  familia,  se  educó 
en  el  Instituto  Nacional  primero 
(1827-29)  y  en  el  Liceo  de  Santiago 
después  (1828-31).  Cerrado  este 
último  colejío,  volvió  al  Instituto 
a  completar  sus  estudios  (1837). 
Fueron  sus  maestros  don  Andrés 
Bello,  de  jurisprudencia,  y  don 
Manuel  Montt,  de  práctica  foren- 
se. Desde  las  aulas  lo  ligó  una  es- 
trecha araistad  con  tres  hombres 
ilustres:  don  Antonio  García  y 
Reyes,  desde  el  Instituto  Nacional 
(1827);  don  José  Victorino  Lasta- 
rria,  desde  el  Liceo  de  Santiago 
(1829);  y  don  Salvador  Sanfuen- 
tes,  desde  la  clase  privada  de  de- 
recho que  hacia  don  Andrés  Be- 
llo (1835).  Recibióse  de  abogado  a 
los  22  años  de  edad,  el  10  de  Oc- 
tubre de  1839.  Habiendo  hecho 
con  lucimiento  su  iugreso  en  el 
foro,  bajo  los  auspicios  del  emi- 
nente abogado  don  José  A.  Ro- 
dríguez y  Aldea,  en  1841,  a  la 
muerte  de    éste,  tomó  a  su  cargo 


todos  los  juicios  pendienti 
estudio.  Elevado  su  padre 
nisterio  de  Hacienda,  en  '. 
inició  desde  mui  joven  en 
ticas  de  Gobierno.  Vio  d 
verse  temprano  a  su  vista 
de  la  política  encarnada 
hombres  que  han  pasado  \ 
toria  como  entidades 
irreemplazables:  Egsifia  y 
les.  Y  en  su  ejemplo  apr 
amoldar  su  carácter,  sus 
cionesy.su  talento.  En  18 
recio  en  la  escena  pública, 
te  de  El  Conservador,  comí 
la  candidatura  del  jeneral  > 
nuel  Búlnes.  Victorioso  el 
pipiólo,  se  retiró  del  camp 
contienda  a  saborear  en  el 
del  estudio  las  amargura 
derrota.  Deseoso  de  aume 
conocimientos,  por  medi 
observación  del  adelanto  3 
titucíones  de  las  grandes 
lidades,  resolvió  emprec 
viaje  a  Europa  en  1W:5.  A 
el  6  de  Febrero,  partió  de 
raiso  con  dirección  al  Hai 
corrió  los  países  mas  ímp 
de  Europa  y  también  la 
Dos  años  empleó  en  vísit 
líos  pueblos,  al  tin  de  lo 
regresó  a  su  patria  (Fel 
1846).  Electo  diputado  al 
so  por  el  departamento  d< 
gua  (1816),  se  estrenó  inl 
do  al  Ministerio  de  la  Gu 
haber  mantenido  al  batal 
cabuco,  creado  durante  e 
de  sitio.  Desde  ese  día  q 
mentado  el  verdadero  parí 
rismo  en  Chile.  Honda  si 
produjo  ese  debate  en 
pública.  De  él  resultó  la 
del  derecho  de  fiscalizar  1 
del  Gobierno,  revisando  i 
mentó  (1846),  y  el  prestí ji 
hombre    público.   Oon  m 
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t  noble  actitud  en  la  discusión 
o  la  absurda  leí  de  imprenta  de 
1849,  §e  le  elijió  diputado  de  opo- 
dcioD  por  Vaiparaiso  El  poderde 
va  palabra  lo  imponia  ya  a  la  opi- 
támi.  Ese  miamo  año  era  llamado 
a  ocapar  el  puesto  de  Ministro  de 
Jasticia.  En  este  cargo  se  en- 
contraba sirviendo  al  paia  cuando 
TÍDO  la  elecciou  presidencial.  Apo- 
yó la  candidatura  del  jeneral  Al- 
duoate,  en  unión  de  Garcia  y 
Keyes,  su  colega  en  el  Gabinete, 
aunque  el  jeneral  Cmz,  candi- 
dato contrario  a  Montt,  lo  des- 
tinaba pata  primer  Ministro:  Moiitt 
vendó.  La  revolueiou  de  1851  lo 
apartó  del  Gobierno  y  lo.Uevócon- 
ragoasuseno:  fué  Auditor  de  Gue- 
rra del  ejército  del  jeneral  Bulnes, 
eu  toda  la  campaña  del  sur.  Montt, 
que  subió  al  poder  en  brazos  del 
partido  conservador,  del  que  era 
SD  mas  jenuirio  ropreseutaute  el 
sefior Tocornal,  rompiólas  tradi- 
ciones de  esa  colectividad.  Tocor- 
nal le  retiró  BU  adhesión  y  rehusó 
cuantos  honores  le  ofreció,  entre 
los  cuales  figuraron  la  Legación  de 
Batados  Unidos,  un  puesto  de  Mi- 
niatro  de  la  Corte  Suprem:i  y  la 
'adacción  del  Código  de  Enjuicia- 
niíento  Criminal.  La  crisis  de  1858 
lo  encontró  fuera  del  parlamento, 

EQes  fué  vencido  en  las  urnas  en 
^L  elección  de  diputados  por  San- 
tiago. Al  iniciarse  la  administra- 
(3qd  de  don  José  Joaquin  Pérez, 
?ctipó  el  puesto  de  Ministro  del 
^tñior.  Permaneció  en  este  cai^ 
d«de  1862  hasta  1863.  Su  período 
fué  mui  combatido  por  repetidas 
^Xiterpelacionea.  La  cuestión  del 
-^«rú  con  España  lo  obligó  a  re- 
*kiuiciar  au  cargo.  Fué  miembro 
Sudador  de  la  Universidad  de 
Caiile  (1841)  y  de  la  Facultad  de 
Xjiyea.  En  este  carácter  redactó  en 


1847  la  memoria  histórica  titulada 
El  Primer  Gobierno  Nacional. 
Ocupó  el  puesto  de  Rector  de  la 
Universidad  en  reemplazo  de  don 
Andrés  Bello.  Falleció  ea  1867. 
Su  busto  lia  sido  colocado  en  la 
columna  que  en  1873  se  elevó  eu 
la  Alameda  de  las  Delicias  n,  los 
historiadores  nacionales.  Con  él 
concluyó  el  viejo  y  caballeresco 
partido  conservador. 

TOCORNAL  (JoAQDis).— Ilus- 
tre patricio.  Nació  eu  Santiago  en 
1788.  Fueron  sus  padres  don  Juan 
Bonifacio  de  Tucornai  y  la  señora 
Narcisa  de  Jiménez.  Cooperó  a  la 
revulucion  de  la  indepeudencía  y 
formó  parte  de  la  Junta  de  Gobier- 
no de  1810.  Fué  presidente  del 
Congreso  que  sancionó  la  Coüsti- 
lucion  Política  de  1833.  Durante 
la  administración  del  jeneral  Prie- 
to fué  Ministro  del  Interior.  Bu 
1840  fué  designado  vico-presiden- 
te de  la  República.  Aa(  mismo 
cooperó  a  la  fuudaciou  del  antiguo 
partido  conservador.  Este  eminen- 
te hombre  público,  que  sirvió  al 
pais  mas  de  cincuenta  años,  falle- 
ció en  Santiago  en  1865. 

TOCORNAL  {Ehbiqoe),— Abo- 
gado y  servidor  público.  Nació  en 
Santiago  en  1823.  Se  educó  en  el 
Instituto  Nacional  y  en  la  Univer- 
sidad. Obtuvo  su  titulo  de  aboga- 
do el  28  de  Mayo  de  1845.  Su  me- 
moria de  prueba  para  optar  a  su 
grado  forense  versó  sobre  derecho 
civil,  con  el  titulo  La  Prueba 
Testimonial,  la  cual  se  insertó  en 
los  Anales  de  la  Universidad.  Ea 
1861  fué  nombrado  miembro  de  la 
Facultad  de  Leyea,  y  al  incorpo- 
rarse a  ella  leyó  un  discurso  sobrfl 
L^isUtcion  Hipotecaria.  Fué  dipu- 
tado al  Congreso  en  varias  lejisla- 
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turas.  Se  caracterizó  como  escritor 
serio  y  profundo,  en  El  Bien  Pü' 
blieo,  El  Independiente  y  La  E$tréUa 
de  Chile,  Falleció  en  Sautiago,  sien- 
do representante  del  departamento 
de  San  Femando,  en  Noviembre 
de  1887.  La  prensa  tributó  home- 
najes a  \\x  memoria,  pues  era  un 
hombre  de  bien.  Miembro  del  par- 
tido conservador,  militó  siempre 
en  las  fílas  de  la  oposición  al  go- 
bieruo,  sobre  todo  en  la  campaña 
parlamentaria  de  1885,  en  favor 
de  las  libertades  públicas.  % 

TOCORNAL  (José  Gabriel).— 
Abogado  y  patriota.  Era  hijo  de 
don  Juan  Bonifacio  de  Tocornal 
y  de  la  señora  Narcisa  Jiménez. 
Fué  abogado  de  la  Real  Audien- 
cia en  1802.  Cooperó  en  1810  a  la 
revolución  de  la  independencia. 
Fué  Senador  de  la  República  y  Mi- 
nistro de  la  Corte  de  Apelaciones 
de  Santiago.  Falleció  en  Santiago 
en  1841. 

TOCORNAL  (José  Gabrikl).— 
Prelado  de  la  iglesia  chilena.  Era 
hijo  del  raajistrado  y  patricio  don 
José  Gabriel  Tocornal  y  Jiménez. 
Fué  obispo  electo  de  la  Dióceóis 
de  Ancud. 

TOCORNAL  (Francisco  Ja- 
vier),—  Doctor  en  medicina.  Se 
educó  en  la  Universidad  y  obtuvo 
su  título  de  médico  y  cirujano  en 
1851.  Su  memoria  de  prueba  ver- 
só sobre  La  (rripe,  que  se  publicó 
en  los  Anales  de  la  Universidad. 
En  1857,  fué  nombrado  miembro 
de  la  Facultad  de  Medicina  y  leyó 
una  memoria  sobre  El  Oríjen 
Miasmático  de  las  Fiebres  Intermi- 
tentes. Fué  secretario  y  decano  de 
la  Facultad  de  Medicina,  miembro 
del  Tribunal  del  Protomedicato  y 


catedrático  de  la  Universidad.  Fué 
un  verdadero  hombre  de  dendaa, 
estudioso  y  contraído  a  las  inves- 
tigaciones de  la  naturaleza.  Eaccir 
bió  sucesivamente  los  sigaientM 
trabajos  científicos:  Fiebre  FartoI« 
(1850),  El  Verano  Pasado  [WbV^ 
Enfermedades  Frecuentes  (1854\ 
Béjirnen  Alimenticio  de  los  Liemn 
de Pam (1856),  Causas  délas  Eimr 
fermedades  (18d7).  Pleuro  Neusme- 
nía  (1859),  Mortalidad  de  Páruuloi 
(1861),  Enfermedades  Beinante^f  en 
Chillan  (1861),  Aguas  Mineralm 
de  ChiUan  (1861)  y  Aguas  Minereír 
les  de  Cauquenes  (1862). 

TOCORNAL  (Jos*).— Abogado 
y  estadista.  Nació  en  Santiago  en 
1835.  Fué  su  padre  el  eminents 
estadista  don  Joaquín  Tocornal. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidadei 
en  el  Oolejio  de  los  Padres  Fran- 
ceses y  en  el  Instituto  Nacional. 
Cursó  leyes  en  la  Universidad. 
Obtuvo  su  titulo  de  abogado  el  1^ 
de  Enero  de  1860.  Su  memorífik  «* 
prueba  para  obtener  su  título  ^^ 
rense,  versó  sobre  un  tema 
derecho  civil,  titulándose 
cisión  de  la  venta  por  lesión  e 
me,  la  cual  fué  publicada  en 
Anales  de  la  Universidad. 
feccionó  sus  conocimientos  en 
viaje  por  Europa.  A  su  regresc^^ 
pais,  se  consagró  a  los  traba 
agrícolas.  Se  inició  en  la  vida 
blica  en  1870  como  diputado 
el  departamento  de  Linares,  rep 
sentacion  que  se  renovó  en  div 
sos  períodos  por  los  depártame 
tos  deCuricó  y  Talca.  En  1879  f 
alcalde  de  la  Municipalidad  de 
tiago  y  presidente  de  la  Junta  Ce: 
tral  de  Donativos  durante  la  gui 
rra  del  Pacífico.  Fué  uno  de  Icr^ 
fundadores  del  Asilo  de  la 
para  los  huérfanos  de  la 


ae 


lo« 


BIOfiSAVICO    DB    CHILE 


TOC 


313 


Al  1890  fué  nombrado  Ministro 
d)  BelacioDeB  Esteriores.  En 
filé  elejido  Senador  por  la  provin- 
cia del  Nuble.  Ha  rehusado  en  va- 
I  ocasiones  las  legaciones  del 
Ümgañi  y  del  Plata.  Pertenece  al 
directorio  jeneral  del  partido  cod- 
MVrador. 

TOCORNAL  {IsMiitL).— Abo- 
fado j  estadista.  Nació  en  San- 
tiago en  184Ó.  Fueron  bus  padres 
et  emineute  estadista  don  Manuel 
A-ntonio  Tocornal  y  Grez  y  la  se- 
fiOFB  Mercedes  Tocornal  y  Velasco. 
^lizo  sus  estudios  de  humauida- 
deB  en  el  Instituto  Nacional  y  cur- 
bA  leyes  en  la  Universidad.  Obtu- 
'vo  BU  titulo  de  abogado  et  30  de 
J'umo  de  1873.  Se  inició  en  la  vida 
política  en  1870,  siendo  elejido  di- 
putado al  Congreso  Constituyente 
por  el  departamento  de  la  Victo- 
ña.  Ha  ñgurado  en  las  ñlas  del 
partido  liberal,  cooperando  a  todas 
ws  reformas  constitucionales  que 
aürven  de  base  a  las  instituciones 
si'viies  de  la  República.  En  la  ad- 
^ciinistracion  del  Presidente  Errá- 
Jíiria  fué  electo  diputado  por  el 
'apartamento  de  Cauquenes.  En 
■^■to  periodo  Icjislativo  fué  elejido 
'■"«aideate  de  la  Cámara  de  Dipu- 
*<Joa.  Presentó  al  Congreso  un  in- 
^«■eaante  proyecto  de  tei  destinado 
nacionalizar  la  industria  salitre- 
^«  que  fué  aplaudido  con  entu- 
*^*Smo  por  la  prensa.  En  1899 
^^"atribayó  con  sus  capitales  y  su 
'^''aatíjio  y  actividad  personal  a  la 
'-*iidaeion  de  la  Fábrica  Nacioual 
^^  Tejidos  de  Puente  Alto,  que  es 
^^a  de  las  mas  valiosas  del  país, 
í*-*  formado  parte  de  la  Dirección 
^*ttotEl  de  Bellas  Artes  y  de  otraa 
'^^rpoiacionea  públicas.  En  1901 
^^iia<y  una  participación  activa  en 
^-  campafia  presidencial,  en  favor 
40 


de  la  candidatura  de  don  Jermau 
Rieeco,  siendo  miembro  de  la  Jun- 
ta Ejecutiva  de  la  Alianza  Liberal. 
Dotado  de  espíritu  eapausivo  y  pro- 
gresista, ha  cooperado  a  toda  obra 
de  adelanto  social  y  de  positivo  en- 
grandecimiento nacional.  Al  inau- 
gurarse la  administración  del  Pre- 
sidente don  Jerman  RieAio,  fué 
nombrado  Ministro  de  Industria  y 
Obras  Públicas.  Poco  después  fué 
nombrado  Ministro  del  Interior  y 
jefe  del  Gabinete.  £1  pais  puede 
esperar  de  su  iniciativa  y  de  BU 
patriotismo,  mayores  obras  de  vi- 
talidad y  progreso  en  puestos  pú- 
blicos de  mas  alta  solidaridad  na- 
cional. 

TOCORNAL  Y  DURNSTHER 
(JüAK  Enrique). — Abogado,  escri- 
tor y  servidor  público.  Nació  en 
Santiago  el  5  de  Abril  de  1 865.  Fue- 
ron BUS  padres  don  Manuel  Tomas 
Tocornal  y  la  señora  Carolina 
Durusther.  Hizo  sus  estudios  de 
bumanidades  en  el  colejio  de  San 
Ignacio  (1875-1882).  Cursó  leyes 
en  la  Universidad  y  se  tituló  abo- 
gado el  3  de  Abril  de  1886.  Su  me- 
moria de  prueba  para  optar  al  titu- 
lo forense  tuvo  por  tema  el  EbÍu- 
dio  histórico  y  político  sobre  la  (Cons- 
titución de  lí^33.  En  1885  fué  pre- 
miado con  medalla  de  oro,  en  el 
certamen  de  la  Universidad,  por 
su  trabajo  titulado  ('ausas  mediO' 
taa  e  inmediatas  de  la  independencia 
de  América.  En  1886  oLtuvo  el  se- 
gundo premio,  medalla  de  plata, 
en  el  certamen  universitario  sobre 
el  tema:  ^' Qué  causas  in^uifenen 
que  la  historia  se  rehaga  constante- 
lítente'^  Condiciones  que  el  espíritu 
moderno  exije  en  las  composiciones 
hiitdricat.  En  1887  fué  nombrado 
secretario  del  Banco  Nacioual  de 
Chile.  En  1891  fué  electo  diputa- 
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do  al  Congreso  por  el  departamen- 
to de  Yungai,  representación  lejis- 
iativa  que  se  renovó  en  1896.  En 
1894  organizó  y  fué  nombrado  je- 
rente  de  la  compañía  de  seguros 
cLa  Estrena  de  Chile»  (1894  1897). 
En  Junio  de  1898  fué  nombrado, 
por  el  presidente  Errázuriz  Echáu- 
rren.  Ministro  de  Hacienda.  Ha 
colaborado  con  artículos  económi- 
cos y  de  política  internacional  en 
los  diarios  El  Chileno,  la  Union  y 
El  Ferrocarril,  Ejerce  con  éxito  y 
notable  brillo  su  profesión  forense. 

TOCORNAL  Y  VERGARA  (Jo- 
8^  Nicolás). —  Servidor  público. 
Durante  varios  años  fué  tesorero 
fiscal  del  departamento  de  los  An- 
des. En  1881  se  le  nombró  secre- 
tario de  la  legación  de  Chile  en  el 
Ecuador.  En  1885  fué  elejido  di- 
putado al  Congreso  por  el  depar- 
tamento de  los  Andes.  Falleció  en 
Santiago  en  1888. 

THOMPSON  (Jui.N  Jacobo).— 
Distinguido  escritor  y  periodista. 
Nació  eu  Valparaíso  en  1850,  en 
el  seno  de  una  distinguida  familia 
británica.  Se  educó  en  los  princi- 
pales colejios  ingleses  de  su  ciudad 
natal.  Joven  aun,  se  reveló  hábil 
escritor  y  polemista.  Profesando 
su  credo  libeml,  censuró  siempre 
con  enerjía  de  pensamiento  y  vi- 
gor de  estilo,  el  fanatismo  y  los 
abusos  del  clero  romanista.  A  este 
jénero  de  escritos  filosóficos  corres- 
ponden sus  opúsculos  intitulados 
El  Jesuitismo  y  La  Revolución  Mo- 
ral en  Chile.  Produjo  otros  trabajos 
de  idénticas  tendencias,  como  La  ci- 
vilización moderna,  que  hablan  elo- 
cuentemente de  su  aticismo  inte- 
lectual y  de  su  fe  democrática.  En 
1849  fundó  y  redactó  el  periódico 
ilustrado  que  tituló  Las  BeUas  Ar- 


tes, el  primero  en  su  carácb 
versal  del  arte  en  el  pais.  Su 
eran  la  propaganda  y  la  v 
zacion  de  los  c^onocimientos 
cultura,  música,  pintora,  < 
agricultura  y  bellas  letras,  p 
dio  de  grabados  y  estudio 
ciales  de  cada  uno  de  los  raí 
las  bellas  artes.  Lo  ilustrab 
su  lápiz  los  artistas  Clodomii 
man,  OnofreGuzman  y  Beni 
térrica,  con  retratos  de  h( 
notables  del  pais.  Clausuró  e 
liante  publicación  en  1873.  í 
fué  triste  y  llena  de  pesares  i 
y  f  ocíales.  El  infortunio  coi 
espinas  su  frente  ilumina 
la  inspiración.  Fué  un  má 
la  idea  liberal  y  de  las  ] 
paciones  de  su  tiempo.  Aq 
de  una  melancolía  profuuc 
sin  duda  grabó  en  su  alma 
cepcion  de  no  poder  real 
ideal,  falleció  en  1884.  Su  i 
ha  vivido  hasta  hói  rodea 
silencio,  como  su  tumba  est 
el  Campo  Santo  acorapafiad 
soledad.  Ojalá  que  el  olvide 
el  ánjel  perpetuo  de  su  re 
en  la  historia  del  progreso 
artes  del  pais. 

THOMPSON  (Manitbl  1 
— Ilustre  marino.  Nació  en 
raiso  en  1839.  Fueron  sus 
el  capitán  sueco  don  Jo 
Thompson  y  lá  sefiora  doi 
nuela  Port  Marino,  hija 
valiente  capitán  de  granad 
Chacabuco,  que  en  Mendo» 
roló  en  el  ejército  de  San 
(1817-1818).  Ingresó  en  18 
Escuela  Militar.  Su  primera 
de  guerra  fué  la  defensa  qi 
de  Abril  hizo  de  la  Mod* 
incorporó  en  la  revolad 
1851,  como  guardiamariDí 
escuadra  y  en  1865  era  oai 
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Emeralda.  En  ese  rango  asistió 
Ib  CBpturíi  de  la   Covadonga  en 
pudo  (26  de  Noviembre  de  1865). 
I  ese  mismo  año  se  batió  en 
rtao.  Terminada  la  guerra  con 
peoinsula  ibérica  se   dedicó  a 
I  esploraciones  hidrográficas  al 
r  7  norte  de  la  costa  del  pais. 
TBDtó  la  mejor  carta  que  existe 
I  Bio-Bio.  En  1865  presentó  a  la 
úversidad  una  memoria  jeográ- 
I  titulada  El  Bio-Bio  y  sus  afluen- 
;qQe  fué  publicada  en  los  Anales 
la  Universidad,  Cuando  en  1859 
in  conducidos  a  Magallanes  en 
fragata  Olga  los  revolucionarios, 
oilitó  a  Boberto  Souper  dos  re- 
jlveres  que  sirvieron  para  que  se 
lertaran  en  alta  mar  e  hicieran 
mbo  al  Callao.  Al  principio  de 
goerra  con  el  Perú  y  Bolivia 
&  Abril  de  1879),  era  capitán 
I  fragata  de  la  Esmeralda.  Hizo 
▼iaje  al  Callao  con  el  almirante 
Itliams  Rebolledo  y  después  el 
)  Panamá  en  el  Amassonas.  Ren- 
do el  monitor  Huáscar,  se  le  dio 
i  mando.  En  su  puesto  de  com- 
ité encontró   glorioso  fin  en   el 
Mobate  de  la  rada  de   Arica   el 
I  de  Febrero  de  1880.  Se  con- 
trva  dentro  de  una  urna  de  cris- 
1  la  espada  de  batalla  de  este  va- 
BDte  marino  que  se  clavó  en  la 
abierta  del  Huáscar  en  la  hora  de 
1  muerte,  en  homenaje  a  su  glo- 
Í08a  memoria. 

THOMPSON  (Manuel)— Artis- 
I  pintor.  Nació  en  Valparaíso  en 
S74.  Fueron  sus  padres  el  ilustre 
iiríno  Manuel  Tomas  Thompson 

k  hermosa  señorita  peruana 
Bfia  Elena  Ortiz.  Su  padre  fué  un 
imbre  de  gallarda  y  hermosa 
[ara  y  au  señora  madre  una  de 
I  beldades  mas  peregrinas  de  su 
mpo  en  el  Perú.   El  eminente 


periodista  arjentino  Héctor  Flo- 
rencio Várela,  publicó  en  El  Ame- 
ricano, de  Paris,  su  retrato  y  un 
brillante  articulo  describiendo  su 
espléndida  belleza.  El  joven 
Thompson  y  Ortiz,  estudió  dibujo 
y  pintura  con  el  profesor  chileno 
don  Cosme  San  Martin.  En  1887 
ingresó  a  la  Academia  de  Pintura 
y  recibió  las  lecciones  del  maestro 
Mochi.  Ha  obtenido  diversas  me- 
dallas en  las  Esposiciones  de  Bellas 
Artes  de  Valparaíso  y  de  Santiago. 
Su  jénero  predilecto  es  el  retrato, 
jénero  que  cultiva  con  talento  y 
vocación  en  el  arte  de  la  pintura. 
Ha  ilustrado  con  dibujos  al  lápiz 
la  revista  Instantáneas,  luciendo 
un  injenio  verdaderamente  oriji- 
nal.  Es  un  artista  de  brillante  por- 
venir. 

THOMPSON  (Augusto  G.).— 
Escritor  y  periodista.  Nació  en 
1882.  Se  ha  dedicado  a  las  letras 
obedeciendo  impulsos  de  su  natu- 
raleza vibrante  e  impresionable. 
Le  conocimos  como  empleado  en 
la  Ajencia  Jeneral  de  Industrias 
Nacionales,  en  medio  del  prosaís- 
mo de  los  negocios  y  de  la  lucha 
por  la  vida  en  el  trabajo.  Ha  re- 
dactado y  dirijido  la  revista  Instan- 
táneas,  de  Santiago.  8us  artículos 
literarios  están  impregnados  de  un 
melancólico  realismo,  que  hace  su 
estilo  exótico.  De  sus  artículos  po- 
demos citar  los  titulados  Sin  hogar ^ 
La  Abuelita,  La  brega  por  d  pan^ 
Lo  Temido  y  La  Profesa.  Tiene  en 
preparación  una  colección  de  cuen- 
tos con  el  título  de  Esquisses  y  dos 
novelas  tituladas  Carne  de  Esdava 
y  Sed  de  gloria.  Sus  crónicas  y  re- 
vistas de  bellas  artes,  insertas  en 
Instantáneas,  llevan  un  sello  de 
amarga  critica  que  desencantan  su 
juventud. 
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TONKIN  (Jüah).  — Inventor. 
Nació  en  Copiapó  en  1865  y  es  hi- 
jo del  antiguo  industrial  de  Ataca- 
ma  don  Juan  Tonkin.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  el  Golejio  de 
los  Padres  Franceses  v  en  1892 
cursó  matemáticas  y  arquitectura 
en  la  Universidad.  Por  esa  época 
levantó  un  plano  de  la  ciudad  de 
Santiago.  Hizo  estudios  para  inje- 
niero  mecánico  y  cursó  ramos  su- 

Serioresen  el  Colejio  Internacional 
irijido  por  el  educador  norte-ame- 
ricano Mr.  Julio  Cristien,  en  San- 
tiago, antes  de  ingresar  en  el  Ins- 
tituto Nacional.  En  1881  estudió 
jdometría  con  el  profesor  don  Leo- 
poldo Popelaíre,  en  el  Instituto 
Nacional.  Después  (1886)  estudió 
en  el  Colejio  de  San  Agustín.  Des- 
de joven  manifestó  cualidades  de 
observación  de  la  naturaleza  y  en 
especial  de  los  fenómenos  que  se 
producen  en  la  marcha  de  los  fe- 
rrocarriles con  relación  a  las  dis- 
tancias. Eu  1898  se  trasladó  a 
Iquique  y  descubrió  el  aparato  de- 
nominado hidro-dinamo,  aplicable 
a  la  fuerza  motriz  de  las  olas  del 
mar.  Habiéndose  trasladado  a  In- 
glaterra y  a  Elstados  Uuidos  en  esa 
época,  formó  una  sociedad  de  ca- 
pitalistas para  la  esplotacion  de 
este  valioso  invento.  La  casa  de 
Flindete  y  Eddie,  de  Nueva  York, 
ha  organizado  un  sindicato  para  la 
aplicación  del  hidro-dinamo  a  las 
industrias  en  Estados  Uuidos.  En 
1899  regresó  a  Cliile  y  organizó 
una  sociedad  nacional  con  el  mis- 
mo objeto.  Este  invento,  que  ha 
sido  especialmente  recomendado 
por  injenieros  competentes,  de 
Chile  y  Europa,  ha  obtenido  pa- 
tente de  privilejio  esclusivo  por 
veinte  afios.  El  hidro-dinamo  es 
un  aparato  mecánico  que  sirve 
para  aprovechar  las  olas  del  mar 


como  fuerza  motriz  y  d 
hasta  cien  millas  de  dist 
esperimentar  alteración 
tempestades. 

TONDREAU  (Nabcií 
gado  ^escritor.  Nació  en 
provincia  de  Coquimbo, 
Octubre  de  1861.  Sus  pi 
orijinarios  del  Canadá, 
estudios  de  humanidadei 
minarlo  Conciliar  de  la  S 
1879  fué  profesor  de 
castellana  y  de  latin  de  e 
cimiento.  En  1881  fué  c 
en  el  Colejio  Católico  ( 
ciudad.  En  1882,  se  1 
Santiago  a  cursar  leyes 
versidad.  Obtuvo  su  títu 
gado  el  15  de  Mayo  de  ' 
de  las  aulas  de  la  Univ 
dedicó  a  las  letras  y  al  p 
escribiendo  corresponde 
El  Tamaya,  de  O  val  le, 
con  el  pseudónimo  de 
Mapocho.  En  1886  publ 
mera  obra  poética  en  el 
El  ImparciaJ^  de  Santiag 
tulo  de  La  Ma^conada,  p 
rico  destinado  a  la  crític 
de  las  obras  de  Guillermo 
dez.  En  ese  mismo  año  s 
diario  La  Libertad  Eu 
Santiago,  ingresando  ei 
cion  en  calidad  de  cronist 
formó  parte  de  la  seccioi 
d(^l  diario  La  Época.  En 
encomendaron  las  tareas 
do  redactor  del  diario  L 
En  1889,  la  Sociedad  N 
Minoría  le  encomendó  li 
del  Boletín.  En  ese  misi 
corresponsal  de  -B?  Pi 
Iquique,  suscribiendo 
pondencia  con  el  pseu( 
Spectator.  A  fines  de  ei 
nombrado  adicto  a  la  L 
(.'hile  en  BoWvia,  visita) 
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dad  de  Arequipa.  En  La  Paz,  ca- 
pital eatÓQces  de  Bolivia,  colaboró 
en  alganBS  pablicacioDes  literarias. 
En  1891  se  asoció  a  la  rayolucioii 
del  Congreso  y  faó  nombrado  por 
Is  Junta  de  Gobierno  de  Iquique, 
jefe  de  secciotí  del  Ministerio  de 
Guerra  y  Mariqa.  Hizo  la  campa- 
fia  revolacionaria  en  calidad  de 
ayudante  del  Ministerio  de  Guerra, 
concurriendo  a  las  batallas  de  Con- 
cón y  Placilla.  Triunfante  la  revo- 
lución, tomó  parte  en  la  entrega 
de  las  tropas  acantonadas  en  Co- 
,  quimbo.  En  Setiembre  de  1891 
:hid   nombrado   Intendente  de    la 

rvincia  de  Maulo.  A  principios 
1892  se  le  nombró  Intendente 
de  la  provincia  de  Linares  y  a  me- 
'  diadoa  de  1894,  Intendente  de  la 
,  provincia  de  Cautín.  El  25  de  Se- 
tiembre de  1897  se  le  nombró  rec- 
tor del  Liceo  de  Chillan  y  profesor 
de  Ciencias  Físicas  y  Naturales  en 
el  mismo  establGciioieiito.  Ha  co- 
laborado en  La  Lectura  y  la  revis- 
h  de  Artes  y  Lebas.  Es  autor  de 
un  poetna  festivo  titulado  Los  Jlal- 
"uuedonautas,  suscrito  con  el  pseu- 
dónimo de  Óscar  de  Nauírino,  ana- 
Í  grama  de  su  nombre.  En  1887 
publicó  un  volumen  <lo  sus  poesías 
líricas  con  el  titulo  de  Penumbras. 
\  En  1886  dirijió  la  publicación  de 
I*  Corona  Fúnebre  de  Vicuila  Mac- 
Keouay  en  1889  la  deJicada  a  la 
^cinoria  de  don  Jorje  Huueeus. 
^  1898  formó  parte  del  Congreso 
Científico  de  Chillan  y  en  190Ü  del 
t^lebrado  en  la  Serena.  Sus  raejo- 
■  '^  poesías  son  las  tituladas  Et 
^Knio,  La  Lira  de  Edison,  Gloria 
^Proffreto,  ha  Venus  Normanda, 
®  Orücifieado  y  La  Roca.  Ha  tra- 
^Qtido  diversas  composiciones  de 
ÍQan  Richepin,  Víctor  Hugo,  Al- 
B<do  de  Musset  y  de  Horacio.  Va- 
itu  de  sus  composiciones  han  sido 


pablicadae  en  la  revista  de  El  Pro- 
greso, El  Pensamienlo  Latino  y  La 
Revista  de  Chile.  En  la  EsposiciOD 
de  Minería  de  1894,  se  cantó  un 
Himno  o  la  Industria,  compuesto 
por  él  a  pedido  del  Comité  organi- 
zador. Su  mas  reciente  obra  lite- 
raria es  la  hermosa  poesía  titulada 
Babia  el  Océano. 

TOQUI  MICHIMALONCO.  — 
Valiente  caudillo  nacional.  Era  ca- 
cique del  valle  de  Aconcagua  y 
opuso  tenaz  resistencia  a  la  COD- 
quista  del  pais  en  1540,  Dio  varias 
bataltus  a  los  soldados  de  Valdivia 
y  prendió  fuego  a  la  ciudad  de 
Santiago  eu  1541.  Murió  en  1550 
peleando  por  la  integridad  de  su 
suelo  y  por  la  soberanía  de  su  raza. 
Este  valeroso  guerrero  no  acató  ja- 
más el  vasallaje  y  solo  se  detuvo 
en  la  contienda,  sostenida  en  cre- 
ciente afán  por  la  libertad  de  so 
pueblo,  cuando  su  mala  estrella  lo 
condujo  al  patíbulo.  Michimalouco 
quiere  dectr  en  idioma  araucano 
cabeza  de  gato.  Según  el  cronista 
padre  Diego  de  Boaiiles,  era  deei- 
píritu  travieso  y  emprendedor.  Le 
cupo  el  honor  de  ser  el  primer 
caudillo  patrio  que  juró  guerra  a 
los  eepaüoles.  La  narración  del  si- 
tio y  destrucción  de  la  ciudad  de 
Santiago,  que  realizó  el  11  de  Se- 
tiembre de  1541,  ha  dado  lema  a 
poéticas  leyendas  de  su  heroísmo 
e  injeuio.  Su  teatro,  es  decir  el  de 
BUS  proezas,  fué  el  estenio  Valle 
de  Chile,  como  se  llamaba  enton- 
ces Aconcagua.  En  1877  escribió 
el  poeta  don  José  Antonio  Soffia 
uu  poema  histórico  relativo  a  las 
heroicidadeB  de  Michimalouco,  el 
cual  fué  premiado  eu  el  certamen 
de  la  Universidad.  Consta  esta  epo- 
peya de  doce  cantos,  con  las  desig- 
naciones siguientes:  (Michiv llov- 
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oo  ola  eonquitta  dd  Valle  de  Chi- 
le): Invocación,  La  invasión  de 
loa  Incas,  Tila,  Diega  de  Almagro, 
El  primer  Etpañol,  FelipiUo,  Oua- 
jilda,  Pedro  de  Valdicia.  Roqtie 
Sánehee,  Juan  Valiente,  Michima- 
loneo,  doña  Ine»  de  Suárez.ElApós- 
iolSaníiago.  Don  Miguel  Luí»  Amu- 
oátegui  tKmbien  coupagr6  un  es- 
tudio a  su  memoria  eu  sus  na- 
rraciones HiitóricaM,  con  el  titulo 
áe  El  Cacique  Michimalonco,  ea 
el  cual  dice:  habia  en  él  la  tela 
de  un    Vercinjeíórix. 

TOQUI  MILLALAUCO.— Ha- 
biendo quedado  al  mando  de  una 
división  cmitra  Reynoso  mientras 
que  Cauíiolican  sitiaba  a  la  Impe- 
rial, tuvo  repetidas  y  sangrientas 
batallas,  linsta  que  convenido  cou 
BU  enemigo  eu  termiuar  por  ud 
duelo  la  porfía  que  tenien  de  ser 
superior  uno  a  otro,  combatieron 
cuerpo  a  cuerpo  largo  tiempo;  y 
se  separaron  de  común  acuerdo 
herido,",  y  fatigados  para  volver 
luego  a  lae  acostumbradas  escara- 
muzas. Últimamente,  heclio  prisio- 
nero en  otra  batalla,  babló  al  jene- 
ral  español  con  tonta  a'-pertzu  un- 
bre  la  crueldad  en  el  modo  de  ba- 
cer  la  guerra,  que  éste  lo  mandó 
empalar! I ñüP  í 

TORNERO  (Orfstks  León).— 
Escritor  e  iudualria!.  Nació  en  Val- 
paraíso el  (1  de  Enero  de  1838. 
Fueron  sus  padres  el  distinguido 
impresor  don  Santos  Tornero  y  la 
señora  Carmen  Olmos  y  Orrego. 
Su  primera  educación  la  obtu- 
vo tn  un  cotejio  mi&to  que  es- 
tablecíA  en  Valjmraiso  Mr.  Weel- 
wrigbt,  hermano  del  céle- 
bre Guillermo  Weelwright,  que  in- 
trodujo ¡a  navegucitin  a  vapor  en 
el  Pacífico.  Oonliuuó  adquiriendo 


superiores  conocimieatt 
Colejio  Sud-Americano,  c 
Mr.  Goldfinch  en  Val,> 
cual  gozó  de  gran  prestí 
nuaiido  después  bajo  la 
de  Mr.  Blubm.  Mastardi 
poro  a  las  aulas  del  Ins 
cional,  por  consejos  de 
nuel  Montt.  En  este  eetabl 
completó  su  cultura,  co 
chamiento  y  lucidez  en 
dios.  Breve  tiempo  de8[ 
literatura  jeneral  y  algí 
mas  en  Valparaieo,  recil 
clones  de  un  ilustre  p 
literato.  Habiéndose  tra 
Europa,  ir  gresó  a  la  Esc 
tral  de  Bellas  Artes  de  Pa 
tuvo  por  maestro  al 
espafiol  doD  José  L.  I 
1867.  En  1859  regresó  1 
unión  del  respetable  cab 
Mariano  Ellas  Sánchez, 
los  Sánchez  y  Fontecil 
vía  de  Panamá,  y  en  If 
plazo  en  su  puerto  de  c 
la  imprenta  de  El  ileri 
libretius  del  mismo  nom 
Eusebio  Tornero,  eu  tic, 
ehó  en  ese  año  al  Viej 
Desde  esa  época  imprimí 
El  Mi-rcuiio  una  marcl 
levautitda  que  le  conqui 
lar  preslijio  en  la  Repi 
tiempo  en  tiempo  inseí 
diario  algunos  artículos 
ma,  manifestando  sus  n 
de  escritor.  liu  1864,  se  1 
de  la  redacción  princif 
Mercurioy  durinit«sietet 
tro  con  sus  estudios  y  <i 
ducciones  intelectuales  1 
de  esa  publicación  que  d 
ú  ser  el  decano  de  la  pre 
nal  y  del  Pacifico.  Dota 
espíritu  emprendedor,  . 
por  esa  época,  al  seflord 
Salazar,  para  propouer  a 
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ana  obra  industrial   que  revelaba 
ffua  tendencias  progresistas.  Pro- 

Saso  al  Ejecutivo,  la  construcción 
e  un  tajamar    que    sirviese  de 
abrigo  al  puerto  de  Valparaíso  en 
las  estaciones  invernales,  el  cual 
empezaria  en  la  Puuta  Duprat  y 
terminaría  en  los  cerros  vecinos  del 
lado  opuesto,  obra  que  habría  sido 
de  ntílidad  jeneral  para  la  capital 
znarítima  del  pais.  Ese  proyecto 
tuij'o  el  apoyo  de  personas  influ- 
yentes y  entendidas  en  la  materia, 
y  aunque  se  presentó  un  informe 
poridal  al  Gobierno,  fué  abando- 
zicudo  injustamente  con  grave  per- 
juicio de  la  bahía  de  Valparaiso, 
auie  sufre  anualmente  los  furores 
e  las  tempestades  del  océano  irro- 
.udo  una  pérdida  de  mas  de  diez 
pesos  al  señor  Tornero.  Este 
poxse  verán  te  y  activo  ciudadano, 
proyectó  también   la  navegación 
vapor  en  el  rio  Bueno;  la  plan- 
don  de  un  establecimiento  de 
»rica  de  papel  y  la  colonización 
la  Patagonia.  al  sur  del  rio  San- 
Cruz.    Para  la   realización  de 
(^  último  proyecto,  contaba  con 
cooperación  del  célebre  empre- 
•rio norteamericano  don  Enrique 
-^íggs-  Sq  1865  y  con  motivo  de 
la.   guerra  con  España,  su  ilustre 
dre  delegó  en  él  sus  poderes  en 
negociociones  de  las  librerías 
^  vie  mantenía  en  el  pais.  Poco  des- 
I^^^es  se  radicó  en  la  capital  e  im- 
S>'0.l8Ó  diversas  industrias.  En  1854 
lujo  del  francés  la  famosa  no- 
de  Alejandro  Dumas,  padre, 
^telada  Isaac  Laquedem,  una  de 
l&a  obras  revolucionarias  que  sa- 
«i^ion  de  la  pluma  de  tan  eminen* 
*^    escritor.  Fué  asimismo  autor 
^e  Qn  excelente  Compendio  de  His- 
^^^^  de  América,  que  ha  sido  adop- 
^¡ado  en  la  enseñanza  en  los  cole- 
aos del  Estado.  Quebrantada  su 


salud  en  tan  activas  como  frecuen- 
tes labores,  falleció  en  Santiago  el 
12  de  Diciembre  de  1881. 

TORNERO  (Rkoaebdo  Six- 
tos). Editor  y  fabricante.  Nació  en 
Valparaíso  el  14  de  Octubre  de 
1842.  Su  padre  fué  el  señor  Santos 
Tornero,  caballero  español,  antiguo 
editor  de  El  Mercurio,  Hizo  sua 
primeros  estudios  en  el  Instituto 
Nacional.  También  fueron  sus  maes- 
tros en  humanidades  los  señores 
Coldfinch  y  Bluhm  y  el  célebre 
educacionista  peninsular  Santa-Ola- 
ya. Siendo  mui  joven  se  trasladó 
a  Fraucia  y  se  incorporó  en  la 
Escuela  Superior  de  Comercio  de 
Paris.  A  su  regreso  a  Chile,  se 
consagró  a  las  labores  del  estable- 
cimiento de  librería  y  tipografía  de 
su  padre.  Por  compra  adquirió  en 
1865  la  imprenta  del  M^arcurio. 
Bajo  su  dirección  adoptó  el  diario 
El  Mercurio  el  formato  que  hoi 
tiene.  Desde  entonces  tuvo  la  im- 
portancia y  la  poderosa  influencia 
política  que  ha  ejercido  en  el  pais. 
Mandó  construir  asimismo  el  mag- 
nídco  edificio  que  ocupa.  En  1870 
vendió  a  dun  Camilo  Letelier  la 
mitad  de  sus  derechos  en  la  em- 
presa y  se  trasladó  por  segunda  vez 
a  Europa.  Durante  su  permanen- 
cia en  el  viejo  Mundo,  publicó  en 
Paris  la  importante  obra  titulada 
Chile  Ilustrado  (1872),  en  la  que 
hacia  el  resumen  histórico,  indus- 
trial, estadístico,  social  y  político 
del  pais,  con  la  que  obtuvo  un 
éxito  superior  a  sus  esperanzas. 
Dicho  libro  fué  premiado  en  la 
Esposicion  de  Filadelña  (1876).  En 
ese  viaje  trajo  maquinarias  para  la 
fabricación  de  papel,  de  tipos  y  de 
estereotipia.  Por  las  últimas  obras 
fué  premiado  con  medalla  de  oro 
en  la  Esposicion  Colonial  de  1875. 
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Planteada  la  fabricación  de  papel, 
le  dio  fatales  resultados.  Le  corres- 
ponde, sin  embargo,  la  gloria  de 
haber  sido  el  iniciador  de  esta  im- 
portante industria  fabril,  la  cual 
parece  haberse  cimentado  ya  sobre 
bases  sóUdas.  En  1877  efectuó  un 
tercer  viaje  a  Europa.  A  su  vuelta 
tomó  a  su  cargo  los  negocios  de  la 
testamentaria  de  su  hermano  Ores- 
tes,  que  ha  hecho  prosperar  notable- 
mente. Se  ha  dedicado  a  la  edición 
de  testos  de  enseñanza,  de  obras 
españolas  y  francesas  vertidas  al 
castellano.  En  1891  editó  el  diario 
El  Comercio^  de  Valparaiso,  sirvien- 
do la  política  hberal  del  Presidente 
Balmaceda.  Gozó  de  la  noble  amis- 
tad de  este  eminente  estadista,  cuya 
memoria  ha  enaltecido.  Ha  sido 
editor  de  diversas  obras  nacio- 
nales. 

TORO  (Domingo  JosB  de). — Ser- 
vidor público.  Nació  en  Santiago 
en  1803.  Fueron  sus  padres  don 
Domingo  de  Toro  y  la  señora  Mer- 
cedes Guzman.  Era  nieto  del  Conde 
de  la  Conquista,  don  Mateo  de 
Toro  y  Zambrano.  Se  educó  en 
Londres  en  1824.  Lo  condujo  a 
Inglaterra  el  ilustre  jeneral  don 
José  de  San  Martin.  Terminada  su 
cultura  en  los  colejios  británicos^ 
perfeccionó  sus  conocimientos  en 
un  viaje  que  efoctu(')  a  través  de  la 
Europa.  En  P>aucia  se  relacionó 
íntimamente  con  el  jeneral  Lafa- 
yette,  el  novelista  Dumas,  el  poeta 
Mery  y  el  injeniero  Lesseps.  A  su 
regreso  al  pais,  su  hogar  fué  por 
muchísimos  años  el  centro  del  mo- 
vimiento de  la  cultura  jeneral  de 
la  metrópoli.  El  señor  Toro  fué 
Senador  de  la  República  y  prestó 
su  concurso  a  la  administración  de 
don  Manuel  Montt.  Mas  de  medio 
siglo,  fué  su  casa  el  punto  de  reu- 


nión de  los  hombres  mas 
tes  del  pais  y  del  estranj 
literatos  y  poUticosdelPla' 
traron  siempre  en  el  hoga 
ñor  Toro  hospitaUdad  cal 
Unido  en  matrimonio  a  '. 
Emilia  Herrera,  fué  el 
de  una  familia  distinguida 
en  Santiago  el  23  de  Dici 
J887.  Fuémui  lamentad 
dida  por  la  prensa. 

TORO  (Pedro  Balmí 
Escritor  y  novelista.  Naci 
tiago  en  1868.  Fueron  si 
el  eminente  estadista  don 
nuel  Balmaceda  y  la  seño 
Toro  y  Herrera.  Hizo  sus 
de  humanidades  en  el 
Nacional,  hasta  titularse 
y  cursó  leyes  en  la  Uni 
Se  distinguió  en  los  curs 
digo  Civil,  Economía  | 
Derecho  público  y  admic 
Dotado  de  sensibilidad  es 
por  consiguiente,  de  n 
impresionable,  se  dedicó  < 
y  talento  a  la  música,  a  1 
y  a  la  escultura,  siendo  i 
to  de  la  mas  delicada 
cion.  Su  ilustración  era 
tanto  en  el  conocimienl 
clásicos  antiguos,  como  ( 
lias  artes  modernas.  Erai 
en  el  sentir  del  arte  de  1 
y  de  la  bella  prosa  artíst 
ciendo  los  secretos  de  . 
clásica,  de  la  literatura  c 
ranea  y  de  las  artes  un 
Las  letras  francesas  y  es{ 
eran  familiares,  habiend* 
do  todos  los  jéneros,  y 
predilección  por  el  cuent 
vela.  La  crítica  literaria  3 
formaban  las  cualidadei 
temperamento  de  escritor 
tura,  la  acuarela  y  el  pais 
ban   de   encantador    cor 
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alma  soñadora.  En  la  música,  las 
obras  clásicas,  seutidas  y  grandio- 
sas, poblaban  de  armonías  su  fan- 
tasía ardorosa  y  sujestionable.  Leia 
todo  cuanto   lograba  fascinar  su 
espíritu  inquieto  y  estudioso,  des- 
de el  libro  apasionado  y  tierno,  a 
la  fílosoña  mas  escabrosa  y  mate- 
rializante de  las  ideas.  En   1S87 
se  estrenó  en  el  periodismo  cola- 
borando en   el  diario  La  Época^ 
con  artículos  políticos,  de  polémi- 
ca y  crítica  literaria,   novelescos  y 
risueños  o  simples  revistas,   que 
revestía  de  particular  donaire,  en 
la  forma  y  en  el  pensamiento.  En 
1888,   colaboró   en    La    Tribuna, 
con  nna  serie  de  artículos  analíti- 
cos   de  las  obras  dramáticas   del 
poeta  ingles  Williams  Shakespea- 
re y  el  arte  teatral  del  artista  ita- 
liano Emmanuel,  que  puso  en  es- 
cena sus  obras  en  el  Teatro  San- 
tiago. Suscribía  sus  artículos  con 
el  pseudóuimo  de  A.    de  Gilbert, 
E2xi    este  afío  se  incorporó  como 
^la^nano  en  la  Academia  de  Bellas 
A.f  tes  y  contribuyó  a  la  fundación 
dlcil    Ateneo  de  Santiago.  En  las 
Beeiones  de  este  instituto  abrió  de- 
l>cite  luminoso  sobre  el  Realismo 
*'*'  él  Arte,  estudiando  las  faces  de 
^  ^   novela   contemporánea.    Fué, 
•-simismo,   por  este  tiempo,  pro- 
irio  de  la  Comisión  de  Bellas 
de  la  Esposicion  Nacional. 
un  cuentista  delicado,  artista 
la  forma  y  del  sentimiento,  que 
escribir  sinfonías  en  sus 
Pajinas  tenues  y  sonrosadas.  Su 
P^onomía  de  artista  de  la  idealidad 
sido  trazada  por  su  pluma  en 
cuentos  titulados  Poniéndose  el 
!,  Por  las  playas,  Las  violetas, 
'  nuircha  nupcial.  Un  naufrajio. 
Sus  artículos  diversos,  como  Pin- 
^^adaSj  La  relijion  en  el  arte,  Paris 
^«ro,  láa  novela  social  contemporá- 
41 


nea,  Románticos  y  bohemios.  Los 
dioses  se  civilizan,  Hamlet,  Ótelo  y 
Romeo  y  Julieta,  se  peculiarizan 
por  la  esquisita  riqueza  de  colores 
de  su  paleta.  Era  un  pincel  su  plu- 
ma cuando  dibujaba  panoramas  y 
creaciones  fantásticas.  Preparaba 
un  libro  con  el  título  de  Cuentos  de 
Primavera,  En  Los  Debates  y  en  la 
Revista  del  Progreso,  dejó  huellas 
brillantes  de  su  injenio  maravillo- 
so. Falleció  en  Santiago,  en  plena 
juventud,  a  fines  de  Junio  de  1889. 
Su  muerte  fué  profundamente  de- 
plorada en  el  Ateneo,  en  la  prensa 
y  en  todos  los  círculos  sociales  del 
pais.  La  Tribuna,  El  Ferrocarril, 
La  Época,  La  Libertad  Electoral, 
La  Union,  The  Chilian  Times,  El 
Independiente,  publicaron  sentidos 
artículos  lamentando  su  pérdida. 
Sus  funerales  revistieron  el  carác- 
ter de  un  duelo  literario  nacional, 
leyéndose  en  su  tumba  poesías  y 
discursos  verdaderamente  notables 
en  su  memoria.  En  1889  se  pu- 
blicó en  Santiago^  por  la  imprenta 
Cervantes,  un  valioso  libro  titula- 
do Estudios  y  ensayos  literarios,  d^ 
A.  de  Oübert,  consagrado  a  hon- 
rar su  recuerdo,  insertándose  en  él 
todos  sus  escritos,  su  vida,  los  ar- 
tículos de  la  prensa  y  las  poesías  y 
l'^s  discursos  leídos  en  su  tumba. 
Este  libro  se  destinó  al  socorro  de 
los  estudiantes  pobres,  ofreciéndo- 
lo a  la  Liga  Protectora  de  Estu- 
diantes. Su  nombre  figura  con  bri- 
llo en  la  historia  literaria  de  Chile. 

TORO  (Bernardo  Josí  dk). — 
Servidor  público.  Nació  en  Santia- 
go en  1807.  En  1849  fué  Encar- 
gado de  Negocios  de  Chile  en  el 
Perú.  Mas  tarde  desempeñó  igual 
cargo  diplomático  en  Buenos  Ai- 
res. Fué  diputado  al  Congreso  en 
varias  lejislaturas.  Largos  años  fué 
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director  de  la  Sociedad  Union  Chi- 
lena de  Seguros  Mutuos  de  Santia- 
go. Falleció  en  Santiago  en  1866. 

TORO  (Gaspar).  —  Abogado  y 
escritor.  Nació  en  Melipilla  en 
1848.  Fueron  sus  padres  don  Pe- 
dro Pablo  Toro  y  la  señora  Teresa 
Hurtado.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Instituto  Nacio- 
nal y  cursó  leyes  en  la  Universi- 
dad. Obtuvo  su  titulo  de  abogado 
el  25  de  Junio  de  1870.  En  1876 
fué  secretario  de  la  Legación  de 
Chile  en  el  Plata,  siendo  Ministro 
Plenipotenciario  don  Diego  Barros 
Arana.  A  su  regreso  al  pais,  en 
1878,  publicó  un  folleto  relativo^a 
la  misión  diplomática  del  sefior 
Barros  Arana  en  Buenos  Aires. 
Desde  esa  época  derempeña  la  cá- 
tedra de  Historia  en  el  Instituto 
Nacional.  Es  autor  de  un  Compen- 
dio de  Historia  de  Chile  y  que  abarca 
el  periodo  de  1492  a  1886,  adop- 
tado por  la  Universidad  y  el  Go- 
bierno como  testo  para  las  escuelas 
y  colejios  de  la  República.  Ha  sido 
colaborador  de  la  Retñsta  del  Pací- 
Jico,  del  Sud-América,  La  Revista 
de  Santiago  y  La  Revista  Chilena, 
publicando  en  estos  periódicos  es- 
tudios de  carácter  puramente  his- 
tórico, entre  los  cuales  señalare- 
mos los  titulados:  Erección  de  los 
Estudios  Conventuales  en  Chile 
(1553-1625);  Fisonomía  Intelectual 
y  Moral  de  los  Conquistadores  de 
Chile;  Historiadores  de  la  Colonia  y 
Las  Primeras  Escuelas  de  Chile.  En 
1885  fué  redactor  del  diario  La  Li- 
bertad Electoral.  En  1888  fué  nom- 
brado secretario  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Humanidades  y  ha  si- 
do secretario  de  la  Universidad. 
En  diversos  períodos  lejislativos 
ha  ocupado  un  puesto  en  la  Cá- 
mara de  Diputados.  Eu  1888  re 


presentó  en  el  Congreso  al  def^»^  a 
tamento  de  Iquique.  En  ese  mis  j^ 
año  cooperó  a  la  fundación  ^ 
Club  del  Progreso,  en  cuya  tri^H 
na  dio  una  confei'encia  sobre 
Parlamentarismo  Chileno,  Ha  sz^ 
secretario  de  la  Cámara  de  Dii 
tados  y  abogado  de  Chile  en 
tribunales  arbitrales  internado: 
les.  Ha  cooperado  a  la  f  undac 
del  Círculo  La  Ilustración,  de 
Academia  de  Leyes  y  del  AteL 
de  Santiago. 

TORO  (Alonso   de).— Co 
dor  y  Justicia  Mayor  de  la  pro 
cia  de  Qui  Ilota  en  el  período  d 


colonia.    Fueron  sus    padres 
Tomás  de  Toro  y  Zambrano, 
mer  tronco  y  projenitor  de  la 
milia    Toro  en  Chile  y    la  sefíi 
Baltasara  de  Astorga.  Don  To 
de  Toro  y  Zambrano,  era  natuu  ^ 
de  Jerez  de  los  Caballeros,  en  ^^ 
tremadura.  Llegó  al  pais  eu  1&^£ 
y  sirvió  en  la  conquista  como  <^ 
pitan  con  armas,  criados  y  cábállom 
La  señora  Baltasara  de  Astorga-í 
era  hija  del  capitán  don  Juan  d^ 
la  Madrid  y  de   doña  Alvarez  Ma- 
lavez  de  Astorga,  naturales  de  Es- 
tremadura  y  «conquistadores,  po- 
bladores y  vecinos  encomenderos 
del  reino  de  ('hile.»   De  esta  anti- 
gua estirpe   descendía  don  Alonso 
de  Toro  Ugalde  y  Uriona,  que  fué 
(  orrejidor  y  Justicia  Mayor   de  la 
provincia  de  Quillota.  Su  padre  era 
el  tercer  abuelo  del  primer  conde 
de  la    Conquista,    don    Mateo  de 
Toro  y  Zambrano.  Habiendo  en- 
viudado   don    Mateo  de    Toro  y 
Ugalde  Uriona,  se  ordenó  sacer- 
dote en  la  comunidad  franciscana 
de  Santiago.  Se  distinguió  por  sus 
virtudes  cristianas  en  su  carrera 
sacerdotal.  Falleció  en  Santiago  en 
1842.  Su  retrato  se  conserva  en  la 
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l¡a!«rfa  de  sacerdotes  del  convento 
de  San  Francisco, 

TORO    HERRERA  (Abti'ko). 

— Escritor    y    f'inieDtador   de   la 

agrícultiim.    Nació    en  Santiago 

en  1848.  Fueron  sns  padre»  don 

Dotnitigo  Joáé  de  Toro  y  la  señora 

£!niilia  Herrera.  Por  au  familia, 

desciende  de  una  de  las  antiguas  y 

nobles  estirpes  coloniales.  El  ^ri- 

fiaer  tionco  y  projenitorde"  la  fami- 

]  i «  Toro  de  Chile,  fiiú   don  Tomás 

«rl  eTnro  y  Zambrano,  iiaturai  de  Je- 

T^í  de  los  Cabaliern>i,  en  Estrema- 

m  J  «Jra,  que  vino  de  Rspiififten  1695. 

j%.  rfuroToro  y  Herrera ae  educe»  en 

^I    Xiistitiito  Nacional.    Mui   joven 

«adquirió  una  enltum    corfespon- 

(lieuteaBii    raugo,    la  cual  le   ha 

|*eiTnüitído revelarse  escritor  de  ori 

:iirx».lidad  y  donaire.  En  1872  eo- 

Íah>c:»ró  en  la  Revinta  de  Santiago. 

Bacsribió  en  esa  época  no  boceto 

bio^^ráSco    del  artista    musical  y 

ííOua  poaitor  brasilero  Antonio  Cár- 

'**s     <3ijinez,  el  del  periodista,  poeta 

y  f  *^>31eliniata  del  mismo  Imperio 

°*^*^      Americano  Luis   Gnimaraes 

^^^r^ior  y  el  de  la  novelista  apjentiim 

"'^^fc^Juaua  Manuela  fiorriti.   Mus 

'**"'i«fleha   coiisíiwrado  a  la  agri 

J*^  I  tura  en  Rancagua.  Ha   foraen- 

'^'io  el  cruzamiento  de  las  razas  de 

*y*.i-»:»ial6s  taballares  ingleses  y  na- 

S***i:»ale3,   obteniendo  con  sns   pro- 

*Jxc-toe  premios  especiales  en   las 

"^  IXwicioDes  de  la  Repübüca. 

Toro  herrera  (Dominoo). 

'~Z — Xnjeniero  y  servir] or publico.  Na- 
"^'^on  Santiago  en  1845.  Fieronsus 
l*^-<ire8  don  Doming  >  José  de  Toro 
y  í^  aefiora  EmiliaHerrera.  Se  edu- 
?^  Oa  los  Estados  Unidos,  donde 
'^Ko  estudios  prácticos  de  injenie 
'*^.  Comenzó  a  prestar  sus  servicios 
**  pala  durante  la  guerra  contra  Es 


paOa  en  1865.  Ddspues,  trabajó 
como  injeniero  en  el  Ferrocarril 
del  sur,  «Sección  de  Santiago  a 
Rancagua' .  Pasó  largo  tie'npo  de- 
dicado a  trabajos  agrícolas  parti- 
caíares,  y  en  1876  dio  vigoroso 
impulso  a  la  Sociedad  de  Instruc 
cion  Primaria  de  Santiago,  de  la 
que  era  presidonte  don  Domingo 
Santa  María.  En  la  guerra  del  Pa- 
cílico  (ltí79]  fué  comandante  del 
Batallón  Chacabur-o  y  tomó  parte  en 
tuda  la  campaña,  desde  Antofagas- 
ta  hasta  liis  decisivas  batallas  de 
Chorrillos  y  Miraflores.  Ea  1881  fué 
nombrado  Intendente  de  Coquim- 
bo y  en  1885  Intendente  de  Valpa- 
raíso. En  ambos  puestos  adminií"- 
trativos  dejó  elseñorToro  Herrera 
huellas  profundas  de  su  actividad. 
En  la  proviacia  de  Coquimbo  cons- 
trnyó  el  Eermcarril  da  la  Serena  a 
Etqui  y  en  Valparaíso  el  gran  ca- 
mino de  Cintura,  obra  colosal  que 
batta  para  ilustrar  una  administra- 
ciiin.  Después  de  un  largo  viaje  a 
Europa,  fué  uombrado  el  seQor 
Toro  Herrera  Superintendente  de 
la  Casa  de  Moneda.  En  ese  puesto 
l>i  sorprendió  el  conflicto  de  1891. 
Mas  tarde,  como  Senador  por  Co- 
quimbo, como  Consejeri  de  Esta- 
do, como  individuo  de  la  Junta 
Directiva  de  la  Alianza  Lilieral.  en 
18%,  en  todas  partee,  el  señor  Toro 
Herrera  ha  dado  pruebas  notables 
de  au  espíritu  laborioso  y  liberal. 
En  1897  fué  nombrado  Miuistro  de 
Industria  y  Obras  Públicas,  en 
cuyo  puesto  presidió  el  Congreso 
de  Minería deCopiapó.  En  1900  faé 
electo  diputado  por  el  departamen- 
to de  la  Serena.  Ha  sido  C^oneejero 
de  Eítado,  Senador  de  la  Repúbli- 
ca, Intendente  Jenera!  del  Ejército, 
presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados y  comisionado  en  los  Esta- 
dos Unidos  por  ©1  gobierno  de  Chi 
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le,  para  adquirir  materiales  para 
los  ferrocarriles  de  la  República. 
Dotado  de  un  espíritu  laborioso,  es 
uno  de  los  hombres  públicos  de 
Chile  mas  progresistas. 

TORO  Y  ZAMBRANO  (Mateo 
db). — ^Ilustre  militar  y  patricio.  Na- 
ció en  Santiago  el  20  de  Setiembre 
de  1727.  Descendía  de  una  antigua 
familia  de  España,  que  habia  ser- 
vido, en  los  mas  altos  cargos  pú- 
blicos y  militares,  a  los  reyes  pe- 
ninsulares, desde  1567,  iniciando 
su  carrera  en  la  monarquía  de  To- 
ledo. Fueron  sus  padres  don  Car- 
los de  Toro.Zambrano  y  Escobar 
y  la  señora  Jerónima  de  Ureta  y 
Prado.  Sus  antecesores  provenían 
del  conde  don  Juan  Alonso  de 
Toro,  y  del  conquistador  Alonso 
de  Toro,  de  quienes  se  hace  me- 
moria en  la  Historia  de  los  Reyes 
de  Toledo  y  en  los  Comentarios 
Reales  de  Garcilaso  de  la  Vega. 
Don  Tomás  de  Toro  y  Zambrauo 
fué  uno  de  los  militares  ilustres  de 
la  conquista  de  Arauco,  en  la  cam- 
paña del  Gobernador  de  Chile  don 
Alonso  de  Rivera.  Su  padre,  don 
Carlos  de  Toro  y  Zambrano,  hijo 
de  don  Andrés  de  Toro  y  Zam- 
brano  y  Astorga  y  de  doña  Luciana 
de  Escobar  y  Lillo,  fué  un  alto  fun- 
cionario de  la  colonia,  en  la  noble 
carrera  de  las  armas  y  en  las  ins- 
tituciones civiles.  Huérfano  mui 
joven  don  Mateo  de  Toro  y  Zam- 
brano,  se  dedicó  primero  a  la  agri- 
cultura en  su  propiedad  de  campo 
denominada  c  Hacienda  de  Hue 
chun»,  en  el  valle  de  Melipilla,  y 
después  al  comercio  con  España. 
Su  educación  se  cree  que  la  obtuvo 
al  lado  de  su  tio  el  doctor  don  José 
de  Toro  y  Zambrano,  obispo  de  la 
diócesis  de  Concepción.  La  noble- 
za colonial  no  tenia  otro  campo  de 


acción  para  su  carrera  pública  qn^ 
la  guerra  contra  los  indomablets^ 
hijos  de  Arauco  o  la  administra- 
ción pública.  Muí  joven,  cuanda 
apenas  contaba  22  años,  don  Ma- 
teo de  Toro  y  Zambrano  tenia  el 
grado  de  capitán  del  Rejimientc 
Real  de  caballería,  título  militar 
dado  en  España  en  1749^  en  m€ 
rito  de  valiosos  servicios.  En  176* 
se  le  nombró,  por  el  ministerio  4 
la  corona.  Gobernador  de  Chilo— 
cargo  que  renunció  por  estar  de<S 
cado  al  desempeño  de  otras  coocr: 
sienes  militares.  Poco  después, 
invadir  los  filibusteros  ingleses 
puerto  de  Coquimbo,  fué  noml>^ 
do  Gobernador  de  la  Serena.  ^ 
importancia  de  estos  puestos  a 
corta  edad,  prueban  la  valía  de  s 
servicios  y  los  méritos  de  su 
sona  en  aquellos  períodos  coló 
les.  En  1761  fué  electo  Alcaide  C 
diñarlo  de  Santiago,  y  en  1*7  < 
Correjidor  de  la  ciudad,  en  re^: 
plazo  de  don  Luis  de  Zafiartu.  ü 
este  alto  cargo  le  correspondió  fc< 
minar  los  trabajos  del  Tajamar 
malecón  del  rio  Mapocho  y  el  :É 
moso  Puente  de  Cal  y  Canto,  q| « 
fué  demolido  en  el  período  de  ' 
administración  Balmaceda  (180^ 
91).  Contribuyó  a  estas  obras,  coaC^ 
a  otras  de  la  misma  naturaleza, 
su  propio  caudal,  empleando 
ellas  una  verdadera  fortuna.  En  ^ 
período  del  capitán  jeneral  d<^- 
Juan  de  Balmaceda  en  1767,  fun^ 
el  Hospicio,  de  su  propio  peculio 
y  donó  cantidades  de  dinero  paí*" 
el  sostenimiento  de  escuelas  y  <^ 
la  dase  de  latinidad  en  los  colejic^ 
del  reino.  En  1768  fué  nombrad- 
lugar-teniente  de  capitán  jener^ 
en  reemplazo  de  don  Juan  de 
maceda,  que  se  encontraba  auseo 
de  Santiago,  que  desempeñaba 
elevado  cargo.  A  la  sazón  tenia  ^ 
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le  teniente  coronel,  acorda- 
Io8  reyes  de  España,  el  2 
3mbre  de  1768,  en  el  pala- 
Jan  Ildefonso.  En  1769  fué 
vizíM)nde  de  la  Descubierta, 
Je  Marzo  de  1770  título  de 
,  con  la  denominación  de 
Je  la  Conquista.  La  cédula 
d  le  acuerda  este  título  de 
a  jerarquía  de  raza  y  here- 

reconoce  y  proclama  sus 
»s  a  la  corona  y  los  de  sus 
lados  a  la  monarquía.  En 
d  trasladarse  de  virrei  del 
1  Presidente  de  Chile,  don 
.  Amat  y  Juniet,  lo  reem- 
n  su  puesto  hasta  que  vino 
rae  cargo  del  mando  don 
j  Gil  de  Gonzaga.  Mas  tarde 
Bizó  en  la  majistratura  su- 
al  mariscal  de  campo  don 
reo  Javier  de  Morales.  En 
ué  nombrado  Superinten- 
le  la  Casa  de  Moneda,  ba- 
je acreedor  a  los  mayores 
del  virrei  del  Pera  En  1782 
i  ciudad  de  Santiago,  por  su 
va  y  de  su  peculio,  el  agua 

Maipo  para  aumentar  las 
pocho  en  los  años  de  sequía, 
ola  de  la  Aguada,  que  donó 
mas  abnegado  patriotismo, 
numerosos  servicios  de  im- 
3Ía,  debemos  citar  como  muy 
1  la  comisión  que  le  enco- 
,  y  cumplió  de  la  manera 
tisfactoria,  el  virrei  de  Bae- 
ires,  don  Pedro  Zeballos, 
ue  proveyese,  por  la  sama 
)00  pesos,  de  víveres  al  e jar- 
eis utilidades  de  este  negocio 
ló  al  erario  real.  Como  mili- 
pedicionó  en  dos  campañas 
3S)  a  la  Araucanía,  a  paciñ- 
tribas  indíjenas  sublevadas. 
bayo  a  la  formación  de  cuer- 
s  ejército  para  protejer  y  am- 
ia frontera.   Por  estos  servi- 


cios se  le  concedió,  en  1778,  el  gra- 
do de  coronel  del  rejimiento  de  ca- 
ballería de  la  Princesa.  Recomen- 
dados sus  servicios  militares  por  el 
Capitán  Jeneral^on  Agustín  de 
Jáuregui,  fué  ascendido  a  brigadier 
o  sea  jeneral  de  bríg»)da,  el  12  de 
Abril  de  1799,  por  cédula  real  es- 
pedida en  Aranjuez.  En  tal  grado 
encontró  la  revolución  de  la  inde- 
pendencia al  ilustre  patricio.  Por 
fallecimiento  del  gobernador  de 
Chile  don  Luis  Muñoz  de  Guzman 
ocupó  el  puesto  de  Capitán  Jeneral 
y  Presidente  el  1  .*"  de  Mayo  de  1808 
el  brigadier  de  injenieros  don  An- 
tonio García  Carrasco.  El  nuevo 
gobernante  no  supo  conciliar  los 
deberes  de  su  cargo  con  la  pruden- 
cia administrativa  y  cometió  nu- 
merosos errores  que  le  concitaron 
el  desprestijio  y  la  mala  voluntad 
de  todos  los  chilenos,  sin  distinción 
de  esferas  sociales.  Depuso  al  ase- 
sor don  Pedro  Díaz  -Valdes  y  des- 
terró a  los  beneméritos  ciudadanos 
Ovalle,  Rojas  y  Vera  engañando  a 
la  opinión  pública.  En  1809  el 
Cabildo  se  aumentó  por  sus  mis- 
mas disposiciones  con  12  rejidores 
'  ausiliares.  Este  fué  el  primer  paso 
de  la  revolución    emancipadora. 
Siendo  alcaldes  del  Cabildo  de  San- 
tiago don  Agustín  Eyzaguirre  y 
don  José  Nicolás  de  la  Cerda,  en 
Enero  de  1810,  se  recibió  un  emi- 
sario secreto  de  los  revolucionarios 
de  Buenos  Aires  y  se  dio  comienzo 
a  los  trabajos  de  conspiración  del 
pais.  La  violenta  y  vejatoria  pros- 
cripción de  los  respetables  y  pres- 
tijiosos  caballeros  Ovalle,  Rojas  y 
Vera  colocó  al  Cabildo  en  la  situa- 
ción de  representar  al  Presidente 
Carrasco  el  golpe  de  autoridad  que 
perpetraba.  Habiendo  faltado  a  su 
promesa  de  devolverles  la  libertad 
mientras  hacia  embarcar  en  Val- 
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paraíso  a  los  desterrados  para  el 
Perú,  mas  de  300  ciudadanos  de  la 
capital  se  reunieron  pidiendo  Gí^- 
bildo  abierto  para  protestar  del 
atentado  de  Gama  Carrasco.  Este 
fué  el  primer  comicio  popular  que 
se  reunió  en  asamblea  en  Chile. 
La  idea  reyolucionaria  se  manifes- 
taba, por  primera  vez,  desembo- 
zada y  franca,  por  medio  del  pue- 
blo reunido  en  Cabildo  para  pro- 
testar contra  el  autoritarismo  del 
Presidente.  Los  alcaldes  de  San- 
tiago accedieron  a  la  solicitud  del 
vecindario  y  citando  al  Cabildo,  se 
acordó  enviar  una  diputación  al 
Presidente  García  ^Carrasco.'  De 
este  modo  el  pueblo  de  la  capital 
iniciaba  su  personería  política  ha- 
ciendo intervenir  su  opinión  y  su 
soberanía  en  los  actos  de  la  auto- 
ridad y  de  la  vida  pública.  El  Pre- 
sidente García  Carrasco  recibió  la 
diputación  del  Cabildo  en  los  tér- 
minos mas  irrespetuosos  e  incon- 
venientes. La  representación  po- 
pular se  presentó  a  la  Real  Adíen- 
cia  y  pidió  que  fuese  llamado  el 
Presidente  a  dar  esplicaciones  de 
sus  actos  de  atropello  contra  el  Ca 
bildo.  La  Real  Audiencia,  en  pre- 
sencia de  la  ajitacion  pública,  acor- 
dó acceder  a  lo  que  se  pedia,  a 
pesar  de  lo  inusitado  de  la  petición, 
que  era  la  primera  vez  que  se  ha- 
cia en  el  reino.  García  Carrasco  se 
presentó  a  la  Audiencia  y  se  allanó 
a  todo  lo  que  se  pedia,  firmando  la 
anulación  de  la  orden  de  espatria- 
cion  de  Ovalle,  Rojas  y  Vera  y  la 
destitución  del  asesor  Campos  y 
del  escribano  de  Gobierno  don 
Juan  Francisco  Meneses.  García 
Carrasco,  en  su  interior,  prome- 
tió vengarse  de  los  alcaldes  y  de 
los  procuradores,  jefes  del  Cabildo, 
porque  se  habian  hecho  los  intér 
pretes  de  la  opinión  pública.  Gar 


cía  Carrasco  estimaba  un  ultraj( 
su  dignidad  y  a  la  autoridad 
actitud  levantada  del  pueblo  y  < 
Cabildo.  Penetrada  la  opini 
pública  de  los  planes  del  Pn 
dente  García  Carrasco,  se  or; 
nízó  una  guardia  de  los  ciudadaí 
mas  distinguidos  para  resgu 
dar  y  custodiar  a  los  alcaldes  ; 
los  procuradores  de  la  ciudí 
Colocflda  la  situación  en  tan  d< 
cada  disyuntiva,  los  alcaldes  ma 
festaron  a  la  Real  Audiencia  q 
si  el  Presidente  no  renunciaba 
cargo,  se  le  destituiría  por  el  pi 
blo.  La  Real  Audiencia  esposo 
Presidente  García  Carrasco  la  e 
jencia  popular  y  éste,  reconodl 
dose  vencido,  resignó  el  mando 
el  jen  eral  don  Mateo  de  Toro 
Zambrano.  El  jeneral  don  Mateo 
Toro  y  Zambrano,  formaba  psi 
del  Consejo  de  Guerra  reunido  i 
el  Piesidente  y  con  la  autorio 
que  la  lei  reconocía  como  superi 
La  deposición  del  mando  del  P 
sidente  se  dejó  constatada  en  v 
acta  que  suscribió  García  Carraa 
el  Cabildo,  la  Real  Audiencia  } 
Consejo  de  Guerra.  Así  se  op 
el  primer  catnbio  de  gobierno 
el  pais,  por  la  iniciativa  del  pue 
y  en  homenaje  a  los  fueros  d( 
opinión.  El  señor  don  Mateo 
Toro  y  Zambrano,  representa 
de  la  autoridad  colonial,  inan 
raba  en  su  propia  patria  el  prio 
gobierno  del  pueblo,  como  ún 
coronación  del  derecho  de  los  ( 
dadanos.  En  Setiembre,  los  ao 
teci^mientos  que  dejamos  relata 
tomaron  un  jiro  mas  pronundi 
en  el  sentido  de  que  la  autori< 
fuese  independiente  de  la  per 
8ula.  Los  sucesos  de  Espafia  dal 
lugar  a  estas  manifestaciones 
cionalistas.  Después  de  diver 
reuniones  preliminares  de  la  B 


TOR 


BIOSRAHOO    DI    CHILX 


TOR 


327 


Audiencia  y  del  Cabildo,  que  cele- 
btron  verdaderos  congresoB  deli- 
bvantea,  se  resolvió  constituir  uua 
Junta GuberoatÍTa,  cuya  presiden- 
M  se  dio  al  jeneral  doa  Mateo  de 
Toro  y  Zambrano.  No  sin  enérji- 
ou  reaÍBleacias  de  parte  de  la  Real 
AadieDCia  y  Tacilaciooes  del  Pre- 
jídtote,  se  adoptó  esta  medida  po- 
poltr  que  veoia  a  consumar  la  re- 
TolncioQ  que  se  babia  iniciado  con 
II  depoBÍcion  de  García  Carrasco. 
Sjeoeral  don  Mateo  de  Toro  y 
'Zunbrauo  asumió  el  mando  el  18 
ib  Setiembre  de  1810,  organizando 
In  ¡jrimeroe  cuerpos  militares  que 
á?ieron  de  base  al  ejército  eu  la 
mública.  La  primera  de  sus  me- 
U)  administrativas  fué  la  de 
'iDEHT  la  seguridad  del  pais  y  de 
:  Jimia  Gubernativa.  El  21  de 
abrero  de  I81I  decretó  el  comer- 
b  libre  con  todas  las  naciones  cí- 
.  Don  Mateo  de  Toro  y 
iiQl>runo  desempeQó  las  altas  y 
iliCftdai  funciüues  de  su  cargo, 
a  la  hora  de  su  sensible  fnlle- 

Kiiento|acaecidoel  27  de  Febrero 
iquel  ano.  Su  ancianidad,  des- 
«de  una  juventud  tan  laborio- 
i,Do  fué  un  impedimeuto  para 
le  consagrara  sus  últimos  din»  al 
eoestar  y  a  la  independencia  de 
nutria.  Sus  funerales  fuerou  po- 
fliuree,  pues  la  sociedad  nueva, 
^^l»  había  surjido  de  la  colonia  a 
'Tida  libre,  veía  en  él  a  uno  de 
IDUS  ilnetree  y  gloriosos  próce- 
t  Asi  terminó  su  carrera  públi 
ten  el  servicio  de  la  patria,  coro- 
Bdo  ni  vida  con  la  consagración 
íi»  Boberania  de  su  raza. 

'  TORRE  (Frai  Jos¿  Makia  db 

'H— Sacerdote  y  patricio.  Nació 
«Santiago  en  1760.  Se  educó  eu 
*  Univeraidad  ¿"ontificia  de  Santo 
rOUDgo,  haata  recibirse  de  doc- 


tor en  teolojía,  cánones  y  ciencias 
sagradas.  Después  se  ordenó  sacer- 
dote en  esa  orden  relijioea.  Fué 
largos  anos  archivero  de  su  con- 
vento, a  cuyo  cargo  se  encontraba 
la  coütabilidad  de  esa  comunidad. 
Al  sobrevenir  el  desastre  de  Ran- 
cagua  {2  de  Octubre  de  1814)  y 
tomar  posesión  los  realistas  de  la 
capital,  frai  José  María  de  la  To 
rre,  fué  nombrado  redactor  de  la 
Gaceta  del  Gobierno  de  Chile,  fun- 
dada por  O.iorio  eu  Santiago,  Con 
fecha  8  de  Noviembre  de  1814.  se 
concedió  licencia  al  padre  relator 
José  María  de  la  Torre,  por  el 
obispo  de  Santiago  don  José  San- 
tiago Rodríguez  y  Zorrilla,  pura 
que  se  hiciera  cargo  de  la  ilirec- 
cion  y  redacción  de  ese  periódico. 
Su  primer  número  apareció  el  17 
de  Noviumbre  de  1814  y  se  ha  de- 
nominado mas  tarde  con  el  nom- 
bre de  Gaceta  detlíei-  Se  imprimió 
esta  publicación  en  la  misma  im- 
prenta que  vieron  la  luz  pública 
La  Aurora  de  Chile,  El  Monitor 
Araucano  y  El  Semaaa7-io  Repu- 
blicano. E»  ella  se  hizo  la  defensa 
de  la  reconquista.  Su  editor  era  el 
bedel  de  la  Universidad  José  Ca- 
milo Gallardo.  El  últiiuo  número 
de  este  intérprete  del  poder  penin- 
sular en  el  pais,  se  publicó  el  21 
de  Euero  de  1817.  Con  la  batalla 
y  triunfo  de  Cbaeabuco,  la  reac- 
ción liberal  volvió  al  paip,  tornan- 
do eu  patriotas  republicanos  a  los 
que  represeutabau  en  la  colonia  el 
partido  del  rei  y  defendían  el  de- 
recho consagrado  por  la  tradición. 
Como  Rodríguez  y  Aldea  y  don 
Juan  Fraucisco  Meneses,  el  padre 
de  la  Torre  se  hizo  demócrata  sin 
cerándose  ante  la  junta  creada  por 
el  gobierno  patrio  para  cahQcar  la 
conducta  de  los  regulares  durante 
la  reconquista.  £u  1826  obtuvo  iu 
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secularización  de  Monseñor  Muzzi 
y  fué  elejido  diputado  al  Congreso 
por  el  departamento  de  Santiago. 
Fué  uno  de  los  oradores  de  esa 
asamblea  lejislatívá,  secuaz  de  In- 
fante y  partidario  de  sus  doctrinas 
federales,  ü^e  Congreso,  que  contó 
entre  sus  miembros  a  los  sacerdo- 
tes de  la  Torre,  Bauza,  Cienfuegos 
y  Meneses,  trabajó  por  promulgar 
una  lei  federal  que  obligase  a  los 
ciudadanos  a  nombrar  popular- 
mente en  elección  directa  todos  los 
funcionarios  civiles  y  eclesiásticos. 
£1  20  de  Febrero  de  1826  fué  nom- 
brado vice-rector  del  Instituto  Na- 
cional y  el  30  de  Mayo  del  mismo 
afio,  catedrático  de  teolojía  y  doc- 
trina cristianado  ese  establecimien- 
to. El  23  de  Mayo  de  1832,  fué 
nombrado  por  la  Junta  de  £stu- 
diOy  profesor  de  liturjia  y  canto 
llano  de  ese  mismo  colejio.  Fué 
así  mismo  capellán  y  profesor  del 
Instituto  Nacional  y  del  Seminario 
Conciliar.  Falleció  en  Santiago  en 
1841. 

TORRES  (José  Antonk.).— 
Ilustre  periodista  y  poeta.  Nació 
en  Valdivia  en  1828.  Fueron  sus 
padres  el  doctor  en  medicina 
don  Antonio  Torres,  de  naciona- 
lidad portuguesa,  y  la  sefiora 
Benigna  Pérez  de  Arce  y  Heu- 
riquez,  sobrina  de  frai  Camilo 
Henríquez,  el  célebre  redactor  de 
la  Aurora  de  Chile,  en  1813.  Des- 
cendiente de  una  ilustre  fami- 
lia, en  la  que  el  talento  es  prenda 
hereditaria,  se  caracterizó  desde 
sus  mas  juveniles  años  por  la  pre- 
cocidad de  su  intelijencia.  Se  educó 
en  el  Instituto  Nacional.  En  edad 
muy  temprana  se  consagró  a  las 
letras,  revelando  cualidades  sobre- 
salientes de  pensador,  crítico  y 
filósofo.  Poseía  un  profundo  sen- 


tido analítico  que  le  permitía 

vestigar  sin  dificultades  la  ver 

y  el  mérito  artístico  en  las  pio( 

cienes  intelectuales  de  los  diveí 

jéneros  en   que  está  divididí 

literatura.  En  1851  se  estrene 

la  prensa,  redactando  el  diari< 

Mercurio  de  Valparaíso.  Desde 

época  ilustró  con  incansable  i 

el  diarismo  nacional  con  artíc 

y  poesías.  La  ductilidad  de  si 

jenio  era  tan  admirable,  que  e 

bia,  a  la  vez,  estudios  filosófico 

ríos,  de  controversia  política  < 

cial,  piezas  dramáiicas,  artíc 

de  costumbres  y   poesías  fest 

con  una  gracia  y  donaire  di] 

del  mas  fecundo  talento.  Bien  { 

to  rejistraron  en  sus  pájim 

lectura  diaria  y  periódica  bus 

ñas  y  galanas  composicione 

Progreso  y  La  Civilúfacion^ 

quistándole  justa  nombradía ; 

pularidad.    En    1853  pubtio 

leyenda  en  verso  titulada  1 

hasta  el  fin  es  dichoso,  en  la 

descuella   su  vena  espiritua 

lirismo  era  a   las   veces    tr 

nado  por  el  gracejo  de  su  p 

mieato  orijiual  y  travieso.  I 

cosa  poesía  denominada  Amoi\ 

una  Anciana,  tiene  todo  el  ch: 

el  clasicismo  de  una  humara* 

Campoamor.  En  1858  fundó 

dactó,  en  Santiago.,  el  periódi* 

titulado  El  Correo  Lüerario^  1 

mera  pubiicacion  ilustrada 

tí  rica  que  apareció  en  el  paii 

las  revistas  quincenales    de 

intérprete  jenuino  de  su  in, 

se  manifestó  agudo  y  caiai 

tico    escritor   satírico.    El   i 

Litei'ario   era  un   periódico 

rico  y  de    caricaturas,   ilue 

por  el  lápiz   soñador  de  Ai 

Smith  y   él   travieso    de    I 

Basterrica.    José    Antonio  1 

sufrió  persecuciones  del  Grob 
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por  la  Índ«pen<1eacta  de  sos  apre- 
eÍMÍones  en  El  Correo  Cüerario. 
Ed  I8&9  fué  acusado  7  condeQado 
ga  sditor,  doa  Jacinto  Núllez,  a 
pagar  ana  multa  de  dos  mil  pasos, 
porque  defendía  en  él  los  faeros 
m  pueblo  y  los  de  la  conciencia 
libre.  La  admÍQÍ8tracioQ  de  doQ 
Manuel  Montt,  que  veia  en  su  inje- 
nio  j  eo  8U  pluma  dos  elementos 
poderosos  e  incontrastables  de  pro- 
paganda liberal,  lo  proscribió  en 
1^9,  El  ilustre  proscripto  se  reí u- 
jiAen  Lima.  Perseverando  en  su 
Ubor  literaria,  fundó  y  escribió  en 
U  capital  del  Perú  un  periódico 
qae  le  dio  celebridad  y  vida.  Los 
«BCriloree  de  indepeadencia  han 
ndoloB  perpetuos  mártires  déla 
tiranía  y  de  la  fortuna.  Han  debido 
adquirir  su  pmn  en  la  lucba  del 
pensamieuto  escrito  y  vulgarizado 
«n  la  prensa,  por  mas  que  los  apo- 
lojistas  del  error  y  de  la  ignoraa- 
da  los  hayan  caliBcaHo  de  holga- 
anes  de  la  sociedad.  Sin  esos 
obreros  del  arte  de  la  palabra  es- 
sita,  no  ^eria  gloriosa,  feliz,  ni 
prúspera  k  patria,  porque  ellos 
con  su  pluma  ban  descubierto  ho- 
liioQtea  infiuitoe  al  pais  para  que 
^ercite  su  actividad.  A  su  regreso 
a  la  patria,  en  1860,  continuó  su 
noble  tarea  de  ilustrar  a  las  mu- 
ohednmbres  con  los  esplendores 
de  luz  de  au  talento  en  el  perio- 
diaiBo.  Publicó  sucesivamente  las 
águientes  importantes  obras:  La 
JBdiuaeion  de  la  Mujer,  estudio 
■odal;  Los  Jesuita»,  folleto  de  con- 
fcOTersia  relijiosa;  f^$  Oradores 
(^HtHOi,  bocetos  críticos;  Lot  Mit- 
'■noíds^Taiiíúl^o,  novelado  costum- 
Inwiiacionales;  La  Hermosa  Cade- 
W,  leyenda;  La  Independencia  de 
CÜe^drama;  La  Cuestión  de iimiíei 
tfirtOküey  Bolivia,  libro  de  políti- 
M  ¡Dternacional  y  derecho  público. 


En  1861  redactó  la  Crónica  déla 
Quincena  de  La  Revista  dd  Patífi- 
co,  de  Valparaíso,  con  la  gracia 
peculiar  de -su  talento.  Fué  miem- 
bro del  Circulo  de  Amigos  de  las 
Letras  y  en  la  tribuna  de  ese  inati- 
tuto  leyó,  en  1861,  su  hermoso  tra- 
bajo titulado  Estudio  sobre  po- 
blación y  educación  del  pueblo.  La 
cultura  popular  fué  eu  ideal  de- 
mocrático de  escritor.  Todas  sus 
obras  están  impregnadas  de  ese 
sentimiento  de  ternura  que  enno- 
blece los  caracteres  que  han  com- 
batido en  las  batallas  del  libre 
pensamiento, teniéndolo  porlábaro 
de  redención.  Habiendo  lucido  su 
tdlento  en  utia  época  de  egoiamo 
social,  sus  obras  han  quedado  ol- 
vidadas y  desconocidas,  con  evi- 
dente injusticia,  pues  fué  uno  de 
los  periodistas  y  poetas  que  mis 
ha  honrado  nuestra  literatura.  Mu- 
rió en  Santiago  en  1864,  fatigado 
por  la  contien<la  permanente  de  la 
labor  intelectual.  Su  nombre  será 
consignado  en  la  historia  del  país 
al  lado  de  los  mas  ilustres  hijos  de 
las  letras. 

TORRES  (DiBQo  Ahtohio).— 
Injeniero  y  matemático.  Nació  en 
Santiago  el  10  de  Noviembre  de 
1841.  Fueron  sus  padres  el  doctor 
en  medicina  don  Antonio  Torres, 
de  DacioiiHlidad  portugnesa,  y  la 
seQora  Benigna  Pérez  de  Arce  y 
Henriquez.  Hizo  sus  estudios  de 
humanidades  en  el  Instituto  Na- 
cional y  cursó  matemáticas  en  la 
Universidad  para  la  carrera  de  ia- 
jeniero.  Se  tituló  injeaiero  jeógra- 
fo  el  13  de  Abril  de  1867.  En 
Abril  de  1865  fué  nombrado  pro- 
fesor de  Q  iliaica  y  Física  del  Ins- 
tituto Nacional,  habiéndole  correa- 
pondidofundar  éstos  estudios,  puea 
antes  DO  existía  dicha  asignatura. 
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Bajo  su  dirección  y  ensefianza  se 
han  formado  varias  jeneraciones 
de  matemáticos  del  pais.  Para  la 
ensefianza  de  sus  discípulos  ha  es- 
crito dos  importantes  testos  de  es- 
tudio titulados:  Nociones  de  Física 
Elemental  y  Tratado  de  Química 
Elemental,  en  los  cuales  establece 
los  principios  fundamentales  de 
ambas  ciencias,  sin  innovar  en  los 
métodos  de  demostración  que  han 
fíjado  en  ambas  materias  los  mas 
hábiles  maestros.  Estos  libros  han 
merecido  el  honor  de  ser  aproba- 
dos por  el  Consejo  de  Instrucción 
Pública  y  en  ellos  se  educa  la  ju- 
ventud que  se.consagra  a  la  adqui- 
sición de  estos  conocimientos  cien- 
tíficos. En  1895  modificó  su  tratado 
de  Química,  dándole  el  titulo  de 
Química  Moderna,  por  haber  espe- 
rimentado  ésta  ciencia  variaciones 
trascendentales  y  haber  cambiado 
por  completo  el  programa  de  los 
estudios  superiores.  Igual  cosa  ha 
hecho  con  su  testo  de  Física.  Ha 
sido  el  fundador  del  Gabinete  de 
Química  y  de  Física  del  Instituto 
Nacional.  En  1867  fué  nombrado 
Knsayador  Jeneral  de  la  Casa  de 
Moneda.  En  todos  estos  puestos  con- 
tinúa prestando  sus  servicios,  des- 
pués de  mas  de  un  cuarto  de  siglo 
de  labor.  En  1873  fué  nombrado 
miembro  de  la  Facultad  de  Mate- 
máticas de  la  Universidad,  y  al 
incorporarse  a  ella  leyó  un  notable 
estudio  sobre  El  Estado  de  las 
Ciencias  Físicas  en  Chile,  el  cual 
se  insertó,  en  1874,  en  los  Anales 
de  esa  corporación.  En  este  último 
afio  presentó  a  la  Universidad  un 
estudio  histórico  sobre  la  vida  y 
los  trabajos  del  farmacéutico  don 
José  Vicente  Bustillos.  En  1891 
fué  nombrado  Secretario  de  la  Fa- 
cultad de  Matemáticas  y  en  1894 
Decano    de  la    misma   Facultad, 


puesto  para  el  cual  fué  reelejiS^o 
en  1896.  En  este  afio  fué  enviac&o 
a  Europa,  comisionado  por  el  Go- 
bierno para  adquirir  material  piLi 
la  ensefianza  en  los  Liceos  de    la 
República.  Adquirió  siete 
nes  completas  para  otros  tanto 
ceos,  cuyo  destino  se  ignora, 
uno  de  los  matemáticos  mas  no 
bles  del  pais. 


TORRES  ARCE  (Víctor). 
Poeta  y  escritor.  Nació  en  Santia 
el  28  de  Julio  de  1847.  Fueron  s 
padres  el  doctor  en  medicina  d 
Antonio  Torres  y  la  sefiora 
na  Pérez  de  Arce.  Hizo  sus  est 
dios  de  humanidades  en  el  Insí 
tuto  Nacional.  Desde  mui  corr 
edad  reveló  las  cualidades  jenial 
que  han  sido  características  en 
familia  y  cultivó  la  poesía  con 
guiar  a&n.  Fué  largos  afios  taqu. 
grafo  del  Congreso  y  en  1883  tuv 
a  su  cargo  la  dirección  del  perii 
dico  literario  La  Lectura,  que  edi 
en  Santiago  el  impresor  espafio 
don  Rafael  Jover.  Perteneció  a  di 
versas  corporaciones  literarias  y 
la  redacción  de  varias  publicacio- 
nes periódicas,  impulsando  con 
verdadero  patriotismo  el  desarrollo 
de  las  letras  nacionales.  Aunque 
produjo  interesantes  piezas  teatra- 
les, cultivó  con  especialidad  la  poe- 
sía lírica,  en  la  que  revelaba  la 
ternura  y  delicadeza  de  su  pensa- 
miento y  sus  bellos  ideales  artísti- 
cos. Del  mismo  modo  y  con  igual 
talento  se  distinguió  como  escritor 
festivo  en  una  novela  social  de 
aventuras  mundanas,  en  la  que  lu- 
ció el  chiste  mas  injenioso  y  espiri- 
tual. Los  Amores  de  un  Fije  (peti- 
metre) es  una  novela  de  la  mas  epi- 
gramática orijinalidad,  en  la  que 
sus  capítulos  encadenan  una  conti- 
nua carcajada.   Su   lirismo   como 
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9ta  faé  varias  veces  censurado 
r  los  maestros  en  el  arte  de  la  pa- 
•ira  escrita,  pero  él  produjo  traoa- 

de  otro  jéaero  que  probaban  la 
stíbilidad  de  su  intelijencia,  como 
mismo  la  variedad  de  su  ilustra- 
u.  Romances,  leyendas,  tradi- 
oes,  cantos  y  epopeyas  hizo  en 
sudante  número  en  sus  poesías, 
pirado  siempre  por  el  afán  del 
a  y  su  amor  y  entusiasmo  por 
>eUa  literatura,  ^u  primera  obra 
itíca  fué  una  Oda  a  don  Andrés 
ÜZo,  que  publicó  anónima,  y  en 
^ual  se  descubría  ya  el  futuro  e 
pirado  poeta.  Prestó  su  concurso 
3lijente  y  laborioso  al  desenvol- 
miento  de  las  letras  patrias  des- 
1868,  y  en  el  curso  de  quince 
M  colaboró  en  diversas  publica- 
nes,  entre  otras  en  la  Revista 
iiena.  Revista  de  Santiago,  La 
^T^a  de  Chile,  Las  Veladas  Li- 
mrias.  El  Nuevo  Ferrocarril  y 

JLectura.  Duraute  la  guerra  del 
sifíco  (1879-81 ),  cantó  con  estro 
ouil    las    glorias  de  los  héroes 

la  República  en  poesías  que 
^^lan  en  diversas  publicacio- 
de  la  época,  siendo  una  de 
le  La  Corona  de  la  Esmeralda. 
1877  reunió  en  un  volumen 
i  eantos  con  el  titulo  de  Poesías 
rteot.  E^te  valioso  libro  contiene 
a  bellísima  y  justiciera  carta  del 
.1  nenie  literato  don  Domingo 
teaga  Alemparte,  en  la  que  enal- 
be las  poesías  del  inspirado  y  fe- 
ado  bardo.  Se  le  podría  llamar 
poeta  del  alma,  porque  la  nota 
Le  mas  ai*moniosa  vibra  es  la  del 
titinúento  y  de  la  pasión.  Entre 
A  diversas  obras  literarias  pode- 
<m  citar  las  tituladas:  Los  dos 
Mores,  drama;  La  Mujer,  estudio 
CKaal;  La  Revolución  de  los  Puñales, 
<pÍ8odio  histórico;  El  Falso  Honor ^ 
ítnuna;  El  Sacrificio  inúiü,  drama. 


Su  mejor  producción  intelectual, 
a  juicio  de  críticos]  ilustrados,  es 
El  Falso  Honor,  En  la  Revista  de 
Santiago,  publicó  un  interesante  y 
ameno  estudio  biográSco  de  la  vida 
y  las  obras  del  poeta  colombiano 
Adolfo  Valdes,  que  sucumbió  pros- 
crito en  el  hospital  de  Caridad  de 
Valparaíso.  Falleció  en  Santiago 
el  18  de  Setiembre  de  1883.  Entre 
los  manuscritos  que  legó  a  su  fa- 
milia, quedaron  como  tesoros  df 
inestimable  valor  histórico,  los  si- 
guientes trabajos  inéditos:  Una 
Victima  mas,  drama;  La  Coqueta, 
cuadro  de  costumbres,  y  La  Canti- 
nera, novela  histórica.  Consagra- 
ron hermosos  artículos  necrolóji- 
cos  a  su  memoria  los  distinguidos 
literatos  Rafael  Egaña,  en  El  In- 
dependiente, y  Robustiano  Vera,  en 
La  Lectura.  Supo  honrar  la  amis- 
tad, a  la  que  rindió  tributo  de  leal 
y  sincera  estimación,  siendo  com- 
pañero, dende  el  colejio,  en  las  le- 
tras y  en  el  periodismo,  con  Ró- 
mulo  Maudiola  y  Amoldo  Montt. 
En  algunas  de  sus  obras  copió  es- 
cenas de  su  vida  de  bohemio  en 
compañía  de  los  simpáticos  e  inte- 
lijentes  jóvenes  escritores  citados. 
Su  nombre  vivirá  asociado  a  la 
historia  de  las  letras  nacionales. 

TORRES  ARCE  (Josa  Ma.ría). 
— Escritor  y  novelista.  Nació  en 
Santiago  en  1842.  Fueron  sus  pa- 
dres el  doctor  en  medicina  don 
Antonio  Torres  y  la  señora  Benig- 
na Pérez  de  Arce.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Insti- 
tuto Nacional.  Desde  mui  joven  se 
dedicó  a  las  letras  y  se  formó  es- 
critor en  las  tareas  del  diarismo. 
Colaboró  con  artículos  de  diversos 
jéneros  literarios  en  El  Ferrecafril, 
El  Mercurio,  la  Revista  del  Pacífico 
y  la  Revista  Chilena.  En  1860  ob- 
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tuvo  una  mención  honrosa  en  el 
certamen  literario  de  la  Sociedad 
de  Amigos  de  la  Ilustración,  con 
6U  composición  poética  titulada  La 
Derrota  de  Rancagua.  En  1867  fué 
nombrado  taquígrafo  del  Congreso 
y  durante  vf^iiite  años  sirvió  con 
talento  ese  puesto.  Mas  tarde  se  le 
nombró  profesor  de  taquigrafía  del 
Instituto  Nacional.  Bajo  su  direc- 
ción y  enseñanza  se  formó  un  gran 
núu)ero  de  discípulos  que  han  con- 
tinuado el  cultivo  de  ese  arte  en- 
tre nosotros.  En  1873  f(»rmó  parte 
de  la  Academia  de  Bellas  Letras  y 
dio  varias  lecturas  en  la  tribuna 
de  esa  corporación  literaria.  En 
1878  publi(¿  en  El  Ferrocarril  y 
en  la  Bevisia  de  Santiago,  un  valio- 
so estudio  crítico  sobre  La  Poesía 
Chilena,  en  el  cual  estudia  y  anali- 
za las  producciones  de  todos  los 
poetas  nacionales,  juzgando  a  Gui- 
llermo Matta  como  el  primer  poeta 
del  pais  y  a  Guillermo  Blest  Gana 
como  el  menos  orijinal  y  verdade- 
ro. Su  talento  se  reveló  en  la  no- 
vela histórica  y  de  costumbres  con 
todo  el  vigor  de  su  naturaleza.  Per- 
tenecen a  este  jénero  literario  sus 
notalJes  obras  tituladas:  Los  Amo- 
res de  un  Esclavo  y  Los  Mártires  del 
Deber.  Esta  última  ¡)roduceion  fué. 
sin  duda  alguna,  la  mas  estimable 

•  le  su  pluma.  De  sus  diversos  tra- 
bajos intelectuales  debemos  citar 
su  estudio  de  costumbres  denomi- 
nado A7  Cementerio  en  el  dia  de 
todos  los  Santos.  Aunque  era  un 
f-scritor  sobresaliente,  dotado  de 
una  intelijencia  bien  organizada, 
•10  brilló  en  la  sociedad  como  me- 
•ecia,  pues  desgraciadamente  entre 
nosotros  el  talento  necesita  ir  acom- 
pañado de  la  fortuna  y  lasinfluen- 
•las  sociales  para  alcanzar  y  mere- 

•  er  la  justicia  pública,  el  respeto 
!e  la  opinión  y  las  distinciones  je- 


nerales  de  la  prensa,  del  poder  y 
de  la  sociabilidad.  La  crítica  qu« 
aquilata  las  obras  intelectuales  del 
in jenio  patrio  no  es  científica  y  en 
,  vez  de  fundarse  en  los  atributos 
del  talento  y  del  arte,  se  basa  y  se 
acentúa  en  las  consideraciones  de 
familia,  de  la  riqueza  y  de  la  po- 
sición social.  Falleció  en  Santiago 
en  1887.  El  diario  El  Eerrocarrü 
le  consagró  una  hermosa  uecrolojía. 

TORREBLANCA  (Rafael).— 
Industrial.  Nació  en  Illapel  eu 
1805.  Dedicóse  desde  muí  joven  a 
la  industria  minera  y  a  las  espío* 
raciones  del  desierto.  Fué  el  des- 
cubridor de  los  minerales  del  J¡0- 
tamo  y  Remolinos,  en  Atacama. 
Trabajó  minas  en  Chañarcülo, 
Punta  de  Vaca,  el  Jardín,  el  Cheeo 
y  otros  centros  industriales  de 
Atacama.  Murió  en  Copiapó  el  16 
de  Noviembre  de  1879.  Dejó  una 
familia  de  varones  ilustres.  Víctor 
encontró  temprano  ñn  en  la  batalla 
de  Los  Loros,  el  13  de  Marzo  de 
1859,  a  la  sombra  de  la  bandera 
constituyente  (azul  con  una  estre- 
lla de  oro),  de  Pedro  León  Gallo. 
Rafael,  después  de  cubrirse  de 
gloria  en  el  desfiladero  de  Pisagua, 
(1879)  a  la  cabeza  de  sus  bravos 
atácamenos,  murió  heroicamente 
en  la  batalla  de  Tacna.  Edecio,  ha 
sido  un  minero  infatigable  en  Ca- 
racoles y  HuantH  jaya  y  uno  de  los 
descubridores  de  Sierra  Esmeralda. 
Manuel  Antonio  ha  sido  jefe  de  los 
trabajos  industriales  que  en  Ojan- 
cos ha  sostenido  don  Luis  Lubren, 
y  Zacarías  es  un  matemático  de 
fama,  que  en  Lima,  en  el  Coiejio 
Inglés,  obtuvo  distinciones  por  su 
competencia  (1873). 

TORREBLANCA   (Rafael).— 
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Poeta  guerrero.  Nació  en  Gopiapó 
el  6  de  Marzo  de  1854.  Fueron  sus 
padres  el  recordado  minero  don 
Kaíáel  Torreblanca,  que  en  el  Be- 
iamo  y  Bemolino$  se  hizo  millona- 
riOj  y  la  señora  María  Dolarea.  Se 
educó  en  el  Oolejio  Mercantil  pri- 
mero y  después  en  el  Liceo  de  Copia- 
pó.  Cursó  matemáticas  para  la  ca- 
rrera de  injeniero.  £n   1872  era 
ensayador  de  metHles  en  Nantoco 
V  poco  después  fué  Administrador 
del  establecimiento  de  fundición  de 
Tierra  Amarilla.  Con  motivo  de  la 
revolución  de  Cuba,  intentó  ir  a  la 
Habana  a  formar  parte  de  la  in- 
surrección,  en  1873;  pero  solo  al- 
canzó a  llegar  hasta  Lima  y  allí  fué 
profesor  de  matemáticas  del  Colé- 
jio  Inglés  y  solucionó   un  valioso 
problema  de   contabilidad  físcal  a 
Dreyfus.  De  regreso  a  la  patria,  si- 
guió las  huellas  de  su  padre  en  el 
desierto.  Era  obrero  de  la  industria 
cuando  sonó  el  clarín  guerrero  que 
hizo  repercutir  sus  ecos  en  los  ám- 
bitos   del    desierto    de    Atacama 
(1879).  Alistado  en  el  batallón  Ata- 
cama,  número  1,  marchó  a  Calde- 
ra, donde  dirijió,   como  injeniero, 
la  construcción  del  fuerte   Arturo 
Prat.  De  ese  puerto  partió  hacia 
Antofagasta.    Llevaba  el  grado  de 
subteniente.    Al  batirse   en  Pisa- 
gua  (2  de  Noviembre  de  1879),  se 
reveló  a  la  patria  como  un   héroe. 
Fué  el  primero  en  escalar  la  cum- 
bre de  la  montafia  coronada  de 
cafiones  y  en  clavar  sobre  ella  la 
bandera  de  su  batnllon.   Poco  des- 
pués luchaba  con  bravura  heroica 
en  San  Francisco  y  en  Los  Anje- 
Je0,    hasta  que  por  fin  cayó  con 
prez  en  las  arenas  de  Tacna.  Como 
poeta    ha  dejado  un  Adiós  a  su 
ilinada  en  una  poesía  llena  de  ter- 
nura  que  recordará    siempre    al 
groerrero. 


TORREBLANCA  (Manuel  An- 
tonio).—  Injeniero  e  induptrial. 
Nació  en  Copiapó  el  14  de  Junio 
de  1844.  Fueron  sus  padres  el  cé- 
lebre industrial  don  Rafael  To- 
rreblanca y  la  sefíora  María  Dola- 
rea.  Hizo  sus  estudios  de  humani- 
dades en  el  Colejío  de  la  Merced, 
en  Copiapó,  dirijido  por  los  padres 
franceses.  Cursó  matemáticas,  pa- 
ra la  carrera  de  injeniero,  en  el 
Colejio  de  Minería,  de  su  pueblo 
natal.  Dedicado  a  la  industria  de 
la  minería  impulsó  los  mas  valio- 
sos minerales  de  Atacama  y  del 
Litoral  del  Pacíñco.  Dirijió  los  tra- 
bajos de  la  mina  Elena^  de.  Ojan- 
cos; la  Veta  Negra,  en  Pampa 
Larga;  la  Carmen  Bajo,  en  Pinta- 
das y  la  Elisa,  de  Bordos,  en  Ata- 
cama.  Así  mismo  tuvo  bajo  su  in- 
mediata dirección  grupos  de  mi- 
nas en  Sierra  Esmeralda  y  el 
Guanaco,  en  Taltal  y  en  Santa  Ro- 
sa y  Huantajaya,  en  Iquique.  Era 
un  espíritu  laborioso  y  emprende- 
dor, que  se  afanó  por  darle  a  la 
industria  de  la  minería  un  impul- 
so poderoso.  Falleció  en  Copiapó 
en  1900.  Su  pérdida  fué  profun- 
damente sentida  por  la  prensa  de 
Atacama. 

TORREBLANCA  (Edeoio).— 
Industrial.  Nació  en  Copiapó  en 
Abril  de  1846.  Fueron  sus  padres 
el  célebre  industrial  de  Atacama 
don  Rafael  Torreblanca  y  la  señora 
María  Dolarea.  Desde  joven  se 
consagró  a  la  minería  y  ha  sido 
uno  de  los  esploradores  del  desier- 
to mas  afortunados.  A  su  impulso 
se  debe  la  prosperidad  minera  de 
Taltal.  Fué  el  descubridor  de  la 
famosa  mina  Blanca  Torre,  en 
Sierra  Esmeralda.  Ha  trabajado 
minas  en  los  minerales  de  Sierra 
Gorda,  y  en  los  mas  importantes 


•I.!.»     . 


334 


TUR 


DICCIÓN  A  RIO 


TUR 


centros  industriales  de  Taltal,  Cha- 
fiaral  y  Copiapó. 

TURENNE  (Ebnbsto).— Doctor 
en  medicina  y  escritor.  Nació  en 
Quirihae  el  18  de  Setiembre  de 
1851.  Fueron  sus  padres  don  Jor- 
jeTurenne,  industrial  francés,  y  la 
señora  María  Bravo.  Hizo  sus  pri- 
meros estudios  en  el  Liceo  de  Con- 
cepción y  los  completó  en  la  Uni- 
versidad (1865-1871).  Se  tituló  mé- 
dico y  cirujano  en  1880.  Su  me- 
moria de  prueba  para  optar  al  títu- 
lo profesional  tuvo  por  tema  la 
Hijiene  naval  en  la  guerra  del  Pa- 
cífico, la  que  se  publicó  en  los  Ana- 
les de  Universidad.  Eu  ese  mismo 
año  se  le  nombró  médico  de  ciudad 
de  San  Carlos.  En  Concepción  for- 
mó parte  de  la  Sociedad  Literaria 
y  colaboró  en  El  Alba,  La  Revista 
dd  Sur,  La  Democracia  y  La  Re- 
forma. En  esa  ciudad  publicó  su 
novela  titulada  El  primer  amor.  Du- 
rante su  permaneucia  en  Santiago, 
hizo  propaganda  ardiente  en  favor 
de  la  educación  científica  de  la 
mujer.  Por  esa  época  dio  a  luz  un 
opúsculo  bajo  el  rubro  de  Profe- 
siones Científicas  para  la  Mujer, 
que  produjo  una  verdadera  revo- 
lución moral  eu  la  socie«iad,  la 
preusa,  el  gobierno  y  los  colejios. 


En  1876  fué  catedrático  del 
de  Rancagua  y  colaboró  en 
nix.  En  la  guerra  del  Padfi 
vio  como  cirujano  eu  el  . 
Encalada.  Publicó  en  187 
Memoria  sobre  Hijiene  Nave 
vó  a  cabo  la  erección  del 
monumento  que  se  elevó  a . 
Prat  (Quirihüe— 20  de  Novi 
de  1880).  Eq  la  armada  fué 
dadero  organizador  de  la  Eb 
ca  Sanitaria.  Hizo  todas  las  < 
ñas  marítimas  e  historió  la  ^ 
don  Lynch  al  norte  y  la  Cai 
del  Loa  (Mercurio— kgc)%\jo 
tubre  de  1880).  HabiéndoÉ 
rado  del  servicio  en  1881,  f 
bleció  en  Concepción.  En  1 
tal  del  Bio-Bio  cooperó  al  pi 
del  Cuerpo  de  Bomberos,  d< 
Musical,  de  la  Sociedad  de  I 
cion  Primaria  y  otras  corp 
nes.  Mas  tarde  volvió  a  su 
natal,  donde  se  propouia  da 
una  publicación  especial  pe 
dicos  y  dro^istas  con  el  tí 
La  Salud  Pública,  a  fin  de 
ciar  a  la  humanidad.  Fué 
mer  hijo  del  pueblo  de  Prat 
hue)  que  se  graduó  de  mi 
cirujano.  Falleció  en  Quir 
9  de  Setiembre  de  1888.  I 
escritor  de  talento  y  un  p 
esclarecido. 
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ILDE  (DoMiuao).— Patricio, 
í  entre  los  primeros  y  mas 
idos  promotortE  de  la  revo- 

de  la  independencia,  en 
&parte  de  sus  virtudes  repu- 
lo, eetaba  adornado  su  caráe- 

las  mas  nobles  cualidades 
lad  y  Blantropia.  Loa  bene- 
8   sociales  educan   el  senti- 

público  con  BUS  actos  de  ca- 
j  heroica  moral  privada.  El 
Jgaldefué  uno  de  esos  após- 
ilenciosos  del'bten  humano 
gniñcan  con  su  ejemplo  la 
tridad  de  la  cultura.  Falleció 
tiagoen  1841. 


UiDE  (NrcABoa).— Aboga- 
servidor  público.  Nació  en 
go,  en  e!  seno  de  una  distin- 
familia,  en  1830.  Se  educó 
nstituto  Nacional  y  cursó  le- 
la Universidad.  Obiuvo  su 
khbogado  el  27  de  Diciem- 
1 18&4.  Dedicado  a  la  agricul- 


tura, su  vida  se  ha  deslizado  en  la 
tranquilidad  de  su  hogar.  Solo  por 
patriotismo  ha  abandonado  su  re- 
poso para  servir  al  paia  en  los  ne- 
gocios público».  Ha  sido  diputado 
al  Congreso  eu  varias  lejislaturas, 
y  en  el  período  de  la  adminiatra- 
cion  del  Presidente  Bslmaceda 
(1891)  fué  Ministro  de  Estado.  Du- 
rante toda  la  época  tormentosa  de 
la  revolución  de  ese  aQo,  acompañó 
en  el  Gobierno  a  aqael  Integro  ma- 
jislr^i'lo.  Sí  paca  probar  la  sinceri- 
dad de  propósitos  del  ilustre  gober- 
nante fuese  menester  citar  eJ  con- 
curso de  los  hombres  de  bien  que 
lo  secundaron,  bastaria  con  se- 
ñalar la  presencia  en  su  adminis- 
tración de  un  ciudadano  esencial- 
mente bueno  como  don  Nicanor 
Ugalde  para  demostrarlo.  Alejado 
después  de  aquellos  deplorables 
sucesos,  a  la  vida  intima  de  la  fa- 
milia y  del  trabajo,  ha  contÍDuado 
su  existencia  enalteciendo  la  eleva- 
ción de  sus  acciouea  morales. 
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ÜGARTE  (Jacikto).— Doctor 
en  medÍGÍDa.  E'lucado  en  la  Uni- 
versidad 7  en  la  Escuela  de  Medi- 
cina, se  tituló  médico  y  cirujano  en 
1873.  Su  memoria  de  prueba  para 
optar  a  su  diploma  profesional, 
versó  sobre  el  tema  de  La  Podre- 
dumbre de  Hospital,  Este  importan- 
te y  orijínal  estudio  médico  se  inser- 
tó en  los  Analefí  de  la  Universidad, 
Mas  tarde  publicó  una  valiosa  obra 
titulada  Hijt'ene  de  la  Infancia.  Fué 
fundador  y  director  de  la  Policlí- 
nica de  Niños  de  la  Caridad. 

UGARTE  (JuLV  Bautista.).— 
Predicador.  Nació  en  Santiago  en 
1813  y  se  ordenó  presbítero  en 
1838.  En  1846  se  le  nombró  miem- 
bro de  la  comisión  visitadora  de 
todas  las  cofradías  de.  Santiago;  en 
1849,  miembro  <ie  la  comisión  en- 
cargada de  dictar  una  ordenanza 
para  las  casas  de  ejercicio  de  la 
arquidiócesis;  en  1852,  pro-vicario 
de  la  curia  eclesiástica;  en  1857, 
miembro  de  la  comisión  de  inspec- 
ción de  ordenandos;  en  1859,  uno 
de  los  encargados  de  colectar  fon- 
dos para  la  conclusión  del  ediñcio 
del  Seminario  Conciliar;  y  en  1860 
comisionado  para  colectar  fondos 
a  favor  del  Pontífice  Pió  IX  Fué 
también  capellán  del  monasterio 
de  Capuchinas.  Después  del  célebre 
predicador  del  f)ueblo,  presbítero 
José  Manuel  Irarrázaval,  el  presbí- 
tero ligarte  fué  el  mas  popular  de 
Santiago  por  su  espíritu  exaltado  y 
luchador,  y  su  palabra  a  veces  chis- 
tosa y  siempre  orijinal  le  conquistó 
popularidad.  Pocos  predicadores 
han  excitado  tanto  ínteres  y  nin- 
guno acaso  ha  sido  objeto  de  sátiras 
y  epigramas  mas  picantes  en  la 
prensa  como  él.  Fundador  de  la 
institución  del  Mes  de  María  de 
Santiago,  ligarte  atraía  con  este 


motivo  una  inmensa  conei 
cia  femenina  a  la  iglesia 
Compafiía,  y  mantenía  vivo 
vor  de  los  devotos  con  cérea 
y  prácticas  nuevas  y  orijinal 
recuerdo  de  aquella  fiesta,  ce 
rector  era  el  presbítero  I 
trae  a  la  memoria  el  hecta 
memorable  en  los  fastos  ada 
la  historia  de  Chile,  el  hor 
incendio  de  la  iglesia  d^  la  C 
fiía,  acaecido  el  8  de  E^iciem 
1863.  Por  este  suceso  tan  d 
ciado  como  sensible,  que  coc 
mil  inocentes  víctimas  a  la 
dad  de  Santiago,  este  sacerd 
vio  proscrito  de  la  soded 
causa  de  los  tristes  recuerda 
traía  su  nombre  a  la  memo 
las  familias.  Murió  en  Santii 
1884  y  el  silencio  fué  la  o 
fúnebre  que  le  consagró  el 

UGARTE  (Pedro).  — Afc 
y  maji^trado.  Nació  en  Santi 
1817.  Fueron  sus  padres  do: 
tiígo  Ugarte  y  doña  Merced 
mírez  y  Velasco.  Había  teni» 
abuelos  dos  grandes  personfi 
la  colonia:  por  su  projeiiito 
cendia  de  don  Juan  Jeróni 
Ugarte,  Notario  Mayor  de  G 
no;  y  por  su  madre,  de  doi 
Ramírez  y  Saldafia,  opulen 
gociante  de  su  época.  Se  edi 
el  Instituto  Nacional,  dond 
por  maestro  a  don  Manuel  1 
Se  recibió  de  abogado  en  li 
versidad  de  San  Felipe  el 
Agosto  de  1839.  Tan  pronto 
ingresó  en  el  foro,  se  le  n( 
juez  del  crimen  de  Santíag 

1849  fué  elejido  miembro  d 
bildo  y  Alcalde.  Según  la  j 
espresion  de  Benjamín  \ 
Mackenua,  el  juez  Ugarte  ( 

1850  el  terror  de  los  malvad 
cupo  la  difícil  tarea  de  jnsg 
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w  Bfio  a  los  tumuitaosos  apalear 
dores  de  la  Sociedad  de  la  Igual- 
iti;  pero  babieodo  manifestado 
n  el  cano  del  proceso  simpatías 
por  los  igaalitarios,  fué  suepeD- 
dido  de  sus  funciones  por  el  mi- 
viitro  don  Mariano  de  Bernales,  de 
U  Corle  Suprema  de  Justicia.  Ha- 
biendo estallado  la  revolución  en 
1851,  se  le  proscribió  al  Perú  por 
CODiiderársele  partícipe  en  ese  pro- 
«mciamieuto  de  opinión  nacional. 
Mimó  en  Santiago  en  1867,  de- 
juido  fama  de  íutegro  roajistrado 
;de  probo  y  patriota  político. 

ÜGARTE  ALCAYAGA  (Sinfo- 
Mw>]  — Periodisla.  Nució  en  Elqui, 

C'iicia  de  Coquimbo,  eu  1838. 
tn  sus  pbdres  don  Juan  de 
'  KfisUgarle  Ocaranza  y  la  seflora 
lUria  S.  Aleayaga.  Hizo  bus  estu- 
.  Awdt)  bumanidailes  y  cursó  iuat€- 
rBiticnn  par»  la  cerrera  de  injeiiiero 
n  si  Liceo  de  la  Serena.  Interrum- 
B  estudios  la  revolución  de 
Kl.  Ec  ese  afio  ingresó  a  una 
~  a  fiscal  como  otieial  de  pluma 
f  (B  inició  en  la  noble  vida  del 
inbejn.  En  1868  ^e  consagró  al 
"«femó,  haciendo  sua  prime- 
de  escritor  en  t.a  R&- 
,  de  la  Serena,  publicación 
,  I  U  coal  fiersevera  con  sus  ar- 
i'^los  de  diversa  fi)dole  literaria. 
^«beo  tiempo  Heepues  fundó  y  re- 
4M6  él  periódico  El  Tribuno,  en 
lt(|tie  hizo  campaña  en  pro  de  ios 
jJBteteses  políticos  del  pueblo.  Las 
>^iiu  democráticas  batí  formado  el 
Shgruna  de  toda  su  vida.  Hebién- 
HilB  trasladado  al  Perú,  colaboró 
sUlB  Correo  del  Perú,  de  Lima,  y 
Miet6  dorante  algún  tiempo,  el 
ÍPlio£I  Cí^ao.  Perteneció  a  la  re- 
[Meion  del  célebre  diario  político 
!:4r«píto/,deLima.  En  1876  £un- 
i  An  Uma  la  Sociedad  de  Benefí- 


cencía  Cbilena,  asociado  a  los  dis- 
tinguidos chilenos  Federico  Guz- 
man  y  Eüodoro  Izquierdo.  Fué 
presidente  de  dicha  institución  y 
liOQornrio  el  Ministro  de  Chil«  en  el 
Perú  don  Joaquín  Godoi  La  gue- 
rra de  1879  lo  devolvió  a  la  patria 
y  se  estableció  en  Chafiai-al.  Eu 
1891  se  adhirió  a  la  política  del 
Presidente  Balmaceda  y  esperi-. 
raeutó  bodas  las  consecuencias  de 
la  revolución  y  sus  desastres,  per- 
diendo el  fruto  de  su  trabajo  de 
varios  afioa.  Permaneció  algún 
tiempo  en  Santiago  y  colaboró  en 
los  diarios  La  EepüUica  y  La  De- 
mocracia, propendiendo  a  la  res- 
tauración política  del  partido  libe- 
ral democrático  Radicado  eu  la 
Serena,  ha  colaborado  con  admira- 
ble perseverancia  eu  La  liefonna, 
suBcribieudo  sus  artículos  con  el 
seudónimo  de  Littcoya,  popular- 
mente  conocido  en  el  paia.  Son  cé- 
lebres eu  el  periodismo  nacional 
BUS  Cartas  Populares.  Se  distingue 
como  poeta  satliicü  en  cuyojénero 
ha  publicado  numerosos  roman- 
ces. Es  autor  de  diversos  folletos 
políticos  y  algunas  piezas  dramá- 
ticas oríjiualeB.  Ha  desempeñado 
los  cargos  de  notario  público  y 
gobernador  de  departamento  y  re- 
jidor  municipal.  Es  un  orador  po- 
pular notable  y  uno  de  los  propa- 
gandistas mas  entusiastas  de  nues- 
tra democracia. 

UGARTE  Y  GUTIÉRREZ 
(Isaac). — Doctor  en  medicina  y 
servidor  publico.  Nació  en  San 
Fernando,  provincia  de  Colcha- 
gua,  en  1849.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Liceo  de 
aquella  ciudad.  En  1865  ingresó 
en  el  Instituto  Nacional.  Cursó 
ramos  superiores  en  la  Univer- 
sidad y  la  carrera    de  médico  en 
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la  Escuela  de  Medicina.  Bn  1874 
faé  nombrado  profesor  de  historia 
natural.  Obtuvo  su  titulo  de  médi 
co  y  cirujano  en  1876.  Su  memo- 
ria de  prueba  para  optar  a  su  di- 
ploma de  doctor  en  medicina,  tuvo 
por  tema  La  Salubridad  Pública 
de  (JhUe,  la  que  se  publicó  en  los 
Anales  de  la  Universidad.  En  1882 
fué  nombrado  profesor  de  la  Clíni- 
ca Interna  de  la  Escuela  de  Medi- 
cina. Ha  sido  miembro  del  Conse- 
jo Superior  de  Instrucción  Pública 
y  de  la  Junta  de  Beneficencia.  En 
la  tribuna  del  Ateneo  de  SantÍHgo 
ha  pronunciado  notables  dÍ8(mrH0S 
sobre  el  recargo  de  los  estudios 
universitarios.  Se  ha  distinguido 
por  estudios  especiales  de  las  enfer- 
medades del  hígado.  Uno  de  sus 
estudios  científicos  mas  recomen- 
dados se  titula:  Enfermpdades  del 
hígado  mas  frecuentes  en  Chile,  Con- 
currió al  Congreso  Científico  Chi- 
leno celebrado  en  Talca  y  leyó  un 
interesante  estudio  titulado:  Idea 
jeneral  de  las  enfermedades  mas 
frecuentes  eti  Chde.  Fué  director  de 
los  bttftos  de  Calillo.  Es  uno  de  los 
doctores  en  medicina  mas  ilu>trB8 
del  pais.  La  Revista  Moderna^  de 
Madrid,  le  ha  dedicado  un  honroso 
artículo  en  homenaje  a  su  ciencia 
y  a  su  nombradía. 

UGARTE  ZENTENO  (Fran- 
cisco).— Abogndo  y  niajistrado. 
Nació  en  Santiago  en  1824.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional  y  cursó  leyes  en 
la  Universidad.  Obtuvo  su  título 
de  abogado  el  25  de  Junio  de  1849. 
Se  inició  en  la  vida  pública  como 
majistrado  judicial,  siendo  nom- 
brado juez  de  letras  de  Cofdapó. 
Mas  tarde  desempeñó  el  cargo  de 
juez  de  comercio  de  Santiago.  El 
20  de  Octubre  de  1875  fué  nombra- 


do Fiscal  de  la  Corte  de  Apelado- 
nes  ele  Santiago.  En  un  juicio  ds 
consideración  en  que  tuvo  qoe  di^ 
taminar  como  Fiscal,  la  Corte  So- 
prema  le  entabló  prooeio  por  deli- 
to de  desacato;  mas,  en  una  bri- 
llante y  hábil  defensa  que  hiso  de 
su  causa,  justificó  su  procederanh 
la  lei  y  el  derecho,  obteniendo  n 
absolución.  Este  fué  uno  de  sv 
mas  honrosos  triunfos  fórenso. 
Publicó  un  interesante  libro  jaif- 
dico  titulado  Actos  de  CbifiérM, « ,j 
el  que  comentó  el  articulo  3.^  dá* 
Código  de  Comercio,  relativo  t  «* 
ber  quiénes  son  comerciantes  yqná 
actos  de  comercio  están  sujetos  a 
esta  lei.  Dicha  obra  es  un  profiíBr 
do  estudio  de  la  materia  de  qOB 
trata  y  de  base  de  consulta  segvn 
y  efícHZ  en  cuestiones  legales  Ai 
enta  naturaleza.  Fué  ab<»gado  Atl 
Fisco  en  la  cuantiosa  cau*4i  de  doB 
Juan  Slater,  sobre  un  contrato  di 
construcción  de  ferrocarriles.  F^vrf 
Ministro  de  la  Corte  de  A(>elaciocM| 
de  Santiago  y  se  distinguió 
hábil  jurisconsulto. 

UNDÜRRAGA  (Luis  A.).—'] 
Político  y  servidor  público.  Nacfii 
en    Santiago   el    14   da  Julio  di 
1 87 1 .  Fueron  sus  padres  don  Eait 
lio  Undurraga  Vicuña  y  la  sefioflt 
Virjinia  García  Huidobro  y  Ifr-j' 
randé.  Hizo  sus  estudios  de  lejUJ 
hHsta  graduarse  de  bachiller  ea, 
1893.  Posteriormente  se  consagrt 
al  comercio  y  a  la  .producción  1|- 
tícola.  Miembro  del  partido  coni»^^ 
vador,  ha  sido  elejido  diputadí^H 
su  ^epre^entaeion,  por  el  departfr 
mentó    de   Búlnes.   Forma  p«* 
de  la  Comisión  de  Guerra  y  ^ 
riña. 

UNDURRAGA  DE  SOMAEBl 
VA  (Lucrecia). — Distinguid»* 
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a  y  periodista.  Nació  en  Illa- 
provincia  de  Coquimbo,  en 
Fueron  sus  padres  don  José 
Lin  ündufraga  y  Gajardo  y  la 
a  Josí^fa  Solar  y  Gorostizaga. 
nilia  Undurraga  proviene  de 
Manuel  María  y  don  Ramón 
irraga  y  Yávar,  naturales  de 
o,  en  la  provincia  de  Vizcaya, 
inicron  a  Chile  a  fínes  del 
XVIII.  El  fundador  de  la  fa- 
de  la  señora  Lucrecia  Undu- 
,  fué  don  Rnmon  de  Undurra- 
!fávar.  La  señorita  Lucrecia 
irra^a  se  educó  en  el  Cole- 
rijido  por  la  señora  Josefa 
Kon  de  Villarino  (1850).  Con- 
da  al  cultivo  de  la  literatura, 
oró  en  la  Revista  del  Pacífico, 
hd  América,  la  Revista  de 
'■  y  La  Lectura.  Fué  redactora 
ilebre  periódico  titulado  La 
r,  que  se  publicó  en  Santiago 
Í77  y  1878.  Esta  publicación 
ria,  destinada  a  difundir  la 
ra  intelectual  en  la  mujer,  ha 
ina  de  las  mas  hermosas  e  ilus- 
8  de  Chile.  Sus  diversas  sec- 
8  eran  servidas  con  talento  y 
ido  gusto  literario.  Inició  una 
oración  brillante  de  las  mas 
iguidas  intelijencias  femeni* 
le  la  República.  Promovió  un 
miento  social  y  literario  ver- 
ramente  tras^cendental  en  esa 
L  Ha  sido  la  mejor  revista 
nina  de  Chile.  La  señora  ün- 
iga  hizo  en  La  Mujer  una  ae- 
f  patriótica  campaña  en  favor 
educación  científíca  de  las  jó- 
I  chilenas,  la  que  no  tardó  en 
2cir  sus  resultai^os  benéficos, 
bien  pronto,  se  titularon  en 
ara  Universidad,  las  primeras 
fflonales  femeninas  de  Chile 
América.  De  sus  diversas  pro- 
iones podemos  citar  las  titúla- 
la Caridad,  discurso  (1877), 


El  Ramo  de  Violetas,  novela  (1877), 
La  Mujer  que  no  come;  La  Mujer 
debe  ser  ilustrada;  hl  pasado  y  d 
porvenir  de  la  Mujer,  artículos; 
La  Educación  de  la  Mujer,  cartas  a 
don  Luis  Rodríguez  Velasco;  Nue- 
vos Horizontes  para  la  Mujer; — 
¿Debe  la  Mujer  ser  Artista? — ar- 
tículos, y  la  novela  Los  Ermitaños 
de  Huaquen,  Sus  artículos  de  pro- 
paganda produjeron  la  mejor  in- 
ñiiencia  en  la  sociedad,  [>ues,  con 
posterioridad  a  ellos,  hemos  tenido 
mujeres  nacionales  artistas  que  se 
han  distinguido,  en  la  pintura,  en 
la  escultura  y  en  la  música,  tanto 
en  el  pais  como  en  Europa  Escri- 
bió diversos  dramas  sociales.  Po- 
seía un  espíritu  espansivo  y  estu- 
dioso y  estaba  dotada  de  un  carác- 
ter levantado  e  independiente. 
Falleció  en  Santiago  en  1901.  La 
prensa  le  tributó  los  mas  honrosos 
homenajes. 

ÜRETA  YCARRERA  (Miguel). 
— ^Teniente  coronel  de  la  Indepen- 
dencia. Hizo  todas  las  campañas 
de  la  revolución  emancipadora  y 
se  batió  en  el  sitio  de  Rancagua 
(1813-1814).  Habiendo  emigrado  a 
la  República  Arjentina,  con  moti- 
vo de  la  reconquista  española,  per- 
maneció en  el  Pl»ta  hasta  1813, 
año  en  que  volvió  al  seno  del  pais. 
Retirado  por  completo  a  la  vida 
privada,  falleció  en  SantiagGi»en 
1839. 


URETA  (José  Miguel).— Ser- 
vidor público.  Desde  mui  joven 
figuró  en  las  filas  del  partido  na- 
cional y  en  varias  lejislaturas  fué 
diputado  al  Congreso  y  Senador  de 
la  República.  Largos  años  fué  Su- 
perintendente del  Ferrocarril  del 
Sur.  Falleció  en  Búlnes  en  1887. 
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URETA  Y  CARRERA  (Balta- 
8A»). — Patricio.  Tomó  una  parte 
activa  en  la  ravolucioa  de  1810. 
Tuvo  la  misión,  por  encargo  del 
Cabildo  d«  Santí^o,  de  reclutar 
soldados  en  el  pueblo  para  el  ejer- 
cito libertador. 

URETAYRODRIGUEZ  (Jüas 
Fbakcibco). — Novelista  y  lirama- 
turgo.  Nació  en  Santiago  el  10  de 
Octubre  de  1826.  Fueron  sus  pa- 
dres don  JoHÓ  Toribio  Üreta  y  Ro- 
dríguezy  dofia  Carmen  Rodríguez. 
El  primero  era  descendiente  de 
uno  de  los  hermanos  Ureta,  que.  a 
principios  del  siglo  XVII,  llegaron 
a  Cbile  con  cuantiosa  fortuna.  Los 
Uretas  son  naturales  de  una  de  las 
provincias  vascongadas  y  cuyo 
apellido  en  vaactiense  significa  a 
orillas  de  lai  aguas.  La  seQora  Ro- 
dríguez proviene  de  la  distinguida 
familia  Rodríguez  de  Concepción  y 
es  sobrina  de  varios  prohombres 
(le  la  Independencia,  entre  los  cua- 
les señalaremos  al  corauel  don  Jone 
María  Rodríguez,  avecindado  desde 
aquellns  aQus  en  V«lviviu.  El  se- 
ñor .hian  Francisco  Ureta  y  Ro- 
dríguez bizo  sus  estudios  en  el 
famoso  Co!eji<i  de  Romo.  Ciirsii 
bumuniílades  y  después  ulgunos 
años  de  leyes.  Pero,  su  aScion  a  las 
letras  lo  condujo  al  estudio  de  los 
clásicos  antiguos  y  de  los  célebres 
poetas  y  literutos  modernos.  Mui 
joven  formó  hu  hogar  y  se  consa 
gró  a  las  tareas  del  campo.  En  sus 
horas  de  reposo  ha  concebido  y  es 
crito  sns  obns.  En  18tí4  compuso 
su  novela  El  Nielo  dd  Proscrito 
(publicada  en  1881):  después  Fá- 
tima,  romance;  Sin  Amor  y  por  Di- 
nero, comedia,  y  La  Caida  de  Mar- 
co, drama  histórico.  En  su  retiro 
del  campo  ha  preparado  los  mate- 
B  para  otras  prodacciones  tan 


meritorias  como  las 
Siendo  poseedor  de  un  ' 
dal,  ha  cultivado  la  bell 
solo  por  amor  al  arte  y  s 

URIARTE  (Pbdeo). 
militar.  Nació  ea  Val 
1805.  Se  educó  en  la  I 
litaren  1817.  Se  batió 
ila  de  Maipú  como  cade 
Participó  de  las  contii 
las  campañas  de  1820 
en  la  revolución  de  1 
proscribió  a  Inglatem 
En  1832  recorrió  Méjia 
se  estableció  en  Lima,  f 
capital  del  Perú  en  133- 

URIBE  Y  ORREGt 
Contra-almirante  de  la  . 
cioual.  Nació  en  Copia^ 
Fueron  sus  padres  don 
Uribe  y  la  ilustre  poetis 
sario  Orrego  y  Caetañet 
có  en  la  É'^cuela  tíava! 
raiso  en  1858.  Desde  li 
amigo  y  compañero  d 
marino  Arturo  Praty  C 
su  muestro  desde  nii\o  e 
marino  don  .Toan  Willia 
lledo.  He  ha  singuluriza 
trabajos  hidropráíicos, 
fueron  premiados  con 
plata  en  l;i  E-Aposición 
nal  de  Santiago  de  I87f 
df  un  Tratudode  Sidra 
se  estudia  en  la  E^cuelf 
pájitia  de  mayor  gloria 
bate  naval  del  21  de  Ma 
en  Iquique.  Era  el  s< 
mandante  de  la  Etmer- 
del  combatí'  gaval  con  ( 
Cuando  Arturo  Prat  cay 
muerte  a  bordo  del  mou 
no.  Uribe  se  hundió  en 
la  bandera  de  la  patria 
mayor  de  su  buque,  < 
haber  mantenido   un  a 


ay.^'Ti'^f.i'i:'' 


-''  T 


■I     '% 


ÜRI 


BIOGRÁFICO    DS    CHILE 


URI 


341 


lérico,  ánte^  que  rendirse  al  ene- 
ligo,  por  la  carencia  absoluta  de 
ledios  de  defensa.  Pudo  hacerlo 
3Q  honor,  pues  la  ordenanza  se  lo 
oonsejaba,  pero  en  su  alma  es- 
artana  no  cabía  otro  ideal  que  el 
e  la  muerte  o  la  victoria.  El  mis- 
ló  ha  descrito  esa  jornada  iumor- 
J  en  su  precioso  libro  titulado 
iís  Combates  Navales  del  Pacífico 
odos  los  años  en  el  aniversario 
[oríoso  de  ese  combate,  el  pueblo 
9  Chile  tributa  al  héroe  sus  home- 
ftjes  en  seflal  de  gratitud  y  patrio-, 
sino.  Afecto  a  los  estudios  litera- 
(is,  cooperó  a  la  redacción  de  La 
levisía  de  Valparaíso,  que  su  ilus- 
e  projenit  «ra  fundó  en  Valparaíso 
1  1873.  En  1887  fué  ascendido  al 
rado  de  contra  al  mirante  de  la  es- 
ladra  nacional,  por  el  Senado,  en 
ramio  de  sus  servicios  a  la  patria 
1  la  guerra  de  Paciñco.  Eu  ese 
LÍsmo  año  se  le  nombró  cotnan- 
einte  jeneral  de  marina.  Ha  sido 
tío  de  los  fundadores  del  Círculo 
aval  7  de  La  Remeta  de  Marina. 
n  1882  le  regaló  el  pueblo  de  Co- 
íapó  una  valiosa  espada,  cuya 
tBpuña<iura  de  marfil  fué  grabada 
buril  por  el  artis^ta  atacameño  Al- 
aro  Wé?<liingtoa  Garin,  en  testi- 
lonio  de  admiración  por  sus  glo- 
[as  navales.  En  1901  publicó  un 
iteresante  libro  sobre  el  estable- 
¡miento  de  estaciones  de  pesca  en 
uestras  costns.  Ha  viajado  varias 
eces  por  Europa,  en  comisiones 
el  Supremo  Gobierno.  Es  uno  de 
>s  marinos  ilustres  de  la  patria. 

URIBE  Y  ORREGO  DE  AL- 
JALDE  (Anjela).  —  Distinguida 
Bcritura.  Hermana  del  precedente, 
lacio  en  Copiapó  en  1862.  Dedi- 
ada  a  la  literatura  y  al  arte,  ha 
legado  a  distinguirse  en  uno  y  otro 
amo  del  saber.  Escritora  desde  sus 


primeros  años,  colaboró  en  El  Ta- 
ller Ilustrado,  de  Santiago,  con  bri- 
llantes estudios  artísticos.  También 
ilustró  con  sus  producciones  La 
Revista  de  Valparaíso  (187273). 
Sus  artículos  sobre  bellas  artes  son 
eruditos  y  notables  por  su  eleva- 
ción y  claridad  de  conceptos. 

ÜRIBE  Y  0RRE3G0  DE  BA- 
NADOS  (Rbjina). — Intelijen¿e  jo- 
ven escritora.  Es  hija  de  la  ilustre 
poetisa  dofía  Rosario  Orrego  y 
hermana  de  la  anterior.  Eu  1873 
insertó  numerosos  artículos  origi- 
nales en  La  Revista  de  Valparaíso, 
Tradujo  en  esa  época  la  vida  de 
Ooeíhe. 

URÍZAR  (Fbbnando  Josa  dr). 
— Abogado  y  funcionario  público. 
Era  oriundo  de  Valparaiso  y  per- 
tenecia  a  una  antigua  y  noble 
familia  colonial.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Jacinto  de  ürízar  y  la 
señora  Antonia  de  Almonacid.  Se 
educó  en  la  antigua  Universidad 
de  San  Felipe  y  fué  abogado  de  la 
Real  Audiencia.  En  1772  vino  del 
Perú  a  hacerse  cargo  del  puesto  de 
Administrador  Jeneral  de  la  renta 
de  Correos.  Fué  el  primer  jefe  de 
las  oficinas  postales  de  CliilexV  el 
verdadero  creador  de  este  ramo 
público  nacional.  Se  le  nombró 
para  este  puesto  el  12  de  Octubre 
de  1771.  Cuando  se  hizo  cargo  de 
su  empleo,  en  1772,  solo  existia 
una  oficina  de  Correo^  en  Santiago 
y  dos  oficinas  postales  secundarias 
en  Valparaiso  y  Valdivia.  Para 
desarrollar  este  ramo  de  la  cultura 
del  pais,  estableció  oficinas  de  Co- 
rreos en  Rancagua,  San  Fernando, 
Curicó,  Talca,  Cauquenes,  Con- 
cepción y  Chillan.  En  esa  época  se 
hacia  el  servicio  de  corresponden- 
cia en  postas  niontadas,  que  tenian 
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so  centro  en  Santiago,  de  donde 
partían  cada  mes,  comunicándose 
entre  si.  Para  el  norte  se  hacia  el 
servicio  postal  hasta  Copiapó  por 
la  via  terrestre;  sus  estaciones  se 
escalonaban  desde  Melipilla,  conti- 
nuando a  Quillota,  Mincha,  Co- 
quimbo y  Huasco,  con  la  travesía 
de  Aconcagua.  Este  servicio  era 
mensual  y  semaualmente  se  hacia 
desde  Santiago  a  Valparaiso  y 
Concepción.  Organizó  el  cambio 
de  encomiendas  de  dinero  y  valo- 
res comerciales  con  Buenos  Aires, 
habiéndose  obtenido  como  pro- 
ducto del  servicio  trasandino  en  su 
tiempo  la  suma  de  ciento  cincuenta 
mil  pesos.  Este  fué  el  punto  de 
partida  del  ramo  de  correos  que 
hoi  constituye  uno  de  los  servicios 
públicos  mas  notables  del  pais. 

URÍZAR  (Pedro  José).— Ilus- 
tre militar.  Nació  en  los  Angeles 
en  1803.  Era  nieto  del  jeneral  Al- 
cázar de  la  independencia.  Sus  pri- 
meros afios  los  consagró  a  las  ta- 
reas mercantiles.  Ingresó  al  ejér- 
cito en  1829  en  las  filas  del  batallón 
Carampan^ue.  Hizo  la  cauípafía 
de  la  restauración  del  Perú  en 
1838  y  se  distinguió  en  el  ataque 
y  rendición  de  la  plaza  de  Piura. 
A  su  rejíreso  al  pais  hizo  las  cam- 
panas de  A  rauco.  Murió  valerosa- 
mente en  la  batalla  de  Loncomilla 
(8  de  Diciembre  de  1851). 

0  

UlilZAR  (JosjÉ  Silvestre). — 
Militar.  Nació  en  Santiago  el  15  de 
Mayo  de  1834.  Fueron  sus  padres 
el  conocido  hombre  público  don 
Fernando  Urízar  y  Garfias  y  la 
señora  Dominga  Garfias.  Se  educó 
en  la  Escuela  Militar  en  1847.  En 
1854  ingresó  al  ejército,  en  el  rango 
de  alférez,  en  las  filas  del  2.**  de 
delinea.   En   1864  fué  nombrado 
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segundo  jefe  del  batallen  de 
Hería  de  marina  y  en  1874  se 
ascendió  al  grado  de  teniente  oo! 
nel,  nombrándosele  comanda 
del  batallón  3.*"  de  línea.  En 
curso  de  ese  tiempo  habia 
clonado  a  la  Araucania  y  hecho 
campañas  del  litoral  durante 
guerra  contra  Espafia  (1865-66). 
sobrevenir  la  guerra  con  el  PertSk  y 
Bolivia,  fué  nombrado  Inspect^or 
Jeneral  de  la  Guardia  Nacional.  E^n 
1880,  se  le  encomendó  íaorg&Eii- 
zacion  del  Tejimiento  Talca  j  sd 
frente  de  ese  denodado  quer 
militar  se  batió  bizarramente 
las  batallas  de  Chorrillos  y  Mi 
flores.  En  1881  fué  ascendido  si 
grado  de  coronel  por  sus  accio 
de  guerra  a  las  puertas  de  li 
(Chorrillos  y  Miraflores  el  1 3  y^ 
de  Enero  de  1881)  y  en  ese  mis 
año  se  le  mandó  a  los  departam 
tos  de  Libertad  y  Lambayeque  a 
comandar  las  fuerzas  aisladas  <] 
escursionaban  en  las  sierras 
Perú.  El  clima  mortífero  de  & 
latitudes  inclementes  lo  llev<^ 
sepulcro  el  22  de  Febrero  de  18 
Su  fallecimiento  fué  mui  senti  ^^ 
en  el  pais,  porque  era  un  sold^^-  ^^ 
ejemplar. 

URÍZAR  (Máximo).— Escrit- 
servidor  púhlico.    Nació   en 
paraiso  el  28  de  Mayo  de  II 
Fueron  sus  padres  don  José 
zar  y  la  señora  Tomasa  Don* 
Se  educó  en  el  Colejio  de  don  J 
Eloi  Pérez,  de  su  ciudad  natal. 
1865  se  dedicó  al  comercio  en 
goi  como  jefe  de  la  casa  de  Re< 
Gibbs.  Un  afio  después  regre 
Valparaiso  para  dedicarse  a» la. 
sefianza.  El  1.®  de  Agosto  de  1-  ^^ 
dio  a  luz  en  ese  puerto  La  Bem^^^ 
de  Instrucción  Primaria,  Est©  foá 
el  primer  periódico  de  instruccíoo 
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i  que  se  publicó  en  Chile, 
darse  en  Vaiparaiso  la  Ea- 
loracio  Mana,  fué  nombra- 
prímer  director.  Al  decía 
la  guerra  contra  el  Perú  y 
i,  en  1879,  fundó  en  Valpa- 
1  periódico  satírico  titulado 
o  Chileno,  para  estimular  el 
ismo  del  pueblo.  Hizo  la 
Qa  del  Pacífí  ;o  como  primer 
de  la  Intendencia  Jeneral 
^rcito.  A  su  regreso  de  Lima 
3Íonó  a  Tara  paca  para  des- 
los  restos  del  glorioso  co- 
nté Eleuterio  R>tm(rez,  dan- 
digna  y  honrosa  sepultura, 
rde  encontró  las  cenizas  del 
ido  sárjente  de  la  corbeta 
üda,  en  Iqaique,  Juan  de 
Idea,  y  les  dio  también  dig- 
ultura.  Establecido  en  Iqui- 
mdó  y  redactó  el  diario  La 
filena  y  fué  correnponsal  del 
El  Mercurio,  de  Vaiparaiso. 
lique  fué  funiador  de  la  es- 
?ederico  Ei  rázuriz.  En  1891 
>mbrado  director  de  la  Es- 
Domingo  Santa  María,  la 
en  organizada  de  Iquique. 
Jlar  la  revolución  del  Con- 
de ese  año,  fué  reducido  a 
L  por  los  revolu'áonarios  y 
3ado  a  bordo  del  trasporte 
nos,  haciéndo'^ele  sufrir  los 
es'  martirioá.  Obtenida  su 
d,  por  la  capitulación  de 
le,  se  trasladó  a  Santiago  y 
)mbrado  por  el  Pre^^idente 
ucional,  don  José  Manuel 
ceda,  jefe  de  la  redacción  de 
es  del  Senado.  Derrocado  el 
no  legal,  sufrió  las  conse- 
as de  la  derrota.  En  1892 
ró  en  el  diario  El  Progreso, 
ca,  en  La  Opinión,  de  Val- 
),  y  La  Democracia,  de  San- 
són artículos  políticos  desti- 
a  alcanzar  la  restauración 


del  partido  liberal  vencido  por  la 
revolución.  En  1896  fundó  y  re- 
dactó en  Iquique  el  periódico  ti- 
tulado El  lÁberoU  Democrático,  en 
el  que  sostuvo  la  candidatura  pre- 
'sidencial  de  don  Adolfo  Eastman. 
Posteriormente  se  ha  consagrado  a 
la  industria  minera  en  Huantajaya, 
donde  posee  valiosas  pertenencias 
industriales.  En  diversas  épocas 
colaboró  en  El  Siglo  Veinte  y  en 
El  Institutor  Chileno,  Es  autor  de 
un  testo  de  Jeogrc^fía  de  Chile  y  de 
un  interesante  estudio  titulado 
Viaje  al  rededor  de  los  Mundos,  Es 
un  escritor  ilustrado  y  un  abnegado 
patriota. 

URÍZ  AR  Y  GARFIAS  (Fernan- 
do).— Servidor  público.  Nació  en 
Santiago  en  1804.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Silvestre  Urízar  Surso  y 
la  señora  Nicolasa  Garfias  y  Pati- 
no. Se  educó  en  el  Colejio  Caro- 
lino  y  en  la  Universidad  de  San 
Felipe.  Se  inició  en  la  vida  pública 
como  secretario  de  la  Municipali- 
dad de  Santiago.  Mas  tarde  fué 
secretario  del  Senado  y  después 
Oficial  Mayor  del  Ministerio  del 
Interior.  En  1836  fué  secretario 
del  Ministro  don  Diego  Portales. 
En  1837  fué  nombrado  Intendente 
de  Aconcagua  y  sofocó  la  revolu- 
ción de  San  Felipe.  Fundó  y  orga- 
nizó la  Estadística  Jeneral  y  sirvió 
como  Administrador  de  la  Aduana 
de  Vaiparaiso.  En  1849  fué  dipu- 
tado al  Congreso  por  el  departa- 
mento de  Santiago.  En  ese  perío- 
do lejislativo  tomó  una  parte  activa 
en  la  oposición  contra  el  Gobierno. 
Figuró  en  la  prensa  como  hábil  y 
euérjico  escritor  político  y  en  el 
Congreso  como  valiente  orador 
parlamentario.  Con  motivo  de  ha- 
ber tomado  parte  activa  en  la  revo- 
lución de  1851,  fué  desterrado  al 
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Perú.  En  el  curso  de  la  adminis- 
tración Montt,  sufrió  persecuciones 
y  prisiones  por  su  liberalismo  y  en 
1859  fué  desterrado  a  la  República 
Arjentiua.  Se  encontró  en  Men- 
doza la  noche  del  terremoto  qué 
convirtió  en  ruinas  esa  ciudad,  el 
20  de  Marzo  de  1861,  y  salvó  de 
esa  catástrofe  merced  a  raras  cir- 
cunstancias. £n  1866  fué  nom- 
brado Superintendente  de  la  cárcel- 
penitenciaria  de  Santiago  y  en 
1875,  fué  elejido  diputado  al  Con- 
greso. Colaboró  en  la  Galería  de 
Hotnbrei  Célebres  de  Chile  con  el 
estudio  biográfico  de  Portales.  Mu- 
rió en  Santiago  en  1876. 

ÜRÍZAR  Y  GARFIAS  (Anto- 
wio). — Periodista  y  servidor  públi- 
co. Nació  en  Santiago  en  1835. 
Fueron  sus  padres  el  respetable 
político  don  Fernando  Uiízar  y 
Garfias  y  la  sefiora  Dominga  Gar- 
fias. Se  educó  en  el  Instituto  Na- 
cional. Desde  mui  joven  fué  afecto 
a  las  bellas  letras,  las  cuales  cultivó 
con  particular  afán  y  esmero.  En 
1870  fué  nombrado  secretario  de 
la  Legación  de  Chile  en  Lima. 
Concluida  su  misión  diplomática, 
se  consagró  al  periodismo  en  la 
capital  del  Perú.  Allí  lo  encontró 
Héctor  Florencio  Várela  cuando 
iba  a  Francia  a  fundar  El  Ameri- 
cano y  el  escritor  chileno  le  dio 
entonces  el  argumento  de  una  no- 
vela que  debia  titularse  Los  Mis- 
terios  de  Lima,  En  las  horas  de 
reposo  que  le  dejaban  sus  tareas 
de  prensa,  escribia  los  capítulos  de 
una  Historia  del  Perú  que  la  muer- 
te dejó  trunca  (1883).  Establecido 
mas  tarde  en  el  Cuzco,  fundó  allí 
un  diario  en  el  cual  trabajó  hasta 
la  víspera  de  la  guerra  del  Pacífico, 
en  1879.  Vuelto  a  la  patria  en  ese 
afio,  se  radicó  en  Antofagasta  y  en 


unión  del  periodista  atacamefio, 
Juan  Nicolás  Mnjica,  fundó  en 
esa  ciudad  marítima  el  diario  El 
Pueblo  Chileno,  que  sirvió  de  heral- 
do del  ejército  y  sus  victorias  en  la 
campafia.  En  1880  emprendió  la 
campafia  de  Lima  en  las  filas  del 
Chacabuco.  Asistió  a  las  batallas 
de  Chorrillos  y  Mirafiores,  y  una 
vez  vencedor,  se  alejó  del  ejército 
para  continuar  sus  labores  de  pe- 
riodista. Fundó  en  1881,  en  el  Ca- 
llao, el  diario  El  Dia,  en  el  cual 
sostuvo  los  fueros  de  Chile  basta 
la  hora  de  su  muerte,  en  1883.  Era 
un  escritor  patriota  e  ilustrado,  a 
quien  la  historia  debe  homenajes 
de  respeto  a  su  memoria  porque 
hizo  del  periodismo  una  carrera 
gloriosa. 

ÜRMENETA  (José  Tomas  db). 
—  Eminente  patriota,  filántropo 
y  esforzado  indusirial.  Nació  en 
Santiago  el  8  de  Octubre  de  1808. 
Fueron  sus  padres  don  Tomas  Ig- 
nacio de  Urmeñeta  y  la  sefiora 
Manuela  García,  notable  beldad  de 
su  época.  Su  ilustre  familia  prove- 
nia de  la  villa  de  Legaspia,  vecina 
de  la  de  Umieta,  en  Guipúzcoa,  cer- 
ca de  Tolosa,  en  España.  El  primer 
miembro  de  esta  notable  estirpe, 
que  de  España  vino  a  (hile,  fué 
don  Francisco  Javier  de  Urmeñeta, 
en  1750,  y  falleció  en  la  Serena  en 
1795.  Huérfano  don  José  Tomas 
de  Urmeñeta,  en  1818,  se  formó  al 
lado  de  su  hermano  mayor  don 
Francisco  Javier  de  Urmeñeta. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  una 
escuela  particular,  donde  tuvo  por 
condiscípulo  al  majistrado  don 
Fernando  Lazcano.  En  1823  fué 
enviado  por  su  hermano  a  Estados 
Unidos,  a  adquirir  una  educación 
mercantil.  Cursó  la  carrera  del 
comercio  en  un  colejio  de  Provi- 
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dence,  capital  del  Estado  de  Rofle- 
IsJand.  Regresó  al  país  en  1827. 
Al  volver  al  seno  de  la  patria,  eje- 
eat<S  el  primer  acto  de  desprendí- 
mieuto  que  debía  señalar  su  jene- 
ro8&  filantropía,  renunciando  en 
favor  de  su  familia  la  parte  de  la 
herencia  de  sus  padres.    En  1828 
prendió  un  viaje  a  Europa,  con 
;ino  a  España,  Francia  e  Ingla- 
i^  en  el  paquete  llamado  Lord 
üfati/é,  con  el  propósito  de  llevar 
&  cabo  una  negocÍHcion   mercan 
til  asociado  a  los  señores  Manuel 
E[i(>ótito  Riesco  y  Ramón  Sánchez. 
No  obstante  los  malos  reísultado's 
su  empresa,  visitó  la  cuña  de 
s  padres  y  envió  a  su  patria  los 
ú.ltiiuo8  v^tagos  de  su  familia, 
establecido    breve    tiempo   des- 
en  Londres,  permaneció  por 
pació  de  algunos  años  en  la  me- 
tT-<Spoli  de  Támesis,  donde  adqui- 
ri<5  el  carácter  británico  que  tanto 
le  distinguió  después  en  Santiago. 
I^urante  su  permanencia  en  Lon- 
dres fué  agregado  a  la  Legación 
d^  Chile  en  la  Gran  Bretaña,  cargo 
diplomático  que  lo  desempeñaba 
^1  estadista  don  Mariano   Egaña. 
•^    8u  regreso  al  pais,  en   1831, 
^'ectuó  8U  viaje  por  la  vía  de  Bue- 
'^^s  Aires  y  Mendoza,  cruzando  las 
pa napas  y  las  cordilleras  en  la  an- 
^gua  Dilijencia  de  trasporte  que 
P^rtia  del  Rosario  de  Santa  Fe.  En 
^te  viaje  el  señor  de  Urmeneta  puso 
^^  relieve  uno  de  los  rasgos  mas 
■hermosos  y  sobresalientes  de  su 
^^rActer  escepcionalmente  bonda- 
^pso.  Venia,  como  pasajero  tam- 
l^í^ti,  el  distinguido  caballero  bri- 
J^uico  don    Edmundo   Eastman, 
^^jo  del  opulento  comerciante  de 
^^glaterra   Mr.   Tomas  Eastman, 
S^^i«nsedirijiaa  la  casa  de  comercio 
2^  ^addingtonTemplemaunyC.*, 
Valparaíso,  de  la  que  era  jefe 


su  respetable  hermano  don  Tomas 
Eastman.  El  señor  Eastman  des- 
conocía por  completo  el  idioma 
castellano,  no  obstante  de  haber 

Sermanecido  un  corto  tiempo  en 
>uenos  Aires,  pero  como  el  señor 
de  Urmeneta  hablaba  correctamen- 
te el  ingles,  se  trabaron  sus  rela- 
ciones de  amistad  de  una  manera 
tan  cordial,  que  no  se  interrum- 
pieron jamas  entre  ellos,  habiendo 
llegado  su  amistad  a  convertirse 
en  lazos  de  familia.  El  señor  cTe 
Urmeneta  enseñó  al  señor  Ekstman 
a  pronunciar  las  primeras  palabras 
en  castellano  que  habló  en  América. 
Al  llegar  a  Chile  el  señor  de  Ur- 
meneta se  hizo  cargo  de  la  direc- 
ción de  la   Valiosa   hacienda  de 
Chícureo,  de  propiedad  del  indus- 
trial don  Mariano  de  Ariztía,  her- 
mano político  del  señor  de  Urme- 
neta. Poco  tiempo  después  tomó  la 
administración  de  los  cuantiosos 
intereses    industriales    del    señor 
Ariztía  en  la  Serena  y  en  el  depar- 
tamento de  Ovalle.  Bl  destino,  que 
con  fuerza  misteriosa  e  invencible 
acerca  a  las  personas  entre  sí,  unió 
en  la  provincia  de  Coquimbo  a  los 
dos  amigos  viajeros  que  se  habían 
brindado  tan  noble  como  sincera 
estimación.  El  señor  Eastman  se 
casó,  mas  tarde,  con  la  distinguida 
señorita  doña  Tomasa  Quiroga,  her- 
mana de  la  señora  esposa  de  don  José 
Tomas  de  Urmeneta,  la  prestí  jiosa 
señora  doña  Carmen  Quiroga,  y 
ambas  familias  eonstituyeron  saí 
un  mifimo  hogar  en  la  sociedad 
chilena.  E$>te  rasgo  de  carácter  del 
señor  de  Urmeneta,  que  enaltece 
su  noble  corazón,  define  la  natu- 
raleza jeuerosa  de  su  alma    y  la 
elevación  de  la  ternura.  El  í*eñor 
don  José  Tomas  Urmeneta  se  de- 
dicó después  a  la  agricultura  en 
la  Hacienda  de  Sotaqui.  En  las  la* 
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bores  del  campo,  concibió  el  pro- 
yecto de  dedicarse  a  la  mioería  en 
Tamaya,  por  tradicioDeB  de  fami- 
lia que  decían  maravillas  de  la 
riqueza  del  cobre  de  aquella  sierra, 
donde,  en  la  mina  Moyaea,  obtuvo 
la  fabulosa  riqueza  de  que  disfrutó, 
en  unión  con  las  pertenencias  el 
Dura$no  y  la  famosa  Fique,  en 
Noviembre  de  1849.  Según  la  pin- 
toresca frase  del  historiador  don 
^njamin  Vicuña  y  Mackenna,  en 
la  riqueza  de  Tamaya  el  romance 
de  Montecristo  se  transformó  del 
suefio  del  pefion  y  de  If ,  en  la  rea- 
lidad de  una  montafia  de  cobre  chi- 
lena. Para  testimonio  de  la  riqueza 
del  cobre  de  la  República,  la  mas 
desdeñada  y  la  que  ha  producido 
las  fortunas  mas  colosales  del  pais, 
bastará  citar  el  dato  que  en  1867 
la  mina  Pique  de  Tamaya  produjo 
640,000  mil  pesos  líquidos,  bonan- 
za que  se  repitió  en  el  curso  de 
veinte  años.  El  sefior  de  Urmeneta 
hizo  esculpir  en  una  columna  de 
mármol  de  su  faena  la  leyenda  de 
su  fortuna,  que  es  sin  duda  una 
estrofa  de  la  epopeya  del  trabajo. 
Con  la  elaboración  de  sus  minas 
de  Tamaya  y  la  fundición  de 
sulfato  de  óxidos  de  cobre,  el  sefior 
Urmeneta  enriqueció  la  provincia 
de  Coquimbo,  donde  el  injeniero 
alsaciano  don  Carlos  Lambert  ama- 
só con  arcilla  de  Ovalle  la  fortuna 
de  millones  que  legó  a  eus  hijos. 
Aparte  de  estas  empresas,  el  sefior 
de  Urmeneta  creó  los  estableci- 
mientos y  puertos  de  OfMyacan  y 
Tongopt  faenas  cupríferas  las  mas 
famosas  de  la  América  del  Snr, 
ligaudo  el  desierto  con  el  mar  por 
medio  de  un  ferrocarril  que 
construyó  el  célebre  injeniero  don 
Enrique  Meiggs.  El  célebre  mi- 
neral de  Tamaya,  que  él  hizo  fa- 
moso y  convirtió  en  un  pozo  de 


riqueza,  fué  la  obra  d%  su  enerp 
y  de  su  perseverancia.  Invirtió  m 
sus  faenas  cuantos  bienes  de  fo: 
tuna  poseia,  hasta  agotar  sus  inti 
reses  en  eus  trabajos.  Poniendo 
prueba  su  entereza  de  voiqntac 
sin  arredrarse  ante  los  obstácolc 
que  le  oponia  la  naturaleza,  vei 
ció,  a  fuerza  de  constancia,  a  I 
ruda  roca  y  arrancó  a  su  seno  la 
ocultos  tesoros  que  encerraba,  es 
mo  justo  y  merecido  premio  a  ■ 
abnegación  en  el  trabajo.  DoUb 
la  industria  de  la  minería  del  ps 
de  ese  portentoso  emporio  de  ps 
duccion  mineral  y  abrió  a  la 
que¿a  del  cobre  una  nueva  era  ^ 
levantó  el  crédito  y  la  prepone: 
rancia  de  la  República.  Beta  C 
su  obra,  obra  fructífera  y  gloríe:: 
que  conquistó  a  su  patria  la  pr-^ 
paridad  industrial  y  a  su  noml: 
el  prestí  jio  que  tiene  en  la  hÍ8U>J 
y  en  el  carifio  y  respeto  de  sus  oc 
ciudadanos.  Su  ejemplo  sirvió 
ensefianza  a  los  demás  industrian  1 
del  pais  para  proseguir  sus  tral: 
jos,  y  la  empresa  minera  qu^ 
realizó  con  tan  grandioso  afán,  :£ 
la  iniciadora  del  florecimientc»  ^ 
la  producción  del  cobre  en  Cl^B 
En  1855  adquirió  la  propiedad, 
la  vasta  estancia  de  secano  de  ] 
mache  que  convirtió  en  el  mas  ari 
distrito  vitícola  del  pais  y  aun  ^ 
hemisferio.  Cuando  la  produce?^ 
de  vinos  de  su  vifiedo  empe^^ 
surtir  sus  bodegas,  el  sefior  de  1 
meneta,  a  pesar  de  las  preocupare 
nes  sociales  y  del  medio  fastuosi^ 
que  vivia,  anunciaba  en  la  pnM 
bajo  su  firma  la  venta  de  sus 
ductos.  Por  esa  misma  época  iñ 
dujo  en  el  pais  el  eucaUpto^ 
aparte  de  sus  propiedades  hiji 
cas,  es  provechoso  para  evitar  la  ^ 
medad  de  los  cultivos.  El  rasgo  ^ 
tintivo  del  sefior  de  Urmeneil 
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ia  caridad.  Jamas  escusó  su  óbolo 
jenaroso  a  los  estudiantes  pobres, 
a  lc8  ancianos  valetudinarios,  a  los 
asilos  6  instituciones  de  beneficen- 
om,  y  se  podría  escribir  un  libro 
de  todos  BUS  actos  de  bondad.  Fué 
el  fundador  de  la  Casa  de  Orates 
y  8u  protector;  entusiasta  promo- 
tordel  Cuerpo  de  Bomberos;  miem- 
bro de  la  Sociedad  de  Instrucción 
Primaria;  protector  del  Hospital  de 
Vicente  de  Paul  y  de  las  igle- 
de  la  Estampa  y  de  la  Viñüa; 
8f  odioo  de  la  Recoleta;  diputado  al 
Oongreso;  Senador  de  la  Repúbli- 
oü;  Consejero  de  Estado;  juez  es- 

Secial  de  la  Corte  Suprema  de 
QBtlcia  y  candidato  a  la  Presiden- 
cia de  la  República.  Desde  sus 
primeros  años  tuvo  particular  afi- 
ción a  los  viajes  marítimos  y  en 

1 869  salvó  a  bordo  de  su  buque  de 
recreo,  el  yacht  Dart,  en  la  isla  de 
Otahitl,  una  familia  de  náufragos 
inglesee.  A  bordo  de  si^  bajel,  lle- 
vaba siempre  hombres  de  ciencia 
para  sus  diversos  estudios  y  en 
Una  de  sus  escursiones  condujo  al 
fotógrafo  Helsby,  el  primero  que 
ejerciera  este  arte  en  Chile.   En 

1870  fué  candidato  a  la  Majistra- 
tura  Suprema  por  los  partidos  de 
libertad.  Todos  los  grupos  políti- 
cos independientes  le  ofrecieron 
8a  concurso  y  los  hombres  públi- 
cos mas  prestíjiosos  y  populares  le 
prestaron  su  adhesión,  pero  fué 
vencido  en  la  lucha  eleccionaria 

Gr  la  intervención  oficial:  recibió 
.j  sufrajios  del  pueblo  como  ho- 
menaje a  BUS  virtudes  cívicas.  En 
1869,  puso  su  yatch  Dart  a  dispo- 
cddon  del  Supremo  Gobierno  y 
ofreció  todos  los  gastos  de  la  espe- 
didon  naval  para  repatriar  del 
Perú  loa  restos  venerandos  del 
Klóríoflo  Capitán  Jeneral  don  Ber- 
Jiardo  O'Higgins.   Estos  rasgos  de 


patriotismo  eran  injénitos  en  su 
carácter.  En  1872,  adquirió  el  cua- 
dro histórico  del  pintor  chileno 
Manuel  Antonio  Caro,  La  Abdica- 
ción de  O'Higgins,  que  fué  premia- 
do en  la  Esposicion  de  Artes  e  In- 
dustrias de  Santiago.  Con  el  pro- 
pósito de  ofrecer  una  noble  y 
patriótica  protección  al  mismo  ar- 
tista nacional,  adquirió  los  cuadros 
denominados  La  Zamacueca  y  el 
Velorio  del  Ánjdito,  que  se  encuen- 
tran en  Londres.  Con  igual  jene- 
roso  desprendimiento  protejió  al 
novelista  Martin  Palma  y  a  otros 
escritores.  Su  espíritu  filantrópico 
le  inspiraba  las  mas  nobles  y  her- 
mosas acciones  sociales.  Después 
de  un  viaje  por  el  Viejo  Mundo, 
falleció  en  su  hacienda  «Lo  Urme- 
neta»,  en  Limache,  el  23  de  Octu- 
bre de  1878,  llorado  y  bendecido 
por  los  pobres.  En  su  testamento 
pidió  que  no  se  celebrasen  fune- 
rales suntuosos  a  su  memoria  y  que 
una  parte  de  su  caudal  se  distribu- 
yese entre  los  necesitados  y  afliji- 
dos.  Profesó  la  relijion  del  patrio- 
tismo y  la  caridad,  albergando  en 
su  alma  la  mayor  ternura  para  los 
pobres.  El  señor  de  Urmeneta  fué 
uno  de  los  benefactores  públicos 
mas  populares  del  pais.  En  1883 
consagró  a  su  recuerdo  El  Libro  del 
CobrCy  el  eininentepubiicista don 
Benjamín  Vicufia  Mackenna,  en 
homenaje  de  justicia  postuma  a 
su  menoria  como  hombre  de  pro- 
greso y  de  patriotismo. 

URMENETA  (Jikónimo  db).— 
Eminente  estadista  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Santiago  en  1816. 
Fueron  sus  padres  don  Tomas  Ig- 
nacio de  Urmeneta  y  la  señora 
Manuela  García,  una  de  las  ma- 
tronas mas  hermosas  de  la  socie- 
dad chilena.    De  noble  alcurnia, 
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provenia  de  ilustre  familia  penin- 
sular orijinaria  de  Guipúzcoa.  Fué 
el  fundador  de  su  distinguida  fa- 
milia en  Chile,  el   noble  caballero 
español  don  Francisco  Javier  de 
Urmeneta,  que  llegó  de  España  en 
1750  y  falleció  eu  la  Serena  en  i 
1795.  Huérfano  mui  joven,   fué 
enviado  por  su  hermano  mayor 
don  Francisco  Javier  de  Urmene- 
ta,  a  educarse  en  los  Estados  Uni- 
dos, en  1826.  Hizo  sus  estudios  de 
leyes  en  la  Universidad  de  Brown, 
en  Providence,  estado  de   Rhode 
Island.  Graduado  de  doctor  en  le- 
tras y  leyes  en    1834,   regresó  al 
país  en  1835  y  fué  nombrado  em- 
pleado de  la  aduana  de  Valparaiso, 
en  cuyo  puesto  administrativo  se 
inició  en  la  vida  pública.   Su  ilus- 
tración y  la  rectitud  y  elevación  de 
su  carácter,  le  permitieron  ser  al- 
tamente considerado   por  los  go- 
bernantes de  aquella  época,  en  es- 
pecial por  el  esclarecido   Ministro 
de  Estado  don  Diego  Portales.  En 
1850  fué  llamado  al  Ministerio  de 
Hacienda  por  el  Presidente  de   la 
República  jeneralBúlnes.  En  1851 
logró  reformar,   con   el   concurso 
del  Congreso,  las  leyes  aduaneras 
y  el  sistema  monetario  e  introdujo 
modiñcaciones  radicales  en   el  sis- 
tema tributario,  al  mismo   tiempo 
que  adoptó  el  sistema  métrico   deci- 
mal, que  niveló  la  moneda  chilena 
con  la  francesa.    Dictó  la   libertad 
comercial  y  de  industrias,  que  pro- 
dujo el  aumento  de  las  rentas   na- 
cionales.   El    ilustre    economista 
francés  M.  (/Ourcelle  Seneuil,  elojió 
estas  medidas  de  gobierno  y  finan- 
cieras, diciendo  que  harian    honor 
al  pais  mas  adelantado  del  mundo. 
Al  mismo  tiempo   que   introdujo 
en  la  lejislacion  la  reforma  del  sis- 
tema métrico  decimal,  compuso  y 
publicó  un  libro  titulado   Sistema 


Métrico  Decimal^  que  marca  el  pn 
to  de  partida  del  moderno  réjime 
numérico  nacional.  Al  subir  al  p 
derdon  Manuel   Montt,    coutin 
en  el  Ministerio  de  Hacienda,  has 
1852.  Durante  la  crisis  de  la  ga^ 
rra  civil,   sostuvo  los  gastos  d 
erario   sin  imponer  sacrifidoa 
pais.  En  el  curso  de  las  revolución 
de  1851  y  de  1859,  contribuyó  — 
consolidar  el  gobierno  constitucí. 
nal,  evitando  la  anarquía  polítii 
estableciendo,  de  un  modo  perctk^ 
nente,  el  réjimen  del  orden  púlK 
co.  Esta  actitud  de  hombre  de 
tado  previsor,  permite  que  sea 
siderado  un  político   patriota  q 
afianzó  las  instituciones  por 
período  de  paz  fructífero  de 
clios  años.  Mas  tarde,  la  esperii 
cia  de  los  sucesos  políticos,  de  1 
revoluciones,  ha  demostrado  q 
el    réjimen    de    firmeza  gub^9 
nativa  implantado  por  la  admin 
tracion  de  don  Manuel  Montt, 
un  principio  fundamental  de  set/ 
vacion  de  las  instituciones   púb/f 
cas.  Por  esto   debemos  respeto   y 
gratitud  a   la   memoria   del  esta- 
dista don  Jerónimo  de   Urmeneta, 
que  dio  ejemplo  de  patriotismo,  y 
de  elevada  previsión  política   en  el 
Gobierno  de  la  República.    Sien- 
do Ministro  de   Relaciones  Este- 
rieres   de    la    administración    dñ 
don  Manuel  Montt  (1857-1859).  le 
corres[>oiidió  la  noble  misión  de 
defender  los  intereses  de  la  sobe- 
ranía de  Chile  en  un  debatediplo- 
mático  con  la  cancillería  de  Boli- 
via.  En  un  documento  célebre  en 
la  historia  de  la  diplomacia  chile- 
na, el  seflor  don  Jerónimo  de  Ur- 
meneta sostuvo,  con  brillante  aco- 
pio de  antecedentes,  los  indiscuti- 
bles derechos  de  Chile  al  dominio 
del  desierto  o  despoblado  de  Ata- 
cama.  La  estensa  e  ilustrativa  nota 
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JstrodeUrmeneta.alacanci- 
oliviana,  es  la  mas  hermosa 
ficada  defensa  que  se  ha 
an  Chile  de  la  soberania  de 
I  país  en  la  famosa  Puoa 
»ma.  Este  documento  di- 
ico  es  uno  de  los  mas  valió- 
emditos  de  la  cancillería 
.  EIpcto  diputado  al  Con- 
n  1852,  fué  Presidente  de 
ara  de  Diputados  bq  1856. 
puesto  de  Ministro  de  Ha- 
y  de  Relaciones  Esteriores 
859),  impulsó  el  desarrollo 
ramos  mas  importantes  de 
ioistracion,  como  ser  la  con- 
i  del  ferrocarril  de  Valpa- 
Santiago,  la  reglamentación 
correos,  la  fundación  de  co- 
y  el  establecimiento  de  co- 
8  de  iumigracion  europea, 
respondió  en  ese  cargo  la 
ñon  y  la  organizacíoii  de  las 
«8  colonias  estranjeraa  está- 
is en  Puerto   Montt   y  Val- 

rejimentando  su  desarro- 
ifreciendo  las  mas  civiliza- 
EBraatlas  a  los  colonos,  ase- 
lolea  su  libertad  de  acción, 
»jo  y  de  conciencia.  Las  le- 
)  Banco  faeron  igualmente 
idas  por  el  Ministro  Urme- 
maa  tarde  (1899)  sus  medi- 
)  gobierno  han  sido  citadaa 
debatea  sobre  ñnanzHs  pú- 

El  diputado  don  Alfreilo 
caval  ZaQartu,  citó  con  elo- 
I  hábiles  opiniones  económi- 
Q  sua  importantes  estudios 
los  Loi  Banco»  y  el  Estado. 
lismo  modo  se  recuerdau  con 
KM,  en  obras  de  historia  na- 
,  BUS  disposiciones  y  leyea 
(mizacion.  En  1859  se  retiró 
inisterio  y  sirvió  al  país  en 
IOS  puestos  de  honor  y  de 
oca,  como  Senador  de  la  Re- 
Mi  y  Conwjero  de  Estado.  En 


18^8  se  aaoció  al  movimiento  poli- 
tico  del  Club  de  la  Reforma,  del 
cual  fué  uno  de  sus  mas  entusias- 
tas y  prestijiosoB  directores.  En 
1870  fué  elejido  diputado  al  Con- 
greso Constituyente,  en  represea- 
taciou  de  los  departamentos  de 
Coquimbo  yde  Quillota,  sostenien- 
do con  su  palabra  y  con  su  voto 
en  la  tribuna  parlamentaria  las  re 
formas  liberales  de  esa  época.  En 
188?  fué  nombrado  presidente  del 
Banco  Agrícola  y  director  do  la 
Compaflfa  de  Gas  de  Santiago.  Fa- 
lleció poco  tiempo  después  y  su 
pérdida  fué  profunda  y  janeral- 
mente  deplorada  en  el  pais.  Para 
dejar  constancia  de  la  época  de  sn 
muerte,  hemos  buscado  su  partiéa 
de  defunción  en  loa  libros  del  ar- 
chivo del  Cementerio  Jeneral  de 
Santiago,  sin  lograr  encontrarla, 
hecho  que  nos  ha  sorprendido  so- 
bre manera,  dada  la  importancia 
del  ilustre  servidor  público.  Fué 
uno  de  los  estadistas  y  políticos 
mas  respetables. 

URRIOL  A  (PsDRO  Alcíítaea). 
— Ilustre  militar.  Nació  en  Santia- 
go el  22  de  Febrero  de  1797.  Fue- 
ron aua  pHdreadon  Luis  de  Urriola, 
Oidor  del  reino  de  Chile,  y  la  her- 
mosísima dama  eeRora  Josefa  Bal- 
bontin  de  la  Torre.  Nacido  en 
épocas  de  contíauas  guerras,  trajo 
injénitas  en  su  carácter  a  la  vida 
las  inclinaciones  de  la  carrera  de 
las  armas.  En  1812  ae  enroló  en 
las  filas  del  batallón  de  granaderos 
que  hahia  organizado  el  jeneral 
Juan  José  Carrera.  Como  militar 
recibió  la  educación  de  los  cam- 
pamentos. Hizo  las  campafias  de 
1813  y  1814  en  la  rejion  meri- 
dional del  territorio.  Se  batió  he- 
roicamente en  el  sitio  de  Ranea- 
gua;  fué  uno  de  los  valientes  sol- 
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dados  qae  espada  en  mano  se  abrió 
paso  al  través  del  enemigo,  fuga 
mas  gloriosa  que  la  heroicidad  de 
la  empresa,  porque  fué  la  victoria 
contra  la  muerte.  En  1816  fué  uno 
de  los  guerrilleros  de  Manuel  Ro- 
dríguez en  las  planicies  de  Colcha- 
gua,  teniendo  por  compañero  de 
armas  al  sublime  hijo  del  pueblo 
Traslavifia.  Tomado  prisionero  en 
1817,  en  Melipilla,  estuvo  aherro- 
jado en  las  prisiones  de  Santiago 
hasta  la  victoria  de  Chacabuco. 
Tildado  de  carrerino  por  O'Higgins 
y  San  Martin^  no  fué  llamado  al 
ejército  y  solo  sirvió,  entre  Cancha 
Rayada  y  Maipo,  como  ayudante 
de  Manuel  Rodríguez  en  las  ñlas 
de  los  Húsares  de  la  Muerte.  Al- 
canzada la  libertad,  se  consagró  al 
cultivo  de  la  agricultura  en  la  pro- 
vincia de  Colchagua.  Tenia  a  la 
sazón  el  grado  de  capitán  en  el 
ejército.  En  1828  volvió  nueva- 
mente a  las  armas,  sublevando  en 
San  Fernando  el  batallón  de  la 
escolta  del  jeneral  Pinto.  En  1830 
fué  ascendido  al grido  deteniente- 
coronel;  en  Diciembre  de  1831  se  le 
nombró  Oficial  Mayor  del  Minis- 
terio de  Guerra;  en  1832  fué  pro- 
movido al  grado  de  coronel  y  en 
Marzo  de  ese  año  se  le  nombró  In- 
tendente interino  de  Santiago.  En 
1833  se  le  llamó  a  desempeñar  la 
Comandancia  Jeneral  de  Armas  de 
Colchagua.  En  1838  emprendió  la 
campaña  de  la  restauración  del 
Perú  y  se  batió  bizarramente  en  la 
jornada  de  Guias  y  en  la  batalla  de 
Pan  de  Azúcar.  A  eu  regreso  del 
norte,  en  1839,  se  retiró  a  la  vida 
del  campo.  En  Abril  de  1846  lo 
nombró  el  jeneral  Búlnes  jefe  del 
batallón  Chacabuco  y  el  13  de 
Abril  de  1849  fué  nombrado  coro- 
nel de  ese  cuerpo  militar.  Mezclado 
al  movimiento  político  de   1850, 


encabezó  la  revolución  del  20 
Abril  de  1851  y  se  inmoló  eni 
en  servicio  de  las  libertades  cívi( 
Murió  en  ese  dia  en  el  comí 
de  las  calles  de  Sanj,^go.  Su  n 
breha  sido  recordado  por  lahi 
ría  con  los  homenajesa  queesao 
dor  por  sus  glorias. 

URRIOLA  (Maetikiako).- 
litar.  Nació  en  Santiago  en  1%\ 
era  hijo  del  coronel  don  ?i 
Urriola,  mártir  do  la  revolucioD 
20  de  Abril  de  1851.  Se  eduo( 
la  Escuela  Militar.  Se  incorpor 
ejército  en  1838  y  emprendi< 
campaña  restauradora  del  P 
En  1840  acompañó  a  su  ilü 
padre  en  la  misión  diplomática 
le  confió  el  Gobierno  en  el  E 
En  Buenos  Aires  se  afilió  e 
ejército  arjentino  y  espedido] 
Solivia  bajo  las  órdenes  del  j 
ral  Heredia.  A  su  regreso  al 
se  retiró  del  batallón  Santiago 
el  cual  habia  sido  uno  de  los ' 
cedores  de  Yungai  y  la  Portadi 
Guias.  Desde  esa  época  vivió* 
sagrado  a  la  agricultura  en  Coli 
gua,  hasta  1866,  año  en  que  s 
nombró  gobernador  de  Cau| 
can.  Mas  tarde  fué  Intendente 
esa  provincia.  Durante  la  ga* 
contra  España  fué  comandante 
batallón  cívico  de  Rengo,  ei 
cual  hizo  la  campaña  de  la  o 
sur  de  la  provincia  de  Colcbaj 
Mas  tarde  fué  promovido  al  po 
de  jefe  del  resguardo  de  Valpí 
so.  Allí  fué  jefe  del  batallón  d 
de  Navales.  En  1879  empre 
la  campaña  del  Pacífico  y  f 
valientemente  en  las  batidlai 
Tacna,  Chorrillos  y  Mirafloree 
mo  comandante  del  batallor 
Navales.  Ocupada  la  dudac 
Lima,  espedicionó  a  las  mema 
Perú  al   frente  del   rejimiento 
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laflores.  Regresó  al  pais  en  1882 
j  fué  asceudido  al  grado  de  coro- 
nal por  sus  acciones  de  guerra.  En 
aee  afio  se  le  encargó  una  parte  de 
la  liquidación  de  las  cueutas  del 
ejército  y  ocupó  un  puesto  dístin- 
g;aido  en  la  inspección  de  la  guar- 
dia nacional  el  26  de  Enero  de 
1887. 

URRIOLA  Y  ELESPURÚ  (Pe- 
DBo).  —  Joven  adalid.  Nació  en 
Santiago  en  1844.  Fueron  sus  pa- 
drea don  Martíniauo  Urricla  y  lá 
aefiora  Carolina  Elespurú.  Fué  uno 
de  los  nobles  héroes  de  la  guerra 
del  Pacifico  en  1879.  Descendiente 
de  nna  raza  de  valerosos  guerreros 
de  la  patria,  sus  jeuiales  incíina- 
donea  lo  condujeron  a  los  comba- 
tea cuando  vio  en  peligro  a  su  pa- 
tria, amenazado  de  esterminio  por 
dos  mas  poderosas  naciones.  Hizo 
bi  campafia  en  las  nías  del  batallón 
Chacabuco  y  rindió  la  vida  en  los 
altares  del  heroismo  en  la  san- 
grienta batalla  de  Tarapacá,  el  27 
06  Noviembre  de  1879. 

ÜBRUTIA  (Domingo).— Jene- 
ral  de  división.  Nació  en  San  Car- 
los en  1791.  Se  inició  en  la  carrera 
de  las  armas  sirviendo  al  ejército 
patriota  en  1813,  en  la  revolución 
de  la  independencia.  Se  encontró 
ep  las  siguientes  campañas  y  ac- 
ciones de  guerra:  primero  bajo  las 
inmediatas  órdenes  y  como  ayu- 
dante de  campo  del  señor  jeneral 
don  Bernardo  O'Higgins,  se  halló 
an  1814  en  las  acciones  de  Quilo, 
la  qne  tuvo  lugar  en  las  orillas  del 
Uaole;  en  la  de  Tres  Montes,  en 
ladeQuechereguasy  en  la  deRHu- 
Qigaa,  el  9  de  Octubre  de  dicho 
afio,  después  de  la  que,  a  conse- 
oüenda  de  la  derrota  que  sufrió 
BMtio  qirdto,  volvió  en  1817  a 


la  República  con  la  i  rimera  fuer- 
za que  vino  a  los  órdenes  del  co- 
ronel Merino,  incorporándose  poco 
después  a  la  división  que  manda- 
ba el  señor  jeneral  don  Ramón 
Freiré,  habiéndose  hallado  bajo  las 
órdenes  del  primero  en  el  espresa- 
do año  de  1817  en  un  ataque  en 
Curapeo,  otro  en  el  departamento 
de  Linares,  otro  en  el  rarral  y  en 
la  acción  de  Nacimiento  el  24  de 
Marzo  de  1817,  en  la  que  fué  he- 
rido, perdiendo  el  brazo  derecho. 
No  obstante  la  pérdida  de  dicho 
miembro,  concurrió  en  1818  a  la 
acción  de  Cancha  Rayada  y  a  la 
batalla  de  Maipú,  bajo  las  órdenes 
del  jeneral  en  jefe  del  ejército  uni- 
do don  José  de  San  Martin,  ha> 
biéndosele  concedido  por  esta  ac- 
ción el  grado  de  sárjenlo  mayor 
y  demás  condecoraciones  decreta- 
das a  favor  de  los  vencedores.  En 
el  mismo  año  y  bajo  las  órdenes 
del  capitán  Caparavllla,  se  halló  en 
un  segundo  encuentro  con  los  es- 
pañoles en  el  Parral  y  otro  en 
Chillan.  Por  cédula  de  20  de  Julio 
de  1823  y  a  consecuencia  de  su 
inutilidad,  le  fué  concedido  su  re- 
tiro absoluto  a  dispensas  y  sin  em- 
bargo de  que  dicho  jefe  comprobó 
legalmeute  haber  prestado  activos 
servicios  y  hallándose  en  varios 
encuentros  con  los  montoneros 
Pincheiras.  Desde  el  año  1826  has- 
ta 1830,  no  pudieron  ser  conside- 
rados estos  servicios  en  razón  de 
que  como  retirado,  para  volver  al 
servicio,  debió  espedirse  el  corres- 
pondiente decreto  de  reincorpora- 
ción. Así  es  que  no  han  podido  es- 
timarse estos  servicios  sino  única- 
mente desde  el  28  de  Mayo  de 
1830,  en  que  obtuvo  el  despacho 
supremo  de  coronel  graduado  de 
ejército,  pues  aun  cuando  oon  fe- 
cha 7  de  Octubre  de  1889  obtuvo 
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nombramieuto  de  intendente  de 
la  provincia  del  Maule,  le  fué  otor- 
gado aquél  como  ciudadano  sin 
otro  requisito.  Por  informes  de  ya- 
ríos  jenerales  y  jefes,  consta  que 
la  conducta  y  bizarría  con  que  se 
com{)ortó  el  señor  jeneral  Urni- 
tia,  durante  la  lucha  de  nuestra  in- 
dependencia fué  la  mas  recomen- 
dable, lo  mismo  que  la  que  obser- 
vó en  el  tiempo  que  estuvo  al 
mando  de  la  provincia  del  Maule, 
como  intendente  y  comandante  je- 
neral de  armas.  En  mérito  de  sus 
servicios,  fué  ascendido  al  grado 
de  jeneral  de  división  el  1.^  de 
Mayo  de  1876.  Retirado  a  la  vida 
del  campo  en  Loncomilla  y  des- 
pués en  Parral,  falleció  en  este  úl- 
timo pueblo  el  31  de  Enero  de 
1888. 

ÜRRUTIA  (José  Umítbl).— 
Militar.  Nació  en  San  Carlos  en 
184Ó.  Era  hijo  del  viejo  soldado 
de  la  Independencia  don  Venancio 
LJrrutia.  Esta  fHmilia  ba  sido  una 
de  las  mas  fecundas  en  gloriosos 
soldados.  Fué  uno  de  sus  funda- 
dores don  Norberto  Urrutia  y  ha 
pertenecido  el  mas  anciano  jeneral 
del  pais  y  de  la  América  española 
don  Gregorio  Urrutia.  Se  educó  en 
las  filas  del  ejército  teniendo  peres- 
cuela  los  cuarteles  y  los  campa- 
mentos en  1860.  Sirvió  sin  cesar 
en  el  ejército.  En  1879  emprendió 
las  campañas  del  Perú  y  Bolivia  y 
peleó  bizarramente  en  Pisagua,  Ta- 
rapacá,  Tacna,  Chorrillos  y  Mira- 
flores.  Empezó  las  jornadas  del 
Pacífico  de  capitán  y  entró  victo- 
rioso a  Lima  con  el  ^rado  de  co- 
mandante de  zapadores  en  1881, 
espedicionó  al  interior  del  Perú  y 
murió  víctima  de  las  inclemencias 
del  clima  el  1.^  de  Marzo  de  1882, 
en  el  valle  de  Lambayeque,  ver- 
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de  Sordo  inudoá.  En  to- 
puestos  ha  dado  pruebas 
i  iütelijencia  y  de  su  es- 
traciou. 

tía  (Aleja  ndro). — Abo- 
rvitior  público.  Nació  eu 
11 1853  y  es  hijo  del  respe- 
illerodon  Alejandro  Urru- 
luco  en  el  Instituto  Nació- 
la Universidad.  Se  tituló 
el  !.«>  de  Junio  de  1877. 
úsino  año  fué  nombrado 
lOr  de  Rere  y  poco  después 
rtamento  de  San  Carlos, 
e  fué  nombrado  notario 
le  Linares.  En  1887  se  le 
promotor  fiscal  de  Valdi- 
:to  a  la  literatura  ha  cola- 
)n  varios  periódicos  con 
diversos  y  mui   intere- 


ITIA  (Gregorio). — Jene- 
vision.  Nació  eu  San  Cár- 
»30.  Ingresó  en  el  ejército 

En  1859  hizo  las  campa- 
ur  y  norte  de  la  Repúbli- 
)ft-nsa  del  Gobierno  legal 
Vlanuel  Montt.  Se  encon- 
batalla  de  Cerro  Grande 
Abril  de  ese  año.  En  1862 
lió  las  campañas  de  la 
ía  en  las  que  ilustró  su  ca- 
litar  y  su  nombre.  Fué 
r  de  las  plazas  militares 
;uen  y  Nueva  Imperial, 
endo  a  diversos  encuen- 
armas.  En  1865  hizo  la 
i  del  litoral  del  Sur  contra 
Ira  española.  En  1879  hizo 
aña  contra  el  Perú  y  Boli- 
stió  a  las  batallas  de  Cho- 

Miraflores.  En  1891  se 
la  revolución  del  Congre- 
comandante  en  jefe  del 
revolucionario.  Desempe- 
ños puestos  de  jerarquía 


militar:  fué  Comandante  Jeneral 
de  Armas  de  Santiago;  Jefe  del 
Estado  Mayor  del  Ejército  del  Sur 
y  delegado  de  la  Intendencia  Jene- 
ral del  Ejército.  Recibió  del  Con- 
greso las  medallas  y  condecoracio- 
nes de  la  guerra  del  Pacífico.  Fa- 
lleció en  Santiago  el  10  de  Setiem- 
bre de  1897. 

URRUTIA  (Basilio).— Jeneral 
de  división.  Nació  en  1816  y  se 
incorporó  en  el  ejército  en  1837 
como  soldado  distinguido  del  ba- 
tallón Valdivia.  En  ese  año  hizo  la 
campaña  restauradora  del  Perú 
con  el  jeneral  Blanco  Encalada,  y 
en  1839  emprendió  la  segunda 
campaña  de  restauración  del  Perú 
con  el  jeneral  Búlnes,  distinguién- 
dose en  todos  los  combates.  En 
1851  y  en  1859,  combatió  la  revo- 
lución en  defensa  del  Gobierno 
legal  de  don  Manuel  Montt.  En 
1865  emprendió  la  campaña  de 
pacificación  de  la  Araucanía,  en 
laque  ilustró  su  carrera  militar. 
Fué  Gobernador  de  Talcahuano  y 
de  Angol  e  Intendeate  de  Chiloé 
y  de  Arauco.  En  1879  fué  Minis- 
tro de  la  Guerra  y  con  motivo  de 
la  campaña  contra  el  Perú  y  Boli- 
via  mandó  organizar  el  famoso  re- 
jimiento  Atacama,  que  tanto  se 
distinguió  en  las  batallas  contra  el 
Perú  y  Bolivia. 

URRUTIA  (Miguel  A.).— Abo- 
gado, militar  y  servidor  público. 
Nació  en  Concepción  en  1856  y  es 
hijo  del  jeneral  de  división  don 
Gregorio  Urrutia.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Liceo 
de  aquella  ciudad  y  cursó  leyes  en 
la  Universidad .  Obtuvo  su  título  de 
abogado  el  4  de  Abril  de  1883. 
Ha  hecho  en  el  ejército  brillante 
carrera  militar,  alcanzando  basta 
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el  grado  de  teDÍente  coronel.  Ha 
sido  auditor  de  guerra  del  ejército 
de  la  frontera  araucana.  En  1879 
concurrió  a  la  guerra  del  Pacifico. 
.  Adicto  a  la  literatura,  ha  cultivado 
la  poesía  lírica  y  escrito  interesan- 
tes artículos  en  prosa,  colaborando 
en  Los  Lunes  y  en  La  Época,  de 
Santiago.  Diputado  al  Congreso, 
representa  al  departamento  de 
Traiguén.  Entusiasta  por  el  pro- 
greso intelectual  del  pais,  estimula 
con  verdadero  interés  patriótico  a 
los  jóvenes  escritores  nacionales. 

ÜRRÜTIA  (Fidel).— Abogado 
y  militar.  Coronel  de  ejército.  Ac- 
tualmente es  jefe  de  la  tercera  zona 
militar  de  la  República.  Su  hoja 
de  servicios  en  el  ejército  comienza 
en  1869,  en  la  campaña  de  pacifí- 
cacion  de  la  Araucanía.  Concurrió 
a  la  campaña  contra  el  Perú  y  Bo- 
Uvia  en  1879,  encontrándose  en  las 
batallas  de  Tacna  (26  de  Mayo  de 
1880)  y  de  Chorrillos  y  Miraflores 
(13  y  16  de  Enero  de  1881).  En 
1883  espedicionó  a  las  sierras  del 
Perú  y  concurrió  a  la  campaña  de 
Arequipa.  Ha  hecho  estudios  de 
leyes  en  la  Universidad  y  se  reci- 
bió de  abogado  el  19  de  Abril  de 
1870.  Su  memoria  de  prueba  para 
optar  al  título  forense,  versó  sobre 
derecho  civil  y  tuvo  por  tema  el 
fíeconocimiento  del  hijo  natural,  la 
que  se  publicó  en  los  Anales  de  la 
Universidad. 

URRUTIA  Y  FLORES  (Domin- 
go).— Abogado  y  majistrado.  Se 
recibió  de  abogaido  el  16  de  Junio 
de  1856.  En  1864  fué  nombrado 
intendente  de  la  provincia  del 
Maule.  Ese  mismo  año  fué  elejido 
diputado  al  Congreso  por  el  depar- 
tamento de  Cauqueues  y  en  1867 
jM>r  el  departamento  de  Constitu- 


ción. Perteneció  al  Congreso 
tituyeute  de   1870.  En  1882 
nombrado  Ministro  de  la  Cort^ 
Apelaciones  de  Iquique  y  en  I 
fué  nombrado  presidente  de 
tribunal. 


URZÚA  (Juan  Pablo).— IltB.stj 
periodista  y  servidor  público,  üifi 
ció  en  Talca  en  1825.  8e  edac<S  ei 
el  Instituto  Nacional  en  1844r .  S 
inició  en  la  vida  pública  formc^ndi 
parte  de  la  redacción  de  El  Sfi^lc 
de  Santiago,  primer  diario  fonda 
do  en  Chile  por  don  Santiago  Ur 
zúa,  don  Juan  Nepomuceno  E^spe- 
jo  y  don  Francisco  de  Paula  MaMa- 
En  esa  misma  época  pertenecía  ^^ 
la  redacción  del  periódico  litera  ^^^ 
El  Crepúsculo,  en  el  que  promo^^^ 
Francisco  Bilbao  el  debate  histórí 
sobre  In  sociabilidad  chilena.  P^' 
ese  mismo  tiempo  fué  editor  £  ^ 
periódico  El  Clarín,  publicación  ( 
guerrilla  y  de  combate  en  la  qi 
se  batia  la  juventud  liberal  de  ei 
época.  En  1848  fué  correspons^^ 
de  El  Mercurio,  de  Valparaiso,  de^ 
de  Santiago.  En  1849  fué  redacto^ 
del  periódico  El  Corsario,  que  edí^ 
taba  el  impresor  español  don  Saof 
tos  Tornero.  Tuvo  como  compafisí 
ros  de  redacción  a  don  Santiagí 
Lindsay,  Anjel  Custodio  Calle 
Francisco  de  Paula  Matta  y  J.  Mf 
nuel  Hurtado.  En  1850  cooperó 
prestijio  de  la  administración  d 
jeneral  Búlnes  y  en  1861  f 
nombrado  administrador  de  f 
rreos  de  Valparaiso.  En  aquel pr 
lo  fundó  El  Diario,  cuyo  redaí 
principal  era  don  Santiago  U 
say.  Al  amparo  del  Gobierno 
don  Manuel  Montt,  que  inidab 
administración,  fué  elejido,  ec 
períodos  consecutivos,  dipt 
suplente  al  Congreso.  En 
se  trasladó  a  Santiago  y  fon^ 
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áisurío  m  Ferroearril,  ea  el  cual 
■e     csuactorizó  por  el  espíritu  de 
naa    política  de  concilíacioD.  Este 
diario  fué,  al  principio,  intérprete 
([el     partido  nacional,  sosteniendo 
la  f>olltica  de  don  Manuel  MoDtt, 
«naa,Eicipándolo  después  para  ha- 
cerlo    órgano    independiente    de 
Ir      o  |)ÍDÍoQ    pública.   Haciendo 
da  él  UQ  diario  mercantil  y  noti- 
cioso, dotó  al  pais  de  una  publica- 
ción,  abierta  a  los  debates  priblicns 
do  IcL  mas  absoluta  neutralidad.  Es- 
tos rasgos  de  su  carácter  indepen- 
diente ae  demuestran  con  la  cam- 
paAa  política  de  1861,  cuando  se 
elijÍ4&  al  Presidente  Pérez.  Han  sido 
memorables  las  campañas  patrióti- 
cas y   políticas  de  M  Ferrocarril, 
en  oi verbas  épocas  históricas  de 
)t  República.  En  1865  y  1866  sos- 
tuvo la  soberanía  de  Chile  y  de 
Anaérica  contra  laa  invasiones  de 
Espafla.  En  1867  hizo  de  su  diario 
una  tribuna  Ubre  en  el  debate  de 
la  acusacioi;  a  la  Corte  Suprema. 
Sn   1869  prestijió  la  iniciativa  po- 
lítica, del  Club  de  la  Reforma.  En 
1871  proclamó  la  candidatura  pre- 
ñdencial  del  ilustre  ciudadano  don 
}osé  Tomás  de  Urraeneta.  En  1879 
itreatijió  la  causa  popular  de  Chile 
eo.  la  guerra  contra  el  Peni  y  Bo- 
üvia  y  en  1891  abrió  bus  columnas 
>1  debate  político  que  orijinó  la  re- 
Tolucion  del   Congreso   contra  el 
S^biemo  constitucional  del  Presi- 
dente Balmaceda.   El  Ferrocarril 
b&  sido  el  maa  vigoroso  y  constan- 
te  preconizador  de  las  doctrinas  de 
Ubertad  que  han  sustentado  sos 
iiAbilea  redactores.  At  mismo  tiem- 
po que  ha  servido  de  tribuna  de 
propaganda  civilizadora,  ha  sido 
una  escuela  para  nuestros  masilus- 
^^^*  diaristas,  en  la  que  han  ensa- 
lmo coQ  éxito  8U  pluma  bellos  ta- 
*ntoB  y  preetijiado  sus   principios 


los  maestros  en  el  arte  de  la  pala- 
bra escrita.  Persiguiendo  la  solu- 
ción de  los  problemas  que  mas  in- 
teresan al  desenvolvimiento  noí- 
versal  del  pais,  conforme  a  uq  cri- 
terio recto  y  de  Ubertad,  ha  soste- 
nido siempre  con  entereza  los  fue- 
roa  de  la  justicia  y  la  razón,  cual- 
quiera que  haya  sido  la  entidad 
que  ha  combatido.  La  gloría  del 
señor  Urzúa  no  solo  consiste  en 
haber  establecido  un  diario  del  cré- 
dito de  El  Ferroearril,  sino  que 
también  en  haber  creado  un  intér- 
prete tan  poderoso  de  la  opinión, 
el  cual  ha  aido  en  épocas  de  Inchaa 
un  heraldo  de  inSuencia  incontras- 
table. Por  8u  levantada  indepen- 
dencia, fué  una  ocasión  escomul- 
gado  por  el  arzobispo  de  Santiago 
don  Rafael  Valentín  Valdivieso, 
con  cuyoanatema  relijioso  conquis- 
tó un  timbre  mas  de  estimación 
ante  el  pais  y  el  conlinente.  No  fué 
menos  honroea  y  ordenada  la  cam- 
paña política  que  emprendió  en 
1885  contra  los  excesos  del  poder 
en  la  intervención  electoral.  Con 
este  criterio  y  ejemplarizador  pro- 
grama. El  Ferroearril.  ha  logrado 
ser  al  ñn  el  primer  diario  del  pais 
por  su  seriedad  y  prestijió  papular. 
Lo  han  ilustrado  con  sus  artículos 
de  fondo,  los  brillantes  diaristas 
don  Ramón  Sotoraayor  y  Valdés, 
Ignacio  Zenteoo,  Manuel  Miquel, 
Justo  Arteagay  Alamparte,  Vicen- 
te Reyes  y  Palazuelos,  José  Fran- 
cisco Godoy,  Joaquín  Blest  yGana, 
Floridor  Rojas,  Fanor  Velasco  y 
Carlos  Armando  Rogers,  todos  loa 
cuales  le  ban  impreso  una  marcha 
circunspecta,  elevada,  correcta  y 
patriótica.  Desús  mas  notables  co- 
laboradores ocasionales,  nos  es  sa- 
tisfactorio recordar  a  los  publicis- 
tas don  Benjamin  VicuRa  y  Mac- 
kenna,  que  insertó  en  sna  pAjinan 
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8U    precioso    libro    Tres  Años  de 
Viaje»;  don  Miguel  Luis  Amunáte- 
gui,  Diego  Barros  y  Arana,  Ambro- 
sio Montt,  Aníbal  Pinto,  .José  Vic- 
torino Lastarría,   Manuel  Antonio 
Matta,  Martin  Palma,  Eusebio  Li- 
11o,  Eduardo  de  la  Barra,  Francis- 
co Anjel  Ramirez,   Pedro   Ruiz  y 
Aldea,  Ramón  Pacheco,  Matías  Ro- 
jas y  Delgado,  y  otros  distinguidos 
escritores.  £1   rasgo  distintivo  del 
espíritu  >que  animó  al  señor  Urzúa 
en  la  dirección  y  redacción  de  El 
Ferrocarril,  fué  la  tenacidad  v  entr- 
jia  con  que  combatió  siempre   las 
preocupaciones  coloniales.  El  Fe- 
rrocarril^ ha  sido  por  otra  parte  de 
tendencias  universales:  ha  servido 
de  órgano  de  anuncios  al   comer- 
cio y  a  todas  las  empresas  y   pro- 
fesiones y  ha  sido  un  paladin  per- 
severante de  los  ideales  democrá- 
ticos de  la  República.   En  él  han 
encontrado    refujio    y    hospitali- 
dad todos  los  hombres  que  anhe- 
lan la   prosperidad  de    la  patria. 
El  Ferrocarril,  fué  el  introductor 
del  sistema  de  avisos  económicos 
en  la  prensa  del  pais,  práctica  que 
El  Fígaro,  de  Paris,  solo  puso  en 
ejercicio  en   1875  y  que   todavía 
no  usan  los  grandes  diarios  del 
hemisferio.  La  unidad  que  se  ha 
observado  en  la  redacción  y  mar- 
cha del  diario,  ha  provenido  no 
solo  del  método  empleado  por  el 
señor    Urzúa,    sino   también   del 
cuerpo  de  redactores  que   lo  han 
servido:  los   escritores  que  lo  han 
ilustrado  con  sus  producciones  in- 
telectuales han   vivido  en  él  como 
en  su  hogar  desde  que  se  iniciaron 
en  las  letras.  El  señor  Urzúa  no 
ambicionó  jamas   puestos  y  hono- 
res públicos,  no   obstante  de  dis- 
frutar del  prestijio  que  le  daba  su 
respetable  diario  y  su  fortuna  no- 
blemente adquirida   en  el  trabajo 


intelectual.  Solo  buscó  en  la  pu- 
blicidad la  felicidad  de  su  pala  j 
el  engrandecimiento  de  la  gloriosa 
institución  del  periodismo.  El  f  a- 
rrocamJ  es  su  gloria,  porque  enana 
nación  de  tan  breves  límites  jeogri- 
ficos  como  Chile,  donde  la  cultura 
ha  empezado  después  de  la  indepen- 
dencia, logró  colocarlo  al  nivel  de 
El  Tiempo,  de  Londres,  El  Heraldo, 
de  Nueva  York,  El  Comercio^  de 
Lima,  y  La  Nación,  de  Buenos  Ai' 
res.  Su  labor  periodística,  de  oer* 
ca  de  medio  siglo,  le  da  títulos 
para  fígurar  en  la  historia  cowo 
uno  de  los  mas   progresistas  iin- 
pulsadores  del  desarrollo  nacioual. 
Falleció    en    Santiago    el    30  de 
Julio  de  1890.  Fué  sepultado  con 
la  mayor  modestia  y  humildad, 
según  disposición  de  su  voluntad* 
sin  que  su  diario  insertase  el  txie- 
nor  artículo  en  su  honor,  en  o^ 
decimiento  a  órdenes   dadas     ^^ 
víspera  de  su  agonía.  Se  le  sep^* 
tó  sin  testigos  y  en  el    sileiK^^^» 
pero  la  prensa  en  jeneral  y  el  f>"*i^ 
blo   lamentaron  sinceramente     J^ 
sensible  pérdida.    El  partido      ^® 
mocrático  organizó   una   roia^*^" 
patriótica  a  su  tumba,  en  houie  ^* 
je  de  gratitud   por  sus   servic* 
prestados  al  pueblo  chileno.  A 
turno   debo    declarar   que  yo 
guardo  perpetuo  reconocimíeo 
Cuando  se  publicó,  en    1889, 
primera  edición  de  esta  obra  y  f 
violenta   e   injustamente   atacad^^ 
por  escritores  de  la    aristocracii^ 
privilejiada,  el   señor  Urzúa  me'^ 
brindó  jenerosamente  las  colum- 
nas de  El  Ferrocarril,  para  defen- 
der y  prestijiar  mi  obra,   permi- 
tiéndome   salvarla  del    naufrajio 
que  se  le  preparaba  porque  era 
un  libro  de  niveladora   democra- 
cia nacional.  £1  eminente  estadis* 
ta  y  publicista   don   Manuel  A. 
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►licó,  en  1892,  un  notable 
sagrado  a  su  memoria, 
lio  de  Rasgos  Biográficos 
\an  Pablo  Urma  (N.— 
. —  1890),  obra  mui  in- 
y  una  valiosa  curiosidad 
ica  e  histórica  en  nuestra 


^  (Luis). — Político,  escri- 
lor.  Nació  en  Talca  en 
jducó  en  el  Instituto  Na- 
uy  joven  se  consagró  a 
3  del  campo  en  sus  pro- 
igrícolas  de  Lontué.  En 
ró  en  el  Club  de  la  Re- 
tando uno  de  sus  funda- 
tsde  esa  época  tomó  una 
lion  activa  en  la  política 
I  en  las  ñlas  del  partido 
erteneció  a  la  Cámara  de 
3  en  diversos  períodos  le- 
Su  acción  política  en  el 
fué  siempre  de  físcaliza- 
amentaria.  Se  hizo  esti- 
u  ilustración  en  los  deba- 
cnicos,  en  los  que  procuró 
is  rentas  ñscales  coa  los 
blicos.  Sus  discursos  par- 
os se  publicaron  en  fo 
e  despertaron  el  interés 
Fué  un  político  y  escritor 
n,  que  siempre  procuró 
5  en  la  conciencia  del  pue- 
icaba  sus  artículos  políti- 
1  diario  El  Ferrocarril  y 
a  a  los  ciudadanos  a  co- 
sisambleas  populares  para 
¡onecer  sus  ideas  y  el  pro- 
1  sus  trabajos  políticos  y 
18.  Un  escritor  contempo- 
ha  caracterizado  granéa- 
las siguientes  pinceladas 
i:  fEn  el  parlamento  se 
r  por  eu  perseverancia  en 
Les  de  las  reformas  mas 
tes  realizadas  en  los  últi- 
ita  años.  Le  cupo  al  señor 


Urzúa  participación  mui  activa  en 
las  reformas  de  nuestro  sistema 
eleccionario  y  de  las  precauciones 
adoptadas  para  conjurar  los  peli- 
gros de  la  venalidad  del  voto  po- 
pular.   Propagandista  infatigable 
del  progreso  político  del  pais,  apro- 
vechaba todas  las  oportunidades 
para  promover  o  impulsar  por  la 
prensa  el  triunfo  de  sus  ideales 
para  el  perfeccionamiento  de  nues- 
tras leyes  e  instituciones.  Con  su 
iniciativa  y  su  constancia  inque- 
brantable se  habia  formado  una 
situación  respetable  y  autorizada 
en  nuestro  mundo  político.»    Se 
inspiraba  en  el  criterio  del  pueblo, 
cuyo  veredicto  buscaba  en  las  ur- 
nas del  sufrajio  libre  y  en  las  ma- 
nifestaciones de  las  asambleas  de- 
mocráticas. Sus  escritos  de  propa- 
ganda republicana  han  servido  de 
escuela  al  pueblo,  en  los  que  se  ha . 
educado  durante  25  años.  Por  su 
afán  por  el  bienestar  público,  llegó 
a  suscitar  ardientes  polémicas  con 
los  diaristas  mas   emiuentes  del 
pais,  como  el  brillante  y  cáustico 
redactor  de  El  Mercurio^  de  Val- 
paraíso, el  espiritual  escritor  Ma- 
nuel Blanco  Cuartin,  y  el  formida- 
ble publicista  redactor  de  El  Inde- 
pendieniSy  el  altivo  pensador  Zoro- 
babel  Rodríguez.  Su  recuerdo  será 
para  las  libertades  públicas,  el  de 
un  celoso  cautelador  de  la  sobem- 
nía  popular  y  del  derecho  de  las 
multitudes.  Falleció  en  Santiago 
el   10  de   Octubre   de   1901.   Su 
muerte  fué  viva  y  sinceramente 
deplorada  por  la  prensa. 

URZUA  (Pablo  A.)— Servidor 
público.  Nació  en  Talca  en  1854. 
Fueron  sus  padres  don  Liborio 
Urzúa  y  la  señora  Natalia  Vargas, 
i^e  educó  en  el  Instituto  Nacional. 
Inicióse  en  la  vida  pública  como 
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vista  de  la  Aduana  de  Valparaíso 
en  1874.  Durante  diez  afios  pres- 
tó sus  servicios  al  Estado  eii  ese 
puesto  (1884).  Dedicado  al  comer- 
cio en  Santiago,  se  ha  conquistado 
reputación  y  prestijio,  por  su  pro- 
bidad social  y  como  entusiasta  ser- 
vidor público.  Ha  sido  director  y 
presidente  de  diversas  sociedades 
de  crédito.  Forma  parte  del  directo- 
rio de  la  Bolsa  de  Comercio  y  ha 
ocupado  el  cargo  de  presidente  de 
la  CompaHía  de  Teléfonos.  Electo 
rejidor  de  la  Municipalidad  de  San- 
tiago, fué  designado  primer  Alcal- 
de de  la  corporación  en  1900.  En 
ese  puesto  puso  en  evidencia  su 
estraordinaria  actividad  y  entu- 
siasta celo  público,  a  la  vez  que 
la  mas  ejemplar  rectitud  y  hono- 
rabilidad en  todos  sus  actos  de 
funcionario. 

URZÚA  CRUZAT  (Pedro  No- 
lasco). — Abogado  y  esritor.  Nació 
en  Vichuquen,  en  1853.  Se  educó 
en  el  Liceo  de  Curicó,  en  el  Cole- 
jio  del  Convento  de  la  Merced  y 
en  el  Instituto  Nacional.  Cursó 
leyes  en  la  Universidad  y  se  tituló 
abogado  el  15  de  Setiembre  de 
1879.  Desde  mui  corta  edad  ma- 
nifestó afícion  a  las  letras.  Siendo 
alumno  del  Liceo  de  Curicó,  pu- 
blicó un  periódico  titulado  La  Pri 
mavera,  en  el  que  insertó  sus  pri- 
meros ensayos  literarios.  Recibido 
de  abogado,  ejerció  su  profesión, 
primero  en  Curicó,  y  en  1880,  se 
trasladó  a  Iquique.  En  la  capital 
de  Tarapacá  adquirió  una  fortu- 
na en  su  labor  forense.  Varias  de 
sus  defensas  fueron  publicadas  en 
la  prensa  de  Iquique  y  reprodu- 
cidas por  los  diarios  de  Santiago. 
En  1882  se  estableció  en  la  capital, 
y  en  medio  de  las  tareas  de  su 
carrera  forense  se  dio  tiempo  para 


seguir  cultivando  las  letras. 
1883  dio  a  la  publicidad  un  vo 
men  de  poesías  líricas  con  el  t 
lo  de  NoUu  ínHmoi.  En  1885  ol 
vo  el  premio  de  honor  con  su  pi 
dramática  Dan  Alonso  de  Era 
en  el  certamen  universitario 
abrió  el  señor  don  Augusto  Mf 
Durante  ese  mismo  aflo  colat 
en  el  periódico  La  Lectura^ 
poesías,  estudios  dramáticos, 
diciones  y  obras  dramáticas.  S 
sivamente  dio  a  la  estampa 
libros  siguientes:  ¿Nos  conüim 
proteccionismo?  Don  Zorohabd 
dngues  y  d  libre-cambio  y  El 
gote  de  la  Horca.  En  1886  o\A 
dos  votos  en  el  jurado  del  a 
men,  para  el  primer  premio, 
diario  La  Union  de  Vaipan 
con  su  novela  histórica  intita 
Luis  Carrera.  Como  radical, 
vio  durante  largo  tiempo  a 
asamblea  de  la  capital.  En  1 
colaboró  en  £Z  Fígaro^  de  i 
tiago,  en  el  cual  abogó  por  la  • 
didatura  de  don  José  Manuel 
maceda.  En  el  curso  de  la  can 
fía  eleccionaria  de  1886, 
vice  presidente  del  club  Raí 
Allende  Padin,  de  Santiago, 
1887  se  radicó  en  Rengo  y  en  1 
ha  actuado  como  físcal  en  va 
procesos  criminales  de  notorie 
y  sus  vistas  le  han  merecido 
mas  amplia  aprobación  públ 
Por  su  ilustración  e  intelijenda 
uno  de  los  abogados  y  escrito 
distinguidos  del  pais. 

URZÚA  Y  CRUZAT  (Tbkíii 
CLKS). — Abogado  y  perio(üsts.í 
ció  en  Viclmqueu  en  1861.  Seedn 
en  el  Liceo  de  ( -uricó  y  en  el  Ins 
tuto  Nacional.  Curaó  leyes  w 
Universidad  en  1884  y  redW^ 
título  de  abogado  el  21  de  Abril « 
1887.  Muy  joven  cultivó  las  leW 
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•rando  en  Curicó  en  los  pe- 
M  literarios  Jil  Recreo  y  La 
Daraute  su  permanencia  en 
go,  perteneció  a  la  Academia 
ficUy  de  que  fué  secretario,  y 
)eiedad  del  Progreso,  de  que 
esidente  don  Adolfo  Ibáfiez. 
te  mismo  tiempo  colaboró 
NuevQ  Ferrocarril,  Los  Lü- 
%  Estrella  de  Chile  y  La   Li- 

Electoral.  Establecido  des 
n  Curicó,  fué  redactor  del 
La  Prensa,  hasta  1887,  año 
trasladó  a  Iquique.  La  ma- 
rte de  sus  estudios  de  di- 
jéneros  intelectuales,  se  han 
ido  en  La  Estrella  del  Pro- 
de  Valparaíso;  El  Sur,  de 
pcion;  La  ¿ti^er^ad,  de  Talca; 
^ocarrü  dd  Sur,  de^Curicó; 
isa,  de  San  Fernando,  y  La 
vera,  de  su  pueblo  natal. 
Iquique  colaboró,  en  1888, 

Tribuna,  de  Santiago,  con 

0  estudios  relativos  a  la  in- 

1  del  salitre.  Posteriormente 
»  su  profesión  en  Santiago  y 
eró  con  afán  y  talento  en  la 
lira.  Hijo  de  la  democracia, 
el  mérito  de  haberse  for- 
cnerced  a  sus  propios  esfuer- 
sgo  característico  de  su  f ami- 
Iguró  en  el  número  de  los 
«  inteligentes  y  laboriosos 
kUeva  jeneracion  literaria  de 
»ública. 

ZÚA  CRUZAT  íDoMiKGo). 
ritor  e  inventor.  Nació  en  Vi- 
len  en  1862.  Se  educó  en  el 
Ae  Curicó.  Mui  joven,  en 
se  inició  en  la  carrera  del 
lorado  en  aquel  estableci- 
a.  Fué  catedrático  de  cien- 
nicas  y  naturales  en  aquel  Li- 
irante  varios  años.  Estudioso, 
iMgró  a  las  letras  y  colaboró 
publicaciones.  En  1895 


se  trasladó  a  Santiago  y  formó 
parte  de  la  redacción  del  diario  La 
Ley,  en  el  que  colaboró  coa  una  serie 
de  interesantes  artículos  sobre  eco- 
nomía del  hogar.  Sus  artículos  ten- 
dían a  vulgarizar  conocimientos 
útiles  en  las  familias.  En  ese  mis- 
mo año  descubrió  un  propulsor 
poderoso  y  sencillo  para  aplicarlo 
a  la  navegación  submarina.  Cons- 
truyó un  pequefio  barco  de  ñerro 
y  puso  en  evidencia  su  invento  ea 
repetidas  pruebas  públicas.  Reco- 
rrió toda  la  República  dando  con- 
ferencias sobre  su  notable  invento, 
y  aun  cuando  demostró  las  gran- 
des ventajas  de  su  buque  sub- 
marino, no  encontró  los  recursos 
suficientes  para  construir  uu  bar- 
co de  dimensiones  que  le  permi* 
tieran  navegar  en  él.  Viajó  por  Eu- 
ropa y  en  Inglaterra  su  barco  fué 
reconocido  como  un  invento  útil  y 
orijinal.  Sin  los  elementos  oficiales 
de  su  Gobierno  para  construir  un 
buque  que  le  permitiese  hacer 
pruebas  definitivas  de  su  invento, 
pues  estas  construcciones  navales 
exijen  grandes  capitales,  no  ha  lo- 
grado ver  realizado  su  descubri- 
miento, en  bien  de  su  pais. 

URZÚA  CRUZAT  (Lbonob).— 
Distinguida  escritora  y  educacionis- 
ta. £^  oriunda  de  la  provincia  de 
Curicó  y  pertenece  a  una  distingui- 
da familia  en  la  que  el  talento  es  he- 
reditario y  prenda  de  nobleza  de 
raza.  Se  educó  en  los  principales 
colejios  de  su  tiempo.  Se  ha  dedi- 
cado, con  especialidad,  a  la  educa- 
ción de  la  juventud  y  en  1892 
fundó,  en  Curicó,  el  Liceo  de  Seño- 
ritas que  ha  merecido  la  protección 
del  Congreso.  Obedeciendo  a  im- 
pulsos de  su  naturaleza  delicada, 
fundó,  en  1897,  la  revista  literaria 
titulada  La  MuQmr^  en  la  que  se  ba 
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caracterizado  como  escritora  ilus- 
trada y  de  talento.  Ha  fundado, 
también  en  Curicó,  en  su  Liceo,  la 
Academia  Mercedes  Marín  del  So- 
lar, de  la  que  es  directora.  Entre 
otras  publicaciones  en  las  cuales 
colabora,  debemos  citar  La  Huí- 
tracion,  de  Santiago.  Sus  produc- 
ciones ponen  de  maniñesto  su  culti- 
vada intelijencia  y  las  raras  dotes 
de  BU  talento.  Su  nombre  es  ya 
prestjjioso  en  la  literatura  nacio- 
nal y  sud  americana.  Las  virtudes 
del  hogar,  como  hija  modelo,  enal- 
tecen su  gloria  de  escritora  y  edu- 
cacionista. 

URZÚA  Y  ROJAS  (Darío).— 
Abogado  y    periodista.   Nació  en 
San  Vicente  de  Tagua  Tagua,  en 
1863.  Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en-  el  Seminario  de  San 
tiago,    distinguiéndose    como  un 
alumno  aventajado.  Obtuvo  en  to- 
dos sus  cursos   la  totalidad  de  los 
premios  anuales.  Curtió  leyes  en  la 
Universidad  v  se  tituló  abogado  el 
29  de  Abril  de   1889.   En  1891  se 
asoció  a  la  revolución  del  Congre- 
so. Reducido  a  prisión  y  sometido 
a  un  consejo  de  guerra  como  autor 
de    un    periódico    revolucionario 
clandestino,    en    Valparaiso,   fué 
confinado  a  Rio  Janeiro,  proscrip- 
ción que  no  alcanzó  a  cumplirse 
por   haber  obtenido  el  triunfo  la 
revolución.  A    fines  de   aquel  año 
fué   nombrado    Secretario    de    la 
Superintendencia    y   abogado   de 
la  Aduana  de   Valparaiso.  En  las 
funciones  de  este  cargo  se  ha  dis- 
tinguido como  un  abogado  nota- 
ble y   un  servidor  público   celoso 
de  los  cuantiosos  bienes  confiados 
a  su  intelijencia  y  patriotismo.  Po- 
niendo en  eviddnda  mi  raro  talen- 
to de  juBtif '  ívidad  es- 
traordu  brillan- 


tes triunfos  forenses  en  ese  cargo 
contra  los  mas  notables  abogados 
de  Chile,  mereciendo  las  mas  hon- 
rosas manifestaciones  de  la  Supe- 
rintendet)cia  de  Aduanas,  del  Su- 
premo Gobierno  y  de  la  prensa. 
Por  sus  notables  defensas  de  los 
intereses  fiscales,  contra  loa  defrau- 
dadores aduaneros,  un  grupo  de 
Diputados  presentó  a  la  Cámara 
un   proyecto   de  lei  proponiendo 
3e  le  acordase  una  remuneración 
estraordinaria  por    sus  servidos. 
Ha  desempefiado  con  notable  adeT- 
to  y  discreción  delicadas  comisio- 
nes del  Supremo  Gobierno.  En  la 
prensa  ha  publicado  diversos  e6f#^' 
dios  sobre  variadas  materias,  ent:XB 
ellos  algunas  interesantes  'diserta- 
ciones sobre  cuestiones  de  doctd* 
na  legal.   Ha  sido  redactor  prin<3i- 
pal  del  diario  La  Union,  de  Valp>^' 
raiso,  y  colaborador  de  otras  pul[>  ^' 
caciones  nacionales.  Se  ha  distE  ^' 
guido    como    orador  popular 
asambleas  políticas.  En  Valparai 
ha  fundado,  mediante  erogación, 
particulares,  una   benéfica  instit» 
cion  en  favor  de  los  niOos  y  del 
jóvenes  huérfanas   pertenecieut- 
a  la^  clases  obreras,  con  la  dert 
minacion  de  Patronato  de  la  J 
ventud.  Por  sus   notables   cono 
mientos  poHticos   y   sus   trabaj 
forenses,  ha  sido  nombrado  mié 
l)ro  correspondiente  del  Institu 
de  la  Ordon  de  los  Abogados  B 
sileros.  Es  uno  de   los  abogadcn:^ 
jóvenes  mas  ilustrados  del  pais. 

URZÚA  Y  ROSAS   (Adolp< 
— Escritor  y  dramaturgo.  Nació 
Santiago  en  1863.  Fueron  sus  p^  ^ 
dres  don  Fermin  Urzúa  v  la  sefl — 
ra  María  del   Carmen   Rosas, 
educó  en  el  Instituto  Nacional. 
1879,  al  estallar  la  guerra  coul 
el  Pmú  y  Solivia,  86  enroló  •& 
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gresaudu  eu  la  ainbu- 
la  artilleria  Asistió  a 
ones  de  guerra.  Regre- 
mpafia  eu  1884,  encon- 
impletamente  huérfano. 
SpocH  data  su  dedicación 
s  y  al  periodiamo.  Eq 
bió  su  notable  dramR 
berto  el  poeta,  que  fué 
escena  en  el  Teatro  Mu- 
eee  aflo  con  gran  éxito, 
dramática  ha  sido  pues- 
na  en  diversos  teatros 
)n  1891  s'^  estrenó  en  el 
su  zarzuela  titulada  £n 
tpa,  música  del  muestro 
Eu  medio  de  sus  traba- 
os liizo  estudios  profe- 
L  ia  Escuela  de  Dentfs- 
jendo  su  titulo  en  1885. 
:ué  nombrado  profesor 
le  Rengo.  En  1900  fué 
profesor  de  declamación 
ratono  Nacional  d^  Mú- 
puso  para  esta  clase  la 
da  El  Arte  de  la  De- 
Es  discípulo  eu  este 
aotable  artista  nacioaal 


Julio  Garay..  Ha  publicado  en  la 
prensa  diversos  artículos  literarios 
y  humorísticos  suscritos  con  el 
seudónimo  de  Alberto  el  Poeta. 
Debemos  citar,  entre  otros,  loa 
siguientes:  La  Educación  y  á 
Teatro  y  La  £dueaeion  Funda- 
mental. Por  este  último  trabajo  fué 
felicitado  por  el  eminente  escritor 
don  Francisco  Chacón.  De  sus 
obras  diversas,  nos  es  satisfuctorio 
recordar  las  tituladas  ¡íl  lerdón, 
dramn;  Antes  y  Detpitet,  drama; 
til  Buen  Partido,  comedia;  Lot 
puchoi  de  eigarriUoi,  comedia; 
Amor  felina,  comedia;  Artistas  de 
corazón,  zarzuela,  música  del  maes- 
tro Pereira,  estrenada  por  el  artis- 
ta chileno  Santiago  Mtretti;  y  La 
Sobrina  dd  Cura,  zarzuela.  Tiene 
en  preparación  una  novela  his- 
tórica y  de  costumbres  denomi- 
nada Aventuras  de  un  chileno  en 
Lima  (recuerdos  de  la  guerra  del 
Pacífico).  Se  propoue  reunir  sua 
artículos  literarios  en  un  libro  ti- 
tulado PlumOMos. 
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VALDERRAMA  (Adolfo).— 
Doctor  en  medicina,  publicista, 
poeta  7  servidor  público.  Nació  en 
la  Serena  en  1834.  Fueron  sus  pa- 
dres el  distinguido  médico  espafiol 
don  Juan  Vaiderrama  y  la  señora 
Dolores  Sáenz  de  la  Peña.  El  doc- 
tor don  Juan  Vaiderrama,  prove- 
nia de  una  antigua  familia  españo- 
la y  estaba  dotado  de  un  vivaz  ta- 
lento y  de  estensa  ilustración.  Era 
músico  y  un  inspirado  poeta  y  po- 
seía nobles  cualidades  de  carácter. 
Ei  joven  don  Adolfo  Vaiderrama 
y  Sáenz  de  la  Pefia  hizo  sus  prime- 
ros estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  de  la  Serena,  que  después 
se  denominó  Liceo  de  aquella  ciu- 
dad. Habiéndose  trasladado  a  San- 
tiago mas  tarde,  completó  su  edu- 
cación en  el  Instituto  Nacional  y  en 
la  Universidad.  Cursó  la  carrera 
médica  en  la  antigua  Escuela  de 
Medicina  de  Santiago.  En  1859,  y 
siendo  Lioenciado  de  medicina,  sir- 
tIó  an  calidad  de  médico  y  ciruja- 


no en  los  hospitales  de  sangre  de 
la  Serena,  asistiendo  a  los  heridos 
de  la  revolución  de  ese  afio,  en  las 
batallas  de  Los  Loras  j  Cerro  Gran- 
de. Atendiendo  las  victimas  de  la 
guerra  civil,  dio  pruebas  de  la  ma- 
yor competencia  en  su  humanita- 
ria profesión  y  de  la  mas  alta  no- 
bleza de  sentimientos.  En  1860 
obtuvo  su  titulo  de  médico  y  ciru- 
jano. Su  memoria  de  prueba  para 
optar  a  su  diploma  profesional  tuvo 
por  tema  La  Blenorrajia,  la  que  se 
publicó  en  los  Anales  de  la  Univer- 
sidad. En  1862  fué  elejido  miem- 
bro de  la  Facultad  de  Medicina  y 
Ciencias  Naturales  y  al  incorporar- 
se a  dicha  Facultad,  leyó  la  memo- 
ria cientiñca  titulada  Hernias  en 
Jeneral,  que  también  se  insertó  en 
los  Anales  de  la  Universidad.  Des- 
de mui  joven  se  dio  a  conocer  como 
notable  escritor  científico,  colabo- 
rando en  los  Anales  de  la  Unioer- 
sidad.  En  1856  publicó  una  tra- 
ducción sobre  la  Ah^oreion  dd  Yo- 
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do.  En  1857  la  traducción  de  un 
estudio  sobre  La  Sífilis  y  un  estudio 
orí  jinal  sobre  La  Glicerina.  En  1 858 
publicó  un  estudio   Cuerpo  estra- 
ño  en  d  Recto.  Sucesivamente  dio  a 
la  publicidad  los  siguientes  estudios 
médicos:    Tumor    blanco    (1860); 
Condiciones  de  la  Serena  (1861);  ^a- 
turalezade  las  enfermedades  (1862); 
Período  de  invasión  de  las  enfer- 
medades  (1862).  En  1863  fué  nom- 
brado profesor  de  Patolojía  y  Ana- 
tomía en  la  Escuela  de  Medicina. 
En  1864  se  caracterizó  por  su  abne- 
gación y  celo  humanitario,  aten- 
diendo las  víctimas  delñajelo  del  ti- 
fus, que  asoló  la  ciudad  de  Santiago. 
La  Municipalidad  le  acordó  una 
medalla  de  oro  como  recompensa 
por  su  noble  acción  de  ciencia  y 
caridad.  En  1872  prestó  idénticos 
servicios  a  la  atribulada  sociedad 
santiaguina,  en  la  terrible  epide- 
mia de  la  viruela  que  diezmó  sus 
hogares,  mereciendo  igual  y  hon- 
rosa recompensa  pública   por  su 
filantropía.  En  1877  se  le  nombró 
profesor  de  Retórica  y  Poética  en 
el  Instituto  Nacional.  El  1882  fué 
nombrado  médico  del  Hospital  de 
San   Vicente  de    Paul   El    señor 
Valderraraa,  favorecido  por  la  na- 
turaleza de  múltiples  talentos,  es, 
a  la  vez  que  un  profundo  hombre 
de  ciencia,  un  hábil  y  culto  pensa- 
dor y  escritor  y  delicado  poeta. 
Desde  1846,  siendo  casi  un  niño,  se 
dio  a  conocer  como  inspjirado  poe- 
ta, y  cuando  fué  nombrado  catedrá- 
tico de  literatura  en   el  Instituto 
Nacional,  era  ya   un  aventajado 
literato.    En  ese  mismo   año  fué 
elejido  miembro  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Humanidades  y  al  incor- 
porarse a  esa  Facultad,  leyó  una 
importante  memoria  titulada  Ne- 
cesidad de  estudiar  la  Lengua  Ca.<t' 
tellana.  Poco  después  presentó  a  la 


Universidad  su  memoria  histórica 
titulada  La  Poesía  ChUena,  en  k 
que  estudia  el  desarrollo  de  la  poe- 
sía en  nuestro  pais  desde  la  colonia 
hasta  la  época  contemporánea.  Co- 
mo historia  literaria  esta  obra  ea  la 
mas  completa  que  se  ha  publicado 
en  Chile.  Respondiendo  a  las  apre- 
ciaciones que  han  podido  hacerse, 
en  la  sociedady  en  el  público,  sobxe 
su  profesión  de  médico  y  bub  gran- 
des cualidades  intelectuales    <ie 
poeta  y  escritor,  publicó  nn  inte- 
resante estudio  titulado  La  Literor 
tura  y  las  Ciencias  Médicas.  En  e<e 
mismo  afio  (1877)  pronunció  ea  la 
Universidad   notables  discursoa 
sobre  Las  Letras;  don  Justo  Flxh 
rian  Lobeck  y  La  Cuestión  Orto^rir 
fica.  Entre  sus  diversos  estudios, 
podemos  citar  los  que  ha  dedicado 
al  doctor  Lorenzo  Sazie  y  Jorje 
Petit,  célebres  médicod  de  nuestja 
sociabilidad,  y  sus  Impresume^  de 
mis  Estudios  de  Botánica.  De    pÁ- 
cíilí'jía  podemos  citar  los  titulados 
El  Fastidio  (Ensayo  sobre  una   -P*' 
tolojía  del  Alma);  El  Dolor;  El  ^^' 
cer  y  El  Dolor  y  d  Alma.  Es  cix'»^^ 
so  observar  la  ductibilidad  del     **" 
lento  del  doctor  Valderrama,    c^^ 
se  amolda  a  todos  los  jéneros    1  ^^^ 
ranos.    Ha  escrito   una  serie 
artículos  festivos  y  de  cofitunil> 
V  notables  cuentos  fantásticos, 
vez  que  poesías  líricas  de  la 
delicada  ternura  y  de  la  jocosi 
mas  chistosa  y  epigramática. 
Risa,  es  un  verdadero  poema 
ritual   y  La  Charla^  la   epop 
jocosa  y  satírica  de  la  sociedad 
su  tiempo.    Sus  Cuentos,  son  d^ 
mas  esquisita  galanura  y  orijin 
dad.   En  ellos  brilla  la  podef 
inventiva  del  poeta  y  del  noveli* 
Sus  Cartas  a  una  Monja^  en  v^ 
ñlosófico,  muestran  otra  faz  de 
talento  múltiple,    como  acón 
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sa  preciosa  novela  Marta  y  au 
na  La  Orus,  La  crítica  literaria 
irtfculo  político,  la  redondilla 
r«ca  y  la  estrofa  melancólica, 
ita  con  lágñmaa  o  coa  laa  go- 
le  rocío  del  cáliz  de  una  flor, 
BQ  espontáneas  de  aa  pluma, 
i  ajilidad  ea  eolo  comparable 
la  movilidad  del  ala  de  la  in- 
ita  golondrina.  Oeade  1859  ba 
wrado  al  movimiento  literario 
jonal,  contríbnyendo  a  la  fun- 
oadel  Círculo  de  Amigos  de  las 
«a  y  en  1873,  de  la  Academia  de 
as  Letras.  En  1882  fué  elejido 
idor  de  la  Repdblica,  repreeeo- 
m  parlamentaria  quese  recovó 
1884  y  1887  por  la  provincia 
Nuble.  En  1884  fué  nombrado 
mbro  del  Consejo  de  Instruc- 
i  Pública.  En  1886,  se  le  nom- 
Hinistro  de  Justicia  e  lustruc- 

1  Pública  (30  de  N-iviembre  a 
ie  Junio  de  1887).  En  1888  fué 
ibrado  Secretario  Jeneral  de  la 
veraidad  (12  de  Ma^zode  1888 
,de  Juliodel891)vmédicode1a 
a  de  Orates  1889'l891.  En  ese 
mo  afio  fué  nombrado  Mmistro 
Justicia,  Culto  e  Instrucción 
iHca  por  el  Presidente  de  la 
lÚbHca  don  José  Manuel  Bat- 
uda. Durante  algún  tiempo  fué 
ictor  del  diario  La  Época  y  co- 
irú  en  la  Revista  Chilena,  Revis- 
e  Santiago,  Las  Veladas  Litera- 

y  El  Nuevo  Ferrocarril.   En 

2  la  Sociedad  «Estimulo  Litera- 
,  editó  su  notable  obra  titulada 
pwea  de  la  Tarea,  que  es  uno  de 
libros  mas  interesantes  que  se 
.  pablicado  en  Chile.  Tiene  pu- 
ado un  libro  de  poesías  líricas 
lado  M  Amor  de  la  Lumbre. 
ictoa  la  política  de  la  adminie- 
iioD  Balmaceda,  sufrió  en  1891 
maa  odiosos  e  injustas  persecu- 
uide  la  revolución  triunfante. 


Su  casa  fué  saqueada  por  las  turbas 
revolucionarias,  destruyendo  su 
valiosa  biblioteca  y  robándole  los 
manuacritoB  de  sus  obras.  Poseía 
diversos  trabajos  científicos  y  lite- 
rarios, entre  ellos  un  libro  social 
titulado  Cartas  Araucana»  y  dos 
obras  literarias.  Regalo  de  Bodas  y 
Memoriat  de  wn  Oaio.  En  1892 
cooperó  B  la  orgenisacion  del  par- 
tido liberal  democrático  y  fué  ele- 
jido presidente  del  Directorio  Jene- 
ral  de  esta  colectividad  política.  En 
este  carácter  presidió  la  Conven- 
ción celebrada  en  Talca,  que  fué 
la  proclamación  pública  de  la  exis- 
tencia política  del  partido  libenU 
derrocado  del  poder  por  la  revolu- 
ción. En  1894  fué  proclamado 
candidato  a  Senador  por  la  pro- 
vincia de  Concepción.  En  1899  ha 
colaborado  en  la  revista  literaria  £a 
Alborada,  de  Montevideo.  En  el 
retiro  de  su  hogar,  a  la  vez  que  ali- 
via las  dolencias  ajenas  con  su 
ciencia,  dedica  sus  horas  de  reposo 
a  la  literatura,  escribiendo  pajinas 
hermosas  y  memorables.  Como 
doctor,  es  un  filósofo;  procura  disi- 
par las  preocupaciones  de  los  en- 
fermos con  lecciones  moralea  sobre 
et  réjimen  de  la  existencia  para 
conservar  la  salud.  La  mejor  receta 
que  prescribe  es  )a  relación  de  un 
caso  curioso  y  oríjínal  de  la  vida 
social,  con  el  que  alivia  el  espíritu 
del  paciente,  quitándole  de  encima 
la  idea  del  mal  que  le  aqueja  y  que 
suele  oprimir  y  Aplastar  como  una 
montaña.  El  doctor  Valderrama  es 
un  médico  psicólogo,  que  cura  l&s 
afecciones  del  alma  para  producir 
el  mejoramiento  de  la  materia  en 
el  enfermo.  Su  ciencia  abarca  los 
infinitos  horizontes  de  la  vida  del 
espíritu,  para  buscar  su  desliga- 
miento de  las  torturas  de  la  mate- 
rialidad que  lo  abruman.   Es  el 
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sabio  médico  filósofo  y  pensador 
que  levanta  el  alma  sobre  las  mez- 
quinas superficialidades  de  la  vida 
y  la  materia.  Su  especialidad  es  la 
filosofía  del  espíritu  y  de  la  cien- 
cia. Artista  de  la  palabra  y  del  sen- 
timiento, logra  dominar  en  el  tem- 
peramento de  los  demás  por  la 
superioridad  de  su  talento,  de  su 
saber  y  de  su  profunda  esperien- 
cia,  es  decir,  por  su  ilustración  y 
su  universalidad. 

VALDERRAMA  (Melquíades). 
Abogado  y  servidor  público.  Nació 
en  la  Serena  en  1838.  Fueron  sus 
padres  el  doctor  español  don  Juan 
Valderrama  y  la  sefiora  Dolores 
Sáenz  de  la  Peña.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Liceo 
de  la  Serena  y  en  el  Instituto  Na- 
cional. Cursó  leyes  en  la  Univer- 
sidad y  se  recibió  de  abogado  el 
14  de  Junio  de  1860.  Su  memoria 
de  prueba  versó  sobre  derecho  ci- 
vil, con  el  título  de  Condición  de 
la  Mujer  casada,  la  que  se  publicó 
en  los  Anales  d^  la  Universidad. 
En  ese  mismo  ofio  fué  nombrado 
juez  de  letras  de  Santiago.  Aflos  mas 
tarde  se  le  nombró  relator  de  la  Corte 
deApelacionesdeSantiago.Enl877 
fué  nombrado  intendente  de  Val- 
divia y  en  1879  fué  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores.  Le  corres- 
pondió la  ardua  tarea  de  dirijir  la 
cancillería  chilena  en  el  período  de 
la  guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia. 
En  esta  misma  época  sostuvo  un 
importante  debate  internacional 
con  la  cancillería  arjentiua,  sobre 
la  cuestión  de  límites  con  Chile. 
En  1881  firmó  el  tratado  de  límites 
con  esta  nación  y  publicó  un  vhIíoso 
folleto  titulado  ¿a  Cuestión  de  Lí- 
mites de  Chile  con  la  República  Ar- 
jentina.  En  1888  fué  nombrado 
jerente    del    Banco    Agrícola   en 


reemplazo  de  don  Domigo  Arteaga 
Alamparte.  En  1891  fué  nombrado 
Ministro  de  la  Corte  de  Apelacio- 
nes de  Santiago.  Falleció  en  San- 
tiago en  1895. 

VALDEBENITO  (Lúcab).-8oI- 
dado  patriota.  Nació  en  Santiago 
en  1776.  Fué  uno  de  loa  primen» 
soIHados  de  la  independendaf  y 
como  cometa  de  órdenes  del  jeoe- 
ral  OHiggins  se  encontró  en  li 
batalla  de  Rancagua.  ^cealvi- 
mente  concurrió  después  a  laa  ba 
tallas  de  Cancha  Rayada  y  Maipú 
En  1838  hizo  la  espedicion  restan- 
radora  del  Perú.  A  su  regreso  al 
pais  se  encontró  en  la  batalla  de 
Lfoncomilla.  Unido  en  matrimomo 
con  María  Brito,  fué  projenitor  da 
una  familia  de  ocho  varones  qno 
fueron  soldados  de  los  batallones- 
Navales  y  Zapadores  en  la  goern: 
del  Pacífico.  El  20  de  Agi^di^ 

1888,  fué  ascendido  a  alférez 
ejército  por  el  Presidente  de  la 
{iúl>lica  don  José  Manuel  Bali 
cedíí,  al  p'é  del  monumento  quesil 
erijió  a  ü'Higgins  en  CJiillan,  «) 
conmemoración  del  llOafioadesfl' 
natalicio.  Falleció  en  Santiago 

1889,  después  de  un  ataqué  súbito' 
que  sufrió  en  la  Alameda  deitfj 
Delicias. 

VALDES  (Bolívar).— Militar^ 
escritor  y  tribuno.  Nació  enCopi^| 
pó  en  1845.  Fué  su  padre  elilnsW] 
filántropo  y  escritor  festivo  ven^ 
zolano,  proscrito  en  Chile,  donRfri 
fael  Víildes.  Se  educó  el  joven  Bo*¡ 
lívar  Valdes  en  la  Escuela  NavaL^ 
Ingresó  a  la  marina  en  1866,  Oflftj 
motivo  de  la  guerra  contra  Espafll'' 
Siendo  guardianiarina  en  la 
bf4a  Esmeralda^  en  1 866,  le  con«fr| 
pondió  en  suerte  defender  alcabs? 
de  la  artillería  de  marina  TerenCHí'i 
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que  mató  al  teniente  Vi- 
vallo,  en  los  momentos 
seaba  con  el  teniente  Pór- 
la  cubierta  del  citado  bu- 
7allo  habla  impuesto  un 
ijusto  y  humillante  a  Ga 
te,  ofendido  en  su  decoro, 
lándole  la  muerte  y  arries- 
vida  en  el  patíbulo.  BoU- 
ís  lo  defendió  con  elevado 
aciendo  justicia  a  la  deli- 
1  desgraciado  militar.  En 
ate  discurso  decia  que«có- 
eria  lavar  cod  sangre  una 
ue  había  sido  de  sangre», 
do  el  principio  consagra- 
[ctor  Hugo  de  la  inviola- 
)  la  vida,  imprecaba  esa 
ncia  que  existe  en  la  so- 
que el  infortunado  hijo 
o  no  sabe  sentir  los  rubo- 
mor.  La  noble  acción  de 
baldes  fué  recompensada 
3paracion  de  la  marina, 
iante  Williams  Rebolledo, 
sazón  de  la  Esmeralda, 
ue  arrojaría  sus  charre- 

0  se  condenaba  a  la  pena 

1  delincuente,  ofuscando 
lio  de  sus  recientes  glo- 
iridad  del  criterio  de  loa 

la  serenidad  de  los  que 
)r  clementes  con  el  que 
s  antes  habia  sido  su 
*o  de  lucha.  El  pais,  no 
el  castigo  impuesto  a  Val- 
u  jenerosa  actitud  en  tan 
ales  circunstancias,  hizo 
la  ternura  de  su  alma  y 
)z  y  elevación  de  su  con- 
Bello  rasgo  es  ése  de  su 
al  cual  puso  su  ilustrada 
/edora  palabra  al  servicio 
vacien  de  la  vida  de  un 
pueblol  De  regreso  a  su 
ítal,  se  distinguió  en  los 
políticos  de  Copiapó  como 
)  tribuno.  Asimismo  reveló 


delicadas  facultades  de  poeta,  de- 
jando tiernas  e  inspiradas  estrofas 
grabadas  con  su  pluma  en  las  paji- 
nas de  Albums  de  familias  de  aque- 
lla invicta  ciudad,  muchas  dé  las 
cuales  leimos  con  admiración  en 
los  albores  de  nuestra  carrera  de 
periodistas.  Durante  la  guerra  del 
Pacífico  (1879-81)  y  en  las  batallas 
de  Chorrillos  y  Miraflores,  sirvió  al 
pais  como  capitán  ayudante  del 
jeneral  Baquedano.  Sirvió  en  el 
ejército  con  notable  brillo  y  termi- 
nada la  campaña  se  retiró  a  su  ho- 
gar, satisfecho  de  haber  cumplido 
su  deber  de  soldado  y  ciudadano. 
En  1887  fué  nombrado  profesor 
en  el. Liceo  de  Chillan.  £q  aquella 
ciudad  desempeñó  diversos  pues- 
tos públicos  y  colaboró  en  algunaa 
publicaciones.  Procuró  vivir  siem- 
pre silencioso  y  retraído  de  la  so- 
ciedad, en  la  que  pudo  brillar  por 
su  injenio,  pero  rehuia  las  reunio- 
nes como  si  llevase  en  su  pecho 
afgun  secreto  dolor.  Falleció  en 
Chillan  el  10  de  Febrero  de  1898. 
La  Discusión,  de  Chillan  le  consa- 
gró un  honroso  artículo  necroló- 
jico. 

VALDES  (Manuel).— Multar  y 
sacerdote.  Sirvió  como  soldado  en 
las  campañas  de  la  Independencia, 
alcanzando  hasta  el  grado  de  te- 
niente. Alejado  del  ejército  en 
1834,  abrazó  la  carrera  sacerdotal. 
Fué  arcediano  de  la  iglesia  Metro- 
politana de  Santiago.  Perteneció  a 
la  Facultad  de  Teolojía  y  Ciencias 
Sagradas  de  la  Universidad.  Al 
incorporarse  a  dicha  Facultad  leyó 
un  discurso  sobre  relijion,  titulado 
El  Sacerdocio  Chileno,  que  se  pu- 
blicó en  los  Anales  de  la  Universi- 
dad. 

VALDES  (Cbistóbai).  — Abo 
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gado  y  escritor.  Naci6  eu  Seutia 
go  en  1821.  Se  educó  en  el  Insti- 
tuto Nacional  y  cursó  leyes  en  la 
Universidacl.  Se  recibió  de  aboga- 
do el  21  de  Octubre  de  1841.  Des- 
de joven  ee  distinguió  en  la  litera- 
tura nacional,  colaborando,  e  □ 
1844,  en  el  penódico  El  Crepüteu- 
lo,  de  Santiago,  que  hizo  cele 
bre  Frenciaco  Bilbao  con  bu  famo- 
so articulo  La  Sociabilidad  Chile- 
na. Colaboró  en  la  Revista  de  San- 
tiago, fundada  por  Francisco  de 
Paula  Matte,  Eu  1842  (3  de  Ma- 
yo) fíguró  en  el  numero  de  los 
fundadores  de  la  Sociedad  Litera- 
ria de  Santiago,  asociado  a  don 
José  Victorino  Lastarria,  Marcial 
González,  Andrés  y  Jacinto  Cba- 
coD.  Francisco  Bilbao,  Santiago 
Lindsay  y  Francisco  y  Carlos  Be- 
llo, siendo  uno  de  los  precursores 
del  progreso  intelectual  del  psis 
por  el  concurso  que  prestó  al  mo- 
vimiento inicial  de  nuestra  litera- 
tura. Se  dedicó  con  especialidad  a 
los  estudios  fiíiuucieros,  publicando 
un  estenso  volumen  con  el  título 
de  Ettudio»  Eistórieot  Económicos, 
Fué  el  iniciador  de  los  estudios  eco- 
nómicos en  ^  pais.  En  la  Sociedad 
Literaria  leyó  diversos  y  mui  inte- 
resantes trabajos,  algunas  novelas 
y  una  notable  biograffadel  guerri 
llero  de  la  Independencia  Manuel 
Rodrlguec.  Eu  1849  fué  diputado 
ul  Congreso,  figurando  entre  los  ora- 
dores parlamentarios  mas  brillan- 
tes e  ilustrados  de  esa  época.  E\ 
Congreso  de  1849  fué  uno  de  los 
mas  ajitados  y  tumultuosos  de 
nuestra  vida  política  de  nación. 
En  él  se  caracterizaron  los  mEis 
elocueutes  oradores  parlamenta- 
rios de  aquella  época,  entre  loa 
cuales  podemoe  oitar  al  notable 
tribuno  Juan  Bello.  Como  aboga- 
do se  dútúqgQJAili^  foro  y  en  loa 


Tribuuales  de  Justicia.  Unacat^. 
célebre,  dice  el  eminente  publicTJ 
ta  don  José  Victorino  LasUrr'* 
en  un  articulo  de  El  Diario,  -^ 
Valparaiso  (5  de  Octubre  de  185* 
lo  dio  a  conocer  en  el  primer  t  ■ 
bunal  de  la  Uepública.  Fué  la  ca. ' 
sa  que  se  formó  a  fa  familia  de  L  « 
Maurelios,  que,  habitando  sola 
isla  de  Juan  Fernández,  habiajuK 
gado  y  ejecutado  a  un  irlaÚL- 
Ósborn,  quien  trataba  de  resia^ 
sediciosamente  a  la  autoridad  S 
patriarca  de  aquella  tribu.  CoDc3 
uadds  los  MaurelioB  por  el  jue>  c3 
Crimen  de  Valparaíso,  les  tocó  ^ 
defendido?,  ante  la  Corte  Sups 
ms,  por  Valdes,  quien  obtuvo  ili 
sentencia  roas  favorable  para  ai 
clientes,  logrando  por  el  esfuer: 
y  brillo  de  su  defensa,  que  el  E 
vero  presidente  de  aquel  tribozi 
le  felicitase  en  estrados,  con  adix 
ración  de  todos  los  que  sabian  a\ 
jama?  se  habia  hecho  una  felicit 
ciou  semejante.  Htista  1852  repi 
sentó  eu  la  Cámara  de  Diputad- 
ai  departamento  de  Elqui.  Resp 
tuoso  del  orden  social  y  de  las  1 
yes,  no  tuvo  participación  en 
movimiento  revolucionario  del  * 
de  Abril  de  1851.  Poco  mas  tar* 
fué  nombrado  relator  de  la  Cor 
Suprema  de  Justicia.  Merecieo* 
por  su  talento  y  sus  nobles  prc 
das  de  carácter  la  alta  estimacd* 
del  ilustre  sabio  don  Andrés  Bel^ 
se  unió  en  matrimonio  con  so  ^ 
lia  hija  Auita  Bello,  cuyo  enlA 
fué  una  fugaz  ilusión,  pues  an  c 
licada  esposa  falleció  en  el  aflo  ' 
su  unión.  Este  rudo  golpe  afo^ 
profundamente  su  uaturateca  s^ 
sible  y  no  pudo  sobrevivir  a  ' 
Muñó  en  Santiago  et  4  de  Octal' 
de  1853.  Don  José  Victorino  I> 
tarria  consagró  a  su  memoria  b* 
mosa*  pájinaa  en  su  obra  Jínuff 
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Uta  Entéranos.  Eq  1896  publicó, 
iQ  Hia  Tribuna,  de  Valparaíso,  el 
«critor  clijleao  don  Ignacio  Cha- 
!on,  dedicado  a  su  recuerdo,  un 
trtioiilo  biográfico  como  uno  de 
08  precursores  de  la  literatura  chi- 
ena. 

VALDES    CARRERA    (JoaÉ 
iCzonsL).  —  Estadista  y  servidor 
lúblico.  Nació  en  Santiago  en  Fe- 
brero de   1837   (Porta!  de   Sierra 
talla).    Fueron    aus    padres   dou 
^Vancisco  Javier  Valdes  y  Atduua- 
o  y  la  señora  Javiera  Carrrera  y 
''oateciUa.  Proviene  de  una  de  las 
aiaiiiaa  mas  ilustres  de  España  y 
le  Chile,  vinculada  con  las  mas  no- 
lies  de  la  Colonia  y  de  la  ludepen- 
leocña.  Don  Francisco  Javier  Val- 
lee  y  Alduuate,  era  hijo  de  don 
Frandscode  Borja  Valdes  y  Hui- 
lobro,  nieto  del  Marques  de  Caaa 
Keal  de  Moneday  de  la  señora  Do- 
lores Aldunate  y  Larraío,   descen- 
diente de  los  Marqueses  de  Casa- 
lArraia.  Dotla    Dolores  Alduuate 
Larrafu  descendía  eu  línea  direc- 
ta del  primer  j ene rai  y  primpr  pré- 
ndente de  Chile  don  José   Miguel 
Carrera,  fundador  del  partido  llbe- 
nI.  Don  José  Miguel  VaWea  Ca- 
Reía,  hizo  sus  estudios  de  huma- 
[  lüiiaiie?  f  II  el  Seminario  de  Santia- 
J  y  los  completó  en  el  Instituto 
acioaal.   En  1859  cooperó  a  la 
^evolución    constituyente    contra 
«i  gobierno  de  don  Manuel  Montt, 
itumliando  las  guerrillas  que  acau- 
^ijillaba   (Ion   José  Miguel   Carrera 
Tontecillfl,  las  cuales  fueron  ven- 
_  en  l«  batalla  de  Maipoa.  De- 
íicado  a  la  agricultura,  apareció 
to  la  escena  política  en  1867,  sien- 
¡0  electo  diputado  por  el  departa- 
KKiito  de  Santiago.  En  1868  com- 
"*ti6  la  acusación  a  la  Corte  Su- 
por  eaya  causa  tuvo  que 


proscribirse  algún  tiempo  del  pais. 
Durante  siete  años  recorrió  toda  la 
Europa  y  el  Asia,  haciendo  estu- 
dios especiales  sobre  la  civilización 
de  aquellos  pueblos.  A  su  regreso 
fué  nombrado,  a  instancias  de  don 
Miguel  Luis  Amunátegui  y  don 
Jorja  Huneeus,  Director  y  Miem- 
bro de  la  Junta  Ejecutiva  del  Par- 
tido Liberal.  Contribuyó  e&caz- 
mente  en  1887  a  la  organización 
del  gabinete  Zafiartu-Amunátegui 
que  reunió  a  todos  los  Uberales  al 
rededor  del  gobierno.  Como  dele- 
gado del  Partido  Liberal  y  bajo  U 
presidencia  de  este  Ministerio  di- 
rijió  las  elecciones  de  1887,  las  mas 
libres  y  correctas  que  se  habian  he- 
cho hasta  entonces.  Habiendo  sido 
elejtdo  nuevamente  diputado  por 
Santiago,  sus  colegas  le  elevaron 
al  alto  cargo  de  Presidente  de  la 
Cámara  de  Diputados.  Eu  1889 
fué  encalcado  del  Ministerio  de 
Guerra  y  Marina  en  el  cual  coad- 
yuvó como  su  secretario  privado, 
el  coronel  y  hoi  jeneral  Boonea 
Rivera.  Mas  tarde  la  Cámara  de 
Diputados  lo  nombró  Consejero  de 
Estado,  en  reemplazo  del  seQor 
Julio  Zegers,  que  hubo  de  renun- 
ciar el  cargo  obligado  por  la  cir- 
cunstancia de  ser  ájente  de  Mr. 
North  y  de  tener  éste  un  juicio  de 
gravísima  importancia  pendiente 
ante  esa  Corporación.  A  fines  de 
1889  le  cupo  al  señor  Valdes  Ca- 
rrera, como  Ministro  de  Industria 
y  Obras  Públicas,  la  ardua  misión 
de  ejecutar  la  sentencia  que  el 
Consejo  de  Estado  dictara  en  con- 
tra de  las  pretensiones  de  Mr. 
North.  La  enérjica  probidad  del 
señor  Valdes  Carrera  puso  térmi* 
no,  concediendo  permisos  para  la 
construcción  de  nuevas  lineas  fé- 
rreas en  Tarapacá,  al  pretendido  y 
odioso  privilejio  que  ponía  en  ma- 
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)io8  de  unos  cuantos  hombres  to- 
das las  riquezas  de  esa  provincia. 
En  1890  se  encargó  de  la  Cartera 
de  Hacienda,  puesto  que  desempe- 
ñó por  cerca  de  un  año  con  esa 
escrupulosidad  y  honradez  que 
fueron  garantías  para  amigos  y  ad- 
versarios del  correcto  manejo  de 
los  fondos  públicos.  AI  estalkr  la 
revolución  del  Congreso  de  1891, 
sirvió  con  toda  lealtad  la  política 
del  orden  público  y  constitucional 
de  la  administración  Baimaceda. 
Triunfante  la  revolución,  se  asiló 
por  algún  tiempo  en  la  Legación  de 
los  Estados  Unidos.  Habiéndose 
trasladado  a  Europa  permaneció 
en  Paris  durante  siete  años.  En 
1892  publicó  en  Paris  un  notable 
folleto  titulado  La  Revolución  y  el 
Ministerio  Ticuna,  clasificando  los 
promotores  de  la  guerra  civil,  ha- 
ciendo la  defensa  de  la  adminis- 
tración Baimaceda  y  del  Ministerio 
presidido  por  don  Claudio  Vicuña. 
Falleció  en  Paris  el  5  de  Noviem- 
bre de  1898.  En  Junio  de  1899 
fueron  repatriados  sus  restos  en 
el  vapor  Newton.  La  Junta  Ejecu- 
tiva del  Partido  Liberal-Democrá- 
tico le  hizo  los  mas  honrosos  fune- 
rales el  martes  20  de  Junio  de  ese 
año.  Don  Rafael  Baimaceda,  dipu- 
tado por  la  Serena,  pronunció  en 
su  tumba  un  notable  discurso  enal- 
teciendo su  vida  y  su  labor  políticas 
en  representación  del  Directorio  Je- 
neral  del  partido  Liberal-Democrá- 
tico. El  señor  Valdes  Carrera  fué 
un  estadista  culminante  del  libera- 
lismo, en  cuya  historia  figura  como 
ilustre  patricio. 

VALDES  CARRERA  (Ambeo- 
sio). — Escritor  y  servidor  público. 
Nació  en  Santiago  en  1843.  Fue- 
ron sus  padres  don  Francisco  Ja- 
vier Valdes  y  Aldunate  y  la  señora 


Javiera  Carrera  y  Fontedlla-  ^ 
educó  en  el  Instituto  Nacional.  P^ 
dicado  a  la  agricultura,  cnltiv 
con  esmero  los  estudios  histór 
eos,  en  sus  horas  de  reposo,  c 
especial  los  relativos  al  nobili 
rio  de  las  familias  chilenas.  £ 
1887  publicó,  por  la  imprenta  < 
La  Union,  de  Santiago,  una  not 
ble  obra  histórica  titulada  Carrer 
sobre  la  vida  del  ilustre  jenex 
don  José  Miguel  Carrera.  Es 
obra  mas  completa  que  se  ha  p 
blicado  en  Chile  y  en  la  Améri 
sobre  el  caudillo  y  fundador  de 
independencia  nacional.  Public 
así  mismo  un  estudio  histórico 
tu  lado  Jenealojla  de  Famüias  C7i 
lenas.  En  1888  fué  nombrado  j€ 
de  sección  de  la  Biblioteca  Naoi 
nal.  Posteriormente  publicó  u^ 
serie  de  valiosos  folletos  historie 
titulados  El  Capitán  Jeneral  d 
Ramón  Freiré,  El  Vice-almiriMM 
don  Manuel  Blanco  Encalada  y  - 
Guerrillero  de  la  Independencia  Bi 
nuel  Rodrigues ,  En  1891,  en  tx 
dio  de  la  tormenta  revolucionaJ 
del  Congreso,  sirvió  al  pais  ea 
puesto  de  gobernador  de  Quillo 
sosteniendo  con  la  mayor  lealtac3 
enerjia  la  política  de  la  admii:! 
tracion  Baimaceda.  Desempeñó  ^ 
puesto  hasta  el  triunfo  de  la  re"' 
lucion  en  las  batallas  de  ConcoC 
Placilla.  Perseguido  por  la  revo- 
cion  triunfante,  sufrió  prisiones 
el  saqueo  de  su  hogar  y  de  sus  p  - 
piedades.  En  1892  cooperó  a 
reorganización  del  partido  Libe^ 
Democrático.  Colaboró  con  vali^ 
tes  artículos  políticos  en  losdiar^ 
La  Repíihlica,  La  Democracia  y  ^ 
Nueva  Repúhli^a,  de  Santiago,  a^ 
cribiéndolos  con  el  seudónimo 
Anvalca,  anagrama  de  su  nomb^ 
Al  regresar  del  destierro  don  CI0 
dio  Vicuña,  Eundó  en  Valpanii 
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la  Lealtad,  cuya  direc- 
aendó  al  señor  Valdes 
índoDOB  confiada  a  nos- 
laccioii  política.  En  este 

franca  y  activa  campa- 
)r  de  los   principios  del 

democrático  (1896),  En 
oró  en  La  Nueva  Éepíi 
ntando  la  candidatura 
.1  de  don  Vicente  Re- 
398  fué  nombrado  go- 
e  Coquimbo.  Patriota  y 
strado  y  laborioso,  tiene 
esta  pájiua  de  justicia 


S  Y  CARRERA  (Pb- 
)b}.  —  Marino.  Era  hijo 
8  matrona  de  la  inde- 
iotia  Javiera  Carrera  y 
ioD  Pedro  Díaz  de  Val- 
ero relacionado  con  las 
familias  de  la  corte  de 
larieiite  del  insigne  dou 
elchor  de  Jovellanos. 
itudios  en  Europa  y  fué 
marinos  más  estimados 
stración  y  caballerosi- 
el  mando  de  varios  de 
de  nuestra  escuadra;  y, 
muerto  cuando  apenas 
su  brillante  carrera, 
ado  a  ser  una  de  las 
Bs  personalidades  de  la 
üliile. 

3  CUEVAS  (Antonio). 
il  y  servidor  público. 
Santiago  en  1853.  Fiie- 
ires  dou  Francisco  de 
es  y  la  scfinra  Alejaa- 
'OB.  Hizo  sus  estudios 
idades  en  el  lu.stituto 
cursó  matcLoáticas  en 
dad,  para  la  carrera  de 
duy  joven  se  consagró 
ios  mercantiles  e  iadus- 
ücáudose  a  la  esporta- 


cioD  de  productos  iiacioDales.  Es- 
tablecido mas  tarde  en  Iquique, 
dedicó  sus  esfuerzos  a  la  minería 
eu  el  mineral  de  San  Juan  y  en  el 
famoso  Pique  del  Llano.  Merced  a 
sus  constantes  esfuerzos  se  ba  co- 
locado en  primera  ñla  entre  loe 
opulentos  industriales  de  Tara- 
pacá,  Elejido  rejidor  municipal 
de  Iquique,  ha  sido  primer  alcal- 
de de  aquel  departamento.  A  sa 
poderosa  iniciativa  se  debe,  entre 
otras  obras  locales,  la  coastruocioD 
del  valioso  teatro  de  Iquique. 
Miembro  de  la  Junta  de  Benefi- 
cencia de  aquel  puerto,  se  ba  ca- 
racterizado por  su  fílautropia  so- 
cial. En  1880  fué  elejido  diputado 
por  el  departamento  de  San  Carlos 

Í  desde  su  ingreso  en  la  Cámara 
a  ejercido  notable  influencia  polí- 
tica en  los  partidos  y  en  el  gobier- 
no. En  1883  fué  electo  diputado 
por  Tarapacá.  En  1896  fué  elejido 
presidente  de  la  Junta  Ejecutiva 
de  la  Alianza  Liberal  Conserva- 
dora, que  obtuvo  el  triunfo  de  la 
candidatura  presidencial  de  don 
Federico  Errázuriz  Echáurren.  Ed 
1897  fué  electo  Senador  por  la  pro- 
vincia de  Linares  y  en  1898  ee  le 
nombró  Ministro  del  Interior.  Pos- 
teriormente fué  nombrado  Conse- 
jero de  Estado.  Por  su  prestijlo 
político  y  social,  a  la  vez  que  como 
industrial  y  capitalista,  ejerce  no- 
table influjo  en  los  negocios  públi- 
cos del  pais. 

VA^DES  CUEVAS  (Floess- 
oío).  —  Abogado  y  servidor  públi- 
co. Nació  en  Santiago  en  1850, 
Fueron  sus  padres  don  Fraociaco 
de  Borja  Valdes  y  la  señora  Ale- 
jandrina Cuevas.  Hizo  sus  prime- 
ros estudios  de  humanidades  en  el 
Colejio  de  San  Ignacio  y  los  com- 
pletó eo  el  Instituto  Nacional.  Cor- 
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s6  leyes  en  la  Universidad  y  se  ti- 
tuló abogado  el  29  de  Isfoviembre 
de  1880.  En  ese  mismo  año  se  di- 
rijió  a  Europa  a  perfeccionar  su 
cultura,   recorriendo   durante  dos 
años  Ifls  naciones  mas  adelantadas 
del  Viejo  Mundo.  Regresó  al  pais 
en  1882  y  se  dedicó  a  la  agricul- 
tura en  la  provincia  de  Linares, 
aplicando  los  sistemas  modernos 
En   1888  fué  elejido  diputado  a 
Congreso  por  aquel  departamento 
En  1890  suscribió  el  acta  de  depo 
sicion  del  Presidente  Balmaceda 
En  1891  se  asoció  a  la  revolución 
del  Congreso  y  se  trasladó  a  Bue 
nos  Aires,  donde  permaneció  du 
rante  toda  la  época  de  la  guerra 
civil.  Después  del  triunfo  de  la  re 
volucion  ha  representado  en  la  Cá 
mara  a  los  departamentos  de  Li 
nares  y  San  Javier.  En  1899  fué 
nombrado  Ministro  de  Industria  v 
Obras  Públicas.  Propuso  al  Con- 
greso la  adquisición  del  ferrocarril 
trasandino  y  decretó  el  estudio  de 
quinientos  kilómetros  de  nuevas 
líneas   férreas.    Presentó  al   Con 
greso  el  mensaje  relativo  a  la  com 
pra  del  ferrocarril  de  Tongoi  y  con 
trató  la  construcción  del  ferrocarri 
de  circunvHlacion  de  Siuitiago  y  e 
de  Pueblo  Hundido.  Pidió  propues- 
tas par»  lacíHistruccion  de  las  líneas 
férreas  de  Temuco  a  Carahue;  de 
Aleones  a  Picliilemu  v  cíe  Talca   a 
San  Clemente.  Activó   numerosas 
construcciones  fiscales,  como   ma- 
lecones, cárceles  y  escuelas  indus- 
triales, lia  cooperado  a  la  Jabor  y 
reconstrucción  del  partido   liberal 
y  servido  al  pais  con  discreción   y 
patriotismo. 

VALDES  CUEVAS  (Francisco 
DE  Bokja). — Agricultor  y  servidor 
público.  Nació  en  Santiago  en 
1851 .  Fueron  sus  padres  don  Fran- 


cisco de  Borja  Valdes  y  la  sefiora 
Alejandrina  Cuevas.  EOzosna  pri- 
meros estudios  en  el  Institato  Na- 
cional y  en  seguida  en  los  Padrea 
Franceses.  En  la  Universidad  car-_ 
só  leyes^  pero  abandonó  sus  esta- 
dios para  dedicarse  a  la  industria 
y  a  la  agricultura.  En  1880  faé 
elejido  diputado  por  el  departa- 
mento de  Caupoliean  en  el  primer 
periodo  lejislativo  de  la  adminis- 
tración Santa  María.  En  1896  faé 
nombrado  Ministro  de  Industria  y 
Obras  Públicas.  Ha  sido  siempre 
entusiasta  y  decidido  partidario  de 
la  protección  a  la  industria  nacio- 
nal. 

VALDES  MOREL  (Albmto). 
— Doctor  en  medicina  y  escritor  f 
científico.  Nació  en  Santiago  ©n   ; 
1863  y  es  hijo   del  distinguido  j 
funcionario    administrativo  don 
Luis  Valdes.   Hizo  sus  primei^ 
estudios  de  humanidades  en  el  Co 
lejio  de  Pan  Ignacio.  Cursó  su  ca- 
rrera científica  en  la  Escuela  de 
Medicina.  Al  estallar  la  guerra  del 
Pacífico   emprendió    la  campaíSi 
contra  el  Perú  y  Bolivia,  en  calidad 
de  cirujano  de  Ejército.  Concurrií 
a  todas  las  batallas,  hasta  la  caí»' 
I>aña  (le  Arequipa.  Regresó  al  país 
en  1884  y  obtuvo  su  titulo  de  mé- 
dico-cirujano en   la   Universidad 
En    1885   emprendió   un  viaje  a 
Europa,  a  perfeccionar  sus  conoci- 
mientos médicos.  Ingresó  al  Hos- 
pital de  San  Luis,  de  Paris,  up* 
de  las  primeras  clínicas  de  Fxsn(M 
donde  estudió   dermatolojía  y  sífr 
lo<j;raf  ía.  Recorrió  después  tgdafi  iB* 
clínicas  de  Europa,  en  especial  W_ 
de  Berlin,  Hamburgo,  Vieua,!^ 
dres,  Roma  y  Turiu.  En  18S9fnJ 
nombrado  delegado  de  Chile  «D* 
Congreso  de  Dermatolojía  dePW* 
Fué  nombrado  Secretario  JeiMPl 
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cion  Sudamericana  de 
reso  científico.  Presentó 
30  un  estudio  titulado: 
f  Venéreas  y  Sifilíticas. 
al  Congreso  internacio- 
ledicina  de  Berlín  en 
lé  nombrado  secretario 
ion  de  dermatolojía  y  si- 
En  este  Congreso  leyó 
titulado  Las  Metástasis 
.as.  En  1891   fué   nom- 

0  correspondiente  de  la 
:línica  de  París,  de  la  So- 
)  Dermatolojía  y  Sifilo- 
:;iedad  de  Electroterapia, 
le  Hidrolojía  Módica  y 
le  Antropología  de  Fran- 
194  asistió  al  Congreso 
nal   de   Dermatolojía  y 

1  de  Londres,  y  fué  nom- 
etario  de  la  Sección  de 
sentó  un  trabajo  titulado 

de  la  Sífilis  en  Chile,  que 
honor  de  ser  el  único 
orijinal  en  las  actas  del 
En  1895  se  le  invitó  a  la 
a  internacional  de  Ber- 
¡1  estudio  de  la  lepra.  En 
íurrió  al  Congreso  cien- 
o  americano  de  Buenos 
lé  elejido  vi  ce-presidente 
y  presidente  de  la  Sec- 
edicina.  Tomó  parte  en 
lobre  la  etiolojía  del  cán- 
ieron  elojios  sus  discur- 
il  microbio  de  la  bleno- 
ibre  la  lepra.  Al  comité 
arencia  internacional  pa- 
laxia  de  la  Sífilis  y  las 
ades  Venéreas,  envió  un 
ulado  Chile  y  la  Regla- 
de  la  Prostitución.  En 
urrió  al  Congreso  inter- 
e  Dermatolojía  y  Sifilo- 
í^aris,  como  delegado  del 
le  Chile.  Los  principales 
Científicos  internacio- 
:a  Esposicion  Universal 


de  París,  lo  invitaron  a  sus  se- 
siones. La  invitación  ha  sido  sus- 
crita por  el  Príncipe  de  Mónaca  y 
Príncipe  Rolando  Bouaparte.  A« 
pesar  de  su  juventud  es  uno  de  los 
médicos  mas  científicos  de  Chile  y 
de  América  del  Sur. 

VALDES  VALDES  (Ismael).— 
Pohtico  y  servidor  público.  Nació 
en  Santiago  en  1850,  es  hijo  del 
injeniero  y  funcionario  público  don 
Manuel  Valdes  y  Vijil.  Se  educó  en 
el  Instituto  Nacional.  Ha  pertene- 
cido al  Congreso  como  diputado, 
en  varias  lejislaturas,  siendo  presi- 
dente de  la  Cámara  de  Diputados 
en  el  período  de  la  administración 
de  don  Jorje  Montt.  En  esta  mis- 
ma época  fué  Ministro  de  Guerra 
y  Marina.  En  la  administración  del 
Presidente  Errázuriz  Echáurren 
fué  miembro  de  la  Comisión  de 
Guerra  y  Marina  de  la  Cámara  de 
Diputados.  Miembro  del  partido 
liberal  se  ha  caracterizado  por  su 
espíritu  progresista. 

VALDES  VERGARA  (Fran- 
cisco). — Escritor  y  servidor  públi- 
co. Nació  en  Santiago  en  1854. 
Fueron  sus  padres  don  Francisco 
Javier  Valdes  y  Aldunate  y  la  se- 
ñora Antonia  Vergara  y  Echevers. 
Hizo  sus  estudios  de  humanida- 
des en  el  Instituto  Nacional,  sien- 
do alumno  de  don  Diego  Barros 
Arana  y  de  don  Miguel  Luis  Amu- 
nátegui.  Cursó  leyes  en  la  Univer- 
sidad, en  1874,  pero  no  terminó 
su  carrera  forense.  En  esa  misma 
época  formó  parte  del  cuerpo  de 
profesores  de  la  escuela  nocturna 
para  artesanos  denominada  Ben- 
jamín Frankhn.  Fué  profesor,  se- 
cretario, director  y  presidente  de 
la  sociedad  que  dirijia  dicha  escue- 
la, a  la  cual  pertenecían  don  Ben ja- 
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miu  Dávila  Larraiu,  Eduardo  de 
la  Barra.  Fernando  Santa  María, 
Antonio  Burr  y  otros  distinguidos 
jóvenes  de  aquella  época.  Dio  en 
esa  institución  varias  conferencias 
patrióticas  que  circulan  en  un  in- 
teresante libro  histórico,  que  es 
hoi  rara  v  valiosa  curiosidad  bi- 
bliográfica.  Perteneció  al  Cuerpo 
Jeneral  de  bomberos  v  fué  uno  de 
los  fundadores  de  la  5."  compañía. 
En  1S77  fué  nombrado  secretario 
de  la  Legación  de  Chile  en  Boli- 
via,  cuyo  jefe  era  don  Pedro  No- 
lasco  Videla.  Fa\  ese  puesto  diplo- 
mático tuvo  participación  activa 
en  la  controversia  que  suscitó  el 
gobierno  boliviano  con  motivo  del 
irapuest-ü  al  salitre  de  Antofagasta 
que  dio  oríjen  a  la  guerra  del  Pa- 
cífico. Rotas  las  relaciones  entre 
Chile  y  aquella  República  y  esta- 
blecidas las  hostilidades  con  la 
toma  de  Antofagasta  por  la  escua- 
dra nacional,  la  Legación  Chilena 
se  vio  precisada  a  abandonar  su 
residencia  en  La  Paz.  A  su  regreso 
al  pais  fué  nombrado,  tMi  Abril  de 
L':^79,  Cónsul  Jeneral  dw  Chile  en 
Panamo,  con  la  misión  especial  de 
impedir  d  tránsito  de  los  clemen- 
tí>s  de  guerra  para  las  naciones 
aliadas.  En  julio  del  mismo  año  se 
le  nombró  Kncargado  de  Nego- 
cios de  Chile  en  Colombia,  con  re- 
si«lenciaen  Bogotá,  donde  permane- 
ció hasta  los  primeros  meses  de  1 8S1 . 

Vuelto  nuevumenteaSantiaixo  tomó 
a  su  cariro  la  redacción  del  diario 
El  Comercio,  que  hahia  fundado 
don  Rafael  Vial  a  su  regreso  del 
Perú,  asociado  al  notal.>le  escritor 
don  l>enjamin  Dávila  Larrain.  En 
e^^e  mismo  año  toinó  a  su  cargo  la 
dirección  y  redacción  pohtica  del 
diario  La  Época,  de  Santiago,  en 
el  que  sostuvo  la  candidatura  pre- 
sidencial <le  don    Domingo  Santa 


María.  En  1882   fué  elejido  dipu- 
tado al  Congreso   por  el  departa- 
mento de  Santiago,  puesto  parla- 
mentario que  no  alcanzó  a  ocupar 
por  haber  sido  nombrado  Jefe  Po- 
lítico de  Tarapacá.  Durante  la  ocu- 
pación militar  chilena,  antes  del 
tratado  de  Ancón,  administró  aque- 
lla provincia  con  recto  criterio  po- 
lítico y  probidad  patriótica.  Regla- 
mentó la  prostitución  y  llevó  a  BU 
mas  alto  grado  la  aplicación  de 
correctas  medidas  de  hijiene  pú- 
blica. En  1883  sometió  a  prísioa  a 
los  directores  de  los  diarios  La  b^ 
diistria  y  El  Vehüiuno  de  Mago^ 
don  Justiniano  de  Zubiríaydon 
Alberto    Elcheverría,     respectiva- 
mente, por  no  haberse  sometido  a 
prescripciones  del  réjimen  militar 
y  político  de  la  autoridad  de  la 
provincia.  Por  estas  medidas  de 
represión,    fué   interpelado  en  el 
Senado,  el  Ministro  del  Interior, 
por  el  Senador  don  ¡Benjamín  Vi- 
cuña  Mackenna.    Permaneció  ei3 
ese  |>uesto  hasta  1884.  Durante  sta 
administración  en  Tarapacá,  hizo 
construir  los  editícios  de  1h  cáreei 
pública,  y  de   la  Escuela   Modelo 
Domingo  Santa  María.   El  comer- 
cio de  Ljuique  le  obsequió  un  va- 
lioso servicio  «le  té  en  testimonio 
de  aplauso  por  su   progresist»^  ad- 
ministración local.  A  su  regreso  «    j 
Santiaiío  publicó   un  folleto  titn-    ¡ 
lado  C/>¿  homhre  de  bien,  destinado    | 
a  elujiar  la  participación  queelca-    i 
ballero  español  don   Eduardo  Lla- 
nos tuvo  en  la  sepultaciou  de  los 
restos  de   Arturo  Prat.   En  1884 
lué  nombrado  interinamente  Su- 
perintendente de  la  Casa  deMo* 
neda.   En  1885   se   le   propuso  el 
Ministfriode  Hacienda,  honor qu* 
declinó   por  razones  de  caráctef 
privado.  Pero  nombrado  Director    ] 
del  Tesoro,  renunció   breves  diis 
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es  por  no  autorizar  on  pa- 
lerelado  por  el  Miuisterio 
acieoda,  que  no  se  sjus- 
a  las  leyes  vijentes  de  pie- 
8to8.  Publicó  en  ese  tiem- 
1  folleto  ecoQÓmico  titula- 
Papel  Moneda  y  poco  mas 
una  hermosa  obra  con  el  tl- 
e  Vida  y  Obrai  de  Benjamin 
ijtfl,  tomando  por  modelo  el 
e  libro  del  historiador  fran- 
ignet.  De  esta  obra  ha  pu- 
o(1901)una segunda  edicioD 
tda.  En  1885  fué  nombrado 
ütor  de  las  oñcinas  del  Banco 
ilparaiso,  establecidas  desde 
na  hasta  Angol.  En  Setiem- 
)  1887  se  le  nombró  Jerente 
Anco  Valparaíso.  En  1888 
•A  en  Valparaíso  un  intere- 
libro  de  lectura  para  las  ea- 
I.  En  1889,  después  de  la 
le  de  don  José  Francisco 
ira,  fundó  en  Viña  del  Mar 
)la(!Íon  Vergara,  en  homena- 
a  memoria.  En  1891  se  aso- 
la  revolución  del  Congreso, 
)ro8cribió  a  Buenos  Aires, 
í  colaboró  en  el  diario  La 
a,  con  estudios  políticos  bo- 
tiile.  Triunfante  la  revolución 
o  cargo  de  la  redacción  polí- 
e  El  Heraldo,  de  Valparaíso. 
)97  publicó  una  interesante 
ña  de  Chile,  destinada  a  las 
las,  de  la  cual  se  ha  hecho 
wgunda  edición  ilustrada  en 
En  1899  fué  nombrado  ad- 
trador  de  la  Aduana  de  Val- 
re,  cai^o  que  renunció  para 
ei  el  puesto  de  Jerente  de  la 
erla  de  Azúcar  de  Penco.  En 
npaña  política  de  1901,  su 

S"oeo  nombre  ñguró  entre  los 
itos  a  la  presidencia  de  la 
ibtiea  que  se  propusieron  a 
^Tención  de  la  Alianza  Libe- 
%  «1  miamo  aQo  fué  nombra- 


do por  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica don  Jerman  Riesco.  Super- 
intendente de  las  Aduanas  de  la 
República.  Es  un  ciudadano  ilus- 
tre y  prestigioso  por  su  integridad 
pública.  Como  escritor  público  es 
un  pensador  notable  y  de  estensa 
ilustración. 

VALDÉS  VERGARA  (Ismael). 
— Abogado,  escritor  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Santiago  en  1855. 
Fueron  sus  padres  don  Francisco 
Javier  Valdés  y  Aldunate  y  la  se- 
ñora Antonia  Vergara  y  Echevers. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional.  Cursó  le- 
yes en  la  Universidad  y  se  tituló 
abogado  el  8  de  lionero  de  1878. 
En  1874  perteneció  al  cuerpo  de 
profesores  de  la  escuela  uocturoa 
,pera  artesanos,  denominada  Ben- 
jamín Franklín.  Fué  aeeretario  y 
presidente  de  esta  institución  po- 
pular. Tradujo  del  francés  y  pu- 
blicó una  edición  de  la  obra  de 
Luís  Jacolliot,  titulada  Viaje  al 
País  de  la  Libertad,  a  beneñcio  de 
la  escuela  Benjamin  Franklin.  Ha 
colaborado  con  artículos  polfticoB 
y  hterarios  en  los  diarios  El  He- 
raldo, La  Época  y  La  Libertad 
Electoral,  de  Santiago.  En  1888 
cooperó  a  la  fundación  del  Club 
del  Progreso  y  de  la  Academia  de 
Leyes.  Dio  varias  conferencias  so- 
bre temas  nacionales  en  la  tribuna 
del  Club  del  Progreso.  En  1889 
fué  nombrado  promotor  fiscal  en 
lo  civil  y  de  hacienda  de  Santiago. 
En  1891  se  asoció  a  la  revolución 
del  Congreso  y  fué  secretario  je- 
neral  de  la  junta  de  gobierno  de 
Iquique.  Formó  parte  del  Estado 
Mayor  del  ejército  revolucionario. 
Pertenece  al  Cuerpo  Jeneral  de 
Bomberos,  del  cual  ha  sido  elejido 
en  varios  periodos  Superintendente. 
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En  1901  publicó  una  interesante 
Historia  del  Cuerpo  de  Bomberos 
de  Santiago.  Ha  sido  presidente  y 
director  de  la  Liga  Protectora  de 
Estudiantes. 

VALDES  VERGARA  (Enbi- 
que). — Abogado,  perioflista  y  revo- 
lucionario. Nació  en  Santiago  el  7 
de  Marzo  de  1859.  Fuermí  sus  pa- 
dres don  Francisco  Javier  Valdes 
V  Aldunate  v  la  señora  Antonia 
Vergara  y  Echevers.  Hizo  sus  es- 
tudios de  humanidades  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  cursó  leyes  en  la 
Universidad.  Obtuvo  su  título  de 
abogado  el  5  de  Enero  de  1882. 
En  1879,  al  estallar  la  guerra  con- 
tra el  Perú  y  Bolivia,  abandonó  sus 
estudios  y  emprendió  la  campaña 
del  norte.  Sentó  plaza  de  soldado 
en  el  Rejimiento  de  Carabineros  de 
Yungai  y  cayó  [)risionero  a  bordo 
del  trasporte  Rimac,  cuando  mar- 
chaba a  incorporarse  al  ejército  de 
Antofagasta.  Rescatado  por  canje 
de  prisioneros  después  de  la  todia 
y  rendición  del  monitor  peruano 
Huáscar,  hizo  las  campañas  de  Tac- 
na y  Lima  en  el  Tejimiento  Cazado- 
res a  caballo,  habiendo  sido  ascen- 
dido a  oficial  por  su  actividad  y  el 
desempeño  de  difíciles  y  diversas 
comisiones  de  guerra.  Terminada 
la  campaña  rechazó  ascensos  y 
puestos  públicos  que  se  le  ofrecie- 
ron, y  volvió  8  sus  estudios  uni- 
versitarios. Recibido  de  abogado 
se  estal)leció  en  Viña  del  Mar, 
donde  se  consagró  a  trabajos  agrí- 
colas al  lado  de  su  tio  don  José 
Francisco  Vergara.  El  2  de  Enero 
de  1888  fundó  en  Valparaíso  el  dia- 
rio El  Heraldo,  obedeciendo  a  sus 
inclinaciones  de  carácter  lucha- 
dor y  adicto  a  la  propaganda.  En 
este  diario  se  formó,  a  fuerza  de 
estmlio,    voluntad    y   constancia, 


un    escritor    preciso,    nataral   y 
euérjico,  de  estilo  suelto  y  daro 
que  se  hacia  comprender   Ucil- 
mente    del   público.  En  1890  ae 
declaró  franca  y  abiertamente  opo- 
sitor a  la  administración  del  Pmi- 
dente  Balmaceda  y  en  Diciembre 
de  ese  año  hizo  de  El  Heraldo  una 
bandera  de  guerra   coutra  aqael 
Gobierno.  Publicó  en  su  diario  La- 
minas reproduciendo  escenas  tvi.- 
multuosas  de  la  revolución  del  Pe- 
rú que  desenlazó  con  la  muerte 
del  Presidente  Balta  v  de  los  612- 
tierrez.   Procuraba  sujestionar  al 
pueblo  con  estas  escenas  sangríen- 
tes  de  las  revoluciones  sud-ameri- 
canas.   Convertido  a  la  vez  que 
diarista  en  ajitador,  fué  organisa- 
dor  de  clubs  políticos  y  orador  de 
asambleas  populares.  Acordada  la 
revolución  por  el  Congreso,  ae  em- 
barcó, el  7  de  Enero  de  1891,     a 
bordo  del  blindado  Almirante  BleEm- 
co  Encalada,  en  la  bahía  de  Valpa- 
raiso,  en  compañía  de  don  Isidaro 
Errázuriz,    llamón   Barros  Luco, 
Waldo  Silva  y  Jorje  Montt,  reves- 
tido con   el  carácter  de  Societario 
Jeneral  de  la  escuadra  sublevada 
contra  el  Presidente  de  la  Repii* 
biica.  Hizo  la  campaña  de  Iquiq^tie 
y  se  encontró  en  la  batalla  de  Pozo 
Almonte.  Murió  a  bordo  del  B/¿»* 
co  Encalada,  en  la  baliía  de  Gald^ 
ra,  el  23   de  Abril  de  1891.  Este 
buque  fué  echado  a  pique  por  un 
tor[>edo  aplicado  por  el  destruet-or 
Almirante  Lynch.   Tenia  el  carác- 
ter de  Secretario  Jeneral  de  la  de- 
legación del  Congreso  y  de  la  es- 
cuadra. El  Heraldo,  de  Valparaíso, 
le  consagró   un   número  especiali 
ilustrado,  y  con  la  colaboración  de 
don  Diego  Barros  Arana.  Luis  Bfr 
rros    Borgoúo,   Benjamin  Dáyí** 
Larrain,  Gabriel  Carrasco  (arj©^' 
tino),  Roberto  Huueeus,  Máxiü^*' 
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illos  y  Juan  Gonzalo  Matta, 
8  de  Diciembre  de  1891. 

ALDES  VIJIL  (Manuel).— 
iniero  y  servidor  público.  Se 
có  en  Europa.  Fué  varios  años 
ctor  del  Cuerpo  de  injenieros 
les  del  Estado.  En  1868  fué 
ibrajlo  Intendente  de  Santiago, 
diputado  al  Congreso  en  va- 
lejislaturas.  Fundó  y  organizó 
lantiago  el  servicio  de  agua  po- 
e. 

ALDIVIA  (JosK  Ignacio). — 
iniero  y  profesor  de  matemáti- 
Se  educó  en  el  Instituto  Na- 
lal  y  en  la  Universidad,  hasta 
birse  de  injeniero  jeneral.  Em- 

1  toda  su  vida  como  profesor 
matemáticas  en  el  Instituto 
ional  y  en  la  Universidad, 
teneció  a  la  Facultad  de  Mate- 
ücas  y  Ciencias  Físicas  y  Natu- 
8  de  la  Universidad.  Formó 
»  del  Cuerpo  de  Injenieros  Ci- 
3.  De  vida  modesta,  se  consa- 
esclusivamente  a  profundizar 
9tudio  de  las  matemáticas  y  de 
ciencias  naturales.  Fué  consi- 
ido  como  el  matemático  mas 
hrado  de  su  tiempo.  El  profe- 
europeo  Mr.  Bailas,  decia  que 
abia  sorprendido  de  los  conoci-» 
Qtos  que  poseia  el  señor  Val- 
ía. Agregaba  que  en  Europa 
iria  un  puesto  de  honor  entre 
mas  distinguidas  reputaciones 
itificas.    Falleció  en   Santiago 

2  de  Agosto  de  1868.  Sus  fu- 
ales  fueron  concurridos  por  to- 
los  profesores    del   Instituto 

áonal  y  miembros  de  la  Uni- 
ádad.  Pronunciaron  elecuentes 
)x¡jnoa  en  su  tumba  don  Manuel 
QBtio  Fernández,  don  Eloi  Cor- 
ay  don  Eduardo  de  la  Barra, 
le  reputa  en  la  historia  como  el 

48 


jeómetra  y  agrimensor  mas  emi- 
nente de  Chile.  Examinados  al- 
gunos de  sus  alumnos  en  la  Aca- 
demia de  París,  sus  conocimientos 
hicieron  admirar  los  del  sabio  maes- 
tro. 

VALDIVIA  (José  Santos).— 
Benefactor  social.  Descendía  de 
una  familia  que  poseia  bienes  de 
fortuna  y  se  educó  para  el  comer- 
cio. En  empresas  mercantiles,  ad- 
quirió, en  su  juventud,  una  cuan- 
tiosa fortuna,  disfrutando  de  cré- 
dito considerable  en  el  comercio 
del  pais.  Un  rudo  e  irreparable 
desastre  de  famiha,  que  abrumó 
su  hogar  y  su  corazón,  le  obligó  a 
Uquidar  todos  sus  negocios  y  par- 
tió hacia  California  en  1848.  Fué 
a  poblar  los  campos  de  oro  de  Rio 
Sacramento  en  San  Francisco  de 
California,  No  fué  en  busca  de 
riquezas,  que  él  poseia,  sino  de 
tormentos  para  calmar  las  angus- 
tias de  su  alma.  Adquirió  en  el 
ostracismo  la  mayor  riqueza  de  la 
vida:  la  fílosofia  de  la  esperíencia 
y  la  abnegación.  Olvidando  las 
vanidades  de  la  existencia,  resol- 
vió regresar  a  Chile  y  consagrarse 
al  servicio  de  los  desvalidos.  Al  pa- 
sar por  el  Callao,  en  su  viaje  de  re- 
greso, la  ciudad  de  Lima  era  presa 
del  flajelo  de  la  fiebre  amarilla.  Sin 
vacilar  se  diríjió  a  la  capital  del 
Perú  y  se  dedicó  con  evanjélica  ter- 
nura al  cuidado  de  las  víctimas  de 
la  espantosa  epidemia.  Solo  aban- 
donó su  puesto  de  soldado  de  la 
caridad,  cuando  se  estinguió  el 
flajelo.  Continuó  entonces  su  via- 
je a  Chile.  A  la  altura  de  Valpa- 
raíso, una  terrible  tempestad  puso 
en  peligro  de  zozobrar  a  la  nave 
que  lo  conduela  y  en  medio  de  la 
horrenda  trajedia  de  la  naturaleza, 
hizo  voto  solemne  de  vestir  toda 
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8U  vida  de  sayal  de  San  Francis- 
co. Calmada  la  borrasca  del  océa- 
no, quedó  en  pie  sobre  la  cubierta 
de  su  buque  el  nuevo  apóstol  de 
la  fe  que  debía  vestir  el  hábito  del 
monje  de  Asís.  Al  llegar  a  Santiago 
se  incorporó  en  la  Recoleta  Fran- 
ciscana, siendo  prior  el  padre  Mar- 
cos Bula,  y  desde  entonces  se  lla- 
mó el  hermano  Valdivia,  Su  pri- 
mer oficio  fué  el  de  lego  limosnero 
del  convento.  Después  se  consagró 
al  culto  divino  y  con  su  propio 
caudal  edificó  la  capilla  de  la  Ve- 
rónica. Imitando  a  San  Vicente  de 
Paul,  recojia  los  niños  huérfanos 
y  se  encargaba  de  su  cuidado  y 
alimentación,  pagando  su  crianza 
en  casas  particulares.  En  1866 
fundó  la  Olla  del  Pobre,  con  ero- 
gaciones del  público,  para  socorrer 
a  los  pobres,  con  motivo  de  la  cri- 
sis que  produjo  la  guerra  contra 
España.  Cuando  se  vio  rodeado  de 
niños  sin  padres,  concibió  el  pro- 
pósito de  fundar  una  escuela  pri- 
maria. Con  el  ausilio  del  público^ 
construyó  un  edificio  de  adobes  en 
la  Calle  Ancha  de  la  Verónica 
(hoi  denominada  de  López)  y  en 
él  fundó  una  escuela  para  educar 
a  los  niños  huérfanos.  Para  su 
hermosa  obra  recibió  jenerosos  do- 
nativos del  noble  industrial  norte- 
americano don  Enrique  Meiggs. 
Víctima  de  una  calumnia,  el  In- 
tendente de  Santiago,  don  Fran- 
cisco Echáurren  Iluidobro,  le  prohi- 
bió recorrer  por  las  calles  con  su 
alcancía  de  limosna  para  su  escue- 
la. Logró  vencer  las  resistencias 
de  la  autoridad,  merced  al  apoyo 
decidido  de  don  José  Abelardo 
Núfiez,  tesorero  a  la  sazón  de  la 
Sociedad  de  Instrucción  Primaria. 
El  señor  Núñez,  en  calidad  de  De- 
legado de  la  Intendencia,  quedó 
encargado  de  vijilar    la    escuela, 


que  se  llamaba  de  San  Cayetano  y 
estaba  diríjida  por  la  sefiorita  Ma- 
ría Cid,  la  que  durante  veinticinco 
años  fué  maestra  prestijiosa  eu  las 
escuelas*  de    la  Sociedad  de  Ins- 
trucción Primaria.    El ,  hermano 
Valdivia  fundó  un  Asilo  para  ni- 
ñas huérfanas  y  una  escuela  noc 
turna  para  artesanos  en   el  barrio 
del  Arenal  (ultra-Mapochd).  Falle- 
ció súbitamente  en  Santiago  el  23 
de  Mayo  de  1868.  La  Sociedad  de 
Instrucción  Primaiía  y  los  alum- 
nos de  su  escuela  y  niños  huérfa- 
nos   de    su    Asilo,  concurrieron, 
acompañados  del  pueblo,  a  sus  fu- 
nerales. En  su  tumba  pronuncia- 
ron sentidos  discursos  los  poetas 
ilustres  José  Antonio  Soífia  y  En-  ^ 
rique  del  Solar.  Sobre  la  cruz  d 
su  tumba,  se  grabó  este  espresivoc^ 
epitafio:  Padre  de  lo9  Pobres,  Poia- 
resolucion  de  la  Municipalidad, 
escuela    de  San    Cayetano  pasó  i 
ser    dirijida    por  la  Sociedad  d 
Instrucción  Primaria,  bajo  el  nom^" 
bre  de  Escuela   Hermano    ValdK 
via.  Durante  veinte  años  esta 
cuela    prestó  sus    servicios  en 
barrio  del  Arenal.  La  escuela  uoo 
turna  para  adultos  subsistió  hastuJ' 
1874,  año  en  que  su  directora,  8^3^ 
ñorita  María  Cid,   fué  encargada  " 
de  la  dirección  de  la  Escuela  ~ 
*üa  de  la  Sociedad  de  Instruccio 
Primaria.  En  1899  esta  lustitucior 
social  de  Santiago  consagró  a  s 
memoria  un  homenaje  en  un  lib 
histórico  escrito  por  sus  clirectO' 
res.  La  Vida  del  Hermano  Valdi- 
via, ha    sido   escrita  y  publicada 
por  el  majistrado  y  publicista  don 
José  Tomás  Mátus.  Sirva  esta  pa- 
jina de  historia  de  enseñanza  y  de 
ejemplo  a  las  jeneracionea. 

VALDIVIESO    (PoLiDOBo).— 
Distinguido  miUtar.  Nació  en  Chi- 
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U&n  en  1836.  Ingresó  en  el  ejército 
en  1858.  Ed  la  revolacion  de  1859 
86  encontró  en  el  combate  y  rendi- 
ción de  la  ciudad  de  San  Felipe 
[16  de  Febrero).  En  eaeniÍBuio%fio 
bjzo  la  campafia  de  Coquimbo  y 
BOncurrió  a  las  batallas  de  Lo$  Lo- 
ro» y  Cerro  Grande.  En  1865  se 
ancontró  en  el  l)ombardeo  de  Val- 
paraíso por  la  escuadra  española. 
Durante  diez  años  hizo  tas  campa- 
das de  paciñcacion  de  la  Araucaula. 
En  1879  emprendió  la  campaQa 
del  Pacífico  con  motivo  de  la  gue- 
rra contra  el  Perú  y  Solivia.  Murió 
glonosamente  en  la  batalla  de  Ta- 
rapacá  (27  de  Noviembre  de  1 879). 
Se  distinguió  por  su  temerario  va- 
lor en  todaa  las  acciones  de  guerra. 
E3ra  un  brillante  y  caballeroso  gue- 
rrero. El  historiador  don  Benjamin' 
Vicufia  Mackena  le  consagró  un 
hermoso,  capitulo,  ¡lustrado ,cod  bu 
retrato  en  el  Álhtm  de  la  Gloria  (h 
ChÜe,  como  uno  de  los  militares 
íejendaríos  de  In  República. 

VALDIVIESO  (Simón).—  In- 
dustrial. Nació  en  los  Andes,  pro- 
vincia de  Aconcagua,  en  el  seno 
del  distinguido  hogar  de  don  Ga- 
briel Valdivieso  y  la  señora  Feli- 
ciana Fernández.  Desde  joven  se 
Üedicó  a  la  industria  de  la  minería 
en  Atacama.  Establecido  en  Oha- 
Karal,  ha  perseverado,  con  una 
constancia  inquebrantable,  en  el 
trabajo  del  desierto  durante  largos 
ofioa,  hasta  convertir  el  grupo  de 
Ib  mina  Carmen,  en  el  mas  rico  y 
poderoso  de  aquel  mineral.  La  Be- 
vitta  de  Industrias,  de  Valparaíso, 
le  dedicó,  en  Setiembre  de  1900, 
acompañando  su  retrato,  el  si- 
lente justiciero  y  hermoso  artf- 
Eolo:  «Desde  auB  primeros  años  el 
sefior  Valdivieso  demostró  la  fir- 
meza de  carácter  que  no  ponoce 


obstácntoe,  dedicándose  al  trabajo 
con  una  constancia  heroica  y  una 
intelijeacia  a  toda  prueba.  La 
suerte  no  le  ha  sido  esquiva,  coro- 
nando su  labor  después  de  peno- 
sas épocas,  basta  convertirlo,  a  la 
fecha,  en  el  propietario  del  grupo 
de  minas  Carmen,  talvez  las  mas 
ricas  que  se  elaboran  actualmente 
en  la  Kepública.  Lasgo  seria  enu- 
merar los  méritos  de  "este  distin- 
guido caballero;  bástanos  recordar 
que  jamas  la  desgracia  ha  llamado 
a  so  puerta  sin  que  su  jenerosa 
protección  no  la  haya  mitigado. 
De  carácter  jovial,  inclinado  de 
por  sí  a  la  benevolencia,  parecen 
haberse  arraigado  en  él  las  virtu- 
des que  tanto  analtecieron  a  nues- 
tros antepasados  y  las  que  el  posi- 
tivismo del  siglo  va  alejando  dia 
a  dia  mas  de  nuestro  pais.  Pocos 
son  los  seres  que,  como  el  seOor 
Valdivieso,  pueden  ostentar  un 
núcleo  mas  numeroso  de  pruebas 
que  justifiquen,  de  una  manera 
inequívoca,  las  hermosas  recom- 
pensas que  logra  conquistar  el  es- 
fuerzo y  la  intelijencia.  Modesto  co- 
mo todos  los  hombrea  de  talento, 
ha  sido  siempre  ajeno  a  todo  aque- 
llo que  pueda  significar  el  justo 
reconocimiento  de  sus  esclarecidos 
méritos.  Eu  cualesquiera  de  las 
fases  que  se  estudie  la  distinguida 
personalidad  de!  señor  Valdivieso 
se  encuentra  siempre  al  digno  ca- 
ballero, esforzado  campeón  de  las 
riquezas  de  nuestras  altivas  mon- 
tañas, entusiasta  patriota  y  noble 
y  desinteresado  amigo.  Quién  no 
ha  oido  mil  veces  declarar  a  toa 
laboriosos  mineros  de  Chafiaral 
que  el  señor  Valdivieso  une  a  la 
intelijencia  del  hombre  de  pensa- 
miento la  ternura  del  padre,  la  bon- 
dad del  amigo,  la  santa  prodigali- 
dad del  bienhechorl  Con  razón  el 
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pueblo  de  Chañaral  le  considera 
como  uua  do  sus  mas  preciadas 
joyas;  así  no  una  sino  mil  veces 
ha  sabido  el  señor  Valdivieso  de- 
mostrar que  jamas  ha  sido  ingrato 
para  con  las  fructíferas  montafias 
que  tan  pródigamente  han  sabido 
conocer  sus  jigantescos  esfuerzos. 
Cuántos  adelantos  no  debe  Chaña- 
ral  a  su  previa  iniciativa  y  cuán- 
tas veces  no  ha  sacrificado  sus 
propios  intereses  en  bien  de  sus 
esforzados  moradoresl» 

VALDIVIESO  (Manuel  Joa- 
quín).— Abogado  y  majistrado.  Na- 
ció en  Santiago  a  ímes  del  si- 
glo XVIII  y  se  educó  en  la  Uni- 
versidad de  San  Felipe.  Se  graduó 
de  abogado  el  26  de  Agosto  de 
1 800.  Fué  Juez  del  Crimen  de  San- 
tiago  en  1828  y  en  1830  Ministro 
de  la  Corte  Suprema  de  Justicia. 
Falleció  en  Santiago  el  6  de  Julio 
de  1839.  Se  distinguió  como  uno 
de  los  mas  notables  abogados  de  su 
tiempo. 

VALDIVIESO  (Rafael  Valen- 
tín).— Ilustre  prelado  de  la  iglesia 
chilena.  Nació  en  Santiago  el  2  de 
Noviembre  de  1804.  Fueron  sus 
padres  el  majistrado  don  Manuel 
Joarjuin  Valdivieso  y  la  señora 
Mercedes  Zañartu  y  Manso.  En 
1815,  adquirió  su  primera  educa- 
ción bajo  ¡a  dirección  del  notable 
profesor  don  Bartolomé  Mujica. 
Estudió  Ciencias  y  Letras  en  el 
Convento  de  Santo  Domingo.  En 
1819  cursó  leves  en  el  Instituto 
Nacional,  con  los  eminentes  profe- 
sores don  Mariano  Egaña  y  el  pres- 
bítero don  José  Santiago  Iñiguez. 
Se  recibió  de  abogado  el  23  de 
Marzo  de  1825.  En  ese  mismo  año 
fué  nombrado  Defensor  de  Meno- 
res de  la  Corte  de  Apelaciones  de 
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Santiago,  puesto  que  desempel 
hasta  1833.  Poco  después  fué  noi 
brado  administrador  del  Hospic^jo 
de  Santiago.  En  1829  (25  de  Oi- 
cieaabre)  fué  elejido  rejidor  de  la 
Municipalidad  por  la  Junta  pro^^ri- 
Soria  de  Santiago.  En  1831  ñnxé 
electo  nuevamente  para  este  car-sno 
concejil  y  a  la  vez  diputado  o^l 
Congreso  por  el  departamento 
Santiago.  En  el  Municipio,  uni.* 
a  don  Femando  Urízar 
y  a  don  Rafael  Arriaran,  dlcsiU 
reglamentos  para  la  adminisfc: 
cion  municip>al,  que  fueron 
hados  por  la  corporación  y  1a 
Cámara  léfjislativa.  En  el  Congr^»^ 
se  caracterizó  por  su  independL^in- 
cia,  combatiendo  un  proyecto  <3e 
lei  de  aumento  del  sueldo  del  E^  jt^- 
sidente  de  la  República,  Fué 
signado  para  presentar  la 
cion  del  ex-Presidente  de  la 
pública  don  Francisco  Racxx<3n 
Vicuña,  comisión  que  recbaa^S 
ser  contraria  a  sus  conviccio: 
En  1832  fué  nombrado  Minis^i»  • 
de  la  Corte  de  Apelaciones  de  S^i^*  j 
tiago.  En  1833  se  presentó  £l  la  « 
Corte  una  causa  formada  coi::»*^ 
varios  jefes  del  ejército  acusai-^^ 
de  conato  de  sublevación  y  co  «^"^ 
los  jueces  fallaron  el  proceso  ^"^ 
solviendo  a  los  reos,  el  Gobi^  ^\^^} 
mandó  enjuiciar  a  los  jueces  "^* 
tribunal  por  torcida  adminisF*^*" 
cion  de  justicia.  Por  esta  causan-  f^ 
consagró  en  1834  al  sacerdo^^*;^ 
En  1837  dio  misiones  en  Chí  T-^ 
y  en  1838  en  las  provincias  del  ir^  *^^ 
te,  acompañado  de  don  Dorai^-^S*^ 
Víctor  Eyzaguirre  y  don  Franci  ^^ 
de  Paula  Taforó.  fen  Atácame  ^ 
distinguió  como  notable  orador 
grado.  En  1840  fué  nombrado 
tor  del  Instituto  Nacional.  En  L 
fué  nombrado  capellán  de  la  igr'^ 
sia   de  la    Compañía  y  en  h84S 
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la  consagración  episcopal 
íbispo  de  Santiago.  En  la 
itracion  Montt  fué  deste- 
bI  país  por  cuestiones  de  la 
etropolitana.  En  1870  con- 
al  Concilio  Ecuménico  de 
Fué  uno  de  los  fundadores 
*svi9ia  Católica,  del  Boletín 
tico  y  de  la  Academia  de 
?  Sastrada-s.  En  1845  fué 
do  miembro  de  la  Facultad 
Djía  de  la  Universidad  y  al 
rarse  a  dicha  Facultad  leyó 
irso  sobre  materia  relijiosa 
ítulo  de  Academia  de  Cien- 
',grada6\  que  se  insertó  en 
les  de  la  Universidad.  En 
)operó  a  la  fundación  del 
de  San  Ignacio.  Falleció 
iago  el  8  de  Junio  de  1878. 
prelado  ilustre  de  la  igle- 
ena.  En  1900  se  publica- 
Jantiago  las  Obras  Comple- 
an  ilustre  prelado  y  en  la- 
l  se  erijió  un  monumento 
moría. 

DIVIESO  (Manuel  Anto- 
Presbítero.  Nació  en  Sañtia- 
de  Setiembre  de  1818.  Fue- 
padres  don  Silvestre  Valdi- 
ia  señora  Liberata  Luco.  Se 
a  el  Seminario  Conciliar.  Se 
sacerdote  en  1842.  El  ar- 
Vicuña  lo  nombró  su  ca- 
Poco  después  fué  nombra- 
i-rector  del  Seminario.  Se 
lió  como  notable  orador  sa- 
Ea  1850  fué  nombrado  cu- 
)C0  de  San  Lázaro.  En  1852 
abrado  miembro  de  la  Fa- 
le  Teolojía  de  la  Universi- 
lé  capellán  de  la  casa  de 
33  de  Santa  Rosa  y  fundó 
f  la  sociedad  de  San  Luis 
a.  En  1858  fué  nombrado 
rroco  del  Sagrario.  Duran- 
•8  años  se  caracterizó  por 


sus  sermones  en  el  pulpito  de  San 
Ignacio.  En  1860  formó  parte  de 
la  Junta  de  Ordenandos.  Por  su 
celo  apostólico  sufrió  persecucio- 
nes y  calumnias  sociales,  habién- 
dose publicado  pasquines  anóni- 
mos que  causaron  la  muerte  de  su 
padre.  Aparte  de  orador  sagrado, 
fué  un  venerable  filántropo.  Fa- 
lleció en  Santiago  el  3  de  Setiem- 
bre de  1862.  En  1864  publicó  don 
José  Manuel  Balmaceda  un  folleto 
consagrado  a  la  memoria  de  este 
ilustre  sacerdote.  Fué  este  opúscu- 
lo el  primer  escrito  de  don  José 
Manuel  Balmaceda,  coleccionado 
en  1900  en  sus  Obras  Completas. 

VALDIVIESO  (Samuel).— Ilus- 
tre militar.  Nació  en  Santiago  en 
1825.  Se  educó  en  lá  antigua  Aca- 
demia Militar.  Ingresó  en  el  ejér- 
cito en  1836  en  calidad  de  cadete. 
Sus  primeras  armas  las  hizo  en 
1838  en  el  escuadrón  Húsares  y  en 
el  rejimiento  de  Cazadores  a  Ca- 
ballo. Posteriormente  pasó  al  arma 
de  infantería.  Desde  1868  bástala 
guerra  contra*  el  Perú  y  Bolivia, 
ocupó  el  puesto  de  edecán  de  S.E. 
el  Presidente  de  la  República,  pa- 
sando en  seguida  a  desempeñar  las 
funcioHes  de  Ayudante  de  Campo 
del  jeneral  en  jefe  del  ejército  del 
norte,  hasta  la  terminación  de  la 
guerra.  Ocupada  la  ciudad  de  Lima, 
se  le  confió  el  puesto  de  jefe  po- 
lítico y  militar  durante  varios  me- 
ses del  año  1881.  En  otros  períodos 
de  su  carrera  militar,  habia  tenido 
a  su  cargo  empleos  de  responsa- 
bilidad, tales  Jcomo  los  de  Gober- 
nador de  Magallanes,  de  Inspector 
Jeneral  de  la  Guardia  Nacional  y 
de  Comandante  Jeneral  de  Armas 
de  Valparaíso.  Estuvo  de  guar- 
nición en  la  plaza  de  Valparaíso 
desde  el  24  de  Setiembre  de  1865 
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hasta  el  14  de  Abril  de  1866,  tiempo 
que  duró  el  bloqueo  que  la  escuadra 
española  puso  a  dicho  puerto.  El 
31  de  Marzo  de  1 866,  en  que  tuvo 
lugar  el  bombardeo  de  la  ciudad  de 
Valparaíso,  formó  parte  de  las  fuer- 
zas destinadas  a  impedir  el  desem- 
barco del  enemigo,  bajo  las  órdenes 
del  señor  coronel  don  Justo  Arteaga. 
Hizo  la  campaña  contra  el  Perú  y 
Bolivia  desde  el  11  de  Abril  de 
1870,  a  las  órdenes  de  los  señores 
jenerales  don  Justo  Arteaga,  don 
Eri^smo  Escaln  v  don  Manuel 
Baquedano,  que  sucesivamente 
mandaron  el  ejército  de  opera- 
ciones. Se  halló  en  el  bombardeo 
de  la  plaza  de  Antofagasta  por  el 
monitor  peruano  ».  Huáscar»  el  26 
de  Mayo  de  1879,  a  las  órdenes  del 
señor  jeneral  don  Justo  Arteaga. 
Se  encontró  en  el  bombardeo  de  An- 
toftígusta  el  28  de  Agosto  del  mismo 
año,  a  las  órdenes  del  señor  jeneral 
don  Erasmo  Escala.  El  2  de  Noviem- 
bre del  mismo  año  se  encontró 
en  el  combate  de  Pisagua  y  el  19 
del  mismo  mes  y  aljü  en  lá  batalla 
de  San  Francisco,  bajo  las?  órdenes 
sucesivamente  del  seuor  jeneral 
don  Erasmo  Escala.  El  26  de  Ma- 
yo de  1880  se  concurrió  a  la  ba- 
talla di-  Tacna  v  el  7  de  Junio  del 

« 

misnioanoa  asalto  y  toma  del  puerto 
de  Arica,  iiajo  las  ónlenus  del  señor 
jent-ral  don  Manuel  l>a(jUtdano. 
Hizo  la  campaña  a  Limay  se  encon- 
tró los  días  13  V  If)  de  Enero  (le  1881 
en  las  batallas  de  Chorrillos  v  Mira- 
tlores.  bajo  las  ónlenes  (M  señor 
jenerii]  en  jefe  don  Manuel  Ha- 
qucdano.  En  cuanto  a  la  partici- 
pación del  jeneral  Valdivieso  en 
nuestros  disturbios  domésticos  de 
lSo9.  puede  recordarse  que  se  en- 
contró en  la  acción  de  guerra  (]ue 
tuvo  lugar  el  28  de  Febrero  de 
1859  contra  los  revohicionurios  de 


la  plaza  de  Valparaíso,  en  la  que 
salió  gravemente  herido  débala, 
habiendo  prestado  este  servicio  en 
circunstancias  de  hallarse  retirado 
temporalmente,  por  cuya  acción 
el  Supremo  Gobierno  le  dio  de  alta 
al  servicio  activo,  confiriéndole  el 
empleo  de  capitán.  Del  mismo  mo- 
do se  halló  en  la  asonada  que  loi 
revolucionarios  intentaron  el  18 
de  Setieml^re  de  1859,  en  la  mis- 
ma ciudad,  como  ayudante  del 
señor  jeneral  don  Juan  Vidanrre 
Leal.  En  1891  fué  Edecán  del  Pre- 
sidente de  la  República  don  José 
Manuel  Balmaceda,  a  cuyo  majis- 
trado  sirvió  con  toda  lealtad  y  la 
ca))allcrosidad  que  le  era  caracte- 
rística. El  señor  Valdivieso,  dis» 
tinguido  miembro  del  partido  li- 
beral-democrático, era  la  personi- 
licacion  del  militar  de  honor  y  del 
cumplido  y  jeneroso  caballero. 
Envuelto  en  el  turbión  del  afio9I, 
supo  afrontar  con  entereza  la  trie- 
te  situación  a  que  fueron  redud- 
dot  los  partidarios  del  señor  Bal- 
maceda. Habia  servido  como bueuo 
y  con  fidelidad  y  decisión  iuqae- 
í)rantal)les,  al  Exorno,  señor  Bal- 
maceda y  ace|)tó  con  resiguacion 
estoica  los  hechos  con  sumados,  em- 
prendiendo el  camino  del  destierro. 
Durante  la  guerra  civil,  el  jeneral 
X'aldivieso  tuvo  el  suficiente  arro- 
jo en  lina  noche  de  eterna  recor- 
dacit»n,  siendo  (lobernador  de  Ma- 
gallanes y  teniendo  conocimiento 
de  (jue  las  tripulaciones  de  I* 
Lynch  y  PUcomayo  se  habian  so- 
l)levado  en  favor  de  la  revolución, 
de  reunir  la  tropa  que  tenia  en 
tierra,  de  embarcarse  con  ella  en 
alíTunos  botes  v  de  acuerdo  con  el 
teniente  Amen^ual.  reducir  a  pn* 
si(^n  a  los  amotinados,  entregando 
lo?  buques  en  poder  del  Gobierno 
constituido.  Poco  tiempo  después 
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seflor  Batmaceda  le  djó 
rtaate  cotnisioa  militar 
ta,  rekcíoDada  cod  la 
I  buques  y  armamentos 
ército.  El  jeaeral  supo 
1  Buenoa  Aires  y  demaa 
el  Plata,  tal  estimación, 

teoia  por  el  tipo  mas 
1  militar  y  del  caballero, 
úblico  y  las  autoridades 
3  le  son  deudores  al  jene- 
ieso  de  acciones  en  las 
lUesto  derelieye  sus  cua- 
iresalieutes.  El  año  1890 
'aldivieso,  se  encoutraba 
L,  precisamente  cuando 

<le  VaJparaiso  amenaza- 
Dar  ei  orden  público  con 
'  del  crédito  y  honor  de 
ca.  El  señor  Enrique  S. 
I,  Ministro  del  Interior 
cfl,  se  dirijió  al  jeneral 
<  un  telegrama  en  que 
18  o  méooa  lo  siguiente; 
:rasládese  a  Valparaíso, 
ara  la  situación  >.  El  se- 
yieso  no  solo  salvó  la 
¡no  que  recibió  el  aplau- 
e  de  los  cliilenos  y  es- 
residentes  en  el  vecino 
n  seguida  los  parabie- 
)bierno  y  las  felicitacio- 

República.  El  alto  co- 
Valparaíso  le  envió  una 
le  le  espresaba  sn  reco- 
I  por  la  manera  enérjica 
udente,con  que  aupo  de- 
ranquilidad  a  esa  impor- 
i  comercial.  En  años  añ- 
il el  raiamo  Valparaíso, 
ido  al  Gobierno,  atacan- 
irdeaTido  al  fuerte  del  Ba- 
truarnicion  se  había  su- 
a-ota  obligarlo  a  rendirse 
ir  al  Gobierno  de  la  Re- 
1  el  desem  peño  de  sus  fúñ- 
ales, auexaa  alas  de  ede- 
aidente  de  la  República, 


tuvoocaaion  de  prestar  útiles  servi- 
cica  a  elevados  representantes  ^e 
potencias  estranjeras,  cuyo?  Gobier- 
nos lo  agraciaron  con  las  siguien- 
tes condecoraciones:  Ei  Rei  de  Ita- 
lia, con  la  cruz  de  Caballero  de  la 
Real  Orden  de  la  Corona;  Su  San- 
tidad León  XIII,  le  hizo  Comen- 
dador del  Papado,  concediéndole 
la  cruz  de  primera  clase  de  la  Or- 
den Militar  de  San  Gregorio  Mag- 
no; y  el  Rei  de  Suecía  y  Noruega 
lo  hizo  Comendador  de  la  Rral 
Orden  de  las  Espadas.  El  jeneral 
Valdivieso  tenia  ademas  las  meda- 
llas concedidas  a  los  que  tomaron 
parte  en  laa  campañas  contra  el 
Perú  y  Bolivia.  El  iO  de  Junio  de 
1895  obtuvo  su  cédula  de  retiro 
absoluto  como  jeneral  de  brigada 
del  ejército.  El  jeneral  Valdivieso 
era  un  espíritu  culto  y  afable,  que 
aupo  captarse  las  simpatías  de  laa 
personas  que  tuvieron  ocasión  de 
tratarlo  en  el  trascurso  de  su  larga 
vida  militar  y  en  las  diversas  fun- 
ciones públicas  que  desempeñó  con 
prudencia  y  tino.  Podria  decirae 
de  él  que  era  un  perfecto  caballe- 
ro, lleno  de  cortesía  y  de  benevo- 
lencia. En  cnanto  a  las  campañas  y 
acciones  de  guerra  en  que  se  encon- 
tró este  jefe,  podemos  decir  que 
tomó  parte  en  todas  laa  acciones 
mih  tares  de  los  últimos  treintaaños. 
Falleció  en  Santiago  el  23  de  Se- 
tiembre de  1896.  Sus  funerales 
fueron  presididos  por  el  partido  li- 
beral democrático  y  en  su  tumba 
pronunciaron  hermosos  discursos 
en  su  memoria,  el  ilustre  jeneral 
don  José  Velázquez,  don  Víctor 
Echáurren  Valero,  don  Ambrosio 
Valdés  Carrera  y  don  Francisco 
Pardo  Duyal.  El  diario  La  Nueva 
üepúfiíica,' dedicó  a  su  recuerdo  el 
siguiente  justiciero  artículo:  <La 
muerte,  implacable  en  sus  fallos, 
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acaba  de  arrebatar  a  la  patria  a 
uilo  de  sus  bijos  mas  ilustres  y  al 
partido  liberal-democrático  a  uno 
de  BUS  maa  abnegados  y  leales  ser- 
vidores. El  jeneral  don  Samuel 
Valdivieso,  al  descender  al  sepul- 
cro, ha  podido  esperimentar  la  sa- 
tisfacción del  hombre  que  ha  lle- 
nado cumplidamente  sus  deberes 
en  la  tierra.  Soldado  de  la  Repú- 
plica,  supo  ganar  uno  a  uno  bus 
galones  de  Cadete  a  Jeneral,  con 
inteh  jencia,  con  honor  y  con  heroia- 
mo.  Su  nombre  está  ligado  a  las 
pajinas  mas  brillantes  de  la  guerra 
del  Pacífico.  En  Antofagasta,  en 
Fisagua,  en  San  Francisco,  en 
Tacna,  en  Arica,  en  Chorrillos  y 
en  Mirañores.  el  jeneral  Valdivie- 
so conqnistó  para  el  y  para  la  pa- 
tria glorías  inmarcesibles  y  eter- 
nas. Si  en  los  campos  de  batalla 
luchó  con  bravura  y  heroísmo,  en 
las  tareas  de  la  paz  fué  un  digno 
ciudadano,  trabajador,  ilustrado, 
caballeroso,  que  irradiaba  siempre 
en  (orno  de  si  las  atracciones 
de  £u  carácter  benévolo  y  sim- 
pático. Defensor  del  honor  y  de 
la  integridad  de  Chilo  en  el  eate- 
rior,  fué  un  leal  defensor  de  sus 
instituciones  y  del  orden  público 
en  el  interior.  El  partido  liberal- 
democrático,  que  tuvo  la  honra 
de  contar  al  jeneral  Valdivieso  en- 
tre sus  mejores  y  mas  preclaros 
miembros,  se  inclina  hoi  respe- 
tuoso ante  su  tumba  y  rinde  ho- 
menaje sincero  a  su  memoria.» 
Era  un  militar  cultísimo,  talvez  el 
único  que  podía  rivalizar  en  de- 
licadeza social  con  el  elegante 
e  ilustre  Vice-almirante  don  Ma- 
nuel Blanco  Encalada.  Mereció 
siempre  el  respeto  público  de  to- 
dos los  chilenos,  siendo  uua  perso- 
nalidad culminante  de  la  sociedad 
y  del  ejército  de  la  Bepública. 


VALDIVIESO  AMOR  (Jmí). 
— Abogado  y  majistrado.  Naoóen     I 
Santiago  en  1815.  Hizo  sus  «tn- 
dios  de  humanidades  en  el  Inatita- 
to  Nacional  y  cursó  leyes  en  la 
Universidad,    Obtuvo  el  titulo  io 
abogado  el  21  de  Marzo  de  1SI4. 
Su  memoria  de  prueba  versó  sobre 
economía  política  y  tuvo  por  tona 
los  Privilejios   Egduñvoi  ya* 
publicó  en  los  Analet  de  la  (7«*- 
vertidad.  £n   1869  fué  nombrado 
Juez  de  Letras  de  Linares.  Le  copo 
el   honor    de  dirimir  una  gmve   - 
cuestión  judicial  qne  se  había  pro-  ,i 
ducido  en    aquel    departamento. 
con  motivo  de  la  prisión  del  prea-   • 
bítero  Valtierra,  ordenada  por  el 
gobernador  don  José  Miguel  ás-  , 
torga    a    causa  de  sucesos  eteo-  . 
torales.    Desempeñó    su    delicado 
cometido  a  satisfacción  del  Minis- 
tro de  Justicia  don  Joaquín  Bla^ 
Gana.    En    1866    fué   nombrt^t 
Promotor  Fiscal  de  Santiago  y  po<5í 
después  Juez  del  Crimen  suple».'* 
de  ia  misma  ciudad  en  tres  pwí* 
dos  sucesivos.  Durante  este  tiet^*!" 
po  tuvo  que  presidir  tres  jurad  ** 
de  imprenta,  entre  los  cuales  Sf^' 
ró  el  famoso  de  la  acusación  ^3t. 
Vicufla  Maokennaai'/í'erroíMn — » 
Su   conducta   de    majistrado  fi»-^ 
justamente  elojiada  por  el  diair"'^ 
La  Libertad,  de  los  Arteagay  MfC^^' 
parte.  En  1869  se  le  nombró  Ja  ^B" 
de  Letras  de  Copiapó,  puesto  q«^ 
ocupó  hasta  J8T3,  aflo  en  quec-  * 
nuncio  por   asuntos   particulares*- 
Durante   su  permanencia  en  t^^ 
piapó  falló  con  dilijente  acÜTid^^ 
y    estrictez  la  ruidoea  causa  ^* 
célebre    norte  -  americano    Jít-*" 
BrowD,  reo  de    homicidio,  rio** 
cion  y  otros  delitos,  conqui»ttoS^''.i 
se  los  aplausos  de  la  Corte  de  Ap-* 
laciones  de  la  Serena  y  las  simp^ 
tías  de  la  sociedad  de  Alacama.  'I^J 
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re  naeatros  papelee  el 
de  una  Dovela  hiatórica 
>roce80  famoso,  que  con 
e  Una  Fiera  Sumana, 
en  la  hora  de  su  muerte 
do  y  popular  escritoi 
icbeco,  donde  se  hace 
usticia  al  fotegro  ma- 
íor  Juan  Valdivieao  y 
1873  fué  nombrado  In- 
iterÍDo  de  Atacama.  En 
e  cupo  presidir  el  rao- 
idu&tríal  que  se  produjo 
zubrimiento  del  valioso 
la  Florida,  que  dio  tu- 
les juicios  judiciales  e 
)ne8  en  el  Congreso  por 

de  BUS  ricas  pertenen- 
noso  el  folleto  publica- 
¡tulo  de  La  Mensura  de 

por  el  periodista  Co- 
ibrosio  Mandiola.  A  su 
Santiago,  tomó  el  sefior 
Amor  una  participación 
i  lucha  política  de  1875 
)  la  candidatura  -  presi- 
den Benjamín  Vicuña 
a.  Depues  se  consagró 
de  la  industria  minera 
io  de  su  profesión.  Fa- 
ntiago  en  Julio  de  1900. 
gado  prestijioso  del  foro 


^lESO  Y  HUICI  (Fb- 
Tóven  guerrero.  Nació 
j  en  1858.  Fueron  sus 
Miguel  Estanislao  Val- 
sefiora  Margarita  Huiei. 
ira  madre  pro  venia  del 
Itico  que  acompaño  al 
eto  como  primer  miois- 
Iministracioo.  Entre  los 
is  de  su  padre,  fíguró 
uiz  de  Balmaceda,  que 
1  mayorazgo  que  posee 
ÍTildivieeo  y  Huici,  co- 


mo tambiea  el  de  Bucalemu,  cuyos 
censos  usufructúa  la  familia  Bal- 
maceda. El  joven  Federico  Valdi- 
vieso y  Huici,  se  educó  en  el  Se- 
minario Conciliar  y  en  el  Colejio 
Pedro  de  Valdivia,  que  dirijia  el 
venerable  institutor  don  Anselmo 
Harvin.  entusiasmado  con  las  ha- 
zañas de  los  héroes  del  ejército 
que  hizo  las  campañas  del  Paclfi- 
ooB  en  1879  y  80,  corrió  a  enrolar- 
Be  en  las  Slas  del  batallón  Melipi- 
11a,  en  Lurin,  en  la  víspera  de  ta 
batalla  de  Chorrillos,  Herido  mor- 
talmente  en  el  ascenso  del  Morro 
Solar,  espiró  a  bordo  del  trasporte 
Veintiuno  de  Mayo,  en  los  momen- 
tos en  que  los  soldadoe  de  la  pa- 
tria alcanzaban  la  victoria. 

VALDIVIESO  DE  IRISARRI 
(RosARio).~-Penodiatay  escritora. 
Nació  en  Santiago  en  1850.  Fae- 
ron  aus  padres  don  Fío  Rafael  Val- 
divieso y  la  seQora  Rosario  Torres, 
Se  educ¿  en  el  Colejio  Alemán  y 
en  el  Colejio  de  las  Monjas  Fran- 
cesas. Desde  mui  corta  edad  reveló 
profunda  añciou  al  estudio  y  supe- 
riores cualidades  de  injenio.  En 
1878  redactó  el  Diario  de  Aviaot, 
de  Santiago,  en  el  cual  se  distin- 
guió por  la  precisión  en  el  estilo  y 
en  sus  conceptos,  colocándose  a  la 
altura  de  los  periodistas  mas  dis- 
tinguidos del  pais.  Aparte  de  la 
redacción  principal  del  Diario  de 
Aviioi.  tenia  a  su  cargo  la  crónica 
y  la  sección  literaria,  todo  lo  cual  le 
imponía  una  labor  abrumadora 
que  ella  aupo  cumplir  siempre  con 
vigor  y  talento.  En  1879  colaboró 
en  el  diario  Lai  Noticiai,  de  Talca. 
La  señora  Rosario  Valdivieso  de 
Irisarri,  ha  sido  eu  Chile  la  única 
mujer  que  se  ha  dedicado  al  dia- 
rismo. Unida  en  matrimoaio  en 
1885,  con  don  Alfredo  de  Irisarri, 
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constituyó  un  hogar  venturoso  al 
cual  vive  consagrada. 

VALDIVIESO  Y  MACIEL(Ga. 
bri£l). — Patricio.  Fué  uno  de  loa 
promotores  del  movimienio  revo- 
lucionario de  1810.  Tuvo  la  mi- 
sión, por  parte  de  la  Junta  Guber- 
nativa, de  hacer  reconocer  en  las 
provincias  del  norte  el  nuevo  go- 
bierno nacional  de  la  República. 

VALENCIA  (Ramón).— Marino. 
Nació  en  Santiago  en  1800.  Sirvió 
a  la  escuadra  nacional  desde  su 
fundación  en  1818.  A  las  órdenes 
del  jeneral  Blanco  Encalada,  se 
encontró  en  la  toma  de  la  fragata 
española  María  Isahd,  en  Tulca- 
huano.  En  1820  hizo  la  campaña 
del  Perú  bajo  las  órdenes  de  Lord 
üochrane.  En  1824  asistió  al  me- 
morable combate  que  sostuvo  el 
almirante  Guise  en  la  fragata  Prue- 
ba contra  el  navio  español  Asia  y 
poco  después  en  el  sitio  del  Callao. 
Desde  1829  hasta  1835  hizo  las 
campañas  de  Colombia,  con  Guise, 
hasta  la  toma  de  Guayaquil.  En 
1835  se  encontró  bajo  las  órdenes 
del  Vice-almirante  Postago  en  el 
desastre  de  Socabaya.  En  1834  hizo 
la  espedicion  restauradora  del  Perú 
y  en  el  curso  de  la  campaña  fué 
edecán  del  jeneral  Gamarra.  Murió 
en  Lima  en  1844. 

VALENZÜELA  (José  Ciríaco). 
— Abogado  y  servidor  público.  Na- 
ció en  Rancagua  en  1825.  Fueron 
sus  padres  don  Vicente  Valenzuela 
y  la  señora  Leonarda  Laguillas. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
enel  Seminario  de  Santiago.  Cursó 
leyes  en  la  Universidad  y  ae 
duó  de  abogado  el  20  de 
de  1849.  Poco  desi 
brado  Gobernador 


mas  tarde  Juez  de  Letras  de  ^ 
Serena.  En  1864  fué  elejido  di^ 
tado  al  Congreso.  Esta  represeo^ 
cion  parlamentaría  fué  aatorizB^ 
por  el  voto  popular  en  dnco  perio- 
dos lejislativos.  En  1872  fué  noTO: 
brado  Jerente  del  Banco  de  \^  al- 
paraíso.  Fué  uno  de  los  fanda,<3b- 
res  y  director  de  la  Sociedad  Uf^-moñ 
Chilena,  compañía  de  seguro      la 
mas  acreditada  del  país.   Forxoij 
parte  del   Directorío  Jeneral    «jel 
Partido  Conservador,  de  la  Un^i  on 
Católica  y  de  la  Sociedad  Profc^c- 
tora*  de  la  Juventud  Católica     d^ 
Santiago.  Alta  y  prestijiosa  perso- 
nalidad política,  figuró  en  prínken 
línea  en  la  sociabilidad  chilena. 
Falleció  en  Valparaíso  el  28    de 
Marzo  de  1894. 

VALENZÜELA  (José  Al»jo). 
— Abogado  y  majistrado.  Nadó  en 
Santiago  en  1816.  Fueron  sus  p^^* 
dres  don  Pedro  Pablo  Valenza^l* 
y  la  señora  Juana  Díaz.  Hizo 
estudios  de  humanidades  en  el 
tituto  Nacional  y  cursó  leyes 
Universidad.  Obtuvo  su  título 
abogado  el  23  de  Abríl  de  1 
En  ese  mismo  afio  fué  nomb 
relator  suplente  de  la  Corte  de  A 
laciones  de  Santiago,  cargo  j 
dico  que  desempeñó  hasta  1 
En  este  año  se  le   nombró  j 
letrado  suplente  de  Santiago  y  -^ 
1845  juez  del  crimen  de  Val 
raiso.  En  este  puesto  judicial 
caracterizó  como  un  severo  y 
tivo  majistrado,  no  dejando  i 
pune  ningún  delito.  Todo  crímec 
por  misteríoso  que  fuese,  él  lo  d 
cubria  y  castigaba  terriblemenr 
a  los  culpables.  En  1849  fué  no; 
brado  Ministro  de  la  Corte  de  A 
Jafliones  de  la  Serena.  En  1851 
promovió  al  cargo  de  Intendenr; 

Ir  proviDcia  de  Coquimbo. 
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852  86  le  nombró  Ministro  de  la 
k>rte  de  Apelaciones  de  Santiago. 
!n  1853  fué  nombrado  Intendente 
8  la  provincia  de  Santiago,  visi- 
indo  el  tribunal  del  Consulado  y 
js  escribanías  de  Valparaíso  y  di- 
jiendo  durante  un  año  la  Acade- 
da  de  Juicios  Militares  en  1854. 
n  1865  escribió,  por  disposición 
ú  Presidente  de  la  República,  un 
bro  de  Instrucciones  y  Formula- 
os para  los  jueces,  fiscales  y  def en- 
tres Müüares  en  Consejo  de  Grue- 
'a,  obra  mandada  adoptar  como 
reto  de  enseñanza.  Fué  juez-árbi- 

0  en  el  reclamo  de  perjuicios  in- 
apuesto  por  el  cónsul  de  la  Gran 
retaña  Mr.  David  Ross.  Formó 
Eu-te  de  la  comisión  revisora  del 
royecto  de  Código  Civil  (1853- 
356),  cuya  corrección  de  pruebas 
»  le  encomendó  ofícialmeute.  En 
357  se  le  encargó  la  redacción  del 
royecto  de  Reglamento  para  la 
Scina  del  conservador,  cuya  ofi- 
na  tuvo  la  comisión  de  instalar 

1  1858.  En  1855  fué  nombrado 
[inistro  de  la  Corte  Suprema  de 
isticia.  En  1858  tuvo  la  delicada 
amisión  de  informar  sobre  las  re- 
axDaciones  entabladas  por  los  es- 
anjeros  perjudicados  por  la  revo- 
icion.  Fué  Consejero  de  Estado  y 
anador  de  la  República.  En  1879, 
capaes  de  cuarenta  años  de  ser- 
icios  públicos  y  judiciales,  contí- 
naba  en  su  puesto  de  Ministro  de 
.  Corte  Suprema,  cuyo  cargo  de- 
empeñó  en  el  curso  de  veinte  años, 
adiendo  retirarse  jubilado  con 
leido  integro,  continuó  trabajan- 
0  en  su  puesto  de  majistrado 
■ata  la  hora  de  su  muerte.  Falle- 
É6  aúbitamente  en  Santiago  el  5 
a^^oviembre  de  1879.  Fué  un 
nqifltrado  integro  e  ilustrado,  de 
lltotor  «evero  pero  humano.  En 
jJltTOto  jurídico  sobre  condena  de 


un  reo  de  homicidio,  espuso  nota- 
bles y  hermosas  ideas  sobre  abo- 
lición de  la  pena  de  muerte,  que 
han  sido  citadas  con  aplauso  en  un 
juicio  histórico  sobre  su  vida  de 
majistrado  publicado  en  la  Revista 
de  Chile  de  Abril  de  1882.  Fué  uno 
de  los  majistrados  mas  modestos  y 
notables  de  la  República. 

VALENZUELA  (José  Maria- 
no).— Hacendista.  Durante  mu- 
chos años  fué  alcaide  de  la  Aduana 
de  Valparaíso.  Cooperó  con  sus 
conocimientos  económicos  a  la  for- 
mación de  las  ordenanzas  adua- 
neras. Falleció  en  Santiago  en 
1875. 

VALENZUELA  (Raimundo  del 
R.) — Distinguido  periodista,  poeta 
y  servidor  público.  Nació  en  Con- 
cepción en  1855.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Raimundo  Valenzuela 
Castillo  y  la  señora  Carmen  Pala- 
cios. Eüzo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  el  Liceo  de  Concepción. 
Se  inició  en  el  periodismo  en  1870, 
en  El  Progreso,  de  Santiago.  En 
1872  perteneció  a  la  redacción  del 
diario  La  Opinión,  de  Talca.  En 
1877  fundó  y  redactó  en  Talca  el 
diario  Las  Noticias.  En  1878  per- 
teneció a  la  redacción  noticiosa 
del  diario  Los  Tiempos^  de  Santia- 
go, dirijido  por  el  ilustre  diarista 
don  Justo  Arteaga  Alemparte.  Du- 
rante todo  el  periodo  de  la  guerra 
del  Pacífico  colaboró  en  este  dia- 
rio. En  1880  colaboró  en  El  Nuevo 
Ferrocarril  y  en  La  Revista  dd 
Sur  i  de  Concepción.  En  1881  tomó 
a  su  cargo  la  redacción  del  diario 
La  Libertad,  de  Talca,  permane- 
ciendo en  ese  diario  hasta  1884. 
Ha  sido  redactor  de  casi  todos  los 
diarios  liberales  que  se  han  publi- 
cado en  Talca,  cuya  provincia  le 
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debe  la  iniciativa  en  la  prensa  de 
sns  mas  valiosos  adelantos.  Desde 
1873  hasta  1890,  ha  redactado  las 
publicaciones  Ulcérales  de  aquella 
progresista  ciudad.    En  el  diario 
La  Libertad^  se  dio  a  conocer  co- 
mo un    dínrista  ilustrado  y  labo- 
rioso. Sus  artículos,  tranquilos  y 
patrióticos),  le  conquistaron  repu- 
tación   nacional.    Ningún  escritor 
de  diarios  ha  hecho  en  provincias 
una  labor  mas  constante  y  mas  le- 
vantada  que    él,   revelándose  un 
escritor  verdaderamente    notable 
por  la  cultura  y  orijinalidad  de  su 
estilo.  Por   su  labor  literaria  y  pe- 
riodística, tenian  por  él  alta  estima 
el  eminente  diarista  Manuel  Blan- 
co Cuartin  y  el  historiador  Benja- 
mín   Vicuña    Mackenna.   En  La 
Libertad,    sostuvo    las    reformas 
constitucionales    llevadan   a  cabo 
por  la  administración  Santa  María, 
haciéndose  el   blanco  de   los  ata- 
ques de  sus  adversarios.  Cooperó 
al  prestijio  de   las   administracio- 
nes  de    los  intendentes   don  José 
Ignacio  Vergara  y  don  Carlos  An- 
túnez    en   aquella   provincia.  En 
1 878    formó  parte  de  la  Sociedad 
de   Instrucción  Primaria  de  Talca 
y  fundó  en  aquella  ciudad  el  Club 
del  Progreso,    institución   filantró- 
pica y  democrática   compue«ta  de 
la  juventud  y  de  los  hombres  de 
trabajo.  Durante  la  guerra  del  Pa- 
cífico (1 879  y  1884)  fundo  un  cuer- 
po de  guardianes   del   orden  para 
la  vijilancia  de  la  ciudad,  con  mo- 
tivo de  la  movilización  a  campaña 
del  rejimieuto  Talca,  que  tan  glo- 
riosa íiistoria  tuvo  en  las  batallas 
de    Chorrillos    y  Miraflores.  Pro- 
movió, asi  mismo,  la  organización 
del  Comité  Patriótico  Manuel  Ro- 
dríguez,   que    hizo   en    Talca  las 
funciones   de  la   Sociedad  Prntec- 
tora^  de  Santiago,  en  aquel  período 


memorable.   Ambas  institacio 
las  formaban  la  juventud  mas  (9 
tinguida  de  la  sociedad  talquiaz»^. 
Fué    presidente  y    secretario      cl^ 
ambas  asociaciones.  Terminada  j^ 
guerra  contra  el  Perú  y  Bolivaa, 
fundó  la  Sociedad  Union  Patri<Sti. 
ca,  para  preparar  la  recepción  del 
rejimiento  Talca  y  colectar  eroga- 
ciones para  erijir  un  monumexito 
a  los  héroes  de  la  provincia  en  la 
guerra  del  Pacífíco.   En  1882  fué 
propuesto  al   Supremo  Gobierno 
por    la    Municipalidad  de  Talca, 
para  una  recompensa  oficial   por 
sus  servicios  patrióticos  prestados 
a  la  provincia  durante  la  gnem 
contra  el    Perú  y    Bolivia.  En  la 
distribución  de    las  medallas  a  ios 
jefes,  oficiales  y  soldados  del  reji- 
miento   Talca,  pronunció    el  dis- 
curso oficial   de    aquella  hermoea 
fiesta    patriótica,    en    representa- 
ción  de  la  Municipalidad,  ooiao 
secretario  de   la  corporación.  Du- 
rante  seis  años  desempeñó  este 
puesto  de  distinción  y  confianzas, 
arreglando  el    archivo  municipaJ 
correspondiente  a    ciento    veinte 
anos.  En   1886  redactó  el  diario 
El  Heraldo  y  cooperó  al  triunío 
de  la  candidatura  ]:»residencial  de 
don  José  Manuel  Balmaceda.  E''^ 
la  epidemia  del  cólera  fué  uno  de 
los   fundadores   de  la  Cruz  B^l? 
y  cooperó  personalmente  al  set^" 
cío  del  Lazareto.  En  1887  obturo 
en  los  certámenes  estraordinax^^ 
el    primer    premio     medalla      ^ 
oro,  con  sus  poesías  tituladaB  -^ 
Corazón  y  la  Cabeza  o  Luchen  ^ 
media  Humanidad.  E^sta  poesía  ^ 
alcanzado  éxito   nacional,  sieX^^^ 
declamada  en  todas  las  fiestas  e^^^ 
lares  del  pais.  Al  crearse  el  Trií>^' 
nal  de  Cuentas  fué  nombrado  ^**' 
minador  y  jefe  de  sección  en  iS^^ 
En  este  período  sirvió  con  t^K* 
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Itad  y  decisión  al  Presidente 
Imaeeda,  quien  tenia  por  él  el 
s  alto  afecto.  Al  estallar  la  revo- 
ion  del  C!ongre80,  se  trasladó  a 
acepción  y  se  hizo  cargo  de  la 
acción  del  diario  El  Correo  dd 
%  en  cuyo  diario  hizo  valiente 
ipafia  de  propaganda  en  favor 
la  administración  constitucio- 
del  Presidente  Balmaceda  y 
tra  la  revolución.  Sus  artículos 
tonales  eran  reproducidos  por 
Nación,  de  Santiago,  y  El  Co- 
'cio^  de  Valparaiso.  Mereció  por 
'8  los  mas  sinceros  y  entusias- 
elojios  de  la  prensa,  del  Pre- 
)iite  Balmaceda  y  del  ilustre 
rato  don  Eduardo  de  la  Barra, 
(cribia  sus  artículos  con  el  pseu- 
limo  de  L.  U.  Z.,  o  sea  Luz.  En 
escritos  de  polémica  o  propa- 
ida  de  diarista,  jamas  ha  em- 
ado  la  injuria  personal;  siempre 
to,  solo  ha  tenido  en  mira  los 
ncipios  de  delicadeza  social  y 
>gre8o.  Triunfante  la  revolu- 
D,  fué  destituido  de  su  puesto 
jefe  de  sección  del  Tribunal  de 
lentas  por  el  Ministro  de  Hacien- 
den Joaquin  Walker  Martínez. 
i  Tftlca  publicó  en  1884  un  inte- 
lante  libro  histórico  e  ilustrado 
Dre  La  Batalla  de  HuamachucOy 
ra  enaltecer  las  glorias  del  reji- 
ento  Talca  en  las  campañas  de 
sierras  del  Perú.  Por  la  Im- 
puta Cervantes  publicó  una  no- 
>le  obra  liistórica  sobre  la  vida 
blica  del  emimente  estadista  y 
¡rónomo  chileno  don  José  Igna- 
»  Vergara.  En  1888  redactó, 
9de  Santiago^  el  diario  Los  Tiem- 
^  de  Talca,  en  el  que  insertó  un 
:yecto  de  fundación  de  una  So- 
mi  de  Esñmtdo  Literario,  Esta- 
cido  en  Santiago,  organizó  una 
niia  de  corredor  de  comercio  en 
)2.  En  1896  constituyó  el  comité 


que  jestionó  y  obtuvo  del  Congreso 
la  lei  que  mandó  pagar  los  servi- 
cios comprobados  de  \o^  emplea- 
dos públicos  de  la  administi'acion 
Balmaceda  destituidos  por  el  Go- 
bierno revolucionario  de  1891.  To- 
dos los  empleados  públicos  favo- 
recidos por  esta  lei  de  justicia  y 
reparación  hicieron  una  manifes- 
tación de  gratitud  pública  al  señor 
Valenzuela,  como  iniciador  y  secre- 
tario del  comité  que  obtuvo  del 
Congreso  ese  acto  de  patriótico 
reconocimiento  de  sus  servicios. 
En  ese  mismo  año  redactó  el  dia- 
rio La  Democracia,  de  Santiago,  y 
colaboró  en  él  con  una  serie  de 
artículos  suscritos  con  el  pseudó- 
nimo de  Justo  Viejo  Bueno,  Mu- 
chos de  estos  artículos  y  en  espe- 
cial los  relativos  a  los  saqueos  polí- 
ticos de  la  revolución  de  1891,  se 
han  pubUcado  en  un  folleto  Qior  el 
centro  editorial  «La  Prensa».  En 
la  campaña  presidencial  de  1896 
redactó,  desde  Santiago,  el  diario 
La  Actualidad,  de  Talca,  sostenien- 
do la  candidatura  del  estadista  don 
Vicente  Reyes.  En  1898  reorga- 
nizó el  Club  Central  del  partido 
liberal-democrático  de  Santiago  j 
fué  secretario  de  esta  institución 
social.  En  1899  fué  nombrado  por 
la  Municipalidad  de  Santiago  exa- 
minador de  las  cuentas  de  la  teso- 
rería de  esa  corporación.  Ha  sido 
uno  de  los  fundadores  de  la  Socie- 
dad Union  Comercial  de  Santiago. 
En  19()()  obtuvo  el  primer  premio, 
medalla  de  oro,  con  su  Himno  al 
Trabajo  y  la  Paz,  en  el  certamen 
de  la  Union  Comercial.  La  letra 
de  este  himno  nacional  fué  puesta 
en  música  por  el  maestro  Fabio 
De  Petris,  y  cantado  en  el  Conser- 
vatorio Nacional  de  Música  el  12 
de  Enero  de  1901^  en  una  solemne 
fiesta  social  presidida  por  el  Mi- 
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DÍbtro  de  Jnsticia  e  Instrucción 
Pública  don  Francisco  J.  Herboso: 
El  sefíor  Valenzueia  tiene  en  pre- 
paración varios  trabajos  literarios 
e  históricos  y  una  colección  de  sus 
Poemas  Es  un  escritor  estudioso 
y  perseverante,  entusiasta  por  las 
letras,  de  verdadero  talento  y  de 
estensa  ilustración. 

VALENZÜELA  (José  Sahtos). 
— Distinguido  impresor.  Nació  en 
Rancagua  en  1825.  Se  educó  en 
coiejios  de  Santiago  y  tuvo  por  es- 
cuela, en  el  arte  tipográfico,  los  ta- 
lleres de  la  imprenta  del  diario  El 
Progreso,  que  redactaba  el  publi- 
cista arjentino  don  Domingo  Faus- 
tino Sarmiento.  Durante  algún 
tiempo  fué  director  del  diario  La 
República  y  mas  tarde  de  la  im- 
prenta nacional  del  Estado.  En 
1868  formó  parte  de  la  comisión 
ofídal  nombrada  por  el  Supremo 
Gobierno  para  repatriar  los  restos 
del  jeueral  don  Bernardo  O'Hig- 
gius,  del  Perú.  Fué  fundador  de  la 
Sociedad  de  Tipógrafos,  de  cuya 
institución  fué  elejido  presidente 
en  siete  períodos  consecutivos. 
Obsequió  a  esta  institución  un 
sitio  rural  para  la  construcción  de 
un  edificio  propio.  En  1866  pu- 
blicó la  Historia  Jeneral  de  la 
República  de  Chile,  en  varios 
volúmenes,  coleccionando  las  me- 
morias universitarias  escritas  por 
don  José  Victorino  Lastarria,  Ma- 
nuel Antonio  Tecomal,  Miguel 
Luis  Amunátegui,  Diego  José  Be- 
navente,  Salvador  Sanfuentes,  An- 
tonio García  Reyes,  Benjamin 
Vicuña  Mackenna,  Diego  Barros 
Arana,  Domingo  Santa  María,  Fe- 
derico Errázurizy  Melchor  Concha 
y  Toro.  Esta  obra  fué  autorizada 
por  la  Universidad.  Cada  tomo  re- 
jistra  el  retrato  y  la  biografía  de  | 


cada  uno  de  los  autores,  «acola 
por  el  historiador  don  Benjaajit 
Vicuña  Mackenna.  En  la  Impreajli. 
Nacional,  formó  numerosos  tq^ 
grafos  que  han  figurado  mastaroe 
con  distinción  en  la  prensa  7  en 
las  letras.  Fué  el  fundladordeia 
familia  Valenzueia  DariingtoD,qDi 
dio  valientes  marinos  y  soldadas 
al  pais  en  la  guerra  del  Padfieoí 
Falleció  en  Santiago  el  20  de  Jolio 
de  1886. 

VALENZÜELA  (Pkdbo  A«o-i 
Nio  Hb&bsra). — Distinguido  aer: 
vidor  público.  Nació  en  Baiic» 
gua  en  1831.  Fueron  sus  padM 
el  abogado  colonial  don  Agoafa 
de  Herrera  y  Aguilar  y  la  seUoa- 
Carmen  Valenzueia  y  Toro.  Hnfr 
f ano  en  mui  temprana  edad,  toio 
por  tutor  a  su  tio  don  Vicente  Vfr 
lenzuela  y  Toro,  opulento  propia, 
tario  de  Rancagua.  Recibió  sapii-^ 
mera  educación  de  su  tio  abtw^ 
el  presbítero  don  Manuel  Valttfü] 
zuela.  Joven  de  talento  y  hereden^ 
de  pleclara  familia  patricia,  seoo* 
metió  con  él  una  injusticia  envián* 
dolo  casi  niño  a  California,  en  1848i 
Fué  uno  de  los  primeros  cbilenoi 
que   esploró   las   sierras    de  Sai 
Francisco  de  California.   Regreió 
al  pais  rico  en  esperieucia,  maa 
que  en  años  y  en  fortuna,  en  186t 
Poco  después  fué  nombrado  em* 
pleado  en  la  Aduana  de  Valparaiaoi 
Por  motivos  de  salud  se  le  pro- 
movió mas  tarde  al  puesto  de  Op* 
mandante  del  Resguardo  de^ 
Colorado,  donde  permaneció  hju^ 
1879,  año  en  que  jubiló  comofotf 
cionario  público.  En  1881  fuélÍK.i 
mado  de  San  Felipe  para  enO^ 
garle  la  administración  jenecaiji 
los  bieues  de  los  sefiores  Ecbl^ 
rren  Valero.  Fundó  en  Saiittf|P 
la  población  Echáurren,  dando  I** 
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considerable  a  las  propiedades 
sus  representados.  Perteneció 
artido  liberal  y  fué  amigo  y  ad- 
ador  del  ilustre  majistrado  don 
i  Manuel  Balmaceda.  Hombre 
trado  y  de  criterio  sano  era  con- 
ado,  por  su  espíritu  de  elevada 
itod  y  probiaad.  Fundó  una 
ília  distinguida  que  ha  dado 
iotas  servidores  públicos  y  sa- 
lotes  ilustres  al  pais.  Falleció 
lantiago  el  15  de  Diciembre  de 
).  Ha  dejado  un  nombre  pres- 
so  que  recordar  como  ejem- 
de  una  vida  consagrada  al 
ffdel  hogar  y  al  bien  de  la  so- 
ad  y  de  la  patria. 

ALENZUELA  CARVALLO 
riD). — Abogado  y  jenealojista. 
¡ó  en  Santiago  en  1852.  Hizo 
dstudios  en  el  Instituto  Nació- 
¡r  cursó  leyes  en  la  Universi- 
Obtuvo  su  título  de  abogado 
I  de  Julio  de  1872.  Dedicado 
estudios  de  heráldica,  se  dis- 
lió  como  escritor  jenealojista. 
iaun  delicado  buen  gusto  tite- 
en sus  escritos.  Colaboró  en 
lario  El  Estandarte  Católico. 
A  formado  un  valioso  archivo 
rico  sobre  antecedentes  de  £a- 
¿coloniales chilenas.  Ayudó  a 
Ambrosio  Valdes  Carrera  en 
ifeccion  de  su  obra  Jenealqjía 
umliiíi  de  Chüe,  publicada  en 
.  Falleció  en   Santiago  en 

0  de  1890.  El  poeta  don  Luis 
pto  Luco  Valdes,  publicó,  en 
maje  a  su  memoria,  un  her- 
<  soneto  en  el  diario  El  Inde- 
mte^  de  Santiago.  Era  un  es- 
r .  intelijente  e  Uustrado,  mo- 

1  7  silencioso,  cuya  rápida 
sucia  se  apagó  con  la  fugaci- 
ie  las  ilusiones. 

MiENZUELA    CASTILLO 


(Manuel). — Abogado  y  servidor 
público.  Nació  en  Santiago  en  1820. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional  y  cursó 
leyes  en  la  Universidad  Obtuvo 
su  titulo  de  abogado  el  20  de  Se- 
tiembre de  1843.  En  1856  fué 
nombrado  Intendente  de  Val- 
paraíso. Fué  diputado  al  Congreso 
en  varias  lejislaturas  y  Ministro 
de  la  Corte  de  Apelaciones  de  San- 
tiago. 

VALENZUELA, DONOSO 
(Carlos).  —  Distinguido    militar. 
Nació  en  San  Fernando  en  1864. 
Se  educó  en  la  E^scuela  Militar  y 
se  incorporó  en  el  ejército  en  1880 
con  el  grado  de  subteniente.  Des- 
de fines  de  ese  año  hizo  la  campa- 
ña del  Eacífico,  contra  el  Perú  y 
Bdiivia.  Concurrió  a  las  batallas 
de  Chorrillos  y  Miraflores.   Ocu- 
pada la  ciudad  de  Lima,  espedicio- 
nó  a  las  sierras,  a  las  órdenes  del 
entonces  coronel  y  mas  tarde  je- 
neraldon  Marco  Aurelio  Arriagada 
(1882-1883).  Hizo  la  campaña  de 
Arequipa  al  mando  del  coronel  don 
José  Velázquez.  En  1889  fué  nom- 
brado ayudante  de  la  Escuela  Mi- 
litar y  en  1890  ingresó  en  la  Aca- 
demia de  Guerra.  En  1861  se  aso- 
ció a  la  revolución  del  Congreso 
contra  el  gobierno  constitucional 
del  Presidente    Balmaceda  y    se 
encontró  en  las  batallas  de  Concón 
y  Placilla.  En  1893  se  le  nombró 
ayudante  y  profesor  de  la  Escuela 
de  Clases.  En  1897  fué  nombrado 
ayudante  de  la  Plana    Mayor  del 
Estado  Mayor  Jeneral.  En  1898 
se  le  nombró  2.®  jefe  del  batallón 
número  10  de  línea.  En  1900  fué 
nombrado    ayudante    y  profesor 
de  la  Academia   de    Guerra  y  en 
1902  Edecán  del  Presidente  de  la 
República. 
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VALENZÜELA  Y  GARCÍA 
(José  Miguel). — Abogado,  perio- 
dista y  servidor  público.  Nació  en 
Rancagua  el  7  de  Julio  de  1829. 
Provenia  de  una  antigua  fami- 
lia patricia  de  esa  provincia. 
Hizo  sus  primeros  estudios  de 
humanidades  en  el  antiguo  co- 
lejio  Sotomayor  de  aquella 
ciudad.  Completó  sus  cursos  supe- 
riores en  el  Colejio  de  Romo  y  en 
el  Instituto  Nacional.  Cursó  leyes 
en  la  Universidad.  Obtuvo  su  tí- 
tulo de  abogado  el  27  de  Diciem- 
bre de  1860.  Se  inició  en  la  vida 
pública  siendo  nombrado  secreta- 
rio del  Rector  del  Instituto  Nacio- 
nal. Después  fué  nombrado  ins- 
pector del  mismo  establecimiento. 
Mas  tarde  se  le  nombró  ofícial  ma- 
vor  del  Ministerio  del  Interior. 
Sirvió  después  el  puesto  de  rector 
del  liiceo  de  Ranciigua.  En  1863 
fué  uno  de  los  fundadores  del  pri- 
mer Club  Social.  En  1864  fué  nom- 
brado defensor  de  menores  y  en 
1865  cooperó  a  la  fundación  del 
Cuerpo  de  Bomberos.  En  1872 
fundó  en  Rancagua  el  periódico  ti- 
tulado jE/F<*wú\  tomando  su  título 
del  escudo  de  armas  que  el  Direc- 
tor Supremo,  jeneral  don  Bernardo 
Olliggins,  confirió  a  esa  heroica 
ciudad  el  27  de  Mavo  de  1818.  lié 
aquí  la  leyenda  de  ese  escudo  glo- 
rioso: tSu^^  armas  iteran  un  escudo 
orlado  con  dos  rama.^  de  laurel,  y  en 
8ii  centro  un  Fénix  renaciente  de 
sus  cenizas,  y  sosteniendo  en  su  ga- 
rra derecha  el  árbol  de  la  libertad; 
el  campo  del  escudo  será  rojo,  como 

COLOR  EMBLEMÁTICO  UE  LASANOUE 
QUE  HA  COSTADO  A  RaNCAGüA  SU 

CELEBRIDAD  y  el  lema  que  circuirá 
el  Fénix  será  el  siguiente:  Ranc  agü  a 

RENACE  DE  SUS  CENIZAS  PORQUE  SU 
PATRIOTISMO      LA      INMORTALIZÓ.» 

El  Féftir,  apareció  el   19  de  Mayo 


de  1872,  en  los  momentos  en  q^ 
se  inauguraba  en  Santiago  la 
tatúa  de  O'Higgins.  En  1877 
jubilado  como  rector  del  Lioeo 
Rancagua.  El  20  de  setiembre  de 
1872  insertó  en  El  Fénix  una 
mosa  poesía  titulada  A  GhiU 
dependiente.  Falleció  en  Rancagua 
el  10  de  Julio  de  1877.  Legó  a  su 
familia  valiosos  manuscritos  de  es- 
tudios legales  y  poesías  líricas.  Se 
caracterizó  como  educacionista,  ju- 
risconsulto y  periodista. 

VALENZÜELA  Y  GUZMAlí 
(Abraham).  —  Distinguido  perio- 
dista. Nació  en  Santiago  el  16  de 
Marzo  de  1856.  Era  hijo  del  nota- 
ble educador,   jurista  y  escritor, 
don  José  Miguel  Valeuzuela  y  Gar- 
cía. Se  educó  en  el  Instituto  N'a- 
cional.  Muí  niño  se  dedicó  al  f>o- 
riodismo,  teniendo  por  escuela  1& 
imprenta  de  El  Fénix,  de  Ranc^L  - 
gua,  en  1872.  En  1873  fué  noi 
brado  inspector  y  profesor  del ' 
ceo  de  aquella  ciudad,  cargos  qLX^ 
desempeñó   hasta  1877.    Eq  es " 
mismo  afio  fuudóen  San  Remareis 
la  primera  publicación  periódit^* 
que  ha  aparecido  en  esa  ciudad» 
con  el  título  de  El    Victoria.  E** 
1878  fundó  en  Rancagua  el  peri^ 
dico  El  Comercio,  que  redactó  has' 
1879.  En  1880  se  enroló  en  el  ba- 
tallón Rengo  y  emprendió  la  caoc»- 
paña  de  Tarapacá,  en  la  guerr'd 
contra  el   Perú  y  Bolivia.  Se  r^ 
tiró   del   ejército  en    1881  y  hx^ 
nombrado   oñcial   de    la   secreta" 
ría  de    la  Corte  de   Apelación»* 
de  Iquique.  En  1882  cooperó  a  1* 
fundación  del  diario  La  Industria* 
del  cual  fué  su  primer  cronist^- 
En  1883  fué  uno  de  los  fundai^:^' 
res  y  profesores  de  la  escuela  n(^^^ 
turna  para  adultos,  Federico  Err^^ 
zuriz.  En  1884  regresó  a  Ran( 
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I  y  volvió  a  la  redacción  de  El 
tix.  En  este  año  cooperó  a  la 
idacioD  de  la  Sociedad  de  Obre- 
y  de  la  escuela  nocturna  para 
Manos.  En  1885  fué  nombrado 
retarlo  de  la  Municipalidad  de 
Dcagua  y  en  1887  profesor  de 
agrafía  e  Historia  del  Liceo.  En 
Í6  fiftidó  en  Peumo  el  periódico 
lominado  El  Eco  de  Peumo,  en 
]ue  sostuvo  la  candidatura  pre- 
encial  de  don  José  Manuel  Bal- 
ceda.  Formó  parte  de  la  Aso- 
don  de  la  Prensa.  Falleció  en 
icagua  en  1900.  Tenia  en  pre- 
Eicion  una  Historia  de  Banca- 
.  Para  esta  obra  habia  reunido 
umentos  orijinales  valiosísimos 
coronel  e  historiador  realista 
José  Rodríguez  Ballesteros. 
un  escritor  jovial  y  de  espíritu 
iquilo. 

'ALENZÜELA  Y  ORTIZ  (Ma- 
:ii). — Poeta  y  periodista.  Nació 
los  Anjeles  en  1860.  Se  educó 
3l  Liqeo  de  Concepción.  Huér- 
^  en  una  corta  edad,  tuvo  que 
narse  por  sí  mismo  una  posi- 
I  social,  luchando  incesante- 
ite  contra  las  adversidades  de 
rida.  Obligado   a  adquirirse  el 

por  sus  propios  esfuerzos,  a 
Ba  de  su  escasez  de  fortuna,  se 
sagró  primero  al  estudio  de  la 
nacía,  bajo  los  auspicios  del 
inguido  químico  don  Federico 
loi,  y  después  a  la  fotografía, 
j  que  cultivó  en  la  frontera 
icana.  Mui  joven  reveló  las  de- 
das   cualidades   de   poeta  con 

lo  ba  favorecido  la  naturale- 
Apareció  en  la  escena  de  la 
:i8a  redactando  el  periódico  1m 
dadt  de  Valdivia,  del  que  era 
<3tor  su  hermano  Ignacio  Va- 
roela  y  Ortiz,  y  en  el  cual  luchó 
ivor  de  la  candidatura  presi- 


dencial  de  Vicuña  Mackenna,  eu 
1875.  Colaboró  después  en  La  Se- 
mana y  La  Estrella  del  Progreso, 
de  Valparaíso;  en  La  Libertad  de 
Valdivia;  en  El  Autonomista,  El 
Eco  Literario,  El  Demócrata,  El 
Sur  y  La  Antorcha,  de  Concepción. 
Durante  varios  años  fué  cronista 
del  diario  La  Eevista  del  Sur,  de  la 
capital  del  Bio-Bio.  En  1883  fué 
nombrado  por  el  intendente  de 
Concepción,  don  Mariano  Sánchez 
y  Fontecilla,  director  de  la  prime- 
ra biblioteca  pública  que  se  fundó 
en  aquella  metrópoli  del  sur.  Has- 
ta 1885  sirvió  con  entusiasmo  ese 
puesto,  dotando  a  la  biblioteca  de 
publicaciones  y  libros  de  útil  y 
amena  lectura.  En  1878  obtuvo  el 
primer  premio  en  el  certamen  li- 
terario de  la  Universidad  con  su 
Canto  a  Valdivia;  en  1 885  alcan- 
zó el  premio  de  honor  del  con- 
curso universitario  con  su  Himno 
a  la  Ciencia;  en  ese  mismo  año 
obtuvo  los  dos  primeros  premios 
del  certamen  literario  abierto  por 
la  Municipalidad  de  Concepción  y 
en  1887  se  le  asignó  el  accésit  en 
el  certamen  Várela  por  su  colee- 
cion  de  Fábulas  Orijinales, 
Amante  de  la  cultura  popular,  fué 
secretario  y  presidente  de  la  Socie- 
dad El  Porvenir  y  secretario  de  la 
Sociedad  de  Instrucción  Primaria. 
Publicó  en  diversas  épocas  tiernos 
y  armoniosos  romances  históricos, 
sobre  episodios  nacionales,  suscri- 
tos con  el  pseudónimo  de  El  Chon- 
chon,  siendo  los  mas  notables  los 
titulados  Los  Mendoza  y  Benjamin 
Vicuña  Mackenna.  En  1885  fué 
nombrado  tesorero  departamental 
de  Concepción.  En  1888  fué  pro- 
fesor de  literatura  en  el  Orfeón 
Penquisto.  En  1891  formó  parte 
de  la  redacción  de  El  Correo  del 
Sur,  en.^.que  combatió  la  revolu- 
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cion  y  sostuvo  el  Gobierno  consti- 
tucional del  Presidente  don  José 
Manuel  Balmaceda.  Triunfante  la 
revolución,  sufrió  las  amargas  con- 
secuencias del  tremendo  desastre 
político  de  su  partido.  Proscrito  en 
la  frontera  araucana,  llevó  una  vi- 
da amargada  por  el  infortunio  y 
falleció  en  Angol  en  1898,  lejos  de 
su  hogar  y  de  su  i)ueblo,  sufrien- 
do las  torturas  de  la  soledad  y  la 
pobreza. 

VALENZUELA  Y  POBLETE 
(Frai  Pkdro  Armengol). — Primer 
sacerdote  chileno  nombrado  Reve- 
rendísimo Jeneral  de  la  Real  y 
Militar  Orden  de  la  Merced,  con 
residencia  en  Roma.  Por  esa  dig- 
nidad eclesiástica  goza  de  los  títu- 
los de  barón  de  Algar  y  Escales, 
en  Valencia;  teólogo  de  S.  M.  C.  y 
grande,  en  primera  clase,  de  Espa- 
ña. Nació  en  Coigüe,  aldea  de  Gua- 
lleco.el4  de  Julio  de  1843.  Su  nom- 
bre de  pila  es  Laureano.  Fueron 
sus  padres  don  Ignacio  Valenzue- 
!a  y  la  señora  María  de  las  Nieves 
Poblete,  oriundos  de  Putü,  lugar 
perteneHente  a  la  provincia  de 
Talca.  Obtuvo  conocimientos  ele- 
mentales de  humanidades  en  casa 
del  cura  de  la  parroquia  don  José 
ElííiH  Letelier.  A  los  dieziseis  años 
de  edüd  (1859)  se  trasladó  a  San- 
tiago. Ingreí^ón  la  Merced  y  tomó 
el  hábit(»  el  dia  en  que  se  recono- 
ció como  provincial  a  frai  Benja- 
mín Rencoret.  Poco  después  de  or- 
denndi»  se  le  nombró  bibliotecario 
del  convento.  Desde  esa  época  se 
dedicó  al  estudio  de  las  ciencias 
eclesiásticas.  Para  facilitarse  el  co- 
nocimiento de  los  ramos  de  su  ca- 
rrera sHCerdotal,  se  hizo  dar  leccio- 
nes de  latin  por  don  Justo  Florian 
Lobeck,  de  francés  y  alemán  por 
don  Jurje  Lethe,  de  italiano  por  el 


padre  Guerrí  y  el  señor  Veztom, 
de  inglés  por  Mr.  Eunís,  y  de  por- 
tugués por  el  señor  Rebanea,  se- 
cretario de  la  Legación  del  Brasil. 
Empleando  ese  método  de  apren- 
dizaje pudo  obtener  mas  de  veinte 
idiomas,  entre  los  cuales  cuenta  el 
griego,  el  hebreo  y  el  siriaco.  Fuo- 
ron  sus  maestros  en  sagradas  es- 
crituras y  lenguas    orientales  ^1 
padre    Gabriel,    superior  <3.^ 
los  maronitas  de  San  Pedro  k^^ 
vincula,  y  de  hebreo  Mr  Seba.. 
tiano,  antiguo  rabino  de  Bagda 
En  1870  se  dirijió  a  Roma  y  al 
estudió  tres  afios  derecho  canónic 
Frai  Benjamín  Rencoret  decia  m 
Roma,  en   1876,  que  frai  Pedr 
Armengol  habria  llegado  a  ser  lu 
segundo  Mezzofanti  bajo  Jos  a\L 
picios  del  insigne  cardenal  ^ 
Su  estadía  primera  en  Roma  í 
únicamente  de  estudio.  Allí  taw 
por  profesor  de  árabe  y  siriaco 
don  José  Siebabi,  monje  maroiii^ 
de    la    Congregación  Alepin 
También  estudió  química,  físic 
literatura,  historia  literaria  yuat 
ral  y  matemáticas.    De  regreso        ^ 
Chile,    visitó    Austria,    Alfinani  ^-^w 
Iiiglatrrr.M,  Portugal,  España, Fra"»-  J" 
cía  y  E'tados   Unidoá.   Eu  I8i    3 
pasó    al    Ecuador,    de    secretario 
admiiiisirador  eclesiástico.  En  IS^S 
marchó  nuevamente  a  Europa,  ^xi 
comisión    del    Ecuador,   con  friai 
Manuel    Abad ,    comendador  d  e 
Quito.  Poco  después,  se  le  nombró 
provincial  del  Ecuador,  eu  lugar 
de   frai   B.   Rencoret,  que  Labia 
sido   llamado   a  Roma  para  que 
ocupara  el  puesto  de  Procurador  je- 
neral de  la  Orlen.  Como  miem^bro 
de  la  Junta  Eclesiástica,  tuvo  vjO" 
lentos  choqu.  s  con  el  jeneral  Vein- 
timilla,  por  cuyos  sucesos  regreaO 
a  Chile.  Ha  sido  catorce  afios  pro* 
fesor  en  la  Recoleta  de   teolojí*? 
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itoria  sagrada,  griego,  francés, 
tratara,  filosofía  y  latín.  Ahi, 
rciendo  la  noble  carrera  del 
»fe8orado,  lo  encontrósu  honroso 
libramiento  para  desempeñar 
eminente  puesto  de  Jeneral  de 
irden,  cargo  que  basta  entonces 
dan  ocupado  sacerdotes  muy 
tres.  Posee,  ademas  de  su  cien- 
universal,  la  pintura  y  el  arte 
la  poesía.  Son  especiales  las 
B8  de  diplomático  que  le  distin- 
n.  Por  su  saber  y  sus  virtudes, 
ira  al  sacerdocio  y  a  la  iglesia 
CJhile.  Es,  sin  duda  alguna,  el 
3rdote  mas  ilustrado  de  la 
erica  Española. 

^'ALENZUELA  OLIVARES 
18  Antonio). — Abogado  y  es- 
or.  Nació  en  Nancagua,  depar- 
lento  de  San  Fernando,  pro- 
cia  de  Colchagua,  el  9  de  Fe- 
ro  de  1 859.  Fueron  sus  padres 
L  José  Antonio  Valenzuela  y  la 
ora  Carlota  Olivares.  Hizo  sus 
:xieros  estudios  dé  humanidades 
el  Seminario  de  Santiago.  Cur- 
leyes  en  la  Universidad.  Obtu- 
911  título  de  abogado  el  12  de 
ril  de  1880.  Se  inició  en  las  le- 
3  y  en  el  periodismo  durante  la 
arra  del  Pacífico,  en  1879,  pu- 
cando  algunas  poesías  patrióti- 
t  en  el  diario  El  Estandarte  Ca- 
'COy  de  Santiago.  Colaboró  en  la 
vüta  Chilena,  en  la  que  publicó 

drama  titulado  Venganea  y 
Vierte.  Poco  después  redactó  el 
riódico  literario  La  Macana,  en 
que  insertó  su  novela  de  eos- 
abres  Don  Esperidion,  En  1884 
^  a  la  publicidad  su  primera 
m  legal,  con  el  título  de  Manual 
Ntfteo  dd  Matrimonio  con  arre- 

9  las  nuevas  leyes.  Este  libro 
i  premiado  en  la  Esposicion  de 
■celona.  En  1885  publicó  una 


obra  jurídica  titulada  La  Adopción 
ante  la  lei  chilena.  Este  libro  fué 
escrito  con  motivo  del  primer  caso 
de  adopción  presentado  ante  nues- 
tros tribunales  de  justicia.  Eif  1891 
fué  elejido  diputado  al  Congreso 
Constituyente  de  ese  año  por  el 
departamento  de  Vallenar.  Coope- 
ró al  prestijio  y  sostenimiento  del 
Gobierno  constitucional  del  Presi- 
dente don  José  Manuel  Balmace- 
da,  en  todo  el  curso  de  la  revolu- 
ción del  Congreso.  Triunfante  la 
revolución,  su  bogar  fué  saqueado 
el  29  de  Agosto  de  1891.  Perdió 
varios  manuscritos  de  sus  obras, 
entre  otros  un  poema  popular  ti- 
tulado La  Chilena,  En  1892  cola- 
boró en  el  diario  La  República,  de 
Santiago,  y  escribió  un  estudio 
constitucional  titulado  El  Congreso 
Constituyente,  Escribió  numerosas 
e  inspiradas  poesías,  suscribiéndo- 
las con  el  pseudónimo  de  Patrio- 
tismo, Es  notable  por  la  valentía 
de  sus  versos,  la  inspiración  que 
la  caracteriza  y  el  sentimiento  poé- 
tico que  en  ella  domina,  su  Oda  a 
Balmaeeda,  en  la  que  canta  el  mar- 
tirio de  este  ilustre  majistrado.  Pos- 
teriormente colaboró  en  La  Nueva 
República  y  publicó  un  libro  de  Fá- 
btdas  Políticas.  Pensador  ilustra- 
do y  modesto  vive  consagrado  al 
ejercicio  de  su  profesión. 

VALVERDE  (Emilio).— Distin- 
guido marino.  Se  educó  en  la  Es- 
cuela Naval  y  mui  joven  ingresó 
en  la  marina  de  guerra.  Se  distin- 
guió especialmente  en  esploracio- 
nes  hidrográficas  en  los  mares  y  en 
las  costas  australes.  Hizo  numero- 
sos reconocimientos  en  los  canales 
del  estrecho  de  Magallanes  y  espe- 
dicionó  a  las  cordilleras  limítrofes 
con  la  República  Arjentina  en  de- 
sempeño de  comisiones  oficiales. 
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Descubrió  y  recouoció  el  célebre 
Paso  de  Buriloche,  de  cuya  escur- 
sion  científica  escribió  una  valiosa 
memoria,  que  se  iia  publicado  en 
un  libro  al  presente  mui  escaso. 
En  18t)5  hizo  la  campaña  contra 
la  escuadra  española  y  eu  1879  las 
campañas  navales  contra  el  Perú 
y  Bolivia.  Se  encontró  en  los  com- 
bates de  Pisagua,  Arica  y  Cal'ao  y 
en  las  batallas  de  Chorrillos  v  Mi- 
raflores.  En  1891  se  asoció  a  la  re- 
volución del  Congreso  y  fué  ascen- 
dido al  grado  de  capitán  de  navio. 
Falleció  en  Los  Andes  en  1893. 
El  diario  El  Porvenir,  de  Santiago, 
le  dedicó  un  hermoso  artículo  edi- 
torial en  homenaje  a  sus  servicios 
en  la  marina.  «El  pais,  decia,  ve 
desaparecer  con  esta  muerte  a  uno 
de  sus  mejores  y  mas  heroicos  hi-* 
jos  y  la  marina  pierde  a  uno  de  sus 
mas  intelijentes  y  simpáticos  ca- 
pitanes. El  capitán  de  navio  señor 
Valverde  podia  figurar  ya  entre  las 
glorias  de  nuestra  escuadra;  por 
suri  virtudes  cívicas  era  respetado 
al  través  de  nuestros  mares;  por 
sus  largos  ¡servicios  se  habia  adqui 
rido  la  consideración  del  pais  y  el 
cariño  de  sus  jefes.  La  hoja  de  ser- 
vicios del  marino  que  acaba  de  su 
cumbir  sobre  las  tablas  de  los  lau- 
ques í  s  digna  do  grabarse  en  nues- 
tra historia  naval  para  ejemplo  de 
los  que  vengan,  para  recuerdo  de 
sus  compañeros  y  para  honra  de  la 
República  que  U?  contó  entre  sus  es- 
clarecidos servidores.  Sus  servicios 
le  levantaron  al  honroso  puesto  de 
capitán  de  navio,  y  en  éste  le  ha 
sorprendido  la  muerte,  cubriendo 
de  luto  el  hogar  de  una  de  nuestras 
mas  dignas  instituciones,  y  llevan- 
do al  pais  un  sentimiento  de  cin- 
cera  condolencia.  Las  gloriosas  ha- 
zañas del  ilustre  marino  señor 
V^alverde  quedan  grabadas  en  la 


cubierta  de  nuestros  buques  y  ea 
corazón  del  pais;  la  historia  se 
cargará  de  conservarlas  para 
jeueraciones  que  vengan.» 


VALLEDOR  (Manuel;.— A^ 
cultor  y  servidor  público.  Nac3i<5 
en  Santiago  en  1824.  Pertenecí  ci.  a 
una  de  las  familias  mas  notables 
de  la  Independencia.  Se  educó   en 
el  Instituto  Nacional  y  desde  iiciu.i 
joven  figuró  en  la  política  coixio 
miembro  del  partido  liberal.  Vivió 
asociado  por  el  patriotismo  y  los 
mas  nobles  afectos  a  los  estadistas 
don  Federico  Errázuriz  ZaOartu.  y 
Domingo  Santa  María,  Aníbal  Pin- 
to, Alejandro  Reyes,  José  Mauíxel 
Balmaceda,  Manuel  Recabárreis.  y 
otros   políticos    prestí jiosos.    Fixé 
Senador  de  la  República  y  en  ose 
elevado  puesto  cooperó  al  sostot^i* 
miento  de  la  administración  I^£&i* 
maceda  durante  todo   el   períoclo 
de  la  revolución  de  1891.  Foirxi:i6 
parte  del  Congreso  (yonstituy&»"^'to 
de  ese  año  y  posteriormente     "f"  ^ 
director  del   partido  liberal  dex3a>0' 
crático.    Propietario    de    valió  í^^^ 
liaciendas  en  la    Ligua,  la  agric::^*-^^* 
tura  de  esa  zona  le  debe  en  su  e  m^^^' 
yor  parte  su  |)rogreso  y  su  riqu 
Hoíubre  esencialmente  bondad 
gozó  de  jeneral  prestijio  soci 
público  en  su  tiempo.  Falleci(> 
Santiago  el  27  de   Noviembre 
1899.  El  diario  La  Nueva  R^J?^: 
hlica  le  consagró  un  hermoso  ^^^\ 
torial  en  homenaje  a  sus  mer<^^ 
mientes. 


so, 
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VALLEDOR    (Manuel    F.    > 
Distinguido  escritor  y  poeta.    J? 
ció  en  Santiago  en    1858.    HI ' 
sus  estudios  de  humanidades 
el  Instituto  Nacional  y  cursó  1^3^*"^ 
en   la    Universidad.    Interruin-í^^* 
sus   estudios   legales  para  con 
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a  la  agricultura.  Adicto  a 
tura,  publicó  un  libro  de 
titulado  Primeros  Ensayos. 
•ó  por  algnn  tiempo  en  El 
I,  de  Santiago,  y  en  otras 
clones.  Fué  profesor  en  la 
,  Humboldt,  distinguién- 
r  su  entusiasmo  en  favor 
struccion  popular. 

LEDOR  (Joaquín).— Bene- 
j^  servidor  público.  Desde 
B  consagró  al  servicio  del 
le  la  caridad  social.  Posee- 
opulenta  fortuna  protejia 
)s  de  caridad  y  las  institu- 
ie  beneficencia.  Fué  admi- 
>r  de  los  hospitales  de  San- 
director  de  la  Sociedad  de 
encia.  Fué  Senador  de  la 
ica  en  representación  de  la 
ia  del  Nuble.  Fomentó  la 
:ura  en  la  provincia  de 
gua.  Por  sus  actos  cívicos 
trópicos,  mereció  siempre 
ijes  de  la  prensa  y  de  la  opi 
íbiica. 

LEDOR  SÁNCHEZ  (Güs- 
-Abogado,  poeta  y  escritor, 
in  Santiago  en  1868  y  pro- 
e  una  de  las  familias  mas 
aidas  de  la  sociabilidad  chi- 
ueron  sus  padres  don  Ma- 
lUedor  y  Pinto  y  la  señora 
es  Sánchez  y  Fulner.  Hizo 
idios  de  humanidades  en  el 

de  San  Ignacio  y  en  el 
o  Nacional.  Cursó  leyes 
niversidad  y  se  tituló  abo- 
)l  10  de  Agosto  de  1889. 
iendo   impulsos    jenerosos 

talento  y  de  su  ilustra- 
dedicó,  en  1890,  a  las  letras. 

en  1897,  asociado  al  joven 

Emilio  Rodríguez  Men- 
a  revista  titulada  El  Año 
io,  en  la  que  hizo  con  brillo 


e  injenio  sus  primeras  armas  de 
escritor  y  de  poeta.  Colaboró  des- 
pués en  el  periódico  La  Flecha  y 
en  otras  revistas  literarias.  En  1891 
se  asoció  a  la  revolución  del  Con- 
greso y  salió  herido  en  la  batalla 
de  Concón.  En  1892  viajó  por 
Europa.  A  su  regreso  colaboró 
en  El  Diario,  suscribiendo  sus  Ar- 
tículos con  el  seudónimo  de  Light. 
Ha  sido  miembro  del  Ateneo  de 
Santiago.  Ha  cultivado  con  entu- 
siasmo e  inspiración  la  poesía  líri- 
ca, pouiendo  de  relieve  la  modestia 
de  su  carácter  y  la  sinceridad  de 
sus  inclinaciones  por  la  literatura. 
Conserva  inéditos  numerosos  tra- 
bajos poéticos,  cuentos,  novelas  y 
dramas  que  demuestran  su  talento 
y  su  ilustración.  Promete  un  por- 
venir brillante  en  nuestra  intelec- 
tualidad. 

VALLE  JO  (José  Joaquín).— 
Célebre  escritor  de  costumbres  na- 
cionales. Nació  en  Vallenar  el  21 
de  Agosto  de  J811.  Corresponde 
este  dia  en  el  Calendario  al  de  San 
Joaquín.  Todos  sus  biógrafos  lo 
hacen  nacer  en  Copiapó  y  solo  el 
escritor  colombiano  José  María  To- 
rres Caicedo,  dice,  en  sus  Ensayos 
Biográficos,  que  nació  en  d  depar- 
tamento del  Huasco.  El  mismo  Va- 
Uejo,  dice,  en  su  artículo  Copiapó, 
lo  siguiente,  que  confirma  nuestra 
afirmación:  En  mi  juventud  visité 
Copiapó.  El  terremoto  de  Mayo  de 
1819,  lo  obligó  a  trasladarse  con  su- 
familia  nuevamente  al  Huasco  y 
regresó  a  Copiapó  en  1841.  La  fe 
de  bautismo  de  Vallejo  no  ha  sido 
posible  encontrarla  en  las  parro- 
quias de  Vallenar  y  Copiapó.  Se 
le  llama  jeneralmente  copiapino, 
porque  se  hizo  célebre  escribiendo 
sus  orijinales  y  festivos  artículos 
en  la  capital  de  Atacama.  Sin  duda 
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alguna  bu  familia  era  orijinaría  de 
Copiapó.  Los  padres  de  José  Joa- 
quiu  Vallejo,  fueron  don  José  Ra- 
món Vallejo  y  la  señora  Josefa 
Borcosqui.  Hizo  sus  primeros  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Instituto 
de  la  Serena,  que  mas  tarde  se  ha 
llamado  Liceo  de  aquella  ciudad. 
Por  su  aprovechamiento  y  sus 
dotes  superiores  de  intelijencia, 
Municipalidad  de  la  Serena  pre- 
mió  sus  adelantos  en  sus  estudios 
en  viéndolo  a  completar  su  educa- 
ción a  Santiago.  Ingresó  primero 
en  el  Liceo  de  Chile,  dirijido  por 
el  ilustre  poeta  y  educacionista  es- 
pañol don  José  Joaquin  de  Mora. 
Al  clausurarse  este  establecimien- 
to, se  incorporó  en  el  Instituto 
Nacional,  con  el  propósito  de  cur- 
sar leyes  para  la  carrera  de  aboga- 
do (1830-1832).  Interrumpió  sus 
estudios  legales  para  dedicarse  a 
la  vida  pública.  En  1835  fué  nom- 
brado por  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, jenenil  Prieto,  secretario 
de  la  Intendiirncia  del  Maule.  En 
1838  empezó  a  revelar  las  supe- 
riores cualidades  de  injenio  que 
poseia  en  artículos  noticiosos  que 
enviaba  a  Ul  Mercurio,  de  Valpa- 
raíso, desde  C'auquenes.  El  mas 
notubit*  de  sus  trabajos  <ie  esa 
época,  es  el  espiritual  artículo  ti- 
tulado /  Una  Prensa!  En  1840  tomó 
una  parte  activa  en  la  lucha  polí- 
tica electoral  contra  la  autoridad 
del  Maule.  Era,  a  la  sazón,  cu  pitan 
del  batallón  cívico  <le  esa  ciudad  y 
sufrió  persecuciones  y  prisiones 
del  Intendente  don  Domingo  Urru- 
tia.  Por  esa  época  publicó  un  ame- 
no artículo  titulado  Mi  Talismán 
y  colaboró  en  El  Buzón,  de  San 
tiago.  Habiéndose  trasladado  a  la 
capital,  tomó  parte  activa  en  la  re- 
dacción del  periódico  titulado  Gue- 
rra a  la   Tiranía,   siendo  uno  de 


sus  mas  festivos  artículos  inserioe 
en  esa  publicación  el  que  denomi- 
nó El  Dador  Raguer.  En  1841  re- 
gresó a  su  pueblo  natal  y  en  1842 
colaboró  en  El  Mercurio  y  en  £ 
Semanario  de  Santiago,  Fué  ésaU 
época  de  mayor  actividad  intelec- 
tual para  Vallejo,  pues  en  ella  re- 
veló en  toda    su  plenitud  la  agu- 
deza y  orijinalidad  de  su  talento. 
Con  motivo  de  las  irónicas  criticas 
que    Sarmiento,    Mitre  y  Lópeí 
publicaron    en    El  Mercurio,  B 
Progreso  y  La  Revista  de  Valpa- 
raíso, contra  la  esterilidad  literam 
nacional,  Vallejo  escribió  una  serie 
de  artículos  satíricos  en  El  Mercu- 
rio y  El  Semanario  de  Santiago, 
dirijídos  en  estilo  epistolar  a  sob 
amigos  de  Santiago,  Manuel  Tala- 
vera  y  Francisco  Bello,  adversos  a 
los  emigrados  arjentinos.  Suscri- 
bia  sus  producciones  con  el  pseu- 
dónimo de    Jotaheche,  que  desde 
esa  época  hizo  célebre  en  la  lite- 
ratura patria.   Tomó   est^  caracte- 
rístico  pseudónimo,  del    nonabre 
del  escritor  y  chistosísimo  couvet- 
sador  arjentino  don  Juan  Bautista 
Chenao,  que  residió  largos  años  ea 
Copiapó  y  cuyo  injenio  tenia    *^^' 
guiares  analojías  con  el  de  V  ^^ 
jo.  En  1843  fué  elejido  mieiiJ^abro 

de  la  Facultad  de  Filosofía  y     ^* 
inanidades  de  la  Universidad  ^    ^^ 
1845  fundó  en  la  capital  de  AC:-^ca" 
ma  el  periódico  El   Copiapiní^  y^ 
de  Abril),  publicándolo  en  nuí^^^'^' 
prenta  d5  propiedad  de  don  M^^^ 
Morales.  En  esa  publicación       ^J*' 
quirió    la  amplia    reputación        "• 
hábil    escritor    de  costumbre^   "• 
que  disfruta  hasta  el  presente,     ^^ 
los  numerosos  y  amenos  artíir  MAioa 
que  brotaron  de  su  festiva  plt»i^' 
entre  los   cuales  descuellan  \oB  ^^' 
titulados  El  Espíritu  de  Suscridof^f 
La  Mina  de    los  Candderos,  /^^ 


i 


y   ■ñ'ÍpW^SV'.T--V^^ 


I  ^iiiwPHiwiajiii  im^^v^^ii^^ 


VAL 


BIOaRÍFICO    DE    CHILE 


VAL 


399 


Vrei  PorteMudos,  Francisco  Monte- 
ú.  El  ÚUimo  Jefe  Español  en  Áran- 
os El  Carnaval,  Los  Chismosos, 
S{  Provifíciano  Renegado,  Los  Des- 
wXnidores  de  ChañarciUo,  Una  En- 
ermedadf  Los  Cangalleros,  La 
Iksaresma,  El  Provinciano,  El  Pro- 
meiano  en  Santiago  y  ¡Quien  te 
ié  y  qnien  te  ve!  Fué  el  espiritual 
i>lletíni8ta  del  primer  diario  que 
9  fondo  en  Copiapó  (El  Copiapi- 
ojt  aquella  isla  del  desierto,  como 
1  la  llamaba  en  sus  festivos  ar- 
ícaloB.  Ejerciendo  el  oficio  de  abo- 
lido popular,  o  tinterillo,  como  se 
ice  vulgarmente,  estudiaba  el 
lina  y  las  costumbres  del  pueblo 
de  la  sociedad  para  pintarlas  en 
os  escritos.  En  1846  obtuvo  una 
^ular  fortuna  en  la  mina  Cande- 
wria  de  Chafiarcillo.  En  1847  pu- 
blicó en  im  libro  sus  producciones 
on  el  título  de  Colección  de  Arñcu- 
}S.  En  1849  fué  ele j  ido  diputado 
1  Congreso  por  el  departamento 
le  Vallenar  (28  de  Marzo),  siendo 
t  sapiente  el  ilustre  sacerdote  don 
trano  Zavala,  que  figuro  tan  dig- 
lamente  en  la  historia  de  Ataca- 
ata.  Se  distinguió  en  el  Congreso 
tor  la  gracia  y  donaire  de  su  pala- 
ira.  Prestó  su  cooperación  inteli- 
ente  al  Gobierno  en  el  curso  de 
%  revolución  de  1851.  Entre  los 
iroyectos  de  lei  que  presentó  al 
/ongreso,  debemos  citar  el  relati- 
ro  a  la  abolición  de  la  lei  de  pasa- 
K>rte8.  En  esa  época  colaboró  en  La 
Fribuna,  de  Santiago,  con  artículbs 
ra  serios  o  burlescos,  de  escritor  me- 
tarado  o  guerrillero  lleno  de  chispa 
r  de  finísima  sal  andaluza.  En  1855 
lié  nombrado  por  el  Supremo  Go- 
ñemo  Encargado  de  Negocios  de 
!3hile  en  Bolivia,  durante  la  admi- 
listracion  del  jeneral  don  Isidoro 
Belzu  en  aquella  República.  Difi- 
saltades  diplomáticas,  que  se  sus- 


citaron en  el  curso  de  su  estadía 
en  la  Paz,  impidieron  que  su  mi- 
sión diera  los  resultados  que  el  pais 
apetecia.  De  regreso  a  la  patria,  se 
sintió  aquejado  por  una  mortal  do- 
lencia  que,  después  deun  viaje  a 
la  República  Arjentina,  lo  condujo 
al  sepulcro  el  27  de  Septiembre 
de  1858,  en  Copiapó.  Su  fallecí- 
miento  fué  muí  lamentado  por  la 
prensa  y  Iqs  círculos  literarios  de 
toda  la  República.  El  diario  La  Ac- 
tuálidad,  ^e  Santiago,  le  consagró 
un  notable  artículo  necrolójico  (7 
de  Octubre  de  1858),  en  homenaje 
a  su  memoria  y  lo  denominaba  el 
Larra  Sud-americano  por  su  espi- 
ritualidad de  escritor.  Su  memoria 
ha  sido  justamente  honrada  por  los 
publicistas  mas  notables  de  la  na- 
ción y  de  América.  En  1863  con- 
sagró a  su  recuerdo  un  estudio  de 
sus  obras  el  literato  colombiano 
José  María  Torres  y  Caicedo,  en  su 
libro  rubrado  Ensayos  Biográficos 
y  de  crítica  literaria  sobre  los  prin- 
cipales poetas  y  literatos  hispano- 
americanos. Este  publicista  lo  juz- 
ga imitador  de  Larra.  Aunque  Va- 
llejo  admiraba  al  infortunado  crí- 
tico español,  nunca  se  sirvió  como 
modelo  de  sus  obras.  Los  artículos 
de  Jotabeche  fueron  escritos  ob- 
servando las  costumbres  del  pue- 
blo chileno.  En  1868  los  publicistas 
don  Miguel  Luis  y  don  Oregorio 
Víctor  Amunátegui,  publicaron  un 
libro  de  ciento  noventa  y  tres  paji- 
nas analizando  su  vida  y  sus  pro- 
ducciones. Al  incorporarse  a  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Humani- 
dades el  ilustre  escritor  don  Do- 
mingo Arteaga  Alemparte,  leyó 
un  notable  elojio  de  sus  obras,  en 
el  que  definía  sus  artículos  cchis- 
peantes  de  injenio,  de  gracia,  de 
intención  y  buen  decir;  salpicados 
a  veces  de  sátiras  delicadas,  de 
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oportunas  ironías,  sombreados  en 
ocasiones  por  las  suaves  tintas  de 
una  melancolía  espontanea  y  natu- 
ral, notables  siempre  por  la  sobrie- 
dad y  el  buen  gusto  del  estilo.» 
Han  rendido  testimonio  de  justi- 
cia a  su  nombre  los  literatos  chi- 
lenos Pedro  León  Gallo,  Diego 
Barros  Aran«  y  Benjamín  Vicuña 
Mackenna  En  el  libro  que  la  Aca- 
demia de  Bellas  Letras  dedicó  a  la 
memoria  de  don  Andrés  Bello,  don 
Pedro  León  Gallo  publicó  un  nota- 
ble estudio  sobre  la  vida  y  las  obras 
de  Vallejo.  En  1878  publicó  don 
Abrabam  Konig  una  colección 
completa  de  sus  artículos  de  cos- 
tumbres, precedida  de  un  hermo- 
so estudio  de  su  vida  y  de  sus 
obras.  En  1885  don  Luis  Montt  y 
don  José  Abelardo  Núfíez  publi- 
caron en  Leipzig  (Alemania),  por  la 
imprenta  de  F.  A.  Brockhaus,  una 
edición  de  sus  ArtículoB  y  Estudios 
de  Costumbres  Chilenas,  Los  escri- 
tos históricos  de  Jotabeche^  Fran- 
cisco Montero  y  El  último  jefe  espa- 
ñol en  AraucOy  no  se  podrán  olvi- 
dar nunca  por  su  novedad  y  la 
estraordinaria  bravura  de  sus  pro 
tagonistas.  En  jeneral  todos  sus 
escritos  son  bellísimos  y  de  una 
lectura  que  encanta,  eternamente 
jóvenes  en  nuestra  literatura,  no 
envejecerán  jamas  para  la  historia 
y  las  jeneraciones  chilenas. 

VALLEJO  (Andrés  Avelino). 
— Abogado  y  escritor.  Nació,  en 
hogar  chileno,  en  la  ciudad  de  San 
Juan  (RepúbHca  Arjentina),  el  29 
de  Setiembre  de  1819.  Sus  padres, 
el  abogado  don  Agustín  Vallejo  y 
la  señora  Mercedes  Escudero,  se 
encontraban  proscritos  en  aquella 
provincia  arjentina,  con  motivo  de 
la  guerra  de  la  independencia.  A 
su  regreso  a  Chile,  el  joven  Vallejo 


cursó  leyes  en  la  antigua  UDi¥e^ 
sidad  de  San  Felipe,  recibiéndoM 
de  abogado  el  23  de  Eneró  de  1843. 
Establecido  en  Copiapó,  se  distin- 
guió como  uno  de  los  abogados 
mas  íntegros  en  el  foro  de  Ata- 
cama.  Desempeñó  los  cargos  pú- 
blicos de  juez  de  letras,  rejidor 
municipal,  defensor  de  menores, 
Auditor  de  Guerra  y  Fiscal  de  ha- 
cienda. En  1859  hizo  brillante  de- 
fensa del  caudillo  de  la  revoladon 
constituyente,  don  Pedro  León  Gur 
lio,  ante  el  Consejo  de  guerra  que 
lo  juzgó  en  Copiapó.  Decia  en  sa 
alegato  el  señor  Vallejo  que  para 
condenar  a  muerte  al  ilustre  revo- 
lucionario de  Atacama,sedebiacoii- 
denar  a  la  misma  pena  a  todos  loe 
chilenos,  desde  Magallanes  a  Ataca- 
ma,  porque  todos  eran  igualmente 
revolucionarios,  adversarios  fran- 
cos y  desembozados  del  Grobierno 

de  don  Manuel  Montt.  Colaboró 

• 

con  escritos  políticos  en  el  diaria 
hl   Constituyente,   de  Copiapó,^    y 
figuró  toda  su  vida  en  el  partido 
radical   de  Atacama,   cooperarid^ 
siempre,  con  desinterés  y  deoisioUi 
al  triunfo  de  los  principios  poÜ"* 
eos  proclamados  y  sostenidos    ^^ 
la  tribuna  y  en  las  asambleas    I>^^ 
don  Pedro  León  Gallo  y  don     ^I** 
nuel  Antonio  Matta.  En  1876,  /^^» 
motivo  de  la  persecución  reli j  i  ^^^ 
que  sufrió  el  presbítero  don  NÍ *"' 
eos  Vargas  Machuca,  por  hfii-t>6' 
pronunciado   un   discurso  pa'f^' 
tico  en   la  iglesia  Matriz  el  l&  ^^ 
Setiembre,  hizo  una  brillante    "®' 
fensa  de  ese   ilustrado  sacert^-^*® 
liberal,  profesor  del   Liceo,  ei»-     "*^ 
folleto  publicado  por  la  impr^^^^ 
de  El  Constituyente.   Falleció         ^^ 
Copiapó  el  4  de  Setiembre  de  1 

VALLEJO  (Manuel  Antoi^^J^)- 
— Escritor  y  servidor  público.    ^^^' 
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en  Santiago  el  31  de  Diciera- 
de  1842.  Era  hijo  del  notable 
gado  don  Andrés  Aveliño  Va- 
>  y  de,  una  señora  de  apellido 
rz.  Hizo  sus  estudios  de  huma- 
ides  en  el  Golejio  Mercantil  de 
iapó  y  cursó  matemáticas  para 
irrera  de  injeniero  en  el  Ins- 
vo  Nacional.  La  familia  Vallejo 
lustre  en  España  y  en  Chile, 
léndose  distinguido  -varios, 
cnbros  de  ella  por  su  talento  e 
bracion  como  escritores.  Don 
(USO  de  Vallejo,  inmortalizado 

el  poeta  francés  Alfonso  de 
lartine  en  la  Vida  de  Colon,  y 
«1  padre  Las  Casas,  fué  el  ca- 
li ilustre  de  la  nave  que  con- 
3  a  ColoU;,  de  América  a  Espa- 
íB  1500,  cargado  de  ingratas 
añas,  por  orden  del  cruel  y  en- 
080  Bobadilla.  En  España  figu- 
n  1816  el  eminente  matemático 

José  Mariano  Vallejo,  autor 
Tratado  Elemental  de  Materna- 
«,  que  ha  servido  de  testo  en 
colejios  de  Chile.  El  poeta  don 
é  de  Zorrilla,  evoca,  en  sus 
cuerdos  del  Tiempo  Viejo,  la 
gfe  y  caballeresca  memoria  de 

noble  protector  don  Francis- 

Luis   de  Vallejo,    inolvidable 
rrejidor  de  Lerma  en   1835,  a 
jro  nombre  consagró  en  1844 
drama  Don  Juan  Tenorio.  De 
3  deudos  de  Atacama,  Manuel 
itonio  Vallejo  contaba  al  esclare- 
lo  escritor  de  costumbres  José 
siquin  Vallejo,  que  mereció  la 
iria  envidiable  de  ser  llamado  el 
irra  chileno.  Mui  joven,  casi  niño, 
iactó  el  periódico  La  Mosca.  En 
63  fué  Vice-Presidente  de  la  So- 
ldad Amigos  de  la  Instrucción, 
.  Copiapó.   En   1864,  a  la  tem- 
ana  edad  de  veintidós  años,  diri- 
S  en  Copiapó,  con  prudencia  y 
áerto,  un  establecimiento  de  edu- 
51 


cacion   secundaria.  Habiendo   re- 
gresado a  Santiago  algún  tiempo 
después,  ingresó  como  jefe  de  sec- 
ción, en  1872,en  nuestra  Biblioteca 
Nacional,  donde  llegó  a  hacerse  una 
especialidad.  En  Santiago  publicó, 
en  1815,  El  Correo  de  la  Esposieion^ 
periódico  interesantísimo,   escrito 
parte  en  francés  y  parte  en  caste- 
llano. En  El  Ferrocarril,  de  Santia- 
go, publicó  un  interesante  ensayo 
titulado  Historia  de  la  Biblioteca 
Nacional.  En  1889  fué  el  iniciador 
y  fundador,  asociado  al  ilustrado 
cronista  Justo  Abel  Rosales,  de  la 
Sociedad  de  Empleados  Públicos 
de  Chile,  siendo  su  primer  presi- 
dente,  institución  que  ha  llegado  a 
ser  la  primera  del  pais  y  cuya  flo- 
reciente prosperidad  le  augura  un 
porvenir  de  riqueza  considerable. 
Acompañó  al  Presidente  Balmace- 
da  en  la  campaña  de  1891,  comba- 
tiendo la  revolución  del  Congreso 
de  ese  año.  El  triunfo  de  la  revo- 
lución y  la  caida  del  Presidente 
Balmaceda  lo  afectaron  profunda- 
mente agravándose  su  situación 
por  haber  sido   separado  de  su 
puesto  de  Jefe  de  Sección  de  la 
Biblioteca  Nacional.    Falleció  en 
Quillota  el  27  de  Marzo  de  1892. 
El  diario  La  Bepúbliea  le  consa- 
gró un  hermoso  artículo  necroló- 
jico,  enalteciendo  sus  nobles  cua- 
lidades de  hidalgo  caballero.  Era 
un  perfecto  hombre  de  bien  y  un 
funcionario  público  ejemplar. 


VALLEJO  (Ramón  Rosa).— 
Distinguido  militar  y  escritor.  Nació 
en  Copiapó  en  1845.  Fueron  sus 
padres  don  Juan  de  la  Cruz  Valle- 
jo  y  la  señora  Victoria  Pereira.  Se 
educó  en  el  antiguo  Colejio  de  Mi- 
nería, de  Copiapó.  Desde  joven  se 
dedicó  al  comercio^  en  la  antigua 
casa  mercantil  de  los  Pineda  Hnos., 


402 


VAR 


DICClOlfrARIO 


VAR 


peninsulares  establecidos  en  Ata- 
cama.  Aplicado  a  las  letras,  escri- 
bió en  el  diario  El  Constituyente,  dé 
Gopiapó.  Fué  uno  de  los  fundado- 
res de  la  Sociedad  de  Artesanos  de 
aquella  ciudad,  la  mas  antigua  de 
Chile  y  la  única  que  ha  sostenido 
una  escuela  pública  primaria.  En 
1873  se  trasladó  al  Perú  y  en  Lima 
se  incorporó  en  el  ejército,  como 
jefe  instructor,  bajo  la  presidencia 
del  jeneral  don  Mariano  Ignacio 
Prado.  Regresó  al  pais  en  1876  y 
cooperó  a  la  fundación  de  la  Socie- 
dad Industrial,  de  la  que  fué  pre- 
sidente. En  1878  promovió  la  reu- 
nión de  un  Congreso  Provincial  en 
Copiapó,  para  fundar  una  Escuela 
Taller  semejante  a  la  E^uela  de 
Artes  y  Oficios.  Inició  igualmente 
trabajos  populares  para  erijir  una 
estatua  al  esclarecido  repúblico 
atacameño  don  Pedro  León  Gallo. 
Al  estallar  la  guerra  del  Pacífico, 
en  1879,  se  enroló  en  el  rejimieuto 
Atacama ,  y  emprendió  la  cam- 
paña del  Norte,  con  el  grado  de 
capitán.  Se  batió  heroicamente  en 
el  asalto  de  Pisagua  (2  de  No- 
viembre) y  murió  combatiendo  en 
la  batalla  de  Dolores  o  de  la  Enea* 
fiada  (19  de  Noviembre),  en  la  te- 
rrible carga  a  la  bayoneta  del  fa- 
moso batallón  boliviano  Zepita. 
Sus  restos  fueron  trasportados  a 
Copiapó,  donde  se  les  tributarron 
honrosos  funerales,  siendo  sepul- 
tados en  la  tumba  de  la  Sociedad 
de  Artesanos. 

VARAS  (Antonio). — Abogado 
y  estadista.  Nació  en  Cauquénes, 
provincia  del  Maule,  en  1817.  Pro- 
venia de  una  familia  honorable, 
sin  bienes  de  fortuua.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional,  dando  pruebas 
desde  temprana  edad,  de  su  alta 


capacidad.  Cursó  leyes  en  laT}m 
versidad  y  se  recibió  de  abogido 
el  17  de  Agosto  de  1842.  Dciem 
peñó  en  3l  Instituto  Nacional  pri- 
meramente el  puesto  de  inspedot 
y  después  fué  nombrado  vícmbo- 
tor  y  Rector  del  establedmieDto 
(1840-1842).  En  1845  fué  Dom- 
orado  Ministro  de  Justicia  e  Ins* 
truccion  Pública  y  en  1861  Mida-' 
tro  del  Interior.  En  1842  cooperó 
al  movimiento  literario  iuiciado  en 
El  Semanario  de  Santiago,  del  cual 
fué  uno  de  sus  ilustrados  y  diitin- 
guidos  colaboradores.  Diuantals 
administración  de  don  Manuel 
Montt,  que  doró  un  periodo  da  10 
afios,  permaneció  al  trente  del  Go- 
bierno como  Ministro  de  Estado. 
Identificado  con  la  política  de  aqod 
estadista  célebre,  fundó  con  &  el 
partida  histórico  que  se  ha  llamado 
nacional  o  montt-varieta,  agrupa- 
ción segregada  del  antiguo  pa^* 
tido  pelucon  o  conservador.  El  réji* 
raen  de  unidad  y  firmeza  que  i^' 
plantó  en  el  gobierno,  le  perpai*^ 
conservar  la  integridad  de  las  i^fr 
ti  tu  cienes  fundamentales  ea  *^ 
revoluciones  de  1851  y  1859-  ** 
esperiencia  histórica  ha  detí^^ 
trado  que  el  rójimen  de  orden  eS** 
blecido  por  el  gobierno  de  ^^^ 
Manuel  Montt,  fué  benéfico  p  ** 
el  progreso  del  pais,  pues  las  r^ 
luciónos  que  han  perturbado  la  PÍ* 
pública,  treinta  afios  después  ^ 
aquella  época,  han  retrograd^^ 
de  una  manera  deplorable  las  ' ' 
tituciones  permanentes.  Cup 
don  Antonio  Varas  esta  obra  f ^  - 
tífera  para  el  pais,  que  afianaj^^JJ 
paz  durante  treinta  afios  y  estx'^l^ 
las  revoluciones.  En  1861  ^^ 
nombrado  nuevamente  Mini^^ 
de  Estado  y  se  le  ofreció  la  í»-'^^ 
datura  presidencial,  que  él  reta^*ff 
en  un  notable  manifiesto  publio^^ 
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3  Ferroearrü.  Este  acto  hace 
bo  hoQor  a  su  patrioj;ÍBmo, 
,ae  probó  con  él  que  no  ahñ- 
.  oingaatt  ambición  polftica. 
misino  deainterea  particnlar 
irnos  oído  fllojiar  con  relación 
ñda  de  abogado.  En  un  va- 
jaicio  de  minas,  sobre  pro- 
ides  indiiBtriales  de  Atacama, 
A  inició  y  que  terminó  don 
Eujemo  Vergara,  se  negó  a 
tar  honorario  alegando  que  él 
itpondia  a  sa  distinguido  co- 
Én  1862  ñié  elejido  diputado 
mgreso  y  Presidente  de  la  Cá- 
1  de  Diputados.  Durante  varios 
fué  Seoador  de  la  República 
súdente  del  Senado  y  vice- 
.dente  del  Consejo  de  Estado, 
.866  fundó  la  Caja  de  Crédito 
ttecario,  de  cuya  institución 
lirector  durante  treinta  años, 
medó  a  la  Facultad  de  Leyes 
1  TJniverBÍdad  y  en  1857  hizo 
lia  el  elojio  del  jurisconsulto 
Joan  de  Dios  Vial  del  Rio. 
QÓ  parte  de  la  Sociedad  Lite- 
>  y  de  la  Academia  de  Bellas 
18  (1859-1873).  En  1885  cola- 
en  la  Revista  Foreme  Chuma, 
ribiendo  sus  estudios  jurídicos 
las  iniciales  O.  S.,  letras  fina- 
:e  BU  nombre  y  apellido.  Fué 
abro  honorario  del  Cuerpo  de 
.beruB  de  Santiago.  Era  un 
bre  modesto,  de  carácter  firme 
lérjico  y  de  una  nobleza  de 
ito  superior  a  su  tiempo.  En 
mado  de  la  República  se  carac- 
ó  como  defensor  de  las  liber- 
I  públicas.  Fué  un  franco  y 
o  sostenedor  de  la  Lei  de  Ga- 
las Individuales,  actitud  que 
rastaba  coa  su  política  restric- 
de  Ministro  de  Estado  en  la 
ioistracion  de  dau  Manuel 
itt.  En  1886  pudimos  admi- 
)  presidiendo  el  Senado.  Con 


su  cabeza  coronada  de  Cabellos 
blancos,  parecía  un  patricio  anti- 
guo, trasportado  a  Cbile  del  glo- 
rioso ciclo  romano,  tal  eraau  bene- 
rabte  figura.'  Su  itiñiijo  político  en 
el  Senado  lo  ejercitaba  únicamente 
en  eervicio  y  en  bien  del  país. 
Falleció  en  Santiago  el  5  de  Junio 
de  1886.  La  República  perdió  en 
él  uno  de  sus  mas  grandes  hom 
bres  de  Estado. 

VARAS  (Ehilio  Cbisólooo}.— 
Abogado  y  servidor  público.  Nació 
en  la  Serena  en  1840.  Pertenece  a 
una  de  las  familias  mas  antiguas 
y  mas  distinguidas  de  la  provincia 
de  Coquimbo.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Liceo  de  la 
Serena  y  en  el  Instituto  Nacional. 
Cursó  leyes  en  la  Universidad,  Ob- 
tuvo su  título  de  abogado  el  21  de 
Mayo  de  1864.  Se  inició  en  la  vi- 
da pública  como  oScial  ausiliar  del 
Ministerio  de  Justicia  en  1859.  Eo 
1S61  fué  nombrado  profesor  de 
latin  y  de  gramática  castellana  en 
el  Instituto  Nacional.  En  1882  fué 
nombrado  Ministro  de  la  Corte  de 
Apelaciones  de  la  Serena.  En  1885 
se  le  nombró  Ministro  de  Justicia, 
Culto  e  Instrucción  Pública  por  el 
Presidente  don  Domingo  Santa 
María.  Se  distinguió  como  notable 
orador  parlamentario.  En  1886  fué 
nombrado  Superintendente  de  la 
Casa  de  Moneda.  A  principios  de 
1887  ae  le  nombró  Enviado  Es- 
traordiuario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario ea  el  Brasil,  y  a  media- 
dos de  1882.  Enviado  ^traordina- 
rio  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
Chile  en  Estados  Unidos.  En  1890 
fué  nombrado  Fiscal  de  la  Corte 
de  Apelaciones  de  Santiago.  En 
este  puesto  lo  encontró  ta  revolu- 
ción de  1891.  Al  presente  ejerce  con 
éxito  su  profesión  en  Viuparaiso. 
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VAKA8(JoBí  MiorBL).— Abo- 
gado 7  majútrado.  Nhcíó  en  la 
Serena,  provincia  de.  Coquimbo, 
en  1830.  Hizo  sus  estadios  de  bn- 
manidades  en  el  Instititto  Nacional 
y  carsó  leyea  en  la  Universidad. 
Se  titaló  abogado  el  4  de  Enero  de 
1865.  En  1880  fué  nombrado  juez 
de  letras  de  Ligua  y  eu  1883,  se  le 

Eroraovió  al  cargo  de  miuistro  de 
í  Corte  de  Apelaciones  de  Iquique. 
Mas  tarde  fué  nombrado  fiscal  de 
de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Tac- 
na. Falleció  en  Tacna  el  4  de  Fe- 
brero de  1901.  El  diario  La  Union 
de  Valparaíso,  le  consagró  ana  rá- 
pida pero  respetuosa  necrolojía. 
Faé  un  majistrado  muí  modesto 
que  bÍ20  sa  labor  BÍn  ruido  cum- 
pliendo en  silencio  su  deber. 

VARAS  (MiooBL  A.)— Abijado 
y  servidor  público.  Es  hijo  del 
eminente  estadista  don  Antonio 
Varas.  Se  educó  en  el  Instituto 
Nacional  y  cursó  leyes  en  la  Uni- 
versidad. Obtuvo  su  título  de  abo- 
gado el  20  de  Mayo  de  1869.  Su 
memoria  de  prueba  para  optar  al 
grado  forense  tuvo  por  título  Ju- 
risprudencia Administrativa  y  se 
publicó  en  los  Anales  de  la  Uni- 
veriidad  Ha  sido  diputado  al  Con- 
greso. En  el  periodo  de  1876  se 
distinguió  como  notable  orador 
parlamentario,  eosteniendo  la  po- 
lítica de  la  admioistracion  Santa 
María.  Ea  an  abogado  notable  del 
foro  cbileno.  Ha  desempeQado  di- 
versas comisiones  administrativas 
y  judiciales  por  disposiciones  del 
Supremo  Gobierno.  En  la  cam- 
paña preeidencinl  de  1901  fué 
propuesto  a  la  opinión  para  ocupar 
este  alto  puesto  público. 

9). — Abngadü  y 
"phijo  del  emi- 


nente estadista  don  Antonio  "Vir 
ras.  Se  educó  én  el  Institoto  V^r 
cional  y  cursó  leyes  en  la  DniTW- 
BÍdad.  Obtuvo  ea  título  de  aboRi" 
do  el  20  de  Junio  de  187R.  Berñ- 
dor  público  prestijioso,  deeempeifit 
el  alto  puesto  de  presidente   dd 
Tribunal  de  Cuentas.  D«  oBiáotat 
grave,  bqb  sentimientoa  ae  distio- 
guen  por  la  mas  delicada  noUeiB. 

VARAS  (JoBÍ  Ahtoiíio).— Dii. 
ÜDguido  militar,  escritor  y  servi- 
dor público.  Nació  en  Bao  Felím 
Se  educó  en  el  Liceo  de  esa.  cni- , 
dad,  del  cual  fué  nombrado  en' 
1846  profesor  de  preparatoria  e 
inspector  de  internos.  Asinüams 
sirvió  el  cargo  de  oficial  de  la  M- 
cretarÍB  de  la  Intendencia.  Se  in- 
corporó en  el  ejército  en  1847  oa 
calidad  de  subteniente  de  guiidlM 
nacionales.  Se  distinguió  en  defen- 
sa del  orden  ooostitacional  to  ^^  j 
revolución  de  1861  al  frente  da  h  ' 
guarnición  de  la  cárcel  públíoa  dt 
San  Felipe.  Fué  especialmente  M' 
comendado  en  el  parte  oficial  p** 
sado  por  el  inteudente  de  Acones' 
gua  don  Juan  F.  Fuensallda  ■!  , 
Ministro  del  Interior.  Este  boletii 
oScial  se  publicó  en  el  Bt^ieti*  ^ 
Noiicias.  En  1852  hizo  la  camp* 
Da  de  Copiapó  contra  los  amotittf- 
dos  y  fujitivos  de  la  Serena.  ^ 
ese  mismo  año  acompañó  oon» 
ayudante  al  Ministro  de  la  Guo"* 
don  Francisco  Echáurren,  en^  * 
visita  a  la  Araucanfa.  Concurlí*  ' 
las  campañas  de  pacificadoD  °* 
'Arauco  en  1869,  bajo  las  órdeO* 
del  coronel  jefe  del  Estado  H*>3^ 
del  Ejército  del  Sur  don  Joeé  '^ 
moteo  Gíonzález.  Se  encontró  6n# 
asalto  que  dieron  los  indios  -V.^, 
c\iart"l  jenerel  de  Angol  en  *P  -S 
afio.  Etfpedicionó  al  interior ¿•■J 
Araucaula  eomo  ayudante  de  o«*  ■  a 
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el  jeaeral  don  José  Manuel 
u  Fué  enviado  a  Santiago  co- 
orreo  de  Gabinete,  conducien- 
parte  oficial  de  la  campaña. 
)  nombró  entonces  ayudante 
Comandancia  Jeneral  de  Ar- 
le Santiago.  En  1861  publicó 
dograña  del  jeneral  don  Eu- 
Necochea.  En  1863  redactó, 
Qoargo  del  coronel  don  Eras- 
bfré,  comandante  jeneral  de 
8  de  Santiago,  un  proyecto  de 
mentó  para  el  hospital  mili- 
revisado  y  aprobado  por  el 
lel  don  José  Nicolás  Prieto. 
1864  se  le  nombró  secretario 
comisión  revisora  del  proyec- 
e   Código  Militar.   En  1869 
enviado  por  el  Ministro 
Gkierra,  con  una  comisión  ju- 
I  a  Tolten.  Desde  1859  hasta 
,  publicó,  autorizado  por  el  Su- 
10  Grobiemo,  una  serie  de  seis 
des  volúmenes  de  Recopilación 
nfes  y  Decretos  Militares^  obra 
ama  y  valiosa  para  el  Ejército. 
865  permaneció  en  comisión 
i  Ministerio  de  Guerra  y  a  me- 
38  de  1869,  se  le  nombró  ayu- 
e  jeneral  y  secretario  de.  la 
eccion  Jeneral  del  Ejércitp. 
m  mismo  año  fué  comisión^ 
por  el  Ministerio  de  Guerra 
.  formular,  con  el  auditor  de 
na  don  Manuel   Renjifo,  un 
recto  de  Lei  Jeneral  de  Exen- 
es  de  la  guardia  racional,  que 
aprobado  por  el  Supremo  Go- 
mo. En  1863  se  publicó  la  edi- 
oficial  de  su  obra  titulada  Co* 
ímde  loi  leyes  y  Decretos  con- 
imUes  a  la  eoUmieacion  de  Lian- 
m^   Valdivia  y  Arauco,  que 
ieócaen  1823.  En  este  mismo 
fué  nombrado  Intendente  de 
ROviiioia  del  Maule,  puesto  para 
Bd  fué  reelejido  en  1875.  En 
ttje  le  nombró  Comandante 


Jeneral  de  Armas  de  aquella  pro- 
vincia y  comandanta  del  butalloo 
cívico  de  Oauquenes.  En  1877  sir- 
vió nuevamente  la  Intendencia  de 
aquella  provincia  y  reasumió  las 
funciones  de  ayudante  y  secretario 
de  la  Inspección  Jeneral.   En  1878 
fué  enviado  en  comisión  judicial  a 
la  colonia  deMagallanesy  a  fines  de 
ese  año  fué  nombrado  secretario  de 
la  comisión  calificadora  de  méritos. 
Así  mismo  se  le  nombró  comisiona- 
do para  redactar  un  lúdice  Jeneral 
alfabético  esplicado  y  por  materia 
de  los  cinco  tomos  de  la  recopi- 
lación jeneral    de  Leyes   Milita- 
res.  A  principios    de   1879    fué 
nombrado  Inspector  Jeneral,  in- 
terino del  ejército,  puesto  que  de- 
sempeñó hasta  1886.  En  1887  fué 
nombrado  inspector  Delegado  para 
revistar  el  batallón  Tacna  y  poco 
después  Ayudante  Jeneral  y  secre- 
tario de  la  Comandancia  Jeneral 
de  Armas  de  Santiago.  Se  le  auto- 
rizó también  para  ejercer  las  fun- 
ciones de  Comandante  Jeneral  de 
Armas.  En  1890  continuó  en  su 
antiguo  puesto  de  Secretario  Jene- 
ral de  la  Inspección.  En  1881  fué 
ascendido  al  grado  de  coronel,  y  en 
1891  se  le  confirió  el  título  de  je- 
neral de  brigada.  En  este  año  se 
le  nombró  Inspector  Jeneral  del 
ejército  y  jefe  del  Estado  Mayor 
Jeneral.  Así  mismo  fué  designado 
elector  de  Presidente  de  la  Repú- 
blica por  el  departamento  de  San- 
tiago. Durante  el  curso  de  la  reyo- 
lucion  sirvió  con  la  mas  honrosa 
lealtad  al  Presidente  Constitucio- 
nal don  José  Manuel  Balmaceda. 
Triunfante  la  revolución  fué  dado 
de  baja  y  solo  en*  1897  se  le  reco- 
nocieron sus  servicios  de  cuarenta 
años,   señalándosele  una  pensión 
en  su  grado  de  coronel.  El  señor 
coronel  Varas  ha  sido  el  primer 
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d«  Ohile.  Aií  lo 
noonooió  el  o«pitan  doD  Lait  de 
k  Coadra  ea  la  obn  histórica  Al- 
bumM  Ejémto  Chüeno.  Afecto  a 
loaeitadioB  hiatóñcoa  militane,  ee- 
oribió  y  pablioó  aoa  biogcaífa  del 
almirante  Blanoo  Encalada  y  nn 
euademo  de  J^eméndetitla  Chta- 
rra  d$  Oka» eoHhra M  Psrü$  Bo- 
Urna  (1879-1866.)  Acopió  dooa- 
meotofl  militares  ofidalea  para 
npa  obra  hiatóriea  deetinada  a 
oooserrar  el  recuerdo  de  loe  serri- 
doa  del  ejército.  Elete  arcbiro  noa 
ha  Berrido  de  base  para  la  oompo- 
údon  y  redeccioD  del  Júimm  Mi- 
Ukur  dt  Ckiie,  que  venimoa  publi- 
cando deede  1898.  El  eefior  coro- 
nal Vaiaa  ee  uno  de  los  militares 
mas  ilustrados  del  ejército  chileno. 
De  oarát^r  benéTofo,  se  ha  hecho 
estimar  por  todoa  loa  gobiernos,  los 
jefes  y  mdalea  dd  ejóráto  y  todos 
Ice  dndadanoa. 

VARAS  Y  BARRA  (Josí  Mi- 
ODBL). — Abogado  y  publicista.  Na- 
ció en  Cauquéues  en  J  809.  Perte- 
necía a  la  faoiiUa  del  estadista  don 
Antonio  Varas.  Se  educA  en  el 
Instituto  Nacional.  Fué  catedrático 
de  fílnao£la  y  humanidades  en  ese 
establecimiento.  En  1831  se  tituló 
abogado  en  la  Universidad  de  San 
Felipe.  Fué  uno  de  los  hombres 
mas  iluatrados  e  intelijentes  de  su 
época.  Estaba  dotado  de  un  pode- 
roso talento  analitico.  En  1830  pu- 
blicó, en  uDÍon  del  ilustre  sabio 
don  Ventara  Marín  y  Recabárren, 
el  notable  libro  titulado  Leceionet 
de  Ideolojía.  Breve  tiempo  después 
dio  a  la  poblicídad  su  interesante 
obra  denominada  Lecñonei  deFüo- 
tofia  Moral.  Falleció  en  1833  en  el 
nau£rajio  del  bergantín  Intrépido. 

VARAS  y  MARÍN  (Pio).^ru- 


VAR 


TÍSoonmlto  y  aacritor.  Era  orljina- 
lio  de  Santiago,  donde  nació  ea 
1830,  y  se  edncó   en  el    Instituto, 
redbiéndose  de  abogado  en  la  Ual- 
versidad  el  6  de  Octabre  de  KbG- 
Desde  mni  joven  se  diatÍDguió  po  ^ 
sos  notables    dotes   íutelectud«^< 
las  malea leeoaquistaroD  un  puct^^ 
to  flapecrtabla  en  la  sociedad  y  »  3^ 
la  república  délas  tetras.  Por»'~~^ 
singular  talrnto  y  sus   prodaccic:^' 
oes  literarias,  otupó  un  asiento  e-     Q 
la  Facultad  da  Filosofia  v  Hum^sa- 
nidades  de   la  Universidad.   E^^' 
oribió,  entoe  siu  numerosas  obra^^K< 
ana  importante  biografía  del  ilu^^ 
tre  jeneral  don  Ramón  Freiré,  Mc==J' 
rió  en  Santiago  en  1864.  Su  pr^^ 
raataro    desaparecimiento    de   h-^' 
eaoena  de  la  vida,  fué  mni  lameirrr^ 
tado  en  el  país,  pues  era  unad^^ 
las  tnaa  bellas  7  útiles  intelijeacnL.^ 
de  la  Bepúbliw^ 

VARAS  Y  MARÍN  (QuitbbiíC 
DÍBtiiigiiida  poetisa.  Nació  en  Sao^C^ 
ti^o  en  1838.  Cultivó  con  arte  ]^C 
gusto  la  poesía  desde  su  mas  tísV^ 
na  edad,  sobresaliendo  enb«  EÚ0^ 
contemporáneos  por  la  dolsaiajflK 
perfección  de  sus  prodacdotnL-^ 
Tuvo  por  hábil  maestra  a  sn  Xigoá0^ 
tía  la  ¡lustre  Musa  de  Chile  doOMB^ 
Mercedes  Marín  del  Solar.  Apan^'^' 
ció  en  la  escena  de  las  bellas  ÍuUsí  ' 
en  1844,  insertando  en  la  prenM  <* 
las  delicadas  inspiradonea  d«  m--^ 
numen.  Distinguióse  en  los  mh^i-/' 
nes  por  su  brílTaote  ooDTetaaoio^  i^ 
y  en  el  horar  por  sus  Tirtñdaii^ 
Falleció  en  Santiago  el  19  de  Jolia^' 
de  1886.  Sai  mejores  poesías,  ib»  '-^ 
sertas  en  £1  Pctmato  CMemy'ktí^^ 
La  Guimaida  Literaria,  bod'^IM'í*' 
titaiadas:  La  Hermana  de  Qiriiiwt'-^y 
El  Dia  de  Difuntoi,  La  OkimmtKt^ 
A  una  Vioieta,  En  d  AJbwm  immá 
Rota  AlAauUe,  A  la  muerte  de  imi^ 
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ro  Sagie  y  Al  señor  don  Gas- 
orín. 

SELA  (Federico). — Indas- 
ilántropo  y  servidor  público, 
en  la  aldea  de  Palqui,  de- 
lenio  de  Ovalle,  en  la  pro- 
de  Coquimbo,  el  1 8  de  Ju- 
1826.  Fueron  sus  padres  don 
^arela  y  (Jayiño  y  la  sefiora 
ia  Cortes  y  Monroy.  El  fun- 
de la  familia  Várela  en  Chi- 
don  Andrés  Várela  y  Pardo^ 
:  del  Cabildo  de  la  Serena  en 
donde  casó  con  doña  Dolo- 
ivifio  y  Rojas  de  Argandofía. 
Ludres  Várela  y  Fardo  era 
1  de  Galicia,  en  España,  y 
lia  de  la  estirpe  de  los  Vare- 
iloa,  de  la  que  descendían 
osó  Várela  y  ülloa,  ilustre 

0  fallecido  en  la  Habana  en 
y  don  Pedro  Várela  y  ülloa, 
ro  de  Hacienda  y  de  Marina 
'los  IV,  muerto  en  Aranjuez 
>7.  Ppr  la  ilustre  familia  de  su 
i  madre,  don  Federico  Várela 
ífto  pertenece  a  los  Marque- 
Piedra  Blanca  de  Huana.  La 
raza  de  los  Cortes  Monroy,  es 
3  las  'mas  notables  de  Chile, 
tar  vinculada  a  las  mas  anti- 
amilias  coloniales,  entre  las 
;ura  la  de  los  Carrera,  fúnda- 
le la  independencia  nacional, 
^ederico  Várela  y  Gaviño,  se 
en  los  colé j ios  de  la  Serena, 
^ven  se  estableció  en  Copia- 
isagrándose  a  las   especula- 

del  comercio,  en  el  período 
3lendor  industrial  de  Ataca- 
Üzo  el  comercio  en  grande 
,  trasformando  al  puerto  de 
"a  en  una  factoría  mercantil 
paraíso.  En  posesión  de  un 

1  adquirido  en  las  operacio- 
merciales,  se  dedicó  a  la  in- 
i  de  la  minería,  trabajando 


minas  en  los  minerales  de  Ojancos 
y  de  Tres  Puntas,  de  cobre  y  pla- 
ta,  en  la  provincia  de  Atacama. 
Así  comenzó  su  opulencia  de  ca- 
pitalista y  de  industrial  minero. 
En  1867  se  estableció  en  el  puerto 
de  Chañaral,  donde  compró  la  rica 
mina  Fortunata,  en  la  que  desarro- 
lló la  industria  del  cobre,  aumen- 
tando considerablemente  su  fortu- 
na. La  zona  de  Ohafiaral  es  la  mas 
rica  en  cobres  en  Atacama.  En  esa 
rejion,  semejante  a  la  de  Taltal  en 
yacimientos  de  plata,  se  han  esplo- 
tado  los  mas  grandes  depósitos  de 
cobre  de  aquella  provincia  mi- 
nera. Como  l&  Fortunata,  ipodemoB 
citar  la  mina  Limbo,  del  Salado, 
en  la  rejion  de  Chañaral,  fundada 
por  el  industrial  ingles  Mr.  Eduar- 
do Miller;  la  mina  San  Pedro,  es- 
tablecida por  el  célebre  minero  don 
Sansón  Watter,  y  la  famosa  Fron- 
tón, de  propiedad  de  don  José 
Manuel  Zuleta.  Poseedor  el  señor 
Várela  de  la  rica  mina  Fortunata, 
fundó  en  el  puerto  de  Chañaral 
un  establecimiento  industrial  para 
convertir  en  barras  los  metales  de 
cobre  y  trasportarlos  a  Europa 
trasformados  en  ejes.  Su  for- 
tuna no  lo  hizo  egoísta  y  por  el 
contrario  sus  sentimientos  de  ha* 
manidad  lo  impulsaron  al  bien  so- 
cial en  la  opulencia.  Estableció  el 
Hospital  de  la  Compañía  Minera, 
organizó  el  Cuerpo  de  Bomberos, 
construyó  el  Teatro  y  fundó  la  EIs- 
cuela  Democrática,  en  1870,  para 
fomentar  la  cultura  y  el  progreso 
en  aquel  puerto,  que  es  la  puerta 
del  desierto  de  Atacama  en  su  re- 
jion mas  favorecida  por  4a  natu- 
raleza en  pastas  minerales  precio- 
sas. A  la  vez  que  el  Establecimiento 
de  Fundición  de  metales  de  cobre, 
el  señor  Várela  fundó  en  Chaña- 
ral  una  casa  compradora  de  paatas 
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minerales  para  fomentar  y  desen 
volver  la  iudustriu  minera  en  toda 
esa  rejion.  Puso  6u  fortuna  y  bu 
inSueucia  al  servicio  del  progreso 
iudustrial  de  esa  zona  sin  lituitar 
8U9  esfuerzos,  siendo  el  primer 
cooperador  del  ferrocarril  deClia- 
ñaral  al  Salado,  que  pasa  por  el 
mineral  de  las  Ánimat,  y  que  aho- 
ra llegH  hasta  Pueblo  Hundido,  el 
cual  alcanzará  mas  tarde  al  mine- 
ral del  Inca,  cruzando  el  desierto 
en  una  zona  vastísima  y.  rica  en 
depósitos  de  diversas  pastas  mine- 
rales. En  1876  vendió  el  Estable- 
cimiento de  Fundición  de  ('obre 
.  de  Chañaral  y  sus  minas,  a  lucasa 
bancaria  de  Escobar  y  Brown.  de 
Copiapó,  eu  la  suma  de  dos  millo 
nea  de  peso?,  después  de  liaber 
vivido  y  trabajado  toda  su  juven- 
tud en  el  desierto  de  Ataoam».  Ra- 
dicado en  Valparaíso,  continuó  su 
obra  de  induslrial  en  las  rejiones 
mas  valiosas  de!  pnis,  impulsando 
la  minería  en  la  Ligua  y  otras  zo- 
nas, la  agricultura  en  la  Araucania 
y  la  industria  del  salitre  en  Tara- 
pacá.  La  valiosa  y  eslensa  oficina 
salitral  de  Iquique,  denomiilu  La 
Valparaíso,  es  de  bu  propiedad  y 
se  avalúa  en  cinco  millones  de  pe- 
sos. Su  tilantrof'ía  se  ha  esLendido 
en  todas  las  esferas  de  la  sociedad 
y  a  todas  las  manifestaciones  del 
progreso  nacional.  En  1873  con- 
tribuyó al  sostenimiento  de  la  Aca- 
demia de  Bellas  Letras  y  en  1885. 
hizo,  de  su  cuenta,  una  edición  de 
lujo,  ilustrada  con  retratos,  de  la 
notable  obra  histórica  lieenerdos 
Literarias,  escrita  por  el  eminente 
publicista  don  José  Victorino  Las- 
tarria,  por  la  casa  editorial  de 
F.  A.  Brockhaus,  de  Leipzig,  en 
Alemania.  Esta  obra  es  la  his- 
toria literaria  de  Chile.  En  la 
dedicatoria    de    ese  libro,  decia. 


con  ospresion  de  franca  eitivw 
pública,  el  señor  Lastarria  refi- 
riéndose al  señor  Várela:  (Oui»- 
pío  un  grato  deher.  estampando 
este  nombre  al  frenle  de  vn  esrrü* 
que  está  destiwxdo  a  recordar  sucC- 
soB  que  han  influido  en  d  «oríniíe»"- 
lo  literario  de  Chile,  que  el  it^o^ 
Vareta  es,  entre  los  grandes  capit*^ 
Unías  que  representan  el  progrff^ 
industrial,  el  xisico  que  ha  lenulo  t- 
feliz  inspiración  de  asociar ee  a  aqt^- 
movimiento,  awilian¿o  consuditíe^" 
a  una  de  las  sociedades  que  lo  hOM 
mantenido  y  fomentado  (la  Aea¿^ 
mia  de  Bellas  Letras).  SÍ  su  «ofc 
jenerosidad  no  ka  necesitado  efftf 
mulos,  ni  recompensas,  es  justo,  a  • 
menos,  que  dé  tetttmonio  de  ed 
quien  con  verdadera  sinceridad 
ha  agradecido  (12  de  Febrero  <¿ 
1878.>  En  1877  proteji6laSoc=» 
dad  El  Pensamiento,  de  Valpar^ 
80,  que  publicó  el  periódico  lite^^ 
rio  del  mismo  nombre.  En  18  *3 
fué  el  mayor  contribuyente  de 
guerra  del  Paciüco,  suscribiéndc»* 
para  toda  idea  patriótica  y  de  t» 
neticencia  po^'ular.  En  laepideirft- 
del  cólera  {  1  «87-88).  hizo  vaiioa^ 
donativos  a  los  pueblos  de  Q,C 
Iluta  y  la  Araucaufa,  eu  modicio' 
y  médicos  y  socorro  para  las  f 
blaciones  diezmadas  por  el  terrik> 
flajelo.  Obsequió  al  público  "ta 
elixir  para  la  preservación  de  t^ 
funesto  mal.  En  1886  inauguró  * 
la  Universidad  una  serie  de  cer* 
meues  literarios,  que  se  lian  ref^ 
tido  eu  épocas  posteriores,  potr- 
eando la«  obras  que  se  premiar^ 
endichoscíincursos.  En  1887  est* 
certitmeues  los  puso  bojo  la  dir* 
cion  de  los  eminentes  literatos  <L' 
José  Victorino  Lastarria,  Mbd«3 
Blanco  Cuartin  y  Diego  Bar^ 
Arana.  En  Valparaiso  ha  ¡^^:»^ 
jido  el  curso  de  leyes  del  Licec». 
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ciedad  Artesanos  y  a  la  Socio- 
lopalar  Ilustración  Mutua  y 
ta  institución  de  beiiefíceacia 
istido  en  aquella  ciudad  ma- 
a.  Sostiene,  con  cuantiosas 
clones  anuales,  la  escuela  la 
dad,  de  Talca;  una  escuela  de 
írena;  el  Liceo  de  Niflaa  y 
cuela  Bruno  Zavela,  de  Co- 
.  y  la  Escuela  Camilo  Henrl- 
de  San  Carlos.  Ha  contri- 
I  con  su  dinero,  a  la  publica- 
de  la  Sutoria  de  la  Guerra 
'acifico  y  al  sostenimiento  de 
arios  Lot  Tiempo»  y  LalAber- 
le  Santiago,  y  La  Tribuna,  El 
'  y  El  Heraldo,  de  Valparaíso, 
ido  Senador  de  la  República 
irios  períodos  lejislativos  y  al 
nte  representa  en  el  Congreso 
irovincia  de  Atacaraa.  Como 
demostración  del  público  res- 
f}ue  el  pais  maniríesta  por  el 
■  Várela,  copiamos  las  opi- 
'.s  vertidas  por  algunos  diarios 
República  en  su  homenaje. 
Tribuna,    de   Valparaíso,   de 

0  de  1900,  consignaba  estos 
)3:  f  Personalidad  que  ¡[i- 
í  respeto  por  su  dignidad  po- 
,  por  la  austeridad  de  sus 
ipios,  y  que  también  inspira 
Uitud  (jue  loa  corazones  bien 
;o3  sienten  siempre  ante  los 
Eactores    de    la    iiumanidad, 

1  aureola  que  circunda  su 
jre  prestigioso.  Político  del 
alismo,  sin  mezcla  de  ideas 
ñas,  como  el  oro  que  sale  del 
I  sin  materias  impuras,  radi- 
no  que  tiene  del  patriarca 
i  la  virilidad  espartana,  de 
I  el  espíritu  reformista,  y  de 
lO  la  consecuencia  irapertur- 
1, — el  señor  Várela  reúne  a 
;randea  cualidades  el  envidia- 
uen  seutido,  eterno  regulador 
«  impresionismo  que  ha  per- 


dido a  tantos  hombrea  de  grao  ta< 
lia  política.»  El  Radical,  de  Tal- 
tal, decia  en  1900:  cDon  Federico 
Várela  es  uno  de  esos  héroes  del 
trabajo  que  mas  esfuerzo  ba  hecho 
por  levantar,  para  orgullo  patrio, 
a  mayor  altura  la  industria  mine- 
ra, base  de  riqueza  y  preponde- 
rancia de  estos  pueblos  del  norte. 
La  agricultura,  las  manufacturas, 
las  artes  y  las  letras — de  que  es  el 
Mecenas  chileno — le  son  deudoras 
también  de  la  mas  decidida  pro* 
teccion.  El  señor  Várela  ha  con- 
tribaido  de  esa  manera  al  adelan- 
to del  pais  en  todas  sus  esferas  de 
acción.»  El  Deñerto,  áñ  Ch&TLSLTai, 
espresaba  en  el  mismo  año:  «Las 
instituciones  de  caridad,  los  cuer- 
pos de  bomberos,  las  sociedades 
y  demás  obras  que  marcau  qq 
paso  adelante  en  la  senda  del 
progreso,  deben  en  nuestro  pais 
mucho  ai  señor  Varek  especial- 
mente en  Chañara],  donde  su  nom- 
bre se  pronuncia  con  respeto  y 
gratitui*.  Los  diarios  de  Antofa- 
gasta,  Serena,  Copiapó,  Concep- 
ción y  Santiago,  la  prensa  en  jene- 
ral,  le  ha  tributado  los  mas  entu- 
siastas homenajes  por  sus  servicios 
públicos.  Ha  viajado  dos  veces  por 
Europa,  adquiriendo  valiosas  obras 
de  arte  y  de  ciencia  para  su  pais. 
Compró  en  Paris  una  estatua  de 
Jenner,  el  descubridor  de  la  vacu- 
na, para  obsequiarla  al  Museo  de 
Bellas  Artes  de  Chile.  El  escultor 
nacional  José  Miguel  Blanco,  re- 
cordó, en  su  periódico.  El  Taller 
Ilustrado,  este  acto  patriótico  del 
señor  Várela.  En  cualquiera  de  Los 
órdenes  sociales  n  de  cultura  que  se 
juzgue  al  señor  Várela,  se  le  rinde 
homenajes  da  gratitud  y  de  justi- 
cia por  su  nobleza  de  sentimientos. 

VARGAS  (Moisés).— Notable 
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novelista,  escritor  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Santiago  en  1843. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional  y  cursó 
leyes  en  la  Universidad.  Siendo 
alumno  del  Instituto,  se  estrenó  en 
las  letras  publicando  una  serie  de 
cuadros  de  costumbres  con  el  título 
de  Lances  de  Noche  Buena^  en  los 
que  ya  se  descubría  el  futuro  no- 
velista. Cuando  estudiaba  leyes  en 
la  Universidad,  fué  llamado  a  la 
redacción  del  diario  La  Rejniblica, 
en  el  que  escribió  la  sección  titu- 
lada Revista  de  Santiago.  Cultivó 
diversos  jéneros  literarios,  sobre- 
saliendo en  la  novela,  entre  las 
cuales  podemos  citar  las  tituladas 
Un  drama  Intimo  y  La  Ct-ujs  Blan- 
ca, que  fueron  reproducidas  en  la 
prensa  <ie  Méjico  y  en  los  folleti- 
nes de  El  Correo  de  Ultramar,  de 
Paris.  Posteriormente  publicó  las 
novelas  tituladas  Adiós  a  la  Vida 
y  El  Anillo  del  Muerto.  Se  inició 
en  la  carrera  de  servidor  público 
como  oficial  auxiliar  del  Ministe- 
rio de  Relaciones  Esteriores,  en 
1866.  En  Enero  de  1869  fué  nom- 
brado gobernador  del  Parral,  en. 
cuyo  puesto  impulsó  eficazmente 
el  desarrollo  de  la  industria  agrí- 
cola, ni  creciendo  por  este  motivo 
que  la  Sociedad  Nacional  de  Agri- 
cultura le  otorgara  una  medHÍla  y 
un  diploma  de  honor,  recompensa 
que  no  fué  discernida  en  e^sa  época 
a  ningún  otro  funcionario  {)úblico. 
En  1870  fué  ascendido  al  grado  de 
jefe  de  sección  del  Mmisterio  de 
la  Guerra  y  en  Enero  de  1877,  se 
le  nombróOficial  Mayor  del  mismo 
Ministerio,  en  donde  lo  encontró 
la  declaración  de  guerra  contra  el 
Perú  y  Bolivia.  En  este  cargo  de 
labor  y  de  confianza  y  en  la  redac- 
ción del  Boletín  de  la  Guerra  del 
'-^cífico,  que  desempeñó  por  encar- 


go especial  del  Supremo  Gobierno, 
prestó  importantísimos   servidos, 
en  gran  parte  ignorados  y  a' que  en 
reconocida  modestia  no  daba  otro 
alcance  que  el  cumplimiento  de  bq 
deber.  En  el  Boletim  de  la  Guerra 
del  Pacífico,  publicó  estudios  esta- 
dísticos de  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra  que  hicieron  las  campañas  de 
la  guerra  contra  el  Perú  y  Bolina 
(1879-1882).  En  el  delicado  puesto 
de  Oficial  Mayor  dpi  Ministerio  dLe 
la  Guerra,  en  el  cual  permaneció 
durante  toda  la  guerra  del  Padficí 
le  cupo  principalísima  parte  en    - 
organización  administrativa  de 
guerra,  hasta  el  punto  de  que 
prensa  de  Estados  Unidos  lleg<^ 
insinuar  que,alainteliienciaylat^ 
riosidaddel  Sub-secretario  deEIs 
do,  se  debía  en  parte  la  atinada 
reccion  jeneral  de  la  campaña.  T 
minada  ésta,  prestó  sus  servicios 
la  aduana  de  Valparaíso  como  J 
de  la  Contaduría  (1681-1887), 
nifestando  tales  condiciones 
ciales  de  competencia  que  el 
bienio  le  encomendó  la  redaccioxi 
de  la  Ordenanza  de  Aduanas^  y 
poco  después,  en  1887,  lo  nombro 
Sub-Secretario  del    Ministerio  d  ^ 
Hacienda.    Dos  años  mas  tard^ 
pasaba  a  desempeñar  el  cargo  d^ 
ministro  del   Tribunal  de  CuentíuS 
(1889-1891).    Para    manifestar  ^  J 
celo  y   contracción   que  despltg 
en  las  variadas  funciones  pública- 
por  él  desempeñadas  en  el  tra^  " 
curso  de  treinta  años,  basta  man"»-  " 
festar  que  durante  todo  ese  tiemp'^^^ 
no  solicitó  ni  obtuvo  una  sola  Ijcei^»^ " 
cia.  En  1872  escribió  la  obra  bist*^^ 
rica, consagrada  ala memoriadel^-^" 
pitan  jeneral  don  Bernardo  0*Hi-S' 
gius,  titulada  La  Corona  dd  Jíáro^- 
En  1875  colaboró  con  divers<)8  ^^^ 
tudios  en  el  Diccionario  Biográ^^ 
Americano,  publicado  por  José 
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¡ortes.  Eu  1876  fué  elejido 
)  al  Cougreso.  Por  encargo 
sterio  de  Hacienda  escri- 
Proyecto  de  Reforma  del 
»  de  Internación,  y  otro  so- 
'ganizacion  del  Personal  de 
?.  Comisionado  por  el  Mi- 
de Guerra,  escribió  un 
>  de  lei  sobre  Organización 
■uardia  Nacional,  otro  de 
nsas  Militares.  Colaboró, 
dios  de  diversos  jéneros, 
wista  Chilena,  el  Boletín 
vitara,  la  Revista  de  San- 
Boletín  de  Instrucción  Pri- 
i  Revista  Literaria,  El  Faro 
y  El  Ferrocarril.  Escribió 
o,  un  Código  Jeneral  de 
9.  Era  un  escritor  de  ilus- 
y  talento  múltiples,  cuyos 
ientos  se  adaptaban  a  todos 
iios  científicos  o  literarios 
tratase  de  cuestiones  de 
o  de  derechos  aduaneros 
?s  asuntos  de  cultura  na- 
Domo  diarista  fue  un  pen- 
ustrado,  culto,  moderado 
aa  destreza  poco  común 
•lémica.  Versado  en  todas 
írias  sociales  y  políticas  mo- 
dilucidaba  con  acierto  y 
Ds  problemas  de  la  vida 
acontemporánea.  En  1891 
brado  Consejero  de  Estado 
esidente  Balmaceda.  Adicto 
tica  constitucional  de  este 
lajistrado,  fué  separado  de 
X)  de  Ministro  del  Tribunal 
tas  por  la  revolución  triun- 
il891.  En  1892  tuvo  a  su 
redacción  política  del  dia- 
leptiblic^i,  en  el  que  propen- 
restauracion  del  partido  li- 
mocrático.  Redactóel  diario 
^República  desde  1 892  has- 
Falleció  en  Santiago  el  29 
o  de  1898.  Su  pérdida  fué 
aente  sentida   por  la  pren- 


sa, habiéndole  dedicado  honrosos 
artículos  necrolójicos  El  Ferroca- 
rril, La  Lei,  La  Libertad  Electoral 
y  La  Ni4€va  República.  Sus  fune- 
rales fueron  presididos  por  el  par- 
tido liberal  democrático  y  la  Aso- 
ciación de  la  Prensa.  En  1899  los 
senadores  don  Enrique  Salvador 
Sanfu  entes  y  don  Aníbal  Zafíartu, 
presentaren  al  Congreso  una  mo- 
ción en  favor  de  su  familia  recono- 
ciendo sus  servicios  públicos.  Era, 
aparte  de  escritor  culto,  un  delicado 
artistapintor  que  en  su  hogar  dedi- 
caba sus  horas  de  descanso  a  las 
gratas  tareas  del  pincel.  Hizo  su 
carrera  literaria  y  pública  como 
esforzado  luchador  de  talento,  ven- 
ciendo la  adversidad  y  la  pobreza. 
Triunfó  merced  a  sus  méritos. 

VARGAS  (Cáblos  M.).— Distin- 
guido abogado.  Nació  en  bantiago 
el  13  de  Diciembre  de  1859.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional,  en  1873,  y  cur- 
só leyes  en  la  Universidad.  Obtuvo 
BU  título  de  abogado  el  12  de  Abril 
de  1883.  Se  ha  distinguido  en  va- 
rios juicios  notables.  IJno  criminal 
sobre  el  reo  Manuel  Morgando,  en- 
tregado por  el  gobierno  de  la  Repú- 
blica Arjentina,  en  virtud  del  trata- 
do deestradicion.  Condenado  como 
asesino  en  primera  instancia  y  des- 
pués de  permanecer  tres  afios  en  la 
cárcel  de  Los  Andes ,  merced  a 
su  defensa  fué  declarado  inocente 
por  la  Corte  de  Apelaciones  de  Val- 
paraíso. Los  diarios  La  Tribuna  y 
La  Union  llamaron  la  atención 
pública  con  respecto  a  este  notable 
proceso.  En  lo  civil  promovió  un 
juicio  sumamente  interesante  con 
relación  al  mérito  ejecutivo  de  las 
letras  de  cambio.  Interesó  vivamen- 
te al  foro  y  al  comercio  su  aprecia- 
ción, manifestada  ante  la   Corte 
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Suprema  de  Justicia,  que  las  pro- 
testas de  las  letras  de  cambio  no  se 
celebraban  en  conformidad  a  la  lei. 
Este  alto  tribunal,  reunido  enacuer- 
do  estraordinario  el  3  de  Diciembre 
de  1898,  se  dirijió  a  todas  las  Cor- 
tes de  Apelaciones  de  la  República 
a  fin  <!«'  4ae  tan  importantes  docu- 
mentos no  quedaran  nulos  o  inefi- 
caces. Su  alegato  ante  la  Coi  te  de 
Apelaciones  de  Valparaiso,  lo  pu- 
blicó el  diario  La  Union  de  aquel 
puerto,  y  lo  reprodujo  en  el  tomo 
XII,  la  Revista  Forense  Chilena,  La 
Revista  de  Tribunales  aceptó  por 
completo  la  doctrina  legal  susten- 
tada por  el  abogado  señor  Vargas 
en  este  trascendental  juicio.  Bastan 
estas  dos  causas  para  acreditar  su 
prestijio  como  lejista. 

VARGAS  (José  Tomas).— Sa- 
cerdote. Nació  en  Santiago  en  1776. 
Fué  uno  de  los  mas  activos  y  entu- 
siastas promotores  de  la  revolución 
de  la  independencia.  Los  bistoria- 
dores  contemporáneos  de  este  ilus- 
tre patriota,  opinan  que  su  ejemplo 
y  su  palabra  fueron  los  mas  efica- 
ces elementos  de  libertad  de  la  re- 
volución emancipadora.  Le  cupo en 
suerte  iniciar  la  construcción  del 
templo  del  Carmen  que  se  erijió  en 
los  campos  de  Maipú  en  bonor  de 
la  victoria  del  ejército  republicano. 
Murió  en  Santiago  en  1841. 

VARGAS  CLAR¿  (Ramón).— 
Abogado  y  servidor  público.  Nació 
en  Talca  en  1861.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Seminario  de 
Talca  y  cursó  leyes  en  la  Universi- 
dad. Obtuvo  su  título  de  abogado 
el  1.^  de  Octubre  de  1883.  Se  ini- 
ció en  Ja  vida  pública  como  em- 
pleado de  Aduana.  Poco  después 
se  le  nombró  Notario  Público  de 
Tacna.  A   principios  de  1888  fué 


nombrado  secretario  de  la  Inteo- 
dencia  de  Tarapacá,    puesto  que 
desempefió  hasta  Febrero  de  1891. 
Tomado    el    puerto    de   Iquiqne 
por  la  Junta  Revolucionaria  d«l 
Congreso  de   aquel  afio,  se  tns- 
lado   a    Santiago,    poniéndose  a 
las  órdenes  del  presidente  ooogti- 
tucional  don  José  Manuel  Balmi- 
ceda.    Fué  nombrado    en  Abril 
(1891),  secretario  déla  intendencii 
de  Santiago.  En  Junio  de  ese  mis- 
mo afio,  se  le  nombró  secretariode 
la  Legación  de  Chile  en  el  Brasil  y 
Encargado  de  Negocios  en  Rio  Ja-  ' 
neiro,  cargo  que  sirvió  hasta 'el 
mes  de  Setiembre,  por  el  triunfo 
de  la  revolución.  Comunicó  al  go- 
bierno del  Brasil  su  retiro  de  la 
Legación  y  se  trasladó  a  Baenos 
Aires,    donde    permaneció  hasta 
Abril  de  1892.  En  esta  época  re- 
gresó al  pais,  asociándose  al  fo^    , 
midable  movimiento   de  opimon   \ 
promovido  por  el  ilustre  estadista  | 
don  Manuel  Aristides  Zafiartu,  en  j 
favor  del  partido  liberal  venddo  ] 
por  la  revolución.  Cooperó  con  U 
mayor  decisión  a  todos  los  trabaj<* 
emprendidos  para  restaurar  la  s^' 
tuacion  política  del  liberalismo  de- 
mocrático, para  arrancar  a  los  ve<^" 
cedores   a  pedazos   las   leyes    ^ 
amnistía.    En    1894   se   présete** 
como  candidato  a  diputado  por  ^ 
departamento  de   Cañete,   sien^ 
derrotado  por  el  fraude  elector^ 
Habiendo  entablado   reclamada 
judicial  sobre  la  legalidad  de    - 
elección,  se  presentó  a  la  Carnal 
un  informe  favorable  que  no  t0 
canzó    resolución    parlamentaria 
A  fínes  de  este  afio  se  trasladó  ^ 
Iquique,   donde  ha  ejercido  eoC 
éxito  y  notable  tino  su  profeaíot 
forense.  Se  ha  conquistado  pres- 
tijio ante  la  Corte  de  Apeladonee 
de  Iquique  y  de  Tacna.  En  aquel 
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departamento  ha  cooperado  al 
triunfo  delliberBlismodemocrático 
eo  todas  las  campatJae  elecciona- 
rioa  posteriorea.  De  igual  modo  ha 
contribuido  al  soBtenimieoto  de  los 
diarios  balmacedistaa  El  Jornal  y 
El  Liberal  Democrático.  Batuaiaata 
por  el  progreso  intelectual  del  paia, 
DO  escusa  jamas  bu  concurso  a  toda 
obra  literaria  nacional. 

VARGAS  CLARK  (Manubi. 
Toma»). — Periodista  yservidorpú- 
blico.  Nació  en  Talca  en  1862. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Liceo  de  aquella  ciudad,  En 
1880  Be  enroló  en  el  ejército  y  em- 
prendió lá  campafia  contra  el  Perú 
y  Solivia,  en  el  batallón  Victoria, 
y  asistió  a  las  batallas  deChorrillos 

ÍMirañores.  En  el  curso  del  go- 
ierno  constitucional  del  presiden- 
te don  José  Manuel  Balmacedafué 
comandante  de  un  cuerpo  de  ca- 
ballería, de  guarniciou  en  la  ciu-' 
dad  de  Talca.  Triunfante  la  revo- 
lución del  Congreso  de  1891,  sufrió 
todos  los  reveses  ríe  la  derrota.  En 
1894  tomó  la  dirección  del  diario 
La  Actualidad,  de  Talca,  en  el  cual 
faa  sostenido  el  programa  político 
del  liberalismo  democrático.  Eleji- 
do  rejidor  de  la  Municipahdad  de 
Talca,  ha  sido  primer  Alcalde  de 
aquel  departamento,  trabajando 
COD  eoapefio  por  el  progreso  de 
aquella  localidad. 

VARGAS  Y  FONTECILLA 
(Casihiro). — Sacerdote.  Nació  en 
Santiago  en  1825.  Se  educó  en  la 
Universidad  de  San  Felipe.  Ingre- 
só al  presbiterado  en  1852.  Desde 
1846  fué  predicador,  publicista  y 
catedrático.  En  el  Seminario  des- 
empeQó  la  clase  de  teolojía  mo- 
ral. Fué  uno  de  los  mas  notables 
y  fervorosos  redactores  de  Laf^Re- 


vi$ta  Católica.  En  el  pulpito  se  ca- 
racterizó por  la  elocuencia  de  su 
palabra  inspirada  por  la  fe.  Sus 
oraciones  sagradas  erau  mas  que 
lecciones  relijioaas,  plegarías  de 
piedad  cristiana.  Perteneció  a  la 
Facultad  de  Teolojía  y  Ciencias 
Sagradas  de  la  Universidad  y  fué 
Decano  de  ella  hasta  la  hora  de  «u 
muerte.  En  1854  fué  nombrado 
físcal,  defensor  de  njatrimonios  y 
pro-vicario  del  Arzobispado  de 
Santiago.  El  30  de  Enero  de  1859 
fué  designado  Vicario  Jeneral  del 
Arzobispado,  puesto  que  ocu^ió  en 
dos  ocasiones  que  el  prelado  Val- 
divieso recorrió  la  Europa.  Falle- 
ció en  Santiago  en  1872.  Fué  uno 
de  los  sacerdotes  mas  ilustres  de 
la  Iglesia  de  Chile. 

VARGAS  Y  FONTECILLA 

ÍFramcisco}.) — Jurisconsulto  y  pu- 
tlicista.  Nació  en  Santiago  el  21 
de  Abril  de  1824.  Estudió  huma- 
nidades en  el  Instituto  Nacional  y 
ley«B  en  la  Universidad.  Fué  uno 
de  loa  discípulos  mas  distinguidos 
de  don  Andrés  Bello.  Se  tituló 
abogado  el  1?  de  Abril  de  1847. 
Su  memoria  de  proba  para  optar 
a  8u  titulo  forense,  tener  por  tema: 
Eilado  y  Utilidad  de  la  Instrucción 
Publica.  Desde  que  se  recibió  de 
abogado,  ee  caracterizó  como  há- 
bil catedrático,  correcto  escritor  y 
distinguido  servidor  público,  como 
asimismo  profundo  juriBConsulto. 
Sucesivamente  fué  diputado  al 
Congreso  en  varias  lejislaturas; 
secretario  jeneral  de  la  Universi- 
dad; presidente  de  la  Cámara  de 
Diputados  (1867);  decano  de  la  Fa- 
cultad de  Humanidades;  Ministro 
de  la  Corte  de  Apelaciones  de  San- 
tiago; Ministro  del  Interior  (1868); 
Ministro  de  Justicia  (1870)  y  Se- 
nador de  la  República.|Formó  par- 
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te  de  la  comisión  de  redacción  del 
Código  de  Enjuiciamiento  Crimi- 
nal. Ocupó  otros  elevados  puestos 
públicos  y  se  distinguió  como  es- 
critor. Aparte  de  estos  elevados 
puestos,  ocupó  también  el  de  Fis- 
cal de  la  Corte  Suprema  de  Justi- 
cia. En  1852  fue  nombrado  miem- 
bro de  la  facultade  de  Filosofía  y 
Humanidades  y  en  1856  de  la  Fa- 
cultad de  Leyes.  Al  incorporarse  a 
arabos  Facultades  leyó  los  discur- 
sos titulados  La  Importancia  en  la 
Historia  y  Organización  dR  los  Tri- 
bunales. En  1860  publicó  dos  estu- 
dios notables:  uno  sobre  La  Cons- 
titución Comentada  y  otro  titu- 
lado a  La  Gramática  Castellana. 
Como  escritor  y  educacionista, 
compuso  un  tratado  de  Ortogra- 
fía Castellana  que  ba  servido  de 
testo  en  los  colejios  del  pais  y 
de  otras  repúblicas,  y  del  cual  se 
proponía  hacer  una  nueva  edición 
que  se  conformase  a  las  reiíormas 
últimas  del  lenguaje.  Como  juris- 
consulto, redactó  el  Código  de  Or- 
ganización de  Tribunales,  que  es 
lei  de  la  República,  y  prestó  el 
concurso  de  su  erudición  a  la  reda- 
ccionde  muchas  otras  leyes.  Como 
hombre  político  fué  una  de  las 
figuras  mas  distinguidas  de  la  idea 
liberal,  pero  de  ese  liberalismo 
honrado,  puro,  sereno,  que  traba- 
ja por  un  principio  y  por  una 
bandera,  jamas  por  las  convenien- 
cias del  momento;  en  su  alma 
profundamente  recta  y  honrada 
no  cupieron  jamas  los  odios  ni  la 
animosidad.  En  1882  publicó  mui 
notables  estudios  críticos  litera- 
rios. Falleció  en  Santiago  el  10  de 
Diciembre  de  1883. 

VARGAS  Y  PINOCHET  (Juan 
Antonio). — Militar.  Nació  en  Chi- 
llan en  1814.  Descendia  de  una 


familia  de  valientes  e  ilustrados 
militares.  En  1827  era  cadete  del 
batallón    Carampangue,  en  cuyas 
filas  militó  hasta  que  fué  borrada» 
del  escalafón  del  ejército  con 
muerte  del  último  soldado,  por 
balas  revolucionarias    de    Loaoo 
milla.  En  1827  peleó  en  el  asedia 
de  su  pueblo  natal  y  en  1838  hÍ7(^i 
las  campañas  de  la  restauracioc^ 
del  Perú,  siempre  en  las  filas  del. 
Oarampangue,  Por  su  fidelidad  a 
este  glorioso  cuerpo  militar,  sos 
compañeros  de  armas  le  dieron  el 
honroso  titulo  de   Vargas  Caram- 
pangue.   En   1859  se  batió  en  k 
batalla  de   Cerro  Grande  (29  de 
Abril)  en  las  filas   del  7.<>  de  li- 
nea, en  cuya  acción  de  guerra  re- 
cibió   dos  balazos.    Durante   la 
guerra  contra  España,  hizo  la  cam- 
paña del  litoral.  En  el  curso  de  lague- 
rra  del  Pacífico  emprendió  las  cam- 
pañas del  Perú  y  Bolivia^  después 
haber  espedicionado  en  las  selvas 
de  Araucoy  Bio-Bio.  Peleó  bizarra- 
mente en  la  batalla  de  Tacna,  co- 
mo  comandante  del  Hejimiento 
Chillan,  donde  recibió  tres  glorio- 
sas heridas   del  enemigo.  Es  céle- 
bre en  la  liistoria  militar  del  pais, 
el  parte  oficial  que  el  señor  Vargas 
y  Pinochet  pasó  al  jefe  del  ejérci- 
to dando  cuenta,  de  la  misión  que 
le  habia  cabido  en  suerte  en  la  ba- 
talla, en  el  cual  decia  simplemente 
que  habia  cumplido  con  su  deber. 
Un  ataque  de  pulmonía  violenta, 
lo  arrojó   al  sepulcro  en    Noviem- 
bre de  1880,  en   la  misma  ciudad 
de   Tacna    donde   habia  entrado 
vencedor.  Tenia  a  la  sazón  el  gra- 
do de  teniente-coronel.  Habia  ser- 
vido   cincuenta  y   siete    años   al 
ejército,  en  los  cuales  concurrió  a 
nueve   batallas.    Pero,   su  mayor 
titulo   de  gloria  eran   las   nueve 
gloriosas  cicatrices  que  testificaban 
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I  SU  cuerpo  la  manera  como  ha- 
a  cumplido  con  su  deber. 

VARGAS  Y  VERBAL  (Ramón). 
Patriota  y  servidor  público.  Na- 

4  en  Santiago  en  1770,  y  se 
ucó  en  los  colejios  de  su  época. 
ló  uno  de  los  propulsores  de  la 
volucionde  la  Independencia. 
:  -sobrevenir    la    reconquista 

1814,  esperimentó  los  perse- 
ciones  del  jeneral  realista  don 
Btriano  de  Osorio,  por  lo  que   se 

5  obligado  a  emigrar  a  la  Repú- 
ica  Arjentina.  Durante  largos 
os  fué  Ministro-Tesorero  del  Es- 
io.  En  el  desempeño  de  sus  fun- 
)nes  se  caracterizó  por  la  mas 
endrada  honradez.  Tipo  antiguo, 
a  uno  de  esos  caracteres  en  los 
ales  las  virtudes  son  las  únicas 
alidades  que  dejan  huellas.  Fa- 
ció en  Santiago  en  1850.  El  Su- 
emo  Gobierno  hizo  colocar  su 
trato  en  la  Tesorería  Jeneral  de 
ntiago,  en  homenaje  a  su  pro- 
rbial  probidad. 

VASQUEZ  (Ánjel).— Notable 
ilmico  y  farmacéutico.  Nació 
.  Santiago  en  1823.  Hizo  sus 
ludios  de  humanidades  en  el 
stitiito  Nacional  y  cursó  Cien- 
es Naturales  y  Farmacia  en  la 
niversidad.  Se  graduó  de  qui- 
lco y  farmacéutico  en  1850.  Su 
emoria  de  prueba  versó  sobre  la 
ecesidad  de  la  Reforma  de  la 
armada,  que  fué  publicada  en 
8  Anales  de  la  Universidad.  Des- 
>  esa  época  desempeñó  las  clases 
)  Química  y  Farmacia  en  la  Uni- 
^rsidad.  En  1853  fué  nombrado 
iembro  de  la  Facultad  de  Cieñ- 
as Físicas  y  Naturales  de  la  Uni- 
srsidad  y  al  incori)()rarse  a  dicha 
acuitad  presentó  una  memoria 
talada   Utilidad  de  la  Química, 


inserta  en  los  Anales  de  la  Uni- 
versidad. En  1856  y  1857,  presen- 
tó a  la  Universidad  tres  memorias 
tituladas  Objeto^ de  la  Física;  Es- 
tudios de  Farmacia  y  Objeto  de  la 
Química.  En  diversas  épocas  pu- 
blicó en  los  Anales  de  la  Univer- 
sidad los  siguientes  estudios  cien- 
tíficos: La  Correhuela  (1855);  Es- 
tudios de  Botánica  (1861);  Falsifica- 
ción de  Medicamentos  y  Drogas 
(1861);  Los  Nitratos  (1857);  Dos 
Nuevos  Ácidos  (1859);  Preparación 
de  Pintura  (1860);  Glicerolados 
(1861);  Modo  de  usar  el  Sulfato  de 
Quinina  (IS6);  La  Goma  de  Chagual 
(1861);  La  Solanina  (1862);  Toxico- 
lojia  (1862).  Publicó  las  siguientes 
obras  para  los  cursos  de  Química  y 
Farmacia;  Tratado  de  Ensayes  de 
Materias  Orgánicas;  Curso  de  Far- 
macia Esperimental  y  Materia  Médi- 
co-Química Aplicada  a  la  Medicina 
y  a  las  Artes.  Fué  el  químico  y  far- 
macéutico mas  ilustrado  de  su 
tiempo.  Falleció  en  Santiago  el  11 
de  Julio  de  1897. 

VÁSQUEZ  (Desidkrio).— Sa- 
cerdote y  abogado.  Nació  en  San- 
tiago el  !9de  Mayo  de  1846.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en 
el  Instituto  Nacional  y  cursó  leyes 
en  la  Universidad.  Obtuvo  su  ti- 
llo <ie  abogado  el  14  de  Julio  de 
1875.  Ejerció  durante  algún  tiem- 
po con  <^xito  y  brillo  su  profesión 
en  Santiago.  Obedeciendo  incli- 
naciones íntimas,  se  ordenó  sacer- 
dote en  1882.  En  1883  fué  nom- 
brado capellán  del  ejército  de  ocu- 
pación en  el  Peni.  Concurrió  a  las 
últimas  camparías  de  la  guerra  del 
Pacífico.  A  su  regreso  al  pais,  fué 
nombrado  cura-párroco  de  Carta- 
jena  (1884).  En  1896  se  le  nombró 
cura-párroco  de  Talpen,  en  cuya 
población  construyó  un  templo  de 
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valor  de  mas  fie  veinte  milpesoí^ero- 
gados  por  los  vecinos.  Es  autor  de 
un  estudio  constitucional  sobre  las 
Atribuciones  del  Presidente  de  la 
República,  puVjlicado  eu  1875.  £1 
tiempo  ha  coutirniudo  sus  ideas, 
pues  la  revolución  del  Congreso 
de  1891  fué  orijinada  por  las  pre- 
rrogativas del  primer  inajistrado 
de  la  nación. 

VASQI:EZ  (José  María).— 
Periodista  y  servidor  público.  Na- 
ció en  Santiago  eu  1832.  Hizo  sus 
[(rimeros  estudios  de  humanidades 
en  el  Seminario  /Jonciliar.  Cursó 
lus  ramt-s  de  derecho  en  el  Liceo 
de  Santiago  y  en  el  Instituto  Na- 
cional. En  1852  se  inició  en  la 
vida  de  funcionario  público,  .siendo 
nombrado  oficial  de  número  del 
Ministerio  de  Hacienda.  Posterior- 
mente ha  servido  con  la  mayor 
coni[>etencia  y  probidad  los  pues- 
tos de  vista  de  la  Aduana  de  Val- 
paraiso.  Administrador  del  Estan- 
co de  Talca  y  Jefe  de  la  Oficina  de 
Impuesto  de  la  Tesorería  Fiscal 
de  Santiago.  íJn  1892  fué  nombra- 
do contador  de  la  Dirección  de 
ContHbilidad  Jcneral.  En  todos  es- 
tos carjios  públicos,  ha  merecido 
la^  <ii>iiiR:ionesdu  su.-í  jefes.  Adicto 
a  las  icti'a.s,  lia  colaborado,  con 
ilu.stracion  v  lah^iit'),  en  los  diarios 
d«!  TiJÍfa  La  Opinión,  Las  Noticias 
v  La  Libortad,  con  artículos  sobre 
instrucción  pública,  costumbres 
nacionnics  v  revi.stas  sociales.  En 
el  curso  {[('.  la  t;Cn€*rra  del  Pacífico, 
prestó  servicios  patrióticos  en  la 
prensa  y  en  In  tribuna  de  los  co- 
micios populítres,  estimulando  a 
los  soldados  que  niH rebaban  a  las 
batallas,  ('onio  escritor,  periodista 
y  tribuno,  ha  puesto  de  manifiesto 
su  estensa  ilustración  y  la  viveza 
de  su    iiitelijencia.  Sus    Revistas 


Semanales,  de    La    Libertad,  de 
Talca,  se  distinguían  porlaameni* 
dad  y  elegancia  de  su  estilo  lleno 
de  juventud.  Continúa  sirviendo 
al  pai3  en  las  oficinas  de  Ka- 
cien  da. 


VASQUEZ  GUARDA  (Efeau»> 
— Abogado,   escritor   y    servidoT 
público.  Nació  en  Osornoen  186S. 
Fueron  sus  padres  don  José  A^l. 
Tránsito    Vásqnez    y    la   eefio: 
Carmen  de  la  Guarda.  Hizo  8^ 
estudios  de  humanidades  en  el 
tituto   Alemán  de  Osorno,  en      ^^1 
Liceo  de  Valdivia  y  en  el  Instít&'fe'C) 
Nacional.  Cursó  leyes  en  la  Ui^^  Mr 
versidad.  Se  tituló  abogado  el 
de  Diciembre  de  1884.  Estabb 
do  en  Valdivia,  fué  nombrado  pi 
fesor  de    historia  eu    el  Liceo 
aquella    ciudad.    Desempeñó 
puesto  de  delegado  de  la  Univi 
dad  y  fué  secretario  jeneral 
Cuerpo  de  Bomberos,  a  cuya  ii 
titucion  prestó  mui  especiales 
vicios.  Siendo  alumno  del  Insti^ 
to  Nacional,  se  dedicó  a  la  litei 
tura  y  a  la  enseñanza  popular.  Fi 
profesor  de  la  Escuela  Frankli. 
nocturna  para  artesanos.  En  ISÍ 
fundó  en    Santiago,  asociado  c< 
don  Anselmo  lilanlot  Hollev, 
periódico  político  de  los  Lúnes.til 
lado  El  Timón,  que  alcanzó  ciei 
boga  pública,  y  que  influyó  en 
política    militante  de  esa  époei 
cooperando    a    la    formacio 
de  un  Ministerio   de  Estado   d. 
base  representativa.  A  principi( 
de  1 890  ,    formó  parte,  con  do" 
Julio  Bañados  Espinosa  y  don  Ai 
selmo  Blanlot  HoUey,  de  la  redac 
cion  política  del  diario  La  Nc 
que  sostenía  la  administración  d» 
Presidente  Balmaceda.   En  JuL^ 
del  mismo  afio  fué  nombrado  t 
tendente  de  la  provincia  de  Arau 
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igo  teuiente-coronel  de  guar- 
lacionales  y  comandante  de 
ígada  cívica  de  artillería  de 
.  A  mediados  de  1891  se  le 
►ró  secretario  de  la  Corte  Su- 
a  de  Justicia,  cargo  en  el  cual 
rprendió  el  triunfo  de  la  re- 
ion.  Al  retirarse  del  mando 
i  provincia  de  Arauco,  sus 
>8  y  admiradores  le  obsequia- 
ana  tarjeta  de  oro,  como  re- 
o  de  su  labor  y  patriotismo, 
guido  por  la  revolución  triun- 
del  Congreso  de  1891  y  apé- 
disfrutó  de  alguna  libertad 
salir  a  luz,  se  consagró  a  la 
sa  de  los  perseguidos,  patro- 
do  a  muchos  de  sus  correli- 
rios  ante  los  Tribunales,  con 
tía  y  desinterés.  Del  mismo 
I,  volvió  al  diarismo,  en  de- 
de  la  causa  vencida,  siendo 
de  los  redactores  de  La  Re- 
:a,  de  JEl  Republicano  j  de  La 
%  República^  en  su  primera 
..  Formó  parte  de  los  libera- 
jmocráticos  que,  juntos  con 
Manuel  Arístides  Zafiartu, 
anizaron  el  nartido  caido  con 
aceda.  Fué  uno  de  los  miem- 
3el  primer  directorio  del  par- 
elejido  en  horas  harto  difíci- 
cuando  se  necesitaba  euerjía 
>n  los  principios  j!>ara  perse- 
en  la  causa  en  desgracia, 
jrrió  como  delegado  por  Osor- 
la  gran  Convención  del  par- 
liberal  democrático,  reunida 
dea  a  fines  de  1893.  En  1894 
roclamado  candidato  a  la  Di- 
ion  de  Llanquihue,  Osorno 
elmapu.  En  1895  fundó  con 
de  sus  correlijionarios  políti- 
períódico  El  Liberal  Demo- 
ro, del  cual  fué  director  y  el 
onvirtió  poco  después  en  dia- 
¡D  él  y  en  El  Diario,  del  cual 
amblen  uno  de  sus  redacto- 


res, defendió  la  candidatura  pre 
sidencial  de  don  Federico  Errázu- 
riz  Echáurren.  En  1896  fué  comi- 
sionado por  el  Supremo  Gobierno 
para  que  estudiar  la  organización 
de  la  oficina  de  publicaciones  ofi- 
ciales y  su  incremento,  junto  con 
el  examen  de  la  oficina  de  depósi- 
tos de  libros.  Presentó  a  este  res- 
pecto un  informe  mui  ilustrativo. 
En  diversas  ocasiones  ha  desem- 
peñado el  cargo  de  Juez  del  Crimen 
de  Santiago,  en  el  cual  reveló,  con 
ocasión  de  un  ruidoso  crimen, 
grandes^  condiciones  inquisitivas, 
logrando  desde  el  primer  momento 
tomar  el  hilo  de  un  asesinato  que 
parecia  misterioso  y  descubriendo 
al  fin  a  los  autores  de  él.  Ha  pu- 
blicado los  siguientes  libros:  Tajos 
y  Reveses  (crítica  y  sátira);  Perfiles 
Parlamentarios,  bajo  el  pseudóni- 
mo del  doctor  Jtuin  Pérez  de  Mon- 
talvan;  Las  Mujeres  de  Heine^  tra- 
ducción del  libro  de  este  nombre 
del  doctor  Adolfo  Kohut,  en  cola- 
boración con  el  distinguido  profe- 
sor alemán  don  Federico  G.  Litten; 
La  Vuelta  del  Gran  Proscrito,  fo- 
lleto descriptivo  del  regreso  al  pais 
del  eminente  hombre  público  don 
Claudio  Vicuña;  y  Heineanas,  poe- 
sías traducidas  de  Enrique  Heine, 
trabajo  que  ha  sido  calurosamente 
aplaudido  por  literatos  de  tanto 
fuste  como  el  doctor  Juan  Fasten- 
rath,  Ricardo  Palma,  Francisco 
Sellen  y  otros  y  que  ha  sido  repro- 
ducido en  muchas  revistas  estran- 
jeras.  Las  poesías  orijinales  de 
Vásquez  Guarda,  asi  como  muchos 
de  sus  estudios  críticos  y  literarios, 
se  hallan  diseminadas  en  publica- 
ciones diversas.  Algunas  de  aqué- 
llas han  sido  incluidas  en  la  J^to- 
lejía  Americana,  obra  lujosamente 
publicada  en  España  con  los  tra- 
bajos de  los  mejores  poetas  his- 
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y*  Kr¿  i  rV>  r'-'-í^  •-:«:: «rgado  p<>r  Val- 
'j;vÍ4  &  .a  Ojiiveririoij  de*  {/&rt:do 
lif^mj-'i^rra^xrriaíoíi.  eo  ¿a  que  se 
ie  elijíó  «:Mre  lo?!  nuevos  'iírecto- 
f'-*,  V  d«:>ífii  io  Ty>r  Oáomo  al  Coc 
í;r<:?;o  k'^rv'j»W  e  indo^tríal.  En 
l'*í^'>  f':<:  'iirec'Vyr  de  la  revista  lí- 
\*:ranii.  América  M^/d^ma,  publica- 
^íh  eii  Hariiiíiíío.  v  en  1900  fué 
^::f:(:Uf  ^i.'ffKUíáo  \ít)T  la  agrupación 
'i':  io-í  departarjento"  de  Llaiiqui- 
hüe,  O-orno  y  ^'areiinapu.  Ha  co- 
laborado en  pro«a  y  verso  en  loa 
o.ario*;.  |:*erií>d¡co«  y  revistas  na- 
cjonale»!  HÍf^ierjteB.  a  rnas  de  los 
iionjbrado:-::  La  Voz  Juvenil,  La 
/Abertad  y  el  iJeutyche  Zeitung,  de 
Valdivia;  El  Damas,  de  Osorno; 
J'Jl  Trabajo,  El  Pen^amienio.  La 
Semana,  El  Comercio  y  La  Acituí' 
lidad,  de  Valparaíso;  La  Palanca, 
de  la  ÍJni'in;  La  Revista,  de  Taltal; 
El  Trabajo,  de  V^alleuar;  Loh  Tiem- 
poa  y  El  Protjrc.^o,  de  Talca;  La 
f!poca^  /jfjy  Difbatf'8,  La  Lectura,  El 
Ero  L'd'rarif).  EL  Taller  I/ustrado, 
El  I/tj'f  fff  fa  l^atria.  La  Tribuna, 
L'i  Lihf'.rtad  El^rforal,  Im  Sitúa- 
non,  íjfi  Nuf'va  lira.  El  Farrora- 
mí  dt'J.  Ijiínea,  El  (Jf'nnor,  La  Re- 
sista Cómica.  La  lOtriaía  de  lo$ 
Trihunahu  y  La  Alianza  Liberal, 
df)  Sínitia^^o;  y  <mi  las  níVÍ.-tiH  en- 
IniMJííras  H  ÍWú  ilustrado,  do 
Lima;  IjU  lif^ninla  Ecuatoriana,  de 
(¿iiiio;  La  Hrrisfa  Litiraria,  de 
!ío;4oIjl;  í.u  Loctura  Para  Todos, 
de  í)artaj«'ria;  La;i  Tres  .Iwifíríra.s, 
íi(?  Nuí:v;i  York;  La  Ilustración 
SudAmrrivana,  <le  Buenos  Aires. 
y  otras  piil)liea(*ioMe^.  Las  euali- 
la<leH    earueterístieas  <le    V^ásquez 
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Talca  en  liei¿l  Faeroc  soa  pidreí 
el  di5TÍDga:do«crr»:cpábfia>&aii 
Joaé  Maria  Vásqaex  j  Uaefion 
Margarita  Grüie  j  Soiooiayor.  Bi- 
zo  £a¿  e^XG«Ü06  áe 


en  el  Liceo  de  Taíca  v  ctmó  k]^< 
en  <a  Universida^i.  Se  malo  A 
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gado  e!  27  de  Abril  de  1816. 
18'52  fué  nombrado  oáciai  del 
nisterio  de  Hacienda,  del  coal 
mas  tarde  jefe  de  Seeaon.  Eq 
se  le  nombra    Sub-secretaxio 
Estado  dei  Ministerio  de  Hact 
da.  Durante  los  primeros  mese 
la  revolución  del  Congreso  de  1 
sirvió  el  cargo  de   Sabsecret&f 
del  Ministerio  de  Guerra  Ea 
fué   encargado   por  el    Supre 
Gobierno  de  la  redacción  del 
leiin  de  Hacienda,  y  bajo  su  in 
diata  dirección  se  publicaron 
cuatro  primeros  volúmenes  de 
obra.  En  1886  publicó  un  pmy 
to  de  Código  Rural  y  uu  estu 
.sobre  las  contribuciones  existen 
en  el  i»a¡s.  Derrotado  el  Gobier 
del    Presidente   Balmaceda,    in 
rruinpií)  su  carrera  admiiustrati 
y  se  dedicó  al  ejercicio  de  su  pi 
JEesion.   En   1891   fundó,  asocia 
al  jeneral  don  Orozimbo  Barboi 
ílon  Pedro  NolascoGandarillas.d 
Manuel  Antonio  Vallejo  y  don  Ji 
to  Al>el   Rosales,  la  Sociedad 
Protección  Mutua  de  Emplead 
Públicos  de  Chile,  que  tan  brilla 
te  éxito  ha  alcanzado  en  el  p  ' 
Durante  varios  años  ha  sido  Vi 
])rosidente   de  esta  institución. 
Lsyi    fué  elejido   rejidor    mu 
eipal  de  Santiago.  Ha  sido  s-c 
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del  Directorio  Jeneral  del 
3o  Liberal  Democrático.  For- 
Biie  del  Comité  que  promo- 
1  el  Congreso  la  leí  dt  recom- 
8  a  los  empleados  )>ilblico8 

administración  Balmeceda 
adoB  por  el  Gobierno  de  la 
icioQ.  Adicto  a  la  literatura 

música,  ba  compuesto  iute- 
tea  piezas  teatrales  y  miiaica- 
I  istingui endose  como  poeta. 
Í76  publicó  sus  poesías  en  SI 
••o,  de  Talca.  Posteriormente 
laborado  en  otras  publicacío- 

en  especial  eu  La  Iluttra- 
De  sus  producciones  mosica- 
Mlemos  citar  las  siguientes: 
«  al  Combate,  estrena<lo  en  el 
I  de  Talca  en  1879;  Laa  can 
Plegaria  dd  Huérfano,  Llan- 
rloria  y  Orfandad,  estrena- 
en  el  Asilo  de  la  Patria 
-1882-188:-i)y  la  zarzuela  en 
ictoB  titulada  Don  Cleto,  pre- 
1  en  la  Esposicion  Nacional 
87.  En  1902  ba  cooperado  a 
idacion  de  una  sociedad  de 
x>  Territorial.  Es  un  aboga- 
estjjioso. 

SQUEZ  GRILLE  (Mahía 
). — Distinguida  artista  musi- 
ació  en  Talca,  en  1862.  Fue- 
iB  padres  el  antiguo  funcio- 
de  hacienda  don  José  María 
lez  y  la  sefiora  Margarita  Grí- 
iotomayor.  Obtuvo  una  esme- 
iducacion  moral  e  intelectual 
le  su  maa  corta  edad  reveló 
ento  maravilloBO  para  las  be- 
tes.  Dotada  de  carácter  serio 
idioso,  lio  tuvo  en  su  niCez 
atasiasy  manifestaciones  que 
ropias  de  la  infancia.  En  el 
jera  la  alumna  predilecta  que 
iu  bello  talento  en  discursos 
ticos  pronunciados  en  las  dis- 
iones de  premios.   En    1879 


cooperó  en  Talca  a  cuanta  obra  de 
caridad  sociaiy  de  civismo  se  llevó 
a  cabo  en  bien  délos  soldados  y  las 
famitiaa  de  loaguerreros  que  bidé- 
ron  la  campafia  del  Pacífico.  Pi 
diendo  el  óbolo  popular,  se  carac- 
terízótpor  su  delicada  ternura.  To- 
mó parte  en  los  bazares  y  fiestas 
organizadas  para  estimular  el  pa- 
triotismo de  la  sociedad  talquiua. 
En  los  conciertos  patrióticos  y  f  an- 
cioues  teatrales  destinados  a  colec- 
tar fondos  para  socorrer  a  las  fami- 
lias de  los  soldados  en  campafia  y 
a  los  huérfanos  de  la  guerra,  des- 
colló por  su  talento  de  artista  mu- 
sical y  sua  raras  dotes  para  el  dra- 
ma. Alcanzó  un  triunfo  inusitado 
en  la  escena  del  teatro  municipal 
de  Talca,  representando  el  diñcil 
y  notable  drama  de  García  Gutié- 
rrez, El'lrovador.  Fué  por  estos 
esceisos  dones  de  su  naturaleza 
tierna  e  impresionable,  universal- 
mente  estimada  en  la  culta  socie- 
dad de  Talca.  En  1881  se  trasladó 
a  Santiago  en  imion  de  su  familia 
y  se  vinculó  [K)r  el  matrimonio  con 
el  distinguido  Notario  Público  don 
Isaac  Ortiz  y  Vera.  Su  dicha  en  el 
bogar  fué  fugaz  como  la  ilusión, 
pues  falleció  el  15  de  Marzo  de 
1881.  La  prensa  de  Santiago,  Val- 
paraíso, Talca  y  Concepción,  de- 
ploró vivamente  su  sensible  desa- 
parecimiento. 

VÁSQUBZ  IRIBÁRRENUo- 
B¿). — Periodista  y  servidor  públi- 
co. Nació  en  Santiago  el  4  de  Oc- 
tubre de  1835.  Fueron  sus  padree 
don  Juan  Pablo  Vásquez  y  la  ee- 
nora  Maria  Isabel  Iribárren.  Hizo 
sus  estudios  en  elT  Instituto  Nacio- 
nal. Desde  joven  tuvo  afición  por 
ta  tipografía  y  el  periodismo.  Se 
estrenó  en  el  diario  La  Triimna, 
editado  por  el  impresor  francés 
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Mr.  Julio  Belin  Mas  tarde  tra- 
bajó con  dou  Juan  Pablo  Ur- 
zúa  en  £1  Ferrocarril.  En  1857, 
fundó  en  Curicó,  asociado  a  don 
Herraójenes  Labbé,  el  periódico 
El  CuricanOy  que  fué  redactado 
por  don  Filidor  Olmedo.  ElyCuri' 
cano,  fué  el  primer  periódico  pu- 
blicado en  la  provincia  de  Curicó. 
En  1859  fundó  el  periódico  libe- 
ral V  democrático,  El  Pueblo.  En 
aquella  época  era  muy  difícil  pu- 
blicar un  periódico,  pues  rejia  la 
restrictiva  lei  de  imprenta  de  1846, 
que  no  daba  garantías  de  libertad 
y  de  respeto  al  derecho  de  los  pe- 
riodistas. En  1869  se  trasladó  a 
San  Fernando  y  fundó  el  periódi- 
co El  Golchagua  y  en  1870,  fundó 
en  Rengo,  El  RenguinOy  que  fué 
Ja  primera  publicación  del  depar- 
tamento de  Caupolican.  En  am- 
bos periódicos  prestijió  la  candida- 
tura presidencial  de  don  Federico 
Errázuriz  Zañartu.  Triunfante  el 
señor  Errázuriz  Zañartu,  el  señor 
Vásquez  abandonó  la  prensa  para 
dedicarse  a  las  labores  agrícolas  en 
un  fundo  de  su  propiedad  en  el 
Olivar.  En  1875  se  asoció  a  los 
trabajos  políticos  de  la  candidatu- 
ra presidencial  del  publicista  don 
Benjamín  Vicuña  Mackenna.  Fun- 
dó entonces  en  Curicó  el  periódico 
tJl  Demócrata,  para  sostener  la 
candidatura  [copular  del  señor  Vi- 
cuña Mackenna,  en  el  que  susten- 
tó la  candidatura  a  diputado  de 
don  Anjel  Custodio  Vicuña.  Reti- 
rado nuevamente  al  campo,  fundó 
en  1881  el  periódico  El  Pueblo, 
para  defender  la  candidatura  pre- 
sidencial de  don  Domingo  Santa 
María.  En  1882  fué  nombrado 
jerente  de  la  antigua  casa  comer- 
cial de  Serdio  Hermanos.  En  1891 
fundó  el  diario  La  Razón,  en  San 
Fernando,    defendiendo  en   él  la 


administración   constitucional 
presidente  Balmaceda.  Sufrió  p^  ^^' 
secuciones    infinitas   después  cr==^e\ 
triunfo  de  la  revolución,  habien  ^do 
sido  reducido  a  prisión  y  aher 
jado  en   la  cárcel   de   Curicó. 
1896  fundó   en  San  Fernando     -«— «^ 
periódico  El  Tiempo^   para   sos 
ner  la  candidatura  presidencial 
don  Federico  Errázuriz  JScháarren.. 
Durante  cincuenta  años  consagró 
sus  nobles  esfuerzos  al  periodismo 
nacional,  en  provincias,  conservan- 
do siempre  la  integridad  de  sos 
principios    liberales.    Falleció  en 
Rancagua  el  30  de  Enero  de  1898. 

VEGA    (Pedro    Roberto). — 
Abogado  y  majistrado.  Nació  en 
Santiago  el  29  de  Abril  de  1849. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Liceo  de  la  Serena  y  cursó 
leyes  en  la  Universidad.    Durante 
dos  años  cursó  ramos  para  la  ca- 
rrera médica  en  la  Escuela  de  Me- 
dicina. Se  tituló  abogado  el  29  de 
Abril   de   1872.  Su   memoria  de 
prueba   tuvo   por  tema  la  Revoca- 
ción de   Testamentos.  Al  crearse  el 
Juzgado   de  Letras   de   MftlipillR^ 
fué  nombrado   su  primer  juez  e 
1876.   Sucesivamente  desempeñ 
los  juzgados   civiles  de  Freirina^ 
Petorca  y  Rancagua,  y  el  del  cri- 
men de   Valparaíso  en  1879.  E 
1881  se  le  nombró  juez  de  letras 
de  Valdivia.  En  las  funciones  d 
este  cargo  falló  un  proceso  cele 
bre.  Se  hizo  notable  por  la  inves 
tigacion  de  la  causa  de  los  asesi- 
nos de  los  esposos  Sprónhier,  des 
cubriendo  y  haciendo  ejecutar 
los  culpables.  En  1882  se  le  pro 
movió  al  juzgado  del  crimen  di 
Talca,   donde   gozó  de   univeí 
prestijió.    En  1884  redactábam 
el  diario  La  Libertad,  cuando  fa 
agredido  criminalmente  por  la 
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licía  el  editor  de  ese  diario,  el  an- 
tiguo periodista  don  Graciano  Sil- 
va. El  señor  Vega  habilitó  el  fe- 
riado para  encausar  a  los  culpables 
Y  condenó  a  presidio  al  ofícial  y 
loe  soldados  de  policía  que  perpe- 
traron tan  bárbaro  delito.  De  este 
nodo  el  majistrado  estableció  las 
{arantias  que  el  escritor  público 
lebe  tener  en  toda  sociedad'  civi- 
jsada  de  parte  de  las  autoridades. 
ESn  1888  fué  trasladado  al  juzgado 
lei  crimen  de  Valparaíso.  A  prin- 
ápios  de  1889  se  le  promovió  al 
sargo  de  Ministro  de  la  Corte  de 
Ipelacíones  de  Concepción.  La  re> 
solución  del  Congreso  de  1891  le 
urrebató  su  puesto  violando  la  lei 
le  inamovilidad  de  ^  jueces. 
Desde  1892  ha  sido  nombrado  di- 
*ector  del  partido  liberal  democrá- 
áco  de  Concepción  y  delegado  del 
Directorio  de  este  partido  ante  la 
Junta  Ejecutiva  de  la  Alianza  Li- 
beral. Ha  sido  director  y  presiden- 
te del  Club  Musical  y  de  la  Socie- 
dad de  Bellas  Artes  de  Concepción. 
Posteriormente  fné  nombrado  pro- 
fesor de  Código  Civil  en  el  curso 
le  leyes  del  Liceo  de  Concepción. 
Pertenece  como  miembro  docente, 
t  la  Facultad  de  Leyes  de  la  Uni- 
'ertidad. 

VEGA  (Manuel  José). — Perio- 
ista  y  diplomático.  Nació  en  An- 
lad,  capital  de  la  provincia  de 
*liiIoé,en  1845  Cursó  humanidades 
n  el  Seminario.Conciliar  de  aquella 
íudad  (1866).  En  1867  se  trasladó  a 
jUitiago  a  seguir  una  carrera  prof  e- 
íonal.  Sus  inclinaciones  lo  lleva- 
>n  al  diarismo.  Tomó  parte  en  la 
adacción  de  varias  publicaciones, 
>biN8  todo  de  La  Libertad  (1869). 
Wtrio  dirijido  por  los  ilustres  es- 
ntores  don  Justo  y  Domingo  Ar- 
Alemparte.  Desde  Santiago 


dirijió  una  serie  de  artículos  sema- 
nales a  El  Mercurio  de  Valparaíso, 
(1868-69),  suscritos  con  el  pseudó- 
nimo de  Plutarco.  En  1872  se  dirijió 
a  Paria,  donde  sirvió  el  puesto  de 
secretario  de  la  redacción  de  El  Ame- 
ricanOy  dirijido  por  el  escritor  ar jen- 
tino  Héctor  F.  Várela.  En  ese  diario 
escribió  la  vida  de  varios  publi- 
cistas de  Chile  y  numerosos  estu- 
dios del  movimiento  político  e  in- 
dustrial de  la  América  Meridional. 
En  El  Americano  tuvo  a  su  cargo 
la  revista  de  teatros  y  la  sección 
bibliográfica.  Publicó  en  ese  nota- 
ble periódico  continental  numero- 
sos artículos  suscritos  con  su  nom- 
bre y  el  pseudónimo  de  Pico  de  la 
Mirándola.  Entre  otros,  citaremos 
los  titulados:  La  República  de  Chi- 
le, Don  Luis  Cousiño,  Don  Alvaro 
Covarrúbiai  y  Don  Jo$é  Tomas 
de  Urmeneta.  Fué  corresponsal  del 
diario  de  Méjico  El  Monitor  Re- 
publicano, desde  la  capital  del 
Sena,  durante  los  años  1873y  1876. 
De  regreso  a  la  patria  volvió  a  la 
prensa.  En  1880  escribió  la  sección 
Gaceta  de  Santiago  en  El  Heraldo. 
Poco  tiempo  después  sh  le  nombró 
gobernador  del  Parral  y  mas  tarde 
secretario  de  la  Legación  de  Chile 
en  Colombia.  Como  su  jefe  don 
José  A.  Soffía,  se  hizo  estimar  en 
Bogotá  por  su  ilustración  y  capa- 
cidad. Permaneció  en  ese  cargo 
hasta  el  fallecimiento  del  señor 
Soffia  (1886).  Posteriormente  ha 
servido  el  puesto  de  secretario  de 
la  Legación  de  Chile  en  Bolivia  y 
en  el  Perú.  Tiene  algunos  trabajos 
intelectuales  inéditos  sobre  la  lite- 
ratura y  los  escritores  de  Colombia, 
esa  España  literaria  de  la  América 
del  Sur.  Es  un  publicista  ameno  y 
correcto  y  posee  un  caudal  envi- 
diable de  saber.  De  los  contempo- 
ráneos del  pais  es  una  de  las  ilua- 
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traciones  que  hacen  honor  a  la 
República.  En  1888  colaboró,  des- 
de Lima,  en  La  Tribuna,  de  San- 
tiago, con  un  estudio  titulado  Los 
Orijenes  del  Periodismo. 

VELASCO  (Fanob).— Poeta  y 
periodista.  Nació  en  Santiago  en 
1843.  Fué  su  padre  el  señor  Fran- 
cisco Velasco,  distinguido  injeniero 
que  gobernó  a  Rancagua  y  que 
estaba  dotado  de  un  espíritu  supe- 
rior, el  cual  falleció  en  1867.  Se 
educó  en  el  Instituto  Nacional. 
Desde  mui  joven  reveló  raras  cua- 
lidades de  injenio.  En  las  aulas 
del  Instituto  redactaba  periódicos 
manuscritos  que  hacían  las  delicias 
de  sus  compañeros  de  estudio  con 
sus  espirituales  artículos  y  poesías. 
Afecto  a  las  letras  y  careciendo  de 
bienes  de  fortuna,  interrumpió  sus 
estudios  de  leyes  en  la  Universi- 
dad para  consagrarse  al  periodis- 
mo. Se  formó  escritor  de  diarios 
en  La  Repúblicüy  bajo  los  auspi- 
cios del  estimable  editor  y  hombre 
de  bien  Jacinto  Núñez,  quien  fué 
para  él  algo  mas  que  un  amigo  en 
los  dias  de  infortunio.  Como  obre- 
ro en  el  taller  de  ese  diario,  prin- 
cipió su  carrera  de  escritor  en  la 
época  en  que  era  director  de  La 
RepiMica  don  José  Santos  Valen- 
zuela.  Mas  tarde  fué  uno  de  los  re- 
dactores de  tan  importante  publi- 
cación y  de  El  Ferrocarril.  En  1 872 
fundó,  en  unión  de  don  Augusto 
Orrego  Luco,  la  lievista  de  San- 
tiago. Redactó  en  esa  publicación 
la  Crímica  de  la  Quincena,  en  estilo 
elegante  y  donairoso.  También  es- 
cribió en  ese  tiempo  su  opúsculo 
intitulado  La  Prensa  diaria,  lo  que 
es  y  lo  que  debiera  ser,  estudio  pro- 
fundo de  nuestro  diarismo  que  lo 
recomienda  como  observador  y 
por   su    espíritu  analítico.    Prest 


su  concurso    intelijente    e    Una- 
trado  a  los  periódicos  festivos  La 
Linterna  del  Diablo,  La  Campa/na 
y  El  Charivari,  eo  los  cuales  inser- 
tó  sus   espirituales    producciones 
intelectuales,    ^''ucesivamente  pa- 
blicó  el  folleto  político  denominad 
El  Patronato  y  el  biográfíco,  e 
compañía  del  notable  literato  do 
Joaquín   Larrain    Zafíartu ,   tit 
lado  Los  Demdstenes  de  la  Mayan 
Cuando  Rómulo  Mandiola  reda 
taba  el  periódico  La  Noche,  en  qu 
zahería  a  los  pensadores  de  libei 
tad,  escribió  el  número  único 
El  Jote,  con  el  malogrado  poe^" 
José  Antonio    Soffia,  en  el  cu 
fustigó  con  implacable  ironía 
crítico    clerical,    haciéndole 
pender  su   publicación.  Ha  si 
diputado  al  Congreso   en   v 
lejislaturas,  y  en  el  parlament 
distinguió  por  el  chiste  de  su 
labra.  Acusado    por  don    Be 
min   Vicuña  y  Mackenna  por 
artículo  de  prensa,  se  defendió 
un  alegato  en  verso,  con  el 
hizo  perder    la    gravedad    a 
jurados,  alcanzando  la  absolucí 
Desde  1873  desempeñó  el   puerto 
de  subsecretario  de  Estado  en     e¡ 
Ministerio  de  Justicia^  hasta  188  7, 
en  que  se  le  nombró  sub-secretax^o 
de  Estado  en  el  departamento    cJe 
Relaciones    Esteriores.    En  1886 
publicó   un  pequeño   Diccionario 
Biográfico  Moderno  y  un  buen  testo 
de  Lecciones  sobre  el  Lenguaje,  tra- 
ducido del  ingles.  En  1888  ha  dado 
a  luz  otro  libro  de  estudio  tan  xix- 
teresante  como  los  anteriores.  En 
el  curso  de  la   guerra  del  PacífiC5^» 
desempeñó  en  Iquique  una  conicii* 
sion  oficial.  En  1891  permanecí^» 
en  todo  el  curso  de  la  revolucicwi 
del   Congreso ,  en   su  puesto  ^ 
sub-secretario   de  Estado.  Iríxx^ 
íante  la  revolución,  publicó  en  Z^ 
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id  Electoral-  un  Diario  del 
9  de  la  guerra  civil.  En  el 
La_  Lei  inaertó  ua  estudio 
1  adminiat ración  Bal  maceda, 
tiendo  su  Gobierno  y  ce- 
do la  revolución ,  que  re- 
)s  en  La  Nueva  Rspi'tblica 
j  el  hecho  de  su  permanen- 
el  puesto  de  aub-secretario 
ado  durante  todo  el  período 
guerra  civil.  Mas  tarde  ha 
rado  en  El  Ferrocarril  de 
go,  y  hl  Heraldo,  de  Valpa- 
;ou  artículos  sobro  educaciou 
titueionalismo.  En  1897  fué 
ado  por  el  presidente  Errá- 
ilchíiurren.  visitador  de  los 
de  la  República.  Ha  tradu- 
el  ingles  varias  obras  sobre 
!Íon.  En  siia  ratos  de  reposo 
tivado  la  poesía  con  singu- 
3uto.  Corren  iusertas  eii  di- 
publicaciones sus  inspira- 
poéticas.  Es  uno  de  los  es- 
13  humoristas  mas  orijnales 
luguidos  del  pais. 

LÁSQUEZ  (JoBÉ).—  Ilustre 
'.  Nació  en  Puclmncaví,  de- 
lento  de  QiiiUotu,  proviucia 
Iparaiso,  el  27  de  Uiciembre 
i3.  Fueron  sus  padres  el  an- 
pipiolo  y  comerciante  don 
'elásque/,  y  la  señora  Rosa- 
rquez.  El  fundador  de  la  fa- 
V'elásquez  en  Cliiie  fué  el 
ilrealista don  José  Velásquez, 
idante  del  rejimiento  11  de 
oría,  que  lleg(i  en  1813,  con 
jral  Pareja  al  puerto  de  San 
te,  en  Talcahuann.  Este  be- 
ito  militar  español  se  eucon- 

el  sitio  de  Raucagua  y  en  la 
i  de  Maipú.  Fué  fiel  soldado 

de  España,  por  cuya  causa 
itióal  amparo  de  en  bandera, 
usé  Veiasquez  y  Bórquez  se 

en  la  Escuela  Militar,  en 


1850;  ingresando  como  cadete  en 
dicho  establecimiento,  bajo  la  di- 
rección del  jeneral  Aldunate.  Se 
incorporó  en  el  ejército  eu  1854- 
con  el  grado  de  alférez  de  ertille- 
ría.  En  1859  hizo  las  campañas  de 
las  provincias  del  norte,  en  defen- 
sa del  orden  constitucional.  Asis- 
tió a  las  batallas  de  Los  Loros  (14 
de  Marzo  de  1859),  bajo  las  órde- 
nes del  coronel  don  José  María  Sil- 
va Cbávez,  y  Cerro  Grande  {29  de 
Abril  de  1859),  al  mando  del  jeae- 
ral  don  Juan  Vidaurre  Leal.  Fué 
ascendido  ai  grado  de  capitán  por 
ambas  acciones  de  guerra.  Eu  1865 
estuvo  de  guarnición  en  Talcahus- 
nOjdurante  el  bloqueo  de  ese  puer- 
to por  la  escuadra  española.  Se  re- 
tiró del  ejército  en  1875  con  el 
grado  de  teniente-coronel  de  arti- 
llería, para  dedicarse  a  la  agricul- 
tura en  una  hacienda  de  los  Anje- 
les.  En  las  labores  de  la  labranza 
lo  encontró  la  guerra  del  Pacifico. 
Ascendido  al  grado  de :  coronel, 
organizó  un  cuerpo  de  artillero!, 
con  el  cual  emprendióla  campaña 
contra  el  PerúyBolivia  en  1879. 
Asistió  al  bombardeo  de  Antofa- 
gasta  por  el  blindado  peroano 
Huáscar,  al  mando  de  la  artillería, 
siendo  especialmente  recomendado 
por  el  jeneral  Escala.  Se  encontró 
en  el  combate  y  toma  do  Pisagua 
(2  de  Noviembre  de  1879).  Concu- 
rrió a  la  batalla  de  San  Francisco 
{19  de  Noviembre  de  1879),  a  las 
órdenes  del  coronel  dnu  Emilio  So- 
tomayor,  mereciendo  ser  recomen- 
dado con  distinción  en  el  Bpletio 
Ofícial.  Como  jefe  de  Estado  Ma- 
yor Jeneral,  se  encontró  en  la  ba- 
talla de  Tacna  (26  de  Mayo  de 
1880),  alas  órdenes  del  jeneral  dOD 
Manuel  Baquedano,  siendo  reco- 
mendado en  el  parte  oñciat  por  su 
heroico  comportamiento.  Dirijió  el 
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glorioso  asalto  y  toma  del  puerto 
de  Arica,  aecioii  militar  i^ue  duró 
sohi  cuarenta  v  cinco  minutos,  rin- 
diendo  las  fortalezas  del  célebre 
Morro  (7  de  Junio  de  1880).  Asis- 
tió a  las  batallas  de  ('horrillos  y 
Miraflore?  (13  y  15  de  Enero  de 
]  881 ),  sieiido  recomendado  con  ho- 
nor y  gloria  en  ei  parte  oficial. 
Corno  comandante  en  jefe  del  ejér- 
cito de  Tacna  y  Arica,  espediciunó 
sobre  la  ciudad  de  Arequipa,  obli- 
gando al  ejército  peruano  ha  aban- 
donarla V  rendirla  sin  combate,  re- 
ribiéndosfí  de  ella  en  el  histórico 
í*itio  de  Paucarpata.  De«empefló 
diversas  comisiones  militares  y  ci- 
viles. Fué  Intendente  de  !a  pro- 
vincia de  Coquimbo  v  dif>utado  al 
Congreso  en  1886.  Én  1887  fué 
ascendido  al  grado  <ie  Jeiieral  de 
brigada.  En  ese  mismo  aftr»  tuvo 
la  comisión  de  redactar  un  pro- 
yecto de  reforma  de  la  orrlenanza 
militar.  En  Enero  de  1890  fué 
nombrado  MiuistrodeGuerray  Ma- 
rina y  a  fines  de  ese  afin  sf  le  nom- 
bró Inspector  Jeneral  de  Ejército. 
Al  estallar  la  revolución  del  Con- 
greso del  l^iíl  fu6  noml)i'ado  Jefe 
dfíl  Estado  Míivor  Jeneral  d^-l  Ejér- 
cito en  cani¡)anH.  foco  después  se 
le  nomhrí')  ('onsejoro  de  Esüido. 
En  Abril  de  ese  año,  fué  elejido 
Senador  por  la  [)rí>vincia  do  V^aípa- 
raiso  y  couírurrió  al  Congreso  Cons- 
tituyente. En  Muyo  ví)lvió  nueva- 
mente al  Ministerio  de  Guerra  y 
Marina.  En  Junio  fuéelejidoElector 
de  Presi<lente  de  la  República  por 
el  departamento  de  Santiago.  El 
11  de  Agosto  de  ese  afio  ascendió 
al  grado  de  Jeneral  de  División. 
A  consecuencia  de  una  caida  de  a 
caballo,  en  la  que  se  fracturó  una 
pierna,  no  concurrió  alas  batallas 
de  Concón  y  Placilla.  Por  su  lealtad 
al  gobierno  constitucional  del  Presi- 


dente Baimaceda.fuéreducido&pB- 
sion  porelgobiemodela  Jost&RVo* 
lucinr.aria,  arrancáudolode  sclechl 
de  enfermo.    Fue  salv&do  de  ar 
asesinado  en  su  propia  casa,  ¡an- 
dida [lor  las  tuib£S  reyotooonaiiii 
saqueadora?,    por   «u  ayudante  el 
teniente  coronel   don  Abel  Bmi 
Bazo,  no  obstante  las  segnrididei 
fieis^onhlf"!:  dada«  por  el  jenejaldoo 
Munue!  Baquedan^^al  recibinedel 
gobierno  de  la  República,  porlaab- 
dicacion  del  Presidente  BaímaoedL 
Conducido   a  bordo  del   monilar  ^ 
Huáscar,  en  Valparaiso.  «ufrióln  i 
mayores  vejámenes  en  aquel  pucr  ^ 
to  por- parte  de  los  revolucionam 
Dura'ite  ocho  meses  ?e  le  mantii?a 
i^ecuestradoen  ese  buque  deguem^ 
al  cabo  de  los  cuales  se  le  sometió 
a  un  Consejo  de<juerra.  sinqoett 
comprobase  la  orden  de  priaoo, 
pues  ningún  jefe    revolucíoDuk 
tuvo  el  coraje  de  declarar  que  I» 
bia  decretado  la  cautividad  del  iloi- 
tre  militar.  El  Fiscal  del  consejo  di 
guerra,  teniente  joronel  do»  Carlos 
2."  Ptízzi.  emitió  un  dictameu  en 
todíi  favorable  al  jeneral  Velásquei, 
alcanzando  su  absolución.  La  opi- 
nión del  Fiscal  fue  altamente  apro- 
bada por  la  opinión  pública  Solo  el 
diario  clerical  El  Po/ré^7J ir  la  com- 
batió por  una  aberración  polílici. 
En   1896  fué  elejido  diputado  il 
Congreso  Nacional  y  fué  Director    , 
Jeneral  del  partido  liberal  demO" 
crático,  cooperando  a  las  leyes  d* 
amnistía  dictadas  en  favor  de  I* 
militares  del  ejército  balmacedia^*-  . 
No  pudo  olvidar  nunca  las  ÍDj^59f 
ticias  con  él  cometidas  por  la  te^^ 
lucion  triunfante  de  1891.  Un  A^ 
de  1897,  nos  narraba  en  nu 
gabinete  de  trabajo  las  terribl 
afrentosas  escenas   que  se  co 
tieron  en  Valparaiso,  en  su  con 
por  las  autoridades  revoluciona 
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>Dero  é  indefflQao,  no  se  respe- 
BUB  servicios  glorioaoa,  sua 
y  au  grave  estado  'rie  salud, 
vengar  odioaaa  pasioDos  polf- 
qoe  ban  jeoerado  iaa  desgra- 
le  Ih  patria.  Su  indignaciou  lo 
aba  con  justicia  y  nosotros, 
reíamos  en  él  al  primer  arti- 
de  Chile  y  al  héroe  de  tautas 
las,  DOS  aentiarDos  conmoví- 
laata  las  lágrímae.  Tenia  un 
I  y  delicado  corazón.  Cuando 
ió  en  et  hospital  de  San 
itedePaul,en  1896,  el  cronista 
Abel  Rosales,  fuimos  a  la 
9Dta  de  la  Repüblica  en  de- 
la  de  erogacioiiea  para  darle 
Dsa  sepultura.  El  ilustre  je- 
Velá^qiiez,  que  se  erii-onti¡^ba 
nte,  ofreció  un  escudo,  espon- 
imente,  liiciéttiionna:  (Rosales 
■ni  subalterno  y  fué  mi  ami- 
demas  era  mi  com provinciano 
correlijiouario,  y  como  eacri- 
!  debí  nobles  manifestaciones 
impatía  en  la  prensa  en  diae 
iDí  angustiosos,  pnr  todo  esto 
«eo  contribuir  a  su  entierro», 
rango  define  el  carácter  y  la 
!2a  desentiiuientoB  del  ilustre 
ir.  Los  pesares  y  les  injusticias 
iron  bien  pronto  con  su  vida, 
ó,  abogado  por  el  corazón  y 
:l  infiirtnnio,  eii  San  Vicente 
agua-Tagua,  el  17  de  Julio  de 
.  Hai  un  cuadro  hii'tórico  que 
presenta  en  traje  civil,  priaio- 
flobre  la  cubierta  del  Huájicar. 
los  brazos  cruzados  sobre  el 
o,  la  cabeza  descubiertj*  y  co- 
ja de  cabellos  blanco!^,  fija  la 
da  en  el  horizonte,  mientras 
sobre  él  una  bandera  negra 
la  por  el  viento  del  océano, 
alegoría  representa  la  época 
»de  la  injusticia  revoluciona- 
^ue  intentó  borrar  sus  glorias 
a  esponja  empapada  en  la  hiél 


de  los  pasiones  políticas,  y  ea  una 
proteata  muda  del  sentimiento  na- 
cional que  se  subleva  contra  el 
crimen  de  leba  patria.  La  historia 
recojerá  mas  tarde  estos  hechos 
para  enseñanza  de  Iaa  jeneractones. 

VELIZ  {RíMOtí  Hbkbebos).— 
Poeta  popular.  Nació  en  Vallenar 
en  1820.  Se  educó  en  Gopiapó.  La 
mayor  parte  de  au  juventud  vivió 
consagrado  a  la  minería  en  Ataca- 
ma.  Kstirado  a  la  vida  del  hogar, 
a  causa  de  an  accidente  desgracia- 
do que  lo  imposibilitó  para  el  tra- 
bajo, acaecido  en  lamina  Colorada, 
de  Chafiarcillo,  el  señor  Herreros 
y  VélÍK  se  conssgró  a  la  poesía, 
cultivando  el  romance,  el  cnal  apli- 
caba al  análisis  de  la  lejislaeioa 
que  ae  rozaba  con  la  mitieria  y  el 
sufra jio  popular.  Sus  romances 
eran  festivos,  llenos  de  chiste  es- 
piritual y  donairoso.  Por  su  oriji- 
nelidad  y  las  cuestiones  de  que 
trataban,  se  hacían  leer  con  ínte- 
res en  todos  los  círculos  aociales. 
Por  lo  coman  suscribía  au^  poe- 
sías con  el  pseudónimo  de  T^ua- 
Tagua.  Durante  algunos  años 
colaboró  en  El  Copiapino  y  El 
Comhtuyente.  Fíilleció  en  Copiapó 
en  1879.  Ha  dejado  en  Copiapó  un 
nombre  simpático  que  recordar, 
no  solo  por  sus  romances  jocosos, 
sino  que  también  por  su  agrada- 
ble y  pintoresca  conversación. 

VENEGAS  (Josí  Viokmtk).— 
Distinguido  militar.  Nació  en  Sao 
Carlos  del  Nuble  el  5  de  Abril  de 
1807.  Fueron  sus  padres  el  anti- 
guo escribano  don  Francisco  Ve- 
negaa  y  la  señora  María  de  la  Cruz 
Bahamondes.  Se  inició  en  su  vida 
de  soldado  en  1827  en  la  Compa- 
ñía de  Defensores  de  San  Cárloa. 
Combatió  en  1829  contra  las  moa- 
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toñeras  <ie  los  Pincheiras.  En  1830 
fué  asceodido  al  grado  de  alférez 
y  le  correspondió  hacer  la  defensa 
del  Paso  de  Alieo.  Incorporado  al 
ejército  del  jeneral  Prieto  en  Chi- 
llan, se  batió  con  singular  valor 
en  la  batalla  de  Lircai.  A  las  órde- 
nes del  jeneral  Manuel  Búlnes 
hizo  las  campañas  de  Arauco  en 
1832.  En  1837  y  en  1839  concu- 
rrió a  las  campañas  restauradoras 
del  Perú,  sobresaliendo  por  su  in- 
comparable enerjia  en  la  batalla  de 
Yungai.  En  1851  y  en  1859  hizo 
las  campañas  del  orden  constitu- 
cional, combatiendo  en  la  batalla 
de  Maipon,  al  mando  de  un  reji- 
miento  organizado  por  él  en  San 
Carlos.  Ascendido  al  grado  de  co- 
ronel, fué  nombrado  gobernador 
del  departamento  de  San  Carlos. 
En  las  elecciones  de  1870  fué  ven- 
cido por  ei  pueblo  y  comunicó  al 
intendente  de  la  provincia  don 
J.  Abelardo  Núñez,  en  un  boletin 
que  decia  lo  siguiente:  €  Señor  in- 
tendente: Tengo  el  honor  de  partici- 
par a  U.  S  que  me  han  ganado  Las 
elecdofies  en  este  departainento.  Dios 
guarde  a  U.  S.y^  El  gobierno,  en 
premio  de  su  hazaña,  Jo  destituyó 
de  su  puesto  junto  con  el  inten- 
dente. En  1874  fué  promovido  al 
grado  de  jeneral  de  brigada.  Des-' 
pues  de  cincuenta  años  de  servi- 
cios, falleció  pobre  y  proscrito  en 
su  hogar,  porque  no  se  habia  do- 
blegado a  ningún  gobierno,  en  San- 
tiago, el  6  de  Diciembre  de  1877. 
El  publicista  don  Benjamín  Vicuña 
Mackenna  le  dedicó  un  honroso 
artículo  en  El  Ferrocarril. 

VENEGAS  (Tristan).— Distin- 
guido sacerdote.  Nació  en  Santiago 
en  1841.  Se  educó  en  el  Seminario 
Conciliar.  Se  ordenó  sacerdote  en 
1864.  Desde  esa  época  fué  profe- 


sor de  aquel  establecimiento,  ha- 
biendo sido  el  maestro  de  vaiias 
jeneraciones.  Toda  su  vida  la  em- 
pleó en  el  majisterio  de  la  ense- 
ñanza y  casi  todo  el  clero  contem- 
poráneo recibió  sus  leocioDes  de 
filosofía  y  literatura.  Falleció  en 
Tango,  departamento  de  la  Victo- 
ria, provincia  de  Santiago,  el  12. 
de  Febrero  de  1902.  El  diario  £1 
Porvenir,  de  Santiago,  le  consagió 
un  hermoso  articulo  necrolójico. 

VENEGAS  DÍAZ  (RoBraro).- 
Distinguido   periodista.    Nadó  en 
Talca  en    1855.  Se  educó  en  ei 
Liceo  de  su  ciudad  natal  y  en  el  . 
Instituto  Nacional.  Desde  mui  jo- 
ven se  dio  a  conocer  como  escritor 
colaborando  en  diversas  publica-    , 
cienes  literarias.    Durante  ^rioi 
años  se  ocupó  en  ilustrar  con  loa 
artículos  de  su  pluma  los  diarios 
de  la  ciudad  de  Talca,  entre  otros  *i 
La,  Libertad,  En  el  curso  de  li    j 
guerra  del  Pacífico,  estimuló  elpa-   j 
triotismo  del  pueblo  en  la  tribuna    ' 
de  los  comicios   públicos  y  en  el 
periodismo.  En  1881  colaboró  en 
El  Nuevo  Ferrocarril  desde  la  cam- 
paña del   norte,    dondo  habia  ido 
como   periodista.    En    1882  tomó 
a  su   cargo  la  redacción  y  direc- 
ción del  diario  ElDia,  que  don  An- 
tonio Urizar  v  Garfias  habia  fon- 
dado en  188r  en   el  Callao.  E^ 
publicación    diaria    veia    la    1^* 
de    la  publicidad  en  la  impratí* 
y  litografía  de  El  Porvenir,  p^ 
piedad    de    un    señor    Góme^   ,? 
situada  en   la  calle  del  Comer"  ^^" 
Venegas  y  Diaz  escribía  suíj     ^ 
tículos   con  singular  facilidad^     ^^ 
mostrando  erudición  y  buen  gcM^^' 
aunque  algo  caprichoso  en  el  e^^?* 
Sostuvo  por  algún  tiempo  JSZ     -^ 
hasta  que  se  vio  obligado  a  <r/íO- 
aura  rio   por  falta  de  estímulo  pú' 
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blico.  Ademas  Venegas  y  Diaz  era 
mas  escritor  que  editor,  en  cuyo 
puesto  se  requieren  dotes  especia- 
les de  economía  y  buen  gobierno. 
El  Dia,  era  un  diario  útil  a  la  lo 
calidad;  &í  bien  era  pequeño  en  su 
formato  ge  hacia  recomendar  por 
lo  módico  del  precio  de  suscripción 
y  la  importancia  de  sus  diversas 
secciones,  principalmente  por  la 
crónica,  que  era  noticiosa  y  amena. 
El  Comercio^  por  otra  parte,  le 
hacia  ventajosa  competencia  por 
la  estension  e  importancia  intrín- 
seca del  diario  político  y  comercial 
que  dirijia  con  buenos  elementos 
y  subvención  oñcial  don  Luis  £. 
Castro.  Mas  tarde  Venegas  y  Diaz 
faé  nombrado  corresponsal  de  La 
Patria  de  Lima,  diario  que  redac- 
taba Federico  Cruzat  y  Hurtado 
y  cuyo   dueflo  era  un   señor  Pu- 

Íot.  En  ese  empleo  dio  prue- 
as  de  laboriosidad  y  compe- 
tencia Venegas  y  Diaz.  Una  grave 
enfermedad  a  k  vista,  contraida 
por  el  estudio  y  las  veladas  li- 
terarias, lo  privó  por  algún  tiem- 
de  consagrarse  a  las  prolijas  tareas 
de  la  prensa.  Sufrió  una  dolorosa 
operación  oculística,  si  se  nos  per- 
mite la  frase;  y  una  voz  restablecido 
del  órgano  de  la  vista,  en  1883 
pudo  continuar  dando  espansion  a 
8U8  ideas  y  a  su  espíritu  incansa- 
ble para  el  periodismo.  Fundó  en- 
tre otros  órganos  de  publicidad  el 
periódico  político  y  literario  que 
tuvo  corta  vida:  El  Heraldo  dd  Pa- 
cífico, Esta  publicación  era  ilustra- 
da con  magníficos  grabados  y  con 
las  producciones  de  los  mas  inte- 
lijentes  jóvenes  literatos  del  ejér- 
cito. Breve  tiempo  después  publi- 
có un  interesante  libro  con  el 
título  de  Ouia  Ilustrada  de  la  Chue- 
rra.  Este  importante  trabajo  se 
4ftbria  con  un  reseña  histórica  de  la 


guerra  del  Pacífico  e  insertaba  los  ^ 
retratos  de  los  jefes  mas  distingui- 
dos del  ejército  y  de  la  marina 
nacionales.  Venegas  y  Diaz  añadió 
a  su  estudio  sobre  la  campaña  un 
bellísimo  artículo  con  el  título  de 
Mi  Vecina,  producción  orijinalísi- 
ma  y  de  innegable  mérito  literario. 
Otro  de  los  capítulos  interesantes 
de  este  pequeño  álbum  histórico 
y  literario  era  el  denominado  El 
Sueño,  de  Federico  Cruzat  y  Hur- 
tado. Al  lado  de  éste  campeaba  un 
paralelo  de  las  ciudades  de  Santia- 
go y  Lima,  'escrito  por  el  galano 
periodista  <lon  Eneas  Rioseco  y 
Vidaurre.  El  joven  escritor  dejó 
al  fin  la  prensa  por  las  labores  ad- 
ministrativas. El  primer  jefe  del 
batallón  Lontué,  don  Leoncio  E. 
Tagle,  teniente-coronel,  ejercía  en- 
tonces el  cargo  de  Jefe  Político  de 
lea.  Habiéndolo  nombrado  su  se- 
cretario, Venegas  y  Diaz  abandonó 
Lima  para  dirijirse  a  Pisco  y  pa* 
sar  a  la  ciudad  de  lea  a  hacerse 
cargo  de  su  destino.  En  esa  época 
sobrevino  un  epidemia  mortífera 
que  a  semejanza  de  la  fiebre  ama- 
rilla, causó  muchas  víctimas  en 
esas  rejiones,  el  tifus,  aun  cuando 
creían  en  Lima  que  era  la  misma 
fiebre  amarilla  que  los  médicos 
chilenos  desconocían  confundién- 
dola con  otras  fiebres  mortales  de 
los  valles  de  la  sierra.  Venegas  y 
Díaz  sucumbió  víctima  del  tifus 
en  Pisco,  a  cuyo  puerto  se  trasla- 
dó una  vez  convaleciente,  meses 
antes  de  la*  evacuación  de  Lima 
por  el  ejército  chileno.  Venegas 
y  Diaz  era  un  periodista  ilustrado, 
patriota  y  perseverante. 

VERA  (Joaqitin).  —  Sacerdote. 
Nació  en  MelipUla  en  1790.  Se  edu- 
có en  el  Colejio  Garolino  y  en  la 
Universidad  de  San  Felipe.  Se  ca^ 
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racieríró  por  su  acendrado  patrio- 
tismo, su  evanjélica  caridad  y  su 
celo  apostólico.  Fué  uno  de  los  mas 
antiguos  mibioneros  del  pais.  Co- 
mo cupeiian  del  ejército  nacional, 
sirvió  en  las  cani[)afía8  del  Perú  a 
las  órd^iu  <  del  jeneral  Cruz.  Misio- 
nó en  Aucama,  donde  cooperó  a 
la  fundación  del  Colejio  de  San 
Luis  Gonzaga  y  reemplazó  como 
cura  foráneo  de  Copia  pó  al  pres- 
bítero don  Francisco  de  Paula  Ta- 
foró.  En  1851  se  distinguió  por  su 
abnegación  y  patriotismo  en  el 
sitio  de  la  Serena.  Falleció  en  un 
convento  de  Arica  en  1856.  Mas 
tarde  fueron  repatriadas  sus  ceni- 
zas a  la  Serena  y  honradas  por 
aquel  noble  y  jeneroso  pueblo. 

VERA  (RoBüSTiANo).  —  Juris- 
consulto, publicista  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Coinco,  departa- 
mento de  Caupolican,  {)roviucia  de 
Colchagua,  el  24  de  Mayo  de  1844. 
Fueron  hus  padres  don  Pascual 
Vera  y  Toro  y  la  señora  Margarita 
Diaz  y  Muñoz.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  eu  el  Li- 
ceo de  llancagua  y  en  el  Ins- 
tituto Nacional.  C-ursó  leyes  en  la 
Universidad.  Se  tituló  abogado  el 
25  de  Junio  de  1868.  Su  memoria 
de  prueba,  para  optar  a  su  titulo 
forense,  tuvo  por  tema  Teoríixs  del 
Derecho  Penal,  que  se  insertó  en 
los  Analps  de  la  Universidad.  Pu- 
blicada en  un  libro,  por  cuenta  de 
la  Universidad,  sirvió  como  testo 
a  ¡08  alumnos  de  ÜeVecho  Penal 
hasta  1875.  Siendo  alumno  del  Ins- 
tituto Nacional,  en  1862,  fué  nom- 
brado oHcial  de  la  secretaría  del 
rector  de  la  Universidad,  don  Die- 
go Barros  Arana,  en  cuyo  puesto 
cooperó  al  éxito  de  las  reformas 
que  su  jefe  introdujo  en  ese  esta- 
blecimiento de  educación,  que  es  el 
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primero  de  la  República.  Desde 
sus  mas  juveniles  afioa  reveló  pro- 
fundo entusiasmo   f»or  las  letras  y 
la  instrucción  popular.  Eu  186S 
formó  parte  de  la  redacción  de  EL 
Independieñié  y  fué  uno  de  loé  fun- 
dadores de  la  Sociedad  de  Santo 
Tomas  de  Aquiuo.  Con  el  misino 
celo  y  patriotismo  sirvió  el  puesto  .^-^^ 
de  profesor  de  la  Escuela  Noctur- 
na de  Artesanos,  que  foriaó  la  So- 
ciedad Union  de  Santiago.  Por 
misma  época  fué  director  y  secre 
tarío  de  la  Sociedad  de  InstruccioE 
Primaria.   En  1865  fué  nombrada 
oficial  de  estadística  por  el  Sap 
mo  Gobierno.  Debemos  dejar  cona 
tancia  de  su  enerjía  para  lucbaí^  «^ar 
con  los  inconvenientes  de  la  falt^  JCJta 
de  fortuna,  abriéndose  canodno  e^s^  en 
la  sociedad  a  fuerza  de  acüyídad    Mtsáj 
perseverancia.   Fué  secretario  d»  .Ezdel 
Juzgado  del  Crimen  de  Santiago     ^=>7 
en  1870  fué  nombrado  Promotc:^^^^^ 
Fiscal.  Desde  esa  época  desempelK^Kfia 
este  puesto,  en  lo  criminal,  siendK::^^ 
verdaderamente  notables  alguncc:^^^ 
de  sus  dictámenes  jurídicos,  oom-^*^<> 
los  relativos  a  las  causas  de  doL   -^^ 
Francisco  Ugarte  Zenteno  y  don- 
juán Slater.  En  1891  contribuy^^ 
con  sus  opiniones   a  modificar 
situación  política  de  los  partidario 
del    gobierno    constitucional 
presidente  Balmaceda,  perseguid 
por  la   revolución  triunfante.  H 
servido  en  la    Guardia  Nación 
durante  diez  afios  y  fue  uno  de  i 
fundadores  del  Cuer^K)  Jeneral  d 
Bomberos   de  Santiago,  siendo 
miembro  y  director  de  varias  com- 
pañías de  defensores  de  la  propie- 
dad. Como  publicista,  es  autor  de 
numerosas    obras  juridicas,    que 
son  populares  en  Chile  y  que  le 
han  conquistado  un  puesto  distin- 
guido en  la  prensa  y  en  las  sode- 
dades  de  jurisprudencia  de  Amé- 
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rica  y  de  Europa.  Podemos  citar 
elgnuas  de  laa  mas  coDocidas:  Teo- 
riat  dd  Derecho  Penal,  Manual  de 
Jtuee»,  I  ódigo  Penal,  P>%etiea  Fo- 
rtme,  Eiíudiot  Jurídicos,  La  Ju- 
risprudencia Práctica,  Código  de 
Minería,  La  Tettamentijicacion, 
Manttíü  de  Notario,  Proyecto  de 
Código  de  Enjuiciamiento  Crimi- 
nal, (  omentarios  a  la  Lei  de  liéji- 
míen  Interior,  Código  Civil  de  Chile, 
Lei  de  Municipalidades,  Lei  de  Or- 
ganieacion  y  Atribuciones  de  los 
Trümnídes  y  diversos  otros  traba- 
jos legales.  Sus  obras  Código  Penal 
y  Código  Civil  de  Chile,  son  de  mía 
importanciu  y  e^tensiou  considera- 
bles. El  se&or  Vera  e»  el  primer 
jurisconsulto  chileuu  que  ha  co- 
mentado uuestt'HH  leyes  penales. 
Cuanto  a  su  Código  Civil,  que 
consta  de  siete  grande.'^  volúmenes, 
es  el  comejitario  mus  completo  que 
se  ha  hecho  sobre  esta  materia  en 
3l  pais.  Ha  publicado  también  di- 
Iteraos  trabajos  hiatórjcoa  y  de  otra 
udole,  etitre  los  cuales  citaremos 
os  siguientes:  Don  Bernardo 
O'Higgin»,  El  Coronel  don  Domin- 
re  de  Torrea,  F.l  Jencral  Frai  José 
^élix  Aldao,  Historia  de  la  Colonia 
Ec-  Magallanen,  Estudios  sobre  Po- 
¿cían,  El  Servicio  Consular  de  Cki- 
e.  Historia  de  la  Repühlica  de 
Sondurus,  Artículos  Literarios, 
"^iuta  del  Apicultor.  Al  presente  re- 
Lacta  una  Bistoria  y  Jeografia  de 
Jkile,  destinada  al  uso  de  los  ajen- 
es diplomáticos  y  consulares  en 
ij  estranjero.  Ha  colaborado  en 
LUUterosos  diiirios  y  revistas  con 
uticuloB  de  todo  jénero.  siendo  los 
ñas  recientes  los  relativos  a  la  Is- 
Et  de  Pascua.  Podemos  citar  las 
agaientes  publicacioues  que  rejia- 
van  trabajos  de  su  pluma;  La 
^i^Ahlica,  La  Mujer,  I.a  Lectura, 
Bí    Impareial,    Los    Debates,    La 


Época,  La  Siluacüm,  Las  Noveda- 
des, La  Patria,  El  Mercurio,  La 
Prensa,  El  Nuevo  Ferrocarril,  Jm 
Revuta  Forense  Chilena.  La  Alian- 
sa  Liberal,  El  Chileno  y  numere- 
eas  revistas  estranjeras  de  Améri- 
ca y  Esjiafia,  cotuo  la  Revista  de 
Lefislacian  y  Jurisprudencia,  La 
Revista  de  TrUntnates  y  La  Caceta 
del  Notariado,  de  Madrid.  Ha  pro- 
pendido a  la  alianza  comercial  y 
diplomática  de  Obile  con  Centro- 
América  y  Méjico,  siendo  su  labor 
mui  e.stimadfl  en  aquellos  países. 
Desde  hace  varios  uflos  desempí^- 
fía  el  Consulado  Jeneral  de  Hon- 
duras y  Nicaragua.  Pertenece  a 
diversas  sociedades  de  América  y 
Europa.  Es  Académico  correspon- 
diente de  la  Real  Academia  de  Ju- 
risprudencia y  Lejialacion  y  de  la 
del  Notarisdo  de  Madrid;  Miem- 
bro de  la  Uoion  Internacional  del 
Derecho  Puñal  de  Pruaia  y  de  la 
Sociedad  de  Lejislacion  compara- 
da de  Paris  y  de  la  de  Medicina  le- 
gal de  New  York;  Socio  correspon- 
diente de  la  Asociación  de  Perio- 
distas y  Hombres  de  Letras  de 
Oporto;  Miembro  de  la  Cruz  Roja 
de  España  y  de  la  Real  Sociedad 
Jeográhca  de  Lisboa;  Socio  correa- 
poiiilií^nte  de  la  Sociedad  Jeográ- 
fiea  y  Estadística  de  Méjico  y  de 
ia  Academia  Mejicana  de  Juris- 
prudencia y  Lejislacion;  Socio  co- 
rrespondiente de  la  Asociación  de 
Abogados  de  Lisboa;  Socio  hono- 
rario del  Gremio  de  Estudiantes 
de  la  Facultad  Libre  de  Derecho 
de  Rio  Janeiro  en  el  Brasil;  Miem- 
bro honorario  del  Instituto  19  de 
Setiembre  de  Lisboa;  Miembro  ho- 
norario del  Club  Social  alemán  de 
Osorno,  etc.,  etc.  Es  un  ¡escritor 
criminalista  notable  yde^unajtal 
boriosidad  sorprendente. 
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VERDUGO  (JoBi  AoroTw).— 
Injeñiero  y  servidor  público.- Nadó 
eo  Santiago  en  1818.  Hiio  sos  es- 
tudios de  hamanidades  en  el  lus- 
tituto  Nacional  j  cursó  matemáti- 
caa  en  la  Universidad  Se  graduó 
de  injeñiero  en  1843.  B^ié  profe- 
sor eu  el  colejio  de  don  Juan  de  Dios 
Romo  y  del  Inatitato  Nacional.  En 
1852  fué  Delegado  del  gobierno  de 
don  Manuel  Montt  eu  la  comisión 
de  injeuieroa  encargada  del  traza- 
do de  la  línea  del  ferrocarril  de 
Valparaisu  a  Santiago.  Fué  el  pri- 
mar Superintendente  de  este  ferro- 
carril. Fué  coDtratista-cOnatrnotor 
del  túnel  de  San  Pedro.  Tuvo  par- 
ticipación en  la  revolución  de  1859. 
El  gobierno  de  Montt  le  retuvo 
una  fuerte  sutna  del  valor  de  cons- 
trucción del  túnel  de  Sao  Pedro, 
para  responder  de  su  solidez,  que 
DO  le  fué  devuelta  ni  ha  cobrado 
su  familia.  En  1879  publicó  en  los 
Anales  de  la  Umvertidad  un  esto- 
nio de  matemáticas  titulado  La 
Parabólica.  Publicó  en  Valparaíso 
las  sigoientes  importantes  obras 
de  injenieria;  Proyecto  de  Beparti- 
don  de  Aguat  entre  los  «anoíe*  del 
rio  Quülota  (Imprenta  del  Mercu- 
rio—í%77]  y  Medida  y  Dittribu- 
don  de  Aguat  conducidas  en  canaleí 
descubierto»  (Imprenta  del  Mercu- 
rio.—lili).  Falleció  eu  Santiago 
en  1883.  Era  un  injeñiero  notable 
y  emprendedor. 

VEEIDUGO  (Josfi  Aoustim},— 
Industrial  y  servidor  público.  Na- 
ció en  Santi^o  en  1846  y  es  hijo 
del  notable  injeñiero  don  José  Agus- 
tín Verdugo,  constructor  del  ferro- 
carril de  Santiago  a  Valparaíso. 
Se  edncó  en  el  Instituto  Nacional. 
Desde  joven  se  dedicó  a  empresas 
industríaiee,  siendo  fundador  de 
diversas  ioduatrías  nacionales.  En 


loa  Andes  ha  «stablecido  grandes 
fábrícaa  de  escobas,  de  jarcias  y  de 
etaboradoQ  de  tabacos,  cáfLamo  y 
lino.  Siii^  establecimientos  indus- 
triales han  llamado  con  justicia  la 
atención  pública.  Se  le  considera 
en  el  pais  como  uno  de  los 
esforzados  impulsadores  de  las  iu- 
duatrias  nacionales.  Miembro  del 
Partido  liberal  Democrático,  ha  for- 
mado pHrte  del  Directorio  J<.ineral 
y  sido  diputado  al  Congreso. 

VERQAEiA  (José  Eojesio).—  

Abeldó  y  servidor  público.  Nacióa^^^ 

en  Quillota  eu  1827.  Hizo  sus  ea 

tadios  de  humanidades  eu  el  Ins—^^^ 
tituto  Nacioaal  y  curaó  leyes  en  l^^s^ 
Universidad.  Se  tituló  abogado  el  ^ 

38  de  Mayo  de  1849.  Su  —" ■'■— 

de  prueba  tuvu  iior  tem*  Hipolec: 
yPráadon  de  Créditos,  Í&  cual   ! 
insertó  en  los  Analta  de  la  ünivi 
tidad.  Huérfano  a  una  tempraui 
edad,  se  formó  en  el  estulto  y  « 
trabajo  a  fuerza  de  constancia  y  d  . 
actividad  moral.  En  los  sacriñcio^ 
permaueutes  dé  la  labor  intelet^ 
tual,  adquirió  aae  durácterenérjic»- 
que  imprimieron   en  su  alma   laa 
luchas  da  la  vida.  Antes    de   gr^ 
duarse  de  abogado,  se  consagró  as — ' 
la  enseñanza,  siendo  cate<i  ráticod^ 
Instituto  Nacioaal.  Incorporado  e 
foro,  nutrió  bu  iateliieacia  en  Ir 
sabias  doctrinas  da  JuBtiuiano 
Heinedo,  Fiore,  Savigny,  Alfont 
el  sabio  y  Bello,  Ueguido  a  oaaoc* 
a  fondo  el  derecho  romano  y  < 
fraucsB,  el  ingles  y  el  espafiol,  < 
uacionat  y  el  amerioano.  Huí  jóve^ 
adquirió  amplia  celebridad  com 
eminente  jariacoiualto.   Fué  si 
duda  alguna  el  ab<^ado  mía  ilu^ 
trado  y  erudito  del  pais.  B^  IS^ 
se    conmgró  lü    diarismo   y    rr^^E-w^ 

dactó    JEI  MBHíQJBn    ooq   eler "- 

do  talento,  oonquiatiadoM  ropí 


Tvr' 


f<pji  AJ,<V^.u«iij 


VER 


BIOaBAFlCO    DE    CHILB 


VER 


431 


iicioD  de  publicista  correcto,  ele- 
fante y  profundo.  En  «1  curso 
lela  administración  de  don  Ma- 
Qnel  Montt  fué  sub-secretario  de 
Estado,  puesto  que  desempeñó  con 
m  habitual  actividad  y  celo.  Asi 
oisino  formó  parte  del  parlamen- 
[>  en  ese  período  histórico.  Es,  sin 
ada,  uno  de  sus  mas  elocuentes 
■abajos  jurídicos  la  defensa  que 
>Tno  amigo,  como  político  y  como 
x^ado  hizo  a  la  Corte  Suprema 
tando  se  la  acusó  ante  el  Senado. 
wrs,  el  presidente  de  ese  alto  tribu- 
al don  Manuel  Montt.  Como  era 
L^ural,  el  proceso  tomó  las  propor- 
i^nes  de  un  verdadero  acouteci- 
Ecnto  histórico.  Don  José  Euje- 
o  Vergara,  en  compañía  de  don 
^^no  Novoa,  defendió  al  ilustre 
%>unal  con  la  elocuencia  y  la  sa- 
liria  que  saben  inspirar  el  ta- 
to y  la  ilustración  unidos  a  un 
■razón  jeneroso  y  a  una  amistad 
^cera  y  a  un  profundo  amor  de 
:xrtído.  Entre  sus  trabajos  jurídi- 
^,  fuera  de  innumerables  alega- 
3  de  importancia,  merece  honro- 
recuerdo  su  estudio  sobre  El 
^eio  retroactivo  de  la  ley  y  su  Me- 
^^andum  redactado  para  uso  de 
B  Tribunales  Arbitrales  acerca  del 
^micilío  y  de  otras  cuestiones  re- 
K*«ntes  ai  derecho  internacional 
*ÍTado  Fué  ministro  de  Justicia, 
L^ltoe  Instrucción  Pública  del  go- 
«model  señor  Santa María(1881- 
•)  y  en  ese  cargo  le  tocó  sostener 
^^  elef  ada  discusión  sobre  leyes 
cSieberes  constitucionales  con  el 
tatrísimo  Obispo  de  la  Serena, 
^jn  José  Manuel  Orrego.  En  el 
¿nisterio  de  Instrucción  Pública 
^j<S  luminosas  y  profundas  hue- 
lga de  su  actividad,  como  puede 
Cfcetiguarlo  su  proyecto  de  Ley  de 
^^éniccUm  Primaria  y  numerosos 
^csxetos  tendentes  a  mejorar  la  ad- 


ministración de  Justicia,  la  fábri- 
ca de  templos  y  la  instrucción  cien- 
tífica y  literaria,  pero  lo  que  debe 
comprometer  mas  la  gratitud  na- 
cional esla  defensa  sapientísima  y 
paciente  que  hasta  el  momento 
mismo  de  su  muerte  hizo  de  los 
intereses  y  de  la  honra  d^^  Chile  en 
los  tribunales  arbitrales.  8fe  pue- 
den formar  varios  volúmenes  de 
sus  alegatos  y  escritos.  Los  últimos 
años  de  su  vida,  a  contar  desde 
que  se  constituyéronlos  Tribunales 
Arbitrales,  no  hizo  otra  cos>i  que 
dedicar  toda  su  intelijencia,  todo 
su  estudio;  todo  su  amor  al  trabajo 
en  pro  del  buen  nombre  del  ejér- 
cito y  armada  de  la  República.  En 
1882  fué  elejido  Sen«dor  de  la  Re- 
pública por  la  provincia  de  Acon- 
cagua. En  la  tribuna  parlamenta- 
ria lució  su  rico  caudal  de  ilustra- 
ción y  su  fácil  y  elocuente  palabra. 
Los  debates  que  sostuvo  en  la  le- 
jislatura  de  1885,  en  el  Senado,  con 
el  no  menos  ilustre  abogado  don 
José  Clemente  Fabres  hicieron  épo- 
ca en  los  anales  del  parlamentaris- 
mo chileno.  Como  defensor  público, 
majistrado  judicial  y  político,  re- 
presentante del  pueblo  y  simple 
ciudadano,  jamás  persiguió  la  rea- 
lización de  ambiciones  ilejítimas. 
Hombre  modesto,  decia  siempre: 
€como  hijo  de  la  democracia  deseo 
vivir  y  morir  confundido  con  la 
multitud^.  Los  actos  de  su  vida  pú- 
blica y  privada  justifican  esa"  no- 
ble afirmación,  propia  de  un  abne- 
gado y  patriota  hijo  de  este  pue- 
blo que  tuvo  su  cuna  en  Arauco, 
la  indomable  y  heroica  Arauco.  que 
inmortalizó  en  su  canto^pico  Alon- 
so de  Ercilla.  Falleció  en  Santiago 
el  22  de  Julio  de  1887.  Su  falleci- 
miento fué  mui  sentido  en  el  pais. 

VERGARA  (Joai  Frahciboo). 
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— Injeniero,    militar,  estadista  y 
f^scritor.  Nació  en  Talca  en  1834. 
Fueron  sus  padres  don  José  María 
Vergara,   que   fué  Intendente  de 
Colcna^ua,    y  la  seftora   Carmen 
Echevers.  Se  educó  en  el  Instituto 
Nacional  y  en  la  Universidad.  Re- 
cibió su  diploma  de  iujeniero  en 
1866.  Fué    uno   de  los  injenieros 
4  lí  recto  res  de  los  trabajos  de  cons- 
trucción del  ferrocarril  de  Santia- 
iro  :i   Quillota  y  del  túnel  do  San 
Pedro.  En    1868  íiguró  en  el  Club 
de  la  Reforma  y  en  1875  fundó,  en 
Valparaíso,   el  diario  El  Deber,  el 
<*ual    redactó,    revelándose  distin- 
guido escritor,  en  unión  de  Ricar- 
do Becerra  y  Daniel  Feliú.  En  1876 
emprendió  un   viaje  de  estudio  y 
recreo  a   Europa  y  al   regresar  al 
pais  en  1878,  fué  elejiílo  diputado 
al  Congreso  por  el  departamento 
de  Ancud.  Al  y'»brevenir  la  gu«rra 
del   Pacífico   en   1879,  emprendió 
la  campaña  al  norte  von  el  grado 
<le  coronel  de  guanüas  nacionales. 
Hizo  U\  campaña  de  Tarapaeá  y  se 
l>alió    biza  na  mente    oii  la    oficina 
.íe'rnHiiiM,   al    fr-»nte  «le   un  e-^eua- 
dron   de   caba Hería  de  su   mando, 
venci"ndo  a    un   enemigo  nuii  su- 
nerior.  tatní>ion  -le  caliKllería.  E^^te 
iiecho  de  armas  !c*    (íoncpiistó  las 
simp»Uías  del   ejércit->,   del  pais  y 
del   (íol)ierno.    En    1880  fué  nom- 
brado por  el  Ejecutivo  Ministro  de 
la    Guerra  en    (•ann)anrt.    En   ese 
ranino  oínpreüdii»  la  espi.*dicion  de 
liinri  V  se  encontró  en  las  batallas 
de  C'hnrrillos  y    Mirafiores.    A  su 
]',Mjrp.v^,,    ,i,.i  iVrú,   fué  nombrado 
Ministro  •!♦.•!  Intei'ior   por  el  Presi- 
d(fntí'  d»í  1m  Re|)übliea  don  Domin- 
g.)  Sant:»  Mnria.  En  1882   fué  ele- 
jido  Sonador  por   la    provincia  de 
Co(j nimbo.  Kn  el  curso  de  su  vida 
parlamentaria,  .s(í  caracterizó  como 
enérjico  y  patriota  orador,  sobresa- 
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liendo  principalmente  en  las  caes. — 
tiones  económicas   que  se  relacio  — 
naban  con  la  producción  salitrer^^ 
y  del  guano  y  con  el  cambio  y  n_J[ 
papel-moneda  y  las  rentas  nacic:::::^ 
nales.  Pero  su  actitud  política  d 
1885  en  el  Senado,  en  la  cual  hi 
el    proceso  de    la   administraci< 
Santa  María,  confesando  a  la  V' 
su    delincuencia    electoral  en 
época  de  Ministro  de  Estado, 
conquistó  profundas  simpatías 
la  opinión  y  en  los   partidos  m 
tan  tes    independientes.   En 
fué  proclamado  candidato  a  la  P 
sidencia    de    la  República   por 
(convención  Radical.*Fundó  ea 
ees,  en  unión  de  los  miembros 
su   partido   político,   el  diario 
Libertad  Electoral,  en  el  cual 
tuvo  el  sufrajio  libre.  Renunció^,   en 
medio  de  la  contienda  cívica,  -^por 
carencia  de  elementos  para  co  ho- 
nestar  la  intervención  oficial        ea 
las  elecciones  que  se  hadan  vafc-lec 
en  favor  del  candidato  de  gob 
no.  En  ese  período  histórico  de 
vida  pública  equilató  sus  méri 
de  escritor  en  una  serie  de  Cat 
Políticas  que  insertó  en  La  Li 
lid  Electoral,  suscritas  con  el  ps 
dónimo  de  Severo  Per  pena,  ü 
artículos  bastan  para  su  celebrir  3ad 
«le  periodista.   Tienen   todo  el    ^^^' 
cismo,   la  orijinalidad  y  el  don^»-*'"^ 
de  las  famosas    Cartas  de  Jatr  '^^^ 
Ortiz  con  que  el  poeta  Hugo  F   ^^®' 
coló  se   hizo  céJebre  en  Italia.        ^^' 
chas  cartas  se   publicaron  en         ^^ 
opúsculo  que  es  al  presente  c:::^^^* 
rara    y   valiosa  curiosidad   bib 
gráfica.  Retirado  después  a  la  v 
privada  en  sus  valiosas  posesior 
<le  Viña  del  Mar,   vivió  allí  pr 
gando  el  bien    a  los  que  recurr 
a  su  filantropía.  Murió  súbita 
te  en  Viña  del  Mar  el  15  de  Pel^==''^ 
rodé   1889.   El  Gobierno  decE=sneW 
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funerales  eu  su  honor,  correspon- 
dienses  al  rango  de  Ministro  de  la 
Guerra  en  campaña.  El  señor  Ver- 
gara  era  Gran  Maestre  de  las  lo- 
jiaa  masónicas  de  Chile  y  fué 
Superintendente  del  Cuerpo  de 
Bomberos  de  Santiago.  Su  desapa- 
r^cimieuto  de  la  escena  de  la  vida, 
fué  mui  lamentado  por  la  prensa 
nadonal  de  todos  los  colores  polí- 
ticos y  la  sociedad.  En  1890  la 
Universidad  abrió  un  certamen 
proponiendo  como  tema  la  biogra- 
fía de  don  José  Francisco  Vergara, 
en  homenaje  a  sus  servicios  y  a  su 
memoria. 

VERGÁRA  (José  Ignacio).— 
Astrónomo  y  estadista.  Nació  en 
Talca  el  31  de  Julio  de  1837.  Fue- 
ron sus  padres  don  José  Antolin 
Vergara  y  la  señora  Jertrúdis  Ur- 
zúa.  Hizo  sus  estudios  de  humani- 
dades en  el  Liceo  de  Talca.  Cursó 
matemáticas,  para  la  carrera  de 
injeniero,^  »en  la  Universidad,  en 
1856.  En  1858  fué  nombrado  pro- 
fesor de  la  Escuela  Normal  de 
Precei)tores.  Se  tituló  iujeniero 
jeógrafo  en  1863.  Su  memoria  de 
prueba  tuvo  por  tema  la  Ecuación 
Personal,  que  se  insertó  en  los 
Anales  de  la  Universidad.  Desde 
jóyen  tuvo  predilección  por  los 
estudios  de  astronomía  y  en  1860 
fué  nombrado  ayudante  del  Obser- 
vatorio Astronómico  de  Santiago, 
8Íendo  director  de  este  estableci- 
miento el  sabio  don  Carlos  Moes 
ta.  En  1862  fué  nombrado  miem- 
bro de  la  Facultad  de  Matemáticas 
yCienciasFlsicasdela  Universidad. 
En  1865 fué  nombrado  Director  in- 
terino del  Observatorio  Astronómi- 
co. £n  ese  mismo  año  se  le  nombró 
profesor  de  mecánica,  de  astro- 
nomía, cálculo  diferencial  e  inte- 
gral en  la  Universidad.  En   1865 

66 


y  1866  publicó  los  trabajos  cien- 
tíficos titulados  Futuro  Eclipse  y 
Observación  Meridiana.  En  1868 
organizó  con  don  Ignacio  Domey- 
ko  la  Oficina  Central  de  Meteoro- 
lojía  y  desde  ese  año  fue  su  presi- 
dente. La  Sociedad  Astronómica 
de  Viena,  denominada  Die  Astro- 
nomiesche  pesell  chaf,  lo  elijió  su 
miembro  en  18n9.  Ocupó  el  pues- 
to de  presidente  de  la  Sociedad 
Instrucción  Primaria  de  Santiago 
desde  1870  hasta  1874.  Fué  el  fun- 
dador de  la  Escuela  Italia,  de  San- 
tiago, que  se  construyó  por  pianos 
trabajados  por  él  mismo  como  in- 
jeniero.  En  1872  fué  presidente  de 
la  sociedad  El  Porvenir  y  de  la 
Union  Fraternal  y  en  1873  miem- 
bro de  la  Acadeuiin  <le  Bellas  Ia- 
tras.  En  1867  publicó  en  los  Anu- 
les de  la  Universidad  un  estudio 
titulado  Obsej-vaciones  de  Meteoro- 
lojía.  Idénticos  estudios  publicó  en 
1869  y  1870.  En  1874  fué  nom- 
brado director  en  propiedad  del 
Observatorio  Astronómico.  En 
1875  se  le  nombró  intendente  de 
la  provincia  de  Talca.  Gobernó  es- 
ta provincia  hasta  1881,  impul- 
sando todos  sus  progresos  locales 
y  distinguiéndose  por  su  actividad 
y  patriotismo  en  el  período  de  la 
guerra  del  Pacífico.  Fué  uno  de  los 
intendentes  mas  populares  y  pres- 
tí jiosos  de  Talca.  En  1885  se  le 
llamó  a  ocupar  el  Ministerio  de 
Justicia,  Cuito  e  Instrucción  Pá- 
blica;  en  1885  el  Ministerio  de 
Guerra  y  Marina  y  en  1886  el 
Ministerio  del  Interior.  Es  autor 
de  meridianos  de  diferentes  estre- 
llas; de  las  observaciones  moteoro- 
lójicas  del  Observatorio  (1866  87); 
de  un  Estudio  sobre  la  acuacion  per- 
sonal en  las  observaciones  astronmni' 
cas  (1862)  y  de  las  Observaciones 
sobre  el  eclipse  del  Sol  (25  de  Abril 


434 


VER 


DICCIOIÍARIO 


VER 


de  1865).  Dichas  [íroducciones 
fueron  reproducidas  con  aplausos 
en  El  Año  Jeográfico  de  Francia 
(1866)  y  en  el  Compte  Rendus  de 
la  Academia  de  Ciencias  de  París. 
En  1882  fué  elejido  Senador  de  la 
República.  En  1888  fué  vice  y 
presidente  del  Senado  y  en  este 
mismo  año  fué  nombrado  Rector 
de  la  Universidad.  Contribuyó 
eficazmente  al  progreso  de  la  ins- 
trucción pública,  en  su  puesto  de 
Ministro  de  Estado,  como  asi  mis- 
mo n  las  reformas  civiles  y  cons- 
titucionales vijentes.  Las  leyes  de 
matrimonio  y  de  rejistro  civil  fue- 
ron defendidas  por  él  en  el  Con- 
greso, hasta  obtener  su  sanción 
parlamentaria.  (18831884).  A  su 
iniiciativa  se  (lebió  la  construc- 
ción del  edificiode  la  Escuela 
N(>ríual  de  Preceptoras  y  la  de 
Prcce[)tores,  la  de  Artes  y  Ofi- 
cios y  la  de  Medicina.  Refir- 
mó la  ley  d*;  réjimen  interior  y 
la  de  organizíícion  de  los  Minis- 
terios, pjírtableció  prácticas  demo- 
cráticas en  las  relaciones  de  las 
autoridades  cutm  sí.  Contrató  los 
{•rimen»-»  profesores  alemanes  para 
tiirijirla  en9\.M*ianza  pública  y  fundó 
el  ¡jireo  (le  Rími^o.  Como  Minis- 
tro -lo  E.stadc»  V  Presidente  del 
Seniido,  a  la  Vfzque  como  hombre 
de  ciencia,  jefe  dí»l  obst^rvatorio 
a-ítronóníico  v  de  la  Universidad, 
se  distinguió  por  f<u  traiKjuilo  y 
elevado  carácter  y  la  probií]a<l  de 
sus  actos  públicos.  Su  pro-^tijiosa 
personalidad  se  í5»rialó  a  la  ofnuion 
jmblicM  {>ara  la  Majistralura  Su- 
perna en  180»)  .Falleció  en  Santiajro 
el  9  (b-  Mavo  de  18^9.  Sus  fuñera- 
les  L'ueron  sob  njnes.  En  el  salón  de 
honor  »ie  la  Universidad,  se  orijió 
una  capilla  ardiente  d>nde  estuvo 
espuesto  su  cadáv«T.  Se  condujo  a 
pié  su  féretro  al  CeniíMiterio  Jene- 


ral,  siendo  conducido  el  carro  fú- 
nebre por  los  profesores,  estudian- 
tes del  Instituto  Nacional  y  de  la 
Universidad,  diputados  y  aeuado- 
res.  En  el  Cementerio  tomó  ano 
los  cordones  del  ataúd  el  excelen- 
tísimo sefíor  Presidente  de  la  Re- 
pública don  José  Manuel  Balma- 
ceda.  El  señor  Vergara  fué  um 
de  los  hombres  de  ciencias  y  d 
Estado  mas  eminentes  de  Chue. 
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VERGARA  (Salvador).— Díí-  ^g. 
tinguido  militar.  Nació  en    Valp^^^u^. 
raiso  el  25  de  Julio   de   1862.   J^^Ss 
hijo  del  ilustre  estadista  don  Joe  ^^ 
Francisco  Vergara.  Hizo  sus  p:^  .efí- 
meros estudios  de  humanidad^^toeo 
en  1867,  en   el  Colejio  de  GroKT  -Id- 
finch.  En  1876  fué  enviado  a  E^Sa- 
ropa  y  se  incorporó  en  el  Cole^  — jio 
Chaptal,  de  Paris,  en  cuyas  au      ^laa 
permaneció  un  año.  En   1877  in- 

gresó a  la  Institución  Yudichí 
de  Suiza,  donde  estudió  con  partii 
lar  empeño  historia  y  ciencias  i 
litares.  Desde  esa   época  data 
estraordinario  conocimiento  de 
historia  militar  de  las  naciones 
vilizadas.  Al  estallar  la  guerra 
Pacííi<*o  (1879),  quiso  venir  a  C 
le  a!?ervir  en  el  ejército  en  cam 
fía,  pero  su  ilustre  padre   ocupí 
ya  lui  puesto  suj»erior  en   defei 
d'í  su  ¡)atria.   Regresó  al   pais 
1881,  pertíeveraudo  en  sus  estur 
militares  con  el  estusiasuio  ardi 
te  de   las    verdadera?    vocacioí 
Poco  después   f orinaba   parte 
rejimiento  do  Artillería  Oívích- 
Valparai.«o.  No  trascurrió   m 
sin  ípio   volviera  a  continuar       sm 
i<\\\d\o^  militares   a   Europa.       En 
18<ST.  a   su    regreso   del   segv.xndo 
viaje,  filé   nombrado  tenient-e-co- 
ront'l    y    comatidante    del     1    fie 
Gniirdias    Nacionales    de   Santia- 
go;  al   año   siguiente   era   aíscen- 
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lido  al  grado  de  coronel.  Al 
stallsr  la  revoluciou  de  1891, 
i]  coronel  Vergara  formaba  parte 
le  la  Comisión  militar  topdi^ráñca, 
iQcargBda  del  estudio  de  lus  pro- 
rincias  de  Santiago,  Aconcagua  y 
/alparaiso.  Apesar  de  su  amistad 
»D  el  Presidente  Balmaceda,  sus 
dees  le  inclinaban  a  la  causa  del 
!7on);reso,  a  la  caá)  fué  a  llevar  el 
lootÍDJeute  de  su  espada  y  de  su 
«Bolucion.  Hizo  toda  la  campafia 
leí  ejército  revolucionario,  con  el 
rrado  de  coronel.  Fué  jefe  de  arti- 
lerfa,  de  caballería  y  comandante 
le  armas  de  Tacna.  En  las  báta- 
las de  Concón  y  Flacilla,  mandó 
iD  jefe  la  segunda  brigada  com- 
mesta  de  tres  mil  hombres.  En 
891  fué  nombrado  comandante 
n  jefe  de  la  división  (.spediciona- 
ia  de  la  revolución  a  la  provincia 
le  (Coquimbo.  En  1K93  fué  envía- 
lo eu  comitiion  a  Europa,  y  soli- 
itó  permiso  del  Supremo  (iobierao 
>ara  trasladarse  a  España  a  pres- 
ar sus  servicios  en  la  guerra  con- 
ni  los  moros  de  Mt^lillu-  Hizo  la 
ampafia  a  las  órdenes  del  jeneral 
Ion  Arsenio  Martínez  Campos.  El 
tbjetivo  de  esta  caballeresca  re- 
lolucion  de  su  parte,  fué  el  de 
inaauchar  sus  conocimieutos  mi 
iteres  en  cuya  carrera  es  un 
■erdadero  hombre  de  ciencias. 
Sn  1894,  a  su  vuelta  al  pais,  fué 
lombrado  ayudante  del  Ministerio 
le  Cruerra  y  poco  después  coman- 
laute  del  batallón  número  1  de 
□fanteria.  En  1896  se  le  nombró 
efe  de  la  cuarta  zona  militar,  cu- 
ro cuartel  jeneral  se  encuentra  en 
iogol,  centro  de  operaciones  mi- 
itaree  de  la  rejion  del  sur  de  la 
República.  En  1897  fué  ascendido 
b)  grado  de  jeneral  de  brigada.  En 
1898  fué  nombrado  jefe  de  la 
|iiimera  zona  militar,  de  Tacna.  En 


esta  zona,  como  en  la  del  sur,  hizo 
importantes  reconocimientos  mili- 
tares, para  el  caso  de  una  guerra 
posible  e  inmediata.  Conoce  per- 
sonalmente la  República  Arjenti- 
na,  el  Uruguai  y  el  Faraguai  y 
todo  el  territorio  de  Chile,  pues  la 
jeografia  y  la  topografía  forman 
la  base  de  los  conocimientos  de  un 
militar  científico.  En  1902  fue  nom- 
brado jefe  interino  del  Estndo  Ma- 
yor Jeneral.  Tiene  vasta  ilustración 
militar  y  goza  de  mucho  prestijio  en 
el  Ejército.  Su  espíritu  de  militar 
científico  lo  encamina  a  mas  altos 
puestos  públicos. 

VERGARA  (Ldis  Astohio).— 
Abogado  y  servidor  público.  Nació 
en  Santiago  et  24  de  Mayo  de  1865. 
Fueron  sub  padres  el  estadista  don 
José  Ignacio  Vergara  y  Urzúa  y 
la  señora  Matilde  Ruiz  y  Fonteci- 
lia.  Hizo  sus  estadios  de  humani- 
dades en  el  Liceo  de  la  ciudad  de 
Talca  y  cursó  leyes  en  la  Univer- 
sidad. Se  tituló  abogado  el  19  á» 
Abril  de  1886.  Su  memoria  de 
prueba  para  optar  a  su  diploma 
forense  versó  sobre  la  Compensa- 
ción. Se  inició  en  la  vida  pública, 
siendo  nombrado  Sub-secretario 
del  Ministerio  de  Industria  y  Obras 
Públicas  el  inaugurarse  la  admi- 
nistración del  Presidente  Balmace- 
da. Efte  Ministerio  fué  creado  por 
aquel  Gobierno  y  le  cupo  al  sefior 
Vergara  la  labor  de  organización 
de  sus  oficinas  y  demás  ramos  de 
su  dependencia.  Contribuyó  a  la 
labor  progresista  de  aquella  admi- 
nistración, en  la  construcción  de 
edificios  para  escuelas,  cárceles  y 
ferrocarriles.  Fundó  el  Bolelin  del 
Ministerio  de  Industrias.  I>urante 
la  revolución  del  Congreso  de  1891, 
formó  parte  del  Congreso  Consti- 
tuyente como  diputaido  por  el  de- 
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parfcamento  de  Talca.  Sirvió  coni 
toda  lealtad  la  política  constitu-^ 
ciouai  del  Presidente  Balmaceda, 
Triunfante  la  reyolucion  fué  per- 
seguido como  partidario  de  aquel 
ilustre  majistrado.  En  1892  se  aso- 
ció a  los  trabajos  de  restauración  del 
partido  libernl-demctcrático,  de  los 
sefiores  don  Manuel  Arlstides  Za- 
fiartu,  Adolfo  Valderrama,  Alfredo 
Prieto  Zenteno,  Horacio  Pinto 
Agüero  y  otros  distiuguidos  corre- 
lijionarios.  Eu  su  unión  fundó  el 
diario  La  República,  que  fué  el 
primer  defensor  en  Santiago  de  la 
política  legada  por  el  Presidente 
Balmaceda.  Destruida  y  saqueada 
por  los  revolucionarios  la  impren- 
ta de  La  Rq^blica,  cooperó  pri- 
mero a  la  publiciicion  de  Él  Diario 
y  después  de  El  ReptAlieane  y  La 
Nueva  RepiMiea.  Sirvió  en  la  me- 
dida de  sus  fuerzas  a  los  correli- 
jiouarios  civiles  y  militares  prisio- 
neros eu  las  cárceles,  «iespues  de 
las  derrotas  de  Concón  y  Placilla, 
siendo  tenazmente  perseguido  por 
el  Gobierno  revolucionario.  En 
1894  fué  electo  diputado  al  Con- 
greso por  el  deprtrtamento  de  San 
Carlos  y  en  1897  representante  del 
departamento  de  Chillan.  Sus  dis- 
cursos en  la  Cámara  han  sido  so- 
brios V  Vien  meditados.  Posee 
conocirnentos  especiales  adminis- 
trativos en  los  ramos  de  coloniza- 
ción, industrias,  ferrocarriles  y 
construcciones  fiscales.  En  1891 
fué  nombrado  jefe  de  la  Caja  de 
Cré'iito  Hipotecario  por  el  Presi- 
dente Balmaceda. 

VERGARA  (Demetuio)— Abo- 
gado y  servidor  público.  Hizo  sus 
estudios  de  leyesen  la  Universidad 
y  se  tituló  abogado  el  12  de  Enero 
de  1876.  En  1882  fué  nombrado 
Relator  de  la  Corte  Suprema.  Eo 


1884  se  le  nombró  Juez  súplanle 
de  Comercio  de  Santiago;  en  1886 
Juez  del  Crimen  suplente;  en  1886 
Juez  de  Lietras  suplente  en  lo  civil 
y  en  1887  Juez  de  Letras  en  lo  civiL 
en  propiedad.  En  1889  fué  nom- 
brado ministro  suplente  de  la  Corte 
de  Apelaciones  y  en  1890  en  pn^- 
piedad.  Separado  por  la  revoladot^ 
triunfante  en  1891,  ha  eido  nuL^ 
tarde  director  del  partido  liberna') 
democrático. 

VERGARA  ALBANO  (A»,. 
cito). — ^Abogado  y  majistrado.  K'^ 
ció  en  Santiago  en  1825.  Hizo  s 
estudios  de  humanidades  en  el 
tituto  Nacional  y  cursó  leyes  en  la 
Universidad.  Se  tituló  abogado  el 
26  de  Junio  del  1855.  Su  memorie 
de  prueba  versó  sobre  El  Jury 
Chüey  fué  insertada  en  los 
de  la  Universidad.  En  1866  Ct:aé 
nombrado  Ministro  Plenipotei 
rio  de  Chile  en  Bolivia.  Durai 
la  administración  del  Preside: 
Melgarejo  en  aquella  Repúbli^ 
desempeñó  el  cargo  de  S 
Estraordinario  de  (vhile.  En  1^* 
postrimerías  del  gobierno  del  I^^"^* 
sidente  Santa  María,  fué  nombr»-<i^ 
Ministro  de  Relaciones  Esterioi 
Ha  sido,  en  diversas  lejislatur*^ 
diputado  y  Senador  de  la  Republi 
distinguiéndose  como  notable  o 
dor  parlamentario.  En  1888  :£^^* 
nombrado  Director  de  la  Caja  ^? 
Crédito  Hipotecario,  y  en  1897  ;^Ai* 
nistro  de  la  3.*  Sala  de  la  Corte  ^® 
Apelaciones  de  Santiago. 


VERGARA  ANTÜNEZ  ( 
DOLFo) — Presbítero  y  escritor.  Se 
ha  distinguido  como  diarista  en^^  '* 
redacción  del  Estandarte  QatóS^  *^» 
caracterizándose  como  polemi.  Mst^ 
En  1885  fué  nombrado  mien^  b^ 
de  la  Facultad  de  Teolojía  d^    A 
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aiversidad  y  al  incorporarse  a 
2ha  Facultad,  presentó  una  me- 
3ri8  histórica  titulada  Vida  y 
ra»  del  Arzobispo  don  Rafael  Va- 
úin  Valdivieso,  Es  autor  de  un 
kudio  bibliográfíco  de  la  obra  El 
\terrero  Cristiano,  escrita  por  el 
ispo  de  hi  Concepción  don  José 
ipólito  Salas,  inserto  en  los  Ana- 
\  de  la  Universidad.  Desde  hace 
irios  afios  es  profesor  del  Semi- 
irio  Conciliar  de  Santiago. 

VERGARA  CORREA  (Josí). 
•Abogado  y  servidor  público.  Na- 
3  en  Talca  en  1844.  Fueron  sus 
.dres  don  Diego  Vergara  Alba- 
I  y  la  señora  Jesús  (Jorrea.  Su 
ñor  padre  fué  diputado  al  Con- 
•80,  en  varias  lejislaturas,  y  Se- 
idor  de  la  República,  en  cuyo 
rgo  popular  falleció  en  1875. 
izo  don  José  Vergara  Correa  sus 
fcudios  de  humatiidades  en  el  Ins- 
uto  Nacional  y  cursó  leyes  en  la 
Diversidad.  Se  tituló  abogado  el 
*  de  Julio  de  1867.  Tomó  una 
•rticipacion  activa  en  la  revolu- 
ya  del  Congre.so  de  1891.  Incor- 
irado  en  el  ejército  revoluciona- 
3  en  Antofagasta^  se  le  nombró 
elegado  déla  Intendencia  Jeneral 
d  Ejército.  Concurrió  a  las  batá- 
is de  Concón  y  Placilla.  Después 
d  triunfo  de  la  revolución,  fué 
imbrado  Intendente  de  laprovin- 
ade  Talca.  En  1898  fué  electo 
putado  al  Congreso  Nacional  por 
departamento  de  Talca.  Perte- 
ce  al  partido  conservador  y  es 
embro  de  la  comisión  de  Educa- 
do y  Beneficencia  de  la  Cámara 
Diputados. 

V^ERGARA  DONOSO  (Ramón 
tONio). —  Abogado  y  servidor 
blico.  Nació  en  Talca  el  31  de 
1^0  de  1838.  Fueron  sus  padres 


don  Ramón  Vergara  Donoso  y  la 
señora  Pilar  Donoso  y  Cienf  uegos. 
Pertenece  a  las  familias  mas  ilus- 
tres de  aquella  provincia.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el  Li- 
ceo de  Talca.  Cursó  leyes  en  la 
Universidad.  Se  tituló  abogado  el 
24  de  Noviembre  de  1859.  Radi- 
cado en  Chillan  en  1860  se  trasla- 
dó  a  Talca  y  mas  tarde  a  Santiago, 
ejerciendo  con  éxito  y  brillo  su 
profesií»n.  En  1863  (5  de  Abril), 
fundó  en  Talca  el  periódico  La 
Opinión  de  Talca,  que  redactó  du- 
rante dos  afios,  defendiendo  las 
ideas  liberales  y  procurando  el 
progreso  de  la  localidad.  En  1864 
fué  proclamado  candidato  a  dipu- 
tado por  los  departamentos  de  Cau- 
quenes  y  Constitución,  venciendo 
en  la  contienda  eleccionaria  a  los 
estadistas  don  Antonio  Varas  y 
don  Rafael  Sotomayor.  En  1866 
fué  nombrado  juez  de  letras  de 
Talca  y  en  1875  juez  letrado  en  lo 
civil  de  Santiago.  En  1877  se  le 
nombró  Ministro  suplente  de  la  2.* 
sala  de  la  Corte  de  Apelaciones  de 
Santiago.  En  1878  y  1880  fué  Mi- 
nistro interino  de  la  1  .'^  y  2.*  sala 
de  la  Corte  de  Apelaciones  de  San- 
tiago. En  1881  se  le  nombró  Mi- 
nistro en  propiedad  de  la  1.^  sala 
de  la  Corte  de  Apelaciones  de  San- 
tiago, siendo  designado  presidente 
de  este  tribunal  en  1886.  Fué 
miembro  de  la  comisión  revisora 
del  proyecto  de  Código  de  Enjui- 
ciamiento Civil.  En  1891  fué  se- 
parado de  su  puesto  de  majistrado 
judicial  por  la  revolución  triunfan- 
te. En  1895  se  le  jubiló  con  vein- 
ticinco afios  de  servicios  judiciales. 
Ha  sido  rejidor  municipal  de  Talca 
e  intendente  interino  de  aquella 
provincia.  En  1894  fué  nombrado 
miembro  de  la  comisión  revisora 
del  proyecto  de  Código  de  Enjui- 
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ciamiento  Criminal.  En  las  postri- 
merías del  gobierno  de  don  Fe- 
derico Erráziiriz  Ecbáurren,  fué 
nombrada»  Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública.  En  1901  fué 
candidato  a  Senador  en  las  eleccio- 
nes complementarias  por  la  pro- 
vincia de  Talca  y  nombnido  Con- 
sejero de  Estado.  Es  un  abogado 
prestijioso  del  foro  chileno. 

VERGARA  DONOSO  (José 
Francisco). — Abogado  y  majistra- 
do.  Flizo  sus  estudios  de  leyes  en 
la  Universidad  y  se  tituló  abogado 
el  31  de  Julio  de  1871.  En  1879 
fué  nombrado  Juez  de  I^etras  de 
Iquique.  En  1884  fué  nombrado 
Ministro  de  la  Corte  de  Apelacio- 
nes de  Tacna.  Mas  tarde  desempe- 
ñó el  mismo  cargo  en  este  tribu- 
nal al  ser  trasladado  a  Iquique. 
Actualmente  ocupa  el  mismo  pues- 
to en  la  Corte  de  Tacna. 

VERGARA  DONOSO  (Luis).— 
Presbítero  y  encritor.  Nació  en  Tal- 
ca en  1842.  Se  educó  en  el  Semi- 
nario Conciliar  de  Santiago  y  reci- 
bió las  órdenes  sacerdotales  de 
mano  del  arzobispo  Valdivieso.  Do- 
tado de  gran  talento  e  ilustración, 
le  cupo  el  honor  de  iniciar  en  el 
Seminario  las  cátedras  de  griego  y 
(le  explanación  de  las  Sagradas  Es- 
crituras. Durante  mncho  tiempo 
fué  redactor  de  la  Revista  Católica. 
Mas  tarde  colaboró  en  el  Estan- 
darte Católico  y  en  la  Estrella  de 
Chile.  En  1876  fué  nombrado 
miembro  de  la  Facultad  de  Teolo- 
jía  de  la  Universidad  y  al  incorpo- 
rarse a  dicha  Facultad,  leyó  un 
discurso  sobre  Im  Sagrada  Escri- 
tura, Es  autor  de  un  testo  titulado 
Las  Sagradas  Escrituras.  Tiene 
prestijio  de  teólogo  notable. 


VERGARA  FLORES  (Luii).- 
Médico  y  escritor.  Nació  en  Vil- 
paraiso  en  1866.  Hizo  sus  prime- 
ros estudios  de  humanidades  en  el 
Liceo  de  aquella  ciudad,  en  1884. 
Cursó  en  la  Universidad  los  pri- 
meros ramos  para  su  profenoD 
médica  y  termiuó  su  carrera  en  la 
Escuela  de  Medicina.  Fué  ayudan- 
te de  la  clase  de  Dentistica  y  de  la 
clase  de  Anatomía  en  la  Escuela 
de  Medicina.  Se  tituló  médico  y 
cirujano  en  1889.  Su  memoria  de 
prueba  para  optar  a  su  título  pro- 
fesional se  tituló  Alcoholismu  y  Lt 
jeneracion,  que  se  insertó  en  los 
Anales  de  la  Universidad.  Eu  1889 
obtuvo  mención  honrosa  cou  sa 
trabajo  titulado  Funciones  dd  Ri- 
gado,  en  el  certamen  abierto  por  el 
Círculo  de  Estudios  Médicos  da 
Santiago.  En  1890  promovió  en  el 
Ateneo  de  Santiago  un  debate 
mui  interesante  sobre  la  pena  de 
muerte  y  sostuvo  sus  doctrinas  so- 
bre abolición  de  este  castigo  penal, 
publicadas  en  la  Revista  dd  IVo- 
greso  y  Revista  de  Prisiones,  con  d 
título  de  Criminalidad.  Eu  1892 
inició  viva  discusión  sobre  el  alco- 
holismo, en  la  Sociedad  Médica, 
leyendo  una  memoria  titulada  S 
Porvenir  de  la  Raza  Humana.  Este 
debate  se  continuó  en  el  Club  del 
Progreso  y  pasó  al  Congreso  Na- 
cional. En  diversas  revistas  cientí- 
ficas ha  publicado  valiosos  traba- 
jos sobre  Antropolojía  y  Cranomo- 
tría.  Algunos  de  estos  estudios  se 
han  insertado  en  la  Revista  de  Chi¡^ 
y  en  los  anales  de  la  Sociedad 
Científica  de  Cliile.  Es  autor  d* 
dos  folletos  titulados  Avalíw  dé  h 
Propiedad  Salitrera  en  el  Toco 
(1893)  V  El  Avalíw  del  Salitre  mlA 
Rejiondel  Toco  (1894).  Pertenece 
a  la  Sociedad  Médica  y  a  la  Socie- 
dad Científica  de  Chile.  Residente 
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1  Tocopilla,  ha  fundado  en  aqael 
Berto  el  periódico  Lot  Tiempo» 
la  Sociedad  de  Socorros  Mutuos. 
[a  hecho  en  aquel  puerto  diver- 
w  e  iDtereaantes  estudios  sobre 
^eoa  de  indljenas.  Eti  1898  pu- 
licó  UD  folleto  titulado  Lo»  Po- 
ta. Estudioso,  vive  dedicado  a  la 


VERGARA  RUIZ  (José  Iqna- 
io). — Educacionista,  escritoryser- 
idorpúblico.  Nació  enSiintiago  el 
8  de  Abril  de  1863.  Fueron  sus 
adres  el  distinguida  estadistn  don 
osé  Ignacio  Vergara  y  Urzúa  y  la 
■fiora  Mntitde  Ruiz  y  Fontecilla. 
Oso  sua  estudios  de  humanidades 
1  el  Liceo  de  Talca  y  cnrsó  hasta 
.  4*  año  los  ramos  de  la  carrera 
Indica  en  la  Escuehí  de  Medicina. 
dI888  fué  nombrado  Jerente  de 
.  Sociedad  Salinas  de  HuanÜlos. 
u  1889  se  le  nombró  comandan- 
!  del  gremio  de  jornaleros  de  Pi- 
lgua, puesto  que  desempeñó  a 
itisfaccion  del  comercio  de  aque- 
B  plaza.  En  1890  fué  nombrado 
lapector  de  Oficinas  Fiscales.  En 
391  fué  separado  de  su  puesto  por 
.  revtilueion  triunfante.  En  1895 
>  le  nombró  guarda- al imicenes  de 
t  dirección  de  las  obras  marlti- 
laa  de  Taicaliuano.  En  1897  fué 
nubrado  Rector  del  Liceo  de 
leiigo.  Ha  fundado  en  Rengo 
i  Liga  de  Estudiantes  Pobres,  de 
i  que  ha  sido  presidente  en  dos 
«PÍoilog.  Ha  pertenecido  al  Cuer- 

0  de  Bombero.s  de  Pisagua  y  de 
tantiagoy  es  miembro  deln  Socie- 
lad  Médica  de  Santiago.  Ha  cola 
orado,  en  materias  científicap,  en 

1  Bolttin  de.  Medicina,  de  la  Socie- 
«d  Pedro  Regalado  Videla.  Sien- 
o  oficial  ausiliar  de  la  Oficina 
[idrográfica,  tuvi)  a  su  cargo  la 
tibUcacion  de  los  Avisoí  Hidro- 


gráfico». Las  traducciones  publi- 
cadas en  el  Anuario  Hidrográñco, 
desde  1884  hasta  1888.  fueron 
obras  suyas.  En  1898  publicó  en 
la  Nueva  Bepfíblica  un  estadio  so- 
bre la  Pesca  en  lo$  rio»  y  tu  regla- 
mentación. 

VERGARA  Y  VERGARA 
(Lris). — Periodista  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Santiago  el  9  de 
Enero  de  1862.  Fueron  sus  padres 
don  Francisco  Vergara  Rencoret 
y  la  señora  Albina  Vergara  Doao- 
so.  Hizo  sus  estudios  de'humani- 
dades  en  el  Seminario  Conciliar, 
hasta  graduarse  de  bachiller.  En 
1879  se  trasladó  a  Iquique,  cod 
motivo  de  la  ocupación  chilena  de 
la  provincia  de  Tarapacá  y  fuá 
nombrado  primer  oficial  de  la  je- 
fatura política.  Al  rejir  las  leyes 
chilenas  en  aquellos  territorios  en 
1884.  fué  nombrado  secretario  de 
la  Intendencia  de  la  provincia. 
Desempeñó  estas  funciones  admi- 
nistrativas hasta  1886,  para  dedi- 
carse a  negocios  particulares  eu  la 
misma  provincia.  Fué  concesiona- 
rio del  ferrocarril  directo  de  Iqui- 
que a  Huara,  asociado  a  loa  se- 
ñores Harold  y  Whiteleg.  Esta  via 
férrea  en  construcción  hubo  de 
suspenderse  en  mérito  de  la  rebaja 
introducida  en  los  fletes  por  la 
compañía  del  antigu*)  ferrocarril 
salitrero,  con  grandes  ventajas 
para  la  industria  que  obtuvo  esbis 
nuevas  tarifas,  por  la  competen- 
cia de  las  nuevas  líneas  de  tras- 
porte. Kri  1890  fundó  en  Iquique 
au  hermano  don  Enrique  Vergara 
y  Vergara  (L*  de  Enero),  el  diario 
El  Nacional,  para  defensa  de  las 
ideas  liberales  y  de  los  intereses 
rejionales.  En  1891  se  hizo  cargo 
don  Luis  Vergara  y  Vergara.  de 
la  redacción  y  dirección  de  este 
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diario.  Se  ha  caracterizado  como 
un  periodista  ilustrado  y  de  talen- 
to. El  diario  El  Nacional  es  el  mas 
antiguo  de  Iquique. 

VIAL  (Román). — Periodista,  es- 
critor de  costumbres  y  dramaturgo. 
Nació  en  Valparaíso  en  Febrero 
de  1833.  Hizo  sus  estudiosde  huma- 
nidades en  el  Coiejio  del  Convento 
de  í?anto  Domingo  y  en  el  Munici- 
pal de  la  Matriz,  rejentado  el 
último  por  don  Juan  Eloi  Pérez. 
En  1848  se  incorporó  en  la  im- 
prenta de  La  Gaceta  del  Comercio^ 
en  eahdad  de  aprendiz  de  tipógrafo. 
Estudioso  y  aplicado,  p)ronto  hizo 
rápidos  progresos  tipográficos.  Afi- 
cionado desde  niño  a  Ja  prensa  y 
a  las  letras,  sus  gustos  literarios  se 
despertaron  en  la  lectura  de  nota- 
bles escritores  españoles  y  america- 
nos. En  el  conocimiento  de  los 
mejores  literatos  de  su  tiempo,  fe 
formó  su  estilo  de  escritor  fácil, 
sencillo  y  orijinal,  lleno  de  gracia 
nativa  y  de  uua  naturalidad  que 
cautivaba.  En  1858  redactó  la  cró- 
nica de  El  Diario,  apareciendo  el 
escritor  popular  que  tanta  boga 
tuvo  en  Valparaíso.  En  1859  tomó 
parte  activa  en  el  gobierno  revolu- 
cionario de  don  Manuel  Moutt, 
sufriendo  persecuciones  por  sus 
idea  polítieas  En  este  mismo  año 
ingresó  en  ia  redacci(»n  noticiosa 
de  Jil  Mercurio,  Eseribiendí»  la 
gacetilla  de  este  diario  se  conquistó 
la  celebridad  literaria  que  lo  aeoni- 
pafió  toda  su  vida.  Al  contacto  de 
las  rela.iones  literarias  con  los 
mas  brillantes  escrit»  >res  nacionales, 
que  fueron  redactores  de  El  Mer- 
curio, como  don  Isidoro  Errá- 
zuriz,  don  Ambrosio  Montt,  Jacinto 
Chacón,  Manuel  Blanco  Cuartin  v 
Benjamín  Vicuña  Mackenna,8e  pu- 
lió su  forma  esterna  de  escritor,  al 


canzando  a  formarse  un  notable 
periodista.  Desde  la  crónica  de  B 
Mercurio,  ejerció  poderoso  influjo 
público,  en  el  espacio  de  treinta  y 
siete  años,  tanto  en  laa  fundones 
de  las  autoridades  locales  como  en 
las  instituciones  sociales  y  de  bellas 
artes  de   la  sociabilidad  portefia. 
Exibiendo  espiritualidad  rebozante 
de  alegría,   pintó  las  costumbres 
populares  con  chiste  inimitable.  8e 
caracterizó    especialmente  como 
crítico  dramático,  siendo  intraná- 
jente  con  los  autores  y  los  artistas^ 
pues  el  era  un  dramaturgo  inje-'.  ' 
nioso  y  verdaderamente  orijioíd. 
Siguiendo    la  escuela  del  critioo 
español  don  Manuel  de  la  Revilli, 
cnya  simplicidad  de  estilo  proco- 
raba'imitar,  sus  artículos  de  crítiea 
literaria  y  teatral  revestiau  la  mea 
fina  y  delicada  ironía,  a  la  vezqa» 
la  sátira  aguda  y  punzante.  Como 
autor  de  artículos  de  costumbisa 
era   un   escritor    que    usaba  o>' 
oportunidad  y  vena  festiva  inaj 
table,  el  epigrama  culto  y  j 
que  arrancaba  es[)ontánea8  ca 
jadas.  Se  cuenta  que  su  caradas 
era  grave  y  retraído,  formando co^^— 
traste  con  sus  escritos  chistosos 
retozones.  Asi  mi.*?m(»  se  narra  q' 
poseia  una  facultad  admirable 
improvisación,   ^'uandn  estaba 
buen  humor,  componía  »*n  las 
jas  del  taller,  parando  letras  en 
conipop.t^lDr,  sus  propios  Mrtícul 
df  crónica,  haciendo   labor  «le 
jista  «í  tipógrafo  a  la  vez  que 
iraoetillero.   Se  realizó  en  RonWLB 
Vial  la  misma  haznña  de  BenjattW  ^ 
Franklín,  Julio  Michelet  vEmilw, 
Litro,  íjue  se  formaron  escritoreí 
en  las  cajas  de  una  imprenta.  4^ 
mo  tipógrafos.  Emilio  Lítré  ascen- 
dió de  6iraf)le  traductor  de  ÍÍJ^ 
cional,  de  París,  al  puesto  de  n- 
dactor científico  y  jefedelaescoeh 
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Jfica  positivista,  bajo  los  aiispi- 
del  célebre  periodista  Arman- 
arrel.  En  1863  publicó  Román 
BU  primera  novela  de  costum- 
en  la  Eevista  del  Pacífico.  Pos- 
rmente  dio  ai  teatro  y  puso  en 
na,  alcanzando  éxito  notable, 
obras  dramáticas  siguientes: 
;  Votación  Popula?-;  Choche  y 
hicha;  Los  Estremos  se  Tocan; 
Aló  o  El  Teléfono.  En  1874 
ivo  el  primer  premio  en  el  cer- 
en  literario  de  la  Academia  de 
as  Letras,  por  su  drama  La 
ler  Hombre.  En  1892  publicó, 
los  volúmenes,  sus  artículos  de 
^tnbres  Chilenas,  obra  que  tu- 
uu  éxito  estraordiuario  de  li- 
•ía.  De  estos  artículos  podemos 
r,  como  verdaderamente  nota- 
i  por  su  gracia  y  ori  jinalidad, 
titulados:  La  Noche  Buena^  Un 
eo  Campestre,  El  Dinz  y  Nilc- 
ie  Setiembre,  La  Prosecion  de 
V  Pedro,  Una  Fiesta  en  las  Ca- 
os, Donde  el  Diablo  fué  ven- 
,  Una  Remolienda,  Un  convida- 
envida  a  ciento,  El  Cronista  y 
7)íemorándum  del  Cronista.  Fué 
dador  y  secretario  de  la  Socie- 

Tipográfica,  del  Cuerpo  de 
nberoB  y  de  la  Sociedad  de  Ins- 
cción Primaria  de  Valparaíso, 
leció  en  Valparaíso  el  1.®  de 
yo  de  1896.   Como  de  costum- 

asistió  a  su  ofícina  de  redac- 
a  y  distribuyó  a  los  cajistas  las 
illas  de  la  crónica  del  dia.  Por 
loche,  después  de  un  breve  pa- 
por  el  puerto,  leia  un  diario  de 
tarde,  cuando  le  acometió  un 
cjue  de  anjiua  que  le  causó  la 
erte.  Su  pérdida  fué  sincera- 
nte deplorada  por  la  prensa  del 
s.  Los  diarios  Kl  Ferrocarril, 
JUercurio  y  La  Tarde,  le  consa- 
-*on  justicieros  artículos  por  su 
^nto  y  por  sus  amenos  escritos. 
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VIAL    (Rafael).  —   Periodista 
y  escritor.   Nació  en  Santiago  en 
1826.    Hizo   sus   estudios   de  hu- 
manidades en  el   Instituto  Nacio- 
nal. Desde  joven  figuró  en  la  políti- 
ca. En  1849  fué  elejido  diputado  al 
Congreso  Nacional.  En  1 850  fué  se- 
cretario de  la  Sociedad  de  la  Igual- 
dad. En  1851  redactó  el  periódico 
El  Timón  y  colaboró  en  las  publica- 
ciones La  Barra  y  El  Amigo  del 
Pueblo.  La  ola   revolucionaria  del 
pronunciamiento  de  opinión  popu- 
lar de  ese  mismo  aflo,  lo  arrojó  fuera 
de  la  capital.  Establecido  en  Copia- 
pó,  redactó  en   1858  el  periódico 
El  Norte  que  habia  fundado  el  dis- 
tinguido escritor  don  Domingo  A. 
Sánderson.  Alejado  del  pais  por 
los    acontecimientos    políticos   de 
1859,  se  radicó  en  Lima,   donde 
fundó  y  redactó  el  diario  ^l  Na- 
cional, que  aun  existe  en  la  capital 
del  Perú.  Años  mas  tarde  empren- 
dió un  viaje  de  estudio  y  de  recreo 
por  Europa.  A  su  regreso  a  Améri- 
ca, volvió  a  la  metrópoli  del  Rimac. 
Allí  continuó   perseverando  en  el 
diarismo.  En  1878  y  1879  redactó 
en  Lima  el  diario  La  Tribuna,  de 
que  era  editor  el  distinguido  perio- 
dista peruano   don  Luis  Faustino 
Zegers.  En  este  diario  sostuvo  con 
enerjía,  abnegación  e  intelijencia 
los  fueros  de  la  patria,  con  motivo 
del  conflicto    internacional   susci- 
tado   con  Solivia  y  el  Perú.  En 
Abril  de    1879  se   trasladó  a  San- 
tiagOy  donde  fué  objeto  de  las  mas 
entusiastas  manifestaciones  de  sim- 
patía por  su  noble  y  levantada  con- 
ducta en   el  Perú.  En  1880  fundó 
en  Santiago  el  diario  El  Comercio, 
el  cual  redactó  breve  tiempo.  Des- 
pués colaboró  en  La  Época  con  ar- 
tículos sobre  política  jeneral  del 
Perú.  En  1885  tomó  una  parte  ac- 
tiva en  el  movimiento  político  de 
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la  campaña  presidencial  y  publicó 
diversos  artículos  contra  el  Gobier- 
no en  El  Ferrocarril  En  1887  dio 
a  la  publicidad,  en  un  libro  titula- 
do Balance  del  Liberalismo,  los  dis- 
cursos parlamentarios  de  don  Car- 
los Walker  Martínez.  En  1 889  for- 
mó parte  de  la  redacción  de  El 
Proffreso,  de  Iquique.  Falleció  en 
Santiago,  completamente  alejado 
del  periodismo,  en  el  cual  habia 
vivido  luchando  durante  cuarenta 
años  con  ejemplar  perseverancia. 

VIAL  (Mamüel  Cauilo). — Jyi- 
risconsulto  y  majistrado.  Nació  en 
Santiago  en  1806.  Provenía  de  una 
familia  de  patricios  ilustres  de  la 
independencia.  Se  educó  en  la  an- 
tigua Universidad  de  San  Felipe, 
cursándola  carrera  de  leyes.  Ob- 
tuvo su  título  de  abogado  el  30  de 
Julio  de  1835.  Inicióse  en  la  vida 
pública  como  diputado  a  la  Con- 
vención Constituyente  de  1832. 
Ocupó  un  lugar  distinguido  en  las 
asambleas  lejislativas  de  la  admi- 
nistración del  Jeueral  don  Joaquiu 
Prieto  (1833-1837),  haciéndose  no- 
tar como  un  hábil  estadista. 
Fué  uno  de  los  pi  ¡meros  orga- 
nizadores del  gobierno  de  la  Re- 
pública. En  el  gobierno  del  Presi- 
dente Jeneral  don  Manuel  Búlues^ 
desempeñó  los  puestos  de  Ministro 
de  Relaciones  Esteriores,  de  lia 
cienda  de  (luerra  y  Marina,  influ- 
yendo directamente  en  todos  los 
ramos  de  la  sociabilidad  chilena, 
mui  especialmente  en  la  política  y 
en  el  periodismo.  Fueron  ruidosas 
sus  cuestiones  con  la  prensa  de 
Valparaiso.en  es{)ecíal  con  El  Mer- 
curio. En  1844  fué  nombrado  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  Chile  en 
el  Perú.  Fa\  1846  fué  elejido  Se- 
nador de  la  República.  Posterior- 
mente fué  Consejero  de  Estado  y 


Fiscal  de  la  Corte  Suprema  de  Jus- 
ticia. En  1864  fué  reelejido  Sena-      — 
dor.  Falleció  en  Santiago  en  1878.      . 
Kl  pais  debe  a  su  iniciativa  de  ma-     — . 
jistrado  muchos  de  sus  primeros 
progresos. 

VIAL  (Alejandro). — Agrímen-  -* 
sor  y  servidor  público.  Nació  en 
Santiago  en  1823.  Hizo  sus  esta—, 
dios  de  humanidades  en  el  losti-^. 
tuto  Nacional  y  cursó  matemáticaa  ^ 
en  la  Universidad  para  la  carreí 
de  agrimensor.  Se  tituló  agrimei 
sor  jeneral  en  1850.  Su  memoria  d*. 
prueba,  para  optar  a  su  titulo  unr 
versitario,  tuvo  por  título  Márm^.^s-n 
les  en  Chile,  la  que  se  insertó  en  Ic^  o^ 
Anales  de  la  Universidad.  Moi  y  ^¡é. 
ven  se  inició  en  la  vida  públi&^s^i^a, 
siendo  nombrado  Ensayador  de         ig 
Casa  de  Moneda.  En  el  curso  mmm^^ 
la  administración  de  don  Maniz^zie/ 
Montt,  desempeñó  la  Iutendenc=>ia 
de  Colchagua  y  el  Ministerio         de 
Hacienda.  En  1862  fué  nombra^  do 
jerente  del  Banco  de  Chile  y       en 
186B  jerente  del  Banco  Nació: 
de  Chile,  puesto  que  def 
durante  treinta  y  cinco  afíoa. 
1)^94   fué  elejido  Senador  de 
República  por  la  provincia  de  Ca- 
chagua. Se  ha  caracterizado  como 
un  político  tranquilo  y  celoso  ser- 
vidor público. 

VIAL  (Joaquín).— Patricio.  H'ué 
uno  délos  promotores  del   m.ovi 
miento  insurreccional  en  Cond^F 
cioneu  1811.  En  1813  fué  envi  ^«^ 
a  Lima  en  comisión  de  los  pad^ 
tus,  llevando  correspondencia 
los  revolucionarios  del  Perú. 
cubierto  por  las  autoridades  r^^ 
tas,    fué  apresado   por   el   vi' 
Abascal  y  condenado  a  Casas  M^ 
en  el  Callao,  donde  se  le  hizo  ptf 
cer  bárbros  martirios  hasta  an? 
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carie  la  vida  por  na  haber  delatado 
a  los  eonjuraáos  de  lalibertad.  Fué 
mártir  de  la  idea  republicaua  y 
procuraor  de  la  independencia  sud- 
americana. 

VIAL  (Bbli8abio). — Pariodiata. 
Es  hijo  de  don  José  Vicente  Vial 

Í  Pineda  j  nÍBto  del  patricio  de  la 
adependencia  don  Joaquín  Vial. 
Se  inició  en  la  vida  pública  como 
oficial  de  Ministerio  y  en  1879  fué 
nombrado  Secretario  de  la  Legación 
de  Chile  en  el  Ecuador.  Estraido 
del  buque  que  lo  conduela  con  el 
Ministro,  por  las  autoridades  pe- 
ruanas, sufrió  un  largo  j  penoso 
«Mutiverio  en  parajes  inclementes 
del  Perú,  hasta  que  fué  rescatado 
con  los  gloriosos  prisioneros  de  la 
JSsmertáda.  A  su  regreso  al  pais, 
fué  editor  de  la  imprenta  del  din- 
tío  JEl  Progreso.  En  1889  formó 
parte  de  la  redacción  del  periódico 
politico  El  Timón.  Al  estallar  la 
gnerra  civil  de  1891,  fundó  el  dia- 
TÍo  El  Orden,  en  el  que  sostuvo  la 
polfüca  constitucional  del  Presi- 
dente Balmaceda,  durante  todo  el 
período  de  la  revolución  del  Con- 
greso. Después  del  desastre  mili- 
tar de  las  batallas  de  Concón  y 
Placilla,  se  osito  en  la  Legación 
norte-americauB.  siendo  saqueada 
y  destruida  por  completo  la  im- 
prenta de  su  propiedad,  por  la  cual 
publicaba  SI  Orden.  A  fines  de 
ese  aQo  publicó  un  articulo  en  T^a 
láberiad  Electoral,  sustentando  su 
lealtad  a  la  causa  del  Presidente 
Balmaceda.  En  1892  colaboró  en 
el  diario  La  República,  condenan- 
do la  revolución  y  su  Gobierno,  en 
Doa  serie  de  artículos  titulados 
B(áma<xda  y  Portales  y  El  Congo 
en  8ud-Atnéñea.  Destruida  la  im- 
prenta de  La  Bepübliea,  por  los 
Soluciónanos,  fué    reducido    a 


prisión  en  Diciembre  de  ese  afio  y 
secuestrado  durante  ocho  meses  en 
la  cárcel-penitenciarla,  sin  recono- 
cer jamas  los  consejos  de  guerra 
militares  de  la  revolución.  Desde 
su  calabozo  no  cesó  de  protestar 
contra  el  réjimen  despótico  esta- 
blecido por  la  revolución  triun- 
fante, CEcribiendo  desde  la  cárcel 
en  el  periódico  El  Republicano.  En 
1893  fué  designado  miembro  del 
Directorio  Jeu eral  del  Partido  Libe- 
ral Democrático  y  fundó  de  nuevo 
el  diario  La  llepiíUica.  Posterior- 
mente ha  formndo  parte  de  la 
alianza  liberal  y  en  1901,  presidió 
el  Colejio  electoral  de  Santiago 
que  proclamó  al  Presidente  de  la 
República  don  Jerman  Rieseo. 

VIAL  ECHAGÜE  (Dikoo).— 
Servidor  público.  Nació  en  San- 
tiago el  12  de  Noviembre  de  1832. 
Fué  en  varios  períodos  legales, 
gobernador  del  departamento  de 
Quillota  y  en  el  espacio  de  nueve 
anos  primer  Alcalde  de  la  Mutiici- 
palidad  de  aquella  ciudad.  Falleció 
en  Quillota  el  21  de  Setiembre  de 
1900.  Se  caracterizó  como  un  pro- 
bo y  entusiasta  servidor  público. 

VIAL  (José  Antonio). — Militar. 
Nació  en  Santiago  en  1801.  Se  ini- 
ció en  la  carrera  militar  en  1817, 
en  Concepción,  concurriendo  al 
ataque  de  Talcaíiuano.  Se  encontró 
a  la  toma  de  la  Esmeralda  en  el 
Callao.  Hizo  la  campafta  de  Cliiloé 
en  1826.  En  1838  concurrió  a  la 
campafia  de  la  restauración  del 
Perú  al  mando  del  jeneral  don  Ma- 
nuel Biilnea.  Asistió  al  combate  de 
Buin,  toma  del  Callao  y  batallas  de 
Guiasjy  Yungai:  Fué  ayudante  de 
la  Inspección  Jeneral  del  Ejército. 
En  1835  fué  nombrado  ayudante 
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en  comisión  de  la  Inlendencia  de 
Concepción. 

VIAL  (Juan  de  la  Cruz). — Dis- 
tinguido marino.  Ingresó  en  la  ma- 
rina en  1870,  concurriendo  a  la 
campaña  de  Arauco.  En  1879  em- 
prendió la  campafía  del  Perú,  y  se 
encontró  eu  el  combate  de  Auga- 
mos,  que  dio  por  resultado  la  toma 
del  monitor  peruano  Huáscar  y  en 
las  batallas  de  Chorrillos  y  Mira- 
flores.  En  diversas  épocas  ha  de- 
sempeñado comisiones  estraordi- 
narias,  en  los  mares  del  sur  y  norte 
de  la  República.  Ha  hecho  impor- 
tantes esploraciones  hidrográñcas 
en  el  Estrecho  de  Magallanes,  Tie- 
rra del  Fuego  y  demás  rejiones 
australes.  Ha  viajado  por  Europa 
comisionado  para  vijilar  la  repara- 
ción de  las  mas  valiosas  naves  de  la 
Armada.  Le  coiTespondió  inspec- 
cionar la  construcción  del  poderoso 
blindado  Capitán   Prat,    Estudió, 
por  disposición  suprema,  en  Fiume, 
la  fabricacirm  y  el  manejo  de  los 
torpedos  Whitehead.  Ha  sido  pri- 
mer   injeniero  de    la   marina  de 
guerra.  Su  hoja  de  servicios  consig- 
na los  mas  liüiirosos  antecedentes 
en  su  carrera  de  injeniero  mayor 
de  la  Armada. 

VIAL  Y  PINEDA  (José  Vicen- 
te).— Abogado  disiiuguido.  Nació 
en  Concepción  en  1810.  Fueron 
sus  padres  don  Joaquin  Vial,  ilus- 
tre patricio  de  la  independencia  y 
mártir  de  la  libertad  en  1813,  y  la 
señora  Paula  Pineda,  heroina  que 
sufrió  ios  mayores  martirios  en  la 
cárcel  de  Concepción  torturada  por 
los  realistas.  Se  educó  en  el  Insti- 
tuto Nacional,  con  beca  del  Esta- 
do. Cursó  leyes  en  la  Universidad, 
sin  alcanzar  a  obtener  su  título 
forense.  Establecido  en  Melipilla, 


fué  Gobernador  de  aquel  depa^ 
tamento  durante  diezisiete  afios. 
Combatió  con  perseverancia  y 
enerjia  la  política  de  la  adminis- 
tración de  don  Manuel  Montt.  For- 
mó una  familia  distinguida,  que 
ha  continuado  las  virtudes  cívicat 
que  son  lejendarias  en  su  raza.  Fa- 
lleció en  Santiago  el  2?  de  Mayo 
de  1890.  En  el  diario  El  Indq^ 
dionte  le  dedicó  un  hermoso  ar- 
tículo necrolójico  el  publicista  don 
Rafael  Vial. 

VIAL  Y  RECABARREN  (Josí 
Santiago).— Abogado  y  majistn- 
do.  Nació  en  Santiago  en  184i 
Se  educó  en  el   Instituto  Nacional 
y  cursó  leyes  en  la  Universidad, 
Obtuvo  su  título  de  abogado  el  9 
de  Enero  de  1867.  Fué  profesor 
en  el  Instituto  Nacional  v  durante   ^ 
varios  afios  desempefíp  los  Juzga- 
dos de  Letras  de  Illapel,  Cuneó  y   \ 
Santiago.  Asi  mismo  fué  Fiscal  de  s 
la  Corte  Suprema  de  Justicia.  Far    , 
lleció  en  Santiago  ellO  de  Novíem- .] 
bre  de  1898.  Se  distinguió  como 
un  notable  jurisconsulto. 

VIAL  DEL  RIO  (Juan  de  Dios). 
— Abogado  y  majistrado.  Nadó 
en  Concepción  en  1779.  Fué  aho- 
rrado de  la  Real  Audiencia,  titula- 
do el  13  de  Octubre  de  1803.  To- 
mó una  participación  activa  eo  el  . 
movimiento  revolucionario  de  la 
Independencia.  En  1811  formó  ■ 
parte  del  Tribunal  Supremo  Judi* 
ciario,  instituido  por  el  CougrefiO 
de  ese  año.  Fué  desterrado  al  Perú 
por  el  Presidente  Marcó  del  Pont 
En  1813  fué  nombrado  Fiscal  en 
lo  (^ivil  del  Tribunal  de  Apelacio- 
nes que  reemplazó  a  la  Real  Aa- 
diencia.  En  1814  fué  nombrado  . 
por  el  Director  Supremo,  Jeneral 
Lastra,  miembro  del  Tribunal  en- 
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irgado  de  procesar  al  coronel  don 
uis  Carrera.  Falleció  en  Santiago 
3 1836. 

VIAL  SANTELICES  (Aous- 
ih). — Abogado  y  majistrado.  Na- 
¡ó  en  Santiago  en  1760.  Se  tittiló 
bogado  ante  la  Real  Audiencia, 
Q  16  de  Abril  de  1798.  Sirvió  al 
ais  en  el  período  colonial,  en  la 
poca  de  la  revolución  de  la  Inde- 
endencia  y  en  la  organización  de 
I  República,  en  1^  administración 
ública  y  en  la  majistratura  judi 
ial.  En  1811  fué  secretario  de 
1  Junta  de  Gobierno  revolucio- 
laria. 

VIAL  SOLAR  (Javier)  — Abo- 
;ado  y  diplomático.  Nació  en  San- 
iago  en  1855.  Cursó  leyes  en  la 
Jniversidad  y  se  tituló  abogado  el 
5  de  Agosto  de  1877.  En  1888 
ué  diputado  al  Congreso  Nacional 
)or  el  departamento  de  San  Fer- 
iando. Por  esa  época  fué  redactor 
le  El  Independiente  y  colaboró  en 
La  Estrella  de  Chile  y  en  la  Bevis- 
a  de  Artes  y  Letras,  En  1891  tomó 
ma  parte  activa  en  la  revolución 
leí  Congreso  y  desempeñó  un  alto 
rrado  militar  en  el  ejército.  Ter- 
ninada  la  campaña,  publicó  un 
ibro  sobre  La  Revolución.  Poste- 
íormente  fué  nombrado  Ministro 
Plenipotenciario  de  Chile  en  el 
Perú.  Se  ha  distinguido  como  es- 
3ritor  y  diplomático. 

VICUÑA  (Manuel).— Ilustre 
prelado  de  la  iglesia  chilena,  [)ri- 
mer  arzobispo  de  Santiago.  Nació 
en  Santiago  el  20  de  Abril  de  1777. 
Fueron  sus  padres  don  Francisco 
Vicuña  y  la  señora  Carmen  Larrain 
y  Salas.  Provenia  de  una  ilustre  y 
noble  familia  de  España,  orijinaria 
de  Navarra,  establecida  en  Chile 


en  los  períodos  coloniales.  Fué  el 
fundador  de  esta  gloriosa  estirpe 
en  Chile  don  Fermin  de  Vicuña, 
unido  con  la  señora  Ana  María  de 
Berroeta,   Aranibar  y  Carrera,  pa- 
dre del  jeneral  don  Tomas  de'  Vi- 
cuña y  Berroeta,  que  casó  en  San- 
tiago con  la  señora  Josefa  de  Hi- 
dalgo y  Zavala,   de  cuyo  enlace 
provino  don  Francisco  de  Vicuña 
Hidalgo  y  Zavala,  projenitor  del 
egrejio  prelado  don  Manuel  Vicuña 
y  Larrain.  Don  Fermin  de  Vicu- 
ña, primero  de  su  apellido  venido 
a  Chile,  era  hermano  de  la  señora 
Gracia  de  Vicuña,  que  fué  madre 
del  fundador  de  la  familia  Larrain 
en  nuestro  pais,  don  Santiago  La- 
rrain y  Vicuña.  Sus  padres  no  po- 
seían bienes  de  fortuna  en  la  época 
de  su  nacimiento,  pues  se  habian 
invertido,  sin   duda,  en    tributos 
patrióticos  en  la  revolución  de  la 
independencia.    Sus    antepasados 
habian  disfrutado  de  cuantiosos 
caudales,  uno  de  los  cuales,  don 
Félix  de  Berroeta,  que  fué  Presi- 
dente interino  de  Chile  y  goberna- 
dor de  Valdivia,  era  dueño  de  una 
fortuna  de  doscientos  mil  pesos  en 
la  era  colonial,  opulenta  y  mas  que 
opulenta,  fabulosa  en  aquella  épo- 
ca. Por  ser  descendiente  del  famoso 
jeneral  don  Ascencio  de  Zavala  Iru- 
reta,  gozó,  desde  que  fué   sacer- 
dote, de  las  rentas  que  le  produ- 
cían diez  capellanías  fundadas  por 
aquel  ilustre  militar  y  su  familia. 
Dichas  capellanías  habian  sido  fun- 
dadas a  favor  de  los  descendientes 
lejítimos,  «preñriendo  la  lí':!ea  de 
varón  a  la  de  hembra»  y  solo  re- 
conociendo como  heredero  al  que 
provenia  de  hembra  siempre  que 
fuese  sacerdote.  Se  educó  el  joven 
Vicuña  y  Larrain  en  el  Convictorio 
de  San  Carlos,  graduándose  de  ba- 
chiller en  teolojía  en  la  Universi- 
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dad  de  San  Felipe.  Se  ordenó  sa- 
cerdote el  l.o  de  Abril  de  1803, 
recibiendo  la  consagración  del 
presbiterado  de  manos  del  obispo 
don  Francisco  José  de  Maran.  Su 
primera  misión  sacerdotal  fué  la 
predicación  relijiosa  en  los  pueblos 
de  Colina,  San  Felipe,  Putaendo, 
la  Liífua,  Illapel,  Petorca,  Coquim- 
bo, Valparaíso  y  Q.uillota.  Sus  vir- 
tudes cristianas  le  conquistaron 
la  mas  universal  reputación  de 
sabio  y  de  bondadoso  ministro  de 
la  fe.  A  parte  de  sus  nobles  cuali- 
dades evanjélicas,  poseia  las  su- 
blimes dotes  de  predicador  elo- 
cuente y  prestijioso  en  la  cátedra 
sagrada.  El  nuncio  apostólico  mon- 
señor Muzzi  y  su  auditor  el  canó- 
nigo Mastai  Ferreti,  mas  tarde  Pió 
IX,  Pontífice  de  Roma,  lo  recomen- 
daron al  Papa  León  XII,  en  1828, 
para  la  silla  episcopal  de  la  dió- 
cesis^ siendo  elevado  a  la  jerar- 
quía suprema  de  Obispo  de  San- 
tiago el  21  de  Marzo  de  1830.  Sufrió 
en  su  elevado  puesto  de  jefe  de 
la  iglesia  chilena,  las  rivalidades 
del  Capítulo  Diocesano  o  ('abildo 
Metropolitano,  por  las  funciones 
inherentes  al  vicariato  de  la  dió- 
cesis, es  decir,  por  la  jurisdicción 
eclesiástica.  Durante  las  contiendas 
intestinas  de  1830,  le  cupo  la  ardua 
y  jenerosa  misión  de  protejer  a  los 
perseguidos  de  la  guerra  civil.  En 
la  Casa  de  Asilo  de  San  José  refu- 
jió  a  las  víctimas  de  la  terrible  Par- 
tida del  Alba.  Erijida  la  diócesis  en 
metrópoli  esclesiástica,  fué  presen- 
tado al  Papa  Gregorio  XVI.  en 
1840,  por  el  Supremo  Gobier- 
no para  jefe  de  la  arquidiócesis. 
En  su  puesto  de  jerarca  de  la 
iglesia,  jamas  procesó  a  ningún 
sacerdote.  Solo  se  consideraba 
autorizado  para  amonestarlos  si  de- 
linquian  y  cuando  la  culpa   o   de- 


lincuencia merecía  prisión,  su  pro- 
pia casa  de  prelado  servia  de  ho- 
gar de  reclusión,  donde  trataba  al 
delincuente  como  hijo  descarria- 
do. En  su  archivo  arzobispal  no  se 
encontró  nunca  un  espediente  de 
acusación  contra  ningún  sacerdo- 
te. Fué  miembro  del  Congreso  Na- 
cional y  Consejero  de  Estado.  Ea 
1840,  presentó  al  Congreso  no  lu- 
minoso informe  sobre  el  proyecto 
de  lei  del  diputado  don  Pedro  Pa- 
lazuelos  Astaburuaga  relativo  a 
la  instalación  de  los  jesuítas  en  el 
pais.  En  1842  publicó  una  Tfuün' 
ral,  recomendando  la  caridad  y  ee- 
tableciendo  la  relijion  y  la  ley  so- 
cial del  socorro  a  los  pobres.  Es 
una  pajina  hermosísima,  que  enal- 
tece la  piedad  del  ilustre  apóstol 
del  evanjelio  social  de  la  fe.  Con- 
tribuyó a  la  fundación  del  Inatita- 
to  de  Caridad  Evanjélica.  Leía 
diariamente  el  libro  de  la  vida  de 
San  Francisco  de  Sales,  como  nn 
método  de  dirección  espiritual  y 
de  regla  de  conducta.  Como  jeh 
de  la  iglesia  metropolitana,  le  co- 
rrespondió fundar  los  obispados 
de  Chiloé  y  Coquimbo.  Falleció, 
anciano  ya,  en  Valparaíso,  el  3  de 
Mayo  de  1843.  Murió  en  casa  del 
opulento  caballero  británico  don 
Josué  Wadington.  Cuando  trasfor- 
mó  el  señor  Wadington  su  vaüosa 
casa  en  un  hermoso  parque,  hiw 
erijir  un  monumento  en  el  sitio 
donde  espiró  el  ilustre  primer  ar 
zobispo  de  Chile.  Sus  funerales  se 
celebraron  en  Santiago  y  fueron 
concurridos  por  el  pueblo  que  llo- 
raba a  su  pastor.  Su  cadáver  se  se- 
pultó en  la  Iglesia  Metropolitana 
y  su  corazón,  fué  colocado  en  ana 
urna  de  cristal  en  el  Asilo  de  San 

• 

José,  que  fué  el  templo  de  su  can- 
dad. En  sus  exequias  fúnebrea, 
pontificó  el  obispo  de  la  Serena, 
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don  José  Agustín  de  la  Sierra,  y 
pronuDciaroD  elojios  en  la  Igle- 
sia Metropolitana,  los  eminentes 
oradores  sagrados,  obispo  de  la 
Concepción,  don  José  Hipólito  Sa- 
las 7  el  ilustre  sacerdote  don  Pe- 
dro Ignacio  de  Castro  Barros.  La 
Revista  Católica  y  los  diarios  El 
Ferrocarril  y  El  Mercurio^  publi- 
caron notables  estudios  biográficos 
de  su  vida.  La  eminente  poetísa 
nacional  dofta  Mercedes  Marin  del 
Solar,  escribió,  en  1853,  para  la 
Galería  de  Hombres  Célebres  de 
Chile^  una  brillante  biografía  del 
esclarecido  prelado.  El  publicista 
don  Pedro  Félix  Vicufta,  publicó 
en  1843  en  un  folleto,  su  vida  de 
sacerdote  modelo  y  de  apóstol  sin 
segundo  en  la  historia  patria,  con 
el  título  de  Elojio  Histórico  del 
Ilustrísitno  señor  don  Manuel  Vicu- 
ña. En  1877  se  erijió  en  el  Cerro 
Santa  Lucía,  una  estatua  de  tama- 
fio  natural,  de  blanco  mármol  de 
Carrara,  que  lo  representa  reves- 
tido con  sus  paramentos  ponüñ- 
caies  y  bendiciendo  a  la  ciudad  de 
Santíago.  El  discurso  de  inaugu- 
ración del  monumento  lo  pronun- 
ció el  ilustre  orador  don  Francisco 
de  Paula  Taf oró.  Fué  un  prelado 
esclarecido  por  sus  virtudes  y  su 
talento. 

VICUÑA  (Pedro  Félix).— Es- 
critor y  patriota.  Nació  en  Santíago 
el  21  de  Febrero  de  1805.  P'ueron 
sus  padres,  el  estadista  don  Fran- 
Bamon  Vicufia  y  la  señora  Maria- 
na de  Aguirre.  Hizo  rápidamente 
sus  estudios  de  humanidades  y 
mercantiles  en  Santíago.  En  1826 
se  estableció  en  Valparaíso  y  se 
dedicó  a  las  operaciones  mercantí- 
les.  En  1826  fundó  y  redactó  en 
Valparaíso  el  periódico  títulado 
JEl  Telégrafo  Mercantil  (3  de  Octu- 


bre), en  el  que  dio  comienzo  a  su 
carrera  de  escritor  público,  en  la 
que  perseveró  toda  su  vida.  Fué 
un  periodista  laborioso  y  un  escri- 
tor patriota,  que  vivió  con  el  oído 
atento  a  todas  las  graves  cuestíones 
que  interesaban  al  pais  para  sus 
progresos  jenerales.  En  1827  (12  de 
Setiembre)  al  fundarse  El  Mer- 
curio, primer  diario  que  se  ha 
publicado  en  Valparaiso.  fué  su  re- 
dactor principal,  escribiendo  todos 
los  artículos  insertos  en  él.  Por 
principios  de  educación  y  tradicio- 
nes de  familia,  se  añlió  en  el  par- 
tido pipiólo  o  liberal,  cuyas  doctri- 
nas defendió  durante  toda  su  exis- 
tencia En  18:^8  redactó  en  Santiago 
el  diario  El  Ctnsor,  en  el  que  con- 
tinuó su  propaganda  liberal.  En 
1829  fundó  y  redactó  los  periódi- 
cos La  Lei  y  La  Justicia.  En  1830 
fué  elejido  diputado  al  Congreso 
Nacional,  en  representación  de 
tres  departamentos,  pero  su  elec- 
ción fué  anulada  juntamente  con 
los  poderes  de  don  José  Miguel 
Infante  y  don  Carlos  Rodríguez. 
Retírado  al  campo,  se  dedicó  a 
trabajos  agrícolas;  pero  arrastrado 
por  su  inclinación  al  periodismo  y 
a  las  discusiones  políticiiS,  fundó  y 
redactó  en  1836  una  revista  titu- 
lada Paz  Perpetua  a  los  Chilenos,  de 
la  que  aparecieron  quince  núme- 
ros. En  1837  publicó  un  folleto 
con  el  título  de  Único  Asilo  de  las 
Repúblicas  Hispano-Americanas,  en 
el  que  sostenía  la  idea  de  organizar 
una  Liga  Hispano-americana  que 
debía  ser  rejida  por  un  Congreso 
de  Plenipotenciarios.  A  la  termi- 
nación del  Gobierno  del  Presidente 
Jeneral  don  Joaquín  Prieto,  volvió 
el  señor  Vicufia  a  la  lucha  activa 
de  la  prensa,  trabajando  por  la 
candidatura  presidencial  del  jene- 
ral don  Francisco  Antonio  Pinto. 


448 


VIC 


DIOOIOVÍlBIO 


VIC 


Fundó  y   redactó  entonces  (1841) 
los  periódicos  El  Elector  Chileno  y 
El  Verdadero  Liberal,  Fué  el  señor 
Vicuña  un  escritor  infatigable,  de 
Índole  espausiva  y  de  un  talento 
laborioso,  que  se  trasmitió,   con 
todos    sus    rasgos  jeniales,   a  su 
ilustre  hijo  elpubliciéta  don  Ben- 
jamín Vicuña  Mackenna.  En  1842 
constribuyó  al  movimiento  literario 
del  pais,  con  la  publicación  de  su 
periódico -folleto    El    Observador, 
especie  de  colección  de  artículos. 
En  1843  dio  a  luz  un  folleto  titu- 
lado Elojio  Histórico  dd  Ilustrisimo 
señor  don  Manuel  Vicuña,  En  1845 
publicó  un  libro    sobre  fínanzas 
públicas  titulado  Cartas  sobre  Ban- 
cos. Impulsado  por  su  ardoroso  pa- 
triotismo, fundó  en  1846  el  perió- 
dico El  Republicano,  proclamando 
la  candidatura  pre6>idencial  del  je- 
neral  don  Ramón  Freiré,  que  re- 
presentaba la  idea  liberal.  Organizó 
el  partido  de  oposición  con  el  coro- 
nel don  Pedro  Grodoi  para  empeñar 
la  contienda  eleccionaria.  El  estado 
de  sitio  decretado  por  el  Gobierno, 
los  obligó  a  proscribirse  al  Perú. 
Durante  su  permanencia  en  Lima 
escribió  y  publicó  un  folleto  histó- 
rico  titulado    Vindicación   de    los 
Principios  e  ¿deas  que  han  servido 
en  Chile  de  apoyo  a  la  Oposición  en 
las  elecciones  j)opulares  de  1846.   A 
su  regreso  a  Chile,  publicó  en  Val- 
paraíso, a  fines  de  1847,  un  libro 
con  el  título  de  Ocho  meses  de  des- 
tierro o  Carta  sobre  el  Perú,  Con 
motivo  de  la  situación  económica 
de  esa  época,  publicó  en  El  Mer- 
curio una  serie  de  artículos  contra 
el  Ministro  de  Hacienda  don  Ma- 
nuel Renjifo,  los  cuales  dieron  lu- 
gar a  un  ruidoso  jurado  de  im- 
prenta y  a  una  polémica  en  folletos 
de  una  y  otra  parte.  En  1848  fun- 
dó y  redactó  el  periódico  La  Re- 
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forma,  para  proclamar  y  sostener 
sus  ideas  manifestadas  desde  1833 
sobre  la  conveniencia  de  refortnar 
la  Constitución  Política  del  Eátado. 
En  el  mismo  periódico,  sostuvo  la 
candidatura  presidencial  de  don  Ra- 
món Errázuriz.  Cuando  este  ilustre 
ciudadano  renunció  su   caudida* 
tura,  proclamó  al  Jeneral  don  José 
María  de  la  Cruz,  candidato  del  par- 
tido liberal,  del  cual  el  señor  Vicuña 
no  se  apartó  jamas.   Perseguido 
por   la    sublevación   del   batallou 
Valdivia  y  el  movimiento  revolu- 
cionario del  20  del  Abril  de  \ií>\ 
se  refujió  a  bordo  de  un  bu(|Vie 
ingles  en  la  bahía  de  Valparali^^)- 
De  allí  se  trasladó  secretamente  & 
Taleahuano  y  promovió  en  Co  in- 
cepción la  guerra  civil  que  a(»-^ 
dilló  el  jeneral  Cruz.  El  señor 
cufia  fué  proclamado  Intendec^^ 
de  la  provincia  por  el  pueblo  ^^ 
Concepción.  Acompañó  al  jeneX"^^ 
Cruz  en  toda  la  campaña,  hasta     ^^ 
batalla  de  Loncomilla  (8  de  C^^ 
ciembre  de  1851),  como  su  seo. 
tario  jeneral.  No  aceptó  el  trata 
de  Purapel,  después  de  cuya  cc^ 
fereucia,  se  retiró  a  su  estable 
miento  de  minas  situado  en  Pu 
tun,  donde  entretuvo    sus  socl  • 
escribiendo  una  obra  filosótica  titi- 
lada El  Porvenir  del  Hombre,  q 
se  publicó  en  1852.  Hasta  1864 
consagró  a  la  defensa  y  atención 
sus  intereses,  abandonados  a  per 
ñas    estrañas,    viéndose   envuel^ 
para  salvarlos  en  diversos  litiji 
judiciales.  En  este  año  (1864)  f 
elejido  diputado  al  Congreso,  por" 
departamento  de  la  Serena.  En 
período  presentó  a  la  Cámara 
importantes  proyectos   de  lei: 
primero  sobre   la  reforma  de 
Constitución;   el    segundo  pro 
niendo  la  creación  de  un  Banco 
Estado  y  el  último  sobre  la  or 
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zacioQ  del  Tribunal  de  Minería. 
1  1867  fué  electo  diputado  por  el 
partamento  de  Ovallo.  Presentó 
tónces  una  moción  para  abolir 
prisión  por  deudas.  Merced  a  su 
triotismo  se  consiguió  esta  lei  de 
sticia  y  de  equidad.  En  1871  fué 
íjido  Senador  de  la  República. 
LS  largas  luchas  políticas,  no  lo- 
aron enconar  jamas  su  carácter, 
le  era  en  estremo  bondadoso, 
•a,  por  su  moderación  y  cultura, 
I  atrayente  simpatía  para  sus 
aigos  y  sus  adversarios.  Mas  de 
la  vez  se  le  vio  en  la  tribuna  del 
)ngreso,  abogar  conmovido  en 
vor  de  las  familias  de  sus  adver- 
rios  políticos.  En  1849  publicó 
i  folleto  titulado  Rasgos  Biográ- 
08  del  señor  don  Francisco  Ramón 
icuña.  En  1862,  dio  a  luz  un  folie- 
titulado  Apelación  al  Crédito  Pu- 
co, y  en  1866,  dos  folletos  titula- 
s  Guerra  inevitable  entre  la  Euro- 

y  la  América  y  Verdadera  sitúa- 
m  de  la  Hacienda  Pública.  Falleció 

Santiago  el  24  de  Mayo  de  1874. 
is  funerales  furron  concurridos 
)r  extraordinaria  muchedumbre, 
i  manifestación  de  respeto  y  ho- 
enaje  público.  El  señor  Vicuña 
?jó  escritas  sus  Memorias,  histo- 
ando  su  época.  Fué  uno  de  los 
iiblicistas  y  patriotas  mas  escla- 
cidos  de  su  tiempo. 

^'ICUÑA  (Francisco  Ramón). 
Estadista.  Nació  en  Santiago  en 
7o,  Fueron  sus  padres  don  Fran- 
co de  Vicuña  Hidalgo  y  Zavala 

*  señora  María  del  Carmen  La- 
i:x  Salas  y  Vicuña.  Obtuvo  es- 
*-tí,da  educación  en  los  principa- 
^olejios  de  su  tiempo.  Se  asoció 

revolución  de  la  independen- 
^í  n  1810.  Fué  el  organizador  de 
;>  rimera  fábrica  de  fusiles  del 

*  -    Formó  parte  del   Congreso 


Constituyente  de  1811.  Acusado 
d^  conspirar  contra  los  Carreras, 
sufrió  prisiones,  siendo  desterrado. 
Regresó  al  pais  después  de  la  vic- 
toria de  Chacabuco  (1817),  siendo 
nombrado  Delegado  del  Gobierno 
en  las  provincias  del  norte,  por  el 
Director  Supremo  don  Bernardo 
O'Higgins.  Nombró  intendentes  y 
gobernadores  en  representación 
del  Supremo  Grobiemo.  A  su  re- 
greso a  Santiago  fué  nombrado 
rejidor  de  la  Municipalidad.  En 
1818,  después  del  desastre  de  Can- 
cha Rayada,  se  incorporó  en  el 
ejército  con  el  grado  de  coronel  de 
milicias,  y  se  le  destinó,  con  un  des- 
tacamento^ a  guardar  el  puente  de 
Pirque,  con  orden  de  cortarlo  si 
los  realistas  intentaban  el  paso  del 
Maipo.  Esta  comisión  le  impidió 
asistir  a  la  batalla  de  Maipo  (1818). 
Durante  el  Gobierno  de  O'Higgins, 
vivió  alejado  de  la  política.  En 
1823  fué  elejido  miembro  del  Con- 
greso Constituyente  y  Presidente 
de  la  Comisión  de  Constitución, 
preconizando  la  idea  federalista 
proclamada  por  el  tribuno  y  perio- 
dista don  José  Miguel  Infante.  En 
1829,  siendo  Presidente  del  Sena- 
do, ejerció  provisoriamente,  en  dos 
períodos,  el  cargo  de  Presidente  de 
la  República.  Se  retiró  del  poder 
público  con  motivo  de  la  revolu- 
ción que  tuvo  su  desenlace  en  la 
batalla  de  Lircai.  Se  retiró  a  la  vi- 
da privada  en  1830.  Falleció  en 
Santiago  el  13  de  Enero  de  1849. 
Fué  un  digno  ciudadano  y  un  ser- 
vidor núblico  esclarecido. 

VICUÑA  (Anjel  Custodio).  — 
Periodista,  tribuno  y  diplomático. 
Nació  en  Santiago  en  1848  y  es 
es  hijo  de  don  Gabriel  Vicuña, 
deudo  inmediato  del  arzobispo  don 
Manuel  Vicuña.  Se  educó  en  el 
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Colejio  de  San  Ignacio.  Desde  jo- 
ven se  dedicó  a  las  letras^  distin- 
guiéndose por  la  elegancia  en  el 
estilo  y  sus  inclinaciones  de  escri- 
tor de  combate.  Imbuido ,  en  las 
ideas  relijiosas  inculcadas  en  el 
colejio,  su  primer  ensayo  litera- 
rio fué  un  drama  titulado  El  ul- 
timo dia  de  los  Jeiuitas,  con  el  cual 
provocó  una  tempestad  entre  los 
concurrentes  del  teatro  de  Varie- 
dades al  ponerlo  en  escena.  Mas 
que  artista  y  dramaturgo,  se  mani- 
festó en  su  obra  un  propagandista 
sectario.  Este  carácter  batallador 
sublevó  la  opinión  en  contra  de  su 
obra.  En  1875  fuéelejido  diputado 
al  Congreso  por  el  departamento 
de  Curicó  y  como  representante  del 
partido  conservador  6e  distinguió 
en  ese  período  parlamentario  como 
orador  político  en  un  notable  dis- 
curso relativo  a  la  libertad  de  ce- 
menterios. Después  ha  represen- 
tado en  el  Congreso  otros  departa- 
mentos, caracterizándose  siempre 
como  tribuno.  En  1888  fué  dipu- 
tado por  el  departamento  de  Meli- 
pilla.  Como  literato  posee  un  estilo 
ameno,  lleno  de  imájenes,  mui  ape- 
gado a  la  escuela  orientalista.  Y 
como  luchador  en  la  prensa,  su 
doctrina  es  acentuada  y  profunda. 
Ha  colaborado  en  La  Estrella  de 
Chile  y  El  Indefpendiente,  siendo 
director  de  este  último  diario.  En 
1878  fué  delegado  de  la  Conven- 
ción Conservadora  y  en  1879  fun- 
dó en  Santiago  el  periódico  ilus- 
trado El  Ferrocarril  de  los  Lunes, 
que  después  se  tituló  El  Nuevo 
Ferrocarril.  Este  notable  periódico 
se  hizo  popular  en  el  pais  porque 
fué  el  heraldo  de  las  glorias  del 
ejército  y  la  marina  en  todo  el 
curso  del  drama  del  Pacífico.  El 
señor  Vicuña  escribió  en  él  una 
serie  de  interesantes  artículos  sus- 


critos con  el  pseudónimo  de  Eduar- 
do Rusherg,  entre  los  cuales  mera* 
cen  especial  mención  los  titulados 
El  Cronista,  El  Heroísmo  en  una 
Casa  de  Prendas,   Una  vinta  al 
Barrio  de  los  Judíos,  La  Solución 
de  la  (hierra  y  La  Conquista,  Así 
mismo  insertó  en  esa  publicación 
los   galanos   y   característicos  ar- 
tículos que  suscribía  con  el  pseu — 
dónimo  de  Adriana,  en  los  cual 
hai  el  arte  y  la  delicadeza  del  inje 
nio  femenino,  denominados   TJ\ 
mujer  periodista,  El  Testamento 
un  Periodista  y  El  Baile  del  Lunes 
En  1881  fundó  en  Valparaíso  el 
diario   poHtico  La  Nación^  en  el 
cual  sostuvo  la  candidatura  pare 


Presidente  de  la  República  del  je— 
neral   Baquedano.    En    1890   fu 
nombrado  Ministro  Plenipotencia, 
rio  de  Chile,  en  Bolivia.    Duran 
la  revolución  del  Congreso  del89L  , 
permaneció  en  Lima.  Adicto  a  la. 
política  del  Presidente  Balmaeedar, 
concurrió  a  la  Convención  celebra- 
da en  Talca  por  el  partido  liberal- 
democrático  en  1892  y  fué  elejido 
director  jeneral  de  esa  colectivi- 
dad poh'tica.  En   1893  fué  elejido 
Vice-Presideute  del  Directorio  Je- 
neral de  este  partido.  En  las  elec- 
ciones de  1894  dirijió  la  campaña 
electoral  de  este  partido,  mientras 
sus  directores  eran  relegados  a  Co- 
piapó,  logrando  obtener  la  elección 
de  veintiún  representantes  en  el 
Congreso  a  pesar  del  estado  de  sitio 
dictado  por   el  Gobierno   revolu- 
cionario.  En  las  asambleas  y  con- 
venciones del  partido  liberal-demo- 
crático se  distinguió  siempre  como 
orador   notable.    En  1896  formó 
parte  de  la  Alianza  liberal-conser- 
vadora que  proclamó  e  hizo  triun- 
far la  candidatura  presidencial  de 
don   Federico    Errázuriz    Echáu- 
rren.   En  1898  fué  nombrado  Mi- 
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nistro  de  Chile  en  el  Brasil  y  a  fíoes 
de  1899,  Ministro  de  Chile  en  el 
Perú.  Se  ha  distinguido  por  su 
elevado  talento  en  sus  misiones 
diplomáticas. 

VICUÑA  (Joaquín).— Coronel 
de  la  independencia.  Formó  parte 
del  Congreso  Constituyente  de 
1828  y  fué  intendente  de  Coquim- 
bo. Murió  en  la  Serena  en  1857. 

VICUÑA  (José  Toribio).— Ser- 
vidor público.  Fué  diputado  al 
Congreso  por  Coiubarbalá  y  otros 
departamentos  de  la  provincia  de 
Coquimbo  en  varias  lejislaturas. 
Gozó  del  carifío  de  los  pueblos  de 
Ovalle  y  la  Serena,  donde  impulsó 
las  fuentes  industriales  de  produc- 
ción del  pais.  Falleció  súbitamente 
en  el  Parral  en  1887. 

VICUÑA  (Claudio).— Estadista 
y  servidor  público.  Nació  en  San- 
tiago en  1833.  Fueron  sus  padres 
don  Ignacio  Vicuña  y  la  señora 
Carmen  Guerrero.  Huérfano  en 
mui  corta  edad,  se  acojió  en  el 
bogar  de  su  tio  el  ilustre  patriota 
don  Pedro  Félix  Vicuña.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el  Ins- 
tituto Nacional.  £u  1850  se  dedicó 
a  la  agricultura  en  la  Hacienda  de 
Bucalemu.  Un  trabajo  ímprobo  de 
mas  de  quince  años,  le  produjo 
ana  fortuna  noblemente  adquirida 
(]ue  le  permitió  emprender  un  via- 
je de  estudio  y  de  recreo  por  Eu- 
"opa  en  1868.  Recorrió  la  Francia, 
Uemania,  Inglaterra,  Italia  y  Es- 
lafia,  perfeccionando  sus  conoci- 
oientos  y  adquiriendo  ideas  de 
irogreso  para  su  patria.  En  1873 
ué  elejido  diputado  al  C'ongreso  y 
a  1879  fué  electo  Senador  de  la 
República,  abogando  por  las  liber- 
ades  públicas  y  la  soberanía  del 


sufrajio  popular.  En  la  campaña 
presidencial  de  1880,  defendió  en 
la  tribuna  de  las  asambleas  la  in- 
dependencia del  sufrajio  y  en  la 
memorable  sesión  del  Senado,  del 
2  de  Junio  de  1881,  votó  la  cen- 
sura del  Ministerio  presidido  por 
don  Manuel  Recabárren,  por  vio- 
laciones del  derecho  electoral.  Pro- 
ducido el  conflicto  constitucional 
del  Congreso  con  el  Presidente  de 
la  República,  en  1890,  por  atribu- 
ciones inherentes  al  Ejecutivo,  fué 
llamado  el  señor  Vicuña  por  el 
Presidente  Balmaceda  a  presidir 
el  Ministerio.  Asumió  con  hidalga 
nobleza  y  altivo  patriotismo  la 
responsabilidad  de  aquella  grave 
situación  política,  salvando  de  un 
seguro  naufrajio  las  instituciones 
permanentes.  Al  estallar  la  revo- 
lución de  1891  (7  de  Enero),  el 
señor  Vicuña  no  vaciló  un  mo- 
mento y  se  colocó,  con  noble  ab- 
negación, al  lado  del  Presidente 
Balmaceda,  adoptando  todas  laa 
medidas  de  seguridad  públicas  exi- 
jidas  por  las  circunstancias  para 
conservar  la  paz  de  la  nación.  Se 
trasportó  a  Valparaíso  a  combatir 
la  sublevación  de  la  escuadra,  aten- 
diendo personalmente  la  vijilancia 
de  los  fuertes  y  la  organización  de 
la  defensa  de  aquel  puerto.  Fué 
menester  construir  una  línea  fé- 
rrea por  la  ribera  del  mar  para 
atender  la  organización  de  los  fuer- 
tes, presidiendo  el  señor  Vicuña 
todos  los  trabajos  que  fué  menes- 
ter llevar  a  cabo  en  tan  escepcio- 
nales  momentos.  Sin  darse  tregua 
ni  reposo,  atendía  todos  los  ramoa 
del  servicio  público,para  hacer  efec- 
tiva la  inviolabilidad  de  la  Consti- 
tución y  las  leyes  y  la  estabilidad  de 
las  instituciones  republicanas.  Ja- 
mas Ministro  de  Estado  alguno, 
puso  en  evidencia,  en  sus  actos. 
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mayor  lealtad  ni  F'residente  de  la 
KcpúlJíca,  f{ue  la  que  el  señor  Vi- 
cufiH  [lUHí»  al  servicio  del  señor 
Baiiiiaredu,  coiiiuiiicáiidole  enerjia 
y  cniíílaiiza  en  tan  peligrosa  situa- 
ción T  ofrecicMido  al  pais  la  garan- 
tía ll-  -I  patriotismo  y  do  su  pro- 
l)i(la<i  política.  IVoclaiuado  candi- 
flato  a  la  Presidencia  do  la  Repú- 
blica por  la  Clonvcncion  del  parti- 
do liberal,  el  8  de  Marzo  de  1891. 
fué  elijiílo  prinirr  mnjií^trado  de 
la  narion  el  'Jf)  de  Julio  de  escaño 
por  los  votos  de  tocios  los  ciuda<la- 
nos  libres  e  indcpi-ndienles.  Presi- 
dente electo  de  U\  República,  no 
escuM^  un  solo  niouiento  su  pode- 
roso concursi»  al  señor  Halmaceda 
para  otirpar  hi  revi»lucinn  y  de- 
volver la  paz  al  pais.  La  prensa 
europ»a  y  americana  conjrratuló  a 
diile  por  tan  ai'crtada  elección  su- 
prema. /  a  Ilustfiícioti  Franrem  y 
i\l  (^rr?  i>  </e'  /\ind\  »lol  primero  de 
Agosto  de  cm-  año.  publicaron  su 
retral  >  y  su  biogratia  en  htnnenaje 
:\  8U  civism«^  y  a  su  histeria  de 
e:em:'!ar  yc\'\ú  '.'<.'h\\í<^\:^-    VcaAío 
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lucionarios  el  29  de  Agosto  de  1891, 
en  las  primeras  horas  de  la  mafiana. 
Se  obedeció  a  un  plan  uniforme  y 
simultáneo  en  Santiago,  Valpand- 
so,  Concepción  y  demás  príucipa- 
les  ciudades  de  la  República.  U 
revolución  habia  formado  listas  de 
los  partidarios  del  gobierno  en  la 
seguridad  del  triunfo  final,  porque 
habia  cohechado,  a  fuerza  de  oro, 
algunos  jefes  del  ejércit»)  que  soi- 
tenia  al  Presidente  Baliuacedi 
Desde  el  destierro,  el  sefiur  Vico- 
ña  contribuyó  a  la  restauración  del 
Partido  Liberal -Democraiiuo,  coo- 
perando con  su  fortuna  ai  soste- 
nimiento del  diario  L'i  Rep^Ui- 
ca,  que  fundó  el  ilustre  estadista 
y  patriota  don  Manuel  Arlstidas 
Zafiartu.  Con  la  may.-r  largueía 
suscribió  toda  obn;  jenerosa  des- 
tinada a  aliviar  la  íutrrte  «ie  loa 
[íarlidarios  perseguidos  de  su  cau- 
sa. En  su  ausencia  fué  acusado 
ante  el  Struadu  de  la  Repú'''iic'apor 
pohticos  rcvolucini:ar:w«  y  juiga- 
di)  p"r  c.«!ii:re-ale?  de  la  rtrVcJu- 
i:»    iñiiiTiii.iv  i:n;  i:r-.:d!:iad 
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OMS  de  cincuenta  mil  ciudadanos 
icndieroD  a  recibirlo,  formándole 
slle  en  la  Alameda  de  las  Deli- 
iu.  Jamáa  chileno  ilustre  alguno 
la  recibido  un  homeiiaje  mas  uni- 
'ereal,  mae  entusiasta  ni  mHs  pa- 
riótico  que  el  señor  Vicufiu  al  re- 
[Tesar  a  la  patria  después  de  ciuco 
ÜOB  de  destierro.  Y  aquel  testi- 
DOnio  que  el  pueblo  chíleuo  le 
ributaba,  de  ferviente  entusiasmo 
'  carifici,  pudo  tnítigar  con  justi- 
ia  y  eu  parte  los  dolores  causados 
,  BU  corazón  de  patriota  por  los 
leBastres  de  la  República.  Si  en 
iqnel  dia  el  sefior  Vicufia  hubiese 
[Uerido  Tengar  las  injusticias  de 
me  habia  sidu  victima  él  y  su  par- 
ido, le  habrift  bMStHdo  una  pala- 
ira  para  conseguir  del  pueblo  chi- 
sno  le  reparación  debida  a  sus 
lerechoü  violadus  y  la^  represalias 
BJltimas  por  los  iinneuEOS  di>lüres 
oportados  en  tan  largo  y  cruento 
DErtirio.  En  1896  fué  elfjido  pre- 
ideute  del  Partido  Liberal-Demo- 
aAtico.  En  1898  fundó  en  Vaipa- 
aÍ80  el  diario  ¿a  Lealtad,  para 
ostener  la  política  de  su  partido, 
'en  ese  diario  escribió,  haciendo 
lermosa  labor  de  periodista,  nu- 
cerosos  y  notables  articutos  so- 
iro  el  programa  de  su  causa  En 
.900  fué  elej'ido  Senador  por  ia 
irovincia  de  Coquimbo  y  en  la 
JoDvencion  de  la  AÜMn^a  Libe- 
ai  de  1901,  celebrada  eu  Santiago, 
ibtuvo  mayoriíi  de  Bufrajios  para 
a  candidatura  presidencial.  Pero, 
m  un  rasgo  de  suprema  nobleza  y 
ibnegaciüu  patriótica,  cedió  todos 
.08  votos  de  sus  partidarios  a  don 
lerman  Riesco,  asegurando  eu 
ileccion  a  la  majistratura  suprema 
le  la  República.  El  sefSor  Vicuña, 
QD  dejar  de  servir  a  su  partido  y 
d  pata,  merced  al  trabajo  constan- 
e,  es  el  primer  hacendado  de  Chi- 


le. Posee  el  mayor  número  de  ha- 
ciendas y  las  mas  valiosas  del  país. 
Su  obra  política  trascendenteJ,  co- 
mo jefe  del  liberalismo-democrá- 
tico, ba  sido  la  noble  y  patriótica 
acción  de  uniñcar  el  liberalismo 
chileno,  asociando  todos  loe  ele- 
mentos progresistas  en  la  Aliauza 
Liberal,  Esta  fué  una  obra  difícil 
para  el  Presidente  BnlrnHceda,  que 
escolló  en  ella  por  la  revolución; 
pero  el  señor  Vicuña  ha  podido 
verla  realizada  por  su  poderosa 
iniciativa  y  a  la  cual  ha  consagra- 
do su  prostijio,  8U  fiirtiinii  y  au 
iutelijencia,  sin  escusar  ningún  sa- 
crificio patriótico. 

VICUÑA  (Manitbl  José),— In- 
dustrial, periodista  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Santingo  el  9  de 
Enero  de  1840.  Fueron  sus  padres 
don  Francisco  de  Paula  Vicuña  y 
la  señora  Carmela  Prado.  Se  educó 
en  el  Instituto  Nacional.  Desde 
jóvon  se  distinguió  por  su  carácter 
firiDC  e  independiente.  Su  credo 
político  fué  toda  su  vida  el  liberal, 
de  convicciones  profundas  y  arrai- 
gadas y  de  una  altivez  soberana. 
En  la  sociedad  y  en  la  patria,  su 
programa  fué  la  lucha  y  el  trabajo, 
es  decir,  el  combate  valeroso  y  el 
noble  cumplimiento  del  deber  por 
la  causa  que  representaba  eu  ban- 
dera y  el  ideal  que  llevaba  grabado 
en  su  alma  y  en  su  conciencia. 
Caballero  sin  miedo  y  sin  tacha, 
llevaba  eu  eu  escudo  cifradas  las 
armas  de  su  estirpe  gloriosa,  en  la 
que  la  hidalguía,  ta  lealtad  y  el 
valor  son  virtudes  tradicionales  y 
lejendarias.  Su  iniciación  en  la 
vida  púliljca  es  una  odisea  heroica. 
Se  asoció,  en  1 859,  a  las  campanas 
del  ilustre  caudillo  revolucionario 
don  José  Miguel  Carrera  Fonteci- 
lia.  del  cual  era  secretario.  Reco- 
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rrió  en  su  compañía  los  valles 
centrales,  combatiendo  contra  las 
tropas  regulares  <lel  gobierno  de 
don  Manuel  Montt.  Se  batió  con 
denuedo  en  las  inmediaciones  de 
üuricó,  en  el  asalto  de  la  plaza  de 
Ranea gua,  en  la  acción  de  Machalí 
y  en  la  batalla  de  Maipon,  donde 
fueron  desliedlas  las  montoneras 
liberales  mandadas  por  Arce,  Fer- 
mandois  v  Carrera.  Vencido,  fué 
encausiido  por  un  consejo  de  gue- 
rra y  sentenciado  a  muerte,  sal- 
van ¡ola  vida  en  el  destierro  dentro 
ne  la  propia  patria.  Tranquilizado 
el  pais,  en  1861,  con  el  adveni- 
mienií)  al  poder  del  Presidente  don 
Jopé  Joaquin  Pérez,  que  inició  un 
gobierno  de  paz  y  concordia,  el 
sefíor  Vicuña  se  dirijió  a  Carrizal 
en  1863,  en  cuyo  centro  industrial 
se  dedicó  a  la  minería  y  al  comer- 
cio. Esforzado  en  el  trabajo,  fué 
un  industrial  afanoso  y  progre- 
sista, que  se  conquistó  presti- 
jio  entre  sus  conciudadanos.  En 
1860  fué  elejido  Diputado  al  Con- 
greso por  el  departamento  de  Val- 
paraino,  (íara(íterizándose  como 
orador  fogosn  y  levanta<lo.  En  1870 
se  trasladó  al  Perú,  v  se  estableció 
en  la  ciudad  de  Arequipa,  donde 
«e  dedicó  a  la  construcción  de  líneas 
férreas.  Se  hizo  estimar  y  respetar 
de  los  injenieros  europeos  y  ame- 
ricanos por  la  altivez  y  bondad  de 
su  carácter.  Asimismo  mereció  el 
noble  afecto  del  Presidente  del 
Perú  don  Manuel  Pardo.  Regresó 
al  pais  en  1879,  al  estallar  la  gue- 
rra del  Pacífico,  abandonauílo  sus 
valiosas  empresas  industriales,  pues 
habia  fomentado  la  minería  en 
aquella  nación  con  su  distinguido 
hermano  don  Francisco  José  Vi- 
cuña, Habiendo  pasado  a  la  es- 
cuadra, dio  al  contra -almirante 
Williams  Rebolledo  las  mas  impor- 


tantes informaciones  sobre  la  sitoa- 
cion  del  Perú.  Al  llegar  a  Santiago 
y  penetrarse  de  las  vacilaciones  áA 
Gobierno  sobre  la  contienda,  pa* 
blicó  tres  boletines  patrióticos  tita- 
lados  Loi  Rojas  del  Proceso,  en  ios 
que  impulsaba  al  pais  hacia  Lama. 
La  opinión  pública  le  dio  la  razón 
y  la  campaña  se  hizo  a  ia  capital 
del  Perú.  Incorporado  en  el  ejér- 
cito de  operaciones,  concurrió  a 
batallas  de  Chorrillos  y  MirafioreS:: 
prestando  los  mas  importantes  ser 
vicios  en  la  campaña.  Tomada  1 
ciudad  de  Lima  por  el  ejército  c 
leño  en  1881,  se  hizo  cargo  de  Ik. 
redacción  del  diario  La 
que  habia  fundado  el  brillante 
riodista    don    Isidoro    Erras 


Aquel  diario  justificó  ante  el  cril 
rio  estraiijero  la  lejítima  causa 
Chile.  A  su  regreso,  en  1882,  fi 
electo  nuevamente  Diputadoal  Coi 
greso.  Radicado  en  Taltal  en 
fué  electo  Diputado  por  aquel 
partamento  en  1885.  La  revolaci( 
del  Congreso  de  1891,  lo  encontr^^ró 
en  aquel  puerto  industrial,  don( 
vivia  consagrado  a  los  trabajos 
minería.  En  Taltal  gozaba  de  grai 
des  simpatías  populares,  pues  a 
iniciativa  se  debían  el  Club  Soci- 
y  el  Cuerpo  de  Bomberos.  Asod^^  &* 
do  al  movimiento  revolucionaria^-  o, 
formó  en  las  filas  del  batallón  Ti 
tal  y  se  batió  en  la  batalla  de  Po 
Almonte  que  aseguró  el  predo 
nio  de  Tarapacá  a  la  revolucio 
Durante  el  curso  de  la  revolucio 
desempeñó  los  puestos  de  Inte 
dente  Jeneral  del  Ejército  en 
que,  gobernador  de  Taltal  e  Inte 
dente  de  Antofagasta.  En  1899 
liizo  cargo  de  la  dirección  del  di 
rio  La  Lei,  de  Santiago,  órga 
del  partido  radical.  Se  caracti^ 
rizó  como  un  luchador  intrépi"^ 
y  un  escritor  ardoroso  y  de 
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dotes  de  polemista.  Era  un 
mo  atrayente  y  un  hombre  de 
)n.  Falleció  en  Santiago  el  27 
unió  de  1901.  Noble  aprecia- 
del  trabajo,  un  dia  llegó  a 
itro  modesto  hogar  de  obreros 
18  letras,  a  brindarnos  espon- 
a  y  afectuosa  amistad,  atraído 
Bsa  fuerza  misteriosa  e  irresis- 
que  produce  la  simpatía  del 
ador  valeroso.  Hemos  oido  a 
508  leales  y  de  sincero  corazón, 
ar  las  virtudes  privadas  de  tan 
e  patriota,  como  a  un  pensador 
iplar. 

[CUÑA  CIFUENTESf  Julio). 
)eta  y  periodista.  Nació  en  la 
ua  el  1.^  de  Marzo  de  1865. 
'on  sus  padres  el  ilustre  poeta 
Benjamin  Vicuña  Solar  y  la 
ra  Eudosia  Cifuentes.  Hizo 
)rimeros  estudios  de  humani- 
s  en  el  Seminario  y  en  el  Li- 
le la  Serena.  En  1884  cursó 
i  Universidad  los  primeros  ra- 
de  leyes.  Abandonó  el  estudio 
lerecho  para  dedicarse  al  pro- 
•ado.  Muí  niño,  desde  el  cole- 
[emostró  afición  a  la  literatura, 
special  por  la  poesía.  En  1882 
)oró  en  La  Reforma,  El  Pro- 
•  y  El  Coquimbo,  periódicos  de 
írena.  Instalado  en  Santiago, 
xS  su  concurso  literario  a  Los 
ites^  La  Libertad  Electoral  y  La 
una  y  La  Revista  del  Progreso, 
1893  colaboró  en  la  sección 
rial  del  diario  La  Patria,  de 
araiso,  con  una  serie  de  ar- 
os políticos,  económicos  y  so- 
jicos.  En  1894  tuvo  a  su  cargo 
Semanas  Políticas  de  £1  Na- 
dy  de  Iquique.  En  1896  fué 
rgado  de  la  dirección  literaria 
>eriódico  ilustrado  La  Revista 
icay  de  Santiago.  En  ese  mis- 
año  se  le  nombró  profesor  de 


castellano  y  literatura  en  el  Liceo 
Miguel  Luis  Amunátegui.  Obtuvo 
el  accésit  en  el  certamen  Várela  de 

1887  con  su  coleccií^n  de  poesías 
titulada  Lew  Rimas.  El  jurado,  com 
puesto  por  los  eminentes  literatos 
don  José  Victorino  Lastarria,  Die- 
go Barros  Arana  y  Manuel  Blanco 
Cuartin,  en  su  informe  juzgó  estas 
poesías  mui  meritorias  por  la  pro- 
fundidad de  su  estilo  y  también 
por  su  corrección  de  forma.  En 

1888  obtuvo  el  primer  premio  en 
el  certamen  de  la  revista  literaria 
FU  Pan  del  Espíritu,  con  su  com- 
posición titulada  Ella,  suscrita 
con  el  seudónimo  de  Antar.  For- 
tnabanr  el  jurado  los  ilustres  poetas 
y  literatos  José  Arualdo  Márquez, 
Daniel  Barros  Grez  y  Jacinto  Cha- 
cón, todos  eminentes  cultores  de 
las  letras.  Ha  sido  miembro  funda- 
dor del  Ateneo  y  del  Club  del  Pro- 
greso. En  1890  hizo  varias  tra- 
ducciones de  poetas  clásicos  latinos, 
franceses  e  italianos.  En  1895  tra- 
dujo el  Himno  del  Brasil^  en  armo- 
niosos versos  castellanos.  Posee 
diversas  obras  de  varios  jéueros 
literarios,  entre  las  cuales  podemos 
citar  ensayos  dramáticos,  artículos 
de  crítica  y  composiciones  en  ver- 
so. L't  apatía  literaria  del  pais  lo 
ha  apartado  de  las  letras,  no  obs- 
tante de  haber  merecido  el  estimulo 
honroso  de  los  eminentes  poetas  y 
literatos  don  Ensebio  Lillo  y  don 
Eduardo  de  la  Barra.  Formado  su 
hogar,  cultiva  las  labores  del  cam- 
po para  labrarse  el  bienestar  que 
necesita  su  familia.  En  1899  pu- 
blicó el  prospecto  de  una  revista  de 
educación,  que  se  proponía  escri- 
bir, asociado  a  don  Carlos  Bosche, 
con  el  título  de  Boletin  Pedagójieo. 
Esta  publicación  no  se  alcanzó  a 
editar  por  falta  de  apoyo  del  Mi- 
nisterio   de  Instrucción.    Decep- 
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cioDado  en  su  carrera  literaria,  se 
propone  educar  a  sus  hijos  en  el 
desden  por  la  literatura,  imitando 
a  los  árabes  que  los  enseñan  a  des- 
preciar el  vino.  Es  un  poeta  culto 
e  inspirado. 

VICUÑA  MACKENNA  (Ben- 
jamín).— Eminente  escritor,  esta- 
dista y  patriota.  Nació  en  Santia- 
go el  25  de  Agosto  de  1831 .  Fueron 
sus  padres  el  ilustre  publicista  don 
Pedro  Félix  Vicuña  y  la  señora 
Carmen  Mackenna.  Por  sus  proje- 
nitores  provenia  de  dos  estirpes 
ilustres  y  de  gloriosas  tradiciones. 
Fué  el  fundador  de  la  familia  Vi- 
cuña en  Chile  don  Fermin  Vicuña, 
natural  de  Navarra,  quien  casó  con 
la  señora  Ana  María  de  Berroeta 
Aranibar  y  Carrera.  De  este  enla- 
ce desciende  el  jeneral  de  la  inde- 
pendencia don  Tomas  Vicuña  y 
Berroeta,  que  se  unió  en  matrimo- 
nio con  la  señora  Josefa  Hidalgo  y 
Zavala.  De  esta  unión  surjió  a  la 
vida  don  Francisco  Vicuña  Hidalgo 
y  Zavala,  que  se  vinculó  con  la  se- 
ñora María  del  Car  rúen  Larrain  y 
Salas.  De  este  matrimonio  nació 
don  Francisco  Ramón  Vicuña,  Pre- 
sidente de  la  República  en  18130, 
que  se  enlazó  con  la  srfioru  Mariiina 
de  Aguirre  Boza  Solis  e  Irarráza- 
val.  Don  Francisco  Ramón  Vicu- 
ña y  la  señora  Mariana  de  Aguirre, 
fueron  los  padros  de  don  Pedro 
Félix  Vicuña,  projVnitor  de  don 
Benjamín  Vicuña  Mackenna.  Do- 
ña Carmen  Mackenna,  su  señora 
madre,  era  hija  del  jeneral  don 
Juan  Mackenna  y  O'Reilly»  y  de 
la  señora  Josefa  Vicuña  y  Larrain. 
Por  las  do8  ramas  de  su  familia, 
el  señor  Vicuña  Mackenna  perte- 
necía a  la  ilustre  estirpe  de  los  Ca- 
rrera, los  Larrain,  los  Zavala  y  los 
Aguirre.   que   descendían   de   las 
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mas  nobles  razas   coloniales  y  pe- 
ninsulares.  La  casa  donde  nació 
don  Beiíjamin  Vicuña  MackeuaSL, 
fué  la  que  sirvió  de  hogar  a  I 
ilustres  jenerales  Carrera,  situai 
en  la  calle  de  Agustinas  núm.  46» 
continuación  de  la  calle  de  Moi 
dé,  acera  del  sol,  según  lo  recuei 
en   las   Relaciones  Históricas  y  i 
su  artículo  La$  calles  y  los  hogar 
de  Santiago.  Pasó  su  niñez  en  Lia 
Llay,  en  la  casa  que  es  hoi  de 
opulenta  familia  Edwards  (18( 
1839).  Desde  esa  época  de  su 
fancia  data  su  inclinación  al  ca- 
po,  que    revistió    de   tierna 
¡ancolia  su  carácter  y  comunj 
vibrante   impresionabilidad  a 
espíritu  de  niño  y  a  su   temp» 
mentó  de  joven.  En  su  estilo     de 
escritor  se  manifiesta  mas  estiren* 
ordinaria  esa  cualidad  de  su  na.t. 
raleza  espansiva  y  sentimental, 
eso  sus  libros  ejercen  tan  deIica.«^o 
atractivo  en  el  ánimo  del  lecfco"*:» 
porque  traducen  los  ideales  q|xa« 
flotan  en  las  multitudes.  En  Agosto 
de  1840  se  incorporó  en  el  C-olej  i^ 
de  Cueto,  que  después  dirijió  3^<>^* 
José  María  Núñez,  y  allí  estucíi^ 
latín,  aritmética  y  gramática,  _p 
liendo  mal  en  sus  exámenes, 
gustos  se  manifestaron  con  rel^' 
cion  a  los  libros,  únicamente  eix    ^  ^ 
lectura    de   obras    de    historia,        ^ 
las  que   era   mui  aficionado,    <i 
mostrando    va    las    inclinacioi3- 
de   sus   tendencias    de    escrit  ^ 
y   pensador.   Su   placer   consist 
en  referir  a  sus  compañeros  de  ^ 
tudio  el  argumento  (le  las  histori 
que  leía.  Sus  cualidades  de  na: 
dor  se  manifestaban  desde  esa  éy>0' 
ca  en  las  aulas  del  colejio.  Eu  i  S4r7 
ingresó    al  Instituto    Nacional    X 
completó  en  él  sus  estudios  de  hu- 
manidades. Cursó  leyes  en  la  Uai- 
versidad  en  1848.  En  unos  Ápuff- 


benjamín    Uicuña.  Sll&ckenn& 


VIO 


BIOaSAVICO    DK    CHILE 


VIC 


tes  Confidenciales,  de  su  vida,  dice, 
con  gracia  iujenua  y  jovial,  qne 
en  1849  le  vído  una  ráfaga  de  apli- 
cación y  en  dos  años  ee  recibió 
de  bachiller  en  derecho  (18  aüos 
—9  de  Mayo  de  1849).  Recibió  su 
diploma  de  abogado  solo  en  1657, 
{el  15  de  Junio),  es  decir  ocho  a&oa 
después  de  su  título  de  bachiller. 
Su  memoria  de  prueba  para  optar 
a  su  grado  forense  versó  sobre  de- 
recho penal,  con  el  titulo  de  Réji- 
men  Penitenciario,  la  que  se  insertó 
«u  los  Analet  de  la  Univeraidad,  en 
ese  mismo  afio.  Siendo  niño  gusta- 
ba cimarrear  en  el  peñón  de  Hue- 
len, hoi  Santa  Lucia,  que  él  de- 
bía, en  el  corso  de  los  años,  conver- 
tir en  una  maravilla  artística  de  su 
jenio.  Desde  que  se  vino  de  Llay- 
Llay  a  Santiago,  a  cursar  su  carre- 
ra literaria  y  forense,  vivió,  toda 
9U  juventud,  en  casa  de  don  Félix 
Mackenna  (calle  de  las  Bosas  N.° 
33),  que  hoi  es  de  la  sucesiou  de 
ion  Carlos  Mackeuna.  Dou  Félix 
Mackeniia  fué  su  protector  y  lo  es- 
timuló en  sus  aficiones  literarias. 
Le  dio  un  modesto  empleo  de  es- 
cribiente eu  su  oficina  de  la  calle 
3e  Huérfanos,  pagándole  un  suel- 
iode25  pesosmensuales,  en  aque- 
les tiempos  en  que  nuestra  mone- 
]a  equivalía  a  la  de  oro  de  48  pe- 
niques. La  oficina  del  señor  Mac- 
kenna  era  el  puuto  de  reunión  y 
ie  tertulia  social  de  todos  los  polí- 
:icos  y  literatos  de  aquel  tiempo. 
Mil,  en  aquellas  agradables  eon- 
íersaciones,  adquirió  el  joven  Vi- 
iUfia  Mackenna  el  conocimiento 
ieneral  que  tuvo  de  los  hombres 
públicos  dtí  su  tiempo.  En  1849 
perteneció  a  la  Academia  de  Leyes. 
Babiéndose  negado  a  suscribir 
ina  nota  de  felicitación  para  don 
Máximo  Mu jice.  Ministro  de  Jus- 
ticia del  Jeneral  Búlnes,  fué  desti- 


,  tuido  por  el  canónigo  don  Juan 
Francisco  Meneses.  Defendieron 
sus  fueros  loa  diarios  El  Comercio, 
La  Barra  y  El  Progreso.  Don  An- 
drés Bello  lo  hizo  volver  al  seno  de 
la  institución.  Este  episodio  loba 
narrado  mas  tarde  en  un  folleto  ti- 
tulado Crónica  estudiantil.  En  el 
mes  de  Mayo  de  ese  mismo  afio 
(1849)  publicó  su  primera  obra 
histórica  en  el  diario  La  Tribuna, 
que  redactaba  don  Antonio  Ciarcia 
y  Reyes,  con  el  titulo  de  M  Sitio  de 
Chillan  (1813).  Al  leerla  don  An- 
drés Bello,  3U  maestro,  le  llamo  a 
la  Universidad  y  le  dij'i:  «He  leído 
con  regocijo  su  obra  Kstá  escrita 
con  gran  talento  y  con  gran  viveza 
de  estilo.  Es  una  lástima  que  la 
afeen  tantos  yerros  de  lenguaje; 
pero  usted  parece  tau  rebelde  a 
este  estudio,  que  piefiero  no  miti- 
gar mi  elojio;  escriba,  siga  escri- 
biendo, sin  pensaren  la  gramática, 
siempre  escribirá  bien,  siempre  se 
hará  leer.>  Sus  libros  tienen  ei 
encanto  de  la  eterna  juventud  del 
talento  orijinat.  En  1850  fué  elejido 
secretario  de  la  Sociedad  de  la  Igual- 
dad, que  presidia  et  elocuente  tri- 
bunoy  célebre reformadorErancis- 
co  Bilbao.  Uu  afio  después  (1851), 
le  vorájine  revoluciouaria  lo  arras- 
tró en  sus  ondas  de  fuego.  Tomó 
ana  participación  activa  en  los  su- 
cesos del  20  de  Abril,  en  Santiago, 
y  del  28  del  mismo  mes  en  el  cuartel 
del  Chacabuco.  Fué  ayudante  del 
coronel  Urriola  y  jefe  de  un  pi- 
quete del  batallón  Yungay.  Fué 
apresado  el  ultimo  día  y  encerra- 
•do  eu  un  calabozo  en  la  Peniten- 
ciaría. Pocos  dias  después  era  con- 
denado a  muerte.  Logró  fugarse 
y  se  dirijió  al  norte,  hacia  Coquim- 
bo (4  de  Julio),  refnjiándose  en 
Ovalle.  En  la  Serena  estalli'>  ia  i-e- 
volueion  et  7  de  Setiembre  y    Vi- 
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áf?  a^^u*:.  .::.fvirr:  -:/.'  d^a  J«j5^ 
M.y:«ri  Carr-ínt  y  F  a-.-rOilk.  A  ia 
Cíi:/*r2a  Cr  u:*  escTi&ir'jn  tomó  po 
sfr^-ion  de  Ova..^.  ^'ornoarr-ala  e 
LtÁ:/*-i.  A  ■íU  l.rza-ia  a  LÍApel 
frl  C)Ur:r>io  i'/  el: i' ó  aoberaador. 
El  27  de  *-«*  .Ti«  'Srtieriioref  fué 
v*:..c:aj  e::  U  iorna-ia  «le  ia  Aoua- 

m  — 

da.  p  jr  el  lí-To^el  Camp*:»*  y  Guz- 
rrja:;.  Ei  14  ifr  «Jitubre  se  encon- 
tró »::i  ,a  ^á:^!:.i  'ie  Petorca.  Se 
aberró  a  .Sá!¡t:a;.'o  por  Pilraeudo 
C'iii  la  vaiif^uaraia.  causando  gran- 
de a;arrria-  eii  .Santiago  y  en  la 
M'.'ii'-dn.  Lrt  derrota  ftié  ei  desen- 
lace d*r  e¿e  dr?ima  Vicufla  vivió 
o:ulio  Ijasta  l^'y¿  «íLi  una  hacienda 
de  Tabulando.  *.«ii  su  padre  y  ?u 
hermano  mayor  que  habían  sido 
v«-ncidí».-í  en  Loiicomilla.  Alií  vivió 
(WímzMLfUj  de  médico  trances.  En 
aqu*-!  retiro  aopió  los  lüateriaies 
pitra  ♦íricribir  su  historia  de  la  Re- 
volución d^  1^51,  que  publicó  eu 
cinco  voJúnieiies,  vescribióla  Vida 
dtL  Jfnnral  Maclcenva,  que  dio  a  la 
]ni\)\\c.(\<u]  en  1857.  A  tinesdee-e 
HIJO  íl^í)2).  zarpó  para  San  Fran- 
cisfo  iUr  (California,  de  sobrecar^í», 
en  el  fmque  de  valn  Francisco  Ra- 
món Vicuña.  coMiluciendo  un  c:ir- 
^:ini(riit(»  i\('  liarina.  Con  su  bueldo 
finado  f-n  «sa  espodiüion  mer- 
cíintil,  de  I.5UÜ  pt-sos  oro.  recorrió 
iVIí'jico,  Arapuicí»,  Vera  Cruz.  Ks 
tiidns  IJnidds  V  í/wnadii,  hasta  me- 
íiiado.s  de  l«r)3,  en  que  ])artió  i)ara 
Kuropa.  Eu  el  viejíi  continente 
estudió  ciencias  naturales  en  un 
cultijio  do  (ironcester.  A  mediados 
d<^  l^íV)  vi.sito  Italia,  Alemania, 
Francia,  Escocia,  Irlanda,  Injilate- 
na,  lÍDÍanda  y  España.  En  Lóu- 
<lris  pnl)licó  una  obra  denominada 
Lfi  Afjricultura  aplicada  a  Chile 
(ISo'J)  y  en  Paris  otra  iron  el  título 
de  Chile  (]>^b:)).  Regresó  en   1856 


I 


I 


ror  el  Perú  v  dio  a  luz  en  losfo» 

m 

l.eiines  de  El  Ferrocarril,  primero 
y  des:  ues  en  un  libro,  sus  Tm 
Afvji  de  Viaje.^.  Esta  es  una  obra 
bellísima.  AI  siguiente  afio  recibió 
su  tíralo  de  abogado  y  publicó  £1 
Ostracismo  de  los  Carrerea  (1857). 
El  ese  mismo  año  publicó  en  J9 
Ferrocarril,  1-  'S  siguientes  articaloc 
Comunicación  Interoceánica,  iteo- 
pertura  de  la  Sociedad  Nacional  dff 
Agricultura.  Alonso  de  Ovaüe,  £1 
padre  J^siiiia  Manuel  LacunsOfR 
Abate  Juan  Ignacio  Molina,  La  8o- 
cie^^ad   Xaetonal  de   Agricultwra, 
Establecimiento  de  una  Fábrica  ie 
herramienta,^  de  agricultura  en  Son- 
tiago,  Paulino  del  Barrio  y  un  Ma- 
nifiesto sobre  El  Liberal,  periódico 
del  cual  solo  publicó  el  primer  nú- 
mero. Año  por  año  fué  dando  a  la 
publicidad  una  obra  notable  dehis- 
t-  »ria  nacional.  En  1 858  fundó  el  (>e- 
riódico  La  Asamblea  Constituyesls 
y  en  él  abogó  por  las  libertades 
públicas.  El  12  de   diciembre  de 
ese  año  se  le  redujo  a  prisión  nue- 
va menie  en  el  meeting  que  tenia 
lugar  en  el  sal(;n  de  la  Fihirmbnica 
e»i   el  crucero  del  Pasí-ir-  Malte. 
Ehclaustrado  en  un  calab-^zo  déla 
Penitenciaría.    escrit»ió    su   obra, 
inédita   pnr   muchos   años  l^^^ta 
de.^|»iie.s   «ie  h\i   njuerte,   Diego  áí 
Almagro.  El  21  de  Junio  de  1858 
SM    U-   desteiró,   en  corapafiía  de 
Manuel    Antonio    Matta,    CTuille^ 
mo    Matta   y  AnjVl  Custodio  Ga- 
11  f,   a   las   CiíSias  de  Liverpool,  a 
bordo  de  la  barca   inglesa  ¿i¿<¡* 
BragintoHj   comandada   por  Gui- 
llermo   Le>ley.    Visito    otra  ve< 
Francia  y  España,  estudiando  voA' 
nuscriiíís  histórico^  e  investigando 
la«  hiWioteeas.  Volvió  a  Chile   ^^ 
18G:^  y  tomó  a  su  cargo  la  redac- 
ción de  /i7  Mercurio.  En  el  inte- 
rregno de  1860  a  1865  publicó  I» 
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Historia  de  la  Revolución  del  Perú 
1  El  Ostracismo  de  O'Higgins.  El 
14  de  Junio  de  1861  fué  acusado 
)U  Valparaíso  por  los  d  ^scendien- 
es  de  don  J.  A.  Rodrít^uez  y  Al- 
lea,  privado  de  O'Higgins.  En  ese 
arado  revelóse  orador  notable  y 
aé  absuelto.  Ese  mismo  año  ém- 
lezó  la  publicación  de  la  Historia 
Ee  la  Administración  Montt,  que 
oncluyó  en  1862.  Siguió  a  esa 
ibra  la  Vida  de  don  Diego  Portales 
1861-62).  En  los  Anales  de  la  Uni- 
ersidad,  insertó  (1860-1866)  una 
erie  de  estudios  de  diversos  jéne- 
os,  entre  los  que  podemos  citar 
OB  titulados:  La  Inquisición  en  Chi- 
5,  El  Jeneral  Belgrano.  Historia 
fe  Chile  por  Rosales  y  La  Comarca 
le  Aconcagua.  En  1864  fué  elejido 
liputado  al  Congreso  por  el  depar- 
amento  de  Valdivia.  Con  motivo 
le  la  guerra  contra  España,  fué  al 
^erú  en  1865  a  cumplir  una  mi- 
ion  diplomática  privada  y  contri- 
rayó  a  la  caida  del  gobierno  de 
?ezet,  elevando  al  mando  supremo 
kl  coronel  don  Mariano  Ignacio 
Prado.  Poco  después  fué  enviado 
I  Estados  Unidos  en  el  carácter  de 
ájente  Confidencial.  Viajaba  en  el 
uismo  buque  que  lo  conducia  el 
Mcritor  del  Perú,  conocido  como 
latíríco  por  sus  obras  epigramáticas 
aletazos  del  Murciélago,  Manuel 
^tanacio  Fuentes,  y  un  dia,  en 
€rtulia  con  otros  pasajeros,  pre- 
rQntaron  a  Vicuña  Mackenna  qué 
diferencia  existe  entre  un  chileno 
un  peruano.  Vicuña  contestó  sin 
acilar  y  con  la  mas  fina  espiritua- 
iad:  «la  diferencia  que  liai  entre 
^  chileno  y  un  peruano,  consiste 
*  que  el  chileno  siempre  habla 
^n  de  su  patria  y  el  peruano  muí 
«^1  dentro  y  fuera  de  ella».  Esta 
»\ida  e  injeniosa  sátira  fué  viva- 
^ute  celebrada  por  el  mordaz  es- 


critor peruano  Fuentes  que  mar- 
tirizó a  su  pais  y  a  la  sociedad  de 
su  tiempo  en  Lima,  con  sus  ar- 
tículos sangrientos  de  El  Murcié- 
lago, Fuentes  era  el  Martínez  Vi- 
Uergas  del  Perú.  Vicuña  Mackenna 
ora  un  escritor  risueño,  a  veces, 
de  culta  sal  ática,  pero  sin  hie!  en 
sus  escritos,  y  sobre  todo,  ora  un 
gran  patriota,  que  amaba  a  su  pais 
sobre  todas  las  cosas  de  la  vida.  En 
Nueva  York  fundó  el  diario  La  Voz 
de  América,  para  defender  a  su  pa- 
tria. A  su  regreso  (18()7),  fué  feli- 
citado por  el  Ministro  de  Estado 
don  Alvaro  Covarrúbias  y  elejido 
nuevamente  Diputado  al  Congreso 
y  secretario  de  la  Cámara  de  Di- 
putados. En  1868  sostuvo  un  ju- 
rado de  imprenta  famoso  con- 
tra el  redactor  de  El  Ferrocarril, 
Santiago  F.  Grodoy,  por  calum- 
nias. Publicó  entonces  el  folleto 
La  Calumnia  y  el  libro  la  Misión 
a  Estados  Unidos  (1867);  Historia 
de  Santiago  (1868);  Historia  de 
adíe  (1868);  Historia  de  Valpa- 
raiso  (1868);  La  Ghierra  a  Muerte 
(1868)  y  Frawmco  Moyen  (1868). 
En  1869  fué  vertida  al  ingles  en 
Londres  esta  obra.  En  ese  mismo 
año  publicó  una  memoria  sobre  !.a 
Esposicion  Nacional  de  Agricultura 
y  desempeñó  la  secretaría  de  la 
Sociedad  Nacional  de  Agricultura 
y  de  la  Sociedad  de  Instrucción 
Primaria.  En  1870  emprendió  un 
tercer  viaje  a  Europa.  Desde  Pa- 
rís y  Berlín  envió  cartas  noticiosas 
a  El  Mercurio  sobre  la  guerra 
franco-prusiana  (1870-71)  suscritas 
con  el  pseudónimo  de  San  Val, 
que,  en  cifras,  quiere  decir  San- 
tiago- Válparaiso.  Mas  tarde  se  co- 
leccionaron en  un  volumen  dichas 
correspondencias  por  el  editor  don 
Nemesio  Marambio.  En  España  y 
en  Sevilla  hizo  copiar  El  Archivo 
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de  Indias  y  numerosos  documentos 
históricos  coloniales'.  Asimismo 
adquirió  en  Valencia  el  manuscrito 
de  la  Historia  de  Chile  escrita  por 
el  padre  jesuíta  Diego  de  Rosales 
que  editó  en  varios  tomos.  A  su 
regreso  se  le  nombró  Intendente 
de  Santiago  (21  de  Mayo  de  1872). 
En  ese  puesto  trasformó  a  Santiago 
de  ciudad  apática  y  sin  paseos,  en 
la  capital  de  los  monumentos. 
Inauguró  las  estatuas  de  los  Pa- 
dres de  la  Patria,  en  la  Alameda 
de  las  Delicias;  trazó  el  Camino 
de  Cintura;  embelleció  el  Cerro 
Santa  Lucia,  transformándolo  en 
una  maravilla  de  recreo  y  de  salud; 
hizo  construir  el  Mercado  Central 
y  convirtió  en  hermosos  paseos 
otros  sitios  de  la  capital.  En  1871 
fué  elejido  Senador  de  la  Repúbli- 
ca por  la  provincia  de  Coquimbo. 
En  el  Senado  se  distinguió  como  no- 
table orador  parlamentario,  en  las 
ruidosas  sesiones  sobre  las  eleccio- 
nes de  1871-73,  siendo  Ministro  del 
Interior  don  Eulojio  Altamirano. 
En  1884  publicó  un  folleto,  titulado 
Seis  años  en  el  Senado  de  la  Repúbli- 
ca, en  el  que  se  despedía  de  sus  elec- 
tores por  el  natural  deseo  de  retirar- 
se de  la  vida  pública  a  trabajar  en 
su  hogar  para  reparar  los  años  con- 
sagrados al  deber  pol/tico  y  atender 
las  imperiosas  obligaciones  de  la  fa- 
milia. En  una  carta,  de  esa  época, 
dirijida  al  señor  Santos  Cavada,  de 
la  Serena,  le  decia  (Agosto  13)  que 
al  alejarse  de  la  representación  na- 
cional, obedecía  al  propósito  anti- 
guo de  retirarse  a  su  hogar  tran- 
quilo por  razones  de  familia,  de 
educación  y  bienestar  de  sus  hijos 
y  anhelos  de  trabajo.  Consideraba 
que  podia  ser  útil  a  su  pais  en  otro 
jénero  de  labor,  sin  pasar  el  eterno 
martirio  de  un  puesto  público.  cSe 
me  ha  colocado,  decia,  como  apode- 


rado universal  de  todos  los  desva- 
lidos y  majaderos  de  la  República, 
desde  Tacna  a  Magallanes» .  Y  agre- 
gaba que  tenia  que  contestar  300 
cartas  diarias  de  peticiones.  cEn 
mi  vida  de  35  afios  de  escritor,  ana- 
dia, llevo  publicados  80  volúmenes 
y  si  alcanzara  a  producir  20  o  25 
mas,  algún  fruto  podría  quedar  de 
ellos  a  mis  hijos  y  para  mi  propio 
nombre » .  Solo  en  sellos  para  las  car- 
tas que  contestaba,  gastaba  50  pe- 
sos sd  mes.  Pero  anhelaba  vivir  20 
años  mas,  en  el  reposo  del  trabajo 
del  hogar  y  en  el  seno  de  la  familia. 
Seis  afios  permaneció  en  el  Senado 
sirviendo  al  pais  y  a  la  provincia 
de  Coquimbo,  sin  esclusivismos  de 
clases  ni  de  pueblos.  Sucesivaiñente 
publicó  lassiguientes  obras:  Álbum 
del  Santa  Lucía,  La  Trasformaeian 
de  Santiago,  La  Union  America- 
na, El  Partido  Liberal  Democrá-  ^ 
tico,  El  80  de  Abril,  La  Quinirala,  ^ 
Cambiazo,  Misceláneas,  Don  Jua. 
María  Gutiérrez,  El  Clima 
Chile,  Los  Médicos  de  Antaño^  E 
Castigo  de  la  Calumnia,  Relacio 
nes  Históricas  y  La  Corona  dd  Ht 
roe.  En  1875  fué  proclamado  car 
didato  a  la  Presidencia   de  la  Be 


pública  por  la  democracia  chilem 
es  decir,  por  el  pueblo  y  los  part^ 
dos  liberales.  Una  asamblea  num< 
rosa   celebrada   en    Santiago, 
mas  popular  que  se  ha  reunido  e 
Chile,  compuesta  de  todos  los  d 
legados  de  los   departamentos 
provincias  de  la  República,  lo  ac 
mó  su  ilustre  caudillo.   Jamas 
presenciado  el  pais  unmovimien 
político  de  opinión  mas  unáni 
ni  mas  jeneroso  que  aquel.  El 
ñor  Vicuña  Mackenna  encama 
la  idea  republicana  mas  jenuint-^** 
para  el  pueblo  y  los  hombres 
gresistas  e  independientes.  Los  p 
riodistas   mas   prestijiosos,    conc^^^ 
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Isidoro  Errázuriz  y  Justo  Arteaga 
Alemparte,  sostuvieron  su  candí- 
datura,  en  la  prensa  y  en  la  tribu- 
na. Don  Justo  Arteaga  Alemparte 
escribió  un  hermoso  y  notable  fo- 
lleto sobre  su  vida  de  escritor  y 
servidor  público.  El  señor  Errázu- 
riz lo  acompañó  en  su  jira  a  los 
Eaeblos  del  sur,  ajitando  las  asam- 
leas  con  su  elocuencia  soberana, 
ün  escritor  anónimo,  publicó  un 
libro  bellísimo,  delicado  y  tierno, 
sobre  la  vida  íntima  del  ilustre  pu- 
blicista, es  decir,  mas  propiamente, 
la  novela  del  eminente  patriota, 
con  el  título  de  El  Secretario  del 
Candidato  Popular.  Este  libro  es 
sumamente  escaso  hoi,  una  verda- 
dera rareza  literaria,  lina  curiosi- 
dad bibliográfica.  Nosotros  lo  he- 
mos leido  en  otra  época  y  conser- 
vamos un  grato  recuerdo  de  él, 
porque  nos  hizo  conocer  el  alma 
del  esclarecido  pensador,  brindán- 
donos el  perfume  de  sus  virtudes 
íntimas.  Vicuña  Mackenna,  era  dig- 
no de  ser  amado,  por  su  injenui- 
dad  de  niño  y  su  ternura  de  patrio- 
ta, cuya  bondad  no  conocía  límites. 
8u  popularidad  fué  combatida  por 
los  elementos  privilejiados  de  la 
política  y  de  la  sociedad,  por  to- 
dos aquellos  que  no  desean  el 
gobierno  do  la  democracia.  Los 
conservadores  le  prestaron  su  con- 
curso desinteresado  en  mérito  de 
mi  patriotismo  y  de  sus  virtudes 
republicanas,  pero  los  oligarcas  del 
dinero  y  de  la  propiedad  lo  comba- 
tieron a  muerte  hasta  el  punto  de 
haberlo  herido  a  piedra,  en  la  fren- 
te, en  el  momento  que  peroraba  al 
pueblo  en  una  asamblea  en  Angol. 
Mas  tarde,  cuando  los  años  han 
madurado  la  esperiencia  del  pue- 
blo chileno,  se  ha  visto  claramen- 
te la  causa  de  la  derrota  del  señor 
Vicuña  Mackenna.  En  1891,  todos 


los  aristócratas,  los  banqueros  y 
los  oligarcas  se  levantaron  en  abier- 
ta y  armada  rebelión  contra  el 
Presidente  don  José  Manuel  Bal- 
maceda,  que  representaba  la  de- 
mocracia en  el  poder,  porque  ha- 
bla incorporado  al  pueblo  en  la  di- 
rección de  los  destinos  públicos  y 
lo  encaminaba  hacia  el  progreso. 
Los  privilejiados  del  capital  y  la 
propiedad  se  lanzaron,  entonces,  a  la 
revolución  encabezada  por  el  Con- 
greso. Vicuña  Mackenna  fué  el 
precursor  de  los  ideales  de  Balma- 
ceda  y  el  fundador  del  partido 
liberal  democrático  que  sustenta 
el  programa  político  de  aquel  ilus- 
tre e  infortunado  gobernante,  após- 
tol y  mártir  de  la  causa  del  pueblo  y 
de  la  democracia.  Vicuña  Macken- 
na fué  mui  querido,  pero  también 
fué  mui  atacado,  en  la  prensa,  por 
la  franqueza  de  sus  opiniones  y 
la  índole  igualitaria  y  niveladora 
de  sus  obras  históricas.  Cuando 
trasformó  el  árido  peñón  del  Hue- 
len en  el  pintoresco  y  maravilloso 
Cerro  del  Santa  Lucía,  hubo  escri- 
tor ilustrado  y  de  talento,  como 
Rómulo  Mandiola,  que  lo  atacó 
rudamente  en  el  periódico-folleto 
La  Noche,  negándole  el  mérito  de 
su  obra  y  desconociendo  las  belle- 
zas de  esa  creación  fantástica  que 
mas  que  la  realidad  del  jenio  y  del 
arte,  parece  la  idealidad  de  un  en- 
sueño oriental.  Pero  la  obra  májica, 
esplendorosa,  sin  igual,  fascina- 
dora, se  alza  majestuosa  en  el  cora- 
zón de  la  capital  de  Chile,  desper- 
tando la  Curiosidad  y  la  admira- 
ción de  los  viajeros  y  la  alegría  y 
el  encanto  dcr  Jos  chilenos  que  la 
visitan.  Es  ÍÍbC- protesta  viva  de  la 
pasión  ciega  que  ofuscó  el  criterio 
de  sus  contemporáneos.  El  Santa 
Lucía,  que  sei¿  mas  tarde  acaso 
el  pedestal  de  su  estatua,  es  un 
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sitio  de  peregrina  belleza,  de  recreo 
y  de  salud,  que  recuerda  a  cada 
instante  al  transeúnte  la  memoria' 
de  su  inolvidable  creador,  del  mago 
artífice  de  su  portentosa  hermo- 
sura. Recorriendo  sus  plácidas  ave- 
nidas a  toda  hora,  contemplando 
sus  jardines,  los  monumentos  que 
erijió  y  los  árboles  que  plantó  por 
su  mano,  se  eleva  espontánea  del 
alma  hacia  el  cielo  donde  mora  su 
espíritu  inmorUd,  una  plegaria  de 
cariño,  de  veneración,  de  gratitud 
hacia  él.  Delante  de  su  tumba,  en 
el  atrio  de  la  capilla  que  guarda  sus 
cenizas  gloriosas,  allá  en  la  cum- 
bre del  altopefion,  cuyacriptacierra 
llave  de  oro  histórica,  se  siente  la 
tierna  emoción  del  sentimiento 
del  respeto  eterno  y  [>rofundu  por 
su  nombre.  Al  iniciarse  la  guerra 
del  Pacifico  contra  el  Perú  yBoli- 
via(1879),  el  «efior  Vicufla  Mac- 
kenna  se  convirtió  en  el  Tirteo  de 
nuestras  glorias  cívicas  y  militares, 
en  la  tribuna  y  en  la  prensa.  En  el 
Congreso,  en  las  calles  públicas, 
en  el  cementerio,  en  todas  partes, 
su  {>atriutisnio,  hu  actividad,  su 
palabra  aj  diente  y  vivaz,  ajitaha  y 
coniuovia  Ioí»  corazones,  lovan- 
tando  el  se'itirnientn  díílu  naciona- 
lida<i  y  pptinnilando  al  ejército.  En 
el  hopir  y  en  los  talleres,  en  la 
sociedad  y  en  el  gobierno,  su  pres- 
tijio  ejerciu  influencia  incontras- 
table. En  los  cuarteles  era  el  ídolo 
de  los  soldados  v  en  los  asilos  do 
caridad,  de  huérfanos  de  la  gue- 
rra, era  la  Providencia  que  conso- 
laba a  los  tristes  desamparados. 
Las  viudas  de  la  terrible  contienda 
encontraban  en  él  a]  padre  que 
socorria  su  desolada  orfandad.  No 
hai  frases  con  que  pintar  la  labor 
múltiple  ((ue  Vicuña  Mackenna 
realizó  en  la  época  de  la  campaña 
del  Perú.  Fué  el  Mentor  del  Gobier- 


no, del  Congrest),  del  pueblo,  del 
ejército  y  <]e  la  escuadra  con  sus 
hermosos  y  notables   artículos  de 
El  Mercurio' y  de  El  Nuevo  Ferro- 
carril. Ku  este  periódico,  ilustrado 
con  grabados,  hizo   la   mas  bella, 
levantada,   patriótica  y  laborioea 
cam[>aña  periodística  que  se  ha  lle- 
vado a  feliz  término  en  nuestra  his- 
toria. El  Nuevo  Ferrocarril,  fué  el 
periódico  de  la  patria,  elheraldode 
las  victorias  de  la  escuadra  y  del  ejér- 
cito de  operaciones,  el  boletín  de 
guerra   de   la    República.    Desde 
ese  periódico  y  con  su  pluma,  hizo 
vibrar  las  cuerdas  del  patriotismo 
de  Chile.  Fimdó  y  fué  el  presi- 
dente de  la  Sociedad  Protectora  de 
los   huérfanos   y  las  viudas  de  la 
guerra.  Su  caridad  era  proverbial 
Todo  su  amor  era  para  los  pobres. 
Su  trabajo  y  su  caudal  lo  daba  a 
los  desvalidos.  Tenia  un  corazoo 
de  oro  y  una  alma  de  paloma.  Su 
cerebro    era     de   diáfana    luz,  a 
través  de  cuyas  ideas  se  traspa- 
rentaba  su  jenio.  Su  pluma  guió 
las  naves  de  la  escuadra  deíjuerra 
a    trave^    de  los    mares,    señalan- 
dole.«      rumbos    de    jíloria    v  de 
heroismo.  AI  ejército  le  señaló  el 
camino  del  deber  y  la  victoria  ad- 
viniendo a   los  jef(;S  <le  todos  loa 
{>eli^ro.s  de  la  campaña.  I  a!   Go- 
bierno le  indicaba  Ihs  obliga-Monei 
y  las   reí^ponsabilidades  de  su   xDi* 
sionen  tan  arduas  v  estraordinari^ 
circunstancias.  En  esa  época     p^' 
blicó  las  valiosas   obras  tituíaciaB: 
Historia  de  la  Campaña  de  A^^'^^ 
y  Tacna,  Historia  de  la  Gampo.M 
de  Tarrrpacá,  Historia  de  la  <  ^^^" 
paña  de    Lhna,   Alhum  de  la     glo- 
ria  de  Chile,  Los  Héroes,  Bolcrei 
y   otros  opúsculos.    Colaboró     W" 
tregua  ni  repopo  en  El  MerctéríO, 
El  Nuevo  íerrocarriL   El  Ferroea- 
rriL    La   Aurora,    La  Nación,  de 
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Valparaíso,  y  El  Veintiuno  de  Ma- 
yo, de  Iquique.  Con  ioe  artfcuioa 
diversos  publicados  en  El  Mercu- 
rio y  en  El  Nuevo  Ferrocarril,  se 
podría  formar  uua  serie  de  valiosos 
volúmenes.  Su  artículo  La  Sombra 
del  Héroe,  ea  hermoslBÍmo.  Descri- 
be en  él  el  hogar  del  héroe  Arturo 
Prat.  En  1881  colaboró  en  el  dia- 
rio La  Nación,  de  Valparaíso,  y 
pooo  después  en  la  Revista  de  Arles 
y  Letra»  {1884-1885)  y  ea  La  Lee- 
Iwra  de  Santiago  (1884).  En  1882 
publicó  las  obras  tituladas:  El  lA- 
%ro  de  la  Piala,  El  Libro  del  Cobre 
y  del  Carbón  de  Piedra  y  Hl  Libro 
del  Oro  en  Chite.  En  1883  y  1884. 
La  Illa  de  Juan  Fernándeg,  Mr. 
James  G.  Blaine,  JÜlina  Bravo,  Seis 
años  en  el  Senado  de  Chile  y  el  Ál- 
bum de  la  Gloria  de  ('hile.  Infa- 
tigable para  el  trabajo  iutelectufll, 
publicó  en  1885  losübrostitulados 
Dolores,  el  Coronel  don  Tomas  de 
Figuerna,  El  Tribuno  de  Caracas, 
fíecuerdoi  íntimos,  Viaje  a  trave» 
de  la  Imorlalidad,  prO'iucciones 
deÜcadísíinas,  «le  sentimiento 
nteuso  y  profundo.  De  sus  ar- 
iculns  y  opúsculus  de  esa  época, 
Qsertos  en  l'>3  ditirins  y  revistas, 
>oderaos  citar  ]o^  titulados:  Tierra 
^gnola,  Prorerhioi  Nacional^,  Do- 
tingo  Arteaga  Alemparte,  Historia 
teuna  Alma,  Monteagudo,  ElPlata, 
^uién  escribió  el  Acta  de  la  Inde- 
tendencia,  Borrego,  Mirave  yotros. 
)e  rierra  ijínoia,  se  podría  formar 
inbermoso  libro  De  gus  folletos  di- 
rersos, citaremos  los  titulados:  Loe 
batiales  de  la  Marina  Nacional,  De 
Santiago  a  Valparaiso,  Al  través  de 
Ot  Andes,  Manuel  Pardo  y  Don 
Viían  María  Gutierres,  de  carácter 
•.mericano  estos  tres  últimos.  Suúl- 
ñino  libro  se  tituló  Al  Galope,  y 
■VIVO  por  tema  la  descripción  amena 
9  hiatórica  de  los  valles  de  las  pro- 


viuciasde  Aconcagua  y  Valparaíso. 
El  objeto  de  esta  obra  fué  la  funda- 
ción de  la  nueva  Población  Victoria, 
entre  el  océano  Pacífico  y  el  rio 
Aconcagua  cerca  de  la  Hacienda  de 
Santa  Rosa  de  Colmo,  que  fué  su 
última  morada.  La  inmensa  labor 
que  se  impuso  como  trabajador 
intelectual  y  servidor  público, 
minó  su  naturaleza  vigorosa  y  lo 
postró  de  improviso  en  su  retiro 
del  campo.  Cayó  súbitamente, 
derribado,  como  enhiesto  roble,  por 
elhuracanenmediodela  selva.  Fa- 
lleció en  8u  Hacienda  de  Santa 
Rosa  de  Colmo,  el  25  de  Enero  de 
1886-  Su  muerte  fué  universal- 
mente  sentida  y  llorada  por  el  país. 
A  sus  funerales,  celebrados  en  San- 
tiago, concurrió  el  pueblo  en  masa 
a  tributarle  sus  lágrimas.  Su  ca- 
dáver fué  sepultado  en  la  capilla 
del  Santa  Lucía,  donde  van  toflos 
los  años  las  sociedades  obreras 
de  la  capital  y  delegaciones  de 
provincias,  en  romería  patriótica, 
a  rendirle  homenaje  de  venera- 
ción. Su  nombre  se  recuerda  por 
el  pueblo  chileno  como  uno  de  los 
mas  queridos  y  gloriosos  de  los  pa-' 
dres  de  la  patria.  Dej5  varias  obras 
inéditas,  como  la  La  Vida  del  Je- 
neral  Las  Heras,  Diego  de  Almagro, 
Diario  dd  Destierro,  El  Washing- 
ton del  Sur  (Sucre),  Diario  de  Via- 
jes, Diario  de  Prisión,  de  las  que 
se  han  publicado,  después  de  su 
muerte,  Diego  de  Almagro  y  El 
Washington  del  Sur.  En  el  diario 
La  Libertad  Electoral,  se  publica- 
ron los  orijinalea  de  sus  Memorias 
sobresus  viajes, el  destierro  g suinter- 
vencionenla  revolución  de  1858.  Ed 
1891  el  ejército  erijióen  euconme- 
moracion  una  estatua  en  la  Alameda 
de  las  Delicias,  obra  del  escultor  na- 
cional José  Miguel  Blanco.  El  emi- 
nente escritor  está  representado  de 
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pié,  en  traje  civil,  en  actitud  de  es- 
'íribir  sobre  uu  libro  mientras  es- 
cucha atento  el  rumor  de  los  su- 
cesos. Es  un  monumento  sencillo, 
de  instilo  clásico,  de  notable  espre- 
sion  y  de  gran  exactitud  en  los  de 
talles.  Por  medio  de  erogaciones 
populares  se  ha  colectado  la  suma 
de  45  mil  pesos  para  encargar  a 
Europa  un  monumento  que  lo  ca- 
racterice en  su  gabinete  de  trabajo. 
El  pintor  Lemoine  lo  ha  retratado 
en  su  biblioteca  y  el  artista  inglés 
Mr.  Walton,  en  sus  últimos  dias. 
De  este  retrato  se  han  publicado  co- 
piosas oleografías  que  se  encuen- 
tran en  los  hogares  chilenos.  Fué 
miembro  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola y  de  diversas  corporaciones 
científicas  y  jeográficas  de  Améri- 
ca, Europa  y  del  Japón.  Colaboró 
en  la  Enciclopedia    Británica,  de 
Londres,  con  un  estudio  sobre  Chi- 
le. Vulgarizó  la  historia  patria  en 
sus  libros  y  difundió  el  culto  por 
los  héroes  y  los  grandes  ciudadanos. 
Tuvo  el  raro  injeuio  de  hacer  po- 
pular la  vida  de  los  patricios  ilu.s- 
tres.  Su  nombre  en  Chile  es  Ijíharo 
de  cultura  v  de  civisaio.  Sus  li- 
bros  se  leen  con  placer  y  cariño  por 
la  juventud  v  los  ciudadanos  ilus- 
trados. 

VK^UÑA  SOLAR  (Benjamín). 
— Periíjdista  v  poeta.  Nació  en  la 
Serena  el  5  de  Marzo  de  1837. 
Fueron  sus  padres  el  coronel  de 
la  Independencia  don  .loaquin  Vi- 
cuña V  Larrain  v  la  señora  Carmen 
del  Solar  y  Marin.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Cole- 
jio  Indios  (le  Mr.  Carlos  B.  Black 
(18-48-1S51).  En  1853  se  incorporó 
en  el  Instituto  de  la  Serena,  cur- 
sando matemáticas  [)ani  la  carre- 
ra de  injeniería  (1854).  En  1855 
se  trasladó  a  Santiago,  a  ingresar 


a  la  Universidad  para  estudiar  l< 
yes  y  derecho.  Hasta  1857 
la  carrera  de   injeniería.     Desdi 
1855  se  dedicó  a  la  literatura,  pu- 
blicando en  Santiago  sus  prímei 
poeí'ías.  Dos  años  después  (1857) 
fundó  en  la  Serena  el   periódicc^^ 
titulado  El  Eco  Literario  del  Nart^ 
revista  semanal.  Dio  a   la  publ^ 
cidad  en  ese  mismo  año  un  voli 
men  de  sus  poesías  con  el  título  d_ 
Ensayos  Poéticos.  Redactó  en  185     ^ 
en  la  misma  ciudad,  El  Demócr^^J 
ta,  publicación  política  que  viw^^ 
hasta  el  5  de  Enero  de  1859,  <^  j, 
de  la  revolución.  El  23  de  Abi^/ 
de  ese  año  publicó  en   la  Seren^^ 
por  la  imprenta  de  El  Pueblo,  bq 
valiente  himno  patriótico  revoiu- 
cionario  titulado  Grito  de  Guerra 
Coqnimbano.  Sucesivamente  cola- 
boró después  en  El   ^'orreo  Lite- 
rario, la  Revista  del  Pacífico,  El 
Álbum,  La  Revista  dp-  Chile,  La 
Semana  v  el  Sud  Auiérica.  Fué 
miembro  del  municijno  de  la  Se- 
rena en  1864.  En  1881  desempeñó 
el  puesto  de  Alcalde  de  la  raisaia 
corporación;  en    1882  fué  Inten- 
dente interino;  Diputado  al  Con- 
greso en  las  lejÍ!t«laturas  d*-  1367  V 
Js78;  vicepresidente  de  la  Juti^ 
de  I  beneficencia  v  secretario  d^  ^* 
comisión  de  í;ubsidios  para  la  j?"*^^' 
rra  contra  España  (1865-66).  F^ot- 
nió  parte   de  la  Sociedad  de  C  '^' 
tracción    Primaria,    de  la  Sen 
de  la  Sociedad   «le   Amigos  de 
Letras,  de  Valparaíso,  y  de  la 
deniia  de  Bellas    Letra?,  de  S 
tiago.    En  1875  se   insertaron 
rias  de  sus  poesías  en  la  Améi 
Poéfir.a,  <pie  se  publicó  en  Pa 
El  poeta  peruano  Ricardo  l'aLÍ  -1^^ 
le  tributó  honrosos  homenajes 
su  libro  La  Lira  Americana. 


ria««  de  .«us  poesías  fueron  tr 
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poeta  y  prosista  brasilero  Luis 
Eroimaraes  Juaior.  Bu  el  retiro  de 
ni  hogar,  cultivó  con  eamero  la 
[loesía.  De  carácter  modesto,  se 
}caltaba  a  la  publicidad.  Falleció 
m  la  8ereaa  en  1897.  El  Coquim 
io  de  la  Serena,  le  dedicó  los  mus 
»Dceptuoso3  elojios  por  su  talento 
f  sos  virtudea  privadas.  Decia  el 
trtfculo  Decrolójico  de  ese  diario: 
iFué  escritor  político  y  polemista 
;alto  eu  El  Demócrata,  uno  de  los 
srecurBorea  del  movimiento  cmia- 
atuyente  de  1859;  redactó  el  Eco 
Literario  del  Norte,  revista  sema- 
lai  que  coutribuyó  a  desarrollar 
m  Chile  un  saludable  movimieuto 
)D  favor  de  las  bellas  letras,  y  co- 
aboró  también  en  varias  publica- 
ñones  chilenas  y  estraujera-<.  Eu 
1857  publicó,  por  primera  vez, 
]na  cotecciou  de  sus  composicio- 
aes  literarias  con  el  título  de  En- 
nyos  Poético»,  que  fué  ruui  bien 
recibida  y  mereció  a^ilausos  entu- 
pastas  de  literatos  distinguidos. 
BU  sefior  VicuOa  Solar  siguió  cul- 
ñvando  con  esmero  ni  divino  arte; 
pero  BU  natural  modestia  le  impe- 
lía dar  a  la  publicidad  sus  bellas 
producciones.  Solo  de  tarde  en 
tarde,  la  prensa  local  o  las  revis- 
tas literarias  de  Sautiago.  soliaii 
rejistrar  eti  sus  columnas  algunas 
¡oyas  de  iuestimable  valor  de  este 
distinguido  poeta,  y  entre  ellas 
merecen  especial  mención  el  ro- 
nance  Las  dos  Serenas,  la  oda  A 
Suni'ítía  y  las  bellas  composieionas 
ituladas  Para  el  Al^um  de.  Delta, 
wi  Violeta,  A  mi  hermana  Rota, 
-a  Caridad  y  variaR  otras.  La 
urezB  de  su  entilo,  la  suavidad  de 
13  versificación,  la  corrección  de 
L  forma  i  su  imajinaciao  creado- 
as  han  llamado  la  atención,  no 
r%to  en  Chile,  sino  también  mas 
Ui  de  nuestras  fronteras.  Como 


poeta,  el  señor  Vicuña  Solar  ha 
sabido  colocarse  en  un  lugar  pro- 
minente entre  las  glorias  de  la 
literatura  nacional  y  eu  el  Parnaso 
americano». 

VICUÑA  SUBERCASEAUX 
(Bbnjaiiin). — Periodista  y  nove- 
lista. Nació  en  Santiago  el  1.°  de 
Enero  de  1876.  Fueron  sus  padres 
el  ilustre  publicista  don  Benjamín 
Vicuña  MackenuB  y  la  señora  Vic- 
toria Subercaseaux.  Hi/o  sus  pri- 
meros estudios  en  el  Colejio  Ingles 
de  Mr.  Radford  y  mas  tarde  los 
continuó  en  el  Instituto  loterna- 
cioual  de  Mr.  Julio  Cristen.  De  es- 
píritu indisciplinado  para  el  estu- 
dio, no  siguió  carrera  profesíoual. 
Asiduo  lector  de  obras  de  historia, 
jeografia,  viajes  y  literatara,  se  ha 
formado  un  escritor  ameno  e  Ilus- 
trado, de  forma  descuidada  e  inco- 
rrecta, pero  de  injeniosa  novedad. 
Sigue  a  su  ilustre  padre  en  el  entilo 
peculiar, — pintoresco  y  vigoroso — 
de  sus  escritos  de  prensa.  Ha  te- 
nido predisposieioaes  para  el  dibu- 
jo y  la  acuarela  y  en  especial  para 
la  literatura.  Niño  aun,  se  estrenó 
en  el  periodismo,  colaborando  en  la 
revista  literaria  La  Flecha,  en  1896, 
COI)  articulos  semanales  suscritos 
con  el  seudónimo  de  Tatin.  Sus 
primeros  escritos  erau  descuidados, 
caprichosos,  sin  arte  ni  método, 
pero  teuian  el  impulso  nativo  de  la 
índole  propia  de  escritor  de  raza. 
Su  primer  libro,  titulado  Zoeobra$, 
lo  publicó  en  1890,  con  un  prólogo 
del  cultísimo  literato  don  Carlos 
Toribio  Rribinet.  Como  obra  de 
conjunto  es  un  libro  interesante, 
mas  no  así  en  los  detalles,  pues 
tiene  capítulos  que  mas  tarde  se 
arrepentirá  de  haber  escrito.  Ha- 
cemos referencia  a  la  parte  que 
trata  del  asesinato  bárbaro  y  sal- 
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vaje,  del  bravo  jeneral  Barboza  en 
la  batalla  de  la  Placilla,  ultimado 
como  una  fiera  por  los  revolucio- 
narios del  Congreso  de  1891.  Des- 
pués ha  publicado  las  novelas  titu- 
ladas Precoces  y  Besos  y  Ataúdes, 
La  crítica  ha  encontrado  en  ambas 
obritas  similitudes  con  las  novelas 
maestras  del  psicólogo  parisiense 
Paul  Bourguet.  El  joven  escritor 
de  Costa  Rica,  Roberto  Brenes  Me- 
sen, ha  juzgado  con  alguna  severi- 
dad estas  producciones  juveniles. 
Ha  formado  parte  de  la  redacción 
de  los  diarios  La  Leiy  La  Libertad 
Electoral,  de  Santiago,  escribiendo 
artículos  de  diversos  jéueros  lite- 
rarios. Ed  1901  redactó  el  diario 
radicarjSZ  Tarapacá,  de  Iquique, 
sustentando  la  candidatura  presi- 
dencial de  don  Jerman  Riesco. 
Prepara  una  Historia  del  Libera- 
lismo Chileno,  desde  1830.  En  la 
historia  patria  tiene  tradiciones 
hermosas  y  honrosas  que  seguir 
como  chileno  v  como  escritor. 

VICENCIO  (Alcibíades).— Mé- 
dico y  escritor.  Nació  en  Santiago 
en  1858.  Se  educó  en  el  Instituto 
Nacional  y  en  la  Universidad.  Re- 
cibió su  título  de  médico  v  ciruja- 
no en  1883.  En  1884  fuéVnviado 
por  el  Supremo  Gobierno  a  Europa 
a  estudiar  el  ramo  de  jinecolojía. 
Concurrió  a  las  clínicas  alemanas 
del  doctor  berlinés  Schroeder,  autor 
de  un  excelente  Tratado  de  Jineco- 
lojía, que  el  señor  Vic(  ntno  ha 
vertido  al  castellano.  En  la  capital 
de  Alemania  fué  ayudante  del  pro- 
fesor Martin,  y  mereció  que  a  su 
regreso  a  Chile  se  le  honrara  con 
el  título  de  miembro  correspon- 
diente de  la  Sociedad  de  Jinecolo- 
jía y  de  Obstetricia  de  Berlín,  título 
que  creemos  ningún  otro  médico 
posee  en  América.  A  su  regreso  al 


país  en  1887,  fué  nombrado  por  ri 
gobierno  catedrático  de  la  Univer- 
sidad. Ha  colaborado  en  algonaB 
publicaciones,  entre  otras  en  Et 
Heraldo  y  La  Revista  Médica  dé 
Santiago,  Ha  sido  profesor  déla 
Escuela  Franklin,  nocturna  pan 
artesanos.  En  1891  abrazó  con  en- 
tusiasmo la  causa  de  la  revoladoQ 
del  Congreso,  y  habiéndose  tras- 
ladado a  Iquique,  fué  encargado 
de    organizar    el  servicio  sani- 
tario del  ejército.    En  Junio  de 
1897  dio  examen  como  profeflor 
estraordinarío  de  Obstetricia  de  )a 
Escuela  de  Medicina.  Desde  1898 
se  empeñó  en  fundar  en  Santiago 
un  hospital  para  nifios,  obra  qne 
ya  es  una  hermosa  realidad.  En 
1899  fué   nuevamente  enviado  a 
Europa  por  el  Gobierno  y  regreeó 
en  Enero  de  1900.  En  este  viaje 
estudió,  entre  otr^  cosas,  el  esta- 
blecimiento de  sanatorios  maríti- 
mos y  ha  trabajado  por  su  adop- 
ción en  Chile,  puesto  que  la  ma- 
nera  mas  eficaz   de   combatir  la 
tuberculosis  consiste  en  vigorizar  al 
niño  de  organización  débil  y  raqui- 
tica.    Siendo  su  especialidad  lafl 
enfermedades  de  señoras,  se  ha 
dedicado  a  investigar  si  es  posible 
la  supresión  de  los  dolores  durante 
el  alumbramiento.  Esta  invención 
orijinal  del  sefior  Vicencio,  y  q^® 
se  estudia  actualmente  en  Europa 
después   de   haber   dado   nuestro 
compatriota  el  primer  paso,  lí^^^ 
camino  de  ser  un  hecho.  El  s^^^^ 
Vicencio  tiene  ya  mas  de  cinc"*^®^* 
ta  casos   en  que  sin  ninguim     •^ 
cidente  se  ha  evitado  en  ^bsc^^r^ 
el  dolor  del  alumbramiento.    J^** 
gran  descubrimiento   que  P*'^^ 
ir  en  contra  hasta  de  los  maní^^**'? 
do  la  naturaleza,  honra  no  so  ^^  * 
señor  Vicencio  sino  a  nuestro  ^:>^' 
El  doctor  Vicencio*  es  miembr^:^  ^ 
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rrMpoQdiente  del  Círculo  Médico 
Arjentiao,  de  la  Sociedad  Médica 
UaioQ  Fernandina  de  Lima,  direc- 
tor de  la  Asociación  Médica  de  Hos- 
pitalea  y  miembro  de  la  Junta  de 
Benefíceocia  de  Sautiago.  Fué  se- 
cretan-i  del  primer  Congreso  Mé- 
dico y  en  1900  lo  fué  del  Congreso 
Médico  Latino  Americano  que  se 
celebró  en  Santiago.  £^  un  doctor 
ilostrado  y  estudioso,  amante  de 
la  ciencia  y  bus  progresos. 

VIDAL  (Gabriel).—  Abogado, 
político  y  diplomático.  Nació  en 
Carícó  el  18  de  Marzo  de  1837. 
Fueron  sus  padres  don  Antonio 
^^dal  y  la  señora  Rosa  Rodríguez. 
Hixo  sus  estadios  de  bumanidadee 
eo  el  Liceo  de  Curicó  y  en  el  Ine- 
titato  Nacional.  Cursó  leyes  en  la 
Universidad.  Obtuvo  su  título  de 
abogado  el  29  de  Diciembre  de 
1869.  Radicado  en  Curicó.  fué 
nombrado  procurador  municipal 
«n  1861.  El  20  de  Noviembre  de 
1865  fué  nombrado  juez  de  letras 
da  Curicó,  A  fines  de  ese  afio  donó 
tos  sueldos  de  majistrado  para 
auxilios  de  la  guerra  contra  Espa- 
11a,  mereciendo  las  felicitaciones 
del  Presidente  de  la  República. 
Fué,  asimismo,  miembro  y  Presi- 
dente de  la  Junta  de  Donativos  de 
Coricó  Mra  la  guerra  contra  Es- 
pafia.  Prestó  sus  servicios  como 
capitán  del  batallón  cívico  de  Cu- 
rioó,  en  el  resguardo  ia  \n  costa 
dd  pnerto  de  Llico.  En  los  perio- 
dos legales  de  1867  y  1870,  se  le 
«lijió  rejidor  de  la  Municipalidad 
de  aquel  departamento.  Fué  pri- 
mer Alcaldey  ejerciólas  funciones 
da  jaez  y  de  Intendente  interino 
de  la  provincia.  Dotó  a  la  ciudad 
de  Curicó  del  servicio  completo  del 
Kgoa  potable,  proporcionándole  al 
■annicipio  una  fuente  de  recursos. 


Demarcó  las  aguas  del  canal  de  la 
ciudad,  ensanchó  el  edificio  del 
Liceo  y  estableció  escuelas  prima- 
rias en  loa  puebloü  de  Romeral, 
Teño,  Chépica  y  Arequin.  En 
1886  fué  electo  Diputado  al  Con- 
greso y  en  1890  se  le  nombró  Mi- 
nistro de  Chile  en  Buenos  Aires. 
Durante  el  período  de  la  revolu- 
ción del  Congreso  de  1891,  sirvió 
al  país  y  al  Presidente  Constitu- 
cional don  José  Manuel  Balmace- 
da,  con  )a  mayor  lealtad  y  eleva- 
ción patriótica.  De  regreso  al  país, 
se  ha  dedicado  al  ejercicio  de  su 
profesión  en  su  ciudad  natal.  De 
carácter  modesto,  vive  consagrado 
al  deber  y  al  trabajo  foreuM. 

VIDAL  {Proao  Nolaboo).—  , 
Ilustre  militar  de  la  independen- 
cia. Nació  en  Santiago  el  31  de 
Enero  de  1790.  Fueron  sus  padres 
don  Manuel  Vidal  y  la  señora  Edo- 
vijis  Gómez.  Se  educó  en  el  Con- 
vento de  la  Recoleta  Franciscana, 
estudiando  latió,  filosofía  y  teolo- 
jla.  Interrumpió  sus  estudios  para 
servir  a  la  revolución  emancipa- 
dora. Se  enroló  en  el  ejército  pa- 
triota en  1810,  baciündu,  como  ca- 
dete, breves  y  rápidos  estudios  de 
matemáticaB  para  la  carrera  mili- 
tar. El  10  de  Enero  de  1812,  se 
incorporó  en  el  cuerpo  de  artille- 
ría en  calidad  de  alférez,  bajo  lai 
órdenes  del  coronel  dou  Luis  Ca- 
rrera. Gozó  de  la  noble  amistad  y 
del  afecto  del  joven  jefe,  quien  lo 

Eresentó  y  recomendó  a  su  ilustre 
ermano  don  José  Miguel  Carre- 
ra. Ascendido  al  grado  de  teniente 
de  artillería,  fué  enviado  a  Talca, 
el  12  de  Abril  de  1813,  al  mando 
de  una  pieza,  en  la  primera  cam- 
pana contra  el  jeneral  realista  Pa- 
reja. Habiendo  marchado  en  per- 
secución del  ejército  invaaor,  ae 
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batió  en  la  batallada  San  Cáilos 
el  16  de  Mayo  de  ese  año.  Des- 
pués de  esta  infructuosa  jornada, 
emprenflió  la  campaña  de  Concep- 
ción y  Talcahuano  con  el  jeneral 
don  José  Miguel  Carrera.  Fué  uno 
de  los  vencedores  de  esta  plaza  el 
29  il'  Mayo  de  1813.  Eu  premio 
de  bii  valor  y  de  su  acción  de  gue- 
rra, fué  ascendido  al  grado  de  ca- 
pitau,  dándosele  el  mando  de  la 
primera  compafiia  de  artillería. 
8e  distinguió,  apesar  de  su  ju- 
ventud, por  su  actividad  para  or- 
ganizar el  ejército  eu  Concepción. 
Nombrado  Comandante  Jeneral  de 
Armas  de  aquella  ciudad,  no  con- 
currió al  sitio  de  Chillan,  cuyas 
operaciones  protejia  mandando  re- 
cursos (le  guerra.  En  los  primeros 
dias  de  Agosto  envió  al  jeneral  Ca- 
rrera una  columna  de  doscientos 
hombres  al  mando  del  teniente- 
coronel  don  Francipco  Calderón, 
custodiando  un  valioso  convoi  de 
municiones,  armas  y  víveres  para 
el  ejército.  El  comandante  Vidal 
quedó  en  la  importante  plaza  de 
Concepción  al  frente  de  una  redu- 
cida fuerza  militar,  resguardando 
a  la  Junta  de  Gobieino.  En  esas 
circunytanoias  deíicubrió  una  cons- 
piración realista  y  la  desbarató, 
colocaiido  la  ciudad  en  un  notable 
pié  de  defensa.  En  la  campaña  de 
1814  continuó  prestando  sus  ser- 
vicios en  el  ejército  de  ü'Higgins, 
con  la  lealtad  e  hidalguía  de  un 
patriota  y  concurrió  á  las  acciones 
de  guerra  del  Quilo  y  Tres  Montes 
y  a  la  batalla  ñe  Quechereguas  (8 
de  Marzo).  No  participó  jamás  de 
las  disensiones  civiles  deesa  época, 
entre  los  jefes  del  ejército,  mante- 
niéndose ííoldado  de  la  patria  y  de 
la  libertad.  Encontrándose  en  el 
ejército  de  Carrera,  no  >e  halló 
en  la  gloriosa  batalla  de  Rancagua. 


Después  del  desastre  del  2  de  Oc- 
tubre 86  dirijió  a  Mendoza,  no  ala 
haber  procurado  poner  en  salvo  a 
sus  soldados  y  los  pertrechos  de 
guerra  que   poseia.  En   Mendoza 
entregó  una  columna  de  84  solda- 
dos artilleros  y  78  infantes  con  las 
armas  y  las  banderas  de  su  bata- 
llón, acto  hermoso  y  brillante  que 
equivale  a  una  victoria  y  a  ana 
batalla.  De  Mendoza  se  trasladó  a 
Buenos  Aires  y   después  a  Monte- 
video. Permaneció  en  el   Umguai 
hasta  1819,  época  en  que  volvió  a 
Chile,  llamado  por  el  Director  Su- 
premo Capitán  Jeneral  don  Ber- 
nardo O'HiggiuB,  pero  lo  redujo  a 
prisión  por  carrerino  y  lo  deportó 
nuevamente   á  Mi>ntevideo.    Allí 
vivió  alejado   de   las    contiendaí 
civiles  y  en  1829  fué  electo  miem- 
bro de  la  Asamblea  Provincial  de 
Santiago  y  nombrado  tesorero  de 
la   Caja  de   Crédito  Público.  En 
1833  se  le   concedió  el  grado  de 
teniente  coronel  v  el  mando  de  uqb 
brigada  de  artillería  cívica  en  San- 
tiago.    En    ocho    lejislaturas    fué 
Diputado   al   Congreso  y  en  (ios 
períodos  legales,  rejidor  <ie  la  Mw- 
nicipalidad  de  Santiago.  Fué  Pre- 
sidente de  !a  Cámara  de  Diputad  <o^ 
socio  fundador  de  la  Sociedad  t*^^* 
cional  de   Agricultura  v   Direo^'*^^ 


de  la  Caja  de   Ahorros.  El    10 
Abril  de  1848,  fué  nombrado 
nistro  de  Guerra  y   Marina, 
empeñó   en  tres  épocas  difere 
ese  alto  cargo,   con  nobleza  y  " 
triotismo.  A  sus  esfuerzos  de 
nistro  de  Estado,  se  debió,  en  g 
parte,  el  reconocimiento  delac 
de  Arauco.  En    1855,   presen 
Congreso  un   curioso   plano  to 
gráfico  de  aquella  rejion.  Fall 
en  Valparaíso  el  30  de  Abril 
1856.  Fué  un  militar  gloriosOj 
vida  pübhca  hmpia  y  sin  man 


de 


it 
V 


i 


biosrífico  de  chile 


VID 


j  I1D  majistrado  de  probidad  reco- 
nodda  y  absoluta. 

VIDAL  GORMAZ  (Ramob).— 
Mariuo  ilustre.  Nació  eu  Sautiago 
el  26  de  Judío  de  1836.  Fueron 
8U8  padres  don  Francisco  Marcos 
Vidal  y  Gómez  y  la  aefioia  Marga- 
rita QoriDBz  y  Espejo.  Se  incor- 
poró, en  calidad  de  cadete,  en  la 
Escuela  Militar  de  Santiago,  en 
1S51,  y  terminados  sus  estudios, 
ingreeó  en  la  marina  militar  el  21 
de  JdUo  de  18Ó4.  Desde  esa  época 
permaneció  embarcado  en  diver- 
sos buques  de  la  Armada,  ascen- 
diendo en  ia  t;scala  de  lo?  pues- 
tos y  de  tos  honores  merced  a  sus 
mérítoa  y  servicios.  Ei  29  de  No- 
viembre de  1883,  fué  ascendido  al 
grado  de  capitán  de  navio.  Siendo 
Bolo  tenü'nte  segundo,  fué  nom 
brado  Subdirector  de  la  Escuela 
Naval  y  mas  tarde  Director  inte- 
rino del  mismo  establecí  miento.  En 
1870  fe  le  nombró  ayudante  del 
departamento  de  Arsenales,  eu 
cuyo  puesto  introdujo  importantes 
reformas.  En  e.ae  nii.?mo  afio  fué 
nombrado  crimandante  de  la  cor- 
beta Covadonga  y  en  ella  hizo  un 
viaje  de  esploracion  al  seno  y  es- 
tero de  líeloucaví.  A  su  regreso  al 
departamento,  se  le  nombró  sub- 
airector  del  buque-escuela  la  cor- 
beta Esmeralda.  A  bordo  de  este 
buque  hizo  diferentes  viajes  de 
inatrucciou.  Eu  1872,  volvió  a  la 
Covadonga  y  esploró  los  canales 
occidentales  de  la  Patagonia,  eje- 
cutó estudios  hidrográticoB,  reco- 
rrió el  Estrecho  de  Magallanes  y  la 
costa  oriental  d«  la  Patagonia,  colo- 
cando algunas  boyas  en  el  Estrecho 
para  el  servicio  de  navegación.  A 
an  vuelta  de  las  rejiones  australes, 
practicó  viajea  al  litoral  del  norte 
y  en  especial  de  Solivia.    A  Snee 


de  1874  fué  nombrado  segando 
comandante  de  Arsenides  y  en 
1876,  primer  jefe.  Durantela  gue- 
rra del  Pacífico  aLendió  las  repa- 
raciones de  Ihs  naves  de  la  Armada 
y  los  buques  tomados  al  Perú. 
Desempeñó  delicadas  e  importan- 
tes comisiones  del  Supremo  Go- 
bierno hasta  1884.  En  I88n.  se  le 
encomendó  la  implantación  del 
dragaje  eu  el  rio  Valdivia.  A  me- 
diados de  ese  año  se  hito  cargo  de 
la  Oñciua  de  enganche  de  marine- 
ros. A  principios  de  1887,  se  le 
nombró  Director  de  ia  Oficina 
Central  de  faros  y  capitnníaa  de 
puertos.  Poco  después  pasó  a  ser 
Mayor  Jeueral  del  Departamento 
Marítimo.  En  1889,  fué  nombrado 
Gobernador  Marítimo  de  Valpa- 
raíso. En  1890  volvió  a  la  jefatura 
del  departamento.  Sirvió  este  car- 
go hssta  1891,  en  quese  separó  de 
la  uiarina  por  los  sucesos  políticos 
de  ese  afio.  Alejado  del  servicio, 
volvió  a  él  en  1893,  comocomisio- 
undo  para  formar  el  inventario  de 
los  Arsenales  de  Marina.  Las  in- 
justicias que  sufrió  después  del 
triunfo  de  la  revolución,  menosca- 
baron su  naturaleza  y  su  salud, 
sucumbiendo  en  Valparaisoal  peso 
de  ella  elJ  1  de  junio  de  1895.  Sus 
funeíales  fueron  modestos  y  en 
silencio,  concurridos  por  el  pueblo 
agradecido  a  sus  servicios.  Él  Pue- 
blo, de  aquel  puerto,  decía  que 
aquel  ilustre  jefe  de  la  Armada 
había  sido  el  maestro  de  tres  jene- 
raciones  de  marinos  en  medio  siglo 
de  servicios  a  la  patria. 

\TDAL  GORMAZ  (Feamcisco). 
Ilustre  marino  y  escritor  científico. 
Nació  en  Santiago  el  1."  de  Julio 
de  1837.  Fueron  sus  padres  don 
Francisco  Marcos  Vidal  y  Gómez 
y  la   seííora    Margarita  Gormaz  y 
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Espejo.  Se  educó  en  la  Escuela  Mi- 
litar y  se  incorporó  en  la  marina 
en  1854.  Desde  guardiamarina 
ascenilió,  debido  a  sus  méritos  y 
servicios,  hasta  el  grado  de  capitán 
de  navio  en  1883.  Sus  mas  valio- 
sas espedicioiies  navales  han  sido 
de  esploracion  hidrográfica  en  Chi- 
loé,  las  Guiateeas  y  los  Chonos,  al 
mando  del  capitán  don  Francisco 
Hudson.  En  1856  practicó  en  la 
Janequeo  y  en  1862,  siendo  tenien- 
te segundo,  fué  comisionado  para 
reconocer  una  sección  de  la  costa 
de  Arauco  y  el  curso  del  rio  Lebu. 
Las  tribus  araucanas  dominaban 
todavía  en  esas  comarcas  en  aque- 
lla época.  En  ese  mismo  año  se  le 
nombró  Director  de  la  Escuela 
Náutica  de  Ancud.  Durante  el  ve- 
rano de  1863,  impelido  por  su  in- 
clinación a  los  viajes  marítimos  y 
a  las  esploraciones  hidrográficas, 
emprendió,  de  su  propia  cuenta, 
el  reconocimiento  de  los  Andes, 
partiendo  por  el  estero  de  Comon, 
siguiendo  el  rio  de  este  nombre 
hasta  sus  fuentes.  A  pié  marchó 
por  su  niárjen  izquierda,  formando 
un  croquis  de  aquella  rejion.  En 
ese  afiíí  publicó,  eu  los  Anales  déla 
Universidad,  un  estudio  jeográfico 
titulado  Paso  de  la  Cordillera  por 
Chilop.  Desde  1859,  ha  publicado 
diversos  planos  de  las  rejiones  es- 
ploradas por  él.  Podemos  citar  los 
:?iguientes:  de  Melipulli  a  Puerto 
Montt  (1859);  de  Quintero  a  Coro- 
nel (1860);  de  Tolten  (186067);  de 
Llanquihue  ( 1 870);  de  Rome  y  Mui- 
coepuey,  Milagro  y  Lamehuapi 
(1870);  de  Reloncaví  (1871)  y  del 
lago  de  Llanquihue  (1873).  En 
1867  y  1878,  publicó  en  los  Ana- 
les de  la  Universidad,  los  trabajos 
titulados:  Hidrografía:  Costa  de 
Arauco  y  Bio  Valdivia,  Desde 
1871  a  1876,  dio  publicidad  a  ios 


siguientes  valiosos  estudios:  Bm 
Calle  CaUe;  Idanquihue  y  Cküoé^ 
Seno  de  Reloncaví;  Costa  de  Colcha- 
gua  y  Curicó;  Rio  MavUin,  Islas  de 
San  Ambrosio  y  San  Félix.  En 
1874  se  le  nombró,  a  solicitud 
suya,  agregado  al  Observatorio  As- 
tronómico de  Santiago.  En  ese  afio 
fué  nombrado  miembro  de  la  Fa- 
cultad de  Física  y  Ciencias  Natu- 
rales de  la  Universidad.  Al  incor- 
porarse a  dicha  Facultad.  leyó  un 
discurso  biográfico  sobre  el  his- 
toriador y  naturalista  don  Claudio 
Oay,  que  se  insertó  en  los  Anales 
de  la  Universidad.  En  1865  fué 
embarcado  en  el  vapor  Maipú^ 
con  motivo  del  ataque  de  ia 
escuadra  española  a  Valparaíso. 
En  esta  época  efectuó  diversos 
viajes  al  norte  y  sur  del  pais,  a  las 
costas  de  Bolivia  y  del  Perú  y  a 
la  rejion  del  Cabo  de  Hornos.  Si- 
guió todas  las  peripecias  de  la  €8- 
cuadraahada  chileno-peruana,  has- 
ta la  terminación  de  la  campafiA 
en  Marzo  de  1866.  En  ese  mismo 
año  fué  agregado  al  Ministerio  de 
Marina  para  que  diera  unidad  a 
los  primeros  estudios  hidrográfi- 
cos que  se  hallaban  archivados 
A  principios  de  1866  se  le  en 
mendó  la  esploracion  y  el  recon.' 
cimiento  de  la  costa  de  Valdivia 
del  rio  de  este  nombre.  Estudió 
costa  desde  la  boca  del  rio  Im 
rial  hasta  la  caleta  Chaucbau,  l  : 
cluyendo  los  rios  Tolten  y  Queu^ 
En  1867  estudió  el  puerto 
Corral,  el  rio  Valdivia  y  el 
Arauco  y  sus  tributarios.  En  1 
y  1869  continuó  sus  estudios 
el  rio  Valdivia,  Calle-Calle,  h 
Bucon,  el  rio  Quinchilca  en 
su  parte  accesible  por  botes 
queñoS;  y  cruzando  el  bosque 
canzó  hasta  el  lago  Riñihue,  o 
jen  del  Valdivia.  En  1870  termi 
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el  estudio  del  rio  Futa  y  otros  que 
fluyen  al  Valdivia.  Siguiendo  su 
viaje  al  sur,  en  la  corbeta  Covadon- 
ga,  esploró  la  costa  austral  de  Val- 
divia y  de  Llanquihue  y  parte  del 
seno  de  Reloncaví.  En  1871  estu- 
dió la  bahía  de  Ancud,  una  parte 
del  canal  de  Cbacao,  islas  de  Cal- 
buco,  el  estero  de  Reloncaví,  el  rio 
Petrobue  y  la  senda  que  comuni- 
ca a  Raluu  con  los  lagos  Coyutué 
y  Todos  Santos,  una  parte  del  rio 
ruelo  y  toda  la  laguna  de  Llanqui- 
hue. En  1872  completó  el  estudio 
del  seno  de  Reloncaví  y  ascendió 
el  rio  Puelo,  hasta  divisar  el  lago 
que  le  da  orí  jen.  Continuó  sus  es- 
tudios del  golfo  de  Ancud  en  1873 
y  del  archipiélago  de  Calbuco.  En 
1874  esploró  el  rio  Maullin  y  to- 
dos sus  tributarios  hasta  el  térmi- 
no   de  las   mareas.    Todos  estos 
trabajos  científicos  fueron  acompa- 
ñados de  planos  y  folletos  descrip- 
tivos relativos  a  las  costas  y  a  los 
nos  esplorados.  De   las  cartas  y 
planos,  como  de  los  folletos  que 
corresponden  a   cada  esploracion 
anotada,  hemos  dejado  apuntados 
los  títulos  y  fechas  en  la  segunda 
parte  de  estos  rasgos  históricos.  En 
1874  fué  comisionado  por  el  Su- 
premo Gobierno  para  organizar  la 
Oficina  Hidrográfica,  que  él  mis- 
mo habia  propuesto  algunos  año? 
antes.  Decretada  su  organización, 
dio  el  señor  Vidal  Gormaz  comien- 
zo a  su  kbor  reuniendo  los  mate- 
riales dispersos   para  su   objeto. 
Inició  lo  publicación  de  un  Boletín 
que  <lenominó  Noticien  Hidrográfi- 
caSf   como    medio    de    llamar   la 
atención  a  todas  las  oficinas  con- 
jéueres    del   mundo  y  para    dar 
principio  al  intercambio  con  todas 
ellas,  logrando  un  éxito  completo. 
Desde  el  primer  afio  dio  a  luz  un 
volumen,  en  4.^,  titulado  Anuario 


Hidrográfico  de  la  Marina  de  Chi- 
le, por  medio  del  cual  ilustraba  al 
personal  de  la  Armnda  Nacional 
y  hacia  canjes  que  mas  tarde  han 
constituido  una  biblioteca  técnica 
de  gran  valor.  Formó  la  colección 
mas  valiosa  de  cartas  hidrográfi- 
cas de  los  principales  paises  ma- 
rítimos. £1    Anuario  Hidrográfico 
se  publicó  afio  por  afio,  pero  al 
estallar  la  guerra  del  Pacífico,  con- 
tra el  Perú   y   Bolivia,  en  1879, 
tuvo  que  ampliar  la  esfera  de  acción 
'  de  la  oficina,  dedicándose,  con  pre- 
ferencia, a  las  instrucciones   náu- 
ticos relativas  al  litoral  boliviano  y 
del  Perú.   De   sus  valiosas  obras 
podemos  citar  las  siguientes,   que 
le    han    conquistado    reputación 
nacional,   americana    y    europea: 
Noticias-  del  Desierto  y  sus  recursos 
(1879);  Jeografía  Náutica  y  Derro- 
tero de  las  costas  del  Perü  (1879); 
Noticias  del  Departamento  Litoral 
de  Tarapacá  y  sus  recursos  (1879); 
Noticias  de  los  Departamentos  de 
Tacna,    Moquegua    y    Arequipa 
y  algo  sobre  la  hoya  del  lago   Titi- 
caca (1879);  Noticias  sobre  las  Pro- 
vincias del  litoral  correspondiente 
cU  departamento  de  Lima  y  de  la 
provincia  constituciofial  del  Callao 
(1879);  Noticias  sobre  las  provin- 
cias litorales  correspondientes  alas 
departamentos   de  Arequipa,   lea, 
íluancavelica  y  Lima  (1880);  Datos 
sobre  los  recursos  y  las  vias  de  comu- 
nicación del  litoral  de  las  provincias 
de  Chancai  y  Lima  (1880);   Plano 
de  Lima  y  sus  alrededores  (1880). 
El  historiador  don   Diego   Barros 
Arana  dice,  en  su   Historia  de  la 
Guerra  del  Pacífico,  que  todos  estos 
trabajos   se  recomiendan  por  un 
grande  acopio  de  datos  y   por  su 
rigurosa  exactitud.  En    1891   fué 
llamado  a  calificar  servicios  y  en 
1894    volvió    nuevamente    a    su 
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labor.  En  1892,  publicó  un  intere- 
sante estudio  titulado  Lau  prime- 
ras Tierras  que  vio  Colon  al  descu- 
brir el  Nuevo  Mundo.  Afirma  en 
ese  libro  el  señor  Vitlal  Gormaz, 
que  la  primera  de  las  Lucayas  des- 
cubierta por  Colon,  no  es  otra  que 
la  WaÜing,  de  las  cartas  modernas. 
Esteesun  temade  estudio  de  nues- 
trf>8  sabios  y  en  Chile  publicó,  en 
1869,  el  erudito  escritor  brasilero 
don  Francisco  Ad.  de  Varnhagen 
un  Jibro  sosteniendo  que  la  verda- 
dera Guanabani  de  Colon  fué  la 
Mariguana  o  Mayaguana.  En  1901, 
ha  i)ublieado  el  señor  Vidal  Gormaz 
una  obra  valiosísima,  d«  grandes 
proporciones,  con  t^l  título  de  Algu- 
nos Naufrajios  ocurridos  en  las 
cosías  chilenas,  desde  su  descubri- 
miento hasta  nuestros  dias.  Dicha 
obra  ha  merecido  los  mas  hermo- 
sos juicios  déla  jireusa  chilena  y 
en  Europa  y  América  será  del  «ida- 
mente apreciada  por  su  importan- 
cia histórica  y  su  novedad  cientí- 
fica.  P(»r  sus  obras  ha  sido  nom- 
l)rado  miembro  de  la  Fa<M:ltad  de 
Matemáticas  de  la  ITniv^-rí^idad  v 
correspondiente  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia  do  España  y  do 
la  Sociedad  de  Jeo^ral'íit  de  Pnri.-í 
y  de  la  Sociedad  Jeogiáti(*a  de  Ma- 
driíl.  Ha  sido  condecorado  cnii  los 
cordune.s  do  oíioinl  do  In"^truc<*it)a 
Pública  de  Fninciti  v  nonibrado 
caballero  de  la  Orden  de  .San  Lá- 
zaro V  San  Mauricio  de  Italia.  El 
señor  V^idíd  Gormaz.  (jao  es  un 
perfecto  sabio,  vive  en  el  retiio  de 
su  ho^ar,  consagrado  al  estudio  y 
al  trabajo,  (jloria  d(*  la  ciencia  y 
de  la  marina  de  Chile,  es  un  pen- 
sador y  publicista  eminente,  que 
honra  a  su  patria  y  a  la  América. 

VIDAURRE    (Juan).— Militar. 
Nació  en  Concepción  en    1802.  Se 


educó  bajo  los  auspicios  del  con 
Vidaurre,  de  Valdivia,  donde  tuvo 
ocasión  de  conocer  a  loe  conspira- 
dores de  la  emancipación  de  la  pa- 
tria. Se  enroló  en  el  ejército  revo- 
lucionario, aHstándose  de  cadete  en 
el  Rejimiento  de  la  Escolta  Dicta- 
torial Se   encontró  en   el  sitio  y 
asalto  de  Talcahuano  y  en  las  ba- 
tallas de  Quechereguas,  y  Cancha 
Rayada    y  Maipú    (1817-18).  En 
181 8  fué  destinpdo  a  la  Academia 
Militar  de  Santiago.  En  1826  se  en- 
contró en  la  acción  de  Bella  Vista, 
en  Chiloé,  ven  1830  fué  ascendido 
al  grado  de  sarjento  mayor  de  ejér- 
cito. En  1831    fué  nombrado  co- 
mandante de  la  brigada  de  artille- 
ría, de  Valparaiso.  En  esa  misma 
época  fué  designado  elector  de  Pre- 
siíiente  y  vice- Presidente  de  la  Re- 
pública. En  1837  concurrió  al  com- 
bate del  Barón,  en  defensa  del  go- 
bierno. Por  este  hecho  de  anuaase 
le  dio  un   escudo  de  honor.   Pal* 
distinguirse  del  coronel  don  Jos4 
Antonio  Vidaurre  Garreton,  cau4^* 
lio  de  la  revolución  deCiuillota,  <^^ 
era  primo  suyo,  se  íirmó  desile-  ^"^ 
tónces  Vidaurre    L«^hI.    En    L  ^** 
hizo  la  eamjMifia   restauradora      ^^ 
Perú  y  obtuvo  el  grado  de  con^  '^^^' 
En  i  843  fué    nombrado  mieuT:^^"^ 
de  la  coiuision  redüciora  d^l  C^  "^^|. 
co  Militfir.  En  1S44  se  le    noii:^^^ 
miembro  de  la  comisión    revis¿^=^^ 
de  la  Táctica  para   infantería, 
184(3  fué  df signado    sub-in'í[)e 
de  la    guardia    nacional;  en  1 
inspector  dt-le^aio  de  ios  cuerr 
militares  de  Valparai-o;    en  1 
inspector  delegado  do   los  cuei 
cívicos  de  las  provincias  del  u« 
ven  1849  comandante  jeneral 
armas  de  Santiago  e  Inspectoi 
neral  de  la  Guardia  Nacional. 
1851  se  encontró  en  la  batalh 
Petcrca  v  en  1852  fué  ínteud^i/to 
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y  Comandante  Jeneral  de  Armas 
de  la  provincia  de  Chiloé.  En  1853 
fué  ascendido  al  grado  de  Jeneral 
de  brigada  y  en  1854  fué  nombra- 
do Intendente  y  Comandante  Je- 
neral de  Armas  de  Atacama.  En 
1859  fué  derrotado  por  el  ejército 
revolucionario  de  Atacama  que 
mandaba  don  Pedro  León  Grallo, 
en  la  batalla  de  Los  Loros,  y  el  18 
de  Setiembre  de  1859  fué  muerto, 
de  un  balazo  de  pistola,  en  la  igle- 
sia de  la  Matriz,  de  Valparaíso  en 
un  movimiento  revolucionario  po- 
pular. 

VIDAURRE  (José  Antonio).— 
Militar  y  revolucionario.  Nació  en 
Concepción  el  22  de  Diciembre  de 
1798.  Fueron  sus  padres  el  ilustre 

Satricio  de  la  independencia  don 
uan  Manuel  Vidaurre  y  Ugalde  de 
la  Concha  y  la  señora  Isabel  Ga- 
rreton.  Provenia  de  dos  familias 
ilustres  de  la  colonia  y  de  la  inde- 
pendencia, que  dieron  valientes 
soldados  a  la  revolución  etnanci- 
padora.  Don  Juan  Manuel  Vidau- 
rre y  Ugalde,  murió  heroicamente, 
en  1814,  defendiendo  las  trinche- 
ras de  Concepción  contra  las  tro- 
pas del  jeneral  realista  Jiménez 
Navia.  Después  de  adquirir  el  jo- 
ven Vidaurre  una  educación  civil, 
se  enroló  en  el  ejército  patriota  en 
1813.  Sus  progresos  militares  fue- 
ron tan  rápidos  y  estraordinarios, 
que  en  1817  tenia  el  grado  de^xía- 
pitan.  Se  habia  incorporado  en  el 
ejército  en  calidad  de  soldado  raso 
y  a  las  órdenes  del  jeneral  Las  He- 
ras  concurrió  a  las  canüpafias  del 
sur.  Era  a  la  sazón  el  mas  tarde 
¡lustre y  benemérito  jeneral  Bulnes, 
cabo  de  aquella  división.  Su  pri- 
mer ascenso  lo  obtuvo  en  el  asalto 
de  Talcahuano,  en  1817,  donde  se 
distinguió  por  su  valor.  Fnéascen- 
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dido  sobre  el  campo  de   batalla,  al 
frente  de  una  compañía  de  gasta- 
dores. Combatió  en  la  sorpresa  <Je 
Cancha  Rayada  y  en  la  batalla  f\i^ 
Maipúen  1818,  y  en  1820  fuélla- 
mado  a  formar  parte  del   Estado 
Mayor  Jeneral    de  Santiago.  En 
1823  hizo  la  campaña  de  Chiloé  y 
fué  ascendido  al  grado  de  sarjento 
mayor  de  ejército.  Después  de  las 
campañas  de  Osorno  y  la  batalla 
de  Lircai,  fué  promovido  al  grado 
de  coronel.  Por  esa  época  fué  en- 
viado a  Valdivia  a  someter  a  un 
juicio    de    residencia  al  sarjento 
mayor  Riveros  y  a  sofocar  un  mo- 
vimiento   revolucionario.    Parece 
que  en  ese  pronunciamiento  mili- 
tar estaba  interesado  el  Ministro 
Portales,  porque  la  enerjía  desple- 
gada  por   Vidaurre  le   desagradó 
profundamente,  hasta  el  punto  de 
recibirlo  de  modo  mui  indiferente 
a  su  regreso  a  la  capital.  No  seria 
de  eetrañar  la  conducta  de  Portales, 
pues  el  coronel  de  la  independen- 
cia, don  Felipe  de  la  Rosa,  publicó 
en   Guayaquil,  un  Manifiesto,   en 
1831,  en  el  que  lo  acusa  de  haber 
preparado  una  revolución  en  San- 
tiago para  derrocar  al  gobierno  de 
esa  época  (1830).  Dice  que  los  cou- 
servadores  se  reunían  en  la  casa 
del  señor  Ruiz  Tagle,  en  la  calle 
de  Santa  Rosa.   De  este  documen- 
to tenemos  un  ejemplar  en    nues- 
tro    archivo     histórico.    Desde 
aquel  suceso  data  la  enemistad  de 
Portales  con  el  coronel  Vidaurre. 
Si  después  procuró    atraerlo,    fué 
porque   le  temia   por  su  prestijio 
en  el  ejército  y  entre  los  hombres 
públicos  de  ese  tiempo.  Su  carre- 
ra militar  habia  s:do  rápida  y  corta, 
pero  brillante.  Se  habia  distingui- 
do en  ella  por  su  intelijencia,  su 
raro  valor  y  su  patriotismo.    En 
1837  era  jefe  del  Rejimiento  Mai. 
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po,  que  se  encontraba  acantonado 
en  Quillota,  en  vísperas  de  em- 
prender la  espediciou  restauradora 
del  Perú  (1837).  Aun  cuando  el 
Ministro  Portales  le  manifestaba 
alguna  deferencia,  Vidaurre  como 
soldado  de  la  independencia,  aun 
cuando  era  un  militar  de  discipli- 
na, no  participaba  de  su  política 
imperativa  y  dominadora.  Portales 
ejercia  una  verdadera  dictadura 
desde  1830.  Siendo  Ministro  el 
glorioso  jeneral  don  José  María  de 
la  Cruz,  lo  habia  obligado  a  des- 
cender de  su  alto  puesto  porque 
se  opuso  al  ingreso  en  el  ejército 
de  un  joven  recomenrlado  de  la 
aristocracia.  Envuelto  en  el  movi- 
miento de  opinión  liberal  que  se 
produjo  en  el  pais  con  motivo  de 
la  guerra  contra  la  Confedera- 
ción Perú-Boliviana,  se  pronunció 
en  revolución  contra  el  Ministro 
Portales,  en  los  momentos  en  que 
éste  revistaba  el  ejército  en  Qni- 
Ilota,  el  3  (le  Junio  de  1837.  Re- 
dujo a  prisión  a  Portales  para 
a{)artarlo  del  poder  supremo  que 
ej^-rciii  como  Ministro  <le  Estado. 
La  revolución  hubia  sido  aconlada 
y  resuelta  por  los?  Iil)erale3  de  Con- 
ce[»cion,  pero  no  estalló  jior  i'alta 
de  cuni])limiento  de  los  lil»era- 
les  y  de  ios  jetes  comprometidos. 
El  acta  suscriUí  por  los  jetes  del 
ejército  acantonMdo  en  Ciuiiliíta 
declaraba  qne  se  pronuncia! )an  en 
armas  en  egpnnuuiea  reunión  de 
su  parte,  de  jefes  y  oficiales,  para 
salvar  las  instituciones.  Protesta- 
ban <ie  la  ijuerra  contra  el  Perú  v 
Bt>livia  y  consideraban  al  Ejército 
insuíicienle  para  Vencer  en  ia  cam- 
paña. Los  deir^iaciados  resultados 
de  laespedici<»n  «leí  jeneral  Híjinco 
Encalada  conlirniaron  estos  funda- 
mentos. El  Acia  de  la  revolución 
de    Quiliota,    que  se   asegura  por 


contemporáneos  fué  redactada  por 
el    doctor    don   Manuel  Antoaio 
Carmona,  proclamaba   la  emand- 
pación  del  predominio  absolutista 
del  Ministro  Portales.  El   coronel 
Vidaurre    confío    la  custodia  del 
Ministro    al    capitán   don    San- 
tiago Florín,    y    éste  sin    orden 
previa,  lo  hizo  fusilar^  en  la  Cabri- 
tería,  el   6   de  Junio  de    1837.  El 
coronel  Vidaurre  se  batia   por  la 
revolución   en   esos  precisos  mo- 
mentos, en   el   Barón,  en    Valpa- 
raiso.  Aun   cuando  Florín  afirmó 
que  habia   recibido  orden  de  Vi- 
daurre para  fusilar  al   Ministro, 
jamas  se  ha  comprobado  este  he- 
cho.   Los   documentos   particula- 
res  de   Vidaurre,   tomados  por  el 
jeneral  Blanco  Encalada,  demostra- 
ban  que  Vidaurre  solo    se  habia 
anticipado    al    pronunciarse    en 
abierta  guerra  civil,  pues   la  revo- 
lución  debió  estallar  en  Concep- 
ción. Después  de  haberse  sustraído 
a  la  persecución   durante  cuatro 
meses,  el  coronel  Vidaurre  fué  re- 
dur-ido  a  prisión  y  encerrado  en  un 
calabozo  abordo  del  beríjantiii chi- 
len«i  Teodoro,  en  Vai paráis. i.  y  so- 
metido a  un  consejo  de  guerra  que 
lo   trató  con   la   iniivor  crueldad. 
Vidaurre  era   tratMd«i  a>í  porqvie 
era  un  vencido,   nnéntras  que  ^ 
jeneral  <lon  Joi^quin  Prieto  gobe«^^^ 
al  pais  desde  iJ-^^O.  por([ue  fué  ^^^\ 
ccdorenuna  revolución  mucho  W^^' 
nos  caballeresca  «juc  la  de  Quill  -^^, 
Sonlcnciado  al  cadal??o  e!  corc^:^^ . 
Vidaurre,  eircribió  su  te.stament— -^  ^' 
en  los  Apunips  (jue  hizo  para  ®* 

documento,  sustuvo  que  el  i'irT"^^^^^ ' 
móvil  (pie  io indujo  a  pronunci 
en  armáis,  habia   sido  el  patrió 
anhelo  de  libertar  al  ])aisdel  po 
oíonímodo  de  Portales.   El  co 
Vidaiu're  fue  ejecutado  en  la  pl 
de  Orrego,    en  Valparaíso,  el 


ti 

de 


M 


»"1I 


■T-^ATTJTWr  ■ 


VID 


BIOGRÁFICO    DE    CHILE 


VID 


475 


Octubre  de  1837.  Su  nombre  fué 
borrado  del  escalafón  militar  como 
traidor  a  la  patria,  sin  que  nunca 
sus  amigos  y  aliados  se  mostrasen 
hidalgos  con  su  memoria  para  vin- 
dicarlo. Apareció  por  osa  época 
una  carta  de  don  Diego  José  Be- 
navente  que  lo  coraprometia  en  la 
revolución.  Esa  carta  había  sido 
diríjida  a  Vidaurre,  pero  fué  ne- 
gada por  su  autor.  Vidaurre  ha  sido 
atacado  rudamente,  después,  pero 
por  cortesanismo  político,  sin  el 
bonvencimiento  que  dan  los  hechos 
ni  los  testimonios  históricos.  El  pu- 
blicista don  Benjamín  Vicuña  Ma- 
ckenna  ha  sido  el  único  que  ha  le- 
vantado los  cargos  que  ne  le  impu- 
tan. En  posesión  de  documentos 
que  lo  absuelven  de  toda  culpa  que 
no  sea  patriótica,  nos  impondremos 
el  deber  de  justitícur  su  memoria 
ante  el  tribunal  de  la  posteridad. 
Fué  un  mártir  de  su  tiempo  y  su 
sacrificio  debe  servir  de  lección  a 
los  que  tienen  en  su  pecho  un  cora- 
zón magnánimo. 

,  VIDAlJRRE  (Juan  Manuel).— 
Ilustre  militar  de  la  independen- 
cia. Nació  en  Concepción  el  8  de 
Febrero  de  1767.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Fermin  Gómez  de  Vidau- 
rre y'  Jirón  y  la  señora  Isabel  Ugal- 
de  de  la  Concha.  En  1779  ingresó 
en  el  ejército  real  en  calidad  de 
cadete.  Al  estallar  la  revolución  de 
la  independencia,  en  1810,  se  aso- 
ció a  ella  con  toda  la  nobleza  de  su 
alma  y  donó  su  fortuna  con  su 
sangre  a  la  causa  de  la  libertad. 
Se  enroló  en  el  ejército  patriota  y 
sucumbió,  en  1814,  defendiendo 
heroicamente  las  trincheras  en  el 
gitio  de  Concepción,  contra  las  tro- 

SI8  del  jeneral  realista  Jiménez  de 
avia.  El  jeneral  O'Higgins  se  ha- 
bía retirado  de  la  plaza  y  al  ocu- 


parla el  Intendente  de  las  fuerzas 
realistas  don  Matías  de  la  Fuente, 
se  produjo  el  combate  que  condujo 
al  sacrificio  al  bravo  y  jeneroso 
patriota  don  Juan  Manuel  Vidau- 
rre. Su  nombre  es  recordado  con 
gloria  y  con  veneración  en  la  liis- 
toria  de  la  EepúbUca. 

VIDAURRE  (Fidel  Gómez  de). 
— Historiador  de  la  colonia.  Nació 
en  Concepción  y  era  hijo  del  Te- 
sorero Real  don  Juan  Gómez  de 
Vidaurre  y  la  señora  Manuela  de 
Jirón.  Pertenecía  a  la  orden  reU- 
jiosa  de  la  Compañía  de  Jesús.  Es- 
cribió, en  1789,  una  Historia  Jeo- 
gráfica,  Natural  y  Citnl  del  Reyno 
de  Chile,  En  esa  obra  acopió  no 
escasas  e  indiferentes  noticias  so- 
ciales, políticas  y  literarias  de  su 
época.  Prestó  noble  concurso  a  la 
revolución  de  la  independencia^ 
según  lo  reconoció  el  jeneral  don 
Pedro  Godoi  en  un  documento 
histórico. 

VIDAURRE  (Agustín).— Mili- 
tar  de  la  independencia.  Sirvió  en 
el  ejército  de  la  patria  desde  1814, 
habiendo  alcanzado  al  grado  de 
capitán  de  infantería  en  1822.  Con- 
currió a  las  campañas  del  sur  en 
1819.  En  1820  emprendió  la  cam- 
paña libertadora  del  Perú.  Hizo  la 
campaña  de  ultra-Bio-Bio,  contra 
los  montoneros  de  Benavides.  En 
1823  fué  nombrado  Comandante 
Jeneral  de  las  milicias  de  caballe- 
ría acantonadas  en  Meli  pilla.  En 
1832  fué  ascendido  al  grado  de 
sárjente  mayor  de  ejército.  En 
1837  fué  nombrado  Comandante 
del  Resguardo  de  la  Aduana  de 
Valparaíso.  Después  de  haber  con- 
sagrado su  vida  y  su  fortuna  a  la 
patria,  falleció  el  18  de  Junio  de 
de  1863. 
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VIDAURRE  LEAL  (Alberto 
J.) — Pastor  evanjólico  y  fundador 
de  la  iglesia  evanjélica  chilena. 
Nació  en  Santiago  el  29  de  Diciem- 
bre de  1860.  Hizo  sua   primeros 
estudios  en  la  Escuela  Primaria  de 
dofia   Rosario   de   Boizard.    Pasó 
después  a  ser  alumno  del  Colejio 
de  ban  Ignacio.   Deseando  su  fa- 
milia quo  se  dedicara  a  la  carrera 
eclesiástica  le  hizo  ingresar  en  el 
Seminario  Conciliar.  El  joven  Vi- 
daurre  no  se  sintió  con  voluntad, 
para  seguir  esa  carrera,  y  consiguió 
salir   del   Seminario,   pasando   al 
Instituto  Nacional.  Ocupó  puestos 
de  oficial  de  pluma  en  los  Minis- 
terios de  Hacienda  y  Relaciones 
Esteriores.    Durante  la  guerra  del 
Pacífico    (1881)    desempeñó     un 
empleo    civil   en  la  Aduana  d^l 
Callao.    Terminada   la  ocupación 
de  Lima  y  dejando  su  empleo  del 
Ministerio  de  Relaciones  Esterio- 
res,  pasó   a  ocupar  la  Adminis- 
tración de  Correos  de  Constitución. 
Después  de  servir  a  la  nación  en 
estos  em{)leos  se  dedicó  a  estudios 
teolójicos,  haciendo  el  curso  com- 
pleto designado  por  el  Presbiterio 
de  Chile  para  los  candidatos  al  Mi- 
nisterio  en  la  Iglesia  Evanjélica. 
Ordenailo    presbítero    evan jélico , 
ocupó  los  puestos  de  Pastor   de  la 
Iglesia  Evanjélica  en  Constitución 
y    Santiago.    Desde    este    ultimo 
puesto  visitó  t^)dos  los  puntos  que 
abarca  el  ferrocarril  central  desde 
Valparaíso  a  Traiguén,  haciendo 
prQpaganda  de  su  doctrina.  En  los 
días  de  la  revolución  del  Congreso 
de  1891  se  encontró  en  Valparaíso, 
V  rodeado  de  circunstancias  adver- 
sas  para  el  desempeño  de  su  Mi- 
nisterio, emprendió  viaje  a  la  Re- 
púbHca  Arjentina,  ocupando  allá 
el  puesto  de  co-Pastor  de  la  Iglesia 
Metodista  de  Buenos  Aires  y  des- 


pués el  de  Pastor  de  la  Iglesia  de 
la  misma  denominación  en  Li 
Plata.  A  principios  del  año  1895 
dejó  el  pastorado  de  la  Plata  para 
regresar  a  Chile,  dirijiéadose  a 
Iquique,  en  cuya  ciudad  fundó  el 
3  de  Noviembre  del  citado  aflo  la 
Iglesia  Evanjélica  Nacional,  inde- 
pendiente de  Misiones  ESatranjeias 
y  sostenida  con  suscripciones  y 
colectas  voluntarias  de  los  felijn;»- 
ses.  Fundó  ademas  el  periódioo 
La  Luz.  en  calidad  de  órgano  ofi- 
cial de  la  naciente  Iglesia.  Ultima- 
mente  se  ha  ocupado  en  la  funda- 
ción de  una  escuela  profesional  de- 
mujeres,  bajo  los  auspicios  de  la 
institución  eclesiástica  de  que  es 
fundador  y  Pastor.  Es  un  escritor 
ilustrado  y  propagandista  de  pa- 
trióticos sentimientos  de  cultura  y 
de  progreso  sociales. 


VIDELA  (Pedko  Nolasco).- 
Abogado  y  diplomático.  Nadó  en 
la  Serena  en  1830.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  tn  el  Insti- 
tuto Nacional  y  cursó  leyes  en  la 
Universidad.  Obtuvo  su  título  de 
abogado  el  21  de  Abril  de  1855. 
En  diversas  lejislaturas  fué  dipu- 
tado al  Congreso  Nacional,  eu  r^ 
presentación  del  partido  radical  >1 
cual  pertenecia.  Era  mui  prestijío- 
so  por  su  probidad  política.  Nom- 
brado Ministro  Plenipotenciariode 
Chile  en  Bolivia,  le  correspondió 
la  ardua  misión  de  protestar,  enU 
Paz,  en  nombre  del  gobierno,  con- 
tra la  cancillería  de  aquella  BepA' 
blica,  por  el  impuesto  del  salitre  d<> 
Antofagasta,  en  1879.  Esta  cues- 
tión internacional  fué  la  causa  <b 
la  guerra  que  sostuvo  Chile  ccMrt* 
el  Perú  y  Bohvia.  A  su  regr«W  *  , 
pais,  falleció  poco  tiempo  deapi*^^ 
en  Santiago. 
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VIDELA  (Eddaüdo).—  Aboga- 
do y  servidor  público.  Se  educó  en 
el  Instituto  Nacional  y  cursó  leyea 
en  la  Universidad.  Obtuvo  su  ti- 
tulo de  abogado  el  12  de  Diciem- 
bre de  1867.  Desde  jóvea  ha  vivi- 
do dedicado  a  la  agricultura  en  laa 
valioaes  propiedades  que  posee. 
Ha  Nido  diputado  al  Congreso  en 
varias  lejielaturaa  y  en  1896  fué 
elejido  presidente  de  la  Cámara  de 
Diputados.  Pertenece  al  partido  li- 
beral doctrinario  y  forma  parte  de 
la  comisión  de  Policía  Interior  del 
Congreso.  Representa  en  la  Cáma- 
ra al  departamento  de  los  Andes  y 
ejerce  poderoso  influjo  polftico  en 
el  liberalismo. 

VIDELA  (Jüi.10).—  Periodista 
y  soldado.  Nació  en  Santiago  en 
1864.  Sieudo  estudiante  en  1879, 
se  incorporó  en  calidrtd  de  soldado 
voluntario  en  el  ejército  que  em- 
prendió les  campañas  del  PaciSco. 
Concurrió  a  las  principales  batallas 
contra  el  Perú  y  Bolivia  y  fué  uno 
de  los  bravos  vencedores  de  Lima, 
r^resando  a  la  patri;L  con  las  cha- 
rreteras de  oüciul.  Sus  ascensos 
conquistados  en  los  combates,  no  le 
envanecieron  y  al  volver  a  su  ho- 
gar, el  nuble  y  glorioso  guerrero 
cambió  su  uniforme  militar  por  el 
traje  civil  del  ciudadano.  En  el 
trabajo  busüó  el  pan  de  los  suyos 
y  el  propio  bienestar,  cumpliendo 
el  hermoso  deber  de  la  vida  so- 
cial. aI  estallar  la  revolución  del 
Congreso  de  1891,  se  enroló  re- 
suelto y  jeneroso  en  el  partido  li- 
beraldemocrático  que  sostuvo  la 
administración  coníftitucional  del 
Presidente  Balmaceda.  Vencido 
por  la  revolución,  luchó  con  noble 
aliento  por  la  restauración  del 
partido  derrotado  eo  toa  campoide 
tafalla.  Eq  1892  se  asoció,  como 


valiente  periodista,  a  los  jóvenes 
escritores  que  fundaron  el  diario 
popular  La  Democracia,.  En  ase 
mismo  afio  ingresó  en  la  redacción 
noticiosa  del  diario  La  República 
y  ya  desde  eea  época  se  dio  a  cono- 
cer como  activo  repórter.  En  1893 
perteneció  a  la  redacción  del  diario 
La  Nueva  República,  revelándose 
un  cronista  de  injenio  y  de  una 
laboriosidad  estraordínaria.  Fué  el 
cronista  mas  activo  del  periodis- 
mo santiaguino  y  una  especialidad 
en  el  ramo  de  la  gacetilla  perio- 
dística, colocándose  en  primera 
fila  en  el  descubrimiento  de  suce- 
sos sensacionales.  Ha  sido  el  pri- 
mer cronista  en  la  prensa  de  su 
tiempoporsu  actividad.  Por  su  leal- 
tad al  partido  liberal-democrático 
y  su  firmeza  de  couviccionea,  fué 
arrastrado  a  la  cárcel  en  1894 
por  Ifls  autoridades  revoluciona- 
rias. En  1900  fué  elejido  rejidor 
municipal  dei  departamento  de 
Santiago  y  ha  contribuido  al  ade- 
lantamiento local.  Como  Director 
del  diario  La  Nttena  República,  sos- 
tuvo como  diarista  la  administra- 
ción del  Presidente  don  Federico 
Errázuriz  Echáurren  y  la  candida- 
tura presidencial  del  estadista  don 
Pedro  Moiitt  Continúa  en  este 
diario  la  política  de  oposición  que 
representa  por  sus  ideas  de  repu- 
blicanismo y  democracia.  Es  perio- 
dista y  orador.  El  notable  diarista 
Manuel  Rodriguez  Mendoza,  lo  ha 
caracterizado  en  las  siguientes  pin-  - 
celadas:  tEs  un  periodista  aven- 
tajado y  orador  que  suele  tener  en 
las  asambleas  públicas  arranques 
verdaderamente  tribunicios.  Habla 
como  escribe:  con  toda  su  alma, 
con  todo  el  ardor  y  el  empuje  de 
8U8  convicciones.* 

VIERA  GALLO  (Autobio).— 
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Abogado  y  periodista.  Nació  en  la 
Serena  el  29  de  Noviembre  de  1873. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Lice<»  de  la  Serena  y  en  el 
Instituto  Nacional.  Cursó  leyes  en 
la  Universidad  y  se  graduó  de 
abogado  el  12  de  abril  de  1899. 
Ss  inició  en  el  periodismo  colabo- 
rando en  1886,  en  El  Coquimbo, 
de  la  Serena.  Kn  1890  fué  redac- 
tor de  El  Progreso,  de  aquella 
ciudad.  lia  pertenecido  a  diversas 
corporaciones  de  la  capital  de  Co- 
quimbo. En  1894  formó  parte  de 
la  redacción  de  La  lieforma,  <le  la 
Serena.  En  1S99  fué  secretario 
particular  del  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  don  Federico  l'uga 
Borne.  En  1900  se  estableció  en 
Iquique,  doiíde  ejerce  su  profesión. 

VIEYTES  (Gavino).— Iiijcnie- 
ro  y  est^ritor.  Nació  en  Santiago 
en  1836.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Instituto  Nacional  y  cursó  mate- 
máticas en  la  Universidad.  Se 
tituló  injeniero  civil  y  dumnto  mu 
cli(.)safios  fué  j)rof('í!ordt.í  mateniati 
cas  en laKscuelu Miliuir. Perteiirció 
a  la  Sociedad  de  Fíiriuucia  y  pu- 
blicó diveisoí?  tt'íito.s  lU?  maü'niJL 
ticas.  Adicto  a  los  o^tudiofí  cientí- 
íicos  V  tilosóíicos,  formó  parte  de 
la  Sociedad  Espiriti.sta  de  Santia- 
go, en  1876.  Esta  institución,  la 
primera  (jue  se  organizó  en  Chile, 
tuvo  ilustrados  i  notables  adeptos. 
Podemos  citar  a  la  ilustre  ]>o' tisa 
doña  Rosario  Orrego  de  Chacón; 
al  tniinente  matemático  don  h>an- 
cisco  Basterrica;  el  esclarecido 
novelista  don  Ramón  Pacheco;  al 
-greiú  literato  don  Eduardo  de  la 
3¿r¿:  arcados  como  don  David 
•Tiev  :  .'i.tadores  como  don  Bal- 
.:ii:-rr:  ir  la  Cruz  y  matemáticos 
i:  T.  r*^^-.  :  Vieytes.  Colaboró 
•    .z:7'':tA:::cs    estudios  en    la 


Reíñsia  Espiritista.  De  igual  mo- 
do colaboró  en  la  obra  filosófica 
Armonía  entre  la  Ciencia,  la  Rcum 
if  la  Revelación.  Esta  obra  fué  es- 
crita p«»r  los  señores  Francisco 
Basterrica,  íion  Baldomcro  déla 
Cruz  y  el  señor  Vieytes.  Era  un 
espíritu  superior  y  cultivado. 

VIEL  (Óscar). — Ilustre  marino. 
Nació   en   Santiago  en  1837.  Fué 
su  padre  el   ilustre   jeneral  de  la 
independencia  don  Benjamin  Viel. 
En  1854  se  incorporó  en  la  escua- 
dra en  calidad  de  guardiamarina, 
embarcándose  en  el  Ckil^.  En  1855, 
a  bordo   del  bergantín  Ancud,  es- 
pedicionó  a  las  islas  de   Juan  Fer- 
nández. En  1856.  se  incorporó  en 
la  marina   de   guerra  de  Francia, 
embarcándose  en  la  fragata  Forte, 
comandante  Le  Besgue.  Regresó  a 
su    pais  en  la  corbeta  Esmeralda, 
que  venia  de  Inglaterra  al  mando 
del  contralmirante  Simpson.  Du- 
rante varios  años   esploró  las  cos- 
tas <lel  litoral  del  sur  v  del  norte 
en  diversos  buipu^s   fie  la  Armada 
de  la  República.  Desempeñó  asi- 
mismo importantes  comisiones  eu 
el  Perú  y  en  Bolivia.  en    e.s]>eLáal 
en  el    careo   de    la  guerra  contra 
Es[>aria,  cuando  condujo  al  Minis- 
tro don  Domingo  Santa  Mana  en 
misión  diplomática   especial.    Eu 
1878  empreiMlió   un    viaje  de  ins- 
trucción a  Colombia,  tocando  en 
Ciuayaiiuil.  Al  estallar  la   guerra 
contra  el  Perú  v  Bolivia.  en  1879, 
comandó  el  convoi  que  condujo  al 
jeneral    Arteaga    a    Antofagasta. 
Sostuvo  el    bloqueo  de   Iquique  y 
bombardeó  el  puerto   de  Pisagua. 
Hizo  la  espedicion  dA   Callao  con 
el    contralmirante    Williams    Re- 
bolledo. Bloqueó    los   puertos  de 
Arica  y  Pacocha  y  desembarcó  tro- 
pas eu  Moquegua  y  en  1880  espe- 
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dicioQÓ  al  norte  del  Perú.  Condujo 
a  Paracas  la  división  del  jeneral 
Villagrao  que  fué  la  primera  en 
marchar  hacia  Lima.  En  1881  asis- 
tió a  las  batallas  de  Chorrillos  y 
Miraflores.  Terminada  la  guerra 
contra  Perú  y  Bolivia,  fué  conde- 
corado con  las  medallas  de  honor 
y  gloria  de  la  campaña  por  sub 
accioneB  de  guerra.  En  1881  fué 
nombrado  Comandante  Jeneral  de 
marina  y  poco  después  Intenden- 
te de  la  provincia  de  Valparaíso. 
En  1886,  siendo  capitán  de  navio, 
se  le  nombrólnteudente de  Valpa- 
raíso. En  1H91,  ai  estallar  la  revo- 
lución del  Congreso,  fué  nombrado 
nuevamente  Intendente  de  Valpa- 
raíso. Tenia  a  la  saxou  el  grado  de 
contra- almirante  de  la  escuadra. 
Con  noble  abnegación  prestó  su 
maelealydecididr)  coneurao  ai  Go 
bierno constitucional  del  Presiden- 
te Balmaceda,  en  tau  delicado  pues- 
to. Valparaíso,  centro  de  operacio- 
nes de  la  escuadra  sublevada,  era 
un  verdadero  campo  de  conspira- 
ción revolucionaria  y  ia  primera 
autoridad  de  la  provincia,  al  par 
que  debia  velar  por  la  estabilidad  de 
orden  legal  y  la  paz  de  la  sociedad, 
estaba  espueíita  a  mil  peligros, 
fuera  de  las  asechanzas  de  los  po- 
derosos promotores  de  la  guerra 
civil.  El  contra-almirante  Viei 
cumplió  dignamente  su  del>er  mi- 
litar y  de  funcionario  público,  has- 
ta que  las  derrotu:i  de  Concón  y 
Placilta  (21  y  28  de  Agosto  de 
1891)Ioobltgaron  adirijirseal  des- 
tierro. Vivió  proscrito  y  murió  eu 
B]  deatierro,  en  Paris,  el  1.°  de  Se- 
tiembre de  1892.  Fué  un  marino 
ilustre  y  nn  ejemplar  patriota.  El 
Üarlo  Ln  RepiMiea,  de  Santiago, 
le  cousagió  un  artículo  editorial 
en  testimonio  de  respeto  y  de 
bomenaje  patriótico. 


VUIL  (Maeiako).  —  Patricio, 
Sufrió  persecuciones  durante  la 
colonia  por  su  noble  adhesión  a  la 
libertad  de  la  patria.  En  1807  fué 
conducido  por  los  ingleses  a  Espa- 
ña y  hecho  prisionero  cu  Buenos 
Airea  por  los  españoles.  En  1810 
militó  en  la  Península  bajo  laa 
banderas  de  Napoleón  I,  En  1818 
estuvo  en  los  Estados  Unidos  y  eu 
Centro  América.  De  regreso  a  Chi- 
le fué  perseguido  por  el  Director 
don  Bernardo  O'Higgins  (1820)  y 
desterrado  al  Chaco.  Gozó  del 
afecto  del  jeneral  don  Simón  Bolí- 
var por  haberse  distinguido  en  Ca-  ^ 
raboho  Falleció  en  1 822,  agobiado 
por  los  pesares  y  las  injusticias. 

VILLAGRAN  (José  Antomio). 
— Distinguido  militar.  Se  educó 
en  la  Escuela  Militar  como  cadete 
en  183tí.  Incorporóse  en  el  ejér- 
cito en  1838,  en  el  batallón  Chillan. 
Ed  1851  prestó  su  concursó  al  Go- 
bierno con  motivo  de  la  revolu- 
ción. En  1859  hizo  la  campaña  de 
la  Serena  y  en  1865  la  de  Ataca- 
ma  V  se  batió  heroicamente  en  Cal- 
derilla (27  de  Diciembre  de  1865) 
contra  loa  buques  de  la  escuadra  es- 
pañola, a  la  cabeza  del  4."  y  2."  de 
linea.  Tenia  a  la  sazón  el  grado  de 
coronel.  Hasta  1878  hizo  las  cam- 
pañas de  la  Araucanfa,'  donde  se 
caracterizó  como  un  guerrero  espe- 
rimentado.  Merced  a  su  valor  y  a 
BU  pericia  militar,  fué  ascendido  al 
grado  de  Jeneral  de  Brigada  en 
1871.  En  lUfiS  se  le  nombró  Ins- 
pector Jeneral  del  Ejército  y  en 
1873,  fué  elejido  diputado  al  Con- 
greso Nacional,  por  el  departa- 
mento de  Cauqueoes.  En  1876,  se 
renovó  esta  representación  parla- 
mentaria. En  1879  emprendió  la 
campaña  del  Pacifico,  contra  el 
Perú  y  Bolimy  coucurrióavarias 
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acciones  de  armas.  F'ué  el  Jeueral 
en  Jefe  de  la  primera  división  del 
ejército  que  marchó  a  la  campaña 
de  Lima  y  desembarcó  en  Paracas. 
Este  cuerpo  ^militar  se  internó  por 
el  valle  de  Cañete  al  mando  del 
jeneral  Lynch.  Retirado  del  servi- 
cio, por  desacuerdos  con  los  direc- 
tores de  la  guerra,  como  el  jeneral 
Arteaga,  que  fué  el  primer  jefe  del 
ejército  de  operaciones  en  Anlofa- 
gasta  (1879),  falleció  en  Valparaito, 
en  el  mes  de  Julio  de  1895.  Fué 
militar  ilustre,  que  sirvió  al  pais 
con  noble  abnegación.  El  capitán 
<ion  Luis  de  la  Cuadra,  le  dedicó 
un  honroso  capitulo  en  su  obra 
histórica  Albu7u  del  Ejército  de 
Chile. 

VILLALOBOS  (Domingo).  — 
Escritor  y  catedrático.  Nació  en 
Linares  el  4  de  Agosto  de  1865. 
Fueron  sus  padres  don  Vicente 
Villalobos  y  la  señora  Sinfnrosa 
Bobadilla.  Hizo  sus  estudios  de 
maestro  en  la  Escuela  Normal  de 
Preceptores  en  1882.  Obtuvo  algu- 
nos premios  y  se  graduó  como  pre- 
ceptor en  1885.  íln  i^^se  año  fué 
nombrado  director  <le  una  escuela 
primaria  de  San  Carlos.  En  esa 
ciudad  t:e  inició  en  el  periodismo 
colaborando  en  Jí/  Vesxihio  y  en 
La  Éjjoca.  En  1S89  se  le  nombró 
profesor  de  la  Escuela  Normal  de 
Preceptores  de  Santiago.  Tres  años 
después  (1892)  fué  nombrado  pro- 
fesor.en  el  Instituto  Nacional.  De- 
sempaña también  las  clas^es  de  cas- 
tellano y  de  historia  en  el  Conser- 
vatorio  Nacional  de  Música.  Ha  co- 
laborado con  estudios  sobre  edu- 
cación, en  la  lievista  de  Instrvccion 
Primaria,  de  Santiago.  En  1890 
fué  socio  fundador  y  ¿cereta ritj  de 
la  Sociedad  Amigos  de  la  Educa- 
ción, de   Santiago,   y  en   1899  se 


hizo  cargo  de  1^  revista  de  ense- 
ñanza titulada  El  Educador,  pablh 
cado  por  aquella  sociedad.  Desde 
esa  época  dirije  y  redacta  con  el 
mayor  acierto,  brillo  y  éxito,  este 
periódico,  que  ya  lleva  publicado 
el  tercer  tomo.  Escritor  ilustrado, 
trata  con  elevación  y  cultura  los 
temas  que  se  relacionan  cou  laeo- 
señañzay  la  bibliografía  en  jeneral. 
EL  Educador  bajo  su  dirección  es 
un  periódico  acrreditado  y  prestí* 
jioso  que  presta  servicios  positivos 
al  profesorado.  Es  la  única  revista 
pedagójica  propiamente  dicha  que 
se  publica  en  el  pais.  En  él  inser- 
tan los  maestros  sus  lecciones  en 
conformidad  a  los  programas  y  síb* 
temas  puestos  en  vijencia  por  las 
leye^  de  educación  del  pais,  y 
adoptados  en  las  naciones  moder- 
nas. Ha  dado  a  la  publicidad  im- 
portantes testos  de  estudios  pan 
el  ejercicio  de  los  alumnos  de  los 
colejios  del  Estado  como  los  ti- 
tulados: Lecciones  de  Historia  k 
Chile  (tomos  I  y  H),  Tratado  Ele- 
mental de  Hidoria  de  Chile  v  l'T(ir 
tado  Elemental  de  Jeografia.  Porsu 
ilustración  y  su?  obras  honra  al 
profesorado  chileno. 

VILIjALON  (Lorenzo  de).— 
Abogado  y  patriota.  Fué  abogado 
de  la  Real  Audiencia  de  SHiitiago 
y  uno  de  los  [»atricio6  de  la  lude- 
pendencia.  Se  dií-tinguió  como 
abogado  notable  en  la  épocíi  de  la 
colonia  y  f-n  el  perícdo  de  ¡a  orga- 
nización del  réjnuen  republicauo. 
Descendia   de   hoi.orable    familit 

• 

peninsular  y  era  opulenta)  propie- 
tario de  la  valiosa  íjuinia  de  la 
Cañadilla,  donde  ijf  levant«'>  flW» 
tartie  el  Hipódromo.  En  su  lle^ 
mosa  quinta  se  reunian  en  terto- 
lias  literarias  v  de  familias  elespi- 
ritual  y  galant».^   pof-ta  de  la  revo- 
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Incion  emancipadora  don  Bernar- 
do Vera  y  Pintado,  el  ilustre  pe- 
riodiata  frai  Camilo  Henriquez,  el 
juriacODsviIto  don  José  Gregorio  de 
Argomedo  y  muchos  otros  pro- 
hombres de  aquella  época  memo- 
rable y  glorioHa.  Conservamos  en- 
tre nuestros  papelea,  jocosas  y 
epigramáticas  poesías  del  espiri- 
tual y  festivo  poeta  don  Bernardo 
Vera  y  Pintado,  improvisadas  en 
esas  reuniones  sociales.  Escribió 
varias  obras  sobre  cuestiones  jurí- 
dicBS  y  una  jenealojía  que  abarca 
la  historia  de  algunas  familias  del 
Reino  de  Cliile  hasta  1794.  Perte- 
neció al  Tribunal  que  juzgó  al  co- 
ronel don  Luis  Carrera  en  1S14. 
El  aefior  ViUallon  falleció  sábita- 
mente,  en  Santiago  el  7  de  Agosto 
de  1827.  Fué  un  prestijioso  miem- 
bro de  la  política  y  del  foro. 

VILLAMÍL  BLANCO  (Ma- 
itdbl). — Diplomático  y  servidor 
público.  En  el  período  del  Go- 
bierno del  Presidente  don  Domin 
go  Santa  Maria,  fué  Sub-secretario 
del  Ministerio  del  Interior,  siendo 
Ministro  don  José  Manuel  Balma- 
ceda,  Posterioniientc-  ha  sido  di- 
putado al  Congreso  Nacioual.  Eti 
1888  fué  nombrado  Ministro 
Plenipotenciario  de  Chile  en  ei 
Brasil.  Mas  tarde  ba  sido  Ministro 
de  Estado, 

VILLAN  UEVA  ( J  a  v  i  er).— la  je- 
aiero.  Nació  en  Valparaíso  en  1840. 
Qizo  sus  estudios  de  Humanida- 
lea  en  el  Institulo  Nacioual.  Se 
^aduó  de  injeniero  en  la  Univer- 
lidad  de  Béljica,  A  su  iniciativa 
Je  debe  el  terégrafo  trasaudino  que 
aoe  a  Chile  con  la  República  Ar- 
ientina.  Asociado  al  progresista 
Industrial  chileno  don  Juan  £. 
Clark,  hizo  el  trazado  y  planteó  los 


primeros  trabajos  de)  ferrocarril  de 
los  Andes  por  Uapallata  que  unirá 
el  Atlántico  al  Pacifico.  El  Ame- 
ricano, de  París,  le  tributó,  en  1872, 
un  honroso  homenaje  de  respeto 
por  sus  empresas  industríales  y  de 
progreso. 

VILLAR  (Javiee).—  Abogado, 
publicista  y  educador.  Nació  en 
Valparaíso  el  1."  de  Diciembre 
de  1848,  Fueron  sus  padrea  don 
Lorenzo  Villar  y  la  seQora  Isabel 
García.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Instituto  Nacional 
y  cursó  leyes  en  la  Universidad. 
Se  tituló  abogado  el  26  de  Agosto 
de  1874.  En  esa  época  fué  profe- 
sor suplente  de  latió  y  gramática 
castellana  del  Instituto  Nacional. 
En  1886  ae  le  propuso  para  relator 
suplente  de  la  Excma.  Corte  Su- 
prema de  Justicia.  En  1889  ae 
opuso  a  la  clase  de  Economía  Po- 
lítica de  la  Universidad,  merecien- 
do del  jurado  los  mas  honrosos 
conceptos  por  sus  brillantes  prue- 
bas. En  1886,  publicó  los  impor- 
tantes testos  de  estudio,  aprobados 
por  el  Cousejí)  de  Instrucción  Pu- 
blica y  la  Facultad  de  Ciencias  Fí- 
sicas y  Matemáticas:  Sistema  de 
Marte  y  Nociones  de  Jeogra/ia  As- 
tronómica. Estas  obras  han  pres- 
tado mui  valiosos  servicios  a  la 
instrucción  secundaría.  En  1887 
publicó  las  obras  tituladas  Derecho 
solire  las  Aguas  Corrientes  y  El  Go- 
bierno Parlamentario,  traducción 
caeteliana  esta  dltima  de  la  obra 
del  malogrado  publicista  francés 
Prevost  Paradol.  En  ese  mismo 
afio  fué  premiado  en  el  certamen 
cientlfico-Iiterarío  de  la  Universi- 
dad, BU  trabajo  titulado  Beforma 
que  convendria  introducir  en  el  Có- 
digo de  Minería,  notable  produc- 
ción que  revela  sus  altas  prendas 
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de  escritor  y  un  vasto  conocimien- 
to del  ramo  de  minería.  De  esta 
obra  hace  especial  mención  el  dis- 
tinguido  publicista  boliviancí  don 
Melquíades  Loaiza,  en  su  Nu4»va 
Lejiálacion  de  Minas.  En  1887  t\u'* 
nombrado  rector  del  Liceo  de  Lina- 
res, en  cuyo  puesto  dio  grande  im- 
pulso a  ese  establecimiento  de  edu- 
cación. En  1888  se  le  nombró  rec- 
tor dei  Liceo  de  Concepción,  cargo 
que  desempeñó  con  notableacierto. 
En  1891  fué  nombrado  Inspector 
Jeneral  de  Instrucción  Primaria. 
Durante  todo  el  curso  de  la  revo 
lucioíi  del  Congreso  de  ese  afio, 
sirvió  con  la  mayor  lealta<l  al  go- 
bierno constitucional  del  Presiden- 
te Balmaceda.  Triunfante  la  revo- 
lución, sufrió  las  mayores  injuf?- 
ticias  y  se  vio  |)r¡vado  <lel  lejítimo 
derecho  de  su  labor  forenao  por 
las  persecuciones  de  que  fueron 
víctimas  los  partidarios  del  réjimen 
constitucional.  En  1892  publicó 
su  obra  titulada  Jeografía  Antigua 
Comparada,  que  fué  aprol)rtda  por 
el  Consejo  de  Inslruciion  Pública 
y  la  Facultad  de  Humanidades 
de  la  Universidad,  como  libro  d(^ 
consulta  para  los  eí^tudiosdcl  ramo. 
En  ese  mismo  año  publicó  el  fo- 
lleto jurídico  tilula<lo  La  Acuna- 
don  al  Ministerio  Vicuña  y  el  de 
polémica  [xJítica  Los  Bufones  de 
la  Mayoría.  En  1892  colabon')  des- 
de Valparaíso,  en  el  diaiio  La  [\e- 
pública  de  Santiago,  sosteniendo 
los  principios  del  liberalismo 
democrático.  Suscribió  «us  artícu- 
los con  el  seudónimo  de  De  asfoi 
Kra/t  and  Wissenschaff.  Uno  de 
sus  artículos  mas  notables  fué  el 
titulado  El  Cristo  del  TrrrowotOy 
con  relación  a  la  actitud  exíijcra- 
damente  revolucionaria  del  histo- 
riador don  Diego  Barros  Arana. 
En  1898    fué   nombrado  Oirector 


del   instituto  Técnico    Comerdal 
por  el   Supremo  Grobierno.  Este 
establecimiento  lo  creó  elprogreais- 
ta  y  eutusiastffMinistro  de  Instrac- 
cion  Pública  don  Carlos  A.  Palacios 
Zapata   por  indicación,  del  señor 
Villar,  cuya  idea  y  organización  él 
concibió  y  llevó  a  la  práctica  des- 
pués de  una  campafia  periodística 
de  cerca  de   uñ  afío.  Así  que  el 
verdadero  fundador  del   lustitnto 
Técnico   Comercial   fué   el  señor 
Villar.    En   el  curso   de  uu  afio 
(1898-1899)  colocó  este  estableci- 
miento en  un  pié  de  organización 
y  prestijio  estraordinario.  Para  co- 
municarle  mayor  importancia  y 
bacerlo  mas  provechoso,  estableció 
cursos  nocturnos,  a  ñu  de  facilitar 
el  aprendizaje  de  la  contabilidad  a 
los  empleados  de  comercio.  Inan* 
guró    un    curso  de    conferencias 
científicas  a  tines  de    1899  y  lui- 
biéndose  sentido  con  su  salud  que- 
brantada, se   levantó  de  su  lecho 
de  enfermo  a  dirijir  las  conferen- 
cias. Este  celo  por  el  cumplimien- 
to  del  ileber,  fué    fatal  para  su 
I  salud    y    su    preciosa  existencia. 
Reagravado  el   peligroso  mal  que 
le  aquejaba,   falleció   breves  áas 
des[)ut's,  el  1 7  de  Noviembre  de 
1899.   Su    pérdida   fué  jeneral  y 
profunda ')iente  sentida.  La  prensa 
toda  lamentó  su  sensible  falled- 
miento.  Los  funerales  fueron  con- 
curridos por  las  mas  distinguidas 
clases  sociales  y  en  su  tumbase  pro- 
nunciaron numerosos  v  notablefl 
discursos  en  su  elojio.  En  1900  se 
publicó  una  bermosa  corona  fúne* 
l)rc  con  su  retrato,  coleccionándolos 
artículos  de  la  prensa  y  los  discur- 
sos pronunciados  en  su  tumba.  £1 
sefior  Villar  era  un  pensador  estu* 
iiioso  y  trabajador.   Dejó  diversas 
obras  en  preparación,  de  las  (fl^ 
podemos  citar  las  tituladas:  /Ja*" 
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maUosdeArUméHca,  Historia  Unir 
vertai,  Tratac^  de  Castellano,  Ora- 
máiica  de  la  Lengua  Alemana,  Teo- 
ría de  la  formación  de  loi  vocablos 
atemanes,  Tratado  de  Derecho  Ro- 
MOno  y  Comentario.t  de  la  CoHtti- 
lueion  Chilena. 

VILLARTNO  (Joaqbim).— Agri- 
menaor,  educacionista  y  escritor. 
Nació  en  Santiago  en  Junio  de 
1832.  Fueron  sus  padres  loe  emi- 
nentes educacionistas  arjentinos 
don  Francisco  Villarino  y  la  se- 
Qon  Marfa  Josefa  Cabezón.  Pro- 
TÍeoe  de  una  ilustre  familia  de 
educadores  sud-americanos.  Don 
Frenciaco  Villarino  ora  natural  do 
Buenos  Airea  y  ae  estableció  en 
Chile  en  1850  fundando  un  colejio 
en  Santiago.  La  seQora  María  Jo- 
sefa Cabezón,  era  hija  del  educador 
espaftol  don  José  Cabezón  y  ella 
fué  directora  del  colejio  de  su  nom- 
bre que  planteó  en  la  capital.  Don 
Joaquín  Villarino  y  Cabezón,  hizo 
niB  primeros  estudios  en  uu  cole- 
jio iDglea  de  Valparaíso  (1840- 
1845).  En  1846  se  incorporó  pri- 
mero at  Colejio  de  don  José  María 
Núfiez  y  después  al  de  don  Manuel 
Zapata,  en  los  que  completó  sus 
estudios  de  humanidades.  Cursó 
matemáticas  para  la  carrera  de  in- 
jeniero  en  el  Instituto  Kacioual. 
8e  tituló  iu  jeniero  de  minas  y  agri- 
mensor jeneral  en  1854.  Ademas. 
Be  graduó  de  bachiller  en  mate- 
máticaa  en  la  Universidad.  En 
1853,  siendo  estudiante  de  la  sec- 
ción univeraitaria,  se  dedicó  al  pro- 
fesorado en  colejios  particularea  de 
Santiago,  para  ayudarae  en  au  ca- 
Trera.  En  1855  fué  nombrado  pro- 
feaordefísicaymateraáticaa  delLi- 
«eo  de  Concepción  y  durante  cuatro 
aflOB  fué  catedrático  del  colejio  de 
•riloritasdedou  Alfonso  Aleuet.  Ai 


mismo  tiempo  que  ejercía  su  pro- 
fesión de  injeniero,  redactaba  el 
periódico  El  Correo  del  Sur,  de 
aquella  ciudad.  En  1859  fué 
nombrado  rector  del  Liceo  de  la 
Serena,  puesto  del  cual  no  w 
hizo  cargo  por  haber  tomado  la 
dirección  del  diario  hl  Comer- 
cio, de  Valparaíso,  el  cual  escribió 
hasta  1861.  Colaboró,  también,  en 
los  periódicos  literarios  el  Sud- 
América  y  la  Hevitta  del  Pacifico. 
Ejerció  eu  la  capital  marítima  su 
profesión  de  injeniero  y  perteneció 
a  la  Sociedad  de  Amigos  de  la 
Ilustración.  En  ese  mismo  aQo,  de 
1861,  se  le  nombró  jefe  de  Sección 
del  Ministerio  <lc  Instrucción  Pú- 
blica. Poco  después  desempeñó  el 
mismo  puesto  en  la  Sección  de 
Culto  y  Justicia  del  miamo  Minis- 
terio. En  1862  fué  nombrado  rec- 
tor del  Liceo  de  Valparaíso,  bajo 
cuya  dirección  se  abrió  ese  esta- 
blecimiento. Allí  permaneció  hasta 
1868,  desempefiando  ademas  las 
clases  de  matemáticas,  física  y 
química.  En  ese  afio  se  retiró  de 
la  eusefianza,  dedicándose  al  ejer- 
cicio de  au  profesión  y  al  cultivo 
de  una  propiedad  agrícola  en  Li- 
mache.  En  1861  fué  electo  Dipu- 
tado al  Congreao  por  el  departa- 
mento de  Lautaro.  Presentó  a  la 
Cámara  dos  proyectos  de  leí,  uno 
relativo  a  policía  de  ferrocarriles  y 
otro  con  referencia  a  subvencionar 
una  empresa  de  navegación  a  va- 
por en  el  Bio-Bio.  Como  injeniero 
trazó  el  proyecto  de  un  ferrocarril 
det  Tomé  a  San  Javier  de  Lonco- 
milla.  En  1888  fué  nombrado  por 
el  Supremo  Gobierno  para  estu- 
diar un  camino  carretero  de  Tacna 
a  la  frontera  de  Bolivin.  En  1889 
hizo  el  estudio,  como  injeuiero  en 
jefe,  del  ferrocarril  de  San  Anto- 
nio  a  MelipiUa.  En  1S90,  deseni- 
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peftó  el  cargo  de  Intendente  de  la 
provincia  de  Coquimbo.  En  1891, 
al  estallar  la  revolución  del  Con- 
greso y  la  sublevación  de  la  escua- 
dra (7  de  Enero),  servia  el  puesto 
de  lutendente  de  Valparaíso.  Poco 
después  fué  nombrado   rector  del 
Instituto   Nacional.  Nunca  se  em- 
peñó por  ningún   puesto  público. 
Fué  nombrado  para  los  cargos  que 
ha  ocupado  por  iniciativa  del  Go- 
bierno. Al  triunfar  la  revolución, 
se  vio   obligado  a  emigrar  a  la 
ciudad  de   Mendoza,    para  evitar 
las  persecuciones  tan  encarnizadas 
que  se  consumaron  contra  los  par- 
tidarios del  réjimen  constitucional 
representado    por    el    Presidente 
Balmaceda.  Desde  Mendoza  inici*') 
una  campaña  periodística  notable 
en  defensa  y  justificación  del  Go- 
bierno derrocado,  cuyos  artículos 
se  reproducían  en  La  República, 
de  Santiago.  En  1891  publicó  un 
libro,  valiente  y  patriota,  enalte- 
ciendo la  memoria  del  ilustre  esta- 
dista don  José  Manuel  Balmaceda, 
que    fué  mui    aplaudido    ])or   Ui 
prensa  del   Plata  y  de  Cliilc.  De 
esta  obra  se  hizo  una  edición  de 
lujo   en    Barcelona  en   181U.    En 
diversas  épocas  ha  publica'lo  los 
siguientes  libros:  un  testo  de  Áíjc 
bra  para  el  curso  de   los  colejiob: 
una  recopilaiñon  do  Problemas  dr. 
Aritmética,  Aljebra  //  Jrnmetria  y 
una  njeinoria  sobro  (.'oloniz ación  r 
Inmigración,  premiada  en  el  cer 
támen  del    (Gobierno  en  1860.  En 
1894  le  fué  propuesta  la  candida- 
tura de    Diputado  por  el  partido 
liberal-democrático,    del    oual    ha 
sido    director   jeneral.    El    sei'ior 
Villarino  es  un  escritor  ilustrado 
y  del  mas  estenso  prestijio  en    la 
República. 

VILLARREAL   (Jo6;e   Makia). 


— Abogado  y  majistrado.  Nadó  en 
Smtiago  en  L778  y  era  hijo  AA 
antiguo  escribano  público  (notario] 
don  Andrés  Manuel  de  Villarreal, 
que  fué  escribano  de  Cámara  debí 
Real  Audiencia  (17884808).  Se 
educó  en  la  Universidad  de  San 
Felipe  y  se  tituló  abogado  el  l.^de 
Setiembre  de  1801.  En  1814  faé 
nombrado  Ministro  de  Gobierno 
por  el  Director  Supremo  jenenl 
Lastra.  Fué  rejeute  de  la  Cortada 
Apelaciones  de  Santiago  en  18M. 

VILLARREAL  (José  Vicbüti). 
Abogado  y  majistrado.  Nacióea 
Santiago  en  1832.  Fueron  sos  pa- 
dres el  antiguo  rejente  de  la  Corta 
Suprema  de  Justicia,  don  José  Ma- 
ría Villarreal  y  la  señora  Gármea 
Hidalgo.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Instituto  Nacio- 
nal y  cursó  leyes  en  ia  Univani' 
dad.  Se  tituló  abogado  el  18  de 
Mayo  de  1857.  Fué  tasador  jeM-  j 
ral  de  Costas  de  Santiago.  Falleció  j 
en  Quillota  ejerciendo  su  profesión 
de  abogado. 

VILLARROEL  (Arturo).-Mí- 
litar  y  patriota.  Nació  a  bordo  de 
la  «goleta  nacional  La  Chilera,  eü 
los  mares  de  Chiloé,  en  Octubre  de 
1830.  Fueron  sus  padres  el  labo- 
n<»so  maderero  de  los  bosques  de 
Oliiloé  don  Eujenio  Villarroel  y 
la  señora  mestiza  norte  americana  j 
dofia  Oalalina  (iarezon.  Educado 
en  la  escuela  libre  del  trabajo,  96 
hizo  inj(Mñero  en  la  independen- 
cia de  los  estudios  enciclopédicos. 
Niño  aun,  en  1851.  se  dirijió  al 
:  Perú  V  allí  fué  amiqo  v  coinpafi^ 
ro  del  ilustre  reformador  y  revolu- 
cionario Francisco  Bilbao,  cayos  ^ 
principios  de  altruismo  uuivers» 
aprendió  en  los  nobles  actos  dee* 
vida.   8iendo  demasiado  joven  **>•  ^ 
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dftTÍa  acompañó  al  jeneral  Flores 
eo  la  espef^ícíon  militar  del  Ecua- 
dor, ea  1852,  combatienflo  por  su 
cansa  en  Guayaquil.  AHÍ  volvió 
a  encontrar  a  Francisco  Bilbflo, 
luchando  por  la  libertad  de  loa 
eaclaroB.  Eq  el  Ecuador  se  de- 
dicó al  comercio  mercante.  Dea- 
poes  viajó  por  Enrnpa,  China. 
Eatadoe  Unidos,  Méjico,  el  Bra- 
sil j  la  República  Arjentina,  Be- 
gresó  al  pais  en  1862  y  en  1863, 
salvó  numerosas  victimas  en  el 
terrible  incendio  de  la  iglesia  de  la 
Compaíílfl  (8  de  Diciembre)  en  San- 
tiago, en  el  que  perecieron  dos  mil 
sefioniB  devoradas  por  las  llamas. 
FuéentoncesuQode  los  fundadores 
del  Cuerpo  Jeneral  de  Bomberos 
de  Santiago.  En  1865  contribuyó 
a  la  defensa  nacional  en  el  curso 
de  la  guerra  contra  E«p»fi<i.  A) 
estallar  la  guerra  del  Paclíico(1879) 
se  incorporó  en  el  ejército  en  ca- 
lidad de  injeniero  electricista.  Fué 
nombrado  jefe  de  contraminado- 
res  por  el  Ministro  de  Guerra  en 
campaña  don  José  Francisco  Ver- 
gara.  En  el  Morro  de  Arica  salvó 
al  ejército  chileno  de  ser  destruido 
por  la  minas  que  habían  prepara- 
do con  dinamita  los  peruanos. 
Deade  entonces  se  le  dio  el  título 
popular  de  Jeneral  Dinamita,  que 
ha  heredado  para  su  gloria.  En  Iti 
campafia  de  Lima,  salvó  a  la  divi- 
sión mandada  por  el  jeneral  d9D 
Patricio  Lyucb,  de  perecer  de  sed 
en  la  travesía  del  valle  do  Lurin  de 
Cañete,  trabajando  pozos  y  estra- 
yendo  agua  en  medio  del  desierto. 
En  los  cerras  de  San  Juan,  a  las 
puertas  de  Lima,  destruyó  todas  las 
minas  ocultas  que  se  habían  prepa- 
rado para  aniquilar  el  ejército  chi- 
leno. Una  de  esas  terribles  minas 
cariada  de  dinamita,  lo  hizo  volar 
y  le  destrozó  el  organismo,  deján- 


dolo inválido  para  siempre.  A  su 
regreso  de  la  campiiQa  y  un  tanto 
mejorado  de  eus  heridas,  se  dedicó 
a  la  minería  en  Batuco  y  en  Tiltil. 
Ha  sido  Vice-presidenté  de  la  So- 
ciedad Union  Americana,  coope- 
rando a  la  revolución  de  la  libertad 
de  Cuba  con  recursos  y  elementos 
de  guerra.  Entusiasta  por  las  glo- 
rias cívicas  del  pueblo,  ha  promo- 
vido grandes  movimientos  de  opi- 
nión en  pro  de  la  guardia  nacio- 
nal. Toda  obra  patriótica  lo  ha 
contado  entre  sus  promotores  en 
todo  tiempo.  Miembro  del  partido 
radical,  pertenece  a  la  Lojia  Ma- 
sónica Justicia  y  Libertad.  Es  un 
héroe  popular  del  civismo  y  la  de- 
mocracia. 

VILLARROEL  (Josk  Dolores). 
— Sacerdote.  Fué  cura  párroco  de 
San  Bernardo  (>n  1824  al  crearse 
esaparroquia.  Durante  treinta  afios 
predicó  el  evanjelio  cristiano.  En 
1853  fué  nombrado  miembro  ho- 
norario de  la  Facultad  de  Teolojía 
de  la  Universidad  y  al  incorporar- 
se a  dicha  Facultad,  leyó  un  dis- 
curso sobre  Loa  Bermanat  de  Ca- 
ridad, que  se  publicó  en  l^s  Ana- 
les déla  Universidad.  Falleció  en 
Santiago  en  1863. 

VILLAFLOR  (  Míxiho  }.— In- 
dustrial, escritor  y  servidor  publi- 
co. Nació  en  Gopiapó  el  29  de 
Mayo  de  1843.  Fueron  sus  padres 
don  José  Cruz  Villaflor,  soldado 
de  la  independencia,  y  la  sefiora 
Ceciha  Varas,  distinguida  matro- 
na fltacamefia.  Se  educó  en  la  Es- 
cuela Modelo  (1864),  que  rejentaba 
el  notable  educacionista  don  Juan 
de  Dios  Unda,  y  en  el  Oolejío  de 
Minería  fundado  en  1857  por  el 
hábil  injeniero  don  Paulino  del 
Barrio,  que  falleció  súbitamente 
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eu  Gopiapó  breves  meses  después 
de  la  apertura  de  aquel  instituto 
(Noviembre  de  1857).  Desde  mui 
joven  se  consagró  a  la  minería. 
Mas  tarde  fué  oficial  de  pluma  del 
escritorio  de  la  casa  Gallo,  en  Go- 
piapó; en  la  Intendencia  de  Ataca- 
raa  y  en  la  gobernación  y  la  Adua- 
na de  Caldera.  En  1866  fué  nom- 
brado guarda-interventor  do  la  te- 
nencia de  la  Aduana  de  Pan  de 
Azúcar.  En  1870  desempeñó  una 
comisión  gubernativa  en  Chaña 
ral.  En  1877  le  encomendó  el 
Supremo  Gobierno  la  apertura  de 
la  tenencia  aduanera  del  puerto 
seco  de  Hurtado  en  la  provincia 
de  Coquimbo.  Trasladado  nueva- 
mente de  las  selvas  de  Ovalle  a 
las  áridas  rocas  de  Pan  de  Azúcar, 
que  ha  sido  llamado  pintoresca- 
mente pan  de  hiél,  continuó  sir- 
viendo al  pais  en  la  Aduana  de 
ese  puerto.  Por  su  consagración  a 
los  deberes  de  su  cargo  y  los  ser- 
vicios que  ha  prestado  al  pais  en 
diversos  órdenes,  ha  gozado  de  la 
estimación  del  estadista  don  Ra- 
fael Sotomayor,  del  vice  almirante 
Lvucli  V  del  contra-almirante  Ri 
veros, como  asimismo  del  emiiu-nte 
publicista  don  Benjaniin  Vicuña 
Mackenua  y  del  distinp;uido  mari- 
no don  Francisco  Vidal  Gormaz. 
Colocado  en  el  centro  del  desierto 
de  Atacama,  ha  podido,  merced  a 
perseverantes  estudios,  conocer  a 
fondo  el  desenvolvimiento  de  la 
industria  minera  nacional  en  toda 
la  reiion  quo  abarca  el  litoral  del 
pais.  Es  el  escritor  atacametio  que 
al  presente  ct>nnce  en  todos  sus 
detallos  la  historia  de  la  industria 
minera  de  la  República.  Estos  co- 
nocimientos industriales  le  han 
permitido  colaborar  con  notables 
estudios  eu  las  obras  de  Benjamin 
Vicuña  Mackenua  tituladas:    La 


Elai  dfl  Oro  (1881),   hl  Libro  ie 
la  Plata  (18«2)  y  El  Libro  dd  Oo- 
hrr  11  del  Garhon  de  Piedra  (1883). 
El  señor  Villaflor  ha  colaborado 
también  en  El  Copiapino,  El  Ckm- 
tituifente  y  El  Atacama,  de  Copiapó, 
y  en  El  Mercurio^  de  Valparaíso, 
con  estudios  sobre  la  minería  y  las 
riquezas  del  desierto  de  Atacama. 
Como  servidor  público  aduanero, 
ha  merecido  las  mas  especiales  r 
honrosas  recomendaciones  de  los 
Ministros  de  Hacienda  y  ios  jefes 
de  Aduana  de  la  República,  por  la 
honorabilidad  y  competencia  con 
que  ha  llenado   los  deberes  de  60 
cargo.  Su  carácter  altivo,  peculiar 
en  los  hijos  de  su  puebjo.  nok 
ha  permitido  pedir  ascensos  que 
bien  merecía  y  que  sus  superiores 
no   le   acordaron   talvez  por  sos 
ideas  políticas  radicales.  Ha  reco- 
rrido el  desierto  de  Atacama  en 
todas  direcciones  persiguiendo  el 
idenl  del  minero:  la  riqueza  en  la 
ro<a  abrupta  y  solitaria  de  la^ sie- 
rras.   Ha  perseverado  en  la  mine- 
ría <le  Pan  de  Azúcar  v  en  el  mi- 
neral    de   Colmo,   en    Aconcagua, 
.'iondo  un  obrero  infatigai>le  de  la 
industria.     Kn    1SS9   escribió  nu 
interesante    libro   sobre   todos  los 
industriales  del  desierto  de  Ataca- 
ma. cuyo  valioso  manuscrito  fué 
bustraido  on  el   saqueo  de  nuestro 
hogar   V   de  luiestra    l>il)liotccdel 
•JO  d^-  Áeobto  do  ISOl. 

VlLLEl.JAS  (niroLiro).-Abo- 
•::ado  V  maiistrado  Nació  euBue- 
nos  Aires  en  1761  y  se  estableció, 
con  su  familia,  en  Chile,  siendo 
mui  joven.  Se  educó  en  la  Um* 
versidad  de  San  Felipe  y  se  tituló 
abogado  el  13  de  Diciembre  de 
1788.  Fue  el  primer  abogado  que 
se  graduó  en  Chile.  Fué  uno  (te 
los  patriotas  i>romotores  de  la  Te- 
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volndon  de  la  Independencia. 
Aquí  tormo  su  hogar  y  86  diatiu- 
gnió  como  uno  de  lo»  abogados 
mas  notables  del  foro.  Ea  1818 
fué  nombrado  Ministro  de  Ha- 
cienda por  el  Director  Supremo 
don  Bernardo  O'IIiggins  y  tuvo 
la  gloria  de  ñrmar  el  Acta  de  la 
Independencia  Nacional.  Falleció 
en  Santiago  el  12  de  Abril  de  1838. 
Sobre  la  lápida  de  piedra  de  su 
tumba,  grabada  a  cincel,  se  lee 
esta  iuecripoion,  en  el  Cementerio 
Jeneral:  t  Fué  buen  esposo,  padre 
tierno  y  majiatrado  Integro;  Chile 
le  contará  en  el  número  de  los 
hombrea  ilustres,  como  el  funda- 
dor y  mas  decidido  defensor  de  su 
libertad  e  independencia.  > 

VILLEÜAS(ENiti«OE).~In.kis- 
trial  y  servidor  público.  NaciA  en 
Quillota  el  15  de  Julio  de  1K39. 
Fueron  sus  padres  don  Francisco 
Villegas  y  la  señora  Urzula  Guete 
y  Encalada.  Adquirió  eu  educa- 
ción en  los  colejios  locales.  Eu 
1862  se  estableció  en  Valparaisoy 
se  dedicó  al  comercio.  En  1856  se 
dirijió  a  Copiapó  y  se  inició  en  la 
minería  como  empleado  en  le  mina 
Ouia  de  Carvallo,  de  CbaHarcillo. 
Eo  1858fuénoiubradoAdmÍDÍ8tra- 
dor  de  la  mina  Descubridora  del  mi- 
neral de  la  Rosilla.  Un  uño  desputss 
(28  de  Enero  de  1859),  se  le  uom- 
bró  subdelegado  de  ese  mineral, 
adyacente  al  de  ChañardUo.  En 
1861  fué  nombrado  Admiuistrador 
de  la  mina  Gnia  de  Carvallo,  donde 
se  había  formado  minero.  Perma- 
neció en  ese  puesto  hasta  1870.  En 
este  año  pasó  a  ocupar  la  Aclmiuis- 
tracion  de  la  mina  Dolores  1^,  que 
86  eucontraba  eu  todo  su  apojeo 
áe  riqueza,  bajo  la  dirección  del 
£anco  de  Ossa  y  Escobar.  Al  efec- 
ttiarse  el  descubrimiento  de  Ca- 


racoleí,  en  1871 ,  fué  enviado 
a  ese  nuevo  mineral  por  loa  seño- 
res Osaa  y  Escobar,  autorizado  con 
plenos  poderes  para  representarlos 
y  hacer  toda  clase  de  negocios  in- 
dustriales, ('onservó  esta  repre- 
sentación hasta  principibs  de  1874 
y  desde  aquella  época  se  estable- 
ció como  industrial  independiente 
en  aquel  centro  minero  del  litoral 
del  norte.  Fundó  una  casa  com- 
pradora de  metales  y  elaboró  por 
su  cuenta  varias  pertenencias  del 
mineral.  Desde  entonces  fomentó 
la  minería  en  las  zonas  de  las  fron- 
teras de  Bolivia  y  de  Chile,  muí 
especialmente  en  Caracolet,  San 
Ch-ixtbbaí  y  Chuquicamata  y  otros 
centros  de  producción  mineral.  So 
crédito  como  injeniero  práctico 
alcanzó  universal  presüjio  en  Ca- 
rai'oles  y  Antofagasta,  paee  su 
ñrma  era  solicitada  en  todo  infor- 
me y  eu  cuanta  negociaciun  in- 
dustrial se  hacia  o  efectuaba.  Fué 
el  primer  industrial  de  esa  rejion. 
En  1872  se  le  nombró  Cónsul  de 
Chile  eu  Caracoles,  bajo  el  réjimen 
del  Gobierno  de  Bolivia.  En  ese 
puesto  le  correspondió  hacer  hon- 
rosa y  enérjioa  defensa  de  la  So- 
ciedad La  Palria,  fundada  por  los 
chilenos  pera  defenderse  de  las 
persecuciones  e  iujusticias  de  las 
autoridades  boliviauas.  El  Grobier- 
tio  de  Bolivia,  canceló  al  sefior 
Villegas  el  Exequátur  como  Cóq- 
Hul  de  Chile  por  esta  uoble  actitud 
de  su  parte.  El  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  Chile,  don 
José  Alfonso,  dirijió  una  notable 
nota  a  la  Cancillería  boUviana, 
desde  Vaíparaiso,  el  31  de  Enero 
de  1877,  reclamando  de  ese  proce- 
dimiento.  Los  antecedentes  de  este 
asuuto  internacional  constan  de  la 
Memoria  de  Relaciones  Eateriores 
de  aquel  aüo.  La  Sociedad  La  Pa- 
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tria^  de  la  que  fué  presidente  el 
sefior  Villegas,  tuvo  por  objeto  se- 
parar el  litoral  de  tíolivia  y  consti- 
tuir la  provincia  chilena  de  Anto- 
fagasta,  dándole   forma  de  Estado 
independiente.  Del  eontlieto   pro- 
ducido por  dicha  institución,  pro- 
vino   el    procedimiento    del    Go- 
bierno del  jeneral  Daza,  de  can- 
celar    el    Exequátur    de    Cónsul 
al  señor  Villegas.    Al  estallar  lu 
guerra  contra  Bolivia  y  el  Perú,  en 
Abril  dv  1879,  fué  nombrado  sub- 
delegado  de   Caracoles,  en   cuyo 
puesto  sirvió  hasta  188ó.  Durante 
todo  el  curso  de  la  contienda  prestó 
BUS  patrióticos  servicios  al  ejercito 
y  a  las  autoridades  chilenas,  cau- 
telando los  intereses  de  todos  los 
habitantes  de  Caracoleb.  En  1886 
ué  nombrado  gobernador  del  de- 
partamento de  Antofagasta.  Defede 
ese  momento  trabajó  con  incansa- 
ble afán  por  la  creación  de  la  pro- 
vincia de  Antofagasta,  para  corres- 
ponder a  los  grandes  esfuerzos  y 
sacritícios  realizados  por  los  chile- 
nos para  uaciunalizar  aquel  terri- 
torio. El  Ministro  del  Inlt- rior  don 
Demetrio  l^tstarna,  se  oponia  u  la 
creación  de  esta  i)rovincia,  })()r  la 
poca  estension   de  su   teinturio,  y 
el  señor  Villegas,  para  alcanzar  axi 
laudable    propósito,    propuso    la 
agregación   del  departamento   de 
Taltal.  Don  Manuel  Antonio  Matta 
combatió  esta  última  ide»,  porque 
se  quitaba  a  Atacama  ese  deparla- 
mento.  En   1878  se  creó,   por  lei 
del  Congreso,  la  provincia  de  An- 
tofagasta y  íuc   nombrado  su  pri- 
mer intendente  el  señor  Villegas. 
En  ese  puesto  lu  encontró  la  revolu- 
ción de  1»91.  ISu  labor  administra- 
tiva se  hizo  para  el  inmensamente 
difícil,  por  las  causas  estraordina- 
rias  de  la  guerra  civil  y  la  circuns- 
tancia adversa  de  haber  sido  ocu- 


pada por  la  revolución  iaproyíndi 
de  Tarapar'á.  Amagada  ia  prom 
cia  de  su  mando  por  las  fueixas 
revolucionarias,  se  retiró  de  Anto- 
fagasta, con  todos  los  elementos 
militares  que  tenia  a  sus  órdenei, 
y  cruzando  los  territorios  de  Boli- 
via y  de  la  liepública  Arjentiiu,a 
través  de  los  Andes,  se  trasportó  a 
Santiago  a  colocarse  a  las  ordena 
del   Uobieruo    constitucional  del 
Presidente  Balmaceda.  Este  acto 
de  lealtad  le  mereció  los  mas  hon- 
rosos homenajes.  La  división  mit 
tar  salvada  por  el  señor  Villegas, 
se  batió  hcróicameitte  en  la  batalk 
de  Concón,  al  mando  de  su  jefed 
coronel  don  Ilermójenes  Cámns. 
Al  arribar  a  Santiago  fué  nom- 
brado Delegado  del  Supremo  Go- 
bierno   para    la    conservación  y 
vijilancia  de  las   minas  de  car^ 
bon  de  piedra  de  Lota.    En  ese 
puesto  salvaguardió   los  grandes 
intereses  representados  por  eeos 
establecimientos    industriales. 
Triunfante  la  revolución,  fué  so- 
metido a  juicio  y  se  le  formó  un 
proceso  de  venganza  política  por 
su  noble  y  digna  lealtad  al  Presi- 
dente Balmaceda.  Kn  1892  regreíó 
a  Antofagasta,  a  continuar  su  labor 
»le  industrial.  Allí  orgíiiiizó  el  par- 
tido liberal-democrático,  sieudoele- 
jido  presidente  honorario  del  Direc- 
torio. En  1894  hizo  triunfar  en  las 
urnas  electorales  al  candidato  paw 
diputado  de  su  partido  y  en  1897, 
fué  electo  Senador  de  la  provincia 
de   Antofagasta.  En  el  Senado  ha 
I)ropuesto  dos  proyectos  de  ferro- 
carril de  Antofagasta  a  Caracoles 
y  A;;uas  Blancas,  industrial  minero 
el  i)rimero  y  salitrero  el  último. 
En  1902  ha  sido  nombrado  Minis- 
tro de  Hacienda  por  el  Presidenta 
don  Jerman  Riesco.  En  el  verano 
de  este  año  ha  recorrido  las  pro- 
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Tiociea  del  aoite,  atendíeado  per- 
soDalmeote  los  servicios  públicos. 


'  VILLOTA  (FuAKciBoo).— Gue- 
rrillero de  ia  iodependeucia.  Na- 
dó eu  Sautiago  en  1786.  Fueron 
aas  padrina  el  acaudalado  comer- 
ciante vizceioo  don  Celedonio  Vi- 
llota  y  la  señora  Francisca  Pérez 
Cotapos.  Siendo  un  joven  de  30 
afioB,  ec  1816,  era  administrador 
de  la  hacienda  de  Teño,  en  Curicó. 
Entusiasta  por  la  causa  de  la  inde- 
pendencia nacional,  abandonó  las 
comodidades  de  la  fortuna  para 
consagrar  su  juventud  a  la  defensa 
de  la  libertad  de  la  patria.  Con  los 
inqiiiiJnoB  de  eu  hacienda  formó 
una  montonera  para  atacar  a  los 
realistas.  Formaban  parte  de  su 
guerrilla  patriota  niimerosos  jóve- 
nes de  las  familias  mas  distingui- 
das de  Curicó.  Tuvo  a  su  servicio 
al  famoso  capitán  de  bandoleros 
José  Miguel  Neira,  r|ue  también 
secundó  los  planes  revoluciouarios 
del  célebre  guerrillero  Manuel  Ro- 
dríguez. En  1817  contaba  con  una 
fuerte  guerrilla.  Mantenía  comu- 
nicaciones cou  eljeueral  San  Mar- 
tín, por  el  Paso  de!  Planchón.  Coo- 
peró eficazmente  al  éxito  de  las 
campañas  de  Manuel  Rodríguez. 
Alarmó  profundamente  al  Presi- 
dente colonial  Marcó  del  Pont, 
vióiidose  obligado  a  reforzar  laa 
guarniciones  de  Sau  Fernando, 
Carleó  y  Talca,  al  mando  de  jefes 
esperí mentados  y  valientes.  Ví- 
tlota,  para  distraer  las  fuerzas  rea- 
listas, dio  un  golpe  de  mano  a  la 
ciudad  de  Curicó,  pero  fué  desgra- 
ciado en  su  empresa.  Perseguido' 
Sor  loa  realistas,  se  refujió  en  la 
acienda  del  Huemul,  donde  su 
caballo  se  empantanó  en  uu  loda- 
sal  y  fué  muerto  a  bayonetazos 
por  sus  enemigos.  Asi  sucumbió 


aquel  heroico  joven  patriota  que 
abandonó  la  fortuna  por  la  liber- 
tad. 

VILLOTA  (Caupolicam).— Va- 
liente mihtar.  Nació  en  MeUpilla 
el  22  de  Junio  de  1861.  Fueron 
sus  padres  el  acaudalado  agricul- 
tor doQ  Pedro  ViUota  y  la  señora 
Mercedes  Prieto.  La  familia  Vi- 
Ilota  es  una  de  las  mas  ilustres  de 
la  colonia  y  de  España.  Se  incor 
poro  en  la  Academia  Militar  eo 
1861,  bajo  la  dirección  del  coronel 
don  Emilio  Sotomayor'HabiéndO' 
se  clausurado  ese  establecimiento 
en  1869,  fué  nombrado  oficial  de 
número  de  la  ( ioutaduría  Mayor. 
Al  declararse  la  guerra  al  Perú  y 
Bolivia.  ingresó  eu  el  ejército  como 
oficial  del  rejimiento  número  2  de 
artillería.  Hizo  toda  la  campaña  del 
norteyconcurrió  a  catorce  acciones 
de  guerra.  Ocupada  la  provincia  de 
Tarapacá,  pasó  al  Estado  Mayor. 
Durante  toda  la  campaña  del  Pe* 
rú  y  Bolivia,  hasta  la  rendición  de 
Arequipa,  fué  ayudante  del  coro- 
nel Velásquez.  Ascendió  hasta  el 
grado  He  teniente  coronel  de  ejér* 
cito.  Después  de  su  regreso  de  la 
campan^,  fué  ayudante  del  Cuerpo 
de  Inválidos,  En  1891,  en  elcurao 
de  la  revolución  del  Congreso,  fué 
primero  secretario  del  Ministro  de 
la  Guerra,  jeneral  don  José  Veláa- 
quez,  y  después  ayudante  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra  en  campaña 
don  Manuel MariaAldunate.  Triun- 
fante la  revolución  y  habiéndose 
rendido  al  jeneral  Canto,  en  Cata- 
pilco,  el  Ministro  de  la  Guerra, 
señor  Manuel  María  Aldunate,  fué 
conducido  con  él  en  calidad  de 
prisionero  a  QuíUota.  El  4  de  Se- 
tiembre de  1891  fueron  sacados  de 
la  cárcel  de  QuUlota  y  conducidos 
a  la  Galera,  donde  se  les  fusiló 
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bárbaramente,  dejando  sna  cadá- 
veres, acribillados  de  balazos,  en  el 
campo  del  suplicio.  Asi  fué  inmo- 
lado el  bravo  y  pundonoroso  joven 
militar,  en  hora  menguada  y  lúgu- 
bre, empanándose  con  eee  crimen 
lae  glorias  del  ejército  y  déla  jus- 
ticia chilena. 

VIV  ACETA  {FERm»).— Arqui- 
tecto. Nació  en  ííaiitiago  en  1827. 
Pert«necia  a  una  familia  de  obre- 
ros y  careciendo  de  bienes  de 
fortuna,  ^  la  edad  de  once  afioe 
(1838)  principió  el  aprendizaje  de 
carpintero  en  un  taller  de  ebanis- 
tería. Duraiiti^  ocbo  afios  perseveró 
en  aquel  trabajo  (1838-1846).  En 
el  curso  de  este  tiempo  y  dando 
tregua  a  las  fatigas  del  dia,  por  la 
noche  hacia  estudios  especiales 
pare  prepararse  para  la  carrera  de 
bellas  artes.  Quería  ser  artista,  y 
para  conseguirlo  jtagaba  profeso- 
res con  el  jornal  diario  que  ganaba 
en  el  taller.  En  184tí  ae  incorporó 
como  alumno  en  la  clase  de  dibujo 
lineal  que  se  ulmñ  en  el  Inslitulo 
Nacional  porinieiiitivii  del  Gobier- 
no del  jeneral  líulneg.  Este  curso 
tenia  por  objeto  instruir  en  el  dibu- 
jo industrial  a  lus  úlm>ros  y  a  loa 
proletario»  <iue  concurrieran  de  no- 
che a  sus  clases.  Merced  i\  Kih  cono- 
cimieutng  que  hiibia  adi[uirido  en 
jeometría  y  mali-iuálicas,  bien 
pronto  ae  mostró  nn  hábil  dibu- 
jante y  sobre  todo  en  el  dihuju  de 
ornamentación.  En  aptitud  de 
poder  ensenar  lo  fjue  liabia  «pren- 
dido, se  le  confió  un  grupo  de 
alummis  obreros  parii  que  les  diese 
lecciones,  flus  contemporáneos  di- 
cen que  despltgó  admirable  entu- 
siasmo eji  el  profesorado,  ensecan- 
do a  eus  discípulos.  Bien  pronto 
el  maestro  debia  ser  un  jeuial  ar- 
tistay  jefe  de  empresas  ds; 


tara.  Iniciadas  las  esposidonet 
anuales  industrialea  por  el  Supre- 
mo Gobierno,  Vivaceta  tuvo  cd 
campo  abierto  para  su  taleoto.  El 
Ministerio  de  Instrucción  Públici 
le  confío  la  dirección  y  orgaoia- 
cion  de  esos  certámenes,  que  acaso 
fueron  el  resultado  de  sus  mismu 
nobles  y  propias  jestiones.  Eaetu 
esposiciones  el  señor  Vivacetaob- 
tuvo  dos  medallas  de  oro,  unitl» 
plata  y  otra  de  bronce,  como  tilli< 
dor  ornamentista,  dibujante  y  cu- 
pintero.  Su  prestijio  popular  y 
social,  lo  señaló  a  íka  distíncioiiei 
del  público  ilustrado  yla  Sociedad 
de  Instrucción  Primaria  le  confi- 
rió el  nombramiento  de  miembro 
de  la  Junta  Directiva  de  la  uo 
elación,  en  unión  de  los  se&otta 
Miguel  Luis  AmuDiitegui,  Alvaro 
Covarróbias,  Benjamín  Vicofil 
Mackenna.  Domingo  Santa  Maril 
y  Joaquín  Blest  Gana.  Vivaceta 
prestó  los  mas  desinteresados  y 
eficaces  servicios  a  la  orgauizadon 
de  las  escuelas  nocturnas  pan 
obreros  fundadns  por  la  Sociedad 
de  Instrucción  Primaria,  atendién- 
dolas como  inspector  y  desempt- 
I  ñundo  cliises  en  ellas  como  profe- 
sor, recorriendo  diariamente  fua 
localfs  desde  ei  barrio  de  San  Mi- 
guel al  'le  lii  Recoleta.  En  155?  I» 
crisis  financiera  e  industrial  para- 
lizó las  fábricas  y  los  tatlere!"  y  iM 
propietai'ios  de  estos  establecimien- 
tos comisionaron  al  señor  VÍtí- 
i.'etii  para  que  se  apersonase  al  t'*- 
bierno  a  solicitar  reducción  de  Ua 
tarifas  de  iniern&cion  de  maten»- 
les  europeos  por  las  aduBUflS'  "* 
vaceta  reclmíó  esa  comisión  y  '•f' 
claró  que  el  pueblo  obrero  Í«^ 
procurar  por  el  trabajo  y  la  íd"* 
cíativa  propia,  el  mejoramiento  w 
su  condición.  Entonces  fundó  » 
Sociedad  Union  de  ArtesanoF,  qM 
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TÍve  próspera  a)  impulso  de  los 
hombrea  de  trabajo,  y  de  la  que 
fué  presidente  en  1862.  Discípulo 
diatÍBguido  del  profesor  Mr.  Dee- 
baine,  se  dedicó  a  la  arquitectura 

LcoDstnicciop  de  edificios.  Dirijió 
)  construcciones  y  levautó  loe 
planos  de  los  ediScios  siguientes: 
de  ia  Universidad,  de  la  iglesia 
del  Carmen,  la  capiUa  de  Chu- 
cfaunco,  la  torre  de  la  iglesia  de 
San  Francisco,  el  frontis  y  las  to- 
rree de  la  iglesia  de  San  Agustín, 
el  frontis  del  portal  Tagle  y  tem- 
plo masónico  de  Valparaíso.  Tra- 
bajó por  sus  propias  manos,  eo 
madera,  la  puerta  principal  de  la 
iglesia  de  oan  Agustín,  de  San- 
tiago. Asi  mismo  fabricó,  con  una 
preparación  de  sa  invención,  los 
bancos  de  la  Alameda  de  laa  Deli- 
cias. Dirijió  la  construcción  del 
edificio  del  Mercado  Central  y  del 
antiguo  Cuartel  del  Cuerpo  de 
Bomberos  de  Santiago.  Estable- 
cido en  Valparaíso,  construyó 
los  planos  y  trazó  el  proyecto  de 
nuevos  barrios  de  población  ur- 
bana desde  el  estero  de  las  Delicias 
hasta  Playa  Anciía.  Invalidado  para 
el  trabajo  por  una  grave  y  dolo- 
rosa  parálisis,  vivió  en  Valparaíso 
basta  la  hora  de  su  muerte,  acae- 
cida en  ese  puerto  en  el  mes  de  Fe- 
brero de  1890.  La  Sociedad  Union 
de  Artesanos  de  Santiago,  designó 
una  comisión  de  su  seno  para  qae 
concurriera  a  sus  funerales.  Esta 
institución  ha  fundado  una  escuela 
nocturna  que  lleva  su  nombre.  El 
recuerdo  de  este  ilustre  obrero  es 
un  timbre  de  honor  y  gloria  para 
la  democracia  chilena.  El  escultor 
don  José  Miguel  Blanco  le  consa- 

,gró,  en  La»  Natieia»,  de  Santiago, 
ana  serie  de  notables  articalos  eo 
homenaje    a    sus  obras   y  a  su 

-  talento,  en  1890.  Vívaceta  fuó  el 


apóstol  de  los  gremios  obreros  de 
C%íle,  como  artífice  de  sq  carrera 
artística  y  como  hombre  de  tra- 
bajo. 

VIVAR  (Babtolomé).— Valien- 
te militar.  Sirvió  en  el  ejército 
desde  1861,  después  de  haberse 
educado  en  la  Escuela  de  Cabos. 
Hizo  laa  campañas  de  Malleco  y 
Cautín  (1861-68-69Í.  En  1866  se 
encoiitró  en  el  combate  de  Calde- 
rilla (27  de  Diciembre).  Asistió  a 
la  rendicioo  de  Calama  (24  de 
Marzo  de  1879).  Peleó  heroica- 
mente en  Tarapacá  (27  de  Noviem- 
bre de  1879).  Murió  de  resultas 
de  les  heridas  de  esa  batalla  el  30 
del  mismo  mes  y  afio. 

VrVES  (JüAír  Aoubtim).— In- 
dustrial. Nació  en  Valparaieo  en 
1808.  Se  educó  en  el  Instituto  Na- 
cional. Dotado  de  un  carácter  em- 
prendedor, fomentó  desde  sus  mas 
juveniles  aQoa  el  comercio  y  las 
industrias  nacionales.  Fué  el  pri- 
mer comerciante  que  fundó  una 
casa  mercantil  nacional  en  Euro- 
pa. Fué  gobernador  de  Valparaíso 
e  intendente  de  Cbiloé.  Estimuló 
la  colonización  de  ios  territorios 
de  Valdivia  y  Llanquihue.  A  su 
afán  por  el  progreso  del  pais  se 
debe  la  introducción  del  arado  in- 
gles y  de  diversos  sistemas  agríco- 
las en  el  mejoramiento  de  loe  cul- 
tivos. Fomentó  la  marina  mercan- 
te y  el  Cuerpo  de  Bomberos  de 
Valparaíso,  del  cual  fué  Superin- 
tendente. Siendo  un  esperimen- 
tado  economista,  contribuyó  con 
sus  conocimientos  a  la  formación 
de  reglamentos  de  aduanas,  tari- 
fas de  avalúos,  reglamentos  sobre 
contribuciones  y  otras  reformas 
financieras.  Falleció  en  Valparaíso 
en  1861. 
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VOLADOS  Y  ARA  YA  (Juak 
SiNFOBOso). — Periodista.  Nació  en 
la  Chimba  de  Ovalle  el  18  de  Julio 
de  1823.  Fueron  sus  padres  don 
Martin  Volados  y  la  señora  Fran- 
cisca de  Borja  Araya.  Se  educó 
recibiendo  las  lecciones  del  sacer- 
dote don  JudU  Pascual  Albarracin, 
tío  del  eminente  educacionista  ar- 
jentino  don  Domingo  Faustino 
Sarmiento.  Dotado  de  una  inteli- 
jencia  estraordinaria  y  de  persis- 
tente inclinación  al  estudio,  obtuvo 
un  considerable  caudal  de  conoci- 
mientos jenerales  en  literatura 
griega  y  latína.  Profundizó  la  filo- 
sofía, las  matemáticas,  las  leyes  y  la 
medicina,  ayudado  de  los  idiomas 
latín,  griego,  francés  e  ingles.  Era 
tal  el  desarrollo  de  su  prodijiosa 
memoria,  que  recitaba,  sin  titubear, 
en  latin  las  Jeórjicas  y  la  Eneida 
de  Virjilio.  Establecido  en  Valle- 
nar,  se  hizo  estimar  del  pueblo  por 
sus  virtudes   filantrópicas.    Incli- 


nado al  periodismo,  se  hizo  cargo 
de  la  redacción  de  La  Aurora  id 
Huaico,  periódico  fundado  por  dou 
Aníbal  Verdugo  y  Alvarado  y  que 
se  imprimió  en  la  misma  prensa 
en  que  Camilo  Henrlquez  impri- 
miera La  Aurora  de  Chüe.  En  1859 
tomó  parte  activa  en  la  revolución 
constituyente  y  fuéGíobemador  de 
Vallenar.  Durante  un  período  de 
mas  de  siete  afios,  fué  Gobernador 
del  departamento  de  Vallenar.  En 
1883  fundó  en  ese  mismo  pueblo 
el  periódico  El  Huasco  Altino.  Fa- 
lleció súbitamente  en  Vallenar  el 
18  de  Marzo  de  1886.  Dejó  en  bo- 
rrador un  mapa  del  Valle  del  Huas- 
co;  un  estudio  científico  sobre  las 
causas  que  influyen  en  la  mortali- 
dad de  los  párvulos;  un  método 
sobre  lectura  y  escritura  simultá- 
nea y  una  memoria  sobre  la  direc- 
ción de  los  globos  aerostáticos  o  sea 
la  navegación  aérea. 
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WADDINGTON  (José  Gui- 
LiíBMo). — Financista  y  servidor 
público.  Nació  en  Valparaíso  en 
1821.  Fueron  ana  padres  el  opu- 
lento y  emprendedor  comerciante 
británico  <ion  Jossué  Waddiugtoii 
y  la  sefiora  Rosario  Urrutia.  Don 
Joeeué  Waddington.  fundador  de 
la  familia  de  su  apellido  en  Chile, 
era  natural  de  York,  Inglaterra, 
donde  nació  el  3  de  Diciembre  de 
1792.  De  Londres  se  trasladó  a 
Baenos  Aires  en  1812  y  en  la  ca- 
pital del  Plata  fundó  uua  fuerte 
caaa  de  comercio.  Se  estableció  en 
Chile  poco  después  de  la  batalla 
de  Cbacabuco,  para  estender  sus 
operaciones  en  el  Pacífico.  Llegó  a 
Valparaiso  el  17  de  Agosto  de 
1817.  Por  su  iniciativa  se  fundó 
la  casa  eomerciwl  de  Waddington 
Templeman  y  Compañía  que  jiro 
con  grandes  capitales  en  ©I  Pací- 
fico. En  1830  don  Joaaué  Wadding- 
ton era  considerado  el  mas  pode- 
lOBo  capitalista  de  Valparaíso.  En 


183fl  adquirió  grandes  terrenos  en 
los  que  construyó  barrios  valiosos 
para  la  ciudad.  Impulsó  la  indus- 
tria de  la  minería  en  Copiapó, 
Huasco,  Coquimbo  y  en  la  provin- 
cia de  Aconcagua,  cuyas  minas  de 
cobre  adquirieron  amplio  crédito 
por  su  producción.  Construyó  el 
Canal  Waddington,  que  mide  72 
millas  (24  leguas)  desde  la  Calera 
a  Limache,  para  darle  agua  de  re- 
gadío a  la  hacienda  de  la  Trinidad, 
de  Limache.  Invirtió  su  inmensa 
fortuna  en  empresas  de  prosperi- 
dad y  progreso  y  ayudó  con  sui 
caudales  al  Estado  en  la  guerra 
^contra  la  restauración  del  Perú,  en 
1837.  Prodigó  en  óbolo  jeneropo  a 
los  bospitaleH,  hospicios,  escuelas 
y  talleres  con  noble  ñlautropia. 
Agotada  su  fortuna  en  el  trabajo 
y  comprometido  su  crédito  en  ne- 
gocios de  grande  importancia  por 
una  ruin  venganza  fué  arrastrado 
a  la  cárcel  de  Santiago  en  loa  tris- 
tes dias  de  la  guerra  contra  Espafia. 


494 


WAD 


DICCIONARIO 


WAD 


A  su  prisión  fuerou  a  tributarle 
sus  homenajes  don  Manuel  Montt 
y  don  Pedro  Félix  Vicuña.  El  se- 
tíor  Vicuña,  que  era  Senador  de  la 
República  entonces,  propuso  una 
lei  para  abolir  la  prisión  por  deuda, 
alcanzando  el  merecido  triunfo  de 
la  equidad.  El  señor  Waddingtou 
falleció,  en  el  retiro  de  su  hogar, 
el  11  de  Octubre  de  1876.  El  Mer- 
curio, le  consagró  un  honroso  ar- 
tículo en  homenaje  a  sus  virtudes 
tilantrópicas  y  sus  grandes  empre- 
sas industriales.  El  publicista  don 
Benjamín  Vicuña  Mackenna,  le 
dedicó  su  obra  Historia  de  Valpa- 
raíso, a  titulo  de  gratitud  como 
chileno.  El  señor  Waddington  lia- 
bia  hospedado  en  su  hogar  de 
Valparaíso  al  Arzobispo  don  Ma- 
nuel Vicuña,  donde  falleció  en 
1843.  En  el  parque  de  su  casa,  que 
es  hoi  parque  público  de  Valpa 
raiso,  le  erijió  una  columna  con- 
memorativa a  su  memoria.  En  el 
hogar  de  este  ilustre  benefactor, 
se  educó  el  joven  José  Guillermo 
Waddington,  recibiendo  las  lec- 
ciones de  nobleza  de  un  padre  tan 
ejemplar.  Hizo  sus  primeros  estu- 
dios en  colejios  ingleses  de  Vai- 
¡mraiso  y  mas  tarde  fué  enviado 
a  completar  su  educación  en  Lon- 
dres, donde  se  graduó  como  inje- 
niero  industrial.  A  su  regreso  al 
pais  fué  nombrado  Ministro  de 
Hacienda  por  el  Presidente  don 
Manuel  Monlt.  En  1852  [U'opuso 
al  Congreso  la  reforma  de  las  le- 
yes <le  patentes  y  papel  sellado  y 
en  1853,  planteó  la  conversión  del 
Diezmo  en  un  impuesto  directo 
sobre  las  propiedades  que  fuera 
menos  gravoso  para  la  agricul- 
tura. Estas  reformas  en  los  im- 
puestos se  han  adoptado,  mas 
tarde,  cuando  las  pasiones  políti- 
cas y  los  intereses  de  partido   han 


dejado  lugar  a  los  progresos  de  la 
nación.  Después  fué  diputado  il 
Congreso  Nacional  eu  representi- 
cion  del  departamento  de  Valpa- 
raíso. Como  comerciante  e  indos- 
trial,  elaboró  minas  en  Chañarcilk 
y  prolongó  las  relaciones  mercan- 
tiles de  Chile  hasta  Califomii. 
Trató  de  implantar  indostrias  eo 
la  isla  de  Juan  Fernández  y  de 
estender  el  Canal  de  Waddin/bi 
hasta  Valparaíso.  Dio  mayor  im- 
pulso y  desarrollo  a  la  Hadendade 
la  Trinidad,  de  Limaobe,  implan- 
tando en  ella  la  fabricación  de  es- 
cobas americanas.  Espíritu  estoi- 
zado  y  emprendedor,  poseia  una 
iniciativa  imponderable.  Si  ha- 
biera  sido  mas  larga  su  vida,  ha- 
bría llegado  a  ser  un  industrial 
poderoso.  Falleció  súbitamente  en 
Limache  en  1882.  Su  nombre  ha 
quedado  asociado  a  la  historia  de 
la  hacienda  pública  y  del  progreso 
industríal  del  pais. 

WADDINGTON  (Cáelos).- 
Benefactor  social.  Protejió  las  le- 
tras y  las  instituciones  de  beuefi- 
cencía.  Obsequió  al  Estado  un  va- 
lioso terreno,  de  valor  de  mas  de 
cien  mil  pesos,  para  la  fundación 
del  Liceo  de  Niñas  de  \'alparaÍ90. 

WADDINGTON  (Ricardo).- 
Servidor  público.  Nació  en  Lima- 
che  en  1857.  Ha  sido  diputado  al 
C(mgreso  Nacional  en  varios  pe- 
ríodos lejislativos.  Ha  viajado  por 
Europa  y  es  adicto  a  las  bellas 
artes. 

WADDINGTON  (Lcis).-Abo- 
gado  v  servidor  público.  Nació  en 
Limache  en  1858.  Estudió  lej-ea 
en  la  Universidad  y  se  tituló  abo- 
gado el  11  de  Enero  de  1883.  Cón- 
sul Jeneral  de  Chile  en  Béljica,  ba 
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sido  nombrado  Delegado  del  Qo- 
bienio  de  Chile  en  la  Conferen- 
cia de  los  El8tado8  Unidos  de  la 
Union  internacional,  que  para  de- 
fender la  propiedad  iadustrial  se 
se  celebró  en  Brueelaa. 

.  WALKER  MARTÍNEZ  (Joa- 
quín).— Diplomático,  periodista  y 
orador.  Nació  en  Vallenar  en  1854. 
Fueron  aus  padres  don  Guillermo 
Walkeryla  señora  Teresa  Martínez. 
Hizo  BUS  estudios  de  humanidades 
en  el  Liceo  de  Copiapó,  donde  re- 
tddia  con  su  familia  y  su  respeta- 
ble deudo  el  banquero  arjentíno 
don  Carlos  M.  Lamarca.  A  causa 
de  nn  acto  de  rebelión  y  de  auda- 
cia contra  el  rector  del  Liceo,  don 
José  Antonio  Carvajal,  y  los  pro- 
fesores don  Juan  Nicolás  Mujiea 
y  don  Juan  Serapio  Lois,  fué  se- 
parado del  Liceo  de  la  capital  de 
de  Atacama  por  un  decreto  del 
Ministro  don  Abdon  Cifuentea. 
Establecido  en  Valparaíso  primero 
y  después  en  Santiago,  se  dedicó 
B  los  negocios  industríales.  Como 
corredor  de  comercio  realizó  la  bri- 
ilaute  negociación  de  la  mina  Ar- 
turo Pral,  de  Taltal,  en  la  época 
del  apojeo  de  su  riqueza,  eu  la  que 
se  ganó  una  fortuna  en  un  día  en 
la  Bolea.  Prestijioso  como  oi-ador 
popular  en  las  asambleas,  fué  electo 
diputado  por  el  departamento  de 
Santiago  en  represeutaciou  del 
partido  conservador,  en  1879.  En 
todo  el  período  de  la  guerra  contra 
el  Perú  y  Bolivia  y  en  el  curso  de 
la  administración  Santa  María,  fué 
un  ajitador  público.  En  el  Con- 
greso se  caracterizó  como  orador 
parlamentario  exaltado  y  violento, 
atrayéndose  las  francas  hostilida- 
des del  liberalismo.  En  la  admi- 
nistración Balmaceda  organizó  un 
comicio  en  la  calle  de  loe  Rosas, 


que  dejeneró  en  un  combate 
coQ  la  policía.  De  ese  encuentro 
político  resultó  muerto  el  joven 
Isidro  Osea  Vicufia  (1890).  En  el 
periodismo  se  habia  conquistado 
la  misma  reputación  de  p'olemist:i 
vivaz,  como  uno  de  tos  redactores 
de  El  Independiente.  Al  estallar  la 
revolución  de  1891,  se  asoció  al 
movimiento  armado  del  Congrio 
y  de  la  escuadra  sublevada;  Díesde 
Santiago  contribuyó  a  k  fuga  del 
vapor  Maipo,  embarcándose  en 
Picbilemu  para  dirijirse  al  norte, 
a  tomar  una  participación  activa 
en  la  revolución  que  habia  ot^a- 
nizado  una  Junta  de  Gobierno  en 
Iquique.  AI  llegar  a  la  capital  de 
Tarapacá  fué  nombrado  Ministro 
de  la  Junta  de  Gobierno,  en  cuyo 
puesto  le  correspondió  la  ardua 
labor  de  organización  del  ejército 
revolucionario.  En  el  puesto  de 
Mioistro  de  la  Guerra  se  batió  en 
las  batallas  de  Concón  y  Placilla. 
Triunfante  la  revolución,  fué  nom- 
brado Ministro  de  Hacienda.  Como 
Ministro  de  la  revolución  dictó  el 
decreto  que  borró  del  escalafón  a 
los  antiguos  servidores  de  la  Repú- 
blica, con  flagrante  violación  de 
todas  (as  leyes  y  de  la  Constitu- 
ción. Retirado  del  Gobierno,  con- 
tinuó su  labor  de  diputado,  [rapul- 
sadi)  por  sus  hábitos  de  combate, 
fundó  el  diario  El  Conitituoional, 
en  el  que  hizo  una  campaña 
abierta  contra  los  elementos  libe- 
rales de  la  revolución.  Reemplazó 
al  eminente  diarista  don  Zorubs- 
bel  Rodriguen  en  la  redacción  del 
diario  La  Union,  de  Valparaíso, 
cuando  aquel  ilustre  escritor  fué 
nombrado  Superintendente  da 
Aduanes.  En  1896  fué  nombrado 
Ministro  Plenipotenciario  de 
Chile  en  el  Brasil,  en  cuyo  pues- 
to se  conquistó  Ins  simpatías    de 
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la   culta   sociedad    ñuininense. 
Durante  su  permaueucia  en  Rio 
Janeiro,  celebró  con  la  Cancillería 
brasilera  uu  tratado  de  comercio, 
un  tratado  de  estradiccion  y  otro 
de  profesiones  liberales.  Así  mismo 
suscribió  una  convención  comer- 
cial con  el  representante  de  Suiza, 
y  con  el  de  Portugal  un  tratado 
de  eatradiccion,  que  le  valió  de 
este  último  pais  la  condecoración 
de  la  Gran  Cruz  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Concepción.  Apreciando 
debidamente  el   gobierno   chileno 
sus  altas  cualidades  como  diplomá- 
tico, lo  nombró  Ministro  de  la  Re- 
pública en  el  Plata.  En  su   puesto 
de  Ministro    diplomático   cauteló 
con  elevación  de  carácter  los   inte- 
reses de  su   [»ais,  conquistándose 
las  simpatías  jVnerales  del  pueblo 
chileno.  A   su  regreso,  fué   electo 
diputado  al  Congreso  de  1900,  por 
mas  de  diez  mil  votos  del   pueblo 
de  Santiago.  En  la  Cámara  sostuvo 
un  notable  y  brillante  debate  sobre 
las  cuestiones  internacionales  con 
Chile.  Publicó,  en  1901.  un  intere- 
sante libro  sobrtí  La.s-  Invasiones  del 
lago  Lacar,  con  motivo  de  la  inva- 
sión   arjentina  en  los  terrenos  na- 
cionales limítrofes.  En  eíite  periodo 
de  su  estadía  en  Santi«>;o,  redact('> 
el  BüMin  Xacional  de  Agricultura. 
Suy  artículos  editoriales  fueron  re- 
producidos pi>r   El  Ftirrocarril.  A 
íines  de  este  año  (1901 )  fué  nombra- 
do Ministro  de  Cliileen  Washington 
y  Delegado  de  la  República   en  el 
Congreso  Pan-Americaui)  reunido 
en  Méjico.  En  ei^Ui  con  le rencia  con- 
tinental ha  añanzado  su  talento  y 
su  reputación  de  orador  notable, 
haciéndose    aclamar  por  la  juven- 
tud, los  hombres  públicos  y  la  pren- 
sa de  Méjico.  En  el  Congreso  Nacio- 
nal de  Méjico,  donde  fué  recibido 
con  las  mayores  muestras  de  simpa- 


tías, se  le  tributó  la  mas  honrosa  y 
unánime  ovación  por  los  miembrai 
del  parlamento.  Merced  a  auactitod 
francamente  resuelta  y  secundado 
por  los  demás  representantes  de 
Chile,  señores  Alberto  Blest  Gana, 
Emilio  Bello  Codecido  y  Augoato 
Matte,  se  obtuvo  el  triunfo  del  arbi- 
traje proclamado  por  la  (inferen* 
cia  Internacional  de  la  Haya.  Elaa- 
fiorWalker  Martínez  se  ha  colocado, 
en  este  Congreso  Americano,  ea 
primera  ñla  como  orador  y  oomo 
diplomático  enérjico  y  prestijion. 

WALKER  MARTÍNEZ  (CÁa- 
los). — Abogado,  diplomático  y  po- 
lítico. Nació  en  Vallenar  en  Fe- 
brero de  1842.  Fueron  sus  padres 
el  industrial  ingles  don  Juan  Wat 
ker  y  la  señora  Mercedes  Martínei 
Hizo  sus  estudios  de  humanidadeB 
en  el  Colejio  de  San  Ignacio  y  cursó 
leves  en  la  Universidad.  Se  titoU 
abogado  el  26  de  Noviembre  de 
1866.  En  este  afio  se  inició  en  la 
literatura,  poniendo   en  escena  el 
drama  histórico  Manuel  Rodrígua, 
y    publicando  la  revista  tituladi 
La  República  Literaria.  Al  estallar 
la  guerra  contra  España,  fué  nom- 
brado bccretario  de  la  escuadra,  en 
la   que   prestó  importantes  servi- 
cios. En  1867  se  le  nombró  secre- 
tario de  la  Legación  de  Chile  en 
Bolivia,   puesto   que   desemj)elS6 
hasta  1868.  A  su  regreso  de  esta 
misión  diplomática,  emprendió  on 
viaje  de  estudio  y  de  recreo  por 
p]uropa  y  Est:idos  Unidos.  Volvió 
a  la  }iatria  en  1868  y  .se  añiió  en  Ii . 
Sociedad  de  Amigos  del  Paw,  insfr  , 
tuciou  política  formada  para  coo-  ■ 
batir  el  liberalismo  y  que  tuvo  rt- 
niiíicaciones  en  todas  las  ciudad* 
principales  de  la  República.  Desde 
esa  época  data  su  consagración  a 
la  causa  del  partido  conservador, 
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siendo  uno  de  sas  ajitadorea  popu- 
lares en  Ibb  asambleas.  Ea  1869 
fué  nombrado  jefe  de  sección  del 
Miniaterío  del  Interior,  pero  sus 
inclinacionea  de  luchador  de  par- 
tido lo  apartaron  de  la  adminia- 
tracioQ  pública  para  intervenir  de 
QD  modo  resuelto  en  las  contien- 
das electorales  y  en  los  debates  de 
los  partidos.  En  las  elecciones  de 
ese  aQo  se  presentó  como  candi- 
dato para  diputado  por  el  departa- 
mento de  Vallenar.  La  campaña 
política  que  sostuvo  para  alcanzar 
el  triunfo  en  las  urnas,  fué  de  tal 
modo  ardiente  y  hasta  tal  grado 
enconosa,  que  en  el  Ubro  Lob  Gom- 
tiiui/entei  ie  1870,  escrito  por  los 
Artei^a  Alamparte,  se  dice  que 
manchó  <□  sangre  del  pueblo  bu 
túnica  de  representante.  El  atraso 
popular  de  la  época,  ¡a  falta  de  há- 
bitos cívicos,  el  atropello  de  los 
gobiernos  y  la  ninguna  prepara- 
ción y  disciplina  de  los  partidos 
militantes,  daban  lugar  entonces 
a  choques  violentos  y  desdorosos 
para  la  cultura  política  en  las  elec- 
(ñones  destinadas  al  ejercicio  del 
derecho  y  a  la  renovación  de  los 

Soderes  públicos.  De  ahí  el  recuer- 
0  ominoso  dei  libro  histórico  de 
ios  publicistas  Arteaga  Alemparta 
que  dejamos  citado.  La  Cámara  de 
Diputados  lo  elijió  secretario  del 
Congreso  Constituyente  de  1870. 
Ya  aparecía  el  tribuno  fogoso  que 
mas  tarde  debía  convertir  en  tem- 
pestades políticas  las  asambleas  y 
los  parlamentos.  En  las  elecciones 
siguientes,  de  1873,  que  fueron 
tonto  o  mas  sangrientas  que  las  del 
Congreso  de  1870,  fué  renovada  su 
lepresentacion  por  el  departamen- 
to de  Vallenar,  pero  no  alcanzó  a 
ocnpar  su  sillón  de  diputado  por- 
que se  le  nombró  por  el  Supremo 
Gobierno  Encargado  de  Negocios 
€3 


de  Chile  en  Solivia.  Un  aQo  des- 
pués, enl874,  fué  ascendidoal  car- 
go de  Ministro  Plenipotenciario  de 
ta  República  ante  aquella  nación. 
Desplegó  actividad  digna  de  en- 
comio en  la  celebración  de  un  tra- 
tado de  límites  que  ha  servido  de 
base  de  discusión  en  los  cuestiones 
posteriores  suscitadas  por  Bolivia. 
Terminada  su  misión  internacio- 
nal, se  dirijió  uuevamente  a  Euro- 
pa. Volvió  al  pala  en  1875,  y  se  de- 
dicó al  foroyar  las  letras.  El  poetase 
habia  dado  a  conocer  en  1868,  pu- 
blicando, por  la  imprenta  de  £1 
forreo,  un  libro  de  Poetias,  prece- 
dido de  un  prólogo  del  ilustrado 
literato  don  Enrique  del  Solar.  No 
era  todavía  muí  segura  la  inspira- 
ción del  bardo,  pues  sus  composi- 
ciones de  ese  tiempo  adolecen  de 
incorrecciones  mui  remarcables.  Su 
libro  poético  Ecos  de  la  Opinión,  ae 
señala  por  las  mismas  imperfecdo- 
nea  literarias,  producto  de  una  con- 
cepoioQ  injenua,  sin  dada,  sin  pre- 
tensiones ni  vanidad,  pero  que  el 
estudio  de  los  preceptos  del  len- 
guaje y  la  construcción  habría  po- 
dido pulimentar.  Su  obra  poética 
titulada  Romances  Americanot,  pu- 
blicada después,  presenta  al  poeta 
formado  ya,  completo,  de  estilo 
artístico,  de  concepción  feliz,  de 
espresion  armoniosa  y  levantada, 
en  una  palabra,  de  una  inspiración 
superior.  Su  dicción  es  ñuida,  sin 
amaneramientos  ni  ficciones,  y  la 
elevación  de  pensamientos  que  ca- 
racteriza las  leyendas  históncaa 
americanas  de  su  libro,  comunica 
entusiasmo  y  grata  unción  patrió- 
tica al  que  lee  sus  romances.  Esta 
es  la  sincera  manifestocioa  de 
nuestro  concepto  imparcial  y  sere- 
no, pues  los  Romancet  Americanot 
nos  han  proporcionado  momentos 
mui  agradables  por  bqs  recuerdos 
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de  periodos  heroicos  y  de  las  épo- 
cas de  la  historia  del  continente 
que  hemos  estudiado  siempre  con 
placer  por  nuestros  gustos  litera- 
rios 7  nuestras  inclinaciones  al  co- 
nocimiento del  pasado  memorable 
de  las  nacionet*  del  hemisferio.  Dos 
libros  de  historia  y  de  polémica 
política  publicó,  aparte  de  las  Pá- 
jifuu  de  Viaje,  sobre  dos  caudillos 
americanos  de  resonancia  contem- 
poránea: El  Dictador  Linares  y 
Don  Diego  Portales.'  Ambas  obras 
obedecen  al  plan  preconcebido  de 
prestijiar  el  principio  de  autori- 
dad en  América,  pero  que  el  señor 
Waiker  Martínez  contribuyó  a  de- 
rribar en  Chile  del  alto  solio  consti- 
tucional en  1891,  por  medio  de  la 
revolución.  En  1878  fué  electo  dipu- 
tado al  Congreso  por  el  departa- 
mento de  Santiago.  Su  franca  y  le- 
vantada actitud  patriótica  en  la  Cá- 
mara de  Diputados  en  el  periodo  de 
la  guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia, 
le  conquistó  las  simpatías  popula- 
res. En  esa  época  fué  elejido  pre- 
sidente de  la  Sociedad  Protectora 
(1880  -  18S9),  que  liabia  fuudado  el 
publicista  don  Benjamiu  Vicuña 
Mackenna,  cuvos  laudables  fines 
eran  los  de  socorrer  a  los  huérfa- 
nos ya  las  viudas  de  la  /:]^uerra.  En 
el  primer  período  de  la  adminis- 
tración Santa  Mana,  no  figuró  en 
el  Congreso  porque  fué  ruda- 
mente combatido  por  a(iuel  gobier- 
no como  caudillo  del  partido  con- 
servador. El  combatió  al  gobierno 
liberal  del  presidente  Santa  María 
en  la  prensa  y  en  ios  comicios, 
promoviendo  movimientos  de  opi- 
nión popular  en  los  barrios  mas 
populosos  de  Santiago,  que  daban 
lugar  a  violentos  y  sangrientos 
choques  con  la  policía.  En  1885  se 
presentó  como  candidato  para  di- 
putado, haciéndose  proclamar  por 


un  departamento  del  norte  pan 
distraer  al  gobierno  que  se  opooia 
a  su  elección.  Mientras  tanto,  ea 
partido  habia  preparado  su  el6^ 
cion  en  el  departamento  de  Maipo, 
donde  salió  victoriosa  su  candida- 
tura, burlando  las  espectativas  ofi- 
ciales de  escluirlo  del  Congraso. 
Emprendió  entonces  una  campafii 
parlamentaria  considerable  contn 
el  presidente  Santa  María  y  su  mi- 
nistro don  José  Manuel  Balmacada 
Aquilató  entonces  sus  dotes  de 
orador  cáustico,  erudito  y  valeroao, 
adquiriendo  un  ascendiente  públi- 
co poderoso  y  nacional  como  dipa* 
tado  de  oposición  política  al  go- 
bierno. A  partir  de  ese  tiempo 
se  impuso  como  caudillo  político 
del  partido  conservador,  por  la 
enerjía  de  su  carácter  y  la  audacia 
de  sus  actos  de  ajitador  público. 
El  tribuno  popular  se  hizo  el  cau- 
dillo de  las  multitudes  creyentea, 
por  lo  que  se  le  ha  denominado 
por  la  prensa  conservadora  el  va- 
liente caudillo  cristiano.  De  esa 
época  j)olítica  escribió  una  obra  en 
dos  volúmenes  titulada  Historiada 
la  Administración  Santa  María, 
que  no  es  propiamente  un  juicio 
histórico,  imparcial  y  severo  como 
los  Anales  de  Tácito,  si)io  un  libn» 
de  polémica,  apasionaílo  e  intran- 
sijente,  fruto  de  un  criterio  exal- 
tado y  sin  reglas  de  apreciación 
moderada  y  moralizadora.  La  his- 
toria no  debe  ser  escrita  así,  obe- 
deciendo a  los  consejos  del  odio  ode 
la  rivalidad  política,  sino  con  estric- 
ta independencia,  basada  en  la  idea 
de  la  justicia.  Debe,  el  escritor  que 
analiza  una  situación  estraordioa- 
ria  en  la  que  lia  actuado,  levantar- 
se sobre  su  época  y  juzgar  a  sui 
contemporáneos  como  si  pertene- 
cieraauna  época  posterior,  es  decir, 
con   la  mavor  altura  de  un  histo- 
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liador  de  otro  tiempo.  En  1887, 
al  ÍDvadir  el  paia  la  terrible  epide- 
mia del  cólera,  fundó  en  Santiago 
la  Cnu  Roja,  para  auxiliar  a  las 
TÍctimas  del  devastador  ñajeto.  Ha 
BÍdo  redactor  en  varias  épocas  del 
diario  coDserrador  El  Independia*- 
le,  de  Santiago,  y  colaboró  eu  El 
Ntiavo  Ferrocarril,  en  el  período  de 
la  Guerra  del  Pacífico,  y  en  la  Be- 
vitta  de  Artes  y  Letrai,  eu  1888. 
Ed  eate  tiempo  contribuyó  a  la 
fundación  del  Circulo  Católico, 
del  que  fué  presidente,  y  del  Cen- 
tro de  Artes  y  Letras.  Sus  discur- 
sos académicos  de  esas  instituciones 
llevan  el  sello  del  tribuno  adiestra- 
do en  el  ejercicio  de  la  palabra  y 
de  la  polémica  diaria  del  foro  y  del 
parlamento,  del  periodiamo  y  de  las 
asambleas.  En  dos  períodos  poste- 
riores ha  representado  en  la  Cámara 
de  Diputados  al  departamento  de 
Maipo.  En  1891,  siendo  miembro 
del  Congreso,  se  asoció  con  su  par- 
tido a  la  revolución  de  ese  cuerpo 
lejialativo  contra  el  Presidente 
constitucional  don  José  Manuel 
Balmaceda.  Formó  parte  del  comité 
secreto  que  funcionó  eu  Santiago 
durante  todo  el  periodo  revolucio- 
nario. Según  las  propias  declara- 
doces  de  las  conjuradas,  en  su 
mayor  parte  jóvenes  pertenecien- 
tes a  familias  de  posición  social, 
organizó  una  montonera  en  su  fun- 
dó de  Lo  Cañat,  en  las  vecindades 
de  Santiago,  para  atacar  la  ciudad. 
Descubierta  esta  guerrilla  por  las 
autoridades,  fué  disuelta  por  ¡as  tro- 
pas de  la  guarnición  y  juzgados  en 
consejo  de  guerra  sus  miembros.  Se 
Jes  fusiló  en  el  mismo  terreno  ocu- 
pado por  la  montoDera,  conforme  a 
las  leyes  de  la  guerra.  Del  mismo 
modo  se  le  ha  acusado  públicamen- 
te de  haber  dirijido,  en  medio  lie  la 
exaltación   del    éxito  político,  la 


destrucción  de  la  casa-palacio — la 
Alhambra — del  Presidente  electo 
don  Claudio  Vicufla,  el  29  de  Agos- 
to de  1891,  al  dia  siguiente  del 
triunfo  de  la  revolución  en  las  ba- 
tallas de  Concón  y  Placilla.  Él  se 
ha  sincerado  de  eee  tremendo  car- 
go social  en  un  folleto  que  contiene 
una  carta  del  Ministro  de  la  Repú- 
blica Arjentina  eu  Chile,  don  José 
B.  Uriburu,  en  cuya  Legación  se 
suicidó  el  Presidente  Balmaceda 
(19  de  Setiembre).  Todos  los  ho- 
gares de  los  partidarios  del  Presi- 
deote Balmaceda,  incluso  su  propio 
hogar,  el  de  bu  señora  madre,  de 
su  esposa  y  de  sus  hermanos,  fue- 
ron igualmente  destruidos  por  tur- 
bas re  volucionarias  en  aquel  nefasto 
dia.  La  solidaridad  que  le  cabe  en 
esa  tremenda  hecatombe  social, 
dimana  de  su  actitud  de  caudillo 
vencedor,  que  pudo,  como  cristia- 
no y  como  chileno,  con  su  prestijio 
de  tribuno,  haber  desarmúlo  a  las 
masas  populares  sublevadas  y  evi- 
tar que  se  consumara  tan  inicuo 
acto  de  barbarie  ijue  afrentó  a  La 
revolución,  según  las  severas  pala- 
bras del  señor  Alvaro  Covarrúbiaa 
pronunciadas  en  la  Moneda  en 
aquel  lúgubre  aniversario  de  luto 
y  de  sangre.  Electo  diputado  nue- 
vamente por  Santiago,  mas  tarde 
se  le  eh  jió  Senador  de  la  República. 
En  1899 fué  nombrado  Miuistrodel 
Interior  por  el  Presidente  Errázu- 
riz  Ecbáurren  y  contribuyó  con  la 
mayor  eficacia  a  la  defensa  na- 
cional en  la  cuestión  de  Umites 
con  la  República  Arjentina.  En 
esa  época  fué  electo  Presidente  dé 
la  Junta  Ejecutiva  del  Partido 
Conservador  y  en  1901  le  corres- 
pondió presidir  la  Convención 
Conservadora  celebrada  en  San- 
tiago, para  unificar  esa  colecti- 
vidad política  dividida  por  la  elec- 
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cion  presidencial  de  este  año.  El 
sefior  Walker  Martínez  es  un  polí- 
tico que  goza  de  prestijio  nacional 
y  americano  por  su  vida  de  bata- 
llador católico  7  de  poeta  de  com- 
bate. Es  un  verdadero  cruzado  de 
la  idea  relijiosa  y  de  la  política 
sectaria  en  Cliile. 

WALKER  MARTÍNEZ  (Ri- 
cábdo).— Militar.  Nació  en  Valle- 
nar  ev  1845.  Fueron  sus  padres  el 
opulento  industrial  don  Roberto 
Walker  y  la  señora  Custodia  Mar- 
tínez. Dotado  de  carácter  empren- 
dedor, se  educó  en  la  escuela  del 
trabajo.  Fué  minero  en  Val  leñar, 
comerciante  en  Valparaíso,  viajero 
en  Lima  y  en  Estados  Unidos, 
esploradoren  Caracoles  y  ájente 
mercantil  en  Salta,  de  la  República 
Arjentina.  Regresó  al  pais  en  1879, 
a  enrolarse  en  el  ejército  de  ope- 
raciones y  emprendió  la  campaña 
contra  el  Perú  y  Bolivia.  Hizo  las 
jornadas  de  Lurin,  por  el  valle  de 
.  Cañete,  y  concurrió  a  las  batallas 
de  Chorrillos  y  Miraflores.  Victo- 
rioso, pero  herido  de  gravedad  por 
una  metralla  en  la  batalla  de  Mira- 
flores,  en  la  que  sirvió  de  ayudante 
de  Estado  Mayor,  falleció  en 
Lima,  en  1881  en  medio  de  las  acla- 
maciones de  la  victoria  y  los  res- 
plandores de  la  gloria. 

WEBER  (  Federico  ) .  —  Perio- 
dista y  soldado.  Nació  en  Consti- 
tución en  1857.  Fueron  sus  padres 
el  caballero  francés  don  Federico 
Weber  v  la  señora  Ana  María  Nú- 
ñez.  Huérfano  en  mui  temprana 
edad,  tuvo  por  protector  a  don 
Matías  Núñez.  Educóse  en  el  co- 
lejio  local  de  su  pueblo.  En  edad 
precoz  manifestó  su  t^ilento.  A 
principios  de  1878,  dióse  a  cono- 
cer como  diarista  en  El  Atalaya, 


de  San  Javier.  Un  año  despnei 
ilustraba  con  sus  artícolos  Ia 
Aliansa,  de  Constitución,  y  La 
Crónica,  de  San  Javier  de  Lonco- 
milla.  Suscribía  sus  producdoiies 
literarias  con  el  pseudónimo  de 
Juan  Guerin,  nombre  de  guem 
propio  del  filibustero  ingles  que 
vino  al  Pacífico  con  Eduardo  Da- 
vis  y  Bartolomé  Sharp,  en  las  co- 
rrerías de  piratas  del  siglo  XVII. 
Anhelante  de  mas  amplios  hori- 
zontes, se  trasladó  a  Santiago  en  loi 
primeros  dias  de  la  guerra  coatn 
Bolivia  y  el  Perú.  En  la  metrópoli 
no  pudo  obtener  un  destino  en  lu 
imprentas.  Incorporóse  en  el  bata- 
llón Lautaro  para  ir  a  luchar  por 
la  patria  con  la  espada,  ya  que  no 
le  era  dado  hacerlo  con  la  pluma. 
Hizo  la  campaña  de  'Antofiígasta 
y  Tarapacá  en  ese  cuerpo  militar. 
Después  de  Pisagua,  San  FranciB- 
co  y  Tacna,  ascendió  a  teniente  y 
pasó  a  Zapadores.  En  los  Anjelea 
mereció  elojios  y  recomendaciones 
de  sus  jefes.  En  uno  de  esos  cam- . 
pamento  el  de  Tacna  fué  abun- 
do defensor  del  teniente  coronel 
don  José  Antonio  Nolasco.  Encon- 
tró sublime  muerte  en  el  Morro 
Solar  de  Chorrillos.  El  joven  pe- 
riodista cayó  con  gloria  en  las  trin- 
cheras enemigas,  cubierto  con  la 
bandera  de  la  patria. 

WILLIAMS  REBOLLEDO 
(Juan). — Ilustre  marino.  Nació  en 
Curacavl,  en  la  provincia  de  Valpa- 
raíso, en  1826.  Fueron  sus  padrea 
el  antiguo  marino,  compafiero  de 
Lord  Cochrane,don  JuanWilb'am^ 
que  tomó  posesión  de  Punta  Are- 
nas en  1842  en  nombre  del  go- 
bierno del  presidente  Búlnes,  y  Ii 
sefíora  Micaela  Rebolledo.  Ingreeó 
en  calidad  de  guardia  marina  en  la 
escuadra  en  1844,  embarcándose 
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en  la  fragata  Ckiie.  Hizo  varioa 
viajes  de  esploracion  y  de  estudio, 
al  Bor  y  norte,  en  eepecial  al  lito- 
ral de  Bolivia  con  motivo  de  la 
cneatioD  de  fronteras.  Kn  1846 
emprendió  ta  campaña  del  norte, 
ft  lae  órdenes  del  comandante 
Simpsou,  para  impedir  la  espedi- 
don  del  jeneral  Florea  contra  el 
Ecuador,  organizada  con  soldados 
chilenos  en  el  Perú.  A  unes  de 
1849,  formó  parte  de  la  comi- 
ñon  esploradora  de  la  Laguna  de 
Nahuelbuapi.  Levantó  entonces  el 
plano  de  la  Laguna  de  Llanqui- 
hae  y  tomó  varias  vistas  de  aque- 
llas latitudes  A  su  regreso  al  de- 
partamento de  marina,  fué  embar- 
cado en  el  bergantín  Meteoro  en 
dase  de  oñcial  de)  detall,  a  cuyo 
bordo  efectuó  varios  viajes  al  nor- 
te y  sur  del  país.  La  revolución  de 
1851  le  impuso  servicios  de  cam- 
pana en  el  norte  de  la  República 
y  fué  nombrado  comandante  acci- 
dental de  la  fragata  Chile.  A  prin- 
dpios  de  1852  se  le  nombró  co- 
mandante de  la  barca  Infatigable, 
en  la  que  hizo  la  carrera  de  nave- 
saaion  a  Magallanes  hasta  1854. 
Contribuyó  a  la  pacificación  de  la 
colonia  sublevada  y  efectuó  escur- 
siones  a  los  pampas  patagónicas 
en  busca  del  esplorador  don  Ber- 
nardo Phillippi,  que  se  suponía  en 
poder  de  los  indljenas.  A  princi- 
pios de  1865  fué  nombrado  coman- 
dante de  Arsenales.  Poco  después 
ge  le  nombró  Gobernador  Marí- 
timo de  Atacama.  En  ese  mismo 
afio  fué  enviado  a  Inglaterra  a 
embarcarse  como  capitán  de  ban- 
deras en  la  corbeta  Etmerálda.  A 
sn  regreso  el  pais  sofocó  un  motin 
qne  estalló  a  bordo  de  esa  nave, 
maa  tarde  tan  célebre  y  gloriosa, 
Loa  marineros  ingleses  se  amoti- 
naron contra  él  y  los  dos  oficiales 


chilenos  que  le  acompafialian' 
A  mediados  de  1857,  se  le  dio  el 
mando  del  bergantín  Anead,  a 
bordo  del  cual  condujo  al  Ministro 
de  Chile  en  Centro  América.  En 
1858  pasó  a  la  cotnisiou  esplora- 
dora del  rio  Maullin  y  de  otros 
puntos  del  archipiélago.  Presentó 
al  Ministerio  de  Marina  un  plano 
y  una  Memoria  hidrográfica  de 
esta  escursion  científica,  estudio 
que  se  publicó  en  los  Anales 
de  la  Universidad.  A  mediados 
de  1860,  fué  nombrado  coman- 
dante del  vapor  Mnipii.  En  este 
buque  prestó  importantes  «ervi- 
cios  en  el  litoral  de  Bolivia,  en 
especial  en  el  descubrimiento  de  las 
guaneras  de  Mejillones,  cuyos  tra- 
bajos de  estraccion  deguano,  contri- 
buyó a  establecer  en  esos  depósitos 
que  dieron  al  Estado  masdetresmi- 
llonesdepesos  en  esa  época.  Secun- 
dó al  coronel  Barbosa  en  ladefeosa 
de  la  frontera  de  Arauco  de  las 
tribus  indíjenas.  Estudió  en  1862 
los  pasajes  del  archipiélago  de 
Chiloé  para  buscar  un  sitio  apro- 
pia<lo  para  la  construcción  de  na 
dique  seco.  Por  via  de  ensayo 
construyó,  con  la  tripulación  de 
su  buque,  el  Maipi'i,  un  diqae  de 
madera,  en  el  dársena  de  Huito, 
en  el  que  limpió  los  fondos  de  su 
nave.  Esta  obra  fué  destruida  en 
1863  por  la  broma,  parásito  mni 
común  y  mui  abundante  en  aque- 
llos parajes.  El  12  de  Setiembre 
de  este  afio  se  le  dio  el  mando  de 
la  corbeta  Etmerálda,  desde  cuya 
época  prestó  sus  servicios  en  las 
aguas  de  Mejillones.  No  se  hace 
mención  en  la  hoja  de  servicios  de 
una  importante  comisión  cientí- 
fica que  desempeñó  en  el  litoral 
del  norte,  acompañaudo  a  Moesta 
y  a  otros  ilustres  hombres  de  es- 
tudio de  aquella  ópoco.  Del  mia- 
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mo  modo  se  han  dejado  siu  cons- 
tanda  en  el  libro  de  notas  de  la 
marina  diversos  estudios  hidro- 
gráfícos  en  las  islas  de  San  Félix 
y  San  Ambrosio  y  el  descubri- 
miento de  una  roca  peligrosa  en  la 
entrada  de  la  bahía  de  Coronel, 
que  lleva  el  nombre  de  su  hijo 
Héctor.  Como  estos  trabajos  que 
constan  de  documentos  oñciales 
de  aquel  tiempo,  se  han  olvidado 
otros  valiosísimos  que  llevó  a  feliz 
término  en  su  juventud.  El  docu- 
mento que  poseemos,  de  su  vida 
de  marino,  proporcionado  por  la 
Mayoría  Jeneral  del  Departamen- 
to, es  incompleto  y  rápido,  no  con- 
signa ni  especifica  todos  los  servi- 
cios del  benemérito  maestro  de  la 
jeneracion  moderna  de  marinos 
chilenos  que  tantas  glorias  ha 
dado  a  la  patria.  En  18t33  tuvo  la 
delicada  comisión  de  lijar  los  lí- 
mites do  Chile  con  Bohvia,  deter- 
minando la  línea  de  frontera  acor- 
dada por  los  res[>ectivos  Gobiernos 
('umplió  dignamente  su  cometido 
no  obstante  la  resistencia  vías  hos- 
tilidadés  de  los  pueblos  limítrofes 
de  Bolivia  y  de  la  amenaza  del 
{)ronto  arri))0  de  los  l)uque8  dv 
guerra  contratados  en  Europa  [)or 
el  jeneral  íSanta  Cruz,  mereciendo 
la  mas  honrosa  aprobación  del  (to- 
bierno.  El  14  de  Setiembre  de 
1864  zarpó  para  el  Callao,  rondu- 
oiendo  a  don  Manuel  Montt.  in- 
vestido en  el  carácter  de  Ministro 
Plenipotenciario  cerca  del  Gobier- 
no del  Perú  y  representante  ante 
el  Congreso  Americano  (jue  se  ce- 
lebró en  Lima.  En  las  emerjencias 
difíciles  <jue  tuvieron  lugar  con 
motivo  de  los  procedimientos  del 
almirante  español,  Méndez  Núñez, 
tomó  i)arte  en  todo  lo  concernien- 
te a  la  marina,  v  consultado  sobre 
el  estado  de  la  armada  peruana  y 


los  elementos  de  ataque,  su  opi- 
nión fué  aprobada  por  completo. 
A  su  regreso  del  Perú,  encontráD- 
dose  la  Esmeralda  en  completo  es- 
tado de  desarme  para  carenarla, 
el  17  de  Setiembre  de  1895  recibió 
órdenes  perentorias  de  alistarse  pan 
hacerse  a  la  mar,  lo  que  consiguió  y 
efectuó  al  dia  siguiente.  El  tUtimá- 
tum  del  jefe  de  la  escuadra  españo- 
la   precipitó   los  acoutecimientos. 
El  comandante   Williams,  convo- 
yando al  Maipú,  pasó  con  la  Es- 
meralda bajo   las  baterías    de  li 
fragata  Villa  de  Madrid,  dispuesta 
en  son  de  guerra.  Las  instruccio- 
nes   del   Gobierno    le    señalaban 
como  lugar  de  recalada  el  archi- 
piélago de  Chiloé.  En  Ancud  reci- 
bió ordene?  de  trasladarse  a  las 
islas  de  Chinchas,  dirijiéudose  a 
Pisco  y  después  a  Chilca,  hurlan- 
do la  vijilancia  de  la  fragata  aoo* 
nizada  Nnmancia,   Este  viaje  te- 
nia por  objeto  comunicarse  con  la 
escuadra  peruana,  para  operar  uni- 
das y  combinar  un  ataque  parcial 
a  los    buques  españoles.   No  ha- 
biéndose obtenido  el  resultado  que 
se  t'sp»-raba,  regresó  a  las  islaa  Je 
Chinchas   para  tomar  a  su  bordo 
una  comisión  de  oficiales  chilenos. 
De  re.i^reso  al  pais,  recaló  on  I^ebu 
el  20  de  Noviembre.  Anheloso  de 
ejecutar  alguna  acción  «le  guerra 
que  inspi^-ase  aliento  al  pais  y  a  la 
escuadra  aliada,  se  dirijió  a  Lota, 
antes  de  ir  a  asilarse  a  los  canales 
de  Chiloé.  Tomó  víveres  y  carbón, 
delante  de  la  Resolución,  nave  de 
combate  española,  y  se  dirijió  a 
Coquimbo,  puerto  que  bloqueaban 
la  corbeta  Covadonga  y  el  trasporta 
Matías  Cousiño.  El  23  de  Noviem- 
bre de  1 865  fondeó  en  Pichidan- 
gui  y  el  24  puso  proa  a  Coquimbo 
para  atacar  los  buques  surtos  en 
aquellas  aguas.  Habiendo  obtenido 
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en  ToDgoi  noticiaB  deeíavorablefi  a 
8UB  designioa,  por  haberse  iucor- 
porado  a  aquellas  naves  la  fragata 
Berenguela,  ae  dirijió  nuevamente 
al  sur  y  se  estableció  de  crucero 
a  inmediacionea  de  Valparaíso,  eu 
la  perspectiva  deque  la  Covadonga 
se  dirijiria  pronto  a  este  puerto. 
En  efecto,  en  la  maQana  del  26  se 
avistó  a  este  buque  enemigo,  con 
dirección  al  sur.  A  las  9  A.  M.  tra- 
bó combate  con  él  y  lo  apresó  eo 
Papudo.  Procedió  con  la  mayor 
actividad  a  desembarcar  los  pri- 
sioneros y  continuó  en  convoi  cou 
el  buque  apresado  rumbo  al  norte 
Tvcalando  en  los  Vitos,  para  repa- 
rar las  averias  causadas  por  lá  ar- 
tillería de  le  Emeraida.  Aquella 
saiama  noche  se  hizo  nuevamente 
a  la  mar  y  se  estableció  en  obser- 
vación al  frente  de  Valparaiso, 
aguardando  la  oportunidad  para 
batir  a  la  Vencedora.  Una  densa 
neblina  lo  obligó  a  recalar  en  el 
Maule,  dirijiéndose  en  seguida  a 
Chiloé.  Su  triunfo  produjo  el 
mayor  entusiasmo  en  todo  el 
país  y  fué  celebrado  con  fiestas 
públicas,  siendo  aclamado  héroe 
de  la  marina.  El  escritor  Ró- 
mulo  Mandiola  publicó,  en  El 
Eitandarte  Católico,  un  hermoso 
artículo  narrando  el  combate  de 
Papudo,  que  es  una  pajina  glorio- 
sa para  Chile.  El  11  de  Diciembre 
se  le  nombró  jefe  de  la  división 
DEval  que  formaban  los  buques 
Eimeralda,  Maipfi  y  Covadonga.  A 
consecuencia  del tratadode alianza 
celebrado  con  el  gobierno  del  Perú 
fué  nombrado  el  capitán  de  navio 
don  Juao  Williams  Rebolledo,  co- 
mandante en  jefe  de  la  escuadra 
aliada  de  las  dos  repúblicas,  que  la 
formaban  las  f  uersas  navales  com- 
binadas. Su  quebrantada  salud  lo 
obligó  a  solicitar  del  Gobierno  una 


licencia  trasmitiendo  el  mando  al 
vice-aimiraute  don  Manuel  Blanco 
Encalada.  Durante  su  permanencia 
en  Chile  reparó  todoslos  buques  pe- 
nianosque  seencontraban  en  mui 
mal  estado.  En  previsión  de  un  ata- 
que de  la  escuadra  española,  fortifi- 
có el  canal  de  Abtau,  que  ue  había 
elejido  como  apostadero.  Para  cons- 
truir \ofí  fuertes  de  Abtao.  apro- 
vechó los  cañones  de  la  corbeta 
Amaeonas,  que  habia  encallado  en 
aquel  canal.  Debido  a  estas  obras 
de  defensa  del  comandante  Wi- 
lliams, se  pudo  rechazar  el  ataque 
de  las  fragatas  españolas  ViUa  de 
Madrid  y  Blanca,  que  intentaron 
destruir  la  escuadra  de  Chile  y  del 
Perú  en  Abtao.  El  comandante 
Williams  cambió  eutónces  el  apos- 
tadero naval  de  Abtao  por  el  de 
Huíto,  donde  los  buques  podrían 
batirse  con  mas  libertad.  Defen- 
dido el  puerto  con  los  escasos  ele- 
mentos de  que  podía  disponer,  no 
se  atrevió  el  almirante  Méndez 
^Núflez  a  atacar  la  escuadra  aliada 
con  sus  buques  la  Numaneia  y  la 
Slanca,e\  día  2  deMarzo.  A ñnes  de 
1866,  fué  nombrado  nuevamente 
comandante  en  jefe  de  la  escuadra 
nacional.  Se  consagró  entonces  a 
la  organización  y  disciplina  de  los 
equipajes,  emprendiendo  viajesde 
instrucción.  El  2  de  Abril  de  1867 
fué  elejido  diputado  al  Congreso 

g)rel  departamento  de  Valparaiso. 
nl870.el25deMayo,selenombró 
miembro  de  la  Junta  de  Asistencia 
de  la  Comandancia  Jeneral  de  Ma- 
rina. Eo  1873,  fué  electo  rejídor 
municipal  del  departamento  de 
Valparaíso.  Un  año  después,  el  19 
de  Enero  de  1874,  se  le  nombró 
Comandante  Jeneral  de  Marina  y 
a  ñues  de  ese  año  Mayor  Jeneral 
del  Departamento.  En  1875  salvó 
a  la  corbeta  Esmeraida  de  un  sé- 
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guro  naufrajio,  con  motivo  de  un 
terrible  temporal  que  azotóla  bahia 
de  Valparaiso  (24  de  Mayo).  Logró 
ponerla  a  flote  en  la  playa  del  Al- 
mendral, donde  habia  sido  arrojada 
por  la  borrasca.  En  1878  concu- 
rrió, como  ex  diputado  al  Congreso 
a  la  convención  que  designó  can- 
didato a  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública. A  mediados  de  ese  afio 
fué  nombrado  Intendente  y  Coman- 
dante Jeueral  de  Armas  y  de  Mari- 
na. Con  motivo  de  las  diñcultades 
internacionales  con  la  República 
Arjentina,  n  causa  de  la  cuestión 
de  limites,  fué  nombrado  otra  vez 
comandante  en  jefe  de  la  escuadra. 
A  fines  de  ese  afio  (14  de  Noviem- 
bre) zarpó  para  Lota,  con  su  Es- 
tado Mayor  de  Marina,  a  bordo  del 
vapor  Lámar,  llevando  instruccio- 
nes para  operar  en  el  Estrecho  de 
Magallanes  o  en  el  Atlántico.  Al 
estallar  la  guerra  del  Pacífico,  de 
1879,  contra  el  Perú  y  Bolivia,  se 
le  nombró  de  nuevo,  comandante 
en  jefe  de  la  escuadra,  que  se  com- 
ponia,  en  esa  época,  de  las  naves 
de  combate:  Blanco  Encalada,  Ijord 
Cochrane,  Ch acahuco ,  O' Higgins, 
Esmpralda,  Magallanes  y  Coradon- 
ga.  Aceptó  este  puesto,  por  noble 
patriotismo,  pues  su  salud  se  en- 
contraba mui  quebrantada  a  conse- 
cuencia de  una  grave  enfermedad. 
El  7  de  Marzo  se  dirijió,  acompa- 
ñado de  su  Estado  Mavor,  en  el  va- 
por  Copiapó,  a  tomar  posesión  del 
mando  de  la  escuadra.  Al  mando 
de  ella,  procedió,  en  Antofagasta, 
a  la  reparación  de  los  buques  que 
por  largos  servicios  no  se  encun- 
tríiban  en  buen  estado.  Organizó 
dos  divisiones  y  las  preparó,  lo  me- 
jor posible,  j)ara  emprender  la  cam- 
paña. Empeñada  la  contienda,  to- 
mó po-esion  i\e  todos  los  puertos 
del  litoral  de  Bolivia,  constituven- 


do  en  ellos  autoridades  chilenas. 
Estableció  el  bloqueo  del  puerto 
peruano  de  Iquique  y  dispuso  el 
aprovisionamiento  de  ios  demás 
buques  de  la  escuadra  para  em* 
prender  la  campaña  del  norte.  Es- 
tableció la  estraccion  del  huano  de 
las  huaneras  e  inhabilitó  todos  los 
elementos  de  esplotacion  que  pa- 
tenecian  al  enemigo,  destruyendo 
los  elementos  de  embarque  hasta 
Moliendo.  Cuando  llevaba  a  cabo 
este  plan  de  operaciones,  bolIlba^ 
deó,  con  el  Blanco  Encalada  y  la 
Chacabuco,  el  puerto  de  Pisagna, 
en  represalia  del  ataque  que  le  hi- 
cieron a  las  embarcaciones  meno- 
res que  mandó  a  apresar  las  lan- 
chas de  la  bahía,  de  los  fuertes 
de  tierra,  causándoles  serias  bajat 
Lista  la  escuadra  (17  de  Mayo  de 
1 879)  emprendió  un  ataque  contra 
la  nota  enemiga  que  la  suponia 
resguardada  bajo  las  baterías  del 
Callao,  habiendo  quedado  la  Etm»- 
raída  y  la  Covadonga  sosteniendo 
el  bloqueo  de  Iquique,  en  confo^  . 
mi<lad  con  las  órdenes  del  Supre- 
mo (jrobierno.  Este  ataque  no  se 
pudo  llevara  efecto  porque  los  bu- 
ques peruanos  liabian  salido  con 
rumbo  al  sur.  Los  capitanes  de  los 
vapores  que  navegaban  por  el  Pa- 
cífico, servian  al  Gobierno  v  a  la 
escuadra  del  Perú  y  les  comunica- 
han  avisos  de  las  naves  chilenas. 
En  el  curso  de  los  dias  que  la  es- 
cuadra chilena  viajaba  hacia  el  Car 
llao.  tuvo  lugar  el  épico  combata 
de  Iquique,  en  el  que  sucumbió 
tan  gloriosamente  la  Esmeralda  J 
triunfó  del  bVindado plndependeiM 
la  pequeña  Covadonga,  el  21  ds 
Mayo  de  1879.  A  su  regreso  el  con- 
tra-almirante  Williams,  que  hahia 
sido  ascendido  a  ese  alto  grado  en 
1877,  recibió  el  anuncio  del  hundi- 
miento de  la  Esmeralda,  y  dominar 
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do  por  una  profunda  tristeza,  se  en- 
cerró en  8U  camarote  y  no  volvió  a 
salir  de  él  basta  llegar  a  Iquique. 
Sn  noble  corazón  guardó  luto  por 
el  sacrificio  de  sus  queridos  oficia- 
les y  marineros  y  por  la  pérdida 
de  BU  amada  Esmeralda,  que  babia 
sido  la  nave  gloríosa  de  bu  vida  de 
marino.   De  vuelta  del  Callao  a 
Iquique,  se  dedicó  a  perseguir  al 
monitor  Huáscar,  pero  nunca  logró 
darle  alcance  porque  el    Blanca 
Encaiada  no  desarrollaba   todo  su 
poder  de  marcha  a  causa  de  bub 
fondos  en  mal  estado.  Restablecido 
el  bloqueo  de  Iquique,   continuó 
reconociendo   la  coata  para  vijilar 
loe  buques  enemigos.  En  Julio  se 
retiró  a  Antofagasta  a  reparar   los 
buques  y  a  preparar  la  escuadra 
para  una  nueva  campafia.  En  Agos- 
to hizo  dimisión   del  mando  de  la 
escuadra   y  regresó   a  Valparaíso, 
ingresando  a  la  Juuta  de  Asisten- 
cia de  la  Comandancia  Jeneral  de 
Marina.  Mas  tarde  publicó  un  libro 
justificando  su  actitud  en  la  cam- 
paña, con  los  elementos  que  poseia 
y  las  instrucciouee  que  se  le  habían 
dado  por  el  Gobierno,  pues  él  no 
era  responsable  de  los  resultados 
de  la   campaña  marítima   porque 
no  se  le  dejó  en  libertad  de  otrar 
como  jefe  de  la  escuadra.  Después, 
en  el  curso  de  la  guerra,  los  desas- 
tres fueron  mayores  para  la  escua- 
dra,  pues   sorprendieron    buques 
como  el  Rimac,   que   fué  tomado 
prisionero  por  el  Huáscar,  el  Loa 
y  la  misma  Covadonga,   que  vola- 
ron con  torpedos   los  peruanos  en 
sus  aguas.  El  Huáscar  burló  en  re- 
petidas ocasiones  la  persecución  de 
los  buques  de  la  escuadra,   hasta 
que  fué  obligado  a  batirse  en  An- 
gamos,  encerrándolo  en  un  circulo 
de  fuego  sin  salida  por  el  Blanco  y 
el  Cochrane,   hasta  rendirlo.  En 


1886  fué  nombrado  intendente  y 
comandante  jeneral  de  armas  y  de 
marina.  El  25  de  Julio  de  ese  aflo 
se  le  elijió  elector  de  presidente  por 
Valparaíso.  En  1S87  fué  nombrado 
miembro  de  la  comisión  redactora 
del  Código  de  Marina.  A  mediados 
de  1888,  se  le  nombró  intendente 
interino  de  la  provincia  de  Valpa- 
raíso. A  principios  de  1889  fué 
nombrado  director  de  la  Escuela 
Naval.  En  1890.  se  le  nombró  nue- 
vamente Comandante  Jeneral  de 
Marina.  En  Enero  de  1891,  renun- 
ció el  puesto  que  servia  en  vista 
de  los  acontecimientos  políticos  de 
la  revolución,  reasumiendo  el  car- 
go de  miembro  de  la  Comisión  Ca- 
lificadora deServicios.  En  1894  fué 
nombrado  Director  Jeneral  del  Par- 
tido Liberal  Democrático  y  elejido 
candidato  para  Senador,  por  la  pro- 
vincia de  Santiago,  por  esta  colec- 
tividad política.  Ha  sido  condeco- 
rado por  el  gobierno  de  Bolivia 
por  la  toma  de  la  Covadonga  y  por 
el  Gobierno  de  Chile  por  la  primera 
campaña  contra  el  l'erú  y  Bolivia 
en  1879.  En  1902  ha  publicado  un 
interesante  libro  histórico  titulado 
Contienda  de  Chile  y  -Peni  contra 
EspaHa  (1865-1866),  que  ha  sido 
acojido  con  jenerales  aplausos  por 
la  preñan.  El  contra-almirante  Wi- 
lliams es  una  gloria  viviente  de  la 
marina.  Su  nombre  es  emblema  de 
honor  en  los  anales  de  la  RepúbU- 
ca.  Los  marinos  ilustres  de  nues- 
tro país  lo  proclaman  su  maestro. 
Cuando  el  Comandante  de  la  Cova- 
donga,CÁrlos  Condell,  vencedor  del 
blindado  Independencia,  en  Punta 
Gruesa,  fué  aclamado  en  Santiago, 
dijo  que  los  honores  y  los  home- 
najes que  se  le  tributaban  a  él,  le 
correspondían  al  contraalmirante 
Williams,  porque  era  el  padre  de 
la  marina  y  el  maestro  de  la  jone- 
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ración  moderna  de  la  armada,  que 
los  había  educado  cou  bu  ejemplo 
en  el  cumplimiento  del  deber,  en- 
Mñándoles  a  defender  la  bandera 
de  la  patria.  Aeí  tributaba  el  jo- 
ven béroe  su  admiraciou  y  bu  gra- 
titud por  su  glorioso  jefe.  El  pueblo 
chileno  guarda  por  el  viejo  y  ve- 
nerable marino,  su  mas  profundo 
y  universal  respeto,  merecido  y 
noble  afecto  que  se  ha  conquistado 
en  el  corazón  de  eua  conciudada- 
nos como  la  pajina  mas  justiciera 
de  la  historia. 

WILSON  (Aníbal).— Militar 
y  escritor.  Nació  eu  Sautiago  el 
14  de  Noviembre  de  1853.  Fue- 
ron 8U8  padree  don  Jorje  Wil- 
son  y  la  señora  Irene  Navarrete. 
Hizo  eus  estudios  eu  la  Elscue- 
la  Militar,  en  1865.  Ingresó  en  el 
ejército  eu  1870,  en  calidad  de 
alférez  de  artillería.  Su  primer  ser- 
vicio de  soldada  lo  hizo  en  las 
fortalezas  de  Valparaíso.  En  1879 
emprendió  la  campaña  contra  el 
Perú  y  Bolivia  y  asistió  a  las 
principiiles  acciones  de  guerra. 
Obedecieniío  órdenes  del  jeneral 
Villagran,  colocó  piezas  de  artiile- 
ria  en  las  alturas  del  puerto  de 
Pisagua.  Por  mandato  <lei  almi- 
rante Lyiicli,  dejó  espeditoa  los 
cañones  enclavaitos  en  Iquiqíie. 
Promovido  h1  grado  de  teniente, 
concurrió  a  lat-  campañas  de  Tacna 
y  de  Lima,  asistiendo  a  las  batallas 
del  Alto  de  la  Alianza,  de  Chorri- 
llos y  Mirañores.  Durante  la  ocu- 
pación chilena  en  el  Pero,  desem- 
peñó puesto.^  de  administración 
militar  en  Chiclayo.  Poaterioniieu- 
te  ha  desempeñado  interinamente 
el  cargo  de  Gobernador  de  Maga- 
llanes. Ascendido  al  grado  de  ca- 
pitán, ha  servido  en  comisiones 


importantes  en  Antofegaeta  y  Val- 
divia. Ed  1886  se  le  uombnS  ma- 
yor en  -comisión  en  Vifia  del  Mar 
y  en  1898,  jefe  de  las  guardiía 
territoriales  de  Nuble  y  Concep-' 
cion,  mereciendo  las  mas  honrosu 
distinciones  de  eu  jefe  el  ilustrado 
coronel  Urrutia,  comandante  de  h 
zona.  En  1902  ha  sido  nombrado 
comandante  del  segundo  batall(m 
de  Artillería  de  Costa.  E^ritor  mi- 
litar científico,  ha  colaborado  en 
la  prensa  del  pais  desde  1887.  fli 
escrito  estudios  especiales  para  el 
Boletín  Militar  y  la  Revista  JlfÜi- 
tar  de  Chile.  Del  francés  ha  tradu- 
cido, para  las  publicaciones  nacio- 
nales, el  principal  testo  de  tiro  il 
blanco  que  mas  tarde  ha  servido 
de  base  y  perfeccionamiento  ll 
ejército  (1890).  Asimismo  ha  ti»- 
ducido  la  Recopilación  Codifieaia 
de  lat  Leyes  de  la  Guerra,  pui 
vulgarizar  los  princijiios  humaoi- 
tarioB  que  rijen  a  loa  hooabresya  • 
lasuacioues.  Es  un  militar  ilusln-  i 
do  y  entusiasta  por  la  noble  causa  \ 
de  las  armas.  ^ 

WlTTAKERÍDiKoo).— Ahogado 
y  majiatrailo.  Nació  eu  'l'nica  en 
1825.  Hizo  sus  estudios  de  liumí- 
niriades  en  el  Instituto  Nacional  y 
cursó  leyes  en  la  Uuiversidad.  Se 
tituló  abogado  el  '¿  de  Enero  de 
1850.  En  1851  liizó  uu  viaje  de 
estudio  a  Europa  y  recorrió  el  ; 
Asia.  Regresó  al  pais  eu  IsbÓ  y 
se  dedicó  al  ejtírcicio  de  su  profe- 
sión forense.  Fué  nombrado  jos 
de  letras  de  Talca  eu  1 860.  Eu  1861 
se  le  nombró  juez  de  letras  de  li- 
nares y  después  del  Parrid  y  Mol- 
chen,  donde  falleció  súbitamente. 
Dejó  reputación  de  majistrado  In- 
tegro en  esos  pueblos. 

WOOD    (RcBEBTo).— Milittr 


woo 


BIOOUATIOO   ItS    CHILB 


WOO 


607 


Nació  en  Valparaíso  en  1849.  Fue- 
ron BUB  padrea  el  bravo  soldado  y 
hábil  paisajista  ingles  teniente  co- 
ronel don  Carlos  A.  Wood  y  la  Be- 
Dora  Dolores  de  Arellauo  En  1864 
se  incorporó  a  la  Academia  Mi- 
litar y  en  1865  ingresó  al  ejér- 
cito como  porta-estandarte  del  Re 
jimiento  de  Artillería.  Desde  esa 
¿poca  sirvió  al  país  cou  abnegaciou 
en  t«das  las  situaciones  en  que  lo 
colocó  su  deber  de  soldado.  En 
1879  emprendió  las  carapaflas  del 
Pacifico  con  el  grado  de  coman- 
dante del  Bejimiunto  de  Artillarla. 
Hizo  la  campaña  de  Antofagasta  y 
se  encontró  ea  el  bombardeo  de 
aquel  puerto.  Asistió  a  la  batalla 
de  San  Francisco,  en  donde  impi- 
dió con  su  artillería  de  campafia  la 
aproximación  del  enemigo  al  por- 
tezuelo que  conduce  a  las  aguadas 
de  Dolores.  Resistió  a  las  incle- 
mencias de  la  eampaOa  y  los  rigo- 
res de  los  combates,  soportando  las 
dolencias  de  crónica  enfermedad, 
sobreponiéndose  por  el  amor  pa- 
trio a  su  propia  naturaleza.  Murió 
en  Santiago  el  16deJulio  de  1880, 
con  el  grado  de  mayor  de  su  cuer- 
po militar,  a  causa  de  las  priva- 
ciones y  sufrimientos  de  la  cam- 
pa fia. 

WOOD  Y  ARELLANO  (Jobjb). 
— Coronel  de  ejército.  Nació  en 
Valparaisoeu  1834.  Fueron  sus  pa- 
dres el  ilustre  iujeniero  de  la  inde- 
pendencia don  Carlos  Clatworthy 
Wood,  artista  y  sabio  británico  que 
babia  venido  a  América  en  una 
comisión  científica  de  su  gobierno 
y  que  se  hizo  soldado  de  la  liber- 
tad en  el  Callao  en  1820,  el  mismo 
día  en  que  la  escuadra  de  Chile 
iniciaba  con  fortuna  y  gloria  la 
emancipación  de!  Perú,  y  la  ^efio■ 


ra  Dolores  de  Arellano.  El  sefior 
Wood,  fué  el  primer  catedrático  de 
dibujo  del  Instituto  Nacional  y  el 
artista  que  diseñó  nuestro  escudo 
patrio.  Don  Carlos  Clatworthy 
Wood,  nació  en  Liverpool  en  1791 
y  fueron  sus  padrea  dou  Juan  Clar- 
worlliy  Wood  y  la  seQora  Susana 
Taylor.  El  señor  Wood  fué  oficial 
del  ejército  británico  y  sirvió  con 
brillo  en  la  guerra  de  pacitioacion 
de  Irlanda.  Las  persecuciones  re- 
üjiosas  de  su  pais  obligaron  a  aa 
familia  a  emigrar  a  Estados  Uni- 
dos. Hizo  estudios  científicos  en 
Boston.  En  1819  el  gobierno  de 
Estados  Unidos  envió  al  Pacífico 
una  comisión  científica,  en  la  fra- 
gata de  guerra  Macedonia ,  for- 
mando parte  de  ella  don  Carlos  C. 
Wood,  en  calidad  de  injeniero  y 
artista  pintor  y  dibujante.  Encon- 
trándose en  el  Callao  en  el  curso 
de  la  guerra  de  la  independencia, 
se  relacionó  con  el  jeneral  Miller  y 
el  jeneral  San  Martin  y  obedeeien- 
do  insinuaciones  de  estos  ilustres 
jefes,  se  incorporó  en  el  ejército 
chileno  libertador  del  Peni.  Desde 
esa  época  fué  un  noble  patriota  ser- 
vidor de  la  República.  Su  digna 
madre,  doña  Susana  Taylor,  vino 
a  Chile,  viuda  ya,  en  1843,  y  per- 
maneció breve  tiempo  en  Valpa- 
''raiso,  estableciéndose  de  un  modo 
definitivo  en  Boston,  donde  falle- 
ció. Militar,  artista  y  educador,  el 
seQor  Wood  figura  en  la  historia 
como  uno  de  1«8  mas  ilustres  ser- 
vidores de  Chile.  Se  conservan 
planos  suyos  de  edificios  públicos 
notables,  entre  otros  el  de  la  an- 
tigua Intendencia  de  Valparaíso. 
Sus  cuadros  de  pintura,  en  espe- 
cial paisajes  y  acuarelas ,  tienen 
un  mérito  superior  en  nuestra  cul- 
ta época.  El  pintor  don  Pedro  Lira 
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le  consagra  honrosa  pajina  histó- 
rica como  artista  pintor  en  su  obra 
sobre  los  artistas  de  Chile.  Habién- 
dose dirijido  a  Inglaterra,  anciano, 
falleció  en  1856,  sin  otros  bienes 
de  fortuna  que  los  servicios  de  su 
carrera  militar  en  su  patria  y  en 
Chile.  La  señora  madre  de  don 
Jorje  Wood,  doña  Dolores  de  Are- 
llano,  descendia  de  una  antigua 
familia  española  ennoblecida  por 
los  reyes  de  la  madre  patria.  A- 
lonsode  Santa  Cruz,  dice,  que  don 
Enrique  de  Trastamara,  sucesor  de 
don  Pedro  I  de  Castilla,  al  empezar 
su  reinado  en  1369,  dio  el  titulo, 
de  caballero  de  Arellano  al  funda- 
dor de  la  familia  Ramírez,  de  que 
provenia  la  projenitora  del  coronel 
Wood;  por  haber  hecho  llano  en  su 
retirada  de  Najera.  Así  el  coronel 
Wood  pertenece  a  dos  razas  ilus- 
tres, que  han  adquirido  sus  títulos 
de  houor  en  servicio  í^onstante  de 
la  patria.  La  familia  Wood  y  Are- 
llano  de  Chile  está,  ademas,  enla- 
zada por  los  vínculos  de  la  sangre 
a  la  noble  estirpe  de  los  Barrie  de 
Inglaterra.  Pin  1844  se  unió  por 
los  laz«'S  del  amor  y  de  la  relijion, 
en  Valparaíso,  la  señorita  Dolores 
Wood  y  Arellano,  primojénita  de 
esta  preclara  familia  nacional,  con 
el  comandante  Roberto  Barrie,  hijo 
único  varón  de  Sir  William  Barrie, 
de  Londres.  Tan  digna  matrona 
vive  amada  y  enaltecida  en  la  me- 
trópoli del  Tamesis,  rodeada  de 
abundosa  prole.  Desde  su  mas 
breve  edad  manifestó  Jorje  Wood 
V  Arellano  inclinación  a  las   mili- 

• 

cias  y  un  es¡)íritn  dispuesto  a  los 
grandes  sacrificios.  Siendo  alumno 
de  colejio  reveló  impetuoso  arrojo 
en  refriegas  estudiantiles  contra  ri- 
vales mas  numerosos  y  mas  fuer- 
te?. Mas  tarde,  cuando  el  niño  ha- 


bla olvidado  sus  gustos  de  la  in- 
fancia y  la  juventud  le  descubría 
horizontes  sin  límites,  confirmó  so 
natural  valor  en  un  incendio,  como 
miembro  de  la  1.*  compañía  de 
bomberos  de  hachas  y  escaleras  de 
Valparaiso.  La  abnegación  y  el  co- 
raje han  sido  virtudes  propias  de 
su  impetuosa  naturaleza.  Gn  1856, 
obedeciendo  a  una  irresistible  vo- 
cación, aun  contra  la  voluntad  de 
su  venerable  projenitor,  se  enroló 
Wood  de  subteniente  en  el  4.^  de  lí- 
nea, cuyo  comandante  eraalasazon 
el  teniente  coronel  don  José  Manuel 
Piqto.  Allí  se  distinguió  por  su  ca- 
rácter abierto  y  valeroso  y  su  consa- 
gración al  cumplimiento  del  deber 
£1  joven  militar  creia  que  el  ideal 
era  la  estrictez  de  la  disciplina  para 
el  logro  de  sus  levantadas  aspira- 
ciones.   Sirviendo    al  pais  en  el 
ejercicio  de  las  armas  obtuvo  bien 
pronto  una  cultura  militar  en  la 
que  no  hai  muchos  que  le  aventa- 
jen en  el  ejército.  Recibió  su  bau- 
tismo de  sangre  y  fuego  en  1859. 
En  14  de  Marzo   de   ese  afio  se 
lucia  por  su  coraje  y  pericia  en  la 
batalla  de  los  Loros,  en  lacual, satis 
faciéndolas  exi  jen  cias  de  su  puesto, 
salvó  la  vida  al  coronel  Salamanca, 
jefe  de  Estado  Mayor,   y  al  bravo 
coronel  Moreno,  jefe  de  los  Zua- 
vos de   Atacama,    del    denodado 
ejército  del  caudillo  de  la  revolu- 
ción constituyente  del  norte,  don 
Pedro  León  Gallo.  Con  igual  he- 
roísmo se  batió  en   la  acción  de 
Cerro  Grande,  el  19  de  Abril  del 
mismo  año.  No  obstante  su  irre- 
prochable conducta,  ha  sufrido  los 
efectos  de  las  emulaciones  y  laa 
rivalidades  que  son  comunes  en 
los  cuerpos  militares    que  hacen 
vi<la  de  cuarteles  mas  que  de  cam- 
pañas.   Sobreponiéndose   a  estas 
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difiqultades,  ha  dejado  establecida 
sa  caballerosidad  y  su  hidalguía. 
Ante  el  peligro  común,  ante  la 
prosperidad  y  el  orden  de  la  pa- 
tria, él  no  ha  tenido  mas  que  una 
convicción  en  su  alma,  un  ideal 
en  su  mente:  el  cumplimiento  del 
deber.  Mas  tarde,  en  las  fronteras 
de  Arauco,  ha  concurrido  a  varios 
encuentros  con  las  tribus  salvajes 
de  aquel  territorio.  Sucesivamen- 
te ha  sido  ayudante  de  campo  del 
jeneral  en  jefe;  primer  ayudante 
de  la  Comandancia  Jeneral  de 
Armas;  subdelegado,  juez  de  sub- 
delegación,  rejidor  y  alcalde  de  la 
Municipalidad  de  Angol;  hacién- 
dose notar  siempre  por  su  consa- 
gración al  trabajo,  por  su  probidad 
y  la  entereza  de  su  carácter  justi- 
ciero. En  1865  ilustró  la  soñolien- 
ta guerra  contra  España,  con  un 
hecho  de  armas  en  la  ensenada  de 
Tubildad,  en  la  cual,  mediante 
una  hábil  estratajema,  sorprendió 
a  las  fragatas  de  guerra  españolas 
Blanca  y  Numanciay  mandadas 
por  el  brigadier  Topete,  las  que 
levaron  ancla  en  precipitada  fuga, 
después  de  uu  reñido  combate. 
Este  hecho  de  armas  que  tanta 
notoriedad  alcanzó  en  el  país  y  en 
el  continente,  le  mereció  entusias- 
tas y  honrosas  ovaciones  del  pue- 
blo de  Ancud,  y  especiales  reco- 
mendaciones al  Gobierno  de  parte 
del  comandante  en  jefe  de  las 
fuerzas  del  archipiélago  de  Chiloé, 
coronel  don  Emilio  Sotomayor. 
Este  suceso  militar  fué  considera- 
do superior  al  profusamente  pre- 
miado de  Abtao.  De  ahí  se  trasladó 
nuevamente  a  la  Araucanía,  de 
donde  fué  llamado  por  telégrafo 
para  que  emprendiera  la  campaña 
del  norte  en  1879,  al  sobrevenir  la 
guerra  del  Pacífico.  Llegado  que 


hubo  al  cuartel  jeneral  de  Anto- 
fagasta,  se  le  destinó  a  la  Gober- 
nación civil  y  militar  de  la  plaza  de 
Cobija,  en  cuyo  puesto  correspon- 
dió a  las  esperanzas  del  Gobierno 
y  prestó  laudables  servicios  al 
pais.  Abierta,  a  firme  la  campaña 
terrestre,  Wood  no  podia  quedar 
en  olvido.  Asistió  a  la  toma  de 
Pisagua,  como  ayudante  de  campo 
del  jeneral  en  jefe  y  a  la  batalla  de 
Tarapacá,  como  ayudante  ondoso 
del  comandante  en  jefe,  coronel 
don  Luis  Arteaga.  Brillante  por 
demás  y  notoria  de  todos,  soldados 
y  ciudadanos,  fué  la  conducta  del 
mayor  Wood  en  tan  terrible  com- 
bate, cuyo  equilibrio  restableciera 
tan  bizarro  oficial  de  pelea,  reha- 
ciendo nuestra  infantería  dispersa 
y  fujitiva  sobre  la  base  de  alguna 
pieza  de  artillería  en  retirada,  con- 
teniendo en  su  fuga  a  los  Grana- 
deros a  caballo  y  disponiendo  una 
carga  con  éstos,  que  él  mismo 
condujo  con  terrible  y  decisivo 
efecto,  declarándose  entonces  la 
derrota  completa  del  enemigo  vic- 
torioso. Cómo  pudo  malograrse 
tan  notable  suceso  es  asunto  que 
hasta  el  día  de  hoi  se  mantiene 
oculto  tras  de  denso  velo,  cubrien- 
do tanto  ésta  como  otras  mayores 
culpas  de  los  iniciadores  y  ejecu- 
tores de  aquella  espedicion  incon- 
sulta y  mal  entendida.  Hubo  en 
aquel  campo  un  jefe  militar  no 
iniciado  en  los  secretos  de  la  ope- 
ración, pero  que  supo  mantenerse 
a  la  altura  de  su  deber  y  salvó  el 
honor  de  la  bandera  en  aquella 
ocasión  en  que  por  culpa  de  otros 
y  no  suya,  han  visto  los  enemigos 
de  Chile  la  espalda  a  sus  soldados 
por  mas  de  una  vez  durante  la 
larga  serie  de  batallas  dadas  en 
la  guerra    del    Pacífico.  Un    dia 
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vendrá  en  que  se  hará  la  historia 
de  la  guerra  contra  el  Perú  y  So- 
livia y  se  describirá  sin  apasiona- 
miento el  glorioso  desastre  de  Ta- 
rapacá,  que  fué  en  la  campaña  del 
Pacífico  una  derrota  gloriosa  como 
la  batalla  de  Rancagua  en  la  revo- 
lución de  la  independencia.  Des- 
pués de  aquel  inolvidable  hecho 
de  armas,  Wood  fué  ascendido  al 
grado  de  teniente-coronel,  para 
cuyo  ascenso  lo  habia  propuesto 
al  Supremo  Gobierno  el  jeneral  eu 
jefe  de  su  estadía  en  Cobija.  Se 
le  confirió  entonces  el  mando  del 
batallón  movilizado  Cazadores  del 
Desierto.  Al  frente  de  este  cuerpo, 
cuya  disciplina  le  cupo  rejimentar, 
se  batió  con  heroismo  en  la  batalla  de 
Tacna  o  del  Alto  de  la  Alianza,  ha- 
biéndole correspondido  la  parte  mas 
difícil  de  la  tremenda  acción.  Ago- 
tadas las  municiones  en  el  ataque 
de  las  posiciones  fortificadas  de 
la  línea  del  ejército  perú-boliviano, 
tomó  a  la  bavoneta  los  tuertes 
enemigos  perdiendo  en  el  ata- 
que al  seji^undí)  jefe,  el  bravo 
Bouquet.  Nombrado  ayudante  del 
jeneral  Baqut'díino,  se  batió  a  sus 
órdenes  en  Chorrillos  y  Miraflores, 
con  su  habitual  impetuosidad.  Du- 
rante la  campaña  fué  i^ohernador 
militar  de  Cobija,  Tocopilla,  Pisa- 
gua  e  Ite  Recibió  todas  las  meda- 
llas y  condecoraciones  de  la  guerra 
contra  el  Perú  y  Bolivia  y  fué  as- 
cendido al  ^rado  de  coronel  de 
ejército.  En  1891  fué  jefe  del  reji- 
mieuto  Arauco  y  a  su  frente  se 
batió  heroicamente  en  la  sangrienta 
batalla  de  Placilla,  por  la  Consti- 
tución y  las  leyes,  en  la  que  su 
rejimiento  fué  diezmado  por  las 
balas  del  ejército  revolucionario. 
Vencido  el  ejército  del  Gobierno 
constitucional  del  presidente  Bal- 


maceda,  se  le  intimó  rendición  j 
se  rifó  su  cabeza  en  Viña  del  Mar 
por  los  jefes  y  oficiales  del  Estado 
Mayor  del  coronel  don  Estanislao 
del  Canto.  Prisionero  de  guerra, 
sufrió  todas  las  injusticias  que  la 
revolución  triunfante  del  Congreso 
impuso  a  los  jefes  del  ejército  le- 
gal. Retirado  del  servicio  activo, 
se  estableció  en   San   Fernando, 
donde  se  le  nombró  profesor  de 
ingles  en  el  Liceo  de  esa  ciudad.  Ra- 
dicado mas  tarde  en  Santiago,  ocu- 
pa sus  horas  de  reposo  eu  escribir 
algunos  recuerdos  de  la  campaíb  . 
del  Pacífico.  En  la  Beoista  Nueoa 
ha  publicado  una  interesante  pa- 
jina sobre  las  batallas  de  Chorrillos 
y   Miraflores.    Es    un   escritor  y 
pintor  distinguido,  siendo  su  es- 
pecialidad como  artista   la  acua- 
rela. Ha  colaborado  en  diarios  y 
revistas  con  estudios  de  historia 
militar.  En  la  Retnsta  MiUt4xr\\% 
insertado  los  siguiente^  estudios: 
Perfeccionamiento  de  la¿t  Armas  de 
Fuego  de  Infantería;  Nuestra  Tácr 
tica  de  Infantería  reforynada  por 
pronta  maniobra  y  Estadística  áá 
Tiro  al  Blanco.    El  coronel  don 
Jorje  Wood  Arellano  es  uno  délos 
jefes  mas  ilustrados  y  valientes  del 
ejército  de  la  República. 


WOOD  Y  ARELLANO  (Cáb- 
los). — Distinguido  militar.  Nació 
en  Valparaiso  en  1856.  Fueron  sus 
padres  el  teniente  coronel  y  patri- 
cio de  la  independencia  don  Cários 
Q  Wood  y  la  señora  Dolores  de 
Arellano.  Hizo  sus  estudios  en  la 
antigua  Academia  Militar,  en  1850. 
Su  primer  acto  de  guerra  lo  eje- 
cutó el  20  de  Abril  de  1851,  ba- 
tiéndose por  el  orden  constitucio- 
nal en  el  cuartel  de  artillería  de 
Santiago,  en  el  movimiento  revo- 
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lucionarío  encabezado  por  el  coro- 
nel Urriola.  Eu  1854  se  embarcó 
en  UD  buque  de  ]r  armada  nacional 
y  sirvió  al  país  eo  espedicioneB  hi- 
drográScaa  hasta  18&7.  En  ese 
aDo  se  le  nombró  secretario  de  la 
mayoría  jeneral  del  departamento 
de  marina.  En  1868  volvió  al  ejér- 
cito y  en  1863  ingresó  en  la  arti- 
llería. En  1878,  fué  nombrado  go- 
bernador de  Magallanes.  En  1879 
emprendió  la  campaña  dei  Perú  y 
Bolivia  y  al  mando  del  rejimieuto 
de  artillería  número  uno  se  batió 
en  Chorrillos  y  Miraflores.  En  1891 
permaneció  fiel  a  la  Constitución  y 
a  las  leyes,  prestando  au  adhesión 
-  y  BUS  servicios  hI  Presidente  Cons- 
tituciOEial  don  José  Manuel  Bahna- 
ceda,  en  todo  tíl  curso  de  la  revo- 
lución del  Congreso.  Ascendido  al 
grado  de  coronel,  vive  retirado  del 
ejército. 


WOOD  Y  ARELLANO  (Eski- 
<ídk). — Esi-rhor  y  servidor  público. 
Nació  en  Valparaíso  en  1848.  Fue- 
ron sus  padres  el  ilustre  patricio, 
injeDiero  y  militar  de  la  iudepen- 
deoeia  'Lm  Carlos  C.  Wood  y  la 
Beííora  D> llores  de  Arellano.  Hizo 
BUB  estudios  de  Humanidades  en 
el  Instituto  Nacional.  Desde  joven 
Be  dedicó  al  [>ro£e80rado  y  a  las  le- 
tras. Era  un  coleccionista  entu- 
siasta e  i  ustrado  de  libros  raros  y 
curiosos,  en  especial  de  historia. 
Durante  muchos  años  fué  jefe  de 
sección  del  Ministerio  de  Relacio- 
nes Estenores.  Colaboró  en  Lot 
Lünea,  de  Santiago,  para  cuyo  pe- 
riódico tradujo  de!  ingles  ias  His- 
íorieu  Eatraor-Unariai  de  Edgardo 
POe.  En  La  Lei,  publicó  una  rec- 
tiScacion  histórica  sobre  el  escudo 
nacional  que  fué  dibujado  por  su 


ilustre  padre.  Falleció  en  Santiago 
en  1901. 

WORMALD  {Cáblos  Albkr- 
To). — Abogado  y  majistrado.  Nació 
en  Valparaíso  en  1862.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el  Li- 
ceo de  Concepción  y  en  el  insti- 
tuto Nacional  y  cursó  leyes  en  la 
Universidad.  Se  tituló  abogado  el 
28  deNoviembrede  1886.  En  1882 
fué  nombrado  oficial  de  número  de 
la  Intendencia  de  Concepción.  En 
1887  se  !e  nombró  secretario  del 
juzgado  de  letras  de  aquella  ciu- 
dad. En  1893  fué  nombrado  rela- 
tor de  la  Corte  de  Apelaciones  de 
Concepción.  Dos  veces  ha  desem- 
petlado  (1892- 1894)  el  j  uzgado  de 
letras  (Te  Castro.  Es  un  majistrado 
Integro  e  ilustrado. 

WORMALD  (Raíaeü).— Doctor 
en  medicina  y  servidor  público. 
Nació  en  Santiago  en  1820.  Pro- 
venia de  una  distinguida  familia 
británica.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Instituto  Nacio- 
nal y  en  la  Universidad.  Cursó  la 
carrera  de  médico  en  la  antigua 
Escuela  de  Medicina.  Se  tituló 
médico  y  cirujano  en  1851.  Su 
memoria  de  prueba  para  optar  al 
grado  científico  i  universitario  ver- 
só sobre  La  Gangrena,  y  se  insertó 
en  los  Anales  de  la  Univeraidad 
(1852).  En  1859  fué  nombmdo 
miembro  de  la  Facultad  de  Medi- 
cida  y  Ciencias  Naturales  y  al  in- 
corporarse a  dicha  Facultad,  leyó 
un  discurso  titulado  Asociación 
Médica,  que  se  publicó  en  los  Ana- 
les de  la  Universidad.  En  1870  fué 
electo  diputado  al  Congreso  Cons- 
tituyente y  en  varios  períodos  fué 
elejido  rejidor  de  la  Municipalidad 
de  Santiago.  Por  machos  aQoa  fué 
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profesor  en  la  Universidad.  Falle- 
ció en  Melipilla  el  12  de  Marzo 
de  1889. 

WORMALD  (Francisco).— Mi- 
litar. Nació  en  Santiago  en  1860. 
Fueron  sus  padres  el  doctor  don 
Rafael  Wormald  y  la  señora  Na- 
talia Martínez.  Hizo  sus  estudios 


de  humanidades  en  el  JnsAUáo 
Nacional.  En  1879  emprendió  las 
campañas  contra  el  Peni  y  Bolivii, 
en  las  filas  del  glorioso  batallón 
Talca.  Murió  heroicamente  en  el 
Morro  Solar,  a  las  puertas  de  Limí, 
el  13  de  Enero  de  1881,  en  la  bi- 
talla  de  Chorrillos. 
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YAÑEZ  (Elíodobo).—  Aboga- 
do 7  majistrado.  Nació  en  Santia- 
go el  6  de  Mayo  de  1860.  Fueron 
aus  padres  don  Manuel  Antonio 
Yáíiez  y  la  seflora  María  Josefa 
Ponce  de  León.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidadee  en  el  Instituto 
Nacional,  diatinguiéndoeecomouD 
aventajado  alumno  en  todos  sus 
corsoe  y  mereciendo  premios  en 
sus  prueban  anuales.  Cursó  leyes 
en  la  Universidad  con  igual  apro- 
vecbamiento.  Se  tituló  al>ogado  el 
27  de  Marzo  de  1883.  En  1884 
publicó  UD  importante  libro,  eu 
unión  del  distinguido  escritor  y 
abijado  don  Ricardo  Passi  Garcfa, 
con  el  título  de  Beeopilacion  de  Le- 
yes y  Decretos  Vijentes,  que  íaé  aco- 
jido  con  aplaceos  por  la  prensa.  En 
esa  misma  época  colaboró  con  ar- 
tículos jurídicos  en  el  diario  La 
Libertad  Electoral  y  la  ñevitta  Fo- 
rm$e  Chilena.  En  1889  se  presentó 
al  concurso  abierto  para  proveer  el 
puesto  de  relator  de  la  Corte  de 


Apelaciones  de  Santiago  y  fué  de- 
signado por  unanimidad  del  jura- 
do para  tan  distinguido  cargo  entre 
numerosos  y  respetables  competi- 
dores. Habiendo  renunciado  el 
puesto  de  relator  de  la  Corte,  fué 
elejido  miembro  del  directorio  del 
Partido  Liberal.  El  4  de  Marzo  de 
1894  fué  electo  diputadoa!  Congre- 
so por  la  agrupación  de  loa  depar- 
tamentos de  Valdivia  y  la  Umon. 
Al  iucorporarse  a  la  Cámara,  fué 
elejido  segundo  vice-presidente  de 
ella,  y  por  renuncia  de  don  Carlos 
Besa,  86  le  elijió  primer  vicepresi- 
dente de  esa  rama  del  cuerpo  le- 
jislativo.  En  ese  período  figuró 
en  diversas  combinaciones  para 
Ministro  de  Estado.  Su  labor  lejis- 
lativa  ha  sido  tranquila  y  mesura- 
da, conquistándose  prestijio  por  la 
seriedad  de  su  carácter.  Se  ha  ca- 
racterizado como  orador  parlamen- 
tario de  ilustración  considerable  y 
de  una  elevación  de  criterio  que  le 
honra.  El  proyecto  de  organizacioa 
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de  la  Guardia  Nacional:  es  obra 
suya  como  asimismo  el  informe  de 
lacomision  que  lo  aprobó  para  que 
fuese  sancionado  como  leí  de  la 
República.  Contribuyó  con  eficacia 
a  la  reforma  de  la  lei  de  Impues- 
tos de  Aduanas  sobre  la  base  déla 
protección  a  la  industria  nacional. 
Le  correspondió  redactar  el  lumi- 
noso y  estenso  informe  sobre  ese 
proyecto  de  lei,  siendo  unánime- 
mente aprobado  por  la  comisión 
parlamentaria  encargada  de  su  es- 
tudio. Reelejido  representante  de 
Valdivia,  su  acción  lejislativa  ha 
sido  digna  de  todo  elogio  y  su  in- 
fluencia parlamentaria  y  política 
se  ha  acrecentado  de  un  modo  no- 
table. Su  iniciativa  parlamentaria 
le  ha  dado  un  influjo  poderoso  en 
los  departamentos  de  la  provincia 
de  Valdivia,  a  la  vez  que  en  el  seno 
del  partido  liberal.  Su  prestí jio  en 
el  foro,  en  las  cortes  de  justicia  y 
en  los  negocios  de  la  banca,  es  no- 
torio como  hombre  de  leyes  y  de 
versación  en  las  aplicaciones  del 
derecho.  En  la  campaña  pr^siden- 
eial  de  1901,  formó  parte  de  la 
Alianza  Liberal  y  1»*  correspondió 
prestijiar  la  candida  ura  del  emi- 
nente ciudadano  don  Jerman  Ries- 
co  en  la  ciudad  marítima  d»í  hjiii- 
que.  El  Presidente  Rieseo  lo  nom- 
bró, en  este  mismo  ailo,  Mini-.tro  de 
Relaciíuies  Esterioret?,  habiéndole 
correspondido  el  arreglo  de  la  di- 
fícil cuestión  de  límites  c(»ii  la  Re 
pública  Arjentina,  con  relación  a 
ias  fronteras  austral e.s,  '?u  el  perío- 
do mas  violento  y  escabroso  de  la 
protocolización  internacional  cf»n 
el  Mihistni  Pórtela.  La  guerra  es- 
tuvo a  punto  de  estallar  y  el  señor 
Yáñezconjuró  los  pelit^ros  di^l  con- 
flicto con  la  niavoi  (;al:na  v  sereni- 
dad  de  intelijencia  y  la  mas  alta  y 
•delicada  habilidad  diplomática.  Sus 


! 


elevadas  dotes  de  diplomático  tran- 
quilo y  sagaz,  le  han  sido  reconoci- 
das por  los  mismos  hombres  de  Es- 
tado arjentinos  que  han  declarado 
la  derrota  que  les  impuso  en  las  ne- 
gociaciones con  el  Ministro  Pórtela. 
Personalidad  de  principios  acen- 
tuados, brilla  por  sus  propios  méri- 
tos. Ha  formado  parte  de  la  Comi- 
sión de  Instrucción  Primaria  v  ser- 

•r 

vido  el  progreso  del  pais  en  diver- 
sos y  honrosos  puestos  públicos. 

YAÑEZ  (Luis  Fidel).— Abo 
gado  y  servidor  público.  Nació  en 
Santiago  en  1858.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Manuel  Antonio  Yáfiezy 
la  señora  María  Josefa  Ponce  de 
León.  Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  el  Instituto  Nacional  y 
cursó  leyes  en  la  Universidad.  Se 
tituló  abogado  el  16  de  Setiembre 
de  1882.  Desempeñó  durante  al- 
gún tiempo  la  secretaría  de  la  In- 
tendencia de  Llanquihue,  y  fueasi- 
mismo,  intendente  interino  déla 
provincia.  Ha  publicado  algunos 
trabajos  legales  en  periódicos  y  re- 
vi.stii**.  Eti  Val  paráis»)  ha  áorvido 
el  puerto  de  promotor  fiscal. 

YAÑEZ  ( Elias). — Distinguido 
militar.  Nació  en  Santiafro  el  5  de 
Noviembre  de  1853.  Fueron  sus 
padres  di>n  Manuel  Antonio  Yáftez 
V  la  .»ícAora  María  Josefa  Ponce  de 
Lcun.  Hizo  sus  estudios,  para  la 
carrera  de  las  armas,  en  la  Escuela 
Militar,  rte  incorporó  en  el  ejército 
en  1874  on  calidad  de  subteniente 
del  batallón  de  Artillería  de  Costa. 
Al  estallar  la  guerra  contra  el 
Peni  y  Holivia,  emprenilió  la  cam- 
paila  tlel  norte  en  1879.  Se  encon- 
tró en  el  asalto  y  toma  de  Pisagua 
(2  de  Noviembre)  y  en  las  batallas 
de  San  Francisco  (19  de  Noviem- 
bre), de  Tarapacá  (27  de  Noviem- 
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bre),  de  Tacua  (26  de  Mayo  de 
1880)  y  de  ChoirilloB  y  MiraSorea 
(13  y  16  de  Enero  de  1881).  Ocu- 
pada la  ciudad  de  Lima,  espedí- 
cionó  al  interior  de  las  sieirae  del 
Perú  contra  loa  montoueraa  del 
ieneral  Cáceree.  En  1881  fué  nom- 
brado ayudante  de  la  Comandan- 
cia Jeneral  de  Artnas  del  Callao. 
En  1887  Be  le  nombró  ayudante 
de  la  Comandancia  Jeneral  de  Ar- 
mas de  Cautín,  de  cuya  provincia 
fué  nombrado  intendente  interino. 
Varios  aAos  ha  sido  comandante 
del  batallón  Raocagua,  de  guarni- 
cioD  en  Iquique.  A  principios  de 
1902  fué  nombrado  Director  del 
Parque  Jeneral  y  Maestranza  del 
Ejército,  en  Santiago.  Hr  sido 
condecorado  con  las  medallas  de  las 
batallas  y  campañas  de  la  guerra 
del  Pacíñco.  Es  un  jefe  militar 
ilustrado  y  distinguido,  que  lia  ga- 
nado sus  grados  de  coronel  de  ejér- 
cito (1896)  en  el  servicio  de  cam- 
paCa  y  en  las  batallas. 

YAÑEZ  (José  Míkía).— Héroe 
de  la  independencia.  En  la  memo- 
rable y  heroica  batalla  de  Ranca- 
gua,  el  2  de  Noviembre  de  1814, 
reemplazó  en  la  custodia  y  defensa 
de  la  bandera,  izada  en  el  centro 
de  la  plaza,  al  denodado  mártir  de 
la  libertad  José  Luís  Ovalle,  du- 
rante el  glorioso  sitio  que  resistió 
el  ilustre  jeneral  O'Higgins  con 
euB  bravos  soldados,  contra  el  nu- 
mercBO  ejército  del  jeneral  realista 
don  Mariano  Osorio.  Al  pié  del 
pabellón  de  la  patria  rindió  la  vi- 
da el  abnegado  y  jeneroso  joven 
militar  en  ese  histórico  dia  de  la 
revolución  emancipadora. 

YAVAR  (Tobas). —  Militar. 
Nació  en  Santiago  en  1832.   Se 


educó  en  la  autigua  Academia  Mi- 
litar en  1847.  Ingresó  eu  el  ejér- 
cito en  1851,  en  el  rejimiento  de 
Granaderos  a  caballo.  En  ese  afio 
hizo  la  campaña  contra  los  revo- 
lucionarios de  Concepción.  En 
18&9,  con  el  grado  de  capitán, 
combatió  las  guerrillas  del  caudi- 
llo revolucionario  don  José  Miguel 
Carrera  Fontecilla.  En  1874  con 
currió  a  las  campañas  de  püciSca- 
cion  de  la  Araucania  y  se  le  as- 
cendió al  grado  de  comandante  de 
su  cuerpo.  Al  estallar  la  guerra 
contra  el  Perú  y  Bolivia  en  1879, 
emprendió  la  campaña  del  norte 
y  se  batió  heroicamente  en  la  ba- 
talla de  Tacna  y  en  la  de  Chorri- 
llos. Murió  eu  esta  última  acción 
de  guerra  (13  de  Enero  de  1881) 
decidiendo  con  su  sacrifício  la  vic- 
toria. 


YAVAR  (Ramom).— Abogado  y 
servidor  público.  Nució  en  Chillan 
en  1850.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Liceo  de  su  ciu- 
dad natal  y  en  el  Instituto  Nacio- 
nal. Cursó  leyesen  la  Universidad 
y  se  tituló  abogado  el  24  de  Agosto 
de  1872.  Ha  sido  diputado  al  Con- 
greso en  varias  lejislaturas  y  vice- 
presidente de  la  Cámara.  En  1887 
fué  nombrado  intendente  de  la 
provincia  de  Tarapacá.  Eu  1890 
se  le  nombró  defensor  de  menores 
de  Santiago.  Se  ha  distinguido 
como  orador  en  las  asambleas  po- 
líticas de  la  capitai. 

YCARTE  {Cbsábbo)  —Educa- 
cionista y  escritor.  Nació  en  Val- 
paraíso en  1850.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Liceo  de  bq 
ciudad  natal  y  en  el  Instituto  Na- 
cional. Dedicado  a  la  enseñanza,  ee 
ha  distinguido  como  ilostradoybá- 
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bil  educacionista.  Deede  muchos 
afios  es  profesor  de  matemáticas  en 
el  Liceo  de  Valdivia  y  de  castellano 
en  el  Colejio  Alemán  de  la  misma 
ciudad.  Ha  escrito  varios  e  impor* 
tantes  trabajos  de  matemáticas  que 
ha  presentado  al  Consejo  de  Ins- 
trucción Pública.  Ha  publicado  in- 


teresantes estudios  sobre  eduoadoii 
en  los  diarios  y  periódicos  La  lÁ- 
beriad^  de  Valdivia^  La  lAhertai 
EMoralj  Loi  Lunes,  de  Santiago. 
Escritor  ilustrado  y  amante  del 

E regreso  de  las  letras,  coopera  en 
i  rejipn  austral  a  la  difusión  de 
las  obras  de  autores  nacionales. 
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ZAMORA  (MA.HDBL).~Iadafl- 
tríal  y  comerciante.  Nació  ea  San- 
tiago en  1825.  Se  educó  aa  el  Inatí- 
tuto  Nacional.  Siendo  alumno  de 
este  establecimiento,  fué  nombrado 
profesor  de  Immauidadea  bajo  el 
rectorado  de  don  Antonio  Varas. 
Faé  uno  de  lof^  precursores  del  pro- 
greso intelectual  del  pala  como  ca- 
tedrático. Huérfano  muí  joven,  se 
Tió  precisado  a  dedicarse  al  trabajo 
para  procurarse  una  posición  social. 
Se  dedicó  entonces  al  comercio  y 
consagró  sus  esfuerzos  e  labrarse 
una  carrera  provechosa.  Fué,  de 
este  modo,  el  obrero  de  aí  mismo, 
el  artlSce  de  su  propia  obra,  de  su 
crédito  y  preatijio  de  hombre  de 
b^bajo  y  de  iniciativa.  £1  descu- 
brimiento de  los  placeres  de  oro  de 
€aUfomia,  lo  condujo  a  San  Fran- 
cisco y  en  esa  empresa  de  esforza- 
da labor  y  de  indecibles  pruebas, 
formó  BU  carácter  y  adquirió  la 
esperiencia  que  mas  tarde  fué  el 
fuadamento  de  la  fílosofia  de  sa 


vida.  A  su  regreso  al  pais,  después 
del  naufrajío  de  sus  ilusiones  de 
joven,  se  asoció  a  la  casa  mercan- 
tilde  Rose-Innes  y  mas  tarde  fundó 
la  casa  comercial  de  so  nombre, 
Zamora  y  C7.',  enSautii^o,  que  al 
presento  es  de  la  razón  social  de 
Depaisier  y  C.^  Aun  cuando  poseía 
una  cultura  liberal,  por  au  noble 
adhesión,  desde  las  aulas  del  Insti- 
tuto Nacional,  a  los  estadistas  don 
Antonio  Varas  y  don  ManuelMontt, 
pertonecióal  partido  pollticode  que 
erau  jefes.  En  1863  fué  uno  de  los 
entusiastas  fundadores  del  Cuerpo 
de  Bomberos  de  Santiago,  como 
miembro  de  la  3.*  compañía  (20 
de  Diciembre  de  1863).  En  1^70 
fué  elejido  2.°  comandante  de  esa 
institución;  en  1874  se  le  elíjió 
primer  comandante  y  en  1884,  te- 
sorero jeneral.  Durante  los  afíos 
de  1891,  1893,  1894  y  1895,  fué 
director  de  la  3.*  cOmpafi(a.  En 
recompensa  de  sus  servicios,  el 
Directorio  Jeneral  del   Cuerpo  d« 
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Bomberos,  le  otorgó  el  31  de  Di- 
ciembre de  1893  el  diploma  de 
miembro  honorario  de  la  Corpora- 
ción. En  1891  se  asocia  a  la  revo- 
lución del  Congreso  contra  el  Go- 
bierno constitucional  del  Presidente 
Balmaceda,  formando  parte  de  las 
asambleas  políticas  de  oposición. 
El  triunfo  de  la  revolución  exaltó 
sus  sentimientos  políticos  y  ape- 
sar  de  sus  años,  se  le  vio  conducir 
a  la  cárcel  al  escritor  liberal  don 
Justo  Abel  Rosales,  a  quien  retuvo 
prisionero,  dentro  de  una  reja,  en 
el  antiguo  Cuartel  de  Bomberos. 
Falleció  el  señor  Zamora  en  San- 
tiago el  20  de  Junio  de  1897.  El 
Cuerpo  Jeneral  de  Bomberos  con- 
currió a  sus  funerales.  Pronunció 
una  honrosa  oración  fúnebre  en 
su  tumba  don  Ismael  Valdes  Ver- 
gara,  Superintendente  de  esa  ins- 
titucior».  El  diario  El  Ferrocarril, 
le  consagró  un  artículo  editorial, 
en  su  edición  del  Martes  23,  tribu- 
tándole sus  homenajes  de  respeto. 
El  publicista  don  Joaquin  Larrain 
Zañartu  dedicó  a  su  memoria  un 
notable  artículo  en  el  que  le  ofren- 
daba los  mas  honrosos  homenajes. 
Su  ejemplo  fué  de  probidad  y  su 
escuela,  el  trabajo. 

ZAMORA  Y  ZAMORA  (Mar- 
tin).—  Educacionista.  Nació  en 
Quillota  en  1846.  Se  inició  en  la 
enseñanza  en  1866  en  una  escuela 
privada,  que  fundó  en  Valparaíso, 
continuando  su  laudable  obra  hasta 
darle  carácter  público.  En  1870  su 
establecimiento  de  educación  esta- 
ba mui  acreditado.  En  1871,  la 
Sociedad  Evanjélica  Chilena,  pre- 
sidida por  don  Alejandro  Melwing, 
estableció  la  Escuela  Popular  sobre 
la  base  de  su  colejio.  Nombrado 
director  de  la  Escuela  Popular, 
la  rejentó  hasta  1896.  En  este  año 


se  separó  de  su  puesto  y  fundó  la 
Escuela  Arturo  Prat,  teniendo  como 
profesoras  a  sus  hijas,  que  las  ha 
educado  para  la  carrera  de  la  ense- 
ñanza. Es  un  educacionista  pres- 
tijioso,  que  ha  hecho  un  apostolado 
de  la  enseñanza. 

Z  AMOR  ANO   Y   RAMÍREZ 

(Juan  C.) — Funcionario  público. 
Nació  en  Rancagua  el  2i>  de  Octu- 
bre de  1870.  Fueron  sus  padres 
don  Juan  Zamorano  y  Escobar  y 
la  señora  Leonor  Ramírez.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en  el 
Seminario  Conciliar  de  Santiago. 
En  1889  fué  nombrado  dibujante 
de  la  Comisión  Técnica  que  dirijia 
los  trabajos  del  ferrocarril  de  Talca 
a  Constitución.  Por  sus  buenos 
servicios  y  su  delicado  comporta- 
miento, se  le  nombró,  sucesiva- 
mente, contador  y  cajero  de  esa 
línea.  En  1893  fué  nombrado  con- 
tador de  los  ferrocarriles  de  Victo- 
ria a  Temuco  y  Pitrufquen.  En 
1876  fué  encargado  por  el  Supre- 
mo Gobierno  de  organizar  la  es- 
plotacion  de  la  Ifuea  férrea  de 
Pichi-Ropulli  a  Osorno,  de  la  que 
se  le  nombró,  en  1888,  adminis- 
trador. Desde  este  puesto  presentó 
al  Ministerio  de  Industria  y  Obras 
Públicas,  un  concienzudo  pro- 
yecto de  reorganización  de  todos 
los  servicios  que  le  mereció  la  mas 
amplia  aprobación  del  Supremo 
Gobierno.  Entregada  a  la  esplota- 
cion  la  nueva  línea  de  Pichi-Ropu- 
lli  a  Valdivia,  se  le  nombró  inspec- 
tor jeneral  del  tráfico  de  Valdivia 
a  Osorno.  Es  un  funcionario  ^ad- 
ministrativo laborioso. 

ZAMORANO  Y   VENEGAS 

(Feai  Samuel) — ('ronistarelijioso. 
Nació  en  Malloa,  departamento  de 
Caupolican,   provincia  de  Colcha- 
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ZAMOKA  (M&sobl).  —  Indna- 
trjal  y  comerciante.  Nació  en  San- 
tiago 60  1835.  Se  educó  en  el  Insti- 
tuto Nacional.  Siendo  alumno  de 
este  esiablecimiento,  fué  nombrado 
profesor  de  ImmauidadeB  bajo  el 
rectorado  de  don  Antonio  Varas. 
Fué  uno  de  Ior  precursores  del  pro- 
greso intelectual  del  pais  como  ca- 
tedrático. Huérfano  mui  joven,  se 
vio  precisado  a  dedicarse  al  trabajo 
para  procurarse  una  posición  social. 
Be  dedicó  entonces  al  comercio  y 
consagró  ^us  esfuerzos  a  labrarse 
niia  carrera  provechosa.  Fué,  de 
eate  modo,  el  obrero  de  si  mismo, 
el  artlSce  de  su  propia  obra,  de  su 
crédito  7  prestijio  de  hombre  de 
trabajo  y  de  iniciativa.  El  descu- 
brimiento de  los  placeres  de  oro  de 
California,  lo  condujo  a  San  Fran- 
cisco y  en  esa  empresa  de  esforza- 
da labor  y  de  indecibles  pruebas, 
fonuó  su  carácter  y  adquirió  la 
«iperiencia  que  mas  tarde  fué  el 
fundamento  de  la  filosofía  de  ea 


vida.  A  su  regreso  al  pais,  después 
del  oaufrajio  de  sus  ilusiones  de 
joven,  se  asoció  a  la  casa  mercan- 
til  de  Rose-Innes  y  mas  tarde  fundó 
la  cosa  comercial  de  su  nombre, 
Zamora  y  C*,  en  Santiago,  que  al 
presente  es  de  la  razón  social  de 
Depatsier  y  C  Aun  cuando  poseía 
una  cultura  liberal,  por  su  noble 
adhesión,  desde  las  aulas  del  Insti- 
tuto Nacional,  a  los  estadistas  don 
AntonioVarasydonManuelMontt, 
perteneció  al  partido  político  de  que 
eran  jefes.  En  1863  fué  uno  de  los 
entusiastas  fundadores  del  Cuerpo 
de  Bomberos  de  Santiago,  como 
miembro  de  la  3.*  compafifa  (20 
de  Diciembre  de  1863).  En  IMO 
fué  elejido  2°  comandante  de  esa 
institución;  en  1874  se  le  elijió 
primer  comandante  y  en  1884,  te- 
sorero jeneral.  Durante  los  años 
de  1891,  1893,  1894  y  1895,  fué 
director  de  la  3.*  cDmpafifa.  En 
recompensa  de  sus  servicios,  el 
Directorio  Jeneral  del  Cuerpo  d« 
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el  titulo  de  OHodn  Biaórieo  id  Qo- 
laenut  áe  Frért.  Sd  1830  ae  le 
nombró  oueTamente  Ministro  de 
Chile  en  el  Perú,  por  el  Presidente 
don  JoeéT<»aaB  Ovalle.  Al  crearse 
)a  Corte  de  ApeUciones  de  Con- 
cepción, faé  nombrado  réjante  de 
ese  tñbonal.  Faé  miembro  fnnda- 
dor  de  la  Facultad  de  Lc^ee  de  la 
Univenidad  y  condecorado  oon  la 
medalla  de  lia  Lejion  de  Mérito. 
Personalidad  ilustre  de  su  tiempo, 
inflayd  poderosamente  en  la  orga- 
niaacion  de  la  República.  Fallero 
en  Conoepcaon  el  26  de  Octubre  de 
1861. 

ZASARTU  fJosA  VicaiiTi):  — 
Militar  de  la  independencia.  Nació 
en  Concepción .  en  1799.  Bra  hijo 
del  capitán  don  Manuel  Zallarta. 
Se  educó  para  la  carrera  militar, 
ingresando  oinno  cadete  en  el  ejér- 
cito en  181S.  Hixo  las  primeras 
campafias  del  sur,  batiéndose  en 
Concepción  y  en  Rancagua  en 
1 814.  £n  1817  coocurrióa  la  segun- 
da campaña  libertadora,  a  las  órde- 
nes del  Director  Supremo  Jeneral 
don  Bernardo  O'Higgios.  Se  batió 
heroicamente  en  Carampangae  al 
mando  del  Mariecal  don  Ramón 
Freiré.  A  mediados  de  ese  año 
combatió  en  Guraqüilla,  a  las  órde- 
nes delmayor  don  Francisco  Javier 
Molinaa.  Fué  uno  de  los  bravos 
defensores  de  la  plaza  sitiada  de 
Arauco  el  28  de  Julio  de  1817,  al 
mando  del  coronel  don  Agustín 
López.  Puso  en  evidencia  su  valor 
en  las  acciones  de  Las  Lagunas 
de  Curaqüilla,  cerros  de  Tubul  y 
en  et  sitio  de  Talcahuano.  El  19  de 
Marzo  de  1818,  se  encostró  en  la 
sorpresa  de  Cancha  Rayada  y  el 
5  de  Abril  en  la  gloriosa  batalla  de 
Maipo  a  las  órdenes  del  jeneral 
San  Martin.  Hasta  1820  concurrió 


a  las  CEunpafias  australes,  al  manda 
del  jenenu  don  Antonio  Gonzaleí 
Balcarce,  encontrándose  en  las 
aocionee  de  Santa  Jnana,  CuraH 
y  Yumbel.  En  1836  hizo  la  cam- 
psAa  libertadora  de  Cbiloé,  a  lai 
ordenes  del  Supremo  Director  don 
Ramón  Freiré  y  se  caracterizó  en 
la  acciondeBelIavista.A  euregreso 
de  la  campafia  austral,  en  182T 
eepedicionóaultracordilleraconta 
las  montoneras  de  los  Pincheiru 
Fallado,  en  Santiago,  oon  el  grads 
de  teniente-ooronel,  el  10  de  Dicieía- 
bre  de  1836.  Faé  nno  de  los  valieii- 
tes  y  glorioaoa  fundadores  de  la 
índ^Mudencia  nacitmal. 

ZASARTU  (Maitoil).— Dnatn 
militar.  Nació  en  Concepdon  ot 
1804.  Elducado  dvilmente  en  lot 
oolejioede  la  época,  se  hizo  soldado 
en  1817,-enrolándafle  ene!  ejército 
de  la  patria.  Hizo  lascampaHasdel      j 
sor  y  asistió  a  la  batalla  de  Maipo      1 
en  1818.  En  1838  concurrió  a  U     J 
campafia  restaoradora  del  Perú.     % 
A  aa  regreso  espedicionó  a  la  Aran- 
cania  en  la  guerra  de  pacificacioo. 
En  1851  tomó  participación  actin 
en   la  revolución  del   aur  y  fué 
comandante  de  uno  de  los  cuerpos 
militares  del   ejército  del   jeneral 
('ruz,  batiéndose  valientemente  ea 
la  sangrienta   batalla   de   Lonoo- 
milla.   En  Concepción    era    inui 
popular   por   sus   ideas  liberales 
Fué    un   rival  irreconciliable  del 
obispo   Salas,    cou    cuyo  prelado 
sostuvo  ardientes  polémicas  en  Is 
prensa  sobre  cuestiones  de  doctrina  | 
relijiosa.  Fué  comandante  del  bata-   1 
llon  cívico  de  Concepción.  Fallecii  J 
en  Concepciou  eu  1885  y  la  curia  j 
eclesiástica  de  aquella  diócesis  la 
negó  sepultura  por   su   levantado 
liberalismo.  El  pueblo  en  masa  se 
levantó  y  reclamó  honrosa  tuutba 
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paia  el  ilustre  patricio  que  había 
sido  un  apóstol  de  las  ideas  libera- 
les. La  tolerancia  de  la  sociedad 
triunfó  del  sectarismo  y  de  la 
iutransijencia  católica.  Sus  fune- 
rales fueron  concorridoB  por  la 
sociedad  y  el  pueblode  Concepción. 
La  prensa  le  tributó  unámmes 
homenajea  de  respeto  y  de  justi- 
cia. Su  nombre  figura  en  la  his- 
toria como  uno  de  loa  mas  ilustres 
militares  de  la  revolución  de  la 
independencia  y  como  noble  y 
patriota  propagandista  de  las  ideas 
liberales  durante  medio  siglo. 

ZAÑARTU  (Aníbal).— Aboga- 
do, estadista  y  majistrado.  Nació 
en  Concepción  en  1847.  Fueron 
sus  padres  el  ilustre  Ministro  de 
Elstado  del  Director  Supremo  don 
Bernardo  O'Higgins,  don  Miguel 
José  de  Z&Qartu  y  Santa  Mar^,  y 
la  señora  doña  Juana  de  Mata  de 
Zaíiarta.  Hizo  sus  primeros  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Colejio 
Lígles  dirijido  por  Mr,  Harria  y 
Mr.  Ceruis,  y  en  el  Liceo  de  Con- 
cepción. Desde  niDo  reveló  la  vi- 
vacidad que  fué  característica  en 
su  temperamento  impetuoso  y  es- 
pansivo.  En  1864  organizó,  en 
Concepción,  con  sus  compañeros 
de  colejio,  un  batallón  infantil,  cu- 
yos aervicios  ofreció  al  Gobierno 
con  motivo  de  la  guerra  contra 
España,  El  joven  Zañartu  fué 
aclamado  ^fe  de  ese  cuerpo  de  vo- 
luntarios. En  eae  mismo  año  fué 
uno  de  los  fundadores  de  la  Socie- 
dad Literaria  del  Liceo  y  colabo- 
rador del  periódico  SI  Coloniaje,eii 
lel  que  dio  pruebas  brillantes  de  su 
precoz  injeuio.  En  1866  ae  trasla- 
dó a  Santiago  y  ae  incorporó  al 
curso  de  leyes  de  la  Universidad. 
Obtuvo  su  título  de  abogado  el  19 
de  Julio  de  1870,  En  ese  aflo  for- 


mó parte  del  Olnb  de  la  Reforma, 
de  cuya  institución  política    fué 
elejido  secretario,  distinguiéndose 
como  tribuno  fogoso  e  ilustrado  en 
loa  debatea  púbiicoa.  En  la  tribuna 
de  las  asambleas  afianzó  su  preati- 
jio  y  su  reputación  de  orador.  Su 
figura  gallarda  y  atrayente  comu- 
nicaba mayor  encanto  a  su  pala- 
bra  entusiasta  y  pintoresca  en  los 
comicios.  Durante  algún  tiempo 
ejerció  su  profesión  forense,  COD 
éxito  brillante,  en  Santiago,  pero 
abandonó  su   bufete    de  abogado 
por  los  trabajos  industriales  y  agrí- 
colas. Invirtiendo  grandes  capita- 
les, aaociado  a  su  ilustie  hermauo 
don    Manuel    Arístides,  el  señor 
Zañartu  implantó  trabajos  de  es- 
plotscion    en  loa  yacimientos  de 
carbón    de    piedra  de  Dicha- 
to, en  Tomé.    Establecido    en 
Chillan,  impulsó  la  agricultura  dán- 
dole un  desarrollo  considerable  en 
sus  propiedades.  Rara  vez  se  le  vio 
después  reaparecer  en  loa  tribuna- 
les, solo  para  defender  juicios  pro- 
pios, de  au  familia  o  de  amigos 
mui  queridos.    Al  sobrevenir  la 
guerra  del  Pacífico  en  1879,  se  pro- 
puso emprender  la  campaña  con- 
tra el  Perú  y  Solivia  en  calidad  de 
acidado,  y  aolo  la  quebrantada  sa- 
lud de  au  aeñora  madre  le  impidió 
marchar  en  el  ejército.  Encargado 
por  el  Supremo  Gobierno,  de  una 
miaion  diplomática  en  el  Ecuador 
en  1880,  como  Ministro  Plenipo- 
tenciario y  Enviado  Estraordina- 
rio  de  Chile,  cumplió  dignamente 
su  cometido,  siendo  de  feliz  éxito 
su  acción  internacional.  En  1884 
fué  elejido  diputado  al  Congreso 
Nacional  por  el  departamento  de 
San   Fernando,   de   cuyo    cuerpo 
lejislativo  se  le  elijió  presidente  en 
1887,  £n  este  año  fué  nombrado 
Ministro  del  Interior  por  el  Prest- 
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dontedoD  José  Manuel  Balmaceda. 
En  1889,  fué  electo  Senador  de  la 
República  por  la  provincia  del 
Nuble.  Su  itiiluencia  pública  era 
considerable  en  el  gobierno,  en  el 
liberalismo  y  en  las  provincias  de 
Nuble  y  Concepción,  prestijio  que 
dimanaba  de  su  talento  y  de  sus 
servicios  al  pais,  de  su  patriotismo 
y  desinterés  constante.  En  1888  sal- 
vó la  vida,  arriesgando  la  suya,  al 
eminente  estadista  don  Vicente 
Reyes,  en  Vifia  del  Mar,  arreba- 
tándola a  las  olas  del  océano.  La 
Sociedad  de  Salvamentos,  de  Val- 
paraiso,  premió  su  acción  heroica 
obsequiándole  una  medalla  de  ho- 
nor. En  1892  fué  nuevamente  Mi- 
nistro de  Estado  de  la  Adminis- 
tración del  Presidente  don  Jorje 
Montt.  En  1896,  al  inaugurarse 
la  Administración  del  Presidente 
Errázuriz  Echáurren,  presidió  el 
primer  gabinete  del  nuevo  gobier- 
no como  Ministro  del  Interior 
(18  de  Septiembre-Noviembre  20), 
En  1901  fué  designado  primero 
Ministro  del  Interior  y  después 
(Mayo  I.**)  Viec-Presidente  de  la 
República,  subrogando  en  la  Ma- 
jistratura  Suprema  al  Excmo.  Pre 
sidente  don  Federico  Errázuriz 
Echáurren.  En  ese  elevado  puesto 
atendió  de  preferencia  a  la  defensa 
de  la  República,  amenazada  de  una 
guerra  por  la  República  Arjcntina 
con  motivo  de  la  cuestión  de  lími- 
tes y  las  invasiones  del  territorio 
chileno.  Presidió  las  elecciones  pre- 
sidenciales de  ese  año  (Junio  25) 
que  dieron  [)or  resultado  la  exalta- 
ción al  mando  supremo  del  presti- 
jiosociudadauo  d^n  Jerman  Riesco, 
candidato  de  la  Alianza  liberal.  La 
emisión  del  sufrajio  fué  completa 
mente  libre  y  traiuiuiia,  siendo 
respetada  la  soberanía  del  pueblo 
elector.  Por  esta  patriótica  conduc- 


ta, de  absoluta  prescindencia  en  U 
renovación  del  poder  supremo,  me- 
reció los  mas  universales  elojios  y 
homenajes  de  la  prensa,  de  loa 
partidos  políticos  y  de  la  opinión. 
Mantuvo  las  sesiones  del  Congreso 
abiertas  para  que  sus  actos  de  man- 
datario fuesen  fiscalizados  con  toda 
libertad.  Le  correspondió  presidir 
la  República  después  del  sensible 
fallecimiento  del  Presidente  Errá- 
zuriz Echáurren.  Habiendo  dejado 
el  gobierno  de  la  República  el  18 
de  Setiembre,  por  haberle  corres- 
pondido entregarlo,  conforme  a  la 
Constitución,  al  nuevo  majistrado 
electo  por  la  nación,  se  retiró  a  sa 
hogar.  Quebrantada  su  salud  por 
la  pesada  labor  administrativa,  se 
dirijió  al  puerto  de  Tomé  en  el  ve- 
rano de  1902,  en  busca  de  las  bri* 
sas  del  mar  y  de  la  calma  que  ae- 
cesitaba    para  su    espíritu  y  sa 
cerebro   fatigados   por  el  trabajo 
intelectual.  Allí  le  sorprendió  la 
muerte  de  un  modo  violento,  el  1.' 
de  Febrero,  de  un  ataque  del  co- 
razón, siendo  su  pérdida  jeneral- 
mente  seutida  por  el  pais.  Sus  fu- 
nerales se  celebraron  con  la  mayor 
solemnidad  en  Santiago,  siendo  sus 
restos  depositados  en  el  Cemente- 
rio Jeneral,  tributándosele  los  ho- 
menajes de  respeto  y  de  justicia 
a  que  se  habia  hecho  acreedor  por 
su  patriotismo,  su  brillante  talento 
y  sus   largos   servicios   a   la  Re- 
[>ública.  En  Abril  (1902)   el  Sena- 
dor  don   Ramón   Ricardo  Rozas 
propuso  al  Senado  que,  en  home- 
naje a  la  memoria  del   señor  Za- 
ñartu,  se  coloque  su  retrato  en  el 
salón  de  honor  del  Congreso. 

ZAÑARTQ  (Manuel  Akísti- 
DKs). — Abogadi>,  estadista,  escritor 
y  íilántropo.  Nació  en  Concepción 
en   1840.    Fueron   sus  padrea  el 
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ilustre  patricio  de  la  independen- 
cia don  Miguel  José  de  Zafiartu  y 
Santa  MarÍH  y  la  señora  Juana  de 
Mata  de  Zafiartu.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Liceo 
de  Concepción,  donde  cursó  tam- 
bién matemáticas.  Habiéndose  tras- 
ladado a  Santiago,  ingresó  al  Ins- 
tituto Nacional  y  cursó  los  prime- 
ros ramos  de  leyes  en  la  Universi- 
dad, en  1858.  Una  grave  enferme- 
dad, que  terminó  con  la  operación 
de  la  tcUla,  lo  obligó  a  interrumpir 
sus  estudios  de  derecho,  los  que 
reanudó  en  1864.  Se  tituló  aboga- 
do en  1866.  Ejerció  su  profesión 
forense  en  Santiago,  dándose  a  co- 
nocer como  hombre  de  estudio  y  de 
talento.  Radicado  en  Concepción, 
cooperó  al  movimiento  político  y 
literario  de  aquella  culta  provincia. 
Colaboró  entonces  en  el  diario  La 
Bevista  del  Sur,  Al  finalizar  el  pe- 
ríodo de  la  administración  del  Pre- 
sidente don  José  Joaquín  Pérez, 
el  partido  liberal  le  encomendó  la 
redacción  del  diario  La  Reforma, 
de  Concepción  (1869),  en  el  que 
hizo  una  campaña  política  memo- 
rable. Fué,  en  1870,  secretario  del 
Club  Social  de  Señoras,  de  aquella 
ciudad,  por  cuya  institución  tuvo 
que  sostener  una  ardiente  lucha 
con  el  partido  conservador.  Desde 
•esa  época  figuró  en  el  partido  libe- 
ral como  uno  de  sus  miembros  mas 
caracterizados.  Electo  diputado  al 
Congreso,  tomó  una  participación 
distinguida  en  los  debates  parla- 
mentarios, ilustrando  las  cuestiones 
económicas  con  acopio  de  antece- 
dentes financieros.  En  1885  publi- 
có su  notable  obra  de  economía 
política  y  social  Luis  Ríos,  escrita 
en  estilo  ameno,  festivo  y  roman- 
cesco, destinada  a  ilustrar  al  pue- 
blo en  los  principios  de  la  econo- 
mía industrial  y  sociolójica.   Aso- 


ciado a  su  digno  hermano  don  Aní- 
bal, estableció  grandes  trabajos  de 
elaboración  y  de  esplotacion  de  los 
yacimientos  de  carbón  de  piedra 
de  Dichato,  en  Tomé,  invirtiendo 
cuantiosos  capitales.  Su  espíritu 
activo  y  laborioso,  lo  impulsaba 
hacia  las  empresas  mas  beneficio- 
sas para  el  pais.  Nombrado  Minis- 
tro de  Hacienda  por  el  Presidente 
Balmaceda  en  1891,  cooperó,  de 
un  modo  patriótico  y  levantado, 
al  mantenimiento  del  orden  públi- 
co, combatiendo  con  enerjía  y  de- 
cisión el  pronunciamiento  revolu- 
cionario del  Congreso.  Su  iniciati- 
va poderosa  y  su  actividad  incan- 
sable, no  se  dieron  punto  de  reposo 
en  todo  aquel  periodo  tormentoso 
de  la  guerra  civil.  Presentó  al  Con- 
greso Constituyente  de  1891,  un 
Proyecto  de  Banco  del  Estado  que 
por  las  condiciones  económicas  del 
pais  mas  tarde  será  lei  de  la  Repú- 
blica. En  el  gobierno  fué  un  cons- 
tante y  noble  protector  de  los  revo- 
lucionarios y  debido asusjenerosos 
sentimientos  se  concedió  permiso 
para  salir  del  pais  al  banquero  don 
Agustín  Edwards  que,  desde  Lima, 
proporcionó  sus  millones  a  la  Jun- 
ta Revolucionaria  de  Iquique  para 
derribar  al  Ppsidente  de  la  Repú- 
blica'Exmo.  señor  don  José  Manuel 
Balmaceda.  Derrocado  el  gobierno 
constitucional  por  la  revolución 
triunfante  en  las  batallas  de  Con- 
cón y  Placilla  (21  y  28  de  Agosto 
de  1891),  el  señor  Zañartu  acom- 
pañó en  aquella  tremenda  hora  de 
prueba,  a  las  12  de  la  noche  del  28 
de  Agosto,  al  infortunado  Presi- 
dente Balmaceda  a  la  Legación 
Arjentina.  El  29  de  Agosto  por  la 
mañana,  mientras  las  turbas  revo- 
lucionarias saqueaban  su  hogar  y 
los  de  todas  las  familias  balmace- 
distas,  de  los  partidarios  y  servi- 
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dores  públicos  del  Presidente  Bal- 
maceda,  él  entregaba  a  don  Fran- 
cisco Echáurren  y  don  Alvaro  Co- 
varrúbias    las  llaves  y  los  docu- 
mentos de  la  caja  donde  se  guarda- 
ban 18  millones  déla  Hacienda  pú- 
blica relijiosamente  resguardados 
por  la  administración  que  acababa 
de  caer  derribada  de  su  solio  cons- 
titu<;ional.  Este   rasgo  histórico  de 
probidad  lejendaria  enaltece  la  me- 
moria de  los  estadistas  y  patriotas, 
magistrados  don  José  Manuel  Bal- 
maceda  y  don  Manuel  Arístides 
Zailartu,  como  IVesidente  el  pri- 
mero y  Ministro  de  Hacienda  el 
último.    Su  justifícacion    política 
se  funda  en  este  antecedente  tan 
honroso  como  patriótico,  habiendo 
mantenido    ambos,    conforme    a 
la  (Constitución  y  las  leyes,  el  ró- 
jimen    administrativo    y   político 
de  gobierno  por  el  solo  cumpli- 
miento del  deber  de  sus  puestos 
legales.  Perseguido  con  implacable 
fiereza,  sin  garantías    de  ningún 
jénoro,   despojado   de  sus  bienes 
patrimoniales,  se  defendió  noble  y 
brillantemente  ante  el  Congreso  y 
los  Tribunales,  por  su  participación 
honrada  y  gloriosa  en  el  gobierno 
le^al  df  1  Pre^idente  Balinnceda.  Los 
folletos  jurídicos  que  publicó  sobro 
estas  inntíM'ias  constitumonales  son 
de  la  mas  altas¡jiriiiiieacii>n  histórica 
y  política.  Se  mostró  en  ellos  un  le- 
ji'-ta  de  la  mas  elevada  concepción 
iurídica  V  social.  Estos  estudios  le- 
gales    honrarian   a  los   mas   ilus- 
tres  jnri''onsnltos  del  mundo   ci- 
vilizado   C()ntiíni[)lando  la  condi- 
ción  de  parias  a  ([ue   habían  sido 
reílucidos  por  la    revolución  victo- 
riosa toíltw  los  funcionarios  púbh- 
cos.  de  todas   las    esferas  adminis- 
trativas y  judiciales,  los  militares, 
lejisladores  y  ciudatlanos  que  ha- 
bían servido  al  gobierno  del  Presi- 


dente Balmaceda,  concibió  j  puso 
en  práctica  el  proyecto  de  reorga- 
nizar el  partido  liberal  derrocado 
del  poder,  para  levantarlo  justifi- 
cado en  brazos  de  la  opinión  y  del 
pueblo.  En  Eoero  de  1892  fundó 
en  Santiago,  el  di^io  La  Bepübli- 
ca,  para  darle  un  órgano  de  publi- 
cidad a  los  vencidos,  y  poniéndose 
al  frente  del  movimiento  de  reac- 
ción política  y  social  del  partido 
liberal    balmacedista,   constituyó, 
por  votación  popular,    el  primer 
Directorio  Jenersui  del  Liberalismo 
democrático  el  29  de  Junio  de  aqad 
año,  y  lanzó  la  idea  de  una  Con- 
vención del  partido  para  restaurar 
los  derechos  abolidos  por  la  revo- 
lución. Recorriendo,  acompañado 
de  su  esposa  doña  María  Prieto, 
los  hogares  sumidos  en  la  miseria 
de  los  amigos  y  partidarios   del 
Presidente  Balmaceda,  llevaba  con 
noble  corazón,  a  laB  familias  per- 
seguidas y  huérfanas,  el  pan  del 
consuelo  y  la  j onerosa  dádiva  de 
la  caridad,  ofrendando  su  fortuna 
a  los  ciudadanos  arruinados  por 
sus  convicciones  políticas.    Jamas 
caudillo  político  ni  jefe  de  partido 
en  Chile,   con  la  rara  y  hermosa 
oscepcion  del  ilustre  revoluciona- 
rio de  Atacama  don   Pedro  León 
Gallo,  que  dio  su  opulenta  fortuna 
a  su  cansa  en  1859,  fué  mas  abnB- 
ga«lo  y  jeneroso  que  el   señor  Za- 
ñartu,  en  aquellos  dias  de  infortu- 
nios indecibles  para  los  miembros 
del  liberalismo  democrático.  Tan 
grandes  emociones  minaron  su  sa- 
lud V  atrofiaron  su  corazón.  Falle- 
ció  el    señor    Zañartu    el  29    de 
Aj^osto    de    1892,    en    Santiago, 
consternando  al  pais  y  a  sus  corre- 
lijionarios  con  su  dolorosa  partida. 
Era  el  padre  de  los  pobres  de  su 
partido  y  el  reorganizador  de  sa 
causa  patriótica,  a  la  cual  le  dio 
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todoa  tos  alientos  jeneroBos  de  bu 
vida,  sucumbiendo  por  ella.  Sus 
funerales  fueron  solemnes,  concu- 
mendo  todos  loe  hombrea  de  cora- 
zón de  la  capital  a  tributarle  en  su 
tumba  BUB  homenajes  de  admira- 
ción, de  respeto,  do  carino,  de  jus- 
ticia y  de  gratitud.  Fué  nuestro 
amigo  y  nuestro  jefe  y  nuestro 
compaflero  en  la  redacción  del 
diario  La  Repübliea  y  en  el  Direc- 
torio Jenersl  del  Partido  Litieral 
Democrático  y  pudimos  ser  testi- 

Sos  de  sus  dotes  de  abnegación  y 
e  civismo,  teuiendo  que  admirar 
su  filantropía,  su  ternura,  BU  mo- 
destia y  humildad  de  carácter  y  su 
inmensa  bondad  de  espíritu.  Era 
un  apóstol  de  suprema  nobleza  de 
corazón  y  de  talento.  Su  gloría  de 
patriota  podrá  ser  imitads,  pero 
no  será  superada  jamas  en  Chile. 

ZAÑARTU  (Daeí o).— Servidor 
público.  Se  inició  eu  la  adminis- 
tración pública  en  1872  y  en  1880 
fué  nombrado  el  primer  Grobenia- 
dor  civil  de  Arica,  bajo  el  réjiraen 
militar  de  la  ocupación  chilena. 
JjO  eorrespoudió  organizar  todos 
los  BervicioB  locales.  A  principios 
de  1882  se  le  nombró  Goberna  lor 
del  Callao  y  fué  un  laborioso  coo- 
perador de  laadminiatracion  Lynch 
en  el  Perú.  Estableció  las  primeras 
contribuciones  en  aquel  territorio, 
mereciendo  ser  especialmente  re- 
comendado en  la  memoria  del  je- 
neral  eu  jefe.  Al  efectuarse  la 
evacuación  de  Lima  por  el  ejército 
chileno,  fué  nombrado  Cónsul  Je- 
nerai  de  Chile  en  el  Callao  en  1 884, 
Sucesivamente  se  le  nombró  des- 
pués Inspector  de  Oñcinas  Fiscales 
y  Sub-director  de  la  Oficina  de 
Contabilidad.  En  1886  fué  nom- 
brado Ministro  Plenipotenciario  de 
(Míe  en  Colombia  y  en  Bolivia. 


En  1887  se  le  nombró  jefe  del 
departamento  de  Contaduría  da  la 
Aduana  de  Valparaíso.  En  1888 
fué  elejido  Diputado  al  Congreso 
Nación»!  y  a  fines  de  1891  ee  le 
nombró  Ministro  de  la  Corte  de 
Cuentas.  Ha  sido  Consejero  de 
Estado  en  1896;  Ministro  de  Esta- 
do en  el  departamento  de  Hacien- 
da en  1 898  y  Director  Jeneral  de 
los  Ferrocarriles  -del  Estado  en 
1899.  Se  ha  conquistado  prestijin 
público  como  servidor  de  la  nación 
en  el  período  de  mas  de  un  cuarto 
de  siglo. 

ZAPATA  {Pbdeo  Pablo).—  Mi- 
litar y  revolucionario.  Nació  en 
Chillan  en  1815.  Educado  en  la 
carrera  de  las  armss,  hizo  la  eam- 
paQa  restauradora  del  Perú  en  1839 
y  fué  uno  de  los  gloriosos  vence- 
dores de  la  Portada  de  Guias  y  de 
la  batalla  de  Yungai.  A  su  regreso 
al  pais,  se  estableció  en  Copiapó. 
Poseyendo  conocimientos  de  inje- 
nierfa  civil,  se  consagró  a  la  mine- 
ría en  Atacama.  En  1868  fundó 
en  Copiapó  el  Club  Social  que  fué* 
el  centro  del  movimiento  revolu- 
cionario constituyente  de  1859.  El 
5  de  Enero  de  1859,  al  estallar  la 
revolución  de  Copiapó,  contra  .el 
Robierno  central  de  don  Manuel 
Montt,  acaudillado  por  don  Pedro 
León  Gallo,  Zapata  fué  el  primero 
en  tomar  posesión  del  cuartel  de 
policía  de  la  ciudad  para  deponer 
al  Intendente  de  la  provincia,  coro- 
nel don  José  María  Silva  Chávez. 
Al  Club  Constituyente  (calle  da 
Chafiarcillo],  donde,  se  fraguó  el 
plan  de  la  revolución,  concurría  el 
célebre  Jbtabeche,  don  José  Joaquín 
Vallejo,  estimulando  el  civismo  de 
la  juventud  con  su  palabra  alegre 
y  convencida,  tanto  mas  poderosa 
cuanto  mas  mordaz  y  festiva.  Don 
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Pedro  Pablo  Zapata,  fué  el  segun- 
do jefe  del  ejército  revolucionario 
do  Atacama,  que  organizó  en  Co- 
piapó  don  Pedro  León  Gallo,  con 
el  grado  de  coronel.  Deepues  de  la 
travesía  de  Copiapó  al  Huasco  y  a 
la  Serena,  atravesando  el  desierto 
de  Atecama  y  Coquimbo,  se  batió 
heroicamente  en  la  quebrada  de 
Los  Loros,  donde  fué  derrotado  el 
ejército  del  coronel  Silva  Chávez. 
Vencido  en  la  batalla  de  Cerro 
Grande,  por  el  jeneral  Vidaurre, 
emigró  ai  Plata',  permaneciendo  en 
la  República  Arjentina  hasta  1863, 
año  en  que  a  favor  de  la  lei  de 
amnistía  dictada  por  el  Presidente 
don  José  Joaquin  Pérez,  pudo  re- 
gresar a  Chile.  De  vuelta  a  Copia- 
pó, publicó,  en  1870,  u)ia  resefia 
histórica  de  la  revolución  en  El 
Copiapino  de  la  capital  de  Ataca- 
ma.  Cuando  escribimos  la  Historia 
de  la  Revolución  Constituyente  de 
1869,  en  1890,  tuvimos  a  la  vista 
una  valiosa  cartera  de  apuntes  de 
campaña  del  coronel  Zapata,  que 
nos  fué  sustraída  con  nuestro  ar- 
chivo histórico  en  el  saqueo  de 
nuestra  biblioteca  v  de  nuestro 
hogar,  perpetrado  {)()r  la  revolu- 
ción de  1S91  (Santiago,  Eyzagui- 
rrc  núm.  10,  2í)  de  Agosto).  Ka- 
lloció  el  señor  Zapata  en  Santiago 
en  1873.  Su  recuerdo  ha  sido  siem- 
pre dignamente  honrado  en  Ata- 
cama. 

ZAPIOLA  (Josk).— Artista  mu- 
sical y  compositor.  Nació  en  San- 
tiago en  1802.  Viajó  por  el  Plata 
en  1824,  perfeccionando  sus  cono- 
cimientos musicales.  Compositor 
y  amigo  del  maestro  chileno  Ma- 
nuel liobles,  restauró  la  música  de 
la  Canción  Nacional  del  himno  del 
poeta  Vera  y  Pintado,  en  1860.  es- 
cribiéndola para  el  periódico   Las 


Bellas  Artes,  del  periodista  Juan 
Jacobo  Thompson.  En  1826 
hizo  la  campaña  de  C/hiloé  en  ca- 
lidad de  músico  mayor  de  la  ban- 
da del  batallón  número  7  de  linea. 
Fué  director  de  orquesta    de  la 
primera  compañía  lírica  que  llegó 
a  Chile  en  1830  de  la  Coradi  Pao- 
tanelU.  En   1841  y  en  1846  viajó 
por  el  Perú  y  permaneció  en  Lima. 
En  1845  obtuvo  el  premio  de  ho- 
nor musical  en  Santiago  y  en  1852 
se  le  nombró  Director  del  Conser- 
vatorio Nacional  de  Música.  Unafio 
después,  en  1853,  fundó  el  Semana- 
rio Musical,  periódico  artístico  des- 
tinado a  difundir  el    buen    gusto 
por  la  música  en  la  sociedad  y  en 
la  cultura  nacional.    Desde  1864 
sirvió  el  puesto  de  maestro  de  ca- 
pilla de  la  iglesia  Metropolitana  o 
Catedral    de    Santiago.  Fué   el 
maestro  de  muchos  artistas  y  el 
verdadero  creador  del  arte  musi- 
cal en  Chile.  El  maestro  Zapiola 
llegó  a  ser  una  autoridad  musical 
en  nuestro  pais    por  sus  conoci- 
mientos y  su  consagración  a  su 
arte.  En  1865  compuso  dos  Dómi- 
ne ad  adjuvanduun  y  un  Réquiem. 
Mas  tarde  compuso  el  Himno  de 
Yungay,  que  es  una  canción  popu- 
lar  liermosísima  de    nuestra  pa- 
tria. Asimismo  compuso   el  Him- 
no de  San  Martin,  en  homenaje  al 
vencedor  de  los  Andes.  En    1871 
fué  elejido  rejidor  de  la  Munici- 
palidad de  Santiago  y  en  1872  pu- 
blicó la  primera   parte  de  la  obra 
histórica  Recuerdos  de  Treinta  Años^ 
sabrosa  crónica  de  la  sociabilidad 
santiaguina  y  de  la   vida  de  los 
personajes  notables  en  ese  tiempo, 
lios  primeros  capítulos  de  estaobra 
amena  y  curiosa  se  publicaron  en 
la  revista  Estrella  de  Chile,  de  San- 
tiago. Mas  tarde  dio  a  la  publici- 
dad dos   volúmenes   de  esta  obra 
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histórica  de  agradable  y  entreteni- 
da lectura.  Falleció  en  Santiago 
en  1885.  Su  nombre  ha  quedado 
asociado  a  la  historia  del  arte  mu- 
sical de  la  Uteratura  en  Chile. 


ZAVALA  (Santiago  de). — Pa- 
tricio y  opulento  industrial  de  Ata- 
cama.  Nació  en  Santa  Rosa,  de- 
partamento de  Freirina,  en  la 
provincia  de  Atacama,  el  25  de  Ju- 
lio de  1794.  Fueron  sus  padres  el 
acaudalado  industrial  injeniero  de 
minas  don  Miguel  de  Zavala  y 
Colon  y  la  señora  de  noble  oríjeii 
lusitano,  doña  Mariana  Chorroco 
y  Corvalan,  hija  del  ilustre  jeneral 
portugués  don  Marcos  de  Chorro- 
co  y  de  La  Sierra.  Hizo  sus  prime- 
ros estudios  de  humanidades  bajo 
la  inmediata  dirección  del  benemé- 
rito sacerdote  su  primo  don  Bruno 
de  Zavala  y  Fredes.  Habiéndose 
trasladado  a  Santiago,  completó 
sus  cursos  superiores  en  la  Uni- 
versidad de  San  Felipe.  Cursó  ma- 
temáticas para  la  carrera  de  inje- 
niero civil  y  de  minas  o  sea  agri 
mensor  jeneral  como  se  denomi- 
naba entonces  esta  asignatura  uni- 
versitaria. Enviado  a  Lima,  donde 
tenia  nobles  y  ricos  parienteí?,  hi/.o 
en  la  Universidad  de  San  Marcos 
su  carrera  de  injeniero.  A  su  re- 
greso y  establecido  en  Vallenar, 
cooperó  con  su  fortuna  y  sus  ser- 
vicios personales  a  la  revolución 
de  la  independencia.  Se  caracteri- 
zó esplorador  del  desierto  de  Ata- 
cama  y  como  industrial  de  pode- 
rosa iniciativa  en  Tarapacá,  en 
cuya  rejiou  la  ilustre  familia  Za- 
vala ha  tenido  miembros  de  fortu- 
na y  de  brillante  posición  social. 
Tanto  como  industrial  y  capitalis- 
ta, siendo  injeniero  y  metalurjista, 
se  dedicó  en  Vallenar  a  la  esplota- 


cion  de  pastas  minerales  de  esa 
rica  zona  y  fundó  un  estableci- 
miento de  beneficiar  minerales  de 
oro,  plata  y  cobre.  En  1837  bene- 
fició en  barras  de  plata  mas  de 
220  mil  pesos  para  la  esportacion 
a  los  mercados  de  Inglaterra.  Im- 
pulsó el  rico  y  valioso  mineral  de 
Tunas,  que  fué  descubierto  en 
1811  y  que  hasta  1843  produjo 
mas  de  4  millones  de  pesos  en 
ricas  pastas.  Mas  tarde  adquirió 
la  propiedad  de  ese  mineral  el  cé- 
lebre industrial  don  Nicolás  Na- 
ranjo, quien,  solo  de  la  famosa 
mina  Domeyko,  esplotó  mas  de  me- 
dio millón  de  pesos  de  48  peni- 
ques. Asociado  a  su  ilustre  padre, 
esportó  minerales  para  la  India  y 
fomentó  el  comercio  con  aquel  le- 
jano pais,  introduciendo  sus  pro- 
ductos en  los  mercados  chilenos. 
Introdujo  en  Vallenar  y  Huasco 
las  primeras  pintorescas  y  valiosas 
sederías  que  de  la  China  vinieron 
a  Chile,  antes  que  las  obtuviese  la 
orguUosa  capital.  El  cobre  del 
Huasco  fué  la  primera  riqueza 
mineral  de  Chile,  que  le  conquistó 
prestijio  universal  y  le  dio  opu- 
lento desarrollo  mercantil.  Las  ri- 
cas sedas  de  Bengala  y  Cachemira 
se  lucieron  en  Vallenar  antes  que 
en  Santiago.  Merced  al  esplendor 
de  la  riqueza  minera  de  Vallenar, 
ese  pueblo  del  Huasco  tuvo  el  pri- 
mer Banco  en  1812  (13  de  Ju- 
lio), para  desenvolver  su  crédito  e 
impulsar  sus  fuentes  de  produc- 
ción. El  señor  Zavala,  que  llevó 
el  infiujo  de  su  capital  y  de  su 
espíritu  emprendedor  a  todas  par- 
tes, fué  también  un  esforzado  pa- 
triota y  servidor  público.  Fué  en 
diversos  períodos  miembro  del 
Cabildo  y  Gobernador  de  Vallenar, 
desde  1837  hasta  1851.  Como  ma- 
jistrado  administrativo  fué  un  ce- 
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loso  y  progresista  funcionario  pú- 
blico. Su  opulento  hogar  fué  desde 
1800,  el  centro  de  los  industriales 
mas  poderosos  de  Atacania  y  del 
Pacíñco.  En  su  vida  íntima  era 
un  ñiántropo  amado  de  los  pobres. 
No  tuvo  el  orgullo  de  su  linaje  ni 
la  vanidad  de  su  opulencia.  Fué 
sencillo  y  modesto,  laborioso  y  em- 
[)rendedor,  patriota  y  benefactor. 
Falleció  súbitamente,  en  Vallenar, 
el  l.o  de  Mayo  de  1851. 

ZAVALA  (Miguel  dk). — Patri- 
cio e  industrial  de  la  colonia.  Nació 
en  Copiapó  el  15  de  Julio  de  1761. 
Fueron  sus  padres  el  ilustre  jeueral 
don  Pedro  de  Zavala,  miembro  de 
la  egrejia  estirpe  del  jeneral  don 
Bruno  Maricio  de  Zavala,  funda- 
dor de  la  ciudad  de  Montevideo  y 
Gobernador  y  Capitán  Jeneral  del 
Paraguai  y  Chile,  y  la  distinguida 
sefiora  peninsular  doña  Francisca 
Colon,  descendiente  de  la  gloriosa 
raza  del  descubridor  de  América. 
Proveniente    de    una  acaudalada 
familia  patricia  de  Atacama,  hizo 
sus  primeros  estudios  en  la  Uni- 
versidad de  San  Marcos  de  Lima 
y  completó  su  educación  y  su  ca- 
rrera en  Madrid,  titulándose  inje- 
niero  civil  y  de  minas.  Siguiendo 
las  costumbres  de  la  nobleza  de 
su  tiempo,  abrazó  la  carrera  de  las 
armas  y  fué  capitán  de  los   Gra- 
naderos del  Rei.  Concurrió  a  las 
campañas  de  la  independencia  en 
España,  contra  la  invasión  francesa 
de  NapoleonBonaparte  (1808-1813) 
y  asistió  a  la  famosa  batalla  de  Bai- 
len. A  su  regreso  a  América  fomentó 
la  minería  en  el  Perú  y  en  Chile,  sien- 
do propietario  de   valiosas  propie- 
dades mineras  de  Valleuar.  Suya 
fué  la  famosa  mina  la  Marijuesa, 
fecundo  y  valioso  pozo  de  rico  co- 
bre de  su  tiempo.  Los  Zavala  fue- 


ron los  primeros  productores  de 
cobre  y  de  salitre  de  Chile  y  del 
Perú,  en  la  época  de  la  colonia  y 
en  el   periodo  de  la  organización 
de  la  República.  El  primer  cargar 
mentó  de  salitre  que  se  esportó  de 
Tarapacá,  en  1830,  fué  enviado  a 
Estados  Unidos  por  un  rico  y  po- 
deroso industrial  de  apellido  Za- 
vala. Los  Zavala  de  Tarapacá  erao 
los  verdaderos  señores  feudales  de 
esa  zona  del  Perú  en  aquella  épo- 
ca. El  primer  salitre  de  Tarapacá 
fué  comprado  por  Luis   Felipe  de 
Orleans,  destinándolo  a  la  fabrica* 
ciou  de  pólvora.  Impulsó  don  Mi- 
guel de  Zavala  y  Colon,  los  mine- 
rales de  Copóte,  Agua  Amarga^  y 
Carrizal,  en  Copiai)ó,  Huantajayik 
y  Cerro  de  Pasco,  en  el  Perú,  y  Po- 
tosí y  CorocorOy  en  Bolivia.  La  ri- 
queza del  mineral  de  Agua  Amar- 
ga dio  orí  jen  a  la  fundación  del 
Banco  de  Valleuar,  el  primero  es- 
tablecido en  Chile.  Fué  creado  por 
un  decreto  del  gobierno,  como  loa 
de  Potosí  y  Méjico,  el  13  de  Julio 
de  1812,  espedido  por  la  Junta  de 
Gobierno  organizada  por  el  jeneral 
don  José  Miguel  Carrera.  Falleció 
el  señor  Zavala  en  Vallenar,  el  15 
de  Julio  de  1821.  En  la  familia  de 
don  Miguel  de  Zavala  y  Colon,  se 
distinguieron  dofía  Lorenza  y  dofia 
Mercedes  de  Zavala  y  Colon,  sus 
hermanas,  como  esplendorosas  bel- 
dades de  su  tiempo.  Unida  en  ma- 
trimonio doña  Lorenza   con  don 
Bernardino  Gallo  y  Vergara,  fundó 
la  faniiha  Gallo  y  Zavala,  de  la  cual 
proviene  la  señora  madre  de  loe 
Gallo  y  Zavala  que  se  enlazaron 
con  los  Cousiño  y  los  Goyenechea. 
Falleció  en  Paris  el  14  de  Enero 
de  1898.  Dofia  Mercedes  casó  con 
su  primo  don  Santiago  de  Zavala 
y  Zavala  y  fué  propietaria  de  va- 
liosas minas  de  oro  en  el  mineral 
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de  Jeaus  Maria,  en  Copiapó.  8u 
nombre  figura  en  la  Hisloña  de 
Copiapó  como  propietaria  de  ricas 
minas  de  Atacama. 

ZAVALA  (Brono  de). — Ilustre 
sacerdote.  Nació  eu  Vallenar  et 
24  de  Febrero  de  1800,  Fueron 
sus  padres  el  acaudalado  Maestre 
de  Campo  y  capitán  de  caballería, 
don  José  Antonio  de  Zavala  y  la 
distinguida  señora  serénense  do- 
lía Francisca  de  Freces.  Don  José 
Antonio  de  Zavala,  era  oñundo 
de  Copiapó  y  tenia  la  profesión  de 
injeniero.  Fué  Gobernador  de  Va- 
ileoBr  eu  1805,  subdelegado  y  di- 
putado de  luiuaa  y  poderoso  in- 
dustrial eu  el  Perú  y  en  (Jhüe.  Se 
educó  ^n  Lima  y  ne  tituló  eu  Ma- 
drid, Perteneció  al  ejército  del  rei 
y  alcanzó  el  grado  de  capitán  de 
caballerfa.  A  su  regreso,  fomentó 
la  minería  en  Copiapó  y  Atacama 
en  1777,  siendo  de  su  propiedad 
el  célebre  mineral  ile  oro  de  Jesús 
Maria.  Asimismo  trabajó  minas 
en  Cachiyuyo  y  eii  el  Huasco, 
donde  desempeñó  el  cargo  de  Al- 
calde Ordinario  eu  1808  y  en  1812, 
habiéndole  correspondido  suscri- 
bir la  proclamación  de  la  iudepen- 
dencia  naoiuna)  en  1817.  En  1820 
se  le  designó  nuevamente  Alcalde 
de  Vallenar.  Don  Bruno  de  Zava- 
la y  Fredes,  su  hijo,  iiizo  sus  pri- 
meros estudios  eu  la  Serena  y  en 
1821  se  trasladó  al  Perú.  Perma- 
neció durante  cinco  años  eu  Lima 
y  recorrió  los  ricos  y  valiosos  mi- 
nerales de  Terapacá.  Residió  al- 
gún tiempo  en  Huaniajaya,  que 
según  el  sabio  Alejandro  de  Hum- 
boldt,  produjo,  hasta  fines  del  si- 
glo XVIII,  480  millones  de  pesos. 
Su  tio,  don  Santiago  de  Zavala, 
era  propietario  de  la  rica  mina 
denominada  del  Coronel.  Untado 


don  Bruno  de  Zavala  y  Fredes,  de 
un  espíritu  vivaz  y  espausivo,  lle- 
vó una  vida  un  tanto  azarosa  en 
Lima,  vida  de  joven  soltero  y  de 
fortuna.  Buen  jinete,  era  aficiona- 
do a  tas  corridas  de  toros.  Las  re- 
laciones de  BU  noble  familia,  de 
abolengos  ilustres,  le  permitían 
las  mas  locas  aventuras  munda- 
nas. En  1825  contrajo  matrimo- 
nio con  su  prima,  la  señora  Fran- 
cisca de  Zavala.  De  este  enlace 
tuvoaauhijoúuicodon  Francisco  de 
Borja  de  Zavala,  que  86  graduó  de 
abogado  en  1854  en  la  Universi- 
dad de  Chile.  De  regreso  del  Peni, 
don  Bruno  de  Zavala  y  Fredes  se 
estableció  en  Vallenar,  donde  fué 
miembro  del  Cabildo.  En  1830  fué 
encargado  por  el  Cabildo  de  distri- 
buir las  tierras  del  valle  del  Huas- 
co a  los  indljeoas  de  esa  rejion. 
Dedicado  a  la  induetria  minera, 
fué  propietario  del  Establecimien- 
to de  Beneficiar  Metales  del  Carri- 
zo en  el  Huasco  y  del  de  Fundi- 
ción de  la  Totora,  que  se  alimenta- 
ban con  la  producción  de  las  anti- 
guas y  ricas  minas  de  Arenilla, 
Espejuelos  y  Rincón  de  Freirina. 
El  desarrollo  de  estos  minerales 
fomentó  el  comercio  en  grande  es- 
cala con  Calcuta,  la  ludia  y  la 
China,  introduciéndose  el  té,  la 
loza  esmaltada  y  las  sederías  en  el 
Huasco,  de  Bengala  y  Cachemira, 
antes  que  en  Santiago.  Atacama 
recibió  también  los  primeros  pia- 
nos que  vinieron  a  Chile.  Decep- 
ciones íntimas  de  la  vida,  impulsa- 
ron a  don  Bruno  de  Zavala  y  Fre- 
des a  abrazar  la  carrera  eclesiástica 
en  1830.  Su  caridad  y  su  ejemplar 
relijiosidad,  le  conquistaron  el  ca- 
riño y  el  respeto  público,  siendo 
popularmente  estimado  y  conocido 
por  el  cura  Zavala,  que  fué  el 
nombre  con  que  fué  amado  por  el 
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a  de  Ataeaina.  Construyó  en 
Vallenar  la  iglesia  de  la  Merced  y 
fué  un  verdadero  afiósto!  de  la  ins- 
trucción popular.  Era,  como  sacer- 
dote, el  tipo  perfecto  del  apóstol 
tolerante  de  la  fe  relijiosa,  Erijida 
la  villa  de  Vallenar  en  ciudad,  en 
1834,  por  acuerdo  del  Congreso, 
el  cabildo  nombró  al  cura  /avala 
en  la  cotnisinn  encargada  de  refor- 
mar las  escuelas  de  instrucción  pri- 
maria. Para  iiie)orar  la  planta  de 
la  ciudad,  dio  al  Cabildo  valiosos 
terrenos  para  la  apertura  de  nuevas 
calles.  Fué  capellán  del  cemente- 
rio y  dirijió  la  coiistrucciou  de  la 
Iglesia  Matriz.  Sin  ajiartarse  de  su 
ministerio,  im|>ulsó,  s¡en<lo  sacer- 
dote, la  industria  de  la  minería  y 
fundó  el  establecimiento  de  hornos 
de  reverbero  denominado  de  la 
Quebrada  del  Negro,  en  Huasco. 
en  el  que  fundía  los  ricos  bronces 
de  la  famosa  mina  Mondaca,  de 
Carrizal.  Trabajó  la  mina  Marque- 
sa, de  Camaronea,  cerca  de  Vallo- 
uar.  Cedió  después  la  propiedad 
de  la  mina  Marqwsa  a  don  Jnrje 
E<hvardH,  quien  colocó  de  adminis- 
trador en  eilu,  a  su  liijn  Agustín 
Edwardñ,  antes  dol  desoubriniienti) 
de  Chañareillo.  El  eHtabIcciruionto 
de  Camarones  lia  sido  mas  tarde 
de  notable  importancia  en  aijuella 
zona.  Fundado  el  Seminario  de  la 
Serenaporelobi.-!|H)donJosé  Agus- 
tín de  LaSierra,  en  1 84H,  nombró  su 
primer  rector  al  presbitLTo  don  líru- 
no  lie  Zavala  y  Fredcs.  En  1849 
fuéuombradocuray  vicario  foráneo 
de  Copiapó,  pueblo  natal  del  ilus- 
tre prelado.  En  la  capital  de  Ata- 
Citma  se  hizo  estimar  de  tid  modo 
por  su  espíritu  liberal  y  evanjé- 
iico,  timto  como  en  Vallenar.  que 
en  el  28  de  Marzo  de  1849  fué 
electo  diputado  suplente  al  Con- 
greso   Nacional    por  el  departa- 


mento del  Huasco,   siendo  el  pro- 
pietario el  ilustre  Jolabeehe.  Ea 
]  850,  al  concurrir  a   las  Besionet 
del  Congreso,  fué  uombrado  mim- 
bro de  la  Comisiou  de  Educación 
y  Beneticencía.  Lo  unió   una  na- 
cerá y  franca  amistad  con  el  Pn- 
sidente  don  Manuel  Montt.  Pen 
su  liberalismo  lo  apart^^  deéleo 
186!)  para  asociarse   a   la  revoli- 
eion  acaudillada  por  don  Pedn 
Lenu  <>allo.  Bendijo,  en  la  igleú 
Matriz  de  Copiapó,  el  15  de  Eaen 
de  1859,  la  bandera  constituyenta 
que  sirvió  de  pabellón  al  ejército 
revolucionario  de  Atacama,  delan- 
te de  las  tropas  formadas  en  h 
Plaza  de  Armas.  Vencida  la  revo- 
lución en  ia  batalla  de  Cerro  Gru- 
de  el  29  de  Marzo  (1859]  cerca  da 
la  Serena,  el  cura  Zavala  fué  i» 
terrado  de  Copiapó  por  haber  befr 
derido  la  bandera  coDetituyeotft 
Se  le  dio  por  lugar  de  relegacúiB  - 
la  capital,  donde  falleció  de  m 
ataque  al  corazón  el  30  de  Agoiti 
de  1860,  en  el  hogar  de  la  familii 
Cerda  Osaa.  No  se  pudo  confiir 
mar  jamas  con  la  derrota  de  ika 
Pedro  León   Gallo.  En   AUcaou, 
iloiide  fundó  la   Escuela  Superior, 
coníigua  a  la   Matriz  y  echd  iai 
bases  de  lu  Sociedad  de  laetroo- 
cion   Primaria,    para   su    sosteai- 
mieuto,  su  nombre  ha  sidopeipe- 
tuudo  por  el  Club  Copiapó  ea  li 
Escuela  Bruno  Zavala  (18  áeAbiü 
de  lSli9)  centro  de  educflcioruJoD-   , 
de  se  ha  formado  la  juventudd*  ' 
aquella   provincia.    Su  raemont  j 
de  apóstol  de  oaiida'íyde  edaa--J 
cion,  ba  sido  eiialtccif«p"fe'f|''*'  -f 
blo  copiapino  en  sus  üti^<^^  j 
y  de  progreso. 

ZAVALA  Y  AGU [llKill 
de). — Militar  y   servidnj 
de  la  colonia.  Nació  en 
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en  1550.  Faeron  sus  padres  el 
opulento  conquistador  don  Este- 
ban de  Zavaia  y  Aibuquerque, 
fundador  de  la  Serena  y  de  la  fa- 
milia de  su  apellido  en  Chile,  y  la 
flefiora  CatalÍDa  d»  Aguirre  y  Me- 
neees,  hermana  del  gobernador  de 
Chile  don  Francisco  de  Aguirre. 
Don  Pedro  de  Zavaia  sirvió  al  rei 
de  España  en  1568  en  la  guerra 
de  Granada:  Se  encoutró  en  la 
batalla  de  Lepanto  a  bordo  de  la 
goleta  real  de  don  Juan  de  Aus- 
tria (7  de  Octubre  de  1577).  Hizo 
la  campaña  de  Portugal  en  calidad 
de  alférez.  Vino  a  Chile  con  don 
Alonso  de  Sotomayor  y  fué  corre- 
gidor de  la  Serena  en  1598,  bajo 
la«  órdenes  de  Oñez  de  Loyola. 
Después  de  concurrir  a  las  cam- 
pañiis  de  Arauco,  volvió  a  España 
y  regresó  a  América  como  gober- 
nador del  Tucuman.  Fué  después 
teniente  del  gobernador  de  Buenos 
Aires.  Fué  caballero  de  la  Orden 
de  Calatrava  y  San  Suntiago.  Falle- 
ció en  Copiapó  en  1620. 

ZAV  ALA  Y  ALMEYDA  (Sak- 
TiAGO  de). — Distinguido  industrial 
y  funcionario  público.  Nació  en 
Vallenar  el  14  de  Julio  de  1841. 
Fueron  sus  padres  don  Santiago  de 
Zavaia  y  Chorroco  y  la  señora  Ma- 
ría de  los  Santos  Almeyda  de  Ai- 
buquerque y  Martínez  de  Rozas. 
La  familia  de  Zavaia  eauna  de  las 
mas  ilustres  que  ha  venido  a  Chile 
y  América,  de  España.  Fué  el  fun- 
dador de  esta  familia  en  Chile  el 
Maestre  de  Campo  don  Esteban  de 
Zavaia  y  Aibuquerque,  oriundo  de 
Vizcaya,  descendiente  de  una  noble 
estirpe  portuguesa.  Vino  a  Chile 
en  1540  con  el  conquistador  don 
f  edro  de  Valdivia.  Provenia  del 
«sapitan  don  Lope  de  Zavaia,  pri- 
jxno  del  Infante  don  Pelayo.  Fué 


soldado  de  don  Juan  Padilla  en 
1521  y  se  encontró  en  la  batalla  de 
Villalar.  En  la  conquistado  Chile, 
fué  uno  délos  fundadores  de  la  Se- 
reua  en  1549.  Varios  otros  deu- 
dos suyos  se  establecieron  en  Chi- 
le y  en  el  Perú  y  dieron  oríjen  a 
la  numerosa  descendeucia  de  su 
apellido  ilustre  euámbos  países.  La 
familia  Zavaia  es  mui  estensa  y 
cuenta  notables  miembros  en  la 
bistoriadelpHcftico.  En  Chile  como 
en  el  Perú,  han  ocupado  los  Zava- 
ia los  puestos  mas  prominentes  en 
el  período  de  la  colonia  y  en  la 
época  de  la  independencia  y  la 
República.  Don  Santiago  de  Zava- 
ia y  Chorrdco,  provenia  del  jeneral 
don  Miguel  de  Zavaia  y  Colon  y 
de  la  señora  Mariana  Chorroco  y 
Corvalan.  Su  nieto  don  Santiago 
Zavaia  y  Almeyda,  se  educó  en  el 
Coiejio  de  los  Padres  Franceses,  de 
Santiago,  y  en  el  Instituto  Nacio- 
nal. Habiendo  cursado  ramos  de 
injenieria,  se  dedicó,  desde  joven, 
a  la  industria  minera,  siguiendo 
la  tradición  honrosa  de  sus  antepa- 
sados. Poseedor  de  una  cuantiosa 
fortuna,  fomentó  la  minería  en 
Atacama,  Perú  y  Solivia.  Invir- 
tió fuertes  capitales  eu  esploracio- 
nes  del  desierto  de  Atacama,  reco- 
rriendo las  zonas  mas  inesplora- 
das.  En  1873,  siendo  subdelegado 
de  Chañaral,  contribuyó  con  su 
fortuna  al  descubrimiento  del  rico 
mineral  de  la  Florida,  que  dio 
nueva  vida  al  desierto  y  a  la  Provin- 
cia de  Atacama.  El  Sr.  Zavaia  era 
socio  de  las  minas  Japonesa,  An- 
dtcoüoy  Detctíbridora,  del  valioso 
mineral,  de  cuya  comunidad  fué 
socio  de  temporada,  dándoles  un 
poderoso  impulso,  como  lo  declaró, 
tributándole  sus  elojios,  M  Cotu- 
tiiuyente,  de  Copiapó,  en  1881. 
Tuvo  parte  en  la  famosa  mina 
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Buena  Esperanza,  de  Tres  Puntas, 
y  las  minas  de  Agua  Amarga,  en 
Atacama;  y  en  Huantajapa,  en  el 
Perú;  y  en  Potosí;  y  Oorocoro,  en 
Bolivia.  Trabajó  valiosas  minas  de 
oro  en  Copiapó  y  solfataras  en 
Tarapacá.  Fué  el  iniciador  de  los 
trabajos  de  las  minas  de  manga- 
neso y  de  mármol,  en  1870  y  1884, 
en  Atacama.  Esportó,  del  mineral 
del  Chulo,  en  1883,  los  primeros 
cargamentos  de  maiiganesu  que  se 
enviaron  a  Europa  del  Paoílico. 
Asimismo  espío tó  borateras  en 
Autofagasta  y  asociado  a  los  seño- 
ros  Francisco  Echeverría  v  Pedro 
León  Gallo,  trabajó  yacimientos  de 
carbón  de  piedra  tMi  Magallanes. 
Fué  el  primer  descubridor  de  de- 
pósitos de  mármol,  en  1884,  en  la 
Estancia  de  Zavala,  en  Valleuar. 
Siendo  un  liberal  de  cultura  y  de 
ideas  avanzadas,  cooperó  a  los 
movimientos  de  oposición  de  1858 
y  1859.  En  186G,  sirvió  como  ca- 
pitán de  ejército  con  motivo  de  la 
guerra  contra  España.  En  1868. 
fué  nombrado  secretario  de  la  in- 
tendencia de  Atacama  y  en  187(3, 
se  le  f)rüclamó  candidato  para  di- 
pubido  por  la  asamblea  de(-o[)ia[)ó. 
Durante  la  guerra  contra  el  Pe- 
rú y  Bolivia,  1879,  contribuyó  a 
estimular  el  continjente  de  Ata- 
cama,  V  hu'  miembro  de  la  Junta 
de  Subsidios  de  Atacama.  En  diver- 
sos i)eríorlos  l'nó  lejidor  municipal 
de  Copiapó  y  Vallenar,  trabajando, 
en  1808,  por  la  creación  de  la  pro 
vincia  del  Ilua>co.  En  1880  fue 
nombrado  Gobernador  de  Vallenar, 
puesto  que  aceptó  por  servir  a  su 
pueblo  natal  y  por  ann'stad  con  el 
presidente  P)ahnaeeda.  Falleció  en 
esc  cargo  administrativo,  en  Valle- 
nar, el  20  de  Setiembre  de  i8S9. 
Su  ]>érdida  fué  jeneralmente  sen- 
tida en  Atacama. 


ZAVALA  Y  LAKE  (Arturo). 
— Industrial  y  esplorador.    Nació 
en  Vallenar  el  24  de   Febrero  de 
.  1870.  Fueron  sus  padres  el  acau- 
dalado industrial  don  Santiago  de 
Zavala  y  Almeyda  y  la  señora  Ade- 
la Lake  y  Zavala.  Es  el  lejítímo 
heredero  de  los  títulos    nobiliarios 
de  la  ilustre  familia  de  su  apellido. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  el 
Seminario  Conciliar  de  Oofúajíf»  y 
los  completó  en  el  Listituto  Nacio- 
nal. Inició  sus  estudios  de  minería 
en  Copiapó  y  en  el  desierto  de 
Atacama.  Cursó  teóricamente  los 
ramos  de  injenieria  (]e  minas  en  la 
Universidad  y  los  completó  en  la 
Escuela  Práctica  de  Minería.  Hizo 
estudios  prácticos  en   el  Instituto 
Agrícola   de   la    Quinta    Normal. 
Aparte  de  sus  conocimientos  prácti- 
cos de  injenieria  industrial,  conoce 
varios  idiomas  modernos.  Siguien- 
do las  tradiciones  de  sus  antepasa- 
dos y  las  huellas  de  su  digno  padre^ 
se  inició  en  los  viajes  por  el  desierto 
de  Atacama,  recorriendo  los  valles 
de   Copiapó  al  Huasco.  En   1S79 
recorrió  el  desierto  de  Atacama  de 
Copiapó    a    la    Florida,     pasando 
por  Cliafíaral,  y  en  seguida  fué  a 
Autofagasta,  Caracoles  y  Calama. 
Desdi'  sus    primeras    escursioues 
por  el  desierto  se  mostró  entusias- 
ta por  los  viajes  y  de  una  enerjía 
extraordinaria  para  las  jornadas  en 
las  serranías.  En  diferentes  épocas 
recorrií)  los  minerales  de  Chuñar- 
cilio,  Tuna?,   Agua   Amarga,  Tres 
Puntas,  Capote  y  Carrizal.  En  1887 
realizó  una  expedición  minera  por 
las  provincias  de  Aconcagua  y  Vat 
paraiso,    poniendo    practicamenw 
en  evidencia  la  poderosa  riquezi 
minera  (jue  existe   cíi   et^as  zonas, 
agnardando   los  capitales  que  les 
liaíi  de  dar  impulso.  En   1891  se 
asoció  al  movimiento  revoluciona- 
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rio  del  Congreso  contra  el  Presi- 
dente constitucional  don  José  Ma- 
nuel Balmaceda  y  se  encontró  en 
la  montonera  del  fundo  Lo  Cañas, 
a  las  puertas  de  Santiago  (19  de 
Agosto)  donde  fueron  batidos  por 
tropas  del  Gobierno.  Después  de 
este  desastre,  en  el  que  salvó  mi- 
lagrosamente la  vida,  se  dirijió  a 
Tarapacá  donde  se  ocupó  como 
cajero  de  la  oficina  The  Primitiva 
Nitrate  Company.  Durante  su  per- 
manencia en  las  |)ampas  salitrales, 
hizo  esploraciones  en  busca  de  ya- 
cimientos o  depósitos  de  fosfatos^ 
de  cal  en  aquel  verdadero  labora- 
torio químico  de  la  naturaleza  pro 
dijiosa  del  desierto  en  el  Pacífico. 
De  sus  escursiones  en  1892,  escri- 
bió un  opúsculo  titulado  Espióla- 
don  y  Beneficio  del  Salitre  y  Iodo. 
A  mediados  de  ese  año  se  internó 
en  el  desierto  de  Tarapacá,  cru- 
zando la  famosa  Pampa  del  Tama- 
rugal.  Recorrió  el  desierto  de  Tac- 
i\^,  encontrando  valiosas  solfa  ta- 
ras. Continuando  su  esploracion 
hacia  el  norte,  pasó  por  Moquegua 
y  llegó  a  Arequipa.  Llevando  un  I 
Diario  de  sus  viajes,  estudió  todas 
esas  rejiones  que  encierran  gran- 
des riquezas  ignoradas.  De  Are- 
quipa se  dirijió  a  Puno  y  de  ahí  al 
Lago  Titicaca.  Cruzó  el  lago  y  arri- 
bó al  puerto  de  Chililaya,  del  cual 
partió  hacia  la  Paz,  de  Bolivia.  A 
su  regreso  a  Tarapacá,  visitó  el  rico 
mineral  de  Huantajaya  y  de  ahí 
se  trasportó  a  Caracoles,  atravesan- 
do las  sierras  que  separan  ambos 
minerales.  En  Caracoles  se  consa- 
gró a  la  esplotacion  de  minas  du- 
rante algún  tiempo.  Aun  cuando 
.  los  resultados  no  fueron  negativos, 
volvió  a  continuar  sus  esploracio- 
nes, recorriendo  la  Puna  de  Ata- 
cama.  En  1894  volvió  a  BoHvia, 
llegando  hasta  el  Boni,  en  sus  re- 


jiones mas  orientales.  Navegó  el 
Madeira  y  el  Amazonas  animado 
del  propósito  de  salir  al  Atlántico. 
Buscaba  bosques  de  caucho  y  otros 
productos  prodijiosos  de  esas  zonas 
lejanas  e  ignotas.  De  estas  esplo- 
raciones lia  obtenido  un  profundo  / 
y  estenso  conocimiento  de  la  jeo- 
graf  ía  y  de  la  estadística  de  los  paí- 
ses que  ha  visitado  en  sus  escur- 
siones industriales.  Recorrió  Boli- 
via estudiando  los  minerales  de 
Oruro  y  las  solfataras  de  Santa 
Cruz  y  OUagüe.  A  su  regreso  en 
1896,  formó  parte  de  la  Alianza 
Liberal  en  Santiago.  En  1898  re-  ' 
corrió  nuevamente  la  provincia  de 
Tacna.  A  fines  de  este  año  espedi- 
cionó  a  la  Araucanía,  esplorando 
la  zona  aurífera  de  Lonquimai  y 
Villarrica,  descubriendo  una  valio- 
sa rejion  de  petróleo.  Estudió  las 
solfataras  de  Llaima  y  Villarrica. 
A  12  leguas  del  volcan  Llaima,  ha- 
cia el  sur,  descubrió  un  estenso  la- 
go, desconocido,  el  1.°  de  Enero  de 
1899,  al  cual  le  dio  el  nombre  de 
Lago  Pedro  León  Gallo,  en  memo- 
ria del  ilustre  caudillo  de  Atacama. 
Esplorondo  la  Patagonia,  también 
descubrió  depósitos  de  petróleo. 
Cruzando  de  Valdivia  a  la  Serena, 
por  tierra,  en  una  ostensión  de 
1,500  kilómetros,  regresó  al  norte, 
para  esplorar  el  desierto  de  Co- 
quimbo y  de  Atacama.  Implantó 
trabajos  en  minerales  de  cobre  de 
la  rejion  del  Huasco.  Hizo  un  es- 
tudio completo  sobre  la  rejion  del 
mármol,  de  Vallenar,  de  la  que  ha 
escrito  un  notable  trabajo  jeográ- 
fico,  histórico  y  estadístico,  que 
será,  mas  tarde,  de  sumo  provecho 
para  su  esplotacion.  Siendo  mui 
joven  el  señor  Zavala,  se  aguarda 
de  él  un  futuro  y  poderoso  indus- 
trial, una  vez  que  disponga  de  ca- 
pitales suficioutos  que  le  permitan 
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esplotar  los  centros  de  producción 
mineral  que  ha  esplorado  con  tan 
noble  afán.  Es  un  hermoso  ejem- 
plo el  que  ofrece  a  la  juventud  del 
pais,  consagrando  su  vida  a  los  via- 
jes científicos  y  a  las  empresas  in- 
dustríales, desdeñando  las  comodi- 
dades de  la  sociedad  y  del  hogar 
por  los  peligros  de  las  escarsiones 
lejanas  y  los  azares  del  trabajo  en 
los  desiertos.  Al  presente  es  el  esplo- 
rador  chileno  que  ha  recorrido  las 
zonas  mas  lejanas  de  la  rejion  del 
Pacífico.  Sus  esploraciones  han  lla- 
mado la  atención  en  el  Perú,  Boli- 
via,  el  Plata  y  en  el  Brasil,  donde  la 
prensa  ha  detallado  sus  viajes. 
Joven  de  oríjen  noble,  pospone  los 
abolengosde  su  estirpe  y  de  su  cuna, 
por  los  títulos  nobiliarios  que  da 
el  trabajo,  la  riqueza  bien  adqui- 
rida y  el  estudio  científico  de  los 
países,  descubriendo  nuevos  rum- 
bos a  la  civilización.  Pertenece  y  es 
el  heredero  lejítimo  de  los  títulos 
de  conde  Villaseñor,  de  marques- 
de  Piedra  Blanca  de  Huana  v  del 
conde  de  Montevideo,  que  los  ilus- 
tres antepasados  de  su  familia  eoíi- 
quistaron  en  el  servicio  de  la 
patria. 

ZAVALA  Y  MELÉNDEZ  (Ma- 
nuel),— Ahogado  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Vallenar  en  1845. 
Fueron  sus  padres  don  Agustín 
Zavala  y  la  señora  Rosario  Molén- 
dez.  Hizo  sus  estudios  de  humani- 
dades en  el  Instituto  Nacional  v 

• 

cursó  leyes  en  la  Universidad.  So 
tituló  abogad  >  el  28  de  Diciembre 
de  1870.  En  1878  fué  Promotor 
Fiscal  en  lo  civil  de  Santiaíjo  v  en 
1882,  Ministro  de  la  Corte  de  A|)e- 
laciones  de  Liuique.  Establecido 
en  Iquique,  ha  desempeñado  el 
Juzgado  de  letras  de  aquel  puerto. 
Ha  impulsado  la  minería  y  la  viti- 


cultura en  Tarapacá.  Su  vífiedode 
Santiago,  que  denomina  Viña  Ta- 
raf)acá,  produce  muí  valiosos  vinofl 
que  son  apreciados  en  los  merca- 
dos  del  Pacífico. 

ZAVALA  Y  MELÉNDEZ(8a. 

mubl). — Abogado  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Vallenar  en  1855. 
Fneron  sus  padres  don  Agustín 
Zavala  y  la  señora  Rosario  Meléo* 
dez.  Hizo  sus  estudios  de  humani- 
dades en  el  Instituto  Nacional  y 
cursó  leyes  en  la  Universidad.  Se 
tituló  abogado  el  2  de  Enero  de 
1883.  Ha  sido  juez  de  letras  de 
Iquique.  En  Tarapacá  ha  dedicado 
sus  esfuerzos  a  la  industria  de  la 
minería  y  a  la  del  salitre.  En  1891 
fué  Intendente  Jeneral  del  Ejército 
de  la  Junta  de  Grobierno  Revolu- 
cionario. En  ese  año  fué  electo  di- 
putado al  Congreso  nacional  por 
el  departamento  de  Tarapacá. 

ZAVALA  Y  MELÉNDEZ  (Ah- 
TONio.  —  Abogado  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Vallenar  en  1857. 
Fueron  sus  padres  don  Agustin 
Zavala  y  la  señora  Rosario  Meléu- 
dez.  Hizo  sus  estudios  de  humaui- 
díides  en  el  Instituto  Nacional  y 
cursó  leves  en  la  Universidad.  Se 
tituló  abogado  el  19  de  Mayo  de 
1883.  Ha  sido  gobernador  de  Pisa- 
gua  y  teniente  coronel  del  ejército 
de  la  revolución  de  1891.  Ha  im- 
pulsa<lí)  la  minería  en  Pisagua, 
donde  ejerce  su  profesión  forense. 

ZAVALA  Y  VARAS  (Juah 
Guillermo).  —  Abogado,  perio- 
dista y  servid(^r  público.  Nació  en 
Copiapó  en  1850.  Fueron  sus  pa- 
dres el  distinguido  industrial  don 
.Juan  Zavala  y  Aguirre  y  la  seflora 
Isidora  Varas.  Hizo  sus  primeros 
estudios  de  humanidades  en  el  Li- 
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ceo  de  Copiapó.  Sieudo  mni  joven, 
en  1868,  formó  pnrte  de  la  Sucie- 
dad de  la  Igualdad,  de  aquella  ciu- 
dad, en  la  qun  sostuvo  brillantes 
debatea  con  el  tribuno  y  periodista 
Rómulo  Mandiola,  sobre  cuestiones 
de  doctrina  relijiosa.  Ensayó  su 
pluma  entonces  en  el  periódico  La 
Voe  dd  Estudiante.  Completó  sus 
cursos  de  humanidades  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  estudió  derecbo 
en  la  Universidad,  Se  tituló  abo- 
gado el  1."  de  Mayo  de  1880.  En 
1890  fué  nombrado  juez  de  letras 
de  Copiapó.  Miembro  del  partido 
liberal  y  partidario  de  la  adminis- 
tración del  Presidente  Balmaceda, 
fué  electo  diputado  al  Congreso  de 
1891-94  por  la  agrupación  de  la 
Serena,  Elqui  y  Coquimbo.  Los 
revolucionarios  despechados  por 
8U  triunfo  popular,  se  lanzaron  so- 
bre su  hogar  el  dia  de  1h  el(-ccton 
y  lo  destruyerou  vandálica  mente. 
Este  acto  inaudito  nbligó  al  señor 
Zavala  el  trasladar  su  familia  a 
Copiapó  para  ponerla  a  cubierto 
de  nuevos  atentados,  puesto  que  el 
nuevo  réjimen  revolucionario  no 
daba  garantías  a  nndie.  Eu  la  Se- 
rena ha  colaborado  en  /,a  Refor- 
vna.  En  1886  fué  delegado  de  la 
Serena  a  la  CoDveucioQ  Liberal, 
.  celebrada  on  Santiago,  que  desig- 
nó candidato  a  la  presidencia  de 
la  Rejjública  al  einineutc  ciuda- 
dano don  Vicente  Reyes.  Desde 
hace  mas  de  veinte  años  ejerce  su 
profesión  eo  la  Serena,  donde  goza 
de  prestijio  público  y  social  por  su 
ilustración  y  su  probidad. 

ZEGEES  (Jd lio). —Abogado  y 
político.  Nació  en  Santiago  el  17 
de  Noviembre  de  1833.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional.  Cursó  leyes  en 
la    Universidad.    Se    tituló    abo- 


gado el  2  de  Enero  de  1860.  En 
1866  fué  nombrado  director  de  la 
Imprenta  Nacional,  encargado  de 
inspeccionar  la  publicación  del 
Código  Civil  Chileno.  En  1857  66 
dirijió  a  Europa  y  fué  designado 
adicto  a  la  I^egacion  de  Cbile  en 
Francia.  A  su  regreso,  en  1858, 
ee  le  nombró  vice-rector  del  Ins- 
tituto Nacional.  Ea  1864  acompa- 
ñó a  don  Manuel  Montt  al  Perú, 
en  el  puesto  de  oficial  de  la  Lega- 
ción de  Chile  en  Lima  y  ant«  el 
Congreso  Americano.  Figuró  en- 
tonces en  el  partido  nacional  y  se 
retiró  de  esa  colectividad  política 
en  1875,  en  la  contienda  electoral 
de  ese  año.  En  este  mismo  año 
fué  nombrado  miembro  de  ia  co- 
misión revisora  del  Proyecto  de 
Código  de  Enjuiciamiento  Civil. 
En  1876  fué  electo  diputado  al 
Congreso  por  el  departamento  de 
Loocomilla.  Eu  1878  fué  nombra- 
do Ministro  de  Hacienda  y  en 
1879  suscribió  la  declaratoria  de 
guerra  al  Perú  y  Bolivia.  En  este 
año  fué  reelejido  diputado  y  se  le 
nombró  Consejero  de  Estado.  En 
1882  fué  elejido  diputado  por  el 
departanientu  de  Rere  y  en  1885 
y  en  1888  por  Linares.  Su  in&ujo 
político  le  permitió  eervir  los  inte- 
reses industriales  de  la  Compañía 
Inglesa  de  Salitres  de  Tarapacá, 
de  la  que  era  jefe  Mr.  Jhon  To- 
mas North,  como  abogado  de  di- 
cha empresa  estranjera,  utilizando 
su  puesto  de  Consejero  de  Estado 
para  obtener  grandes  ventajas  del 
Estado  y  pingües  utilidades  como 
ájente  administrativo.  El  Comité 
de  I./Sndres  lo  acusó  públicamente 
en  189Ó  da  haber  recabado  sumas 
considerables  para  las  iestionea 
que  le  tenia  encomendadas  ante 
el  Gobieruo,  en  las  que,  según  bus 
informaciones,  habia  intlaenciadó 
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altos  funcionarios  públicos.  La 
prensa  inglesa  y  chilena  debatió 
ampliamente  esta  grave  acusación 
pública,  sin  haberse  obtenido  un 
juicio  del  Gobierno  y  los  Tribuna- 
les, como  se  acostumbra  en  Fran- 
cia, Gran  Bretaña  y  Estados  Uni- 
dos, en  negocios  que  afectaii  el 
crédito  de  la  administración  na- 
cional. £n  1891,  se  asoció  a  la 
revolución  del  Congreso  contra  el 
gobierno  constitucional  del  Pre- 
8Í<iente  Balmaceda,  de  cuyo  ina- 
jistrado  habia  obtenido  todas  las 
ventajas  que  le  enrostró  el  (Comi- 
té Salitrero  de  Londres.  Triun- 
fante la  revolución,  se  constituyó 
en  el  acusador  público  de  la  ad- 
ministración derrocada  por  la  re- 
volución, ante  el  Senado  y  la  Cor- 
te Suprema,  acumulando  los  crí- 
menes mas  inauditos  contra  el 
Ministerio  presidido  por  don  Clau- 
dio Vicuña  en  el  período  de  la 
guerra  civil.  A  partir  de  esa  épo- 
ca, los  partidos  mismos  de  la  re- 
volución lo  apartaron  de  los  ne- 
gocios políticos  y  solo  en  1899  el 
Presidente  Errázuriz  Echáurren  lo 
sacó  de  su  ostracismo  para  nom- 
brarlo delegado  de  (.'hile  en  la 
conferencia  de  Buenos  Aires  jiara 
la  delimitación  de  la  Puna  de  Ata- 
cama.  En  1901  se  convirtió  en 
detractor  del  Presidente  Errázuriz 
lícliáurren  por  la  prent^a,  conio  lo 
había  hecho  en  1891  con  Balnia- 
ceda.  Es  autor  de  diversos  Mt'fno- 
rándums  Políticos  en  los  que  his- 
toria, según  su  criterio,  los  aconte- 
cimientos en  (|ue  ha  actuado.  En 
1901  don  Joaqnin  Walker  Martí- 
nez v  don  Alberto  GMndíirillMs,  cali- 
íicaronen  do  unientop  públicos,  en 
tu  Ferrocarril,  su  conducta  p(.)lí- 
tica,  cesurándolcsu  intromisión  en 
los  negocios  n«cionales.  Habiéndo- 
se ¡Presentado  como  candidato  para 


diputado  por  el  departanieuto  de 
Santiago,  el  pueblo  le  negó  sos 
suiVajios  en  las  uruas. 

ZEÜERS  Y  PÉREZ  (Juan  Rv 
mon). — Doctor  en  medicina  y  cira- 
jía.  Nació  en  Santiago  el  24  de 
Junio  de  1864.  Fueron  sus  padres 
don  Antonio  Zegers  v  Samanies:o  v 
la  seílora  Rosa  Pérez  y  Figueroa. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  colejio  de  San  Luis.  Cursó 
su  (barrera  médica  en  la  Escuela  de 
Merlicina.  Recibido  de  doctor  en 
medicina  y  cirujía,  ha  prestado  sus 
servicios  en  los  hospitales.  En  1887 
combatió  eticnzmente  la  epidemia 
del  cólera.  Y  en  oposición  obtuvo 
el  puesto  de  ayuílante  de  la  clínica 
de  obstetricia  del  Dr.  Moerick.  En- 
viado a  Europa  por  el  Supremo 
Gobierno,  fué  nombrado  jefe  de 
una  de  las  secciones  del  Instituto 
Hacterioiójico. 

ZEGERS  RECASENS  (José). 
— Agrimensor  e  injeniero.  Nació 
(MI  Santiago  en  18.-^7.  Fueron  sus 
padres  don  José  Zegers  y  Monte- 
negro y  la  sefiora  Mercedes  Reca- 
sens.  Fué  el  fundador  <le  la  fami- 
lia Z<^gers  en  Ohile,  don  Juan 
l'^rancisco  Zegers.  narido  en  la  In- 
dia y  educado  en  l'^spañH.  Estahle- 
citlo  un  ('hilo,  fué  en  182ó  oficial 
mayor  del  Ministerio  de  Relaciones 
ICsteriori'S.  Don  José  Zejxers  v  Re- 
cai^cns,  hizo  sus  estudios  de  mate- 
máticas en  el  Instituto  Nacional  y 
cursó  la  carrera  <le  agrimensor  y  de 
injeniero  civil  en  la  Universidad. 
St*  tituló  agrimensor  jeneral  e  in- 
¡eiiiero  de  minas  en  1>^52.  Su  me- 
I  noria  de  prnrha  para  optar  a  su 
título  j)rohsional  tuvo  |ior  tema 
7i7  rriHfrvsn  di-  lúa  Matemáticas, 
la  (jui»  se  insertó  en  los  Aualet:  de 
la  Universidad.  En  l8o3  fuénoni- 
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brado  profesor  de  matemáticas  del 
Instituto  Nacional.  En  1857  se  le 
□ombrá  profesor  de  física  del  mis- 
mo establecimiento  de  educacioD. 
Ed  IS59  colaboró  en  loa  Anale»de 
la  Univeriidad  con  los  estudios  si- 
guientes: La  Electricidad  j  Nuevos 
Barómetros.  En  1863  fué  nombra- 
do director  de  la  Escueta  de  Artes 
y  Oñcios,  en  la  que  desempeñólas 
asignaturas  de  química,  física  y 
mecánica.  Durante  varios  años  fué 
catedrático  de  física  de  la  Escuela 
Militar  y  en  el  Colejio  de  San  Luis. 
Siendo  Ministro  de  Hacienda  don 
Luis  Aldunate,  fué  encargado  de 
la  inspección  délas  guaneras  y  las 
salitreras  de  Tarapacá  y  las  islas 
de  Lobos.  En  1862  fué  nombrado 
miembro  de  la  Facultad  de  Mate- 
máticas de  la  Universidad.  Al  in- 
corporarse a  diefaa  Facultad  leyó 
un  discurso  sobre  La  Enaeña/nea 
de  las  Ciencias  Esperimenlaleg.  En 
1873  presentó  a  esta  Facultad,  una 
memoria  sobre  La  Mecánica.  En 
1883  se  le  nombró  inspector  de  las 
guaneras  de  Tarapacá.  Ha  sido 
profesor  de  topografía  y  jeodesia 
de  la  Universidad  y  miembro  del 
üoDsejo  de  lostruccion  Pública. 
En  1891  fué  jubilado  como  En- 
sayador Jeneral  de  la  Moneda  y 
profesor  de  la  Universidad.  Se  ha 
dedicado  a  la  pintura  por  añcion  y 
espíritu  de  estudio.  Posee  una  va- 
liosa colección  de  cuadros,  Es  un 
distinguido  acuarelista. 

ZEGERS  Y  RECASENS  (Ldib 
Ladislao], —  lujeniero,  escritor  y 
servidor  público.  Es  oriundo  de 
Santiago  e  hijo  de  don  José  Ze- 
gers  y  Montenegro  y  la  seQora 
Mercedes  Recasena.  Se  ha  educado 
en  la  Universidad  y  es  lujeniero. 
Desde  hace  varios  años  es  profesor 
de  física  en  la  Universidad  y  se- 


cretario de  la  Sociedad  Nacional 
de  Minería.  En  1894  cooperó  a  la 
oi^anizacion  de  la  Esposicion  Na- 
cional de  Minería.  Es  autor  de  un 
notable  libro  titulado  El  Tránsito 
de  Venia.  Ha  colaborado  en  tos  Ana- 
les de  la  Univeriidad,  con  estudios 
sobre  diversos  temas  científicos. 
De  estos  estudios  podemos  citar 
los  titulados:  La  Cordillera  de  los 
Andes,  La  Jeolojía  de  Chile  y  El 
Cerro  de  la  Campana.  Diversos 
trabajos  ha  publicado  con  relación 
a  las  ciencias  modernas,  entre  loa 
que  podemos  citar  loa  titulados 
Los  Progresos  de  la  Electricidad  y 
La  Tdegrafia  sin  Hilo.  Es  un  ilua- 
trado  propagandista  de  los  adelan- 
tos de  las  ciencias  físicas  contem- 
poráneas. 

ZEGERS  Y  RECASENS  (Vi- 
csmte). — Marino.  Sedístiuguió  por 
su  heroísmo  en  el  combate  naval 
de  Iquique,  el  21  de  Mayo  de 
1 879,  en  lagloriosa  corbeta  Esmertü- 
da,bajo  las  órdenes  deArturoPrat. 
Sobreviviente  de  ese  memorable 
combate  naval,  se  ha  caracterizado 
después  como  escritor,  colaborando 
en  La  Union  y  en  la  Beoitta  de 
Marina,  de  Valparaíso. 

ZELAYA  (Joaquín).—  Doctor 
en  medicina,  escritor  y  viajero. 
Nació  en  Santiago  el  4  de  Julio  de 
1833.  Fueron  sus  padres  don  Agus- 
tiu  Zelaya  y  la  sefiora  Mercedes 
Silva  Eenjifo.  La  familia  Zelayá 
proviene  de  noble  estirpe  de  Viz- 
caya, en  España.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Instituto 
Nacional  y  cursó  su  carrera  médi- 
ca en  la  Escuela  de  Medicina.  Fué 
uno  de  los  alumnos  mas  aventaja- 
dos del  sabio  doctor  don  Lorenzo 
Sazie.  Se  tituló  médico  y  cirujano 
en  1S59.  Establecido  en  Valparai- 
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Bo  en  1857,  fué  comísioDado  para 
reorganizar  el  Hospital  de  Caridad. 
Ea  1859  asistió  profesionatmeiite 
y  bíd  cobrar  hor,orano  a  loa  heri- 
dos de  la  guerra  civil.  Su  fílautro- 
pía  era  un  rasgo  pecuüar  de  su 
carácter.  Era  estudioso  y  observa- 
dor y  poseia  iin  profundo  senti- 
do de  penetración  que  causaba 
sorpresa.  Conocia  el  estado  de  un 
enfermo,  con  solo  mirarle.  Silen- 
cioso y  abstraído,  vivía  viajaudo 
de  pueblo  en  pueblo,  como  si  un 
secreto  dolor  hubiese  trabajado  su 
alma.  Eu  1860  publicó  en  Valpa- 
raíso un  importante  libro  titulado: 
Lai  Enjermedade»  Venéreas  y  Si- 
aiUicas,  que  ba  servido  por  mu- 
chos aDos  de  libro  de  estudio  a  los 
estudiantes  de  medicina.  En  aquel 
afio  (1860)  se  trasladó  a  Copiapó  y 
se  dedicó  a  la  minería  en  Chañar- 
cilio,  que  se  encontraba  en  su  apo- 
jeo  de  riqueza.  Desde  1861  hasta 
1864,  esplotó  minas  en  el  mineral 
de  Ladñllos,  a  pocas  jornadas  de 
Copiapó,yfué  el  fundador  de  la  es- 
tación de  la  Punta  del  Muerto  o  Pun- 
ta Negra  eu  laHuea  forrea  del  valle. 
Hizo  construir,  asimismo,  un  ca- 
mino carretero  a  ese  mineral.  Esfor- 
zado industrial,  no  omitias;icrificios 
para  dar  facilidades  de  desarrollo  a 
la  minería.  Las  vias  de  comunica- 
ción constituyen  la  base  de  la  pros- 
peridad de  la  industria  minora. 
A  principios  de  1860,  auxiliadi' 
por  el  capitalista  don  ApoliiiMriJo 
Soto,  reedificó  el  HoS|>itul  de  San 
Juan  de  Dios,  en  Copiapó,  dotán- 
dolo de  grandes  salas  para  mujeres. 
Eu  el  mismo  año  se  trasladó  a  Cu- 
ricó  e  introdujo  en  ese  distrito  agrí- 
cola la  vid  francesa,  cultivando  esa 
planta  en  un  vifiedo  de  sui)ropie- 
dad.  Desde  esa  época  hasta  187á  re- 
sidió en  Talca  y  eu  Santiago  ejer- 
ciendo su  profesión.    A  tines   de 


1873  se  dirijió  a  Europa,  donde 
visitó  las  principales  clínicas  y  loi 
hospitales.  A  su  regreso  se  radicó 
temporalmente  en  la  Serena,  per 
maiiecíendo  en  esa  ciudad  hasta 
1 879.  Fundó  en  el  periodo  de  li 
guerra  contra  el  Pera  yBoIivia,  el 
hospital  de  sangre  de  la  Serení 
para  atender  a  los  soldados  de  Ii 
provincia  heridos  en  las  batallo. 
Sometía  a  los  heridos  a  la  ouracioi 
por  el  sistema  de  desinfección  coa 
agua  fría,  evitando  la  gaogreot 
con  ese  método.  En  la  Serení 
publicó  dos  obras  de  suma  itapot- 
tancia  para  la  medicina  aplicada  a 
la  cirnjia:  La  irrigación  eontíttm 
en  lat  heridas  por  lat  amoi  it 
fuego  y  Necesidad  ordinaria  de  k 
sección  de  lo»  tejidos  entre  la  eiUn- 
da  y  salida  del  proyectil.  En  1S61 
se  trasladó  a  Iquique  y  dirijió  el 
tratamiento  del  Hospital  de  KOifn 
de  aquella  ciudad  marítima.  Eki 
1883  emprendió  riaje  a  Monten-  ^ 
deo  y  fundó  en  el  departamento 
deTacuarembó,  un  establecí  mient» 
de  amalgamación  de  minerales  de 
oro.  Publicó  en  el  Uruguai  un 
importante  estudio  sobre  el  rioo 
mineral  de  oro  de  Cuñapirú,  de  la 
República  Oriental  del  Plata.  Eo 
la  Universidad  de  Montevideo 
revalidó  su  titulo  de  médico, 
siendo  aprobado  unánimeLante 
por  la  Facultad  de  Mcdinna.  En 
1886  se  estableció  en  Meinioza, 
líepúl'lica  Arjentina,  _v  fn  psí  _ 
ciuiian  andina  le  correapondid  ] 
combatir  la  terrible  epidemia  dflí  I 
cólera  en  1887.  Intro^lujo  eí  sí- 
tema  de  estir|facÍou  d-  '-!  ■■-' 
por  medio  de  l,«inye 
dérmicas  de  la  «Sgotii 
íiu ..  como  el  i]Btai 
etic-aií.  Publicóoi.  ní8 
titulado  m  Culera  Mt^t 
tratamiento    por    inij 
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dérmieat.  Este  estudio  ha  sido  tra- 
ducido a  varios  idinmas,  siendo 
especialmente  recomendado  por 
loe  hombres  de  ciencia  de  Europa. 
Dos  obras  valiosas  de  medicina 
publicó  con  posterioridad,  La 
Fiebre  Tifoidea  en  Chile  y  Esludioi 
Práelicos  de  la  Disenteria.  En  Men- 
doza fotneutó  la  industria  minera, 
que  constituía  su  pasión  favorita. 
Fué  presidente  en  aquella  ciudad 
arjentina  de  la  Sociedad  Chilena 
de  Socorros  Mutuos  en  1891.  Fa- 
lleció en  Santiago  el  5  de  Octubre 
de  1900.  Fué  un  médico  ilustre  y 
un  filántropo  de  la  ciencia  y  la 
sociedad  de  Cbile. 

ZENTENO  (José  Iqhacio).— 
Ilustre  patricio  y  estadista  de  la  in- 
dependencia. Nació  don  José  Igna- 
cio Zenteno,  en  Santiago,  el  28  de 
Julio  de  1786  y  ínó  bautizado  en  la 
parroquia  de  Santa  Ana.  Fueron 
BUS  padres  don  Antonio  Zenteno  y 
Bustamante,  Notario  de  la  Real 
Audiencia  de  Santiago,  y  la  seQora 
Victoria  del  Pozo  y  Silva.  La  ilustre 
familia  Zenteno  ea  de  orljen  espa- 
fiol,  de  Castilla  la  Nueva,  y  vino  a 
Chile  del  Perú,  a  donde  le  dio  orí- 
jen  el  conquistador  don  Diego  Zen- 
teno. El  fundador  de  la  familia 
Zenteno  en  Chile,  fué  el  capitán 
español  don  Antonio  Zenteno  y 
Azúa,  de  Castilla  la  Nueva,  prove- 
niente de  don  Francisco  Zenteno  y 
la  señora  Ana  de  Azúa,  que  llegó 
del  Perú  a  nuestro  pais  en  1705,  y 
sirvió  en  1738  bajo  el  gobierno  del 
Presidente  don  José  Manso  de  Ve- 
lazco,  quien  lo  ascendió  de  alférez 
al  grado  de  capitán  de  caballería 
de  la  frontera.  Unido  en  matrimo- 
nio con  la  señora  chilena  doña  Ca- 
talina Flores  y  Guzman,  fundó  su, 
bogar  en  Santiago  y  fué  uno  de 
los  propietarios  de  quintas  en  el 


barrio  de  la  Chimba,  frente  a  la 
Recoleta  Franciscana,  en  1770.  De 
su  enlace  tuvo  a  su  hijo  primojé- 
nito  don  Andrés  Zenteno  y  Flores, 
rico  naviero  y  comerciante  de  Val- 
paraíso en  1750,  quien  casó  con 
doña  Eufemia  Bustamante.  De 
esta  uiiion  provino  don  Antonio 
Zenteno  y  Bustamante,  padre  del 
jeneral  don  José  Ignacio  Zenteno 
y  Pozo  de  Silva,  Dan  Antonio  Zen- 
teno y  Bustamante,  obtuvo  el  titulo 
de  notario  de  la  Real  Audiencia 
en  1772,  por  influjo  de  su  primo 
don  Luis  de  Santa  Cruz  y  Zenteno, 
decano  de  la  Real  Audiencia  y  ca- 
ballero de  la  Orden  de  Santiago. 
La  familia  materna  del  jeneral 
Zenteno,  es  una  de  las  mas  distin- 
guidas de  la  colonia.  Doña  Vic- 
toria del  Pozo  y  Silva,  su  señora 
madre,  era  hija  de  don  Tomas 
del  Pozo  y  Silva  y  nieta  del  capi- 
tán jeneral  y  canciller  de  la  Real 
Audiencia  don  Luis  del  Pozo  y 
Silva.  La  familia  del  Pozo  y  Silva 
proveuia  del  jeneral  Alonso  del 
Pozo  y  Silva,  conquistador  y  fun- 
dador de  algunos  pueblos  de  la 
frontera.  A  la  ilustre  familia  del 
Pozo  y  Silva  pertenecía  el  obispo 
don  Alonso  del  Pozo  y  Silva,  tio 
del  jeneral  del  mismo  nombre,  que 
fué  el  primer  prelado  chileno  que 
ocupó  la  silla  arzobispal  de  San- 
tiago, donde  falleció  en  1725  des- 
pués de  haber  servido  la  diócesis 
episcopal  de  Córdoba.  El  obispo 
del  Pozo  y  Silva,  era  oriundo  de 
Concepción.  Doña  Victoria  del 
Pozo  y  Silva  era  descen- 
diente de  tan  ilustre  familia  de 
servidores  públicos  de  la  cotonía. 
Don  José  Ignacio  Zenteno  vino  a 
la  vida,  sin  embargo  de  ser  des- 
cendiente de  una  familia  de  ilus- 
trea  antecedentes,  en  un  hogar  sin 
fortuna  y  tuvo  que  formarse  por 
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BÍ  mismo  su  propia  carrera,  c ba- 
tióse por  sí  solo  en  el  áspero  com- 
bate» de  la  existencia,  segmi  la 
pintoresca  frase  de  su  esclarecido 
hijo  el  brillante  periodista  y  servi- 
dor público  don  Ignacio  Zenteuo 
y  Gana.  Desastres  comerciales  ba- 
bian  privado  a  sus  mayores  de  sus 
bienes  de  familia  y  de  sus  propios 
haberes,  por  lo  que  su  herencia 
fue  la  pobreza,  el  estudio  y  el  tra- 
bajo, todos  títulos  nobiliarios  de 
la  democracia.  Anlielando  su  pa- 
dre que  siguiese  la  carrera  dt-1 
foro,  lo  colocó  en  el  Colejio  Caro- 
lino  o  de  San  Carlos,  en  cuyas  au- 
las el  joven  Zenteno  comenzó  a 
manifestar  las  heimosas  drttes  de 
su  carácter  y  de  su  intelijencia. 
Pero,  no  era  ese  su  destino,  porque 
vino  la  muerte  de  su  padre  a  des- 
viarlo de  su  carrera.  A  la  edad  de 
21  afios,  en  180(5,  quedó  huérfano 
y  se  vio  obligado  a  dejar  interrum- 
pidos sus  estudios  para  consagrar- 
se a  las  labores  del  notariado.  De 
los  bancos  del  colejio  pasó  a  la  es 
cribaiiía  pública.  En  esta  escuela 
de  trabajo  diario,  para  procurar  el 
pan  a  su  hogar.  <lisciplinó  su  c*;i- 
ráíííor  v  roripj)  el  temporainonto 
reflexivo  rjuo  fué  peeulifir  a  su 
modo  de  s/r  de  pensa<lor  y  de  íi lo- 
sólo. Los  aeonteeiniientos  (jue  se 
produjeron  en  ISIO,  con  motiv<> 
de  la  instalaeion  de  la  primera 
Juntíi  de  (¡-)i)ierno,  le  señalaron 
la  nueva  ruta  <|ue  dcbia  seguir  y 
que  era  la  mareada  de  antemano  a 
su  carrera  dtí  patriota  y  de  solda- 
do. Desde  aqu(íl  momento,  prestó 
el  eoneurso  <le  su  adhesión  resuel 
ta  a  la  causa  «le  la  inde[»endeneia 
y  en  I^I'i  fu*-  pro|)Uesto,  eomo 
liombií'  de  pluma,  para  el  ]Mie8to 
de  seer(.4ario  de  una  espcdieion 
militar  del  ejéreito  del  sur  ijue  ha- 
cia las  campañas  lienucas  contra 


los  realistas.  Esta  división  debia 
marchar  bajo  las  órdenes  del  Di- 
rector don  Francisco  de  la  Lastra, 
pero  ésta  no  se  organizó,  y  en  1814 
sirvió  como  secretario  del  Director 
Lastra,   hasta   que  fué  derribado 
del  poder  su  jefe  por  la  revolución 
del  jeneral  don  José  Miguel  Ca- 
rrera.  Zenteno  empezó  a   eaperí* 
mentar   la  suerte   adversa   de  la 
desgracia,  pues  por  su  lealtad  al 
gobierno  caido  fué  reducido  a  pri- 
sión. El  hombre  superior  aquila- 
taba las  altas  dotes  de  su  ñ  rmeza 
de  voluntad  y  de  sus  conviccio- 
nes, en  la  prueba  del  infortunio, 
que  parecía  ser  su  opuesta  estrella. 
Las  disensiones  políticas  entre  los 
patriotas^  después   del  tratado  de 
Lircai,  que  fué  un  pacto  inaudito, 
deshonroso  y  cobarde,  puesto  que 
en  él  se  reconoció  el  lejítimo  dere- 
cho de  España  a  la   dominación 
colonial,  amargaron  el  alma  de  los 
buenos  ciudadanos.  £1  sangriento 
choque,  de    O'Higgins  y  Carrera 
en  el  Llano  de  Maipo  fué  la  con- 
secuencia de    este   enorme  error 
político  y  militar,    que  tuvo   [>ot 
resultado   un  combate   fratricida. 
Pero    la    imposición    del    jenenil 
español  don  Mariano  Osorio,  que 
exijia  la  rendición  del  ejército  re- 
volucionario V  el  sometimiento  al 
poílermonánjuico  de  la  Península, 
hizo  subir  los  colores  de  la  ver- 
güenza al  rostro  de  los  jenerales 
()'IIiiX;>ins  V  Tarrera,  v  ambosse 
estrecharon  las  manos  de  amigos 
y  dealiadt)ayse  propusieron  salvar 
a  la  patria  de  la  esclavitud  y  déla 
ruina.  La  batalla  de  Rancaguaíué 
la  respuesta  (jue  <lieron  a  <.)sorio, 
j>ero  esta  ^lorii>sa  acción  de  guerra, 
en  la  <|ue rivalizó  el  heroismodelofi 
patriotas,  l'ué  el  mas  doloroso  fra- 
*caso  para  las  armas  inde{>endien- 
tes.  Kste  terrible  desastre  envolvió 
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en  suB  conaecuenciaa  a  todos  los 
promotores  de  la  rovolacion,  a  los 
cuales  DO  quedó  otro  camino  espe- 
dito,  que  el  del  destierro,  el  cual 
QO  fué  tan  fácil  tampoco,  pues  tu- 
TÍerou  que  defenderlo  de  sus  tena- 
ces enemigos  pura  poderlo  recorrer 
con  seguridad  hacia  el  ostraciaiTio. 
Zeuteno  fué  también  de  los  venci- 
dos y  de  los  proscritos  y  se  dirijió 
a  Mendoea  en  pos  de  un  refujio 
para  su  vida,  en  1814.  Sin  fortuna, 
bascó  en  el  trabajo  su  subsistencia 
dé  proscrito.  En  un  lugar  denomi- 
nado la  Eslancilla,  inmediato  a  la 
dudad  de  Mendoza,  estableció  uua 
venía,  que  él  administraba  perso- 
nalmente, detrás  del  mostrador, 
sirviendo  a  sus  compatriotas  con 
el  mas  sincero  y  noble  afecto.  Estü 
rasgo  de  la  vida  de  Zenteno  es  su- 
mamente honroso  para  él,  pues  a 
pesar  de  su  educación  literaria  y 
de  las  preocupaciones  tradicionales 
de  su  época,  se  propuso  ganarse 
el  pan  con  su  trabajo.  Zenteno 
fué  el  mas  humilde  de  los  pros- 
critos; con  su  modesta  venta  de  la 
pampa  de  Mendoza,  era  el  posade- 
ro obligado  de  los  viajero»  que 
cruzaban  por  el  camino  de  la  Bs- 
íaneiUa.  <Su  palabra  insinuante,  la 
afable  atención  que  dispensaba  n 
los  que  visitaban  la  venia,  el  asfo 
de  su  ajuar  y  la  agradable  conver- 
sación del  ventero,  llamaron  lu 
atención  de  todosi.  Loa  jefes  y  ofi- 
ciales que  frecuentaban  la  posada 
de  Zenteno.  se  prendaban  de  su 
carácter  y  de  las  luces  de  su  con- 
versación; dieron  en  llamarle  con 
el  apodo  de  El  Filósofo,  por  la  ele- 
vación de  sus  ideas  y  la  natu- 
raleza de  su  carácter.  Sati  Martin 
oyó  hablar  con  elojios  de  este  raro 
ejemplar  de  ventero  o  posadero  y 
quiso  conocerle  y  tratarlo  para  for- 
marse juicio  personal  de  su  modo 


de  ser,  pues  siempre  andaba  a  la 
observación  de  hombres  capaces 
de  asociar  a  su  grandiosa  empresa. 
Una  tarde  que  Zenteno  techaba  el 
pajizo  rancho  que  le  servia  de  ho- 
gar y  de  posada,  el  jeneral  San 
Martin  llegó  a  visitarlo  y  bien  pron- 
to se  penetró,  con  su  mirada  de 
águila  que  poseia,  de  la  superiori- 
dad del  ventero  fitógofo,  al  cual 
ofreció  el  -puesto  de  secretario  con 
un  sueldo  de  25  pesos  mensuales. 
Zenteno  aceptó  el  honroso  y  difícil 
cargo  que  le  proponía  el  Goberna- 
dor de  la  provincia  de  Cuyo,  segu- 
ro de  su  buen  éxito,  porque  ese 
era  su  verdadero  ojicio  y  para  el 
cual  lo  habia  destinado  su  gloriosa 
estrella.  Como  secretario  del  jeaeral 
San  Martin,  le  correspondió  la  no- 
ble y  envidiable  tarea  de  contribuir 
a  la  organizaciou  del  ejército  de 
los  Andes,  en  cuya  labor  encontró 
un  campo  vastísimo  para  su  talen- 
to y  se  conquistó  el  cariño  y  el  res- 
peto de  su  jefe,  que  fué  un  digno 
amigo  suyo  desde  entonces.  El  pri- 
mer puesto  de  Zenteno  fué  el  de 
secretario  de  la  Intendencia  de 
Mendoza  y  después  el  de  asesor 
jeneral  de  San  Martin.  En  su  pues- 
to de  secretario  del  jeneral  San 
Martin,  le  correspondió  redactar 
las  instrucciones  reservadas  que  se 
dictaron  a  loa  jefes  del  ejército  de 
los  Andes,  las  cuales  suscribió  San 
Martin  como  jefe  del  ejército.  A 
fines  de  1816,  el  18  de  Diciembre, 
fué  incorporado  en  el  ejército  de 
Mendoza,  csn  el  grado  de  teniente 
coronel  de  infantería  de  línea.  Pró- 
ximo a  partir  el  ejército  para 
su  campafla  de  los  Andes,  Zen- 
teno ocupaba  en  él  el  pues- 
to militar  que  le  correspondía. 
Realizada  con  los  mas  brillantes 
resultados  la  egpedicion  de  los  An- 
des y  coronada  cou  el  éxito  glo- 
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rioBo  de  la  batalla  de  ühacabuco, 
en  la  que  Zen teño  actuó,  sin  duda, 
en  el  Estado  Mayot  Jeneral  del 
ejército  libertador,  fué  nombrado 
Director  Supremo  del  Estado  el 
jeneral  don  Bernardo  0'Hig:gins. 
Zenteno  fué  nombrado  Ministro 
de  la  Guerra,  Secretario  de  Estado 
en  el  departamento  que  habia  des- 
empeñado al  lado  de  San  Martin. 
Fué  esta  una  designación  mui 
acertada  en  aquellas  circunstan- 
cias, en  que  se  necesitaban  hom- 
bres prácticos  y  de  una  poderosa 
iniciativa,  y  debió  San  Martin 
aconsejar  dicha  elección  a  O'Hig- 
gins,  poT  el  conocimiento  personal 
que  tenia  de  Zenteno  y  de  su  múl- 
tiple intelijencia.  O'Higgins  tam- 
bién habia  sido  testigo  de  la  in- 
mensa labor  de  Zenteno  en  Men- 
doza y  él,  por  su  parte  necesitaba, 
acaso  mas  que  San  Martin,  del 
concurso  de  su  jenio  para  consti- 
tuir el  nuevo  Estado  y  afianzar  la 
independencia.  En  el  puesto  de 
Ministro  de  la  Guerra,  Zenteno 
ejecutó  una  labor  superior  a  las 
fuerzas  de  un  hombre  de  Estado. 
Para  juzgí^r  la  obra  de  Zenteno 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
desde  1817  a  1821,  es  decir,  en  el 
curso  de  cinco  años,  es  preciso 
estudiar  aquel  período  político  de 
organización  del  Estado,  de  desa- 
rrollo y  de  completa  emancipa- 
ción del  pais  del  poder  español. 
Solo  en  la  empresa  de  dar  forma 
a  la  organización  de  la  primera  es- 
cuadra militar  y  a  la  marina  de 
guerra  de  la  República,  tuvo  que 
emplear  toda  la  enerjía  y  la  cons- 
tancia de  su  escepcional  actividad 
e  invencible  altivez  de  su  carácter, 
a  fin  de  poder  vencer  los  obstácu- 
los que  oponia  a  la  realización  de 
tan  liermoso  pensamiento  la  esca- 
sez de  recursos  y  la  falta  de  pre- 


paración de   los   hombres  de  la 
época.    Se  encuentran  en  losa^ 
chivos  ministeriales  mas  de  2,500 
notas   redactadas    [tor  su   ploma 
para  llevar  a  cabo  esta  sola  e  im- 
ponderable empresa.    Esa   tarea 
o|»aca  de  las  oficinas  del  Estado, 
que  opera  sus  efectos  a  la  sombra 
del  rodaje  ministerial  y  adminis- 
trativo, que  no  tiene  a  veces  otnw 
testigos  que  los  funcioHarios  en- 
cargados de  cumplir  sus  disposi- 
ciones, no  deja  huella  pública  qae 
recuerde  la  iniciativa   y   el  jenio 
que  la  ha  dirijido,  por  mas  qne 
sus  frutos  sean  de  espléndido  en- 
grandecimiento para  el  pais.  Las 
obligaciones  de  la  caoipafia  del 
sur,   contra   Ordóñez,    sitiado  en 
Talcahuano,  imponían  a  Zenteno 
una  constante  y  laboriosa  tarea 
para  atender  las  necesidades  del 
ejército,  las  cuales  se  aumentaron 
con   la   invasión   de   Osorio.    Su 
puesto  de  Ministro  de  la  Guerra 
lo  conduela  a  todos   los    puntos 
donde  era  necesaria  su  presencia. 
En  Concepción  firmó  el  acta  de  la 
independencia,  el   12  de   Febrero 
de  181H,  y  en  las  Tablas  combinó 
con  San  Martin  un  plan   de  resis- 
tencia contra  Osorio.   El  desastre 
(le  (.ancha    Rayada,  el  19  de  Mar- 
zo de   1818,  fué  el  desenlace  de 
esta  campaña,  por  la  sorpresa  con 
que  atacó  Ordóñez  al  ejército  pa- 
triota para   salvar  de    la   ruina  a 
Osorio.   En  estas  penosas  y  difi'ci- 
les  circunstancias,  Zenteno  se  tras- 
ladó a  Santiago  a   preparar  la  de- 
fensa nacional.    A  los  pocos  diaa 
después,  el  5  de  Abril,   el  ejército 
unido  obtuvo  la  mas  gloriosa  vic- 
toria en  los  Llanos  de  Maipo,  des- 
truyendo por  completo  al  ejército 
español.  La  libertad  de  Chile  qne* 
daba  definitivamente  sellada  en  esa 
batalla.  Zenteno  se  distinguió  por 
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sn  valor  en  la  rnQi<Ja  acción,  me- 
recieado  reeomendadon  especial 
del  jeneral  San  Martin  y  a  él  le 
cupo  la  honra  de  escribir  ei  primer 
boletín  de  la  victoria.  Aacendiiio 
al  grado  de  coronel,  fué  condecora- 
do con  una  medalla  de  oro  y  con 
la  insignia  de  la  Lejion  de  Mérito. 
Aeegurada  la  independencia  con  la 
victoria  de  Maipo,  et  pensamiento 
capital  del  gobierno  del  Director 
O'Higgiiis  fué  la  detitiitiva  orga- 
nización de  la  espediciou  liberta- 
dora del  Peiú.  A  la  vez,  ae  em- 
prendía activa  labor  para  formar 
la  escuadra  de  guerra  y  la  tnarina 
militar,  que  debiau  completar  la 
obra  de  emancipación.  El  ejér- 
cito seformó  bajo  la  inmediata  di- 
rección de  San  Martin  y  de  O'Hig- 
gins,  y  la  escuadra  fué  obra  esclu- 
eiva  delMinistrode  la  Guerra  Zon- 
teuo.  Nombrado  Miiiistru  de  Gue- 
rra y  Marina,  so  trasladó  a  Valpa- 
raíso a  dirijir  las  operacioues  que 
debían  dar  por  resultado  laforma- 
cíou  déla  primera  escuadra  nacio- 
nal. La  escuadraseorgauizó  como 
las  circunstancias  lo  permitiau  y  ba- 
jo el  mando  del  comandante  Blanco 
Encalada,  efectuó  la  captura  de  la 
fragata  espaQola  Marialsahel  y  de 
8U  convoi  de  guerra,  en  Talca- 
huano,  el  28  de  Octubre  de  1818, 
dando  un  nuevo  dia  de  gloria  a  la 
patria  y  mayor  vigor  a  la  sobera- 
nía nacional.  Tan  feliz  éxito,  alentó 
a  Zenteno  para  continuiír  su  labor 
de  dar  a  la  escuadra  el  poder  na- 
val suficiente  para  llevar  la  liber- 
tad al  Perú.  En  efecto,  el  12  de 
Setiembre  de  1819,  pariia  de  ■  Val- 
paraíso la  segunda  espedicion  na- 
val, a!  mando  del  coinaudante  Co- 
chrane,  la  cual  se  dirijió  al  üallao. 
No  habiendo  gído  acertada  esta 
espedicion,  porque  los  espafioles 
permanecieron  encerrados  bajo  las 


fortalezas  del  Callao,  Lord  Cocbra- 
ne  regresó  a  Valparaíso  con  el 
dardo  de  la  decepción  clavado  en 
el  pecho.  Buscando  adversarios  mas 
resueltos  que  combatir,  se  dirijió 
a  Valdivia,  plaza  militar  que  per- 
manecía en  poder  de  los  realistas, 
y  la  atacó  y  la  tomó  con  un  asalto 
heroico,  el  3  de  Febrero  de  1820, 
dando  lustre  a  la  marina  de  gue- 
rra de  la  República  e  inscribiendo 
en  la  historia  la  primera  pajina  de 
gloria  de  su  carrera  en  el  f  acíñco 
y  en  servicio  de  Chile.  La  escuadra 
de  guerra  creada  por  Zenteno  lle- 
vaba a  su  consumación  completa 
la  libertad  del  pais.  £1 20  de  Agos- 
to de  1820,  después  de  vencer  loa 
mayores  obstáculos,  partió  de  Val- 
paraíso la  espediciou  libertadora 
del  Perú,  fuerte  de  cuatro  mil 
hombres,  entregada  al  jeníode  San 
Maitin  y  a  la  iutrepidez  temeraria 
de  Lord  Cochrane.  El  Perú  fué 
libre  en  1821  y  la  obra  de  Zente- 
no quedó  coronada  con  los  brillan- 
tes resultados  de  la  campaña  ma- 
rítima. En  lg21,  Zenteno,  que  ha> 
hia  sido  el  compafiero  inseparable 
de  O'Higgins  en  las  labores  del 
gobierno,  se  trasladó  a  Valparaíso 
con  el  cargo  de  Gobernador,  con- 
servando su  puesto  de  secretario 
de  Estado.  Un  afto  después,  en 
1822,  San  Martin,  Protector  del 
Perú,  lo  condecoró  con  el  diploma 
y  la  medulla  de  la  Orden  del  Sol, 
declarándolo,  c  benemérito  y  acree- 
dor al  reconocimiento  de  la  patria 
y  de  la  posteridad.*  En  esté  mis- 
mo año  fué  ascendido  por  el  Di- 
recctor  O'Higgins,  al  grado  de  Je- 
neral de  Brigada,  el  puesto  jerár- 
quico mas  alto  que  alcanzó  en  el 
ejército.  Durante  su  estadía  de 
Gobernador  en  Valparaíso,  em- 
pleó el  mismo  celo  y  la  actividad 
en  servir  y  mejorar  a  la  localidad. 


544 


ZEN 


ÜICCIONABIO 


ZEN 


que  habia  desplegado  en  el  Minis- 
terio de  Guerra  y  Marina.  Foresto 
las  simpatías  públicas  lo  aconipa- 
ílaron  al  abdicar  el  mando  supremo 
del  Estado  el  director  O'Higgins, 
en  1823,  su  amigo  y  su  jefe,  per- 
maneciendo en  su  puesto  de  Go- 
bernador de  Valparaíso,  cargo  para 
el  cual  fué  ratitioado  su  nombra- 
miento por  la  Junta  Gubernativa 
de  Santiago.  Al  ser  desiguado  Di- 
rector Supremo  el  capitán  jeneral 
don  Ramón  Freiré,  se  produjo  un 
conñioto  entre  él  y  el  Congreso,  en 
el  cual  tenian  mayoría  los  partida- 
rios de  O'Higgins.  En  estas  cir- 
cunstancias y  con  motivo  del  con- 
trabando del  tabaco,  Zenteno,  como 
Gobernador  de  Valparaiso,  dio  cur- 
so a  una  solicitud  del  comercio  de 
aquel  puerto  redactada  en  términos 
de  censura  para  el  gobierno,  la 
cual  encontró  adhesiones  en  el 
Congreso.  Esta  actitud  indepen- 
diente de  Zenteno,  lo  colocó  en  si- 
tuación adversa  al  gobierno  y  cuan- 
do Freiré  disolvió  el  Congreso  con 
su  ejército,  fué  espatriado  al  Perú 
por  sus  ideas  de  probidad  y  su  acti- 
tud política,  con  las  cuales  rendia 
fueros  al  derecho  de  justicia  del 
pueblo.  Tres  aüos  permaneció  en  el 
destierro,  en  cuyo  tiempo  aquilató 
la  «grandeza  de  su  carácter  y  de  su 
honradez  política.  Vivió  pobre  en 
la  proscripción,  porque  no  habia 
atesorado  fortuna  en  el  largo  tiem- 
po que  habia  servido  a  su  patria 
como  Ministro  de  JOstado.  Llego 
un  dia  en  que  tuvo  que  solicitar  de 
su  antiguo  jefe,  el  jeneral  O'Hig- 
gins. un  puesto  <le  administrador 
en  su  Hucieuda  de  Montalvan, 
para  poder  ayudarse  en  el  ostra- 
cismo. Habiendo  regresado  ai  {)ais, 
su  primera  medida  pública  fué  la 
de  pedir  se  le  juzgase  en  uu  conse- 
jo de  guerra.  El  consejo  de  guerra 


lo  absolvió  por  ci>mpleto  y  le  acor- 
dó un  voto  de  indemnidad.  Zente- 
no se  retiró  al  campo  y  se  consa- 
gró a  las  tareas  de  la  agricultura. 
En    1831   fué   llamado  a   desem- 
peñar el  puesto  de  Comadante  Je- 
neral de  Armas  e  Inspector  Jene- 
ral del   Ejército.  En   este   puesto 
inició  la  celebración  de  las  festivi- 
dades patrias,  inculcando  el  senti- 
miento cívico  en  las  muchedum- 
bres. En  1833  fué  nombrado  miem- 
bro de  diversas  comisiones  de  gue- 
rra y  en  1846,  miembro  de  la  Socie- 
dad Nacional  de  Agricultura,  con 
San  Martin.  Sucesivamente  fué  di- 
putado del  Congreso,  eu  represen- 
tación délos  dopaitameuros  de  San- 
tiago y  Victoria.  Fué  miembro  de 
la  Universidad,  en  la  Facultad  de 
Leyes  y  Ciencias  Políticas,  y  del 
Tribunal  de  Apelaciones  de  la  Cor- 
te Marcial.  Ocupó  el  alto  puesto  de 
V  ice- presiden  te  de  la  Cámara  de 
Diputados.  En  su  vida  pública  tie- 
ne, ademas,   una  pajina   mui  her- 
mosa, que  le  honra  como  pensador. 
Fué  el  {)rimer  redactor  del  diario 
El  Mercurio  y  en  su  labor  de  pe- 
riodista marcó  rumbos  ejemplares 
al  diarismo  nacional.   Siendo  vice- 
[)residente  de  la  Cámara  de  Dipa- 
tados.  abogó  por  la  libertad  de  im- 
prenta, considerándola  como  uno 
de  los  derechos    mas  sagrados  de 
los   pueblos.    Retirado  a   la  vida 
tranquila  del  hogar,  que  bien  ga- 
nado tenia  el  reposo  de  su  anciani- 
dad, falleció  en  Santiago  el  16  de 
Julio  de  1847.  Su  pérdida  fué  vi- 
vamente deplorada  por  el  pais  y 
íru-j  jefes  mas  ilustres   lamentaban 
su  muerte  como  una  desgracia  iu- 
tima  que  afectaba  a  su  noble  cort" 
/.on.  í^an  Martin,  desde  su  ostradfr 
mo,  espres(')  su  dolor  por  la  pérdi- 
da <le  su  amigo,  a  quien  consideró 
siempre  como  un  hombre  superior 
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eo  la  mas  lata  esteosion  déla  pala- 
bra. La  patria  no  ha  sido  ingrata 
con  su  memoria.  £1 28  de  Julio  de 
1S86,  se  celebró  su  primer  cente- 
nario, tributándole  la  prensa  de 
todo  el  país  los  mas  elocuentes  lio- 
menajes.  No  tiene  todsvia  una  es- 
tatua coumemorativa  en  los  paseos 
públicos,  pero  su  monumento  im- 
perecedero y  glorioso,  que  es  su 
titulo  de  libertador,  descansa  sobre 
el  pedestal  del  Acta  de  la  Indepen- 
flaicia,  que  redactó  eu  1618,  del  es- 
cudo y  la  bandera  nacionales  que 
formó,  y  del  engrandecimiento  de 
la  escuadra  de  guerra  de  la  Kepú- 
blica,  que  le  cupo  la  gloria  de  or- 
ganizar para  asegurar  la  libertad 
de  la  América  del  aar  y  del  Pací- 
fico. 

ZENTENO  (Iqkaoio).— Abor- 
do, periodista  y  diplomático.  Nació 
en  bantiago  en  1828.  Fué  su  pa- 
dre el  ilustre  jenerol  don  José  Ig- 
nacio Zenteno.  Hizo  sua  estudios 
de  humanidades  en  el  Instituto 
Nacional  y  cursó  leyes  en  la  Uni- 
versidad. Se  tituló  abogado  el  12 
de  Noviembre  de  1865.  Escritor 
ilustrado  y  de  talento,  fué  redactor 
de  M  Mercurio  en  1850  y  en  1858 
de  JEi  Ferrocarril.  En  este  diario 
publicó,  en  1876,  un  notable  estu- 
dio histórico  titulado  El  Jeneral 
Zenteno.  En  1869  se  le  nombró 
jefe  de  sección  del  Ministerio  del 
Interior.  En  1862  publicó  una  re- 
copilación de  decretos  en  vijencia, 
COD  el  titulo  de  Boletín  Zenteno 
(1810-1860).  Eu  1864  fué  nom- 
brado secretario  de  la  Legación  de 
Chile  en  el  Perú  y  de  la  de  legación 
chilena  en  el  Congreso  Americano 
de  Lima.  Posteriormente  desem- 
pefló  la  intendencia  de  Talca  y  el 
rectorado  del  Instituto  Nacional. 
Asimismo  fué  Mloistro  de  Guerra 


y  Marina.  Nombrado  Ministro  Pie- 
nip>otenciario  de  Chile  en  Was- 
hington, falleció  en  la  capital  de 
los  Estados  Unidos  en  1878.  Fué 
juez  de  letras  de  Copíapó,  profesor 
del  Instituto  Nacional  y  diputado 
al  Congreso  por  el  departamento 
de  Valparaíso  en  varias  lejislatu- 
ras.  Su  vida  de  diarista  ha  sido 
estudiada  después  de  su  muerte 
por  escritores  públicos  y  nacio- 
nales. 

ZENTENO  (Tomas).— Abogado . 
y  servidor  público.  Nació  en  San- 
tiago el  24  de  Diciembre  de  1814. 
Fué  su  padre  el  ilustre  jeneral  don 
José  Ignacio  Zenteno.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional  y  cursó  leyes 
eu  la  autigua  Universidad  de  San 
Felipe.  Se  tituló  abogado  el  19  de 
Julio  de  1842,  en  la  nueva  Univer- 
sidad del  Estado.  Siendo  alumno 
del  Instituto,  desempeñaba  las  cla- 
ses de  Stosoña  e  historia  en  ese 
establecimiento,  del  cual  fué  vice- 
reclor.  Fueron  sus  discípulos  los 
publicistasy  hombres  públicos  don 
Benjamín  VicuQa  Mackenna,  don 
Diego  Barros  Arana,  don  Pedio 
Leou  Gallo,  tos  hermanos  Amuuá- 
tegui  y  otros  notables  servidores  de 
la  República.  En  1844  fué  nombra- 
do rector  del  Liceo  de  la  Serena,  co- 
lé jio  que  contaba  como  profesor  a 
don  Ignacio  Domeyko.  En  1848  se 
le  nombró  juez  de  letras  de  esa  ciu- 
dad. La  revolución  de  1869  lo  en- 
contró en  ese  puesto.  Liberal  de 
principios  avanzados,  abandonó  la 
majistratura  por  la  causa  del  pue- 
blo y  se  hizo  el  caudillo  de  la  re- 
volución del  norte.  Presidió,  el  7 
de  Setiembre  de  de  1851,  el  Cabil- 
do abierto  que  depuso  a  las  auto- 
ridades oticiales.  Durante  el  sitio 
de  la  Serena,  sostenido  por  las 
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fuerzas  del  coronel  don  Victoriano 
Garrido,  el  eefior  Zenteno  dirijió 
la  resistencia  de  la  ciudad,  alen- 
tando la  revolución.  Vencido  el 
movimiento  revolucionario,  fué 
condenado  a  muerte  por  el  conse- 
jo de  guerra,  pena  que  le  fué  con- 
mutada en  diez  años  de  destierro 
a  la  República  Arjentina.  Se  esta- 
bleció en  la  ciudad  de  San  Juan, 
para  poder  recibir  noticias  de  la  pa- 
tria, por  la  que  acababa  de  perder  la 
fortuna  y  su  carrera  pública.  Ami- 
go del  jeneral  Beuavides,  gober- 
nador de  Cuyo,  redactó  diversas 
leyes  para  la  administración  de  la 
provincia,  en  especial  para  el  ra- 
mo de  instrucción  pública.  Regre- 
só al  pais  en  1856  y  fijó  su  resi- 
dencia en  San  Felipe^  ejerciendo 
su  profesión  de  abogado.  En  1857 
se  radicó  en  Santiago  y  trabajó 
como  abogado  en  el  estudio  de 
don  Manuel  Antonio  Tocornal,cnn 
quien  mantuvo  estrecha  y  noble 
amistad.  En  1858  se  estableció  en 
la  Serena,  donde  lo  sorprendió  la 
revolución  que  don  Pedro  León 
Gallo  acaudilló  eu  1859,  y  al  subir 
al  poder  el  Presidente  don  José 
Joaquin  Pérez,  fué  nombrado  rec- 
tor y  profesor  del  Liceo  de  la  Se 
rena.  Poco  después  fué  nombrado 
Ministro  de  la  Corte  de  Apelacio- 
nes de  aquella  ciudad.  Fué  miem- 
bro de  la  Municipalidad  de  aquel 
departamento  y  ejerció  notable  iu- 
íiujo  en  el  liberalismo  de  tsu  tiem- 
po. Falleció  en  la  Serena  el  13  <le 
Mayo  de  1672,  dejando  un  nom- 
bre prestijioso  en  el  foro,  en  la 
majistratura  judicial  y  en  la  polí- 
tica contemporánea. 

ZENTENO  (Nicanor).— Fun- 
cionario público.  Nació  en  San 
Felipe  en  183tí.  Fueron  sus  pa- 
dres don  José  de  la  Cruz  Zenteno 


y  la  señora  Tránsito  üribe.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en 
el  Liceo  de  San  Felipe  y  eu  el  Insti- 
tuto Nacional.   En  1852  fué  nom- 
brado profesor  de  historia  antigua 
y  dibujo  natural  de  la  Academia 
Militar.  Desempeñó    este    puesto 
hasta  1860.  En  1864  fué  elejido 
rejidor  municipal  de  San  Felipe  y 
nombrado  comandante  de  un  es- 
cuadrón   cívico    en     1865.    En 
1869    se   le    nombró    Cónsul  de 
Chile  en  Mendoza,  República  Ar- 
jentina.  Sirvió    este  cargo  hasta 
1874.  En  este  año  fué  nombrado 
Cónsul  Jeneral  de  Chile  en  Bolivis, 
con    residencia    en    Antofagasd. 
Representó  al  pais    como  ájente 
consular  hasta   1879.    Fué  nom- 
brado jefe  político  de  Antofagasta 
el  14  de  Febrero  de  1879,  dia  de 
la  ocupación  del  litoral  de  Bolirá 
por  el  ejército  chileno,  con  moti- 
vo de  la  guerra  contra  el  Perú  y 
B(»Uvia.  Ocupó    ese    cargo  hasta' 
Julio  de  1880.  En  1883  fué  nom- 
brado Alcaide  de    la    aduana  de 
Arica  y  desempeñó  el  puesto  hasta 
1884,  año  en  que  se  le  nombró 
Gobernador  de  Arica.  Sirvió  la« 
funciones  de  este  cargo  adminis- 
trativo hasta  1889.  Alejado  de  loe 
negocios  públicos,    se    dedicó  al 
cultivo  de  una  propiedad  agrícola 
en   Santiago.  En   1901   fué  nom- 
brado   examinador    primero  del     j 
Tribunal  de  Cuentas. 

ZENTENO  Y  BARROS  (JüLio^ 
— Abogado,  publicista  y  majista- 
do.  Nació  en  la  Serena  el  18  d0 
Setiembre    de    1852.  Fueron 
padres  el  luajistrado  don  Toiim 
Zenteno  y  la  señora  Rosa  Baír* 
Hixo  sus  estudios  de    humanHi- 
des  en  el  Liceo  de  la  Serena  y  ^ 
só  leyes  en  la  Universidad.  Se  tí- 
tulo abogado  en  16  de  Dicioml» 
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de  1874.  Duraute  algiiQ  tiempo 
ejerció  su  profesión  forense  en  la 
Sereua,  Valparaiso  y  Santiago.  En 
1881  fué  nombrado  archivero  de 
la  Aduana  del  Callao.  Sucesiva- 
mente se  le  nombró  para  los  pues- 
tos que  se  especifican:  secretario 
de  la  Aduana  del  Callao  (1881); 
secretario  del  Consejo  que  procesó 
a  los  oficiales  3e  la  espedicion  mi- 
litar a  Junin  (1881);  secretario  del 
Tribunal  Militar  de  Lima  (1881); 
secretario  del  juzgado  del  crimen 
de  Lima  (1882);  secretario  y  rela- 
tor del  Tribunal  de  Alzada  de 
Lima  (1882);  notario  público  de 
Lima  (1882);  delegado  del  Cuartel 
Jeneral  para  inventariar  la  Casa 
de  Moneda  de  Lima  (1883);  archi- 
vero judicial  de  Lima  (1883);  dele- 
gado del  Cuartel  Jeneral  para  en- 
tregar a  las  autoridades  peruanas 
dicho  archivo (1883);  jefedelaofici- 
na  Recaudadora  de  Contribuciones 
de  Chorrillos  (1884);  juez  de  letras 
de  la  Ligua  (1884);  juez  de  letras  de 
Tara  paca  (1886);  promotor  fiscal 
de  Tarapacá  (1885);  juez  de  letras 
de  Caupolicau  (1885);  juez  de 
letras  de  Freirina  (1885);  juez  de 
letras  de  Vallenar  (1885);  juez  de 
letras  de  San  Javier  (1885);  juez 
de  letras  de  Illapel  (1885);  juez  del 
crimen  de  Santiago  (1886);  juez  de 
letras  de  Linares  (1886);  juez  de 
letras  del  Parral  (1886);  juez  de  le 
tras  de  la  Laja  (1886);  juez  de  le- 
tras en  propiedad  de  Mulchen 
(1886);  juez  de  letras  de  la  Laja 
(1888);  Ministro  de  la  Corte  de 
Apelaciones  de  Concepción  (1892), 
de  cuyo  tribunal  ha  sido  presiden- 
te. En  1892,  fué  nombrado  profe- 
sor de  práctica  forense  en  el  Liceo 
de  Concepción.  Durante  su  per- 
manencia en  el  Callao  fué  redactor 
del  diario  El  Comercio  y  correspon- 
sal de  £1  Estandarte  Católico,  de 


Santiago.  Colaboró  después  en  La 
^  Patria,  de  Valparaiso,  y  La  Revitta 
Forense  Chilena,  de  Santiago.  Ha 
publicado  las  obras  jurídicas  titu- 
ladas: Condición  Legal  dd  Indíjena 
y  Recopilación  de  Leyes  sobre  Coló- 
nijsacion  y  otras  sobre  el  servicio 
diplomático  y  consular.  De  las 
dos  últimas  obras,  las  ediciones 
se  han  publicado  por  cuenta  del 
gobierno  y  de  la  segunda  se  han 
hecho  dos  ediciones.  El  señor  Zen- 
teño  Barros  es  el  ministro  mas 
antiguo  de  la  Corte  de  Concepción. 

ZEPEDA  (FjÉLix  Antonio).— 
Educacionista  y  orador  sagrado. 
Nació  en  la  Serena  en  1852.  Se 
educó  en  el  Seminario  Conciliar  de 
su  ciudad  natal.  Recibió  las  órde- 
nes del  presbiterado  de  manos  del 
obispo  don  José  Manuel  Orrego 
en  1878.  Es  un  notable  doctor  en 
leyes,  cánones  y  teolojia.  Se  recibió 
de  abogado  el  1  ,^  de  Octubre  de 
1874.  Se  ha  distinguido  también 
como  educacionista  y  orador  sagra- 
do, siendo  en  este  último  orden 
talvez  el  primer  predicador  de  su 
diócesis.  Ha  sido  catedrático  de 
matemáticas  y  ciencias  naturales 
de  la  Serena  y  vice-rector  del  Se- 
minario Conciliar  de  Copiapó.  Es 
autor  de  un  testo  de  Aljébra  Ele- 
mental y  una  Oración  Fünelre  so- 
bre Pío  IX.  Ha  ingresado  a  la 
orden  del  Corazón  de  María  en 
Espafla  y  es  provincial  de  su  con- 
vento en  Madrid. 

ZEPEDA  (Grbgorio).  -  Presbí- 
tero. Nació  en  la  Serena  en  1856 
y  es  hermano  del  precedente.  Se 
educó  en  el  Seminario  Conciliar 
de  su  pueblo  natal  y  se  ordenó 
prebístero  en  1879.  Se  ha  distin- 
guido como  profesor  de  latin  del 
Seminario  de  la  capital  de   Co- 
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quimbo.  El  6  de  Junio  de  1878 
publicó  en  El  Correo,  de  la  Seraua, 
una  Dotable  composición  poética 
en  latin  dedicada  al  obispo  Orrego, 
eu  el  aniversario  de  su  exultación 
al  episcopado. 

ZEPEDA  Y  FLORES  (Amto- 
sio). —  Periodipta.  Es  oriundo  de 
C(u|uin)bo  y  se  educó  en  la  Escuela 
Normal  de  Preceptores.  Fué  direc- 
tor de  la  Escuela  Superior  de  Ova- 
He  y  durante  ocho  años  redactó 
El  Tamaya,  periódico  de  esa  misma 
ciudad. 

ZORRAINDO  (  Rap A  bl).— Mili- 
tar, Noció  eu  Concepción  en  1845. 
Fueron  sus  padres  el  doctor  don 
Fortunato  Zorraiiido  y  la  señora 
■Josefa  Meueses  y  Csstaíieda.  Des- 
pués de  haber  adquirido  una  edu- 
cación meramente  civil,  se  incor- 
poró al  ejército,  en  1 8fíO,  eti  las  filas 
de  la  Brigada  de  Marina,  pasando 
al  Buin  en  1863.  En  186»  y  con 
motivo  del  bloqueo  de  la  escuadra 
e^puflola,  estuvo  de  destacamento 
en  la  plaza  de  Viflu  del  Miir,  encar- 
giido  de  vijilar  la  inclemente  pbiya 
arenosa  que  se  estiende  desde  !j<[uel 
paraje  hasta  Concón.  En  1 872  piu^ó 
a  los  Cazadores  a  Caballo,  en  cali- 
dad de  ayudante  mayor,  siendo 
ascendido  a  capitán  de  ese  cuerpo 
en  1873.  En  1879  emprendió  las 
campanas  de  Boliviayel  Perú,  y 
desde  Calaran  a  Tacna  se  di.stingnii» 
por  su  actividad  t>n  briilante^í  ser- 
vidos de  esploraoiones,  mereciendo 
Ifte^ítiinücioiidel  Ministro  de  la  Gue- 
rra en  campaña  dou  José  Francisco 
V.-r-nrí.  En  1880  fué  trasladado  a 
Haníiago,  a  instruir  el  rejimiento 
Lniares.  AI  resolverse  la  cam])afla 
de  Lima,  se  le  encomendó  la  direc-' 
cii>n  dnl  Rejimiento  Atacama  .sien- 
do reconocido  porsn  segiiudo  jefe 


en  Pisco.  Se  batió  noblemente  al 
frente  de'  sus  huestes  en  Cbonillof 
y  cayó  herido  de  muerte  en  la  trai- 
ción de  Miraflorea,  en  los  momentos 
en  que  mandaba  avanzar  a  sus 
soldados,  en  medio  del  enemigo, 
pues  cuando  se  buscó  bu  cadáver 
He  le  encontró  rodeado  de  1(»  adver 
sarios. 

ZORRILLA  (Vicbbtb).— Indas- 
tríal  y  benefactor.  Nació  eo  la 
Serena  en  1823.  Fueron  sus  padree 
el  caballero  español  don  Juan  Zo- 
rillay  Saeuz  de  la  Pefla  y  la  seflom 
Jertrudia  Laeuz  de  la  Peña.  Se  educó 
en  el  Liceo  déla  ciudad  de  su  cuna. 
Desde  muy  joven  se  conaagró  a  la 
agricultura  y  a  laiudustria  minera 
en  la  provincia  de  Coquimbo.  En 
1 861  tomó  una  participación  activa 
eu  la  revolución  que  acaudilló  doa 
José  Miguel  Carrera  y  Fonteeilla  y 
prohijó  con  su  opulento  caudal  ese 
pronunciamiento  de  opinión  y  de 
libertad.  Fué  miembro  del  Numi- 
eipio  de  la  Sr-rena,  Diputado  al 
Cfiiigreso  e  Ink>ndente  de  la  pro- 
vincia de  C-nqnimbo.  Se  caracterizó 
pur  su  filüntrojiía.  El  señor  Zorrilla, 
<\yi".  :iituiir»btt  el  talento  y  favo- 
reci'i  líl  patriotismo,  obsequió  al 
eminente  pulilidsta  dou  BenjamiD 
VkruñiiMückonnaJabermosaquiu- 
tiv  de  recreo  do:iile  vivió  en  el  Cami- 
tiiide<,'intura.  Avenida  del  Orieul«, 
y  que  lioi  se  llama  Avenida  VicuQa 
M.'K'koiuia,  Falleció  en  la  Serena ea 
1ÍÍS5. 


ZOIÍIÍILLA  (Pablo).  — Doctor 
en  inedii'iiiJi,  escritor  y  servidor 
pñbiii'".  Nació  en  Santiago  en  1837. 
Hizo  sn^  esludios  de  humanidades 
en  ei  Instituto  Nacional  y  cursó  su 
cartera  módica  eu  la  Escuela  de 
Medicina.  Se  tituló  médico  y  ciru- 
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jaoo  en  L862.  Su  memoria  de 
prueba  para  optar  a  bu  titulo  ani- 
versitflrío  tuvo  por  tema  La  Fiebre 
Paerp&al,  la  rfue  ae  publicó  en  los 
AnaUs  déla  Universidad.  En  1869 
fué  nonibrado  miembro  de  la  Fa 
cuitad  de  Medicina  de  la  Universi- 
dad y  al  incorporarse  a  dicha  Fa- 
cultad, leyó  un  discurso  sobre  La 
Gangrena  Espontánea.  Colaboró  en 
loa  Anales  de  la  Universidad  con 
loa  siguientes  estudios  cientffícos: 
El  Suicidio,  Cuerpos  Fibrosos  del 
Útero,  La  Aneurisma,  El  Saram- 
pión, la  MfombriUa  y  la  Mortali- 
dad de  Niños  [l8bllSG4).  Fué  pro- 
fesor de  la  Escuela  de  Medicina  y 
miembro  del  ConBejo  de  Hijiene. 
En  1872,  prestó  servicios  mni  efi- 
caces en  Santiago  combatiendo  la 
epidemia  de  la  viruela.  Se  distin- 
guió por  su  ñlaotropia. 

ZUAZN  AB  AR  (Ra  fael).— Abo- 
gado y  servidor  público.  Nació  en 
Rengo  en  1857.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Liceo  de 
Rengo  y  en  el  Instituto  Nacional. 
Cursó  leyes  en  la  Universidad  y  se 
tituló  abogado  el  8  de  Enero  de 
1883.  Dedicado  a  la  enseñanza,  fué 
vice-rector  del  Colejio  de  Sari.  Luie, 
«n  Santiago.  Ha  desempeñado  los 
juzgados  de  letras  de  Castro,  Cau- 
quenes  y  Maule  y  el  del  crimen  de 
Santiago.  En  1891,  se  adhirió  a  la 
política  del  Presidente  Balmaceda 
y  en  1893  fué  uno  de  los  organi- 
zadores del  Partido  Liberal  Demo- 
crático en  Rengo.  En  1899  y  en 
1900,  fué  electo  diputado  al  Con- 
greso, en  representación  de  su  par- 
tido. En  la  Cámara  trabajó  por 
la  concurrencia  del  paia  a  la  Espo- 
BÍcion  de  Búffalo,  donde  se  obtuvo 
uu  éxito  colosal.  Ha  sido  uno  de 
los  fundadores  del  Centro  Indus- 
trial y  Agrícola  d«  SantÍE^. 


ZÚÑIGA  {FíDíEíoo).— DiatiD- 
guido  periodista,  onjinaríode  Val- 
paraíso, se  formó  en  la  redacción 
de  El  Mercurio,  de  aquella  ciudad 
marítima.  Durante  toda  su  vida, 
que  no  fué  corta,  se  dedicó  a  la 
redacción  de  la  gacetilla,  o  crónica, 
de  este  diario,  siendo  el  verdadero 
introductor  del  notieierismo  en  la 
prensa  porteña.  Reemplazó  brillan- 
temente en  la  gacetilla  de  El  Mer- 
curio al  notable  cronista  Román 
Vial,  cuando  aquel  escritor  espi- 
ritual falleció  en  ese  puerto.  Era 
uu  escritor  orijinal,  de  pluma 
recreativa  y  risueña,  que  se  encon- 
traba en  su  elemento  cuando  escri- 
bía en  el  jénero  festivo,  picante  y 
espiritual.  Poseía  un  estilo  castizo, 
correcto  y  elevado,  como  lo  demos- 
tró en  la  serie  de  notables  artícu- 
los que  publicó  con  el  título  de 
Plática  sobre  el  Lenguaje.  Hizo  un 
estudio  casi  oompleto  del  Diccio- 
nario de  la  Real  Academia  de  la 
Lengua,  demostrando  profundo 
conocimiento  del  léxieo  del  idioma 
y  poniendo  de  relieve  loa  vacíos 
de  aquella  obra  qne  constituye  el 
código  del  lenguaje  castellano. 
Suscribía  sus  artículos  con  el  sea- 
dóuimo  de  Juanülo.  Su  vida  de 
gacetillero  o  cronista,  que  duró  30 
afios,  fué  penosa,  llena  de  peripe- 
cias, sujeta  al  trabajo  diario,  sin 
tregua  ni  reposo,  del  notieierismo 
inacabable,  lijero  y  jocoso.  Así, 
laborioso,  incansable,  gastó  la  savia 
de  su  naturaleza  en  aquella  tarea 
jamas  terminada,  que  se  renueva 
todos  los  días,  en  la  que  el  público 
ejerce  el  cruel  despotismo  del 
buen  gusto,  exijiendo  artículos 
nuevos,  llenos  de  chispa  y  novedad, 
sin  pensar  en  que  el  escritor  de  la 
gacetilla  consume  su  existencia  en 
la  ruda  labor.  El  señor  ZúDiga  fué 
UDode  los  escritores  singulares  da 
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Chile,  silenríioso  y  moderado,  que 
hizo  au  obra  sin  esteríoridades,  con- 
sagrado al  trabajo  como  un  soldado 
de  disciplina  que  cumple  su  con- 
signa sin  mirar  el  peligro  ni  retro- 
ceder ante  el  implacable  deber. 
Falleció  en  Quiipué  el  28  de  Julio 
de  1899. 

ZÚÑIGA  Y  MEDINA  (Manuel 
I.) — ^Escritory  servidor  público.  Na- 
ció en  San  Fernando,  provincia  de 
Colchagua,  y  fueron  sus  padres  don 
Manuel  Antonio  Zúfiiga,  antiguo 
agricultor  de  esa  zona,  y  la  señora 
María  Medina  y  Bustamante.  Su 
familia  proviene  de  noble  estirpe 
colonial,  y  de  la  independencia. 
Es  bisnieto  del  ilustre  jeneral  don 
José  Antonio  Bustamante  Lazo 
de  la  Vega,  que  fué  vice-presi- 
dente  del  Congreso  Constituyente 
de  1822.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Liceo  de  San  Fer- 
nando. En  1880  emprendió  la 
campaña  del  Perú  en  el  rejimien- 
to  Carabineros  de  Yungai  y  con- 
currió a  las  batallas  de  Chorrillos 
y  Miraflores.  Fué  ayudante  de 
campo  del  segundo  jefe  de  ese 
cuerpo,  el  comandante  Aleérreca. 
Obtuvo  del  ("ongreso  una  medalla 
de  oro  por  estas  acciones  de  gue- 
rra. Regresó  al  pais,  con  el  jeneral 
Raquedano,  en  1881,  y  al  llegar  a 
Santiago  se  afilió  en  el  partido  li- 
beral, cooperando  a  la  campaña 
presidencial  en  favor  del  eminente 
ciudadano  don  Domingo  Santa 
María.  Kn  1886  fué  secretario  del 
comité  electoral  que  pro'iílamó  pre- 
sidente (le  la  República  al  esUi- 
dista  don  José  Manuel  Balmaceda. 
Al  invadir  el  eóleni  el  f)ais  en 
1887,  organizó  la  priinuia  comi- 
sión de  Salubriilad  para  combatir 
la  terrible  epidemia.  En  1888,  fué 
nombrado  Gobernador   del  depar- 


tamento de  la  Union,  puesto  ad- 
ministrativo que  desempefüó  hasta 
1891,  ligando  su  nombre  a  diver- 
sas obras  de  progreso  de  aquella 
localidad.  Cooperó  a  los  trabajos 
de  construcción  del  Ferrocarril  de 
Osorno,  dotó  a  la  ciudad  de  U 
Union  del  servicio  del  agua  pota- 
ble y  del  Hospital  de  Caridad. 
Mejoró  todos  los  ramos  públicos, 
organizó  la  policía  y  elaboró  un 
reglamento  para  la  Municipalidad. 
Al  invadir  el  centro  del  pais  el 
ejército  revolucionario  de  Iquique, 
se  incorporó  en  el  ejército  del  go- 
bierno, en  Viña  de  Mar,  y  se  batió 
valientemente,  por  la  Constitución 
V  las  leyes,  en  la  batalla  de  Pla- 
cilla,  el  21  y  28  de  Agosto  de  1891. 
Vencido  por  la  revolución,  se  tras- 
ladó a  Santiago  a  comunicar  al  je- 
neral Velásquez,  que  se  encontra- 
ba postrado  en  cama,  los  porme- 
nores de  la  derrota,  recibiendo  del 
viejo  c  ilustre  militar  una  comisión 
de  confianza  que  cumplió  leal  y 
dignamente.  El  29  de  Agosto,  ayu- 
dó a  salvar  la  biblioteca  del  liislo- 
riador  don  José  Toribio  Me<lina  y 
se  comunicó  con  los  servidores  pú- 
blicos asilados  en  la  Legación  nor- 
te americana.  Sirvió  eficazmente 
al  Ministro  Plenipotenciario  de 
l-^statlos  Unidi>s,  Mr.  Patrik  Egan, 
i)ro¡)orcionándole  los  documentos 
de  jurisprudencia  diplomática  pa- 
ra que  sostuviese  los  fueros  del 
asilo  internacional  a'ite  las  exi- 
jencias  de  la  cancillería  revolucio- 
naria. Este  acto  le  hace  merecido 
honor  como  leal  y  noble  partida- 
rio de  la  causa  del  Presidente  Bal- 
niacnda.  A  finesdeese  año, se  le  re- 
dujo a  ])rision,  como  Gi)bernador 
de  la  Administración  derrocada. 
Sin  cargos  que  hacérsele  por  su 
correcta  conducta  funcionarla,  se 
le  puso  mui  pronto  en  libertad.  Al 


ztiS 


Bioasirioo  db  chili 


ZÚÑ 


551 


encontrarse  ain  garantías  de  nin- 
ganjénero,  reeolvió  dirijirae  a  la 
República  Argentina.  En  Mendoza 
fué  testigo  ocular  del  asesinato  del 
distinguido  jt^veu  chileno  don  Sal- 
vador Saafu entes,  ez-in tendente 
de  Concepción,  por  el  militar  ar- 
jeutino  Cárlus  Castex,  revnlucio- 
uarío  en  Ubile  qne  acababa  de 
participar  de  los  sucesos  desas- 
trosos de  este  peis.  £1  sefíor  Zú- 
fliga  Medina  publicó  un  interesante 
libro  sobre  este  saugriento  acon- 
tecimiento, para  dejar  establecidas 
sus  comprobaciones  bislóricas  en 
el  juicio  público  futuro.  Gstable- 
cido  en  el  Rosario  de  Santa  Fé, 
se  dedicó  al  periodismo,  colaboran- 
do en  los  diarios  La  Capital  y  La 
RoMon,  de  aquella  cindad,  en  1892. 
Honró,  como  escritor,  en  el  destie- 
rro, eu  sus  artículos,  la  memoria 
del  ilustre  estadista  don  José  Ma- 
nuel Balmaceda,  enalteciendo  los 
principios  de  su  causa  política  y 
patriótica.  En  la  Lojia  Union,  dio 
una  importante  conferencia  sobre 
el  tema  de  La  Educación  del  Miño 
en  el  Hogar,  que  fué  mui  aplaudida 
en  la  sociedad  y  en  la  prensa.  En 
1894,  colaboró  en  El  Tiempo,  de 
Buenos  Aires.  En  el  1893  se  en- 
contró en  la  revolución  del  Rosario, 
encabezada  por  el  eminente  orador 
arjentino  don  Leandro  N.  Alem,  j 
contribuyó  a  la  organización  de  la 
Cruz  Roja,  para  socorrer  a  los  he- 
ridos de  la  contienda  fratricida.  La 
Lojia  Union  le  acordó  un  diploma 
por  esta  noble  acción  de  humani- 
dad. Después  de  estudios  especia- 
les de  derecho,  ae  graduó  procu- 
rador ante  la  <Jorte  Suprema  del 
Rosario  de  Santa  Fé,  rindiendo 
un  examen  titular  brillante.  Ra- 


dicado después  en  Buenos  Ai- 
res, se  dedicó  a  operaciones  mer- 
cantiles y  a  las  letras.  Colaboró 
en  lu  Retnita  Nacional,  ea  la 
Reviiía  Masónica  y  en  la  revista 
de  teosofía  titulada  Phüaddphia. 
De  BUS  estudios  deesa  época  (1896- 
19Ü0J,  podemos  citar  los  titaludos: 
Trajedias  de  la  Historia,  La  Raea 
Chilena,  Anolacionet  para  la  His- 
toria Política  de  Sud-Amériea,  Po- 
lítica Chilena,  Adelante  (La  huma- 
nidad), Las  Pirámides,  Las  I^en- 
guas  Sagradas  del  Oriente  y  Con- 
ferencias Teosóficas.  En  1899  fué 
elejido  secretario  de  la  Liga  de  la 
Paz  de  Buenos  Aires.  Regresó  al 
pais  eu  1901  y  en  1902  ha  sido  en- 
cargado por  el  Ministerio  de  la 
Guerra  para  formar  un  cuadro  gra- 
neo del  ejército. 

ZÚÑIGAY  BERMUDEZ  (Bbít- 
jamim).  -Filántropo  y  servidor  pú- 
blico. Nació  enRancaguaen  1847. 
Fueron  sus  padres  el  distinguido 
benefactor  popular  don  Mariano 
Zúfliga  y  la  virtuosa  señora  Josefa 
Bermúrtez.  Se  educó  en  el  Colejio 
de  los  PadresFranceses,  de  Santia- 
go. Favorecido  por  la  fortuna,  no 
cursó  ninguna  carrera  profesional 
científica,  consagrándose  desde  jo- 
ven a  la  agricultura.  En  1868  fué 
nombrado  profesor  de  francés  del 
Liceo  de  Rancagua.  Desde  1876 
lia  sido  rejidor  y  alcalde  de  la  Mu- 
nicipalidad de  aquel  departamento, 
miembro  de  la  Junta  de  Benefi- 
cencia y  sub-administrador  del  ce- 
menterio. Por  el  Ministerio  de  la 
lei,  ha  desempefiado  los  cargos  de 
iuteodente  y  juez  letrado  interino. 
Se  ha  caracterizado  como  fíláa- 
tropo. 
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NOTAS  COMPLEMENTARIAS 


ACUÑA  (Emilio  Antonio). — 
Distinguido  taquígrafo.  Se  inició 
en  este  arte  en  1846,  estudiando 
el  ramo  con  don  Carlos  Riso-Pa- 
tron  (mas  tarde  majistrado  judi- 
cial), don  Manuel  Bilbao  y  don 
José  Riquelme.  En  1850  fué  nom- 
brado taquígrafo  de  la  Cámara  de 
Diputados,  en  reemplazo  de  don 
Manuel  Bilbao.  Habiéndose  reti- 
rado de  ese  puesto  en  1853,  por 
disminución  de  su  renta,  volvió  a 
él  en  1859,  llamado  por  el  secre- 
tario de  la  Cámara  don  Francisco 
Puelma  Castillo.  En  1860,  el  l.^ 
de  Febrero,  se  abrió  en  el  Insti- 
tuto Nacional  la  clase  de  taqui- 
grafía, creada  por  un  proyecto  de 
lei,  y  fué  nombrado  profesor  de 
ella  el  señor  Acuña.  Se  inició  esta 
asignatura  con  sesenta  alumnos. 
En  mérito  de  exijencias  premiosas 
del  Ministro  del  Interior  don  Jeró- 
nimo   de  Urmeneta,   presentó    a 
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examen  catorce  alumnos  ante  una 
comisión  especial,  en  la  que  figu- 
raban don  Waldo  Silva,  presidente 
de  la  Cámara,  el  secretario  don 
Francisco  Puelma  y  el  redactor 
de  sesiones  don  José  María  Bar- 
celó.  De  estos  alumnos  se  desig- 
naron tres  segundos  redactores 
para  la  Cámara  de  Diputados, 
cuatro  para  el  Senado,  y  el  señor 
Acuña  quedó  como  primer  taquí- 
grafo hasta  1870,  año  en  que  fué 
jubilado.  El  señor  Acuña  es  el 
taquígrafo  mas  antiguo  de  Chile. 

AGUIRRE  (Francisco).— Doc- 
tor en  medicina.  Nacióen  los  Andes 
en  1862.  Hizo  susestudiosde  huma- 
nidades en  el  Instituto  Nacional  y 
cursó  la  carrera  médica  en  la 
Escuela  de  Medicina.  En  1883  fué 
nombrado  cirujano  de  la  Ambu- 
lancia del  Rejimiento  número  1 
de  Artillería,  que  formaba  parte 
de  las  fuerzas  espedicionarias  del 
Perú.  Regresó  al  pais  en  1885  y 
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poco  después  se  recibió  de  médico 
y  cirujano.  En  1888  fué  enviado 
a  Europa,  comisionado  por  el 
Supremo  Gobierno  para  estudiar 
hijiene  pública.  Dos  años  recorrió 
las  principales  capitales  de  Europa 
y  al  cabo  de  este  tiempo,  presentó 
al  Gobierno  una  memoria  sobre 
sus  estudios  de  liijiene.  Permane- 
ció en  Europa  hasta  1893,  haciendo 
cursos  especiales  de  oculística  y 
afecciones  de  la  garganta  y  la 
nariz.  Durante  su  estadía  en  el 
Viejo  Mundo,  fué  delegado  del 
Gobierno  de  Chile  en  les  congre- 
sos de  Medicina  y  de  Hijiene  de 
Berlín  y  de  Paris.  En  el  Congreso 
Módico  de  Paris,  sobre  la  tubercu- 
losis, presentó  un  estudio  sobre 
esta  terrible  enfermedad  y  sus 
estragos  en  Chile,  que  mereció  los 
elojios  de  los  especialistas  de 
Francia  y  de  Europa.  En  1887 
fué  comisionado  por  el  Grobierno 
para  ir  a  estudiar  la  epidemia  del 
*  cólera  en  Mendoza  y  a  su  regreso 
fué  nombrado  médico  jefe  del 
Lazareto  de  Santiago.  En  1888 
publicó  un  estudio  de  este  flajelo. 
Es  miembro  correspondiente  del 
Círculo  Médico  Arjenlino  y  cola- 
borador de  la  Revista  Arjcntina  de 
Ciencias  Médicas. 

ALMEYDA  (Clodomiro).— 
Injeniero  y  educacionista.  Nació 
en  Vallenar  en  ISHO.  Fueron  sus 
padres  don  Munuel  de  Alineyd.i  y 
la  señora  Manuela  González.  Hito 
sus  estudios  de  matemáticas,  para 
la  carrera  de  injeniero,  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  cursó  las  asigna- 
turas de  su  profesión  titular  en  la 
Universidad.  Graduadode  injeniero 
de  minas,  se  dedicó  a  la  e^yeñanza 
y  fué  director  del  Instituto  (-liileno 
de  Santiago,  inereciendo  las  mas 
ftltiis  recomendaciones  deU-onsejo 


de  Instrucción  Pública.  Durante 
varios  años  fué  profesor  de  quí- 
mica y  física  en  el  Instituto  Nacio- 
nal. Se  distinguió  como  hábil  pro- 
fesor de  matemáticas.  En  1891 
fué  nombrado  injeniero  y  ensaya- 
dor del  Establecimiento  Industrial 
de  Playa  Blanca,  en  Antofagasta. 
Falleció  en  Santiago  el  16  de 
Febrero  de  1898.  Fué  un  bene- 
factor en  su  carrera  de  educador, 
protejiendo  a  numerosos  jóvenes 
de  Atacama  para  que  pudiesen 
hacer  su  carrera  profesional  uni- 
versitaria. 

ALVAEEZ  (Alejandro).— 
Abogado,  publicista  y  diplomático. 
Hizo  sus  estudios  de  humanida- 
des en   el    Instituto    Nacional  y 
cursó  leyes  en  la  Universidad,  ob- 
teniendo su  título  de  abogado  el 
23  de  Diciembre  de  1892.  Su  me- 
moria  de  prueba  para  optar  a  su  tí- 
tulo forense  tuvo  por  tema:  Estudio 
sobre  la  adquisición  del  dominio  t/ 
pose.non  según  el  Código  Civil  chi- 
leno y  las  lej lalaciones  esíranjeras. 
Enviado  a  Europa  a  perfeccionar 
sus    conocimientos,   asistió   a  las 
principales  Facultades  del  Viejo 
Mundo,  obteniendo  el   diploma  ti- 
tular de  la  Escuela  Libre  de  Cien- 
cias Políticas  y  el  doctorado  en  ju- 
risprudencia en  la  Facultad  de  De- 
recho Civil  de  Paris.  A  su  regreso 
al  país  abrió  en  la  Universidad  od 
curso  de  derecho  civil  dictando  un 
ver<ladero  curso  de  lejislacion  ciyil 
comparada,  por  ser  este  estudio  el     f 
reconocido  actualmente  como  cien-    • '. 
tífico  y  el  mas  apto  para  conocer 
la  verdadera  ciencia  del  dered». 
La   lección   de   apertura    de  fes 
curso  fué  publicada  en  un  folleto 
titulado:   J.a  nueva  tendencia  (si 
estudio  del  Derecho   Civil,  segitsJl^ 
¡mlagojía  moderna  y  según  el  retiir 
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tado  de  loa  eieneias  políticas  y  so- 
ciales. En  él  ae  iadica  de  uoa  ma- 
nera brillaate  el  alcaace  y  objeto 
de  la  Daeva  teadeucia  que  se  raa- 
□iliesta  actaalmeate  en  el  estudio 
del  Derecho  Civil.  Se  ha  dedicado 
tambiea  el  aeQor  Alvarez  al  estu- 
dio de  laa  cuestiones  que  Chile  tie- 
ne pendientes  con  el  Peni,  Bolivia 
y  Arjentiua.  En  Paria  publicó  en 
la  Revue  Genérale  de  Droit  LUer- 
ne^onale  Public,  un  notable  traba- 
jo titulado:  La  theorie  de  Varbitra- 
ge  permanenl  et  le  conftit  de  limites 
entre  Ohili  et  la  Rep^lique  Argen- 
tine,  y  eu  1901,  en  el  diario  El  Fe- 
rrocarril, do  Santiago,  publicó  un 
estudio  completo  sobre  los  plebis- 
citos, que  fué  reproducido  por  la 
importante  Revista  Forense.  Este 
trabajo  se  tituló:  El  Plebiscito  ante 
la  historia  diplomática  y  ante  los 
principio»  dd  Derecho  Internacio- 
nal. En  1901  coocurrió  al  Con- 
greso CientíñcoAinericauo  de  Mon- 
tevideo, cou  los  estudios  titulados: 
Desarrollo  y  Progreso  de  las  Citn- 
ciae  Políticas  y  Sociales  y  Tenden- 
cias y  Caracteres  de  las  Leyes  Mo- 
dernas. Bq  ese  mismo  aüo  se  le 
nombró  secretario  de  la  Delegaciou 
de  Chile  en  el  Coa^reeo  Pan-Ame- 
ricauo  de  Méjico.  Es  un  juriacon- 
BUlto  ilustradísimo  y  un  publicista 
de  verdadero  talento. 

ALVAREZ  Y  ZAVALA  (Bek- 
jahír). — Doctor  eu  medicina.  Na- 
ció en  Vallenar  en  1864.  Fueron 
BUS  padres  el  industrial  atácame- 
fio  don  Pedro  Alvarez  y  la  señora 
Mercedes  Zavala.  Hizo  sus  estu- 
dios en  la  Universidad  y  en  la  Es- 
cuela de  Medicina  y  se  graduó  de 
médico  y  cirujano  en  1887.  Du- 
rante varios  aDo3  desempeñó  el 
puesto  de  médico  de  ciudad  y  del 
hospital  de  Vallenar.    Fué  vice- 


presidente de  lii  Asamblea  Radical 
de  aquella  ciudad.  Falleció  eu  Va- 
llenar el  24  de  Febrero  de  1899. 
Se  distinguió  por  su  caridad. 

ANGUITA  (Rapake,  de  Awaoi- 
ta). — Militar  lie  la  independencia. 
Fué  capitán  de  Dragones  del  ejér- 
cito de  la  Patria  Vieja  y  sirvió  a 
las  órdenes  del  jeueral  O'Higgiua 
en  las  campadas  del  sur.  Se  dis- 
tinguió por  su  épico  valor  en  el 
sitio  de  Ciiillan,  donde  fué  bárba- 
ramente inmolado  por  el  monto- 
nero realista  Juan  de  Contreraa. 
Kl  ilustrado  y  laborioso  cronista 
don  Lnia  Thayer  Ojeda,  le  ha 
dedicado  una  sentida  pajina,  dea- 
enterrando  su  nombre  del  olvido. 
De  su  hermoso  articulo  Héroe  y 
Mártir,  copiamos  los  siguientes 
acápites:  «Aunque  las  crónicas  no 
dan  noticia  alguna  de  este  glorioso 
e  infortunado  militar,  cuyos  ser- 
vicioa  a  la  patria  y  heroica  muerte 
le  hacen  acreedor  a  la  veneración 
de  la  posteridad,  sus  contempo- 
ráneos Gonsi.^naron  noticias  que 
bastan  para  restaurar  su  memoria 
perdida  por  el#lvido  o  desidia  de 
nuestros  primeros  histmiadores, 
deslumhrados  acaso  cou  la  gloria 
de  otros  hombres  de  aquella  me- 
morable época,  mas  afortunados, 
pero  talveK  menos  acreedores  a 
ella.  >  Nada  fué  tan  público  y  no- 
t'irio,  decia  el  bravo  coronel  don 
Agustín  López,  como  los  servicios 
prestados  por  el  capitán  de  Dra- 
gones de  la  Patria  don  Rafael  Aa- 
guita,  en  favor  do  nuestra  sagrada 
causa,  hasta  el  último  instante  de 
su  vida.  Desde  que  se  mHuifesta- 
ron  los  priineros  sfutomas  de  la 
revolución  emancipadora,  declara- 
ba el  coronel  don  Bernardo  Caca- 
res, fué  uno  de  los  primeros  y  mas 
entusiastas  veoinos  de  Concepción 
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que  se  empeñaron  en  trabajar  por 
la  independencia  de  su  país.  El 
ilustre  doctor  don  Juan  Martínez 
de  Rozas,  hacia  su  elojio  en  estos 
términos;  que  le  honran  de  mane- 
ra especial:  «Anguita  es  un  oñcial 
intelijente  y  valeroso  a  quien  le 
está  reservado  un  brillante  porve- 
vir  y  en  quien  tengo  la  mas  am- 
plia confianza  por  sus  cualidades 
de  carácter  y  decisión  a  nuestra 
causa».  «Nadie  le  aventajó  en 
virtud,  valor  y  patriotismo»,  es- 
cribia  el  Mariscal  de  Campo  don 
Francisco  Calderón,  con  motivo 
de  una  presentación  que  una  de 
sus  hijas  hacia  al  Supremo  Go- 
bierno solicitando  una  pensión  de 
montepío.  Y  en  realidad,  están 
espresivas  palabras  del  viejo 
y  esperimentado  jeneral,  están 
comprobadas  suficientemente  con 
el  unánime  testimonio  de  sus  com- 
pañeros de  armas.  Sorprendido  el 
4  de  Enero  de  1818  en  los  cam- 
pos de  Chillan,  agregaba  el  espre- 
sado coronel  López,  por  una  par- 
tida de  enemigos,  fué  atrozmente 
sacrificado  con  otros  individuos, 
perdiendo  la  pat»ia  en  Anguita 
uno  de  sus  mejores  defensores.  Su 
decisión  le  hizo  morir,  concluia  el 
coronel  Cáceres,  mártir  de  una 
patria  que  tantos  sacrificios  le  cos- 
tó, dejando  a  su  familia  únicamen- 
te con  la  gloria  de  haber  tenido 
un  padre  tan  recomendable». 


ARACENA  (Gregorio).  — Pa- 
triota atacamefio.  Nació  en  el  va- 
lle de  Paitanas  (Huasco)  en  1766. 
Acaudalado  minero  de  Agua  Amar- 
ga, se  caracterizó  como  entusiasta 
patriota  en  la  revolución  de  la  in- 
dependencia. Contribuyó  con  su 
fortuna  al  éxito  de  la  causa  de  la 


patria  y  cuando  la  libertad  fué  el 
patrimonio  de  todos  los  chilenos, 
rehusó  aceptar  todos  los  puestos 
que  se  le  ofrecieron.  Después  del 
desastre  de  Rancagoa  en  1814, 
ofreció  contribuir  con  mil  pesos 
mensuales  para  los  gastos  de  la 
guerra  hasta  restaurar  la  patria 
perdida  en  aquella  tremendba  de- 
rrota. Falleció  en  Vallenar  el  16 
de  Agosto  de  1828. 


ASTORGA  (José  Antonio).— 
Jurisconsulto  y  patricio  de  la  In- 
dependencia. Nació  en  Santiago 
en  el  período  colonial  y  se  tituló 
en  derecho  en  1778.  Fué  diputado 
al  Congreso,  primero  por  Santiago 
y  después  por  Copiapó,  en  1811. 
En  ese  mismo  año  se  le  nombró 
asesor  de  la  segunda  Junta  de  Go- 
bierno que  derribó  el  jeneral  Ca- 
rreta. En  1813  fué  miembro  del 
Poder  Judicial  y  en  1817,  vocal 
de  la  Junta  de  Grobierno.  Fué 
miembro  del  Tribunal  Especial 
organizado  en  1818  para  entender 
en  las  causas  contra  los  Senadores 
de  la  República.  En  1822  fué  ele- 
jido  diputado  por  el  departamento 
de  Osorno.  Formó  parte  de  la  Co- 
misión encargada  de  presentar  un 
proyecto  de  reforma  de  las  leyes 
de  matrimonio,  a  la  que  pertenecian 
don  Juan  Egafía  y  don  Bernardo 
Vera  y  Pintado.  Fué  elejido  pre- 
sidente de  la  Comisión  de  Hacien- 
da en  la  Convención  Nacional  de 
1822.  En  1823  fué  miembro  del 
Tribunal  de  Residencia  formado 
para  juzgar  al  jeneral  O'Higgins 
después  de  haber  abdicado  el  po- 
der supremo.  Fué  uno  de  los  ser 
vidores  públicos  mas  notables  de 
su  tiempo.  Falleció  en  Sautiagp 
en  1825. 
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BAQÜEDANO  (Fkrnahdo) — 
Ahogado  y  servidor  público.  Na- 
ció en  Concepción  el  14  de  Julio 
de  1872.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Liceo  de  Concep- 
ción y  cursó  leyea  en  la  sección 
uniTersitaria  del  mismo  estableci- 
miento. Se  distinguió  en  los  ramos 
de  Código  de  Minas  y  Derecho 
Administrativo.  Se  tituló  abogado 
el  29  de  Juiio  de  1897.  Su  memo- 
ría  de  prueba  para  optar  a  su  títu- 
lo forense,  tuvo  por  tema:  La  Nece- 
$idad  de  inacripeion  de  los  Embar- 
got.  Ha  sido  fundador,  secretario 
y  director  del  Centro  de  Abogados 
de  Concepción;  fundador  de  la  So- 
ciedad Protectora  de  Animales; 
rejidor  municipal  del  departamen- 
to de  Concepción;  presidente  del 
Club  Radical;  ex-delegado  de  la 
Convención  ftadical  del  13  de  Oc- 
tubre de  1900  y  director  de  la  So- 
ciedad de  Instrucción  Primaria. 
Ha  colaborado  en  diversas  publi- 
caciones, en  especial  en  el  diario 
El  Sur  de  aquella  ciudad.  Ha  sido 
candidato  para  diputado  por  la 
agrupación  de  Concepción,  Coele- 
mu,  Talcahuaao  y  Lautaro.  Ilus- 
trado y  estudioso,  es  uno  de  los 
abogados  mas  distinguidos  del  foro 
de  la  capital  del  sur.  gozando  de 
merecido  prestijio  en  la  sociedad 
y  en  la  Corte  de  Justicia  de  aque- 
lla ciudad. 

BARROS  Y  UGALDE  (Aní- 
bal).— Abogado.  Nació  en  Ovalle 
en  1875.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Liceo  de  Ovalle  y 
de  la  Serena.  Cursó  leyes  en  la 
Uuiversidad  y  se  tituló  abogado  el 
22  de  Junio  de  1899.  Su  memoria 
de  prueba  para  optar  a  su  título 


forense,  tuvo  por  tema  Ltt$  Soeie- 
•dadee  Anónima».  Establecido  en 
Antofagasta,  se  ha  conquistado  un 
puesto  distinguido-  en  el  foro. 

B ARRAZA  (Pedro  Pablo).— 
Periodista  y  militar.  Nació  en  El- 
qui  el  9  de  Junio  de  1862.  Fue- 
ron SUB  padres  don  Pedro  Pablo 
Barraza  y  la  señora  Mónica  Rive-' 
ra.  Hizo  sus  estudios  de  humani- 
dades en  el  Liceo  de  la  Serena.  En 
1879  se  trasladó  a  la  ciudad  ma- 
rítima de  Lebu,  a  tomar  a  su  car- 
go la  redacción  del  periódico  E3 
Araucano.  Después  de  1880,  in- 
gresó en  el  ejército  en  calidad  de 
subteniente  del  Tejimiento  2.°  de 
línea.  Emprendió  la,  campaña  del 
Perú  y  concurrió  a  las  batallas 
de  Chorrillos  y  Miraflores,  siendo 
ascendido  en  Lima  al  grado  de  ofi- 
cial de  linea.  En  1883,  curado  de 
sus  gloriosas  he'rídas,  concurrió  a 
la  campaña  de  Arequipa,  donde 
fué  ascendido  al  grado  de  teniente. 
Regresó  al  pais  en  1886  y  fué  en- 
viado en  comisión  del  servicio  a 
Copiapó.  En  1887  se  le  nombró 
ayudante  del  rejimiento  cívico  Co- 
quimbo de  la  Serena.  Colaboró  en- 
tonces en  El  Progreso  de  aquella 
ciudad  y  en  El  Elquino  de  Elqui. 
En  1889  se  trasladó.a  Santiago  y 
formó  parte  del  Circulo  Militar. 
En  ese  tiempo  redactó  an  tratado 
de  Táctica  Militar,  cuyo  manus- 
crito conserva,  en  Copiapó,  su  se- 
ñora  esposa  doQa  Ana  Gripe  (Grai- 
pe).  Mas  tarde  estuvo  de  guarni- 
ción en  Iquique,  en  Písagua  y  en 
Valparaíso.  En  1890  fué  ascendido 
al  grado  de  sarjento  mayor.  En 
1891,  fiel  a  la  Constitución  y  a  las 
leyes,  se  batió  en  Concón  (21  de 
Agosto)  en  defensa  del  orden  y  del 
Gobierno  legal.  Siendo  gravemen- 
te herido  sobre  el  campo  de  bata- 
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lia,  fué  ultimado  a  culatazos  por 
los  soldados  de  la  revolución  del 
Cougreso.  Tenia  las  medallas  de 
oro  de  la  guerra  del  Pacífico.  En 
1883  se  babia  encontrado  en  el 
combate  de  Balconcillo  y  en  la 
sorpresa  de  Sicicaya.  Sus  restos 
descansan  en  el  cementerio  de 
Viña  del  Mar. 

BLANCHARD  CHESSI  (Artu- 
ro).— Filósofo  i  escritor.  Nació  en 
Quillota  en  19  de  Agosto  de  1868. 
Fueron  sus  padres  el  prestijioso 
industrial  ingles,  nacido  en  la  isla 
de  Mauricio,  don  Jorje  Blanchard 
y  la  señora  Domasa  Chessi  de 
Üriarte.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  colejio  ingles  de 
don  Roberto  Radford.  En  1883  fué 
nombrado  oñcial  de  pluma  de  la 
Dirección  de  Contabilidad.  Lector 
asiduo,  conoció  a  esa  edad  juvenil 
los  fílósofos  alemanes  y  la  Enciclo- 
pedia de  Larousse,  que  le  habia 
dado  el  conocimiento  de  las  ideas 
y  de  las  individualidades  repre- 
sentativas. Kscribia  poesías  líricas 
y  artículos  tiloáóticos  que  publica- 
ba en  la  prensa  de  aquel  tiempo. 
Conocedor  de  la  música,  la  ha 
cultivado  con  el  esmero  de  la  filo- 
sofía. En  1895  se  empleó  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  y  se  instruyó  en 
el  conocimiento  de  las  obras  mas 
valiosas  sobre  ciencias  psíquicas. 
Formó  entonces  dos  catálogos  com- 
pletos de  las  Hecciones  mas  im- 
portantes de  la  Biblioteca.  En  189(5 
viajó  por  Bolivia,  internándose 
hasta  el  Beni,  en  la  rejiou  amazó- 
nica del  Madeira.  Ha  traducido 
varias  obras  clásicas  de  alquimia, 
de  filosofía  y  do  inito- hermética, 
entre  las  que  podemos  citar  las 
tituladas:  La  hnírada  abierta  al 
Palacio  cerrado  del  Rti?\  por  Fila- 
letes;  El  Carro  Triunfal  de  Anti- 


monio, por  Basilio  Valentín;  La 
Llave  de  los  Grandes  Misterios,  por 
Eliphas  Le  vy;  Nuestras  Fuersas^ov 
Prentice  Mulford:  Cómo  se  hace  al- 
quimista^ por  Jolivet  Castelloc.  Ha 
vertido  en  versos  castellanos  Los 
Versos  Dorados,  de  Pitágoras.  Per- 
tenece a  diversas  asociaciones  cien- 
tíficas y  de  investigaciones  mora- 
les. Modesto  y  estudioso,  se  ha 
formado  un  caudal  de  conocimien- 
tos mui  estenso. 

BRAVO  (José  Alberto). — Dis- 
tinguido servidor  público.  Nació 
en  Santiago,  y  es  hijo  de  don  Ber- 
nardino  Bravo  y  la  señora  Bernarda 
Vizcaya  y  Zuluaga.  En  posesión 
de  una  educación  esmerada  y  de 
una  fortuna  patrimonial  conside- 
rable, ha  servido  al  pais  con  el 
mayor  entusiasmo  y  desinterés  pa- 
triótico. Ha  sido  Intendente  de 
Santiago  y  de  Valparaíso,  conquis- 
tándose prestijio  público.  En  San- 
tiago fundó  el  Asilo  para  los  niños 
su[>lomenteros  y  en  Valparaíso  ha 
organizado  el  Asilo  para  niños  huér- 
fanos y  la  Bomba  América. 

BlíNGOA(JosÉ  María).— Poeta 
y  periodista.  Nació  en  Plencia,  eu 
Vizcaya,  provincias  vascongadas 
do  España,  en  1862.  Fueron  sus 
padres  don  José  María  Bengoa  y 
la  señora  Casimira  Lauzirica.  Hizo 
su?  ")ri meros  estudios  en  colejioa 
de  sa  ciudad  nativa.  Se  trasladó 
mili  joven  a  América  y  se  estable- 
ció eu  Chile  en  1881.  Dedicado  al 
comercio  y  a  las  letras  se  ha  mani- 
festado unescritore-spiritual,  deori- 
jinalidady cultura,  en  la  poesíayea 
la  prosa.  Su  temperamento  artístico 
lo  impulsa  hacia  la  poesía  líricay  al 
literatura  amena,  que  descubre  al 
espíritu  y  al  injenio  horizontes  lu- 
minosos donde  encuentra  un  nuevo 
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mundo  de  esperanza  y  de  té  eo  la 
idealidad  y  el  ensueDo.  En  1890 
se  ídícíÓ  en  la  [«ensa  y  en  las  letras 
colaborando  en  El  Huáscar,  de  To- 
mé, y  después  en  el  Diario  Comer- 
<Áal,  de  Concepción,  fundados  y  re- 
dactados por  el  ilustrado  periodista 
peninsular  don  Eduardo  Segalerva. 
Poniendo  de  relieve  su  injenio 
rieuefio  y  espontáneo,  pablicó  ou- 
merosas  poesías  festivas  y  diversos 
artículos  jocosos  de  la  mas  orijinal 
espiritualidad.  En  1898  colaboró 
en  La  Etpaña,  de  Valparaíso,  y  en 
1899,  en  £as  Luna  y  en  la  revista 
Chile  Inídecüuti  de  Santiago.  En 
este  mismo  año  fué  ud  colabora- 
dor entusiasta  y  constante  de  la 
revista  Arlet  y  ¿etraa,  de  Santiago. 
Los  diarios  y  periódicos  La  Lei, 
La  Nueva  R^í^liea,  Lusí  y  Sotnhra 
e  Instantáneas,  han  registrado  sus 
poesías  j  artículos  mas  variados. 
£1  Correo  Literario,  de  Buenos 
Aires,  M  Nervion,  de  Bilbao,  y 
Chile  Intelectwti,  de  Valparaíso,  le 
han  tributado  sus  homenajes  por 
BUS  producciones  literarias.  A  prin- 
cipios de  1899,  hizo  un  viaje  de 
recreo  a  Europa,  visitando  su  ma- 
dre patria,  EspaDa.  Forma  parte  de 
la  Sociedad  EspañoladeBeueficen- 
da,  de  la  que  fué  secretario  en  1862 
y  en  1884,  y  de  la  10.'  CompaOía 
de  Bomberos,  de  la  que  también 
fué  secretario;  del  Circulo  EspaQol 
y  de  la  Asociación  de  la  Prensa.  El 
Noticiero  Español  de  Santiago,  ha 
sido  la  publicación  en  la  cual  ha 
colaborado  en  1901.  Es  un  escritor 
ilustrado  y  de  injenio. 

BELINFANTE  OESTBENG 
(Cloeb  Güstap),  —  Diplomático. 
Mació  en  Upsala,  Suecia,  en  Julio 
de  1852.  Vino  a  Chile  en  1888, 
como  Ministro  Plenipotenciario  y 
Enviado  Estraordinario  de  Suecia 


y  Noruega.  Fué  el  primer  represen- 
^nte  diplomático  del  reí  de  Suecia 
y  Noruega  en  Chile.  Permaneció  en 
Valparaíso  hasta  1902.  Fué  mal 
estimado  en  nuestro  pais  y  se  en- 
lazó con  la  distinguida  familia  Be- 
linfante,  de  Valparaíso,  uniéndose 
en  matrimonio  con  la  bella  seño- 
rita Elena  Belínfante,  hija  de  don 
EmmanuelBelinfante,  relacionado 
por  vínculos  de  estirpe  con  la  fa- 
milia Waddington,  Santes  y  Zava- 
la,  de  Chile.  El  señor  Belinfante 
tomó  el  apellido  que  lleva  como 
diplomático,  por  disposición  del  reí 
de  Suecia  y  Noruega  en  1888.  Fué 
Ministro  de  su  pais  en  Bolivía  y 
después  ha  desempeñado  el  con- 
sulado de  su  patria  en  Ñapóles, 
Marsella,  Mesina  y  Ejipto.  Goza 
de  prestijio  social  en  Chile  y  en 
BU  pais. 

BUN8TER  (Josí).— Industrial 
y  capitalista.  Nació  en  Santiago 
en  1833.  Se  educó  en  el  Golejio 
Mercantil,  para  la  carrera  del  co- 
mercio, a  cuyas  operaciones  se 
dedicó  desde  muí  joven.  En  1857 
emigró  a  las  rejiones  de  la  Arau- 
cania,  en  busca  de  un  campo  nue- 
vo de  actividad  e  iniciativa  en 
aquella  vlrjeu  zona.  En  1859,  al 
estallar  la  revolución,  las  tribus 
araucanas  sublevadas  destruyeron 
sus  negocios  y  propiedades  de  la 
Laja  y  orillas  del  Bio-Bio.  Sin  for- 
tuna y  desalentado,  se  trasladó  a 
Valparaíso  y  poco  tiempo  después 
se  estableció  en  Nacimiento.  Al 
pacificar  la  Araucaula  el  jeoeral 
Saavedra,  el  señor  Bunster  fuudó 
un  centro  mercantil  e  industrial  en 
cada  pueblo  que  se  desenvolvía 
cou  el  impulso  de  la  civiüzacion. 
Cuando  el  Ministro  don  Manuel 
Kecahárren  sometió  de  un  modo 
definitivo  y  permanente  el  territo- 
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rio  de  Arauco  hasta  Villarrica,  en 
1881,  el  señor  Bunster  abasteció  el 
ejército  numeroso  que  hizo  aquella 
memorable  campaña.  En  1869 
fundó  el  primer  molino  de  la  Arau- 
cania,  en  Augol;  en  1877,  el  segun- 
do, en  Collipulli;  en  1883,  el  ter- 
cero, en  Nueva  Imperial  y  en  1884, 
el  cuarto,  en  Traiguén.  En  las 
montañas  de  Curaco,  estableció  la 
primera  máquina  de  aserrar  ma- 
deras. Paralas  grandes  acumulacio- 
nes de  trigos  para  sus  molinos  y  la 
elaboración  de  las  harinas,  ha  tenido 
quef  ementar  las  poblaciones  de  Nil- 
pe.  Trigal,  Victoria,  Temuco,  Chol- 
chol  y  Carahue.  En  1882  fundó 
en  Angol  el  primer  Banco  de  Emi- 
sión de  la  Araucanía.  Estableció 
la  navegación  fluvial  en  el  rio  Im- 
perial para  comunicar  a  Talcahua- 
no  y  Carahue.  Ayudó  a  la  Junta 
de  Beneficencia  para  establecer  el 
primer  hospital  de  caridad,  de 
Angol,  en  cuya  ciudad  levantó  el 
primer  edificio  de  la  Araucanía. 
El  señor  Bunster  fué  electo  Sena- 
dor por  la  provincia  de  Malieco  en 
1889.  Es  el  primer  agricultor  e 
industrial  de  la  rejion  austral  del 
pais. 

O 

CABIESES  (Ricardo).  —Abo- 
gado y  escritor.  Nació  en  Val- 
paraiso  en  1868.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  CoIq- 
jio  de  los  Padres  Franceses  de 
Valparaíso.  Cursó  leyes  en  la  Uni- 
versidad i  se  tituló  abogado  el  14 
de  Mayo  de  1890.  En  1892,  fue 
nombrado  profesor  estraordiua- 
rio  de  Derecho  Penal  de  la  Uni- 
versidad. En  1893,  se  le  nombró 
catedrático  de  planta  de  esa  asig- 
natura. En  este  año  se  hizo  cargo 
de  la  redacción  política  del  diario 


El  Sur,  de  GoncepcioD.  Se  ha 
distinguido  como  un  diarista  ilus- 
trado y  de  talento,  que  ha  tratado 
con  gran  acopio  de  antecedentes 
las  cuestiones  ma&>  arduas,  tanto 
legales  como  administrativas  y 
sociales.  Es  autor  de  dos  valiosos 
estudios  legales  titulados  Ddiiog 
Políticos  y  los  delitos  comunes  y  El 
Desarrollo  histórico  del  Derecho 
Penal.  Para  el  Congreso  Cientí- 
fico Americano,  reunido  en  Mon- 
tevideo, escribió  dos  importantes 
estudios  jurídicos,  con  los  títulos 
de:  La  teoría  dd  Mandato  Popular 
y  la  práctica  del  mismo  y  Las  Be- 
formas  de  la  Lejislacion  Penal  se- 
gún los  principios  de  la  escuda  po- 
sitiva. Es  un  abogado  y  escritor 
verdaderamente  notable,  por  su 
ilustración  y  sus  producciones. 

CASANUEVA  (Carlos  E.)— 
Abogado  y  majistrado.  Nació  en 
Santiago  el  14  de  Noviembre  de 
1855.  Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  el  Instituto  Nacional  y 
cursó  leyes  en  la  Universidad.  Se 
tituló  abogado  el  13  de  Mayo  de 
18G3.  En  1864  se  le  nombró  secre- 
tario de  la  Intendencia  de  Aconca- 
gua. Posteriormente  íué  nombrado 
procurador  de  la  Muuipalidad  de 
Santiago  y  después  de  la  de  Val- 
paraíso. Durante  su  permanencia 
en  aquella  ciudad  marítima  fué 
profesor  de  la  Escuela  Naval,  en 
las  asignaturas  de  historia  moder- 
na y  contemporánea  y  de  jeogra- 
íía  política.  En  1870  ingresó  en  la 
carrera  judicial,  siendo  nombrado 
juez  del  crimen  de  Santiago.  Des- 
pués fué  juez  del  crimen  de  Val- 
paraiso.  Sucesivamente  fué  fiscal 
de  la  Corte  de  Apelaciones  y  des- 
pués de  la  Corte  Suprema  de  Jus- 
ticia y  por  último  Ministro  de  este 
alto   tribunal,   del    que   fué  pre- 
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flidente.  Falleció  en  Santiago  el  1/ 
de  Mayo  de  1902. 


CARVALLO  Y  BARRIGA.— 
(Bihon). — Distinguido  funciona- 
rio público.  Nació  en  Santiago  eu 
1832.  Fueron  8ua  padres  don  Pe- 
dro Noissco  Carvallo,  primer 
profesor  de  fílosofia  del  Instituto 
Nacional,  y  la  seQora  Carmen  Ba- 
rriga. IMscIpulo  de  don  Andrés 
Bello,  hizo  sus  estudios  completos 
de  derecho,  sin  optar  »  su  titulo 
forense.  Se  inició  en  la  administra- 
ción pública,  como  empleado  de 
Adnana.  Fué  rector  de  un  Liceo  y 
gobernador  civil.  Entrado  a  la  ad- 
ministración pública  mostró  ser 
nn  funcionario  de  carácter,  y  so- 
bre todo,  nn  puritano  a  toda  prue- 
ba. De  él  se  recuerda  el  caso  de 
queaieiido  gobernador  fué  instado 
por  el  intendente  de  la  provincia 
para  que  interviniera  en  unas  elec- 
ciones con  la  promesa deser  reeieji- 
do  en  BU  cargo,  cuyo  periodo  iba  a 
terminar.  El  gobernador  contestó  a 
las  insinuación i'S  de  su  jefedicíén- 
dole:  <Yo  solo  sé  jugar  ¡impío  en 
eetos  negociosi,  a  lo  cual  replicó 
el  intendente:  tEi  que  limpio  jue- 
ga limpióse  va  a  su  casa»,  con  lo 
cual  Carvallo  Barriga  no  tuvo  mas 
que  tomar  este  camino,  el  de  su 
casa,  teniendo  la  honrosa  satisfac- 
ción de  que  su  nombre  fuera  ci- 
tado como  tipo  de  gobernador  hon- 
rado en  materia  política,  eu  época 
de  intervención  oíicial.  Durante 
muchos  aflos  fué  Administrador 
de  Correos  en  Santiago.  Después 
del  triunfo  de  la  revolución  de 
1891,  hubia  sido  noml^rado  Ad- 
ministrador Principal  de  Correos 
de  la  provincia  de  Tarapacá,  pe- 
ro en  razón  de  su  mala  salud  ob- 
tuvo la  permuta  del  destino  y  ju- 
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biló  en  1899.  Falleció  en  San- 
tiago el  22  de  Noviembre  de  1900. 
Los  diarios  El  Ferrocarril,  La  Leí 
y  La  Libertad  Jilectoral,  consagra- 
ron honrosas  necrolojlas  a  su  me- 
moria. 

('00  (José  Lcib). — Injeniero  y 
servidor  público.  Nació  en  Santia- 
go el  29  de  Setiembre  de  1862. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Oolejio  de  los  Padres  Fran- 
ceses y  cursó  matemóücas  para  la 
carrera  de  injenierí»  en  ln  Úniver- 
sidxil.  Se  tituló  injeniero  civil  en 
1881.  Sus  primeros  trabajos  fueron 
ejecutados  eu  el  ferrocarril  de  la 
frontera.  Posteriormente  fué  inje- 
niero de  la  fábrica  de  gas  de  San- 
tiago, Le  correspondió  desempeñar 
el  puesto  de  injeniero  director  de 
los  trabajos  de  canalización  del 
Mapocho.  Mas  tarde  fué  nombrado 
injeuiero  en  jefe  de  la  Inspección 
Técnica  en  el  Dique  de  TalcaUua- 
no.  En  1894  se  dedicó  al  ramo  de 
la  construcción  de  ferrocarriles, 
habiendo  tomado  los  contratos  de 
las  lineas  férreas  de  los  Viloa-  a 
Illapel  y  de  la  Serena  a  Rivadavia. 
Pertenece  a  la  dirección  de  diver- 
sas swiedades  fínancieras  e  indus- 
tríales. 

COUSIÑO  {ENBiQua).—  Fun- 
cionario público.  Se  ba  caracteri- 
zado como  majistrado  administra- 
tivo laborioso.  Ha  sido  intendente 
de  la  provincia  de  Talca  y  de  San- 
tiago. En  aquella  provincia  pro- 
pendió a  la  fundación  del  Liceo  de 
NiQas  y  al  establecimiento  de  una 
CaJHde  Ahorros.  Eu  Santiago  como 
en  Talca,  se  ha  conquistado  pres- 
tijio  social  i>or  su  integridad. 

COLLAO  (MlODEL  lovAGio). — 
Distinguido  servidor  público.  Na- 
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cido  y  educado  en  Concepción, 
pertenecía  a  una  familia  prestijio- 
sa  de  aquella  capital  del  sur.  Dedi- 
cado a  los  trabajos  agrícolas,  se 
conquistó  una  fortuna  considerable 
y  un  crédito  estenso  en  el  pais. 
Fué  intendente  de  lá  provincia  de 
Concepción  y  en  ese  puesto  de  ma- 
jistrado  administrativo,  se  caracte- 
rizó como  funcionario  laborioso. 
No  bai  progreso  que  no  haya  im- 
pulsado ni  institución  local  que  no 
le  deba  algún  servicio  importante. 
Obra  suya  es  la  espléndida  Casa  de 
Huérfanos  y  el  Hospicio  de  Pobres, 
que  constituyen  el  orgullo  de  Con- 
cepción. Era  don  Miguel  Ignacio  el 
pa!dre  de  los  infelices,  el  protector 
jeneroso  de  los  hombres  de  trabajo 
y  el  consejero  obligado  del  gobier- 
no y  los  particulares,  en  todos  los 
negocios  de  la  provincia.  £u  1892 
fíjó  su  residencia  en  Santiago,  don- 
de hasta  el  último  instante  de  su 
existencia  viiv ó  consagrado  a  mejo- 
orar  la  condición  de  los  pobres  y  des- 
validos. Diputado  al  Congreso  Na- 
cional, Senador  de  la  República, 
miembro  del  Consejo  de  Estado,  de 
la  Junta  de  Beneficencia  y  del  Con- 
sejo de  Ferrocarriles,  la  vida  pú- 
blica del  señor  Collao  fué  una  se- 
rie no  interrumpida  de  grandes 
servicios  prestados  a  la  administra- 
ción. Mas  de  una  vez  se  le  llamó  a 
ocupar  un  puesto  en  el  Gal)inete, 
pero  este  honor  tan  codiciado  no 
tenia  para  él  atractivo  alguno.  En 
el  orden  político,  pertenecía  el  se- 
ñor Collao  a  la  fracción  conserva- 
dora del  partido  nacional,  en  el 
cual  militaba  desde  muí  joven.  Es- 
píritu conciliador  y  enemigo  de 
todo  estremo,  era  igualmente  res- 
petado y  no  menos  querido  en  to- 
dos los  círculos  políticos.  Su  única 
pasión  era  el  orden  público  y  el 
respeto  debido  a  las  instituciones. 


Su  actitud  en  los  sucesos  de  1891, 
fué  elevada,  resuelta  y  tranquila. 
En  1896  fué  nombrado  por  unani- 
midad de  votos  presidente  de  la 
gran  Convención  que  proclamó  al 
Excmo.  señor  don  Federico  Errá- 
zuriz  Ecbáurren.  Falleció  en  Val- 
paraíso en  Febrero  de  1901. 

CONCHA  Y  LOBATON  (Jobb 
DE  Santiago).—  Majistrado  colo- 
nial. Nació  en  Santiago  y  fueroii 
sus  padres  don  Melchor  de  San- 
tiago Concha  y  la  señora  Cons- 
tanza Jiménez  de  Lobaton,  natural 
de  Chuquisaca.  Se  educó  en  Lima 
y  fué  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de 
Chile.  Fué  alcalde  de  Corte.  En 
1808,  se  le  promovió  ai  puesto  de 
alcalde  del  crimen  de  la  Audiencia 
de  Lima.  El  18  de  Setiembre  de 
1810,  era  el  Decano  de  la  Real 
Audencia  y  le  correspondió  consti- 
tuir la  primera  Junta  del  Gobierno 
independiente.  Como  permane- 
ciese fiel  a  la  causa  del  Reí,  fué 
destituido  por  la  Junta  el  24  de 
Abril  de  1811.  Se  dirijió  al  Callao 
y  permaneció  en  Lima  hasta  la 
terminación  de  la  güera  de  la  inde-  ' 
pendencia. 

CONCHA  SUBERCASEAUX 
(Carlos). — Abogado    y    diplomá- 
tico.  Nació  en  Santiago  el    17  de 
Setiembre   de   1863.    Fueron  sua 
padres   don  Melchor  de  Santiago        ^ 
Concha  y  Toro  y  la  señora  Emi-       > 
liana  Subercaseaux  y  Vicuña.   Es       ^í 
el  heredero   del   marquesado   de       J 
Toro  Concha.    Hizo  sus  estudiofl      v] 
de  leyes  en  la  Universidad  y  se  •     . 
tituló  abogado  el  o   de  Abril  de        '' 
1885.  En  1891  fué  electo  diputado    >   -i 
al  Congreso.  Ha  sido  secretariodel  ^ 
Directorio  Jeneral  del  partido  Con-       .  i 
servador.  Fué  Ministro  de  Guerra 
y  Marina  en  la  administración  dd 


CRU 


BIOSBÁriCO    DE    CHILE 


Presidente  Errízuriz  Eeháurren. 
En  19CK)  fué  nombrado  Miniatro 
Plenipotenciario  y  Enviado  Estra- 
ordinario  de  Chile«n  la  República 
Arjentina.  En  eate  puesto  ha  pro- 
curado Bervir  diguamente  los  altos 
intereses  de  su  pais,  resguardando 
BUS  derechos  de  soberanía  y  su 
integridad  territorial. 

CRUZ  (MioDBL  Anjel  db  la). — 
Arquitecto  y  escultor.  Nació  en 
1871.  Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  el  Instituto  Nacional  y 
desde  niño  tuvo  afícion  por  el  arte 
de  la  escultura.  Durante  algún 
tiempo  fué  empleado  en  un  banco 
de  cróditoyse  dirijióaEuropaeon 
sus  propios  recursos.  En  París, 
estableciéndose  en  el  barrio  Latino, 
se  dedicó  ai  estudio  déla  arquitec- 
tura 7  de  la  escultura.  Durante 
tres  años  perseveró  en  ambos 
ramos  artísticos,  venciendo  todas 
las  dificultades  y  haciendo  nota- 
bles progresos.  A  su  regreso  al 
pais,  será  un  arquitecto  que  cons- 
truirá edificios  con  el  arte  de  una 
escultura  y  estatuas  de  belleza 
soberana,  porque  su  talento  se  ba 
formado  en  la  independencia  de 
carácter  y  de  los  estudios. 

CRUZ  Y  GUZMAN  {Santiago 
Fbasci  seo). — Disti  nguid  o  in  jenie- 
ro  y  abogado.  Nació  en  Talca  en 
1869.  Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades y  matemáticas  en  el  Insti- 
tuto Nacional  y  cursó  leyes  y  la  ca- 
rrera de  injeuieroen  la  Universi- 
dad. Se  tituló  abogadoel23deJulio 
1889.  Continuando  sus  cursos  de 
injeniero,  obtuvo  su  titulo  univer- 
sitario en  1894.  Durante  varios 
años  ha  desempeñado  el  puesto  de 
Jefe  de  Inspección  de  Caminos  de 
la  Dirección  Jeneral  del  Ministerio 
de  Industria  y  Obras  Públicas.  Es 


socio  propietario  de  la  Fábrica  de 
Ladrillos  mosaicos  de  Santiago. 

OeORROGO  Y  CORVALAN 
(Pedro  Nolabco  de). — Sacerdote. 
Nació  en  Copiapó  y  fueron  sus 
padres  el  jeneral  don  Marcos  de 
Chorroco  y  Borbon  y  la  distingui- 
da señora  española  doña  Tadea  de 
Corvalan  y  Gallo  Fué  un  apóstol 
de  caridad,  evanjélica  en  Huasco, 
Vallenar,  Freirina,  Serena  y  Co- 
piapó. Siendo  módico  titulado 
en  España,  prodigaba  sus  aten- 
ciones jenerosas  a  los  pobres  como 
hombre  de  ciencia  y  sacerdote. 
Fué  el  fundador  de  la  parroquia 
de  Freirina,  en  1827,  con  auxilio 
del  Cabildo  de  Vallenar.  En  su 
familia  se  ban  distinguido  sacercer- 
dotes  ilustres.  Pertenecían  a  su  es- 
tirpe, el  presbítero  y  canónigo  de  la 
Catedral  de  la  Serena  don  José  Do- 
mingo de  Chorroco  y  de  La  Sierra, 
celoso  párroco  de  Coquimbo  du- 
rante 60  años  y  que  falleció  en 
1900,  Bobriao  del  filántropo  obis- 
po de  la  Serena  don  José  Agustín 
de  la  Sierra.  El  cura  Chorroco  era 
tio  del  conde  de  Montevideo  don 
Santiago  de  Zavala  y  Chorroco; 
del  acaudalado  industrial  atacame- 
Qo  don  José  Rafael  Herreros  y 
Chorroco;  del  gobernador  de  Va- 
llenar, don  José  Urquieta  y  Cho- 
rroco y  del  actual  obispo  de  Anté- 
done  y  vicario  apostólico  de  Tara- 
pacá,  don  Guillermo  Juan  Cárter 
y  Gallo.  La  familia  de  apellido 
Chorroco  se  ha  estinguido  en 
Chile. 


DÁVILA  BAEZA  (Jda»  Mi- 
qubl). — Abogado  y  financista.  Na- 
ció en  Santiago  el  11  de  Junio  de 
1850.  Fueron  sus  padree  don  Mi- 
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guel  Dávila  y  la  señora  Afiela 
Baeza.  Hizo  sus  primeros  Cátii- 
dios  en  el  Colejio  dirijido  por  dnn 
Francisco  Villarino  y  completó  las 
humanidades  en  el  Instituto  Na- 
cional. Cursó  leyes  en  la  Univer- 
sidad y  se  tituló  abogado  el  21  de 
Marzo  de  1873.  Su  tesis  de  prue- 
ba para  optar  a  su  diploma  foren- 
se versó  sobro  La  Condición  de  la 
Mujer  ante  la  lei  e7i  la.s  distintas 
épocas  y  en  los  diversos  paises  dvl 
globo.  En  1873,  recien  graduado 
de  abogado,  se  le  nombró  secreta- 
rio de  la  Municipalidad  de  Santia- 
go. En  1874,  fué  nombrado  abo- 
gado del  Banco  de  la  Alianza,  en 
liquidación,  y  en  1875,  pasó  a  ser 
abogado  del  Banco  Nacional  de 
Chile.  En  1876,  fué  nombrado 
procurador  de  la  Municipalidad  y 
relator  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia.  En  1880  se  le  nombró 
Sub-ad ministrador  del  Banco  Na- 
cional de  Chile  y  en  1890,  admi- 
nistrador de  esta  poderosa  institu- 
ción de  crédito.  En  1892,  fué  nom- 
brado Director  Joronto  do  esto 
Banco.  En  18í)9,  efectuada  la  fu- 
sión de  los  Bancos  de  Chile,  de 
Val[)araiso  y  Aerícola,  fué  desig- 
nado para  el  puesto  de  Jerente  del 
Banco  Hipotecario  de  Chile.  En 
1879,  la  Municipalidad  do  Santia- 
go le  encomendó,  en  unión  del 
Secretario  de  la  intendencia,  don 
Enrif|ue  Roíin'fíuez  Cenia,  la  for- 
mación de  una  limrpilurion  de 
Le /es,  Ordi'^nanzas,  liv(jlamentos  y 
demás  dis[>o,sieionos  a-iministrnti 
vas  vijentes  en  el  d»*píirtamento, 
que  se  publicó  en  1880.  Es  un 
trabajo  de  mucha  lab^r  y  do  utili- 
dad positiva.  Fa\  1897  se  le  nom- 
bró miembro  del  Tril)uníd  Liqui- 
dador del  Contrato  de  (V)iiHtruc- 
cion  de  líneas  férreas  celebrado 
el  18  de  Octubre  de   1888  con  la 


North  and  South  AmericcM  Cons- 
truction  Cowpany,  de  New  York. 
Forman  este  Tribunal  Arbitral  los 
sefiores  Juan  Miguel  Dávila  Baeza, 
don  Luis  Aldunate  y  don  Máximo 
Flores.  Este  Tribunal  Arbitral  está 
encargado  de  resolver  la  liquida- 
ción mas  valiosa  y  complicada  que 
se  ha  hecho  en  Chile.  En  189? 
fué  nombrado  Ministro  de  Indus- 
tria y  Obras  Públicas,  puesto  que 
sirvió  durante  seis  meses.  E^  uu 
notable  economista  y  jurisconsul- 
to esperimentado  en  operaciones 
tinaucieras. 

DÍAZ  VARAS  (Jkrónimo).— 
Abogado  e  industrial.  Nació  en 
Vallenar  en  1835.  Fueron  sus  pa- 
dres el  industrial  atacamefio  don 
Nicolás  Díaz  y  la  señora  María 
Varas.  Cursó  su  carrera  de  dere- 
cho en  la  Universidad.  Se  tituló 
abogado  el  19  de  Marzo  de  1870. 
Durante  varios  años  fué  Ministro 
de  la  Corte  de  Apelaciones  de  la 
Serena.  En  ese  mismo  departa- 
mento sirvió  el  cargo  de  Alcalde 
do  la  Municipalidad.  Se  distinguió 
como  industrial,  fomentando  la 
minería.  Falleció  en  la  Serena  el 
4  de  Abril  de  1890. 


ESCUTI  ORRKGO(Carlos).- 
Disiinguido  militar  e  industrial. 
Nació  en  Copiapó  en  1863.  Fue- 
ron sus  padres  el  antiguo  indus- 
trial de  Atacama  don  Ramón  Es- 
cuti  V  Díaz  V  la  señora  Amelia 
Orrego  y  Ovalle.  Hizo  sus  estu- 
dios en  el  Liceo  de  Copiapó.  Al 
estallíir  la  guerra  del  Pacífico,  en 
1879,  contra  el  Perú  v  Bolivia,  ee 
enroló  en  el  segundo  batallón  Ata- 
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cama,  en  calidad  de  subteniente 
abanderado.  Hizo  la  campaña  de 
Lima  y  se  distinguió  en  las  bata- 
llas de  Chorrillos  y  Miraflorea. 
Escaló  en  medio  del  combate  el 
empiaado  cerro  Morro  Solar  y  cla- 
vó la  bandera  de  su  batallón  en  la 
cumbre.  La  batidera  de  su  bata- 
llón era  tricolor  y  habiasido  obse- 
quiada por  la  Municipalidad  de 
Copiapó.  Elste  glorioso  estandarte 
ae  conserva  en  la  sala  de  sesiones 
de  aquel  Municipio,  cubierta  con 
la  sangre  de  sus  heroicos  defenso- 
res. Ai  ascender  el  Morro  Solar  el 
bravo  abanderado  Carlos  Escuti 
Orrego,  una  granada  del  enemigo 
desti'Ozó  el  corazón  del  snrjeuto  de 
la  guardia  de  honor  del  estandarte, 

Í  salpicó  con  su  sangre  jenerosa 
is  colorea  mas  vivos  de  la  gloriosa 
bandera.  Esta  hermosa  acción  de 
guerra,  le  valió  las  felicitaciones 
especiales  del  jeneral  Baquedano  y 
del  Ministro  de  la  Guerra  en  caniua- 
fiadon  Joaó  Francisco  Vergara.  1'  uó 
eloiiado  vivamente  en  lil  Dia,  del 
Callao,  y  enaltecido  por  Rómulo 
Mandiola  y  don  Manuel  Antonio 
Matta  en  la  prensa  de  Santiago. 
A  su  regreso  a  Copiapó,  se  dedicó 
a  la  industria  minera  y  esploró  el 
desierto  de  Atacama.  Radicado  en 
Santiago,  ha  organizado  carava- 
nas da  espluraciones  de  las  sierras 
andinas.  En  1891  adhirió  a  la  polí- 
tica del  Presidente  Balmaceda  y 
fué  comisario  de  salitreras  eu  Tara- 
paca.  Colaboró  en  el  diario  f.a 
Nación,  de  Santiago.  En  el  curso 
de  la  revolución  del  Congreso,  fué 
nombrado  Delegado  del  Gobierno 
en  Tarapacá  y  acompañó  a  las 
tropas  ofíciales  a  Arequipa  des- 
pués de  la  batalla  de  Pozo  Al- 
monte.  En  1900  fundó  en  San- 
tiago la  notable  Revista  de  Comer- 
cio, InduMtrias  y  de  Mina»,  que  ha 


alcanzado  prestijio  americano,  muí 
especialmente  en  Estados  Unidos. 


FRAGA  (EsTANiBLAo). —Médico 
cirujano  y  aervidor  público.  Nació 
en  Copiapó  en  1861.  Hizo  sus  es- 
tudios de  humanidades  en  el  Senii- 
uario  de  Valparaíso  y  cursó  su 
carrera  médica  en  la  Escueta  de 
Medicina.  Se  tituló  médico  y  ciru- 
jano en  Mayo  de  1887.  En  ese 
mismo  Bflo  se  dirijió  a  Europa  a 
perEeccionar  sus  conocimientos 
médicos.  Permaneció  en  el  Viejo 
Continente  cuatro  afSos  y  fué  ayu- 
dante de  la  clínica  del  doctor  Mar- 
tin, de  Berlin.  Se  dedicó  en  espe- 
cial al  estudio  de  las  enfermedades 
de  señoras.  Volvió  al  pais  en  1891 
y  se  radicó  en  Val  paraíso,  donde  ha 
formado  parte  de  la  Junta  de  Be- 
nefícencia.  Ha  sido  médico  de  la 
sección  de  mujeres  del  Hospital  de 
San  Juan  de  Dios  y  del  Hospital 
de  San  Agustiu.  E<i  1897  fué  ele- 
jido  rejidor  de  la  Municipalidad. 
En  1900  se  le  nombró  por  el  Go- 
bierno Delegado  de  Chile  en  el 
Congreso  Internacional  de  Medi- 
cina de  París.  En  esa  asamblea 
científica  se  le  designó  por  sos 
colegas  para  saludar  y  diríjir  la 
palabra  al  Presidente  de  Francia, 
Mr.  Louvet,  en  la  recepción  inau- 
gural del  Congreso.  A  su  regreso 
fué  elejido  miembro  del  Consejo  de 
Hijiene.  En  Valparaíso  ha  fundado 
un  laboratorio  clínico  de  micros- 
copía y  bacteriolojla.  Es  un  doc- 
tor verdaderamente  científico. 


GALLO  Y  QUEZADA  (Nilo 
Salvador). — Indoatrial.  Nació  od 
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Vallenar  en  1841.  Fuerou  sus  pa- 
dres  el  antiguo  industrial  ataca- 
meño  don  Juan  de  Gallo  y  Borcos- 
ki  y  la  señora  Carmen  Quezada  y 
Borcoski.  Fué  el  fundador  de  la  fa- 
milia Gallo  en  Chile,  don  José  An- 
tonio de  Gallo  y  Boealandro,  natu- 
ral de  Viariggi,  aldea  de  Jénova,  en 
Italia.  Pro  venia  del  maestre  decam- 
po don  Bernardino  de  Gallo  y  Za- 
vala,  orijinario  de  Madrid,  y  de  la 
señora  italiana  doña  Cecilia  de  Bo- 
ealandro. Establecido  en  Coquim- 
bo se  naturalizó  español  en  1771, 
para  dedicarse  a  la  industria  de  la 
minería,  pues  las  leyes  peninsula- 
res exijian  que  todo  industrial  mi- 
nero fuese  subdito  del  rei.  Fué 
rejidor,  alcalde  y  procurador  del 
Cabildo  de  la  Serena;  protector  de 
indijenas  y  capitán   de  milicias. 
Mas  tarde  se  trasladó  a  Copiapó, 
donde  fué  alcalde  y  procurador  en 
1794.  Asimismo  fué  diputado  de 
la  Junta  de  Minería  de  Copiapó  en 
1810,  donde  falleció,  a  la  edad  de 
90  años,  el  2  de  Agosto  de  1818. 
Don  Josc  Antonio  Gallo  y  Boea- 
landro,  fué  casado  con  la  señora 
serénense  doña  María  de  Vergara 
y  Zavala.  De  este  enlance  provie- 
nen don  Miguel,  don  Bernardino 
y  don  Cecilio  de  Gallo  y  Vergara. 
Don   Miguel  de  Gallo  y  Vergara, 
nacido  en  la  Serena,  fué  goberna- 
dor de  Copiapó  en  1817  y  le  corres- 
pondió proclamarla  independencia 
en  Atacama.  Descubrió  el  poderoso 
mineral  de  Chañarcillo  en  1832  v 
fué  el  mas  opulento  industrial  de 
su  tiempo  en  Chile.   Don  Miguel 
de  Gallo  y  Vergara,  casó  en  Co- 
piapó con  la  ilustre  señora  ataca- 
meña  doña  Candelaria  de  Goyene- 
chea  y  de  La  Sierra.  De  esta  unión 
provienen:  don  Tomás  Gallo  y  Go- 
yenechea,  industrial  y  filántropo; 
don  Anjel  Custodio  Gallo  y  Goye- 


nechea,  político,  orador  y  publi- 
cista;   don   Pedro   León   Gallo  y 
Gt)yenechea,  ilustre  caudillo  revo- 
lucionario, estadista  y  poeta;  don 
Juan   Guillermo  Gallo  y  Goyene- 
chea,  agricultor  e  industrial;  don 
Antonio  María  Gallo  y  Goyenechea, 
industrial,  y  la  señora  María  Quite- 
ña Gallo  y  Goyenechea.  Don  Anto- 
nio Gallo  y  Goyenechea  fué  el  fun- 
dador de  la  familia  Gallo  y  Montt. 
La  señora  María  Quiteria  Gallo  y 
Goyenechea,  casada  con  el  respe- 
table industrial  y  fílántropo  don 
Félix  María  Basso  y  Riesco  ha  sido 
la  fundadora  de  la  familia  Basso  y 
Gallo.  Don  Bernardino  de  Gallo  y 
Vergara,  fué  Maestre  de  Campo  y 
Alcalde  de  Copiapó  en  1807,  y  di- 
putado de  la  Junta  de  Minería  de 
Atacama  en  1811.  Unido  en  matri- 
monio con  la  señora  copiapina  do- 
ña Lorenza  de  Zavala  y  Colon,  fué 
padre  de  don  Marcos  Gallo  Zavala, 
diputado  por  Vallenar  y  Copiapó 
en  1822  y  Senador  de  la  provincia 
de  Coquimbo  en  1823  Hijos  suyos 
fueron   también  don  Juan  Martio 
Gallo  Zavala,  alcalde  de   Copiapó 
en   1806,   di()utado   d^  minas  en 
1810,  alcalde  de  la  Serena  en  1820, 
intendente  de  Coquimbo  en  1822; 
don  Juan  Martin  Gallo  Zavala  fué 
abuelo  del  obispo  don   Guillermo 
Juan  Cárter  Gallo;  doña  Luz  Gallo 
Zavala,    casada  primero  con  don 
Ramón  Ignacio  de  Goyenechea  y 
de  La  Sierra  y  en  segundas  nupcias 
con  don  Matías  Cousiño,  fué  ma- 
dre de  doña  Isidora  de  Goyene- 
chea Gallo,  que  casó  con  don  Luis 
Cousiño;  de  esta  rama  provienea 
los  Cousiños,  Goyenechea  y  los  Cou- 
siño   Lyon  y  los  Lyon    Cousiño: 
y  don  José  María  Gallo  Zavala,  ca- 
pitán de  la  independencia,   procu- 
rador jeneral    en    1826  y  gober- 
nador de  Copiapó  en  1844.   Don 
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Cecilio  de  Gallo  y  Vergara,  se  es- 
tableció eu  Valienar,  y  fué  alcalde 
de  aquel  departamento.  De  estas 
diversas  ramas  provienen  don  En- 
rique Gallo  Mandiola  y  don  Blas 
Gallo  Sierralta.  Don  Enrique  Gallo 
Mandiola,  es  el  projenitor  del  abo- 
gado don  Knrique  Gallo  Márquez. 
Don  Cecilio  Gallo   y  Vergara,  fué 
padre  de  los  Gallo  Borcoski,  de 
cuya   familia  proviene  don  Juan, 
don  Manuel,  don  José  María,  don 
Francisco  y  don  Domingo   Gallo 
Borcoski,  siendo  este  último  pa- 
dre de  don  Arturo  Gallo  y  Valle- 
jo,  cirujano  militar  en    1879.  A 
esta  rama    pertenece  don   Pedro 
León  £.  Gallo  Lorca,  valiente  mi- 
litar revolucionario  en  1891.  Don 
Juan  de  Gallo  y  Borcoski,  fué  pa- 
dre de  don  C-esareo  Gallo  Quezada, 
gobernador  de  Vallenar;  doña  Ce- 
rina Gallo    Quezada,   esposa   del 
notable   político   ar jen  ti  no    señor 
Civit,  ex  gobernador  de  Mendoza  y 
Ministro  de  Haciendade  la  Repú- 
blica Arjentina;  y  don  Salvador 
Nilo  Gallo  Quezada,  quien  se  educó 
en  el  Liceo  de  la  Serena.  Don  Nilo* 
Gallo  Quezada,  fué  alcalde  de  Va- 
Henar  y  elector  de  Presidente  de 
la  República.  Trabajó  minas  en 
Chañarcillo  y  eu  Caracoles  y  fué 
propietario  de  la  valiosa  hacienda 
del  «Buen  Retiro»    en    Vallenar. 
Falleció  en  Santiago  el  19  de  No- 
viembre de    1899.    El  diario  El 
Porvenir^  le  consagró  un  hermoso 
artículo  necrolójico. 

GARCÍA  GUERRERO  (Da- 
niel).— Doctor  en  medicina.  Es 
miembro  de  la  Facultad  de  Medi- 
cina y  profesor  de  la  clínica  mé- 
dica. Obtuvo  su  título  de  médico 
en  1892,  siendo  nombrado  al  año 
siguiente  profesor  de  Fisiolojía 
Esperimental  por  oposición,  cate-  | 


dra  que  desempeñó  hasta  1896. 
Ha  concurrido  a  las  primeras  facul- 
tades médicas  de  Europa  y  ha  sido 
delegado  oficial  del  Gobierno  de 
Chile  al  Congreso  Internacional  de 
Medicina  celebrado  en  Moscow  en 
1897;  al  Congreso  Internacional 
de  Hijieue  y  Demografía  que  tuvo 
lugar  en  Madrid  en  1898,  y  al  Con- 
greso de  Tuberculosis  celebrado 
en  Berlin.  Al  Congreso  Americano 
de  Montevideo  envió  una  memoria 
titulada:  Patojenia  y  tratamiento 
de  la  arterio-esclerosiSj  que  fué  un 
complemento  de  los  trabajos  que 
con  tanto  éxito  leyó  en  el  último 
Congreso  Médico  de  Santiago  so- 
bre las  Nefritis  agudas  y  Formas 
clínicas  de  la  arterio-esderosis.  Es 
uno  de  los  médicos  jóvenes  mas 
prestijiosos  y  respetados  de  San- 
tiago por  sus  profundos  conoci- 
mientos científicos  así  como  por  su 
incansable  laboriosidad. 

GARIN  (  Abdoüt  ) . —  Industrial 
y  servidor  público.  Nació  en  Co- 
piapó  y  perteuecia  a  una  de  las 
familias  mas  opulentas  y  prestijio- 
sas  de  Atacama.  Se  educó  en  In- 
glaterra y  desde  joven  se  consagró 
a  la  industria  de  la  minería  en 
,  Atacama.  Fomentó  los  minerales 
mas  famosos  de  aquella  provincia, 
aumentando  considerablemente  su 
fortuna  patrimonial.  Existe  un  va- 
lioso mineral  que  llevasu  nombre: 
Garín,    Elaboró  minas  en  Lomas 
Bayas,  el  Jardin,  Tres  Puntas  y  la 
Florida,  de  cuyo  mineral  fué  dipu- 
tado de  minas  en  la  época  de  la  men- 
sura de  sus   primeras  pertenen- 
cias. En  1859  se  asoció  a  la  revo- 
lución coustituyenteacaudilladapor 
don  Pedro  León  Gallo,  y  formó  a 
su  costo  el  batallón  de  Africanos, 
del  que  fué  su  comandante.  Fué 
Intendente  de   Atacama  en  1859 
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y  diputado  al  Congreso  por  Copíaí' 
pó  en  1876.  En  1886  se  le  nombró 
gobernador  de  Liinache  y  en  1890 
gobernador  de  Chaftaral.  Durante 
la  revolución  de  1891,  permaneció 
leal  al  Presidente  Balmaceda.  Fa- 
lleció en  Santiago  a  tíues  de  1893. 
Cuando  disfrutó  de  su  opulenta 
fortuna,  sirvió  a  todos  sus  amigos, 
y  cuando  la  pobreza  golpeó  a  las 
puertas  de  su  bogar^  formó  una 
pira  con  todos  los  documentos  por 
cobrar  que  poseía,  que  sumaban 
millares  de  pesos,  y  los  redujo  a 
cenizas  para  no  sacrificar  a  nadie. 
Este  rasgo  de  su  nobleza  y  jenero- 
sidad  retrata  su  hermoso  u  levan- 
tado carácter. 

GARIN  (Alvaro  Washing- 
ton). —Artista  atacameño.  Nació 
en  Copiapó  en  1854.  Fueron  sus 
padres  don  Vicente  Garin  y  la  se- 
ñora Antonia  Varas.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Insti- 
tuto Nacional.  Cursó  matemáticas 
en  la  Universidad  para  la  carrera 
de  injeuiero.  Impulsado  por  sus 
sentimientos  de  artista,  se  dedicó 
al  tallado  en  madera  y  en  marfil, 
en  cuyo  arte  produjo  obras  admi- 
rables. En  1875  presentó  a  la  Es- 
posicion  Nacional  de  Santiago  una 
Santa  Cena  tallada  en  marfil,  que 
despertó  la  mas  viva  admiración. 
La  empuñadura  de  la  espada  que 
el  pueblo  de  Copiapó  obsequió  al  co- 
mandante don  Luis  Uribe,  en  1880, 
fué  grabada porsu  buril  prodijioso. 
Hizo  diversas  y  admirables  ol)ras 
de  arte  en  madera.  En  1881  erijió 
en  Puquios,  centro  industrial  de 
Copiapó,  el  primer  monumeiito  le- 
vantado en  conmemoración  del  hé- 
roe de  Iquique,  Arturo  Prat.  Falle- 
ció en  Copiapó  en  Junio  de  1896. 

GÓMEZ  SOLAR  (Juan).— Abo- 


gado  y  funcionario  público.  Nació 
en  Santiago  el  23  de  Julio  de  1822. 
Fueron  sus  padres  don  Francisco 
Gómez  del  Villar  y  la  señora  pe- 
ruana doña  María  Josefa  del  Solar 
y  Osorio.  Hizo  sus  estudios  de 
humanidades  en  el  Instituto  Na- 
cional y  cursó  derecho  en  la  Uni- 
versidad. Se  tituló  abogado  el  9 
de  Diciembre  de  184«.  En  1857 
fué  nombrado  secretario  del  con- 
sulado de  comercio  en  Valparaíso. 
El  29  de  Setiembre  de  1869,  se  le 
nombró  notario  público  de  San 
Felipe,  y  el  24  de  Noviembre  de 
1873,  notario  público,  municipal 
y  conservador  de  minas  de  San- 
tiago. Durante  toda  su  vida  sirvió 
este  último  cargo.  Falleció  en  San- 
tiago el  13  de  Agosto  de  1901. 

GÓMEZ  DEL  VILLAR  (Fkan- 
cisco). — Distinguido  industrial  y 
comerciante  de  la  colonia.  Nació 
en  Santiago  el  10  de  Octubre  de 
1787.  Fueron  sus  padres  el  corre- 
jidor  don  Francisco  Gómez  y  Gon- 
zález, natural  de  Vigo,  en  España, 
y  la  señora  chilena  doña  Francis- 
ca del  Villar  y  Jáuregui.  Hizo  sus 
estudios  en  la  Real  Universidad 
de  Madrid.  A  su  regresd  al  pais 
se  dedicó  al  comercio  y  a  la  indus- 
tria de  la  minería.  Fué  casado  con 
la  notable  señora  de  orijen  perua- 
no, natural  de  la  villa  de  Arica, 
doña  María  Josefa  del  Solar  y 
Osorio,  que  [)rovenia  de  don  Pe- 
dro ('axijal  del  Solar  y  Lecaros  y 
doña  Jenara  de  Osorio  y  Carras- 
co. El  señor  Gómez  del  Villar  fa- 
lleció en  San  Felipe  el  2  de  Junio 
de  1871. 

GUZMAN  (EüLOJio).— Aboga- 
do  y  servidor  púl)lico.  Nació  en 
Santiago  el  11  de  Marzo  de  1856. 
Fueron  sus  padres  don  José  María 
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OnztuaQ  y  Rioa,  qne  fué  durante 
40  aflos  secretario  de  loa  juzgados 
de  Santiago,  y  la  sefiora  Rosario 
Plaza  y  iTlloa.  Hizo  sus  estudios 
de  bumaujdadeB  en  el  Instituto 
Nacional,  donde,  ea  algtinos  cur- 
aos, obtuvo  todos  tos  premios  del 
año  escolar.  Cursó  derecho  en  la 
Universidad.  Se  tituló  abogado  el 
6  de  Enero  de  1878.  Su  tesis  le- 
gal para  optar  al  titulo  forense 
versó  sobre  el  Becurto  de  Casación, 
del  cual  se  ocupaba  la  opinión  pú- 
blica en  aquella  época.  En  Marzo 
de  1889  fué  nombrado  secretario 
de  la  Jefatura  Pública  de  Tarapa- 
cá,  acompaQando  al  seflor  Frau- 
cisco  Valdes  Vergara  eu  todos  los 
estudios  y  trabajas  que  llevó  a 
cabo  ea  la  admÍDÍ8trauion  de  la 
provincia.  Se  retiró  de  aquel  pues- 
to en  1884  para  dedicarse  al  ejer- 
cicio de  su  profesión  eu  Iquique. 
£u  1889  emprendió  viaje  de  estu- 
dio y  de  recreo  por  Europa  y  vi- 
sitó la  Esposicion  de  Fari».  A  su 
regreso  se  asoció  a  la  revolución 
del  Congreso  de  1891  y  fué  encar- 
celado varias  veces  en  Valparaíso 
y  Santiago.  Triunfante  la  revolu- 
ción, se  le  nombró  Ministro  de  la 
Corte  de  Apelaciones  de  la  Serena, 
cargo  que  no  aceptó  por  ejercer 
libremeute  su  profesiou  en  Iqui- 
que. Defendió  con  éxito  brillante, 
en  loa  Tribunales  de  Iquique  y 
Santiago,  el  valioso  juicio  por  iu' 
vasion  de  minas,  de  don  Jorje 
Gbaae  contra  don  Juan  E.  Mac- 
kenna,  ganándolo  en  Is  Corte  Su- 
prema. Es  un  abogado  de  ilustra- 
ción estenaa  y  de  un  notable  ta- 
lento. 


HERRERA  BRAVO    (Abra- 
uam). — Abogado  y  servidor  públi- 


co.  Nació  en  Rancagua  en  Marzo 
de  1862.  Huérfano  mui  niño,  se  ha 
formado  por  sí  mismo  en  el  estu- 
dio y  el  trabajo.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  eu  el  Instituto 
Nacional,  en  el  Colejio  de  San  Ig- 
nacio y  en  el  Colejio  de  San  Luis. 
Cursó  derecho  en  la  Universidad, 
liahiendo  hecho,  durante  un  año, 
loa  cursos  de  medicina.  Se  tituló 
abogado  el  2  de  Abrtl  de  1886.  Su 
tesis  de  prueba  para  optar  al  título 
forense,  tuvo  por  temu  la  Hiítoria 
del  Tipo  del  ínteres  Legal.  Eu  1886, 
se  le  nombró  procurador  del  nú- 
mero de  Sai  tiago  y  ha  desempe- 
ñado el  juzgado  de  subdelegacion 
en  la  capital.  Pertenece  al  Centro 
de  Abogados.  Ha  publicado  va- 
rios folletos  jurídicos  y  colaborado 
con  artículos  legales  y  sociolójicos 
en  El  Ferrocarril.  La  Lei,  La  Épo- 
ca  y  las  Flores  Chilenas.  Estudios 
de  jurisprudencia  y  de  eu  pluma 
podemos  citar  los  titulados  Agtta$ 
de  Begadío  y  Código  de  Comercio. 
Miembro  de  la  Alianza  Liberal,  en 
1900  fué  proclamado  candidato 
para  diputado  por  los  departamen- 
tos de  Rancagua  y  Ovalle.  Es  ud 
letrado  de  ilmtracion  e  iniciativa 
intelectual. 

HERRERA  DÍAZ  (Baldohb-  . 
Bo). — Abogado  y  servidor  público. 
Nació  en  San  Fernando  y  es  hijo 
de  don  Pedro  Herrera  Jiménez  y 
de  doña  Petronila  Díaz.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional,  de  cuyo  esta- 
blecimiento fué  inspector,  y  cursó 
leyes  en  la  Universidad.  Se  tituló 
abogado  el  11  de  Mayo  de  1867. 
En  1868  fué  nombrado  defensor 
de  menores  del  departamento  de 
Shu  Fernando.  A  mediados  de 
1869,  se  le  nombró  notario  públi- 
co del  mismo  departamento.  Mas 
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tarde  fué  nombrado  secretario  del 
Juzgado  de  Letras.  En  1873  fué 
electo  rejidor  municipal  y  fué  se- 
gundo administrador  del  Hospital 
de  Caridad.  Ha  servido  en  la  Guar- 
dia Nacional,  en  el  Cuerpo  de  Bom- 
beros y  en  la  instrucción  publica, 
como  delegado  universitario. 

HUGEL  (Kaül).— Distinguido 
compositor  musical.  Nació  en  San- 
tiago en  1879.  Se  ha  educado  en 
Europa,  haciendo  sus  estudios  con 
el  éxito  mas  brillante  en  Alemania. 
A  su  regreso  al  pnis,  ha  compuesto 
y  dado  a  luz  notables  y  diversas 
obras  de  su  inspiración  musical, 
entre  lasque  podemos  citar  las  titu- 
ladas: Velleday  Si^moda  y  Amor  de 
Madre,  óperas  en  un  acto;  Luz  del 
Edén,  poema  sinfónico;  JFVmé y  La 
Leí  del  Crimen,  zarzuelas;  y  lascom- 
posiciones  Romanea  de  Amor  y  La 
Oración  de  la  Tarde,  Ha  dado  no- 
tables conciertos,  en  los  que  ha 
sido  aplaudido  con  entusiasmo  por 
el  público  y  la  prensa.  Es  un  joven 
compositor  musical  que,  por  su 
talento  y  su  ins[)iraciou,  promete 
un  porvenir  de  gloria  a  su  nombre 
y  al  pais. 

HUNEEUS  (Antonio).— Abo. 
gado  y  escritor.  Es  hijo  del  ilustre 
jurisconsulto  don  Jorje  Huneeus 
y  se  educó  en  el  Instituto  Nacio- 
nal y  en  la  Universidad.  Se  tituló 
abogado  el  20  de  Diciembre  de 
1900.  Desempeña  en  la  Universi- 
dad la  cátedra  de  derecho  natural. 
Al  Congreso  Científico  Americano 
de  Montevideo,  presentó  un  traba- 
jo jurídico  titulado  Cartilla  Oimca 
y  Organización  Políti^ia  de  Chile, 
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— Injeniero  y  escritor.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  el  Instituto 
Nacional  y  en  la  Universidad.  Cur- 
só matemáticas  en  la  Universidad 
de  Lieja  y  agricultura  en  el  Insti- 
tuto Agrícola  de  Gemblaux.  Se 
tituló  injeniero  en  la  Universidad 
de  Béljica.  A  su  regreso  al  pais, 
ha  sido  profesor  de  literatura  e 
historia  literaria  en  el  Instituto 
Nacional;  fundador  y  director  del 
Club  del  Progreso  y  del  Ateneo  de 
Santiago.  Es  autor  de  los  siguien- 
tes trabajos  científicos:  Análisis 
del  suelo  por  medio  de  plantas^  La 
fertilidad  de  las  tierras  arables  y 
La  riqueza  de  las  aguas  de  regadío 
en  Chile.  En  la  Revista  de  Chile, 
que  redacta  con  notable  ilustra- 
ción, ha  publicado  los  siguientes 
estudios:  Don  Manuel  José  Irarri- 
fsaval,  Don  Ambrosio  Monit  y  Don 
Guillermo  Matta.  Ha  publicado, 
en  otras  épocas,  un  estudio  sobre 
el  escritor  francés  Pablo  Luis  Coa- 
rier  y  el  prefacio  a  la  traducción 
del  libro  Hl  Lujo,  del  escritor  belga 
E.  Lavrileye.  Es  un  escritor  de  es- 
tensa cultura  y  de  notable  dedica- 
ción al  estudio. 

LATORRE  (Javier).— Artista 
pintor  escenógrafo.  Discípulo  aven- 
tajado del  célebre  maestro  Bestetti, 
se  ha  hecho  notar  por  la  novedad 
(le  sus  trabujos.  Su  ref>utacion  ha 
trascendido  al  extranjero  por  la 
orijinalidad  de  sus  obras.  Tanto 
en  el  Teatro  Municipal,  como  en 
el  del  Santa  Lucía,  en  el  Santiago, 
en  el  Olimpo,  en  el  Variedades, 
sus  decoraciones  han  llamado  vi- 
vamente la  atención  del  público 
ilustratlo  por  la  belleza  y  esplendi- 
dez de  sus  fantasías.  Aparte  del 
notable  retrato  del  maestro  Beste- 
tti, representado  en  el  taller  de  es- 
cenografía del  Teatro  Municipal, 
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rodeado  de  los  atributos  de  la  Fa- 
ma, el  pintor  Latorre  ha  hecho, 
con  notable  injenio,  las  decoracio- 
nes para  la  opereta  La  Poupée;  las 
óperas  La  Salinara^  Hugonotes  y 
Alda;  y  las  zarzuelas  Los  Cambios 
Naturales,  El  Patio,  Los  Sobrinos 
dd  Capitán  Orant  y  Noche  Buena. 
La  prensa  le  ha  rendido  los  mas 
honrosos  homenajes. 

LASTRA(Cárlos).— Artista  pin 
tor.  Nació  en  Santiago  el  5  de  Ju 
lio  de  1875.  Fueron  sus  padres  don 
Pedro  de  la  Lastra  y  la  señora  Fi- 
lomena Moya.  Hizo  sus  estudios 
de  pintura  en  1891,  bajo  la  direc- 
ción del  maestro  don  Pedro  Lira, 
en  la  Escuela  de  Bellas  Artes.  En 
1896  espuso  su  cuadro  ¿Qué  Di- 
rán? que  se  dio  como  cuota  anual 
a  la  Asociarían  Artística.  En  1897 
obtuvo  una  tercera  tnedalla  en  el 
Salón  de  Bellas  Artes  con  su  cua- 
dro La  Naranja  Hurtada.  En  la 
Esposicion  anual  de  1900  se  le 
concedió  una  segunda  medalla 
por  su  cuadro  La  Primavera,  Obtu- 
vo por  esta  obra  el  premio  de  esti- 
mulo. En  el  Salón  de  1901  espuso 
un  notable  retrato  de  tamaño  na- 
tural, del  joven  abogado  y  distin- 
guido literato  don  Tito  V.  Lisoni. 
En  1902  ha  pintado,  con  éxito 
brillante,  el  retrato  del  poeta  arjen- 
tino  don  Leonardo  Bazzano.  Ha 
recibido  las  mas  honrosas  felicita- 
ciones de  sus  profesores  por  algu- 
nas de  sus  obras.  Mui  joven  toda- 
vía, le  aguarda  un  brillante  por- 
venir artístico. 

LARRAIN  ALCALDE  (Car- 
los). — Militar  y  agricultor.  Nació 
en  Santiago  en  1858.  Educado  en 
medio  de  los  dones  de  la  fortuna, 
poseía  un  delicado  y  noble  corazón 
inclinado  a  los  sacrifícios  por  la 


patria  y  los  desvalidos.  En  1879  se 
enroló  en  el  ejército  y  emprendió 
las  campañas  del  norte,  contra  el 
Perú  y  Bolivia.  En  1891,  volvió  a 
tomar  las  armas  y  se  asoció  al  ejér- 
cito de  la  revolución.  Retirado  del 
ejército,  se  consagró  a  la  agricul- 
tura. Después  de  largos  y  costosos 
trabajos,  logró  dar  término  al 
canal  de  Mallarauco,  inidado  por 
su  padre,  don  Patricio  Larrain 
Gandarillas,  para  llevar  las  aguas 
del  Mapocho  a  sus  distantes  pro- 
piedades agrícolas.  Falleció  en 
Santiago  el  19  de  Mayo  de  1901. 
Se  le  estimaba  en  la  sociedad, 
aparte  de  su  espíritu  progresista  y 
laborioso,  por  su  noble  filantropía. 

LIZARDI  Y  TORO  (Manuel 
DiONicio). — Patricio  de  la  inde- 
pendencia. Nació  en  1793  y  se  en- 
roló en  el  ejército  patriota  abando- 
nando las  comodidades  de  la  for- 
tuna. Militó  a  las  órdenes  del  jene- 
ral  don  José  Miguel  Carrera  y  se 
encontró  en  el  primer  combate  de 
la  revolución  emancipadora,  el  5 
de  Abril  de  1811,  en  la  Plaza  de 
Santiago,  para  sofocar  el  motin  del 
coronel  español  don  Tomas  de  Fi- 
guerda.  Terminadas  las  campañas 
de  la  independencia,  se  dedicó  al 
comercio,  acrecentando  su  opulen- 
to caudal.  Su  vida  entera  la  consa- 
gró a  la  caridad.  Falleció  en  San- 
tiago el  22  de  Enero  de  1873. 

LORCA  Y  SÁNCHEZ  (Carlos). 
— ^Industrial  y  comerciante.  Nació 
en  Ancud  el  4  de  Noviembre  de 
1826.  Fueron  sus  padres  don  Ma- 
riano Lorca  y  Albar  y  la  señora 
Antonia  Sánchez  Garay.  Mui  joven, 
en  1842,  se  estableció  en  Copiapó. 
Fué  empleado  en  la  mina  Descu- 
bridora de  ChañardllOy  primero  y 
después  se  dedicó  al  comercio.  En 
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1846  se  radicó  en  Valparaiso  y 
perseveró  en  sus  operaciones  mer- 
cantiles. Fué  sárjenlo  mayor  del 
batallón  cívico  en  1859,  correspon- 
diéndole  sofocar  el  motin  militar 
del  18  de  Setiembre,  desorden  que 
dio  por  resultado  el  asesinato  del 
jeneral  don  Juan  Vidaurre  Leal, 
en  la  iglesia  Matriz.  En  1870  fue 
elejido  <liputado  al  Congreso  por 
el  departamento  de  Call)uco.  En 
1875  se  le  nombró  Administrador 
de  los  Cementerios  de  Valparaiso, 
de  cuya  Junta  de  Beneficencia  era 
miembro.  Fué  el  fundador  del  Ce- 
menterio de  Playa  Ancha.  En  1888 
se  le  elijió  rejidor  de  la  Municipa- 
lidad de  aquel  puerto.  Fué  elector 
de  Presidente  y  Presidente  de  la 
Sociedad  Manuel  Blanco  Encalada. 
Falleció  en  Valparaiso  el  1 1  de  Ju- 
lio de  1900.  En  La  Prensa,  le  de- 
dicó un  hermoso  artículo  necroló- 
jico  el  distinguido  escritor  don  Luis 
Castro  Donoso. 


Isa: 

MAC-CLURE  (Eduardo).— 
Ahopjado,  periodista  y  servidor 
público.  Nhcíó  en  Santiago  en 
1850.  Se  educó  en  el  Instituto  Na- 
cional y  cursó  Icyt^s  en  la  Univer- 
sidad. Se  tituló  ai)op:ado  el  9  de 
Ai»ril  de  187:?.  En  ISTí^  empren- 
dió un  viajo  do  estudio  y  recreo 
por  ]Cun-|ui.  A  su  regreso  tomó 
upa  pa?tici pación  nociva  en  la  po- 
lítica de  los  partidos  militantes. 
En  188S  fué  director  del  diario 
J.a  Época,  do  Santia^^o,  en  el  que 
estinniló  a  la  juventud  intelijente. 
En  ese  diario  ee  dieron  a  coní»jcer 
los  jóves  literatos  Rubén  Darío, 
Alfredo  Irarrázaval,  Alicorto  Blest, 
Pedro  Balmaceda  Toro  v  otros  ta- 


lentos distinguidos.  Mas  tarde  faé 
rejidor  de  la  Municipalidad  y  di- 
putado al  Congreso  en  varias  ie- 
jislaturas.  por  el  departamento  de 
Santiago.  Se  distinguía  por  su 
franco  espíritu  de  protección  a 
todo  el  mundo.  Falleció  en  el 
Salto,  Valparaiso,  el  \.^  de  Marzo 
de  1901. 

MARAMBIO  Y  VARAS    (To- 
MAS    Segundo). — Notable    indus- 
trial. Nació  en  el  HuBscoen  1851. 
Fueron   sus  padres    don    Tomas 
Marambio  Urzúa  y  la  señora  Jer- 
trudis  Varas.  Hizo  su  aprendizaje 
en  el  mineral  de  San  Juan,  donde 
residían    sus   padres.    Mas  tarde 
estudió  en  colejios  de  Huasco  Ba- 
jo y  de  Freirina.  En   1869  se  ini- 
ció en  la  industria  de  la  minería 
como    segundo  jefe  del  £¡stableci- 
miento    de    Astillero    en    Puerto 
I  Huasco.  Poco  tiempo  después,  se 
dedicó,  independientemente^  al  co- 
mercio y  a  la  minería,  elaborando 
minas  de  cobre  en  San  Juan  y  en 
Ereirina.  La  fortuna    ha    recom- 
pensado sus  largos    y  constantes 
añ(  s  de  trabajo  y  al  presente  es 
uno  de  los  capitalitas  mas  opulen- 
tos del  Huasco.  Es  propietario  de 
la   valiosa  Hacienda    de  Perales, 
que  tione  mas  de  mil  cuadras  de 
est(»nsion,    en   el    rico     valle  del 
Huasco.    Progresista  por  el  ade- 
lanto del  Huasco,  impulsa  la  mi- 
nería y  la  agricultura  con  verdadero 
ahinco.  Fomenta  el  gruf»o  de  mi- 
nas de  los  minórale  de  Fragüita  y 
San  Juan,  cuya  pertenencia  jefe 
es  Santa   Bosa.  Las  pastas  mine- 
ralesquo  explota  en  las  minas  ufaría 
LnihU,    Los   VerdeSy   la  Marcoleia 
Alta  y  la  Delirio,  se  funden  en  el 
Establecimiento    de    Labrar.    Da 
oouiiacion  en  sus  faenas  a  mas  de 
300  operarios  y  esplota    al    año 
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120,000  quintales  de  cobre.  Sos- 
tieoe  una  escuela  en  la  Hacienda 
de  Perales  y  coopera  al  manteni- 
miento de  las  escuelas  de  Quebra- 
dita  y  Fragüita.  Es  el  señor  Ma- 
rambío  un  eiituaÍHsta  protector  de 
todas  las  institucioaaodel  Huasco. 
Miembro  del  partidoradical,  coope- 
ra al  prestijio  y  al  éxito  de  su 
partido. 

MQEES  (RoBKBTo  Edward- 
som). — Diatinguitio  letrado  y  polí- 
tico. Nació  eu  1850,  en  la  bahia 
de  Valparaíso,  a  bordo  de  un  vapor 
mercante,  Sus  padres,  de  apellido 
Edwardson,  eii  vísperas  de  partir 
para  California,  lo  confiarotí  al 
cuidado  de  su  compatriota  norte- 
americano don  Roberto  Meeks  y 
la  señora  boliviana  doña  Biíji'la 
Fernández  de  Antisana.  Huérfano, 
fué  adoptado  por  esta  respetiible 
&milia,  que  se  compcHiia  de  sus 
padrinos  depila  y  padres  de  adop- 
ción. En  1860  fuá  enviado  a  edu- 
carse en  Estados  Unidos  y  en  Euro- 
{)a.  8e  tituló  doctor  en  ciencias  y 
etras  en  la  Universidad  de  Berlin. 
Recorrió  Italia,  Grecia,  Turquía  y 
Tierra  Santa  en  1872  y  1873,  com- 
pletando su  cultura.  A  su  regreso  al 
paie,  adquirió  la  propiedad  de  la 
hacienda  de  San  Pedro,  en  Qui- 
'  Ilota.  En  1879  sirvió  en  el  ejército 
como  militar  y  jefe  de  ambulan- 
cias, concurriendo  a  la  campaña 
contra  el  Peni  y  Bolivia.  Liberal  de' 
escuela,  intervino  en  la  política  en 
1886,  deseoso  de  servir  a  su  país. 
Cooperé  al  triunfo  de  la  candida- 
tura presidencinl  del  eminente  ciu- 
dadano don  José  Uanuel  Balma- 
ceda.  En  1886  fué  Alcald«de  la 
Municipalidad  de  Quillota.  En 
1891  defendió  noblemente  la  causa 
constitucional  del  Presidente  Bal- 
maceda,  en  el  ejército,  con  el  grado 


de  teniente  coronel  de  guardias 
nacionales.  Primero  sirvió  en  la 
división  acantonada  en  Coquimbo 
y  después  en  Mugallanes,  como 
ayudante  del  jeneral  Valdivieso. 
Allí  contribuyó  a  recuperar  los 
torpederos  Condell  y  Lynch.  El 
triunfo  de  la  revolución  lo  encon- 
tró eu  Buenos  Aires.  Regresó  al 
pais  a  ñnes  3e  1891  y  cooperó 
eficazmente  a  la  organización  del 
partido  liberal  democrático  en 
1894.  Director  Jeneral  de  esta 
colectividad  política  popular,  fué 
electo  diputado  al  Congreso  el  4 
de  Marzo  de  1894,  representando, 
basta  el  presente,  en  todos  los 
períodos  lejisiativos  sucesivos,  al 
departamento  de  Quillota.  Se  ba 
caracterír^do  como  orador  parla- 
mentario y  lia  pronunciado  discur- 
sos notables  en  la  Cámara  con 
relación  a  la  colonización  nacional, 
a  la  penalidad  del  Blcnholismo  y  a 
las  cuestiones  económicas.  Perte- 
nece a  la  (Jomieion  de  Presupues- 
tos del  Congreso.  Es  un  noble  ciu- 
dadano y  servidor  público  del  paia 
y  de  su  partido. 


MOORE  (Eduírdo).— Doctor 
en  medicina  y  servidor  público. 
Nació  en  Curicó  en  1865,  en  la 
propiedad  agrícola  de  su  ¡lustre 
abuelo  don  José  Manuel  Bravo  de 
los  Reyes,  patriota  de  la  iudepen- 
dencia  que  se  batió  heroicamente 
en  Rancagua  a  las  órdenes  del 
jeneral  O'Híggíns.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Insti- 
tuto Nacional.  Siendo  inspector  de 
ese  establecimiento,  bajo  rectorado 
su  digno  tío  don  Manuel  José  Olava- 
rrieta,  cursó  la  carrera  médica  en  la 
Escuela  de  Medicina  Sedistinguió 
por  sus  aventajadas  dotes  de  estu- 
diante, obteniendo  premios  en  sus 
cursos.  E!n  esa  misma  época  fué 
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director  de  la  Sociedad  Médica  y 
de  la  Sociedad  Pedro  Regalado  Vi- 
dela.  En  1886  fué  nombrado  mé- 
dico del  lazareto  de  LlaiLlaii  con 
motivo  de  la  epidemia  del  cólera. 
En  1887  organizó  los  lazaretos  de 
Lolol  y  Curacaví.  Se  tituló  médico 
y  cirujano  en  1888  y  obtuvo  en 
concurso  la  cátedra  de  clínica  qui- 
rúrjica  de  la  Universidad.  Asocia- 
do a  la  revolución  del  Congreso  de 
1891,  fué  cirujano  del  batallón 
Chaftaral  5.®  de  línea,  organizad) 
en  Iquique,  en  las  batallas  de  Con- 
cón V  Placilla.  En  1892  se  le  envió 
a  Europa,  a  estudiar  en  las  Uni- 
versidades de  Londres,  Berlín,  Vie- 
na  y  París,  las  enfermedades  de  la 
piel  y  las  vias  urinarias.  Durante 
su  permanencia  en  Europa  repi-e- 
sentó  al  gobierno  de  Chile  en  el 
Congreso  Internacional  de  Roma 
y  en  el  de  Londres.  Presentó  al 
Congreso  Científico  Internacional 
de  Roma  un  Estudio  sohre  la  causa 
de  la  mortalidad  infantil  en  Chile, 
que  ha  sido  propagado  por  la  So- 
ciedad Protectora  de  la  Infancia 
de  Valparaiso.  Publicó  también  un 
notable  Tratado  de  Cirujia  de  la 
Guerra,  obra  que  ha  alcanzado 
éxito  considerable  en  Francia,  Es- 
paña, Cuba,  República  Arjentina, 
Méjico,  Uruguai,  Ecuador,  Colom- 
bia, Venezuela  y  Centro  América. 
En  Berlín  dio  a  la  [)ublicidad  unji 
obra  titulada  Tratado  sobre  Fotogra- 
fía délos  rayos  de  Roeyíf gen.  Presentó 
varias  investigaciones  científicas  a 
la  Sociedaíl  Real  de  Medicina  de 
Berlin.  A  su  regreso  al  país  obtuvo 
el  premio  bienal  de  la  FHCultad  de 
Medicina  con  su  obra  Manual  de 
servicio  sanitario.  En  calidad  de 
cirujano  mayor,  secundó  al  Estado 
Mayor  Jeneial  en  la  organización 
del  servicio  sanitario  del  ejército. 
En  1 S98  fué  comisionado  por  el 


Supremo  Gobierno  para  adquirir 
en  Euroi)a  el  materíal  para  el  ser- 
vicia sanitario  militar.  En  1901 
concurrió  al  Congreso  Científico 
Latino  Americano  de  Chile  y  pre- 
sentó valiosos  trabajos  que  le  me- 
recieron felicitaciones  honrosas  y 
especiales.  Uno  de  estos  trabajos 
fué  solicitado  por  el  profesor  Osear 
Lassar  para  publicarlo  en  Alema- 
nia. En  ese  mismo  afio  fué  nom- 
brado por  el  gobierno  chileno  de- 
legado en  el  Congreso  Científico 
Americano  de  Montevideo.  El  doc- 
tor Moore,  es  un  perfecto  hombre 
de  ciencia,  estudioso  y  trabajador, 
que  marcha  con  el  progreso  mo- 
derno. 

MOLINA  (Evaristo).— Escritor 
y  contador.  Nació  en  Santiago  en 
1864.  Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  el  Instituto  Nacional. 
En  1879  emprendió  la  campafía 
contra  el  Perú  y  Bolivia  como  sol- 
dado. A  su  regreso  se  dedicó  al 
ejercicio  de  la  profesión  de  conta- 
dor, en  la  que  ha  conquistado  el 
mayor  prestijio  por  su  honorabili- 
dad y  competencia.  Forma  parte 
de  la  planta  superior  de  empleados 
de  la  Dirección  de  Contabilidad  v 
disfruta,  por  su  celo  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  como  por 
su  preparación,  de  la  mas  alta  es-  • 
timacion  de  su  jefe  jerárquico  don 
.J.  Francisco  (-uevas  O.  Ha  publi- 
cado dos  obras,  verdaderamente 
notables  y  valiosas,  La  Hacienda 
Pública  de  Chile  y  Resinnen  Hisib 
rico  y  Estadístico  de  la  Hacienda 
Pública  de  Chile  (1900-1901).  Am- 
bas obras,  únicas  en  su  jénero  en 
el  [>ais,  bastan  para  su  prestijio 
como  escritor  economista  v  est^idís- 
tico.  Profest)r  de  Contabilidad  del 
LivStituto  Técnico  Comercial,  ha 
compuesto  un  Tratado  de  Aritmé- 
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tica  Comercial  qae  es  el  mejor 
testo  del  ramo  eu  el  pais.  Ha  cola- 
borado en  la  prensa  diaria  y  perió- 
dica con  eeluiüos  de  diversa  indoie. 
Eu  El  Soldado,  ha  publicado  ar- 
tículos de  1a  vida  militar  y  de  cam- 
pafia,  y  en  La  Lei,  estudios  histó- 
ricos trascendentales  de  la  huma- 
nidad. Es  autor  de  una  ruidosa 
obra  de  polémica  histórica  y  reli- 
jioso  que  ha  puhicado  co  un  seu- 
dónimo. De  carácter  modesto  y  es- 
tudioso, es  un  escritor  concienzu- 
do y  de  iluBtraciou  euciclopédíca. 

MONTTDE  MARAMBIO(Nico- 
lasa). — Distinguida  poetisa.  Nació 
en  Freiriua  en  1S57-  Es  hija  de 
don  José  Antonio  Montt  y  Goye- 
nechea.  Madre  modeeta  en  el  ho- 
gar, ha  fundado  una  familia  respe- 
table, unida  en  matrimonio  con  el 
prestijioso  y  opulento  industrial 
del  fíuasco  don  Tomas  Segundo 
Marambio  y  Varas.  Se  hii  dis- 
tinguido por  su  injenio  culto  e 
inspirado,  como  poetisa  de  senti- 
TBieuto  y  de  ilustración.  Sn  labor 
literaria  es  considerable.  En  el 
Circulo  Literario  de  la  Serena  ha 
leído  los  estudios  siguientes,  que 
revelan  consagración  al  trabajo 
intelectual:  Estudios  sobre  la  pri- 
mera educación  de  la  mujer  y  de  sut 
■dotes  intelectuales;  La  Ami.itad[áe- 
dicada  a  la  señorita  M.  T.  Oliva- 
res); Protección  a  los  Estudiantes, 
en  prosa,  y  poesías;  Homenaje  al 
Círculo  lAterario;  A  Drei/fus;  Un 
recuerdo  a  la  Estudiantina  Serénen- 
se; Befiecciones;  La  Huérfana,  mo- 
nólogo declamado  en  el  Teatro  de 
la  Serena,  por  la  señorita  Julia  Pi- 
neda. Ha  publicado  las  obras  tra- 
ducidas del  fraucef,  tituladas:  Ele- 
na, por  Madame  Gravsoot;  Tres 
Meses  de  Vacaciones,  por  Kouine 
Suavestre;  R^ina,  poema;  El  De- 


monio del  Dinero,  por  E.  Conscien- 
ce;  La  Inmortalidad  del  Alma,  por 

Y  uDg;  El  Abenaki;  El  Hombréenla 
Sociedad.  Nuroerosas  poesías  líri- 
cas ha  insertado  en  El  (,'oquimbo 
de  la  Serena,  Se  caracteriza  por  aa 
espíritu  fílantrópico  en  la  sociedad. 

MUÑOZ  Y 'campaña  (Sah- 
TiAOo).— Injeuiero  y  servidor  pú- 
blico. Nació  eu  la  Serena  el  26  de 
Julio  de  1857.  Fué  su  padre  el 
ilustre  tribuno  e  industrial  don  Pe- 
dro Pablo  Muüoz  y  Grodoi,  emi- 
nente político  del  norte.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el 
Liceo  de  la  Serena  y  en  el  Institu- 
to Nacional..  Cursó  matemáticas 
para  la  carrera  de  injeniero,  en  la 
Uuiversidad.  Se  tituló  ihjeniero 
civil  el  23  de  Mayo  de  1881.  Inició 
8UB  servicios  públicos  en  1883, 
siendo  nombrado  injeniero  de  la 
Comisión  Esploradoru  del  Desierto 
de  Atacama.  Sucesivamente  ha 
servido  los  puestos  que  se  enume- 
ran, distinguiéndose  por  su  com- 
petencia y  su  dedicación  al  cum- 
plimiento de  sus  deberes:  lujeniero 
1."  y  Jefe  interino  de  la  Sección 
<Ie  Minas  y  Jeografía  de  la  Direc- 
ción de  Obras  Públicas;  Profesor 
de  construcciones  civiles  en  la  Es- 
cuela de  Artesy  Oficios  (1891-1893); 
Jefe  de  la  Comisión  del  Plano  jeo- 
désico  y  Catastral  d^  la  República 
Jefe  de  la  Comisión  topográfica  de 
las  provincias  de  Valdivia  y  de 
Llanquihue;  Jefe  de  la  Comisión 
internacional  de  límites  que  operó 
en  las  cordilleras  de  Atacama;  Jefe 
de  Sección  del  ferrocarril  en  cons- 
trucción de  k  Calera  a  Cabildo  y 
Jefe  de  la  1.»  brigada  del  ferroca- 
rril loDJitudinal  a  Tarapacá  (1898- 
1899).  Sus  principales  trabajos  son: 
Plano  topográfico  y  minero  del 
mineral  de  La  Higuera  en  el  de- 
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partamento  de  la  Serena  Carta 
jeográfica  de  las  provincias  de  Ata- 
cama  y  de  Antofagasla,  incluyeudo 
la  Puna  de  Atacama,  con  sus  datos 
orijiuales,  cuyo  trabajo  litografía 
do  ha  servido  a  la  Direcciou  de 
Obras  Públicas,  Comiiíioii  de  Lí- 
mites y  Estwdo  Mayor  Jeneral  del 
Ejército;  Plano  topográfico  de  una 
rejion  del  departamento  de  Üsor- 
DO,  conteuiendo  las  hijuelas  que  se 
remataron  en  Valdivia  (1894);  Jeo- 
grafía  de  las  provincias  de  Atacama 
y  Antofagasta,  volumen  de  262  pa- 
jinas, impreso  en  1894  para  la 
Sección  Técnica  del  Estado  Mayor 
Jeneral  del  Ejército;  Tablas,  cal- 
culadas para  la  construcción  de 
mapas  jeográñcos  de  Chile  en  de- 
sarrollo policóuico  y  poliédrico, 
publicadas  en  los  Anales  del  Ins- 
tituto de  Injenieros  (189G);  Plano 
acotado  de  las  cordilleras  de  Ataca- 
ma, que  comprende  una  gran  es- 
tensiunde  las  provincias  arjentinas 
de  la  Rioja  y  Catamarca;  una  vo- 
luminosa Memoria  en  la  que  de- 
fiende la  perfecta  ubicación  del 
Hito  de  ^an  Francisco  (1896);  un 
Informe  presentado  al  Ministerio 
de  Cok  nizacion  sobre  la  praclica- 
bilidad  de  la  navegación  tínvial 
por  el  rio  Bueno  y  su  afluente  el 
Rahiie,  hasta  el  estremo  oriental  del 
lago  Rupanco  de  la  provincia  de 
Llanquihue  (1894);  Memoria,  pla- 
nos, perfiles  y  presupuesto  de  una 
sección  del  ferrocarril  lonjitudiiial 
entre  Pintados  deTarapacú  y  San- 
ta Isabel  del  Toco  (1899  ;  informe 
sobre  yacimientiís  de  salitres.  En 
1888  fue  uno  de  los  miembros  fun- 
dadores del  Instituto  de  Injenieros. 
En  1889  fué  i)rofesor  de  la  Escue- 
la Lincoln.  Ha  colaborado  en  la 
prensa  diaria  del  pais,  El  Coquim- 
bo, de  la  Serena,  La  Libertad  Klec- 
toral.  El  Ferrocarril,  La  Lei,  los 


Anales  dd  Instituto  de  Injenieros,  de 
Santiago,  desarrollarido  interesan- 
tes temas  sobre  cuestiones  interna- 
cionales, ferrocarril  lonjitudinat  al 
norte,  ferrocarriles  trasandinos  por 
Atacama,  ferrocarriles  minero  se  in- 
dustriales,  etc.  Concluiremos  estos 
datos  biográficos  trascribiendo  un 
párrafo  de  la  Revista  de  la  Direc- 
ción de  Obras  Públicas,  pajina  108 
(Enero  de  1890),  editada  por  el  in- 
jeniero  don  Francisco  J.  San  Ro- 
mán, ex  jefe  de  la  Comisión  Esplo- 
radora  de  Atacama,  que  elojia  al 
señor  Müfíoz  en  los  términos  si- 
guientes: <En  la  serie  de  largos  y 
laboriosos  trabajos  que  ha  exijido 
el  levantamiento  jeográfíco  de  que 
hemos  dado  cuenta,  el  injeniero 
1  .^  <i<)n  Santiago  Muñoz  es  el  único 
que  desde  el  primer  momento  de 
iniciación  de  las  operaciones  nos 
ha  acompañado  constantemente, 
siempre  con  el  mismo  desinteresa- 
do entusiasmo  por  el  progreso 
científico  y  el  servicio  de  su  patria 
y  siempre  abnegado  en  las  fatigas, 
privaciones  y  peligros.  Desde  las 
grandes  dificultades  de  la  triaugu- 
Ihcídii  en  las  cordilleras  sin  arre- 
drarse por  la  intemperie  en  las 
cumbres  eternamente  nevadas, 
ha>)ta  las  tareas  de  oficinas  en  el 
cálculo  jeodéáico,  casi  todo  es  obra 
suya,  de  su  esperioncia  rudamente 
adquirida  y  su  intelijente  compe- 
tencia». 

MUÑOZ  Y  HURTADO  (Joa- 
quín). —  Distinguido  marino. 
Nació  el  24  de  Mayo  de  1859, 
y  el  1.^  de  Marzo  de  1870  iugre- 
{^ó  a  la  Escuela  Militar,  saliendo 
cuatro  años  después  con  el  grado 
de  aspirante  de  marina.  En  Abril 
del  75  fué  ascendido  a  guardia 
marina;  en  Setiembre  del  79  i 
teniente  segundo;  en  Mayo  del  81 
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a  teoiente  primero;  en  Octubre  del 
87  a  capitán  de  corbeta  graduado; 
en  Marzo  del  89  a  efectivo;  en  Oc- 
tubre del  91  a  capitán  de  fragnia; 
el  29  de  Mayo  de  1896  a  capitán 
de  navio,  y  recientemente  a  contra- 
almiraote  de  la  armada  nacionHl. 
Ha  estado  embarcado  como  oficial 
o  comaudaute  eu  la  mayor  parte 
de  nuestros  buques  deguerra.  Hizo 
la  primera  y  seguuda  campañas 
eu  la  guerra  contra  el  Peni  y  Bo- 
livia,  y  ae  encontró  en  las  siguien- 
tes acciones:  primer  bombardeo  de 
Pisagua,  el  18  de  Abril  de  1879. 
Batallab  de  Cborrillos  y  Miraflorea, 
los  dias  13  y  15  de  Eoero  de  1881, 
apoyando  el  asalto  de  iaa  formida- 
bles poaiciooes  enemigas  por  nues- 
tras tropas,  batallas  que  dieron  por 
resultado  la  derrota  completa  del 
ejército  peruano  y  la  rendición  de 
Lima  y  del  Callao.  Bloqueó  a  Iqul- 
que,  desde  el  5  de  Abril  al  17  de 
Mayo  de  1879  y  desde  el  22  de  Ma- 
yo basta  principios  de  Julio,  que 
regresó  al  departamento.  Hizo  la 
campafia  de  la  revolución  en  1891 
yee  encontró  eu  la  toma  de  Pisagua, 
Arica,  Caldera,  Carrizal  y  en  los 
bloqueos  de  Arica,  Pisagua  y  Ca- 
leta Buena.  Desempeñó  diversas 
comisiones  militares,  cooperando 
con  su  buque  al  mejor  éxito  de  la 
campaña.  Fué  acreedor  a  dos  me- 
dallas de  oro  por  la  primera  y  se- 
gunda campañas  en  la  guerra  con- 
tra el  Peni  y  Bolivia,  y  a  dos 
barras  del  mismo  metal  por  las 
acciones  remoradas,  en  virtud  de 
las  leyes  de  1.°  de  Setiembre  de 
1830  y  14, de  Enero  de  1882.  El 
12  de  Marzo  de  1879  zarpó  para 
Autofagasta  a  ñn  de  incorporarse 
eu  la  escuadra  aurta  en  este  puerto, 
bajo  las  órdenes  del  contralmiran- 
te don  Juan  Wiiliams  Rebolledo. 
£1  17  de  Mayo  salió  <^u  la  escua- 
73 


dra  para  la  espedicion  al  Callao, 
que  mandaba  el  contralmirante 
Williams  Rebolledo  y  regresó  a  la 
vela  a  Iquique  desde  San  Nicolás. 
Volvió  al  departamento  en  Junio 
de  este  aflo.  En  Noviembre  el  bu- 
que se  incorporó  a  la  escuadra. 
Sostuvo  el  bloqueo  de  Arica  y  Pa- 
cocl)a,  operación  que  terminó  con 
la  ocupación  de  ese  puerto  por  las 
fuerzas  chilenas,  el  24  de  Febrero 
de  1880.  A  fínes  de  este  mes  hizo 
una  espedicion  a  la  costa  norte  del 
Perú,  y  de  regreso  pasó  al  bloqueo 
de  Moliendo,  permaneciendo  hasta 
el  l.''de  Abril,  que  fué  trasbordado 
al  Blanco  Encalada.  El  15  de  Agos- 
to se  embarcó  en  el  Cochrane,  zar- 
Eando  al  norte  para  reforzar  el 
loqueo  del  Callao.  El  27  de  No- 
viembre se  trasladó  a  l'isco  y  de 
abí  a  Arica,  donde  convoyó  el  ejéi> 
cito  espedicionario  sobre  Lima, 
desemluircándolo  en  Curayaco.  El 
7  de  Febrero  de  1883,  listo  su  bu- 
que despuesde  habérsele  cambiado 
la  artillería  por  cañones  de  mayor 
calibre,  zarpó  al  muido  del  capitán 
de  fragata  don  Miguel  Gaona,  para 
la  costanorte  del  Perú  en  relevo  del 
Blanco  Encaiada.  El  20  de  Octu- 
bre, habiendo  desocupado  el  lito- 
ral, zarpó  para  el  Callao,  fondean- 
do eu  el  cabezo  de  la  isla  de  San 
Lorenzo,  basta  la  ratificación  del 
tratado  de  paz,  eu  que  entró  al 
puertosaludandoalaplaza.  Afínes 
del  84  se  embarcó  para  Europa  a 
bordo  del  antiguo  blindado  BUatco 
Encalada,  y  eu  su  viaje,  al  pasai 
por  los  canales  de  Magallanes,  en- 
contró varado  al  crucero  Angamoa 
eu  bahía  Edén,  y  ayudó  a  salvarlo 
trabajando  veinte  dias.  En  los  me- 
ses de  Agosto  y  Setiembre  del  85 
recibió  instrucciones  para  visitar 
los  astilleros  de  Plymoutb,  Ports- 
mouth  y  Chatham  y  el  1."  de  Oc- 
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tubre  ingresó  al  Royal  CoUege  de 
Greenwich  como  supernua\,erario 
hasta  el  1.**  de  Enero  de  1886,  que 
se  trasladó  a  Fiume  como  delegado 
del  Gobierno  de  Chile  ante  la  casa 
de  Whitehead  y  C.»  para  estudiar 
y  recibir  los  torpedos  que  nuestro 
Gobierno  habia  contratado.  ICl  l.<* 
de  Abril  de  1892  fué  enviado  a 
Europa  en  comisión  para  vijilar 
en  Fiume  la  construcción  de  tor- 
pedos Whitehead  contratados  y  re- 
cibirse de  ellos.  En  Setiembre 
acompañó  al  capitán  de  navio  don 
Florencio  Valenzuela  Day  en  la 
formación  de  las  especifícaciones 
para  la  construcción  del  crucero 
Blanco  Encalada.  En  Febrero  de 
1893  fué  nombrado  comandante 
de  este  buque  que  se  construía  en 
Inglaterra  y  jefe  de  la  comisión 
naval  en  Europa,  puesto  que  des- 
empeñó hasta  que  se  hizo  cargo  de 
él  el  entonces  capitán  de  navio  don 
LuisA.Goñi.  Hizo  un  nuevo  viaje 
en  1898,  siempre  nombrado  co- 
mandante del  blindado  ffHigghis, 
buque  que  llegó  a  sus  órdenes  a 
Valparaiso.  Ha  sido  jefe  interino 
de  la  división  naval  de  evoluciones 
y  director  de  i^ual  carácter  del  te- 
rritorio marítimo.  Con  fecha  IH 
de  Abril  del  año  próximo  pasado 
se  le  nombró  gobernador  marítimo 
de  Valparaiso,  puesto  en  el  cual 
permanece  todavía.  Fué  ascendido 
al  grado  de  contra-ahnirante  de  la 
escuadra  nacional  en  Mavo  de  1 8iM) 
por  el  Presidente  don  .lorje  Moutt. 


PALAZUELOS  (Pedro  Enki- 
que). — Industrial  y  agricultor.  Na- 
ció en  Santiago  en  1841.  Fueron 
sus  padres  don  *  Pedro  José  Pala- 
zuelos  y  Aldunate  y  la  señora  Mé- 


nica Ramírez.  Se  educó  en  el  Ins- 
tituto Nacional.   Mui  joven  se  de- 
dicó a  la  agricultura,  en  una  valio- 
sa propiedad  de  campo  de  la  Re- 
quinoa.  Mas  tarde,  cuando  se  des- 
cubrió el  rico  mineral  de  Caracoles 
en  la  rejion  del  norte,  se  dirijió  a 
aquel  poderoso  centro  industrial  a 
impul^^ar  la  industria  de  la  minería. 
Asociarlo  a  su  ilustre  hermano  dou 
Juan  Agustín  Palazueios,  perseve- 
ró, durante  varios  años,  en  las  em- 
presas mineras  de  aquella  zona  del 
desierto  de  Atacama.  En  Caracoles 
cooperó  a  la  fundación  de  la  So 
ciedad  La  Patria,  formada  única 
mente  por  chilenos,  para  emancl 
par  aquel  distrito  industrial  de  Bo 
livia.  A  su  regreso  a  Chile,  des 
pues  de  la  guerra  del  Pacífico,  su 
iniciativa  se  manifestó  en  diversas 
empresas  que  le  aseguraron  su  es- 
tabilidad como  capitalista.  Al  mo- 
rir su  ilustre  hermano  don  Juan 
Agustín  Palazuelos,   en   1897,  se 
hizo  cargo  del  sostenimiento  y  di- 
rección del  diario  radical  La  Leí, 
iiivirtiendo  en  su  propaganda  una 
fortuna  considerable  con  la  mas 
altiva  abnegación  patriótica.  Hom- 
bre  de   principios    acentuados  y 
profundos,    no    transijió    jamas 
con    las    preocupaciones    sociales 
que  entraban  el  progreso  del  pais. 
Propendió     al     desenvolvimiento 
múltiple  de  la  cultura   liberal,  sin 
mezquindades     ni    transacciones, 
inspirándose   en  el  prtístijio   y  el 
adelanto  de  la  Repúl)lica.  Falleció 
en  Santiago  el  7  de  Abril  de  1902. 
Su  pérdida   fué  jeneralmente  de- 
plorada en  el  pais. 

PLAZA  FERRAND  (Maucial). 
— Artista  pintor.  Nació  en  San- 
tiago en  1877.  Hizo  sus  estudios 
de  pintura  en  la  Academia  de  Be- 
llas iVrtes,  en  18*1)3,  bajo  la  direo- 
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cion  del  profesor  don  Cosme  de 
San  Martin.  En  1894  uoiitinuó 
8UB  cursos  c(in  el  maestro  d')u  Pe- 
dro Lira,  En  este  nfio  obtuvo  su 
primer  premio  en  la  Academia. 
En  189Ü  ingresó  al  curso  de  nr- 
qnitectura  bajo  la  dirección  del 
catedrático  don  Manuel  Aldunate. 
En  esto  año  espuso  su  primera 
obra  de  pintura  en  el  Salón  de 
Bellas  Artes,  au  cundro  Sorprendi- 
da, con  el  que  obtuvo  una  lueda- 
lia  de  tercera  clase.  En  1897  con- 
currió al  Certamen  Edwards,  con 
BU  cuadro  Confidencia,  alcanzando 
el  premio  anual.  Obtuvo  primera 
medalla  en  t?I  Salón  de  1898  con 
un  grupo  de  retratos.  En  1899  es- 
puso, fuera  de  concurso,  en  el 
Sulon,  los  notíibles  retratos,  de  la- 
maflo  natural,  del  doctor  dun  Fe- 
derico Púgil  Borne  y  don  Paulino 
Alfonso.  En  1900  hizo  el  notable 
cuadro  histórico  que  representa  al 
ilustre  publicista  don  lienjaiüin 
Vicuña  Mackeniia  en  bu  traje  de 
trabajo,  para  servir  de  modelo  "1 
céltbre  escultor  francés  Mr.  Rn- 
din,  para  que  modele  la  estatua 
del  eminente  escritor  cliileno.  En 
1901  fué  enviado  a  Europa  por  e! 
Supremo  Gobierno,  a  perfeccionar 
8U3  conocimientos  en  pintura.  Es 
un  pintor  de  elevada  inspiruciou 
y  atrevido  pensamiento.  Será  uno 
de  los  pintores  mas  notables  de 
Chile. 

PÉREZ  GACITUA(Lini.ob).— 
Distinguido  marino.  Nació  el  17 
de  Junio  de  1854  y  entró  a  la  Es- 
cuela Militar  como  cadete  gradua- 
do el  5  de  Marzo  de  1870  y  tres 
años  mas  larde  fué  ascendido  a 
aspirante  y  embarcado  en  la  cor- 
beta ¡"esmeralda,  buque  en  el  cual 
funcionaba  en  aquel  tiempo  la 
Escuela  Naval,  Ascendió  a  guar- 


diamarina  el  27  de  Enero  de  1874. 
El  28  de  Marzo  de  1877  salió  en 
este  buqna  en  viaje  de  inatruccion 
a  Tuhiti  e  islas  de  Pascua.  Eu  no- 
viembre de  1878  zarpó  para  Ma- 
gallanes en  la  corbeta  O'Higgins, 
a  fin  de  constituirse  en  este  puerto 
en  escuadra  con  motivo  de  las  cues- 
tiones de  licites  eon  la  República 
Arjentina.  En  vista  de  los  aconteci- 
mientos que  se  desarrollaban  eu 
el  norte  de  la  República,  el  9  de 
Febrero  de  1879  zarpó  la  O'Hig- 
gins para  Caldera  y  después  a  An- 
tofagasta  conduciendo  tropas.  El 
14  del  mismo  mes,  con  motivo  de 
la  ruptura  de  hostilidades  con  Bo- 
livia  tomó  posesicm  de  Antofagaa- 
ta  desembarcando  las  tropas  y  en 
seguida  partió  a  Mejillones,  toman- 
do posesión  de  ól  a  nombre  del 
Gobierno  de  Chile,  y  en  loa  pri- 
meros dias  de  Mayo  se  diríjió  a 
Toeopilla  conduciendo  órdenes  y 
regreBÓ  a  Antofagasta  eu  unión 
con  el  Blanco.  El  5  de  Abril  for- 
mó parte  de  la  escuadra  que  esta- 
bleció el  bloqueo  de  Iquique  con 
motivo  déla  declaración  de  guerra 
contra  la  alianza  peruboliviana, 
permaneciendo  frente  a  dicho  blo- 
queo hasta  el  17  de  Mayo,  fecha 
en  que  zarpó  con  la  escuadra  al 
Callao  a  fin  de  atacar  al  enemigo. 
Durante  esta  primera  ópoca  del 
bloqueo  desempeñó  diversas  co- 
misiones sobre  Pisagua,  Mejillones 
y  Huanillos,  destruyéndole  al  ene- 
migo los  elementos  de  embarque 
y  carguío.  A  principios  de  Setiem- 
bre del  mismo  afio  fué  despacha- 
do BU  buque  en  unión  del  Amano- 
ñas  al  Estrecho  de  Magallanes,  a 
fin  de  convoyar  al  vapor  Qleneley, 
que  conducía  armas  y  pertrechos 
para  el  Gobierno,  regresando  at 
departamento  con  dicho  buque  el 
14  de  Setiembre.  Fué  ascendido  a 
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teniente  2.°  el  10  de  Setiembre  (le 
1879  y  el  21  del  mismo  mes  y  íiño 
zarpó  al  norte  convoyando  a  va- 
rios a  trasportes  que  conducían 
una  división  de  5,000  hombres  de 
las  tres  armas,  desembarcándola 
el  24  en  Autofagasta.  El  30  zarpó 
a  Mejillones  y  el  5  de  Octubre  zar- 
pó pon  la  escuadra  a  Arica  a  ñn 
de  atacar  al  enemigo,  y  no  encon- 
trándole regresaron  los  buques  a 
Mejillones,  formados  en  dos  divi- 
siones, una  al  mando  del  comodo- 
ro Riveros.  El  8  de  Octubre  se  en- 
contró en  el  combate  de  Angamos 
persiguiendo  a  la  corbeta  Uniony 
la  que  logró  escaparse.  Hizo  va- 
rias escur-iones  en  la  costa  enemi- 
ga hasta  el  23,  fecha  en  que  se  es- 
tacionó en  Mejillones.  Formó  par- 
te del  convoi  que  conducía  al 
ejército  espedicionario  de  Tarapa- 
cá,  El  2  de  Noviembre  se  encon- 
tró en  el  combate  y  toma  de  Pisa- 
gua,  logrando  con  certero  fuego 
apagar  completamente  el  fuerte 
norte  de  dicha  plaza.  En  Diciem- 
bre pasó  al  bloqueo  de  Arica,  lio 
y  Moliendo.  En  el  mes  de  Febn- 
ro  de  1880  convoyó  desde  Pisa^UM 
al  ejército  espedicionario  de  Tac- 
na, desembarcándole  en  Pacocba 
el  24,  y  poco  después  convoyó 
a  la  división  que,  al  mando  del 
coronel  Barbosa,  tomó  posesión 
de  Moliendo,  reuniéndose  en  se- 
jLíuida  con  la  escuadra  que,  al 
mando  del  contralmirante  Rive- 
ros, ewlableció  el  bloqueo  del  Cíí- 
llao  el  10  de  Maj'o  de  1880  y  poco 
después  pasó  al  blo(|ueo  de  An- 
cón. Formó  parte  de  la  espedicion 
Lynch  que  operó  en  todo  el  litoral 
del  norte  del  Perú,  como  iijjnal- 
mente  en  el  convoi  que  eon(luj<í 
al  ejército  esf>edicionario  sobre  Li- 
ma, desembarcándolo  en  Curayaco. 
El  13  y  15  del  mes  de  Enero  de 


1881  se  encontró  en  las  batallas  de 
Chonillos  y  Mitaflores,  que  dieron 
por  resultado  la  derrota  de!  ejér- 
cito peruano  y  rendición  de  Lima 
y  (Jallao.  El  10  de  Mayo  de  1881 
fué  ascendido  a  teniente  1.**  de 
marina  y  seis  años  después  a  ca- 
pitán de  corbeta  graduado.  El  7 
de  Enero  de  1888  fué  nombrado 
oñcial  del  detall  de  la  Abtao,  zar- 
pando poco  después  en  viaje  de 
instrucción  a  la  China.  El  20  de 
Mayo  de  1889  obtuvo  la  efectivi- 
dad de  su  grado.  Tomó  parte  en 
la  campaña  constitucional  de  1891 
como  comandante  de  la  corbeta 
O'Higgins.  El  10  de  Setiembre 
del  mismo  año  fué  nombrado  co- 
mandante del  crucero  PresidetiU 
Pinto  por  la  Junta  de  Gobierno  y 
marchó  a  Europa  a  hacerse  cargo 
de  este  crucero,  habiendo  obtenido 
poco  después  el  grado  de  capitán 
de  fragata.  El  20  de  Octubre  de 
1892  fué  nombrado  secretario  del 
Ministerio  de  Marina  y  1893  que- 
dó a  disposición  del  Ministerio  de 
Relaciones  Esteriores  con  el  objeto 
de  desempeñar  e!  puesto  de  ayu- 
dante 1.®  de  la  comisión  de  límites 
entre  Chile  y  la  Repúbli"a  Arjeu- 
tina.  El  29^1e  Mayo  de  1896  fué 
ascendido  a  capitán  de  navio  y 
conjuntamente  con  el  señor  Joa- 
quín Muñoz  Hurtado  acontrahni- 
raute  de  la  armada. 

PINTO  CONCHA  (Auístides). 
— Distinguido  militar.  Nació  en  la 
ciudad  de  Talca  el  año  1857.  Cur- 
saba estudios  de  humanidades  y 
superiores  de  matemáticas  y  agri- 
cultura en  el  colejio  de  los  RR. 
Padres  Franceses,  cuando  sobre- 
vino la  guerra  del  Pacííico  y  coa 
ella  su  incorponjoion  al  Ejército 
espedicionario  como  subienieute 
del   Batallón    Carampaugue,   del 
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que,  por  un  acto  de  valor  que  con- 
eiguió  llauíar  la  atenciou  del  Supri- 
mo Gobierno,  se  ioicíóen  la  cam- 
paña ya  con  el  grado  de  capitán 
del  Rejimiento  Esmeralda.  Su  con- 
ducta en  las  brillantes  jomadas 
que  posteriormente  dieron  taula 
nombradla  al  ejército  le  mereció  id 
seüor  Pinto  Concha  felicitaciones 
repetidas  de  eus  jefes,  mui  princi- 
palmente después  de  la  batalla  de 
Tacna,  en  la  cual  demostró  t)l 
señor  Pint^o  la  serenidad  de  un 
valiente.  Retirado  del  Ejército  a 
BU  vuelta  del  Peni,  se  dedicó  a 
trabajos  de  agricultura,  y  de  estas 
labores  tranquilas  pero  fructíferas 
vinieron  a  sacarlo  sus  conciudada- 
nos elijiéndolo  elector  de  Preci 
dente  en  1896  y  tres  años  después, 
el  31  de  Diciembre  de  1899,  el 
Supremo  Gobierno,  que  lo  desig- 
nó con  jeoeral  aplnnao  Prefecto  de 
la  Policía  de  Santiago.  En  este 
puesto,  se  ha  caracterizado  por  su 
espíritu  de  actividad  y   progreso, 

PINTO  OSANDON  (Matro)  — 
Abogado  y  servidor  público.  Nació 
en  EÍqui,  provincia  de  (Coquimbo. 
en  1854.  Hizo  sus  estudios  de 
humanidades  en  el  Seminario  con- 
ciliar de  la  Serena  y  cursó  leyes  y 
ciencias  políticas  en  la  Universi- 
dad. Se  tituló  abogado  el  4  de 
Octubre  de  1877.  Su  tesis  jurídica 
para  optar  asa  título  forense  tuvo 
por  tema  La  Reforma  de  la»  Letjes 
<Í^unieipale8.  Ha  desempeñado  los 
siguientes  puestos:  Relator  de  la 
Corte  de  Apelaciones  de  la  Serena 
en  1880;  Notario  público  y  de 
comercio  en  1887;  Procurador  de 
la  Municipalidad  de  la  Serena  en 
1888;  Juez  de  L'^tras  de  Chañaral 
en  1889;  Ministro  de  lii  Corte  de 
Apelacione-s  de  Valdivia,  creada 
por  el  Presidente  Balmaeeda,  en 


1891;  Promotor  Fiscal  de  Elquien 
1896  y  Juez  de  Letras  de  Copiapó 
en  1899;  Promotor  Fiscal  de  Tal- 
tal en  1899.  Ha  publicado  un  estu- 
dio jurídico  titulado  Comentarios 
de  la  Ley  de  Municipalidadet  de 
1891.  En  el  norte  ha  defendido 
cuantiosos  juicios  industriales. 

PONCE  BARROS  (Blas).— 
Escritor  y  servidor  público.  Nació 
en  Copiapó  y  se  educó  en  el  Ins- 
tituto Nacional.  Se  distinguió  como 
orador  y  publicista.  Tomó  parti- 
cipación activa  en  la  campaña  polí- 
tica de  1875  en  Carrizal  Alto.  En 
1879  cooperó  en  la  tribuna  popu- 
lar, a  la  organización  del  glorioso 
Tejimiento  Atacama,  en  Copiapó. 
Pulíücó  en  la  capital  de  Atacaraa, 
un  notable  folleto  político  titulado 
La  Alianza  Lihe>-alj>nco\ñhoTB,v\oxi 
con  o!  ilustrado  escritor  y  tribuno 
don  Manuel  Ant[)nio  Romo.  Esta- 
blecido en  Tocopilla,  donde  fué 
gobernador  político,  cooperó  a  la 
fundación  y  redacción  del  perió- 
dico f^os  Tiempos.  Fallecióen  Anto- 
fiiga5<ta  a  mediados  de  Marzo 
de  1902. 

PORTER  (CÁEtos  E.).— Natu- 
ralista y  escritor  científico.  Nució 
en  Caldera  y  se  educó  en  el  Liceo 
de  Valparaíso.  Desde  joven  tuvo 
añcion  por  el  estudio  de  las  cien- 
cias naturales,  en  las  que  ha  llega- 
do a  conquistarse  reputación  uni- 
versal. Director  del  Museo  de  Val- 
paraíso y  de  La  Revista  Chilena 
de  Historia  Natural,  ha  publicado, 
desde  1897.  numerosas  y  notables 
obras  sobre  ciencias  naturales.  Es- 
tudioso y  trabajador,  ha  enriqueci- 
do el  Museo  de  Valparaisc,  con  co- 
lecciones raras  y  valiosas  de  histo- 
ria Natural.  De  sus  numerosas 
obraa  ctentfñcas  podemos  citar  las 
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siguientes:  Lecciones  de  Fisiolojla^ 
Los  Miriópodos  de  Chile,  Cuadros 
Sinópticos  de  Historia  Natural,  AtUs 
de  Morfolojia  y  Fisiolojig,  del  hom- 
bre, Sirenios  de  Zoolojía,  Memo- 
rándum de  Botánica,  Vocahdario 
de  Historia  Natural,  Elementos  de 
Jeografia  Descriptiva.  Boletin  del 
Museo  de  Valparaiso.  (ruía  del  Mu- 
seo de  Valparaiso,  Ensayo  de  una 
bibliografía  chilena  de  Historia  Na- 
tural. Pertenece  a  varias  socieda- 
des cieiitiñcas  estranjeras. 


SOLIS  DE  OVANDO  (Daniei  ). 
— Abogado  y  funcionario  público. 
Se  tituló  abogado  en  1882  y  fué 
nombrado  notario  público  de  Va 
llenar.  Durante  20  años  sirvió 
ese  puesto.  Falleció  en  Vallenar 
a  fines  de  Marzo  do  1902. 


T 

TORO  Y  LOIÍCA  (Santiago). 
—  Al)Oga<lo  y  servidor  público. 
Nació  vu  Co[)iapó  on  1<S()»).  Es  liijo 
del  antiguo  y  ojuilcnto  industrial 
de  Atacarna  don  Síiiitiiigo  Toro. 
Hizo  sus  estudios  de  Innnanidndes 
en  el  Liceo  de  ('opiapó  y  los  com- 
pletó en  el  Instituto  Nacional.  Cur- 
só leyes  en  la  Univer>idad  y  se  ti- 
tuló abogado  el  4  de  Mayo  d¿  IWH. 
En  1891  se  asoci(')  a  la  revolución 
del  Congreso,  sentando  plaza  en  el 
Batallón  Tarapacá.  Asistió  íi  la  ba- 
talla de  Concón,  donde  fué  herido 
de  gravedad.  En  1892,  fué  nom- 
brado secretario  de  lnten<leni'ia  de 
Atacama  y  poco  después,  se  le 
nombró  Intendente  de  la  Provin- 
cia. En  1897,  fué  elejido  <liputado 


al  Congreso  por  el  departamento 
de  (Jopiapó.  Ha  servido  al  pais  con 
noble  desinterés  y  patriotismo. 


TJ 

URQUIETA  Y  HERREROS 
(José  María). — Abogado  e  indus- 
trial. Nació  en  Vallenar  en  1828. 
Fueron  sus  padres  el  opulento  in- 
dustrial don  José  Uruquieta  y  Cho- 
rroco,  que  fué  gobernador  de  Va- 
llenar, y  la  señora  vallenarina  doña 
Juana  Herreros  y  Cborroco.  Fué  el 
fundador  de  la  familia  Urquieta 
en  Chile,  el  caballero  español  don 
Manuel  de  Urquieta,  di.stinguido 
industrialde  la  colonia  en  Atacama. 
Fué  padre  de  don  José  Rafael  Ur- 
quieta, industrial  que  trabajó  el  fa- 
moso mineral  de  Capote  en  Freiri- 
na;  de  d(jn  Nicolás  Urquieta,  in- 
dustrial y  gobernador  de  Freirina 
en  1829,  y  de  don  José  Urquieta  y 
Cborroco.  Don  José  Rafael  Herre- 
ros y  ('horroco,  fué  el  fundador  de 
la  familia  de  su  apellido  en  Chile, 
poderoso  industrial  de  Atacama. 
l.)on  J<»sé  Muría  Urquieta  y  Herre- 
ros, estudió  derecíio  en  la  Univer- 
sidad y  se  recibió  <le  al>oga<lo  el  7 
dtí  Noviembre  de  1853.  Establ*^c¡- 
do  en  Vallenar.  se  dedicó  a  la  agri- 
cultura v  a  la  minería  v  fué  Gober- 
nador  do  aípiel  departamento  en 
18o().  Faileci(')  en  Santiago  el  14  de 
Noviembre  de  188(5. 


VIDELA  (Bknjamin).—  Revo- 
luíMonario  y  servidor  público.  Sien- 
do mui  joven,  se  asoció  al  movi- 
miento revolucionario  del  20  de 
Abril  do  1 8;')! .  Era  militar  y  se  puso 
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a  Ibb    órdenes  del  coronel  Urriola, 

?ue  sucumbió  en  acuella  jornada, 
iicorporado  al  ejército  del  jeneral 
dou  José  M&ría  de  la  Cruz,  se  batió 
heroicamente  en  la  batalla  de  Lon- 
oomilla,eI  8  deDiciembrede  1851. 
Vencido  en  aquella  campana  emi- 
gró al  J'erú,  donde  permaneció 
hasta  1882.  Á  su  regreso  al  país, 
fué  nombrado  primeramente  Go- 
bernador de  Linares  y  del  Parral 


y  mas  tarde  Intendente  de  la  pro- 
vincia del  :Ñuble.  En  1880  se  le 
nombró  inspector  de  los  Ferroea- 
iriles  del  Estado  y  en  1885,  Direc- 
tor Jeueral  de  Eeplotacioo.  Ed 
1888  fué  elejido  diputado  por  los 
departamentos  de  Yuugay  y  de 
Cbillan,  En  1891  sirvió  con  toda 
lealtad  al  Presidente  don  José  Ma- 
nuel Balmaceda.  Falleció  eo  San- 
tiago el  3U  de  Agosto  de  1892. 
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